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Concluidas  ya  las  renunciaciones  de  la  Reina  Doña  Ana  á 
las  Coronas  de  España  y  á  sus  legítimas  paterna  y  materna; 
otro  día,  todos  los  Grandes  señores,  títulos  y  caballeros  que 
se  hallaron  en  Búlaos,  fueron  á  casa  del  Embajador  de  Fran- 
cia y  le  trujeron  á  Palacio ,  á  donde  dio  á  S.  M.  cartas  del 
Rey  cristianísimo,  pidiéndole  licencia  para  que  el  Duque  de 
Lerma  recibiese  de  su  parte  el  poder  y  se  desposase  en  su 
nombre  con  la  Serenísima  Infanta  Reina  de  Francia ;  el  Rey 
se  lo  concedió ,  y  con  el  mismo  acompañamiento  fueron  á  la 
casa  del  Duque ,  que  á  la  sazón  estaba  enfermo  de  unas  ter- 
cianas, y  le  entregó  los  poderes  y  cartas  del  Rey  cristianísimo; 
recibiólas  el  Duque  con  grandes  reconocimientos  y  demostra- 
ciones al  favor  que  le  hacia  el  Rey  de  Francia ;  con  que  des- 
pedido el  Embajador  del  Duque  con  muchos  agasajos  y  corte- 
sías, toda  la  nobleza  de  la  ciudad  se  dio  á  fiestas  y  regocijos. 
Aquella  noche,  que  se  contaban  17  de  Octubre,  se  hizo  una 
máscara  de  lucidísimas  galas  y  invenciones,  repartida  en  seis 
cuadrillas  de  diferentes  trajes,  incluyéndose  en  ella  muchos 
de  los  que  usó  Castilla  en  su  antigüedad ,  que  fué  de  grande 
maravilla  y  suspensión  al  pueblo.  Á  18  del  mes  que  habemos 
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referido,  domingo,  dia  de  San  Lúeas  evangelista,  señalado 
para  la  celebración  de  los  desposorios ,  concurrieron  á  Palacio 
los  Capitanes  de  las  guardas  española  y  alemana  en  la  forma 
y  manera  que  en  días  tales  lo  suelen  hacer,  lucidos  y  atavia- 
dos de  nuevas  y  costosas  librean,  que  para  esta  ocasión  se  les 
habia  dado ;  á  éstos  siguió  el  Marqués  de  Falces  con  la  suya 
de  archeros,  y  en  su  seguimiento,  D.  Pedro  de  Zúñiga,  Mar- 
qués de  Flores  de  Ávila,  priioer  Caballerizo,  aoompañado  de 
los  Caballerizos  de  S.  M.  con  la  caballeriza  y  todos  los  Oficia- 
les della :  en  esta  manera  iban  concurriendo  á  Palacio  todos  los 
Grandes,  titules  y  personas  principales,  Mayordomos  y  Gen- 
tileshombres  de  la  Casa,  con  tantas  galas,  cuantas  no  es  bas- 
tante á  poder  esprimir  el  entendimiento  ni  la  pluma ,  mos- 
trando bien  en  esto  el  amor  y  gran  corazón  con  que  servian  á 
su  Rey,  y  el  que  es  bien  que  en  tales  ocasiones  muestren  sus 
vasallos,  pues  las  acciones  reales,  todas  han  de  ser  lucidas, 
sin  haber  tnaguná  que  por  ningún  aoonlecímieoto  deje  de 
pfttecerto:  con  este  acompafíanieato,  á  las  once  del  día,  sd 
puso  el  Rey  á  caballo  y  caminó  á  la  Iglesia  mayor ,  siguiéa^ 
doledetra»  en  naa  riquísima  carroza,  bordada  y  taebOoada 
dectava^on  de  oro,  el  Principe  de  las  Españas^  y  á  ^  lado 
derecho  la  Reiea  de  Francia,  su  hermana,  y  en  la  delantera 
la  Serenísima  Infanta  Do&a  María  y  los  Infantes  D.  Carlos  y 
D.  Fernando:  á  esta  carroza  seguía  otra  en  que  iban  la  Da^. 
quesa  de  Medina  de  Rioseoo^  mujer  del  Almirante  de  Castillat 
la  Condesa  de  Altamira,  hermana  dd  Duque  de  Le^ma,  Aya 
de  la  Reina ;  la  Bmbajatriz  de  Francia ;  la  Condesa  de  Fuen-^ 
tea,  y  la  Condesa  de  Barajas ;  á  quien  seguian  cou  maravillosa 
opulencia  y  ostentación  los  coches  de  las  Damas. 

Á  este  tiempo  el  Duque  de  Lerma  ^\ió  de  sü  oaia  admi- 
randoel  mondo  con  su  grandeza^  pareciendo  verdaderamenle 
privado  de  Rey ,  y  por  sus  achaques,  en  una  silla  de  precio-^ 
sísima  labor  y  riqueza,  tan  autorizado  y  galán  como  él  mismo« 
porque  no  hubo  otro  que  le  excediese  en  esto ,  siendo  en  su 
alabanza  él  mismo,  su  propio  encarecimiento  y  semejante; 
iba  ataviado  *de  un  vestido  guarnecido  de  perlas  netas  de  in^ 
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e^tímabJe  valor,  adornaiKio  su  traje  y  persona  joy^s  y  diaman^ 
tes  de  subido  precio ;  vinieron  á  aeompañiirle  mochos  caba-^ 
Heros;  el  Marqués  de  Peñafiel,  qasado  con  su  nieta  >  bija  del 
Duque  de  üoeda ;  el  Marqués  de  Povar ;  el  Conde  de  Paredes, 
Olivares  y  la  Oliva,  y  otros  muchos  señores  y  toda  la  gente 
de  su  casa ,  que  era  ain  ndinero;  rodeando  la  silla  30;  pajes, 
vestidos  de  la  librea  del  Rey,  que  por  €|aballeri£0  Mayor  le 
toca  esta  preeminencia ;  seguíale  detrap  una  litera  de  extre* 
Diadas  guarnieiones  y  paramentos,  un  coche  con  los  mástiles^ 
de  piala,  y  todo  bordado  y  guarnecido  de  toréales  de  oro^ 
tirado  de  seis  herinoslsimos  caballos  héngaros :  con  estQ  gran- 
deza ,  majestad  y  admiración  de  Bspaña,  que  la  más  escogida 
della  habla  concurrido  á  Burgos,  y  con  todo  el  aplauso  de  1» 
ciudad ,  cuyos  moradores  estaban  suspendidos  de  ver  lo  que 
DO  alcanzaron  por  experiencias  ni  historias  de  otros  siglos^ 
Llegó  el  Rey  católico  á  la  Iglesia  mayor,  donde  le  esperaba 
eon  tedas  las  Dignidades  y  Canónigos  D.  Fernando  de  Aceve-^ 
do.  Arzobispo  de  Burgos,  que  después  desta  ocasión  ñié  Pre-' 
sidento  de  Castilla,  hermano  de  D.  Joan  Bautista  de  Acevedo, 
Obispo  d0  Valladolid ,  Inquisidor  general ,  Patriarca  de  las 
Iddías  y  Presidente  de  Castilla,  hechuras  ambos  y  criados  do 
aquel  generoso  corazón  del  Duque,  y  que  no  bastara  esto  si  sus 
esclarecidas  y  heroicas  virtudes  no  fueran  parte  para  subillos 
y  colocalios  en  tan  altos  y  preeminentes  lugares,  cosa  digna 
de  encarecer  y  de  notar,  y  que  no  se  ha  oido  de  ninguna  fa- 
milia, que  hubiese  madre  que  diese  al  mundo  dos  Presidentes 
de  Castilla ,  dignidad  tan  superior,  y  que  después  de  la  per- 
sona Real ,  ni  se  reconozca,  ni  hay  otra  más  considerable; 
desta  manera  se  premiaba  y  se  escogía  la  virtud  en  aquellos 
tiempos.  Finalmente ,  salió  el  Arzobispo  vestido  de  pontifical 
con  toda  la  grandeza  ilustre  de  aquella  iglesia,  que  es  de  las 
autorizadas  de  GastiHa,  y  entrando  el  Rey  comenzó  la  Capilla, 
el  Te  Deum  Laidamus,  y  encaminándose  á  la  capilla  mayor, 
subió  en  un  teatro  que  para  este  ministerio  estaba  levantado 
y  adornado  de  ricas  tapicerías  y  brocados;  entróse  en  la  cor- 
tina y  puso  á  su  mano  derecha  á  la  Reina  de  Francia ,  ocu- 
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pando  la  izquierda  el  Príncipe  y  los  Infantes;  las  Damas  y 
todas  las  señoras  que  habían  venido  á  lucir  este  acto,  tuvieron 
sus  asientos  hacia  aquella  parte,  y  en  la  frontera,  en  sillas 
rasas  de  terciopelo  carmesí,  el  Duque  de  Lerma  y  el  Embaja- 
dor de  Francia ;  siguióse  más  abajo  el  banco  de  los  grandes  y 
en  él  que  les  suele  tocar  el  de  los  Embajadores;  en  esta  orden 
y  en  esta  manera  puestas  las  cosas,  en  grande  solemnidad 
dijo  ja  misa  el  Arzobispo,  y  en  acabándola  bajó  á  la  cortina, 
donde  el  Rey  estaba,  y  alli  celebró  el  desposorio  de  la  Reina 
Doña  Ana  con  Luis  XIII  Rey  de  Francia,  y  en  su  nombre  con 
el  Duque  de  Lerma,  en  virtud  del  poder  que  tenia  de  S.  M. 
cristianísima,  y  el  del  Principe  D.  Felipe  lY  con  Madama 
Isabel  de  BorbOn ,  Infanta  de  Francia ,  Princesa  de  España ,  y 
en  su  nombre,  con  el  Embajador  de  Francia.  Concluido  este 
acto,  el  Rey,  con  la  pompa  y  majestad  que  habia  venido, 
volvió  á  Palacio;  comió  aquel  dia  en  público,  acción  célebre 
y  de  mucha  alegria  en  España,  siendo  sus  convidados  la  Reina 
cristianísima  y  el  Príncipe;  concluyóse  la  solemnidad  de 
aquel  dia  con  un  sarao  á  la  noche,  en  que  danjzaron  las  da- 
mas y  muchos  Grandes  y  títulos,  con  admiración  y  aplauso 
de  la  corte.  Otro  dia  el  Duque  de  Lerma  hizo  un  expléndido  y 
suntuoso  banquete  áD.  Antonio  Gaetano,  Nuncio  de  la  Santidad 
Paulo  y,  al  Embajador  del  Emperador,  al  de  Francia,  al  de 
Yenecia,  al  de  Florencia,  á  los  Grandes,  títulos  y  caballeros; 
los  aparadores,  puntualidad  y  modo  grande  de  servirse  dejó 
modelo  á  los  otros  banquetes;  los  coros  de  la  música  suspen- 
dian  los  convidados;  la  opulencia  y  agasajo  fué  el  que  jamás 
se  vio  en  mesa  ni  casa  de  Príncipe;  sucedió  á  este  banquete 
un  juego  de  cañas  muy  lucido,  que  se  hizo  á  la  tarde;  halló- 
se á  verle  el  Rey  con  sus  hijos.  Otras  muchas  fiestas  dejo  de 
referir  por  que  no  lo  permite  la  historia,  siendo  muy  contra 
mi  condición  las  referidas;  y  por  dar  principio  á  los  progre- 
sos de  la  jornada,  cuya  grandeza,  acertado  y  felicísimo  viaje 
podrá  quedar  para  idea  y  dechado  de  los  que  nos  han  de  su- 
ceder, y  enseñar  esta  forma  y  manera  cómo  se  han  de  hacer 
las  otras. 
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Al  grande  áninlo  y  encendido  deseo  que  todos  tenían  de 
servir  á  su  Rey,  los  mayores  inconvenientes  parecían  menores, 
y  las  más  inaccesibles  dificultades  llanas;  y  como  aquel  otoño 
parece  se  habia  mostrado  algo  achacoso,  con  que  peligraba 
la  salud  de  muchos,  y  últimamente  se  habia  entrado  de  todo 
punto  el  invierno  en  nuestro  hemisferio,  por  cuanto  se  halla-* 
ban  casi  á  los  fines  de  Octubre  y  en  el  corazón  y  centro  de 
Castilla,  donde  los  climas,  por  su  natural  influencia  son  más 
rigurosos  y  más  helados,  y  por  comenzar  una  jornada  á  la 
ida  y  á  la  vuelta  larga  y  embarazosa ,  y  con  algunas  lluvias 
y  nieves  que  ya  habian  comenzado  á  caer,  que  no  daban 
poco  cuidado;  sin  embargo,  ninguna  destas  cosas  pudieron 
resfriar  el  ardor  que  todos  los  Grandes,  títulos  y  caballeros 
tenian  de  mostrar  su  caudal  y  aliento  en  esta  jornada.  El  Rey 
mandó  publicar  que  á  24  de  Octubre  estuviese  todo  á  punto 
para  caminar;  y  porque  entendió  que  el  Duque  de  Lerma, 
no  obstante  que  estaba  determinado  á  partir,  la  enfermedad 
le  habia  de  ser  impedimento  para  no  conseguirlo ,  mandó  al 
Duque  de  Uceda  que  tomase  á  su  cargo  esta  jornada ;  y  á  su 
hija  la  Duquesa  de  Medina  de  Rioseco,  que  acompañase  á  la 
Reina;  y  á  toda  diligencia  despachó  á  Burdeos  avisando  al 
Rey  cristianísimo  y  á  sus  Comisarios,  como  por  la  poca  salud 
del  Duque  habia  fiado  este  cuidado  á  su  hijo  el  Duque  de 
Uceda,  y  que  así  llevaba  nuevas  órdenes  y  poderes  para 
hacer  la  entrega  de  la  Reina  y  recibir  la  Princesa ;  hecha  esta 
diligencia  mandó  el  Rey  escribir  de  nuevo  al  Marqués  de  Ca- 
marasa,  al  de  Siete  Iglesias,  áD.  Pedro  Pacheco,  al  Duque  de 
Ciudad-Real ,  á  'Gonzalo  de  Luna ,  al  Alcalde  Francisco  Már- 
quez, para  que  en  la  misma  forma  y  manera  que  se  les  hahia 
escrito  antes,  en  esa  misma  obedeciesen  al  Duque  de  Uceda; 
y  á  él  le  dice,  dándole  una  instrucción  secreta,  desta  manera: 

«Don  Cristóbal  deSandoval  y  Rojas,  hijo  mayor  primo- 
génito del  Duque  de  Lerma  y  sucesor  en  su  casa,  estado  y 
mayorazgo,  duque  de  Uceda  primo,  Marqués  de  Belmente, 
Comendador  de  Cara  vaca,  de  la  Orden  de  Santiago,  Mi 
Gentil-hombre  de  la  Cámara ,  Sumiller  de  Corps  del  Serení- 
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»ú\o  Principé  D.  Felipe ,  lU  hijo»  y  coadjutor  ton  fiUtif á  su- 
cesión de  los  oficios  qve  el  Duque  de  Lerma ,  vueisiro  Padre, 
tiene  en  Mi  Gasa  y  en  la  del  Principe^  Mi  hijo,  y  sus  heÉrmanOs; 
y  Alcaide  de  la  Alhambra  de  Granada  : 

ik  Habiendo  comeddo  y  mandado  al  Duopie  de  Lerma, 
vuestro  padre ,  que  fuese  acompañando  y  siguiendo  á  la  Reina 
de  Francia  Doña  Ana,  Mi  tnja,  basta  el  paso  de  Behovia,  que 
es  donde  (como  está  acordado)  se  ha  de  entregar  á  los  Comi- 
sarios de  Francia,  y  que  desde  aili  viniese  aeompañaado  á  la 
Serenísima  Princesa,  Mi  nuera;  y  dádosele  para  lo  uno  y  lo 
otro  los  poderes  y  instrucción  necesarios,  y  no  pudiendo  el 
Duque,  por  unas  tercianas  con  que  se  halla,  poner  en  ejecu*^ 
cion  esta  jornada  sin  notable  riesgo  de  su  vida ,  y  siendo  ne- 
cesario para  que  ella  no  se  dilate  y  la  salud  del  Duque  se 
Cottserve ,  como  lo  han  menester .  los  negocios  de  Mi  servicio 
que  están  á  so  cargo ,  nombrar  en  su  lugar  persona  tal  que 
^ueda  encargarse  de  cosa  tan  grande  y  suplir  la  falta  del  Du« 
que,  he  hecho  elección  de  la  vuestra,  fiando  de  vuestro  gran 
éélo  y  afióion  á  Mi  servicio,  y  del  amor  y  fidelidad  con  que 
(rataís  todab  las  cosas  que  tocan  á  él,  que  cumpliréis  con  esto 
como  yo  lo  puedo  desear;  y  para  que  podáis  ejecutarlo  comb 
conviene ,  hé  mandado  que  se  os  dé  la  misma  i nstruccton  qub 
se  díó  á  vuestro  padi'e,  pata  que  uséis  della  en  la  propia  forma 
y  manera  que  se  contiene  en  ella;  y  en  esta  conformidad  os 
^bernareis ,  y  espero  16  haréis  con  el  écertamieiito  y  pru-^ 
déncia  con  que  acüdis  á  todo  lo  que  pasa  por  vuestra  mano 
de  Mí  áervicio,  y  para  que  16  tengan  entetidído  las  personas  á 
quien  de  habia  escrito  qué  ejecutasen  todo  lo  que  se  ordenaba 
á  vuestro  padre,  he  mandado  que  se  les  vuelva  á  escribir  de 
nuevo  que  cumplan  las  órdenes  que  vos  les  diéredes  en  Mi 
nombí^  y  en^l  de  la  Reina  y  Princesa,  Mis  Wjas;  pues  para 
eísto  y  todú  lo  detuas  tobante  á  esta  jornada,  os  doy  el  mismo 
pbder  y  comisiotí  que  se  habia  dado  Á  vuestro  padre  en  la 
instrucción  de  arriba  dicha,  dada  en  Bárgos  á  veinte  y  tres 
de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  quince. 

»T  pottjue  después  d^  hecha  ésta  íhátirücoion  y  la  que  te 
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daba  á  vuestro  pedre,  ha  caído  también  malo  el  Seeretario 
Joan  de  Oriza,  ofde&areis  que  en  caao  q<^e  no  pueda  hallarse 
en  di  aetó  de  las  entregas,  asista  en  ellas  en  su  lugar  el  S^ 
cretario  Antonio  de  AnózteguL» 

Prei^enídas  con  lania  admiración  y  prudencia  Jas  cosas  de 
la  jornada;  el  Rey  católico^  como  lan  padne  de  sus  hijos,  dor* 
terminó  la  soche  antea,  (te  paiiir  á  acompañar  á  su  bija  hasMt 
los  confines  de  España,  que  es  hasta  donde  pedia  toouarse 
esta  licMicia ;  el  amor  le  hacia  salir  de  su  paso^  exéeder  y  ar. 
bitrar  en  lo  capitulado,  porque  como  se  le  apartaba  de  si  una 
prenda  tan  escogida  y  que  tanta  parte  tenia  en  Sü  corazoa, 
quería  que  no  le  dejase  basta  donde  él  la  pudiera  dejar  y  la 
fuerza  le  obligase  á  ello,  y  poixjue  su  persona,  en  un  caso  taji» 
donde  se  habían  de  ver  las  ms^esiades  de  dos  Reinos  tan 
grandes  y  tan  difierentes  en  la  condición,  para  cualquier  acT^ 
eidente  ó  destemplanza  que  sucediese  en  ambas  naciones,  ie 
panecia,  aunque  no  se  había  de  dejar  ver,  que  sólo  el  saber 
que  estaba  allí ,  lo  había  de  componer  y  serenar  iodo.  FímI^ 
mente,  sábado,  á  25  de  Ociubre,  partió  la  Reina,  y  el  Rey  la 
sacó  ó  su  lado  derecho  hasta  Nuestra  Sefiona  de  Gamonal, 
donde  hizo  las  ceremonias  públicas  de  despedinse  della :  det 
aili  sabó  la  Casa  del  Rey  con  la  ougestad  y  grabdeza  qae  «e 
ha  dqado  ver  en  otras  jomadas,  y  sucesivamente  todas  las 
de  los  grandes  señores,  cuya  pompa  y  lucidas  familias  foé 
asombro  de  aquellos  tiempos;  la  del  Duque  de  Lerma,  que 
era  la  que  llevaba^  á  su  cargo  el  hospedaje  de  todos  los  q»e 
ibsn  en  ella,  salió  de  las  casas  dd  €onde  de  Salinas,  qiie  era 
la  plaza  de  armas  donde  se  había  juntado  todo  este  ^ainde  y 
magnifico  apáralo,  y  comenzaron  á  caminar  ea  esta  orden: 
algunos  Alguaciles  de  corte,  que  iban  delante  para  el  dés^ 
embarazo  de  las  posadas  y  caminos ;  «n  trompeta ;  Sfil  acémi-* 
las  con  todas  ks  cesas  necesarias  de  la  cocina ,  reabiertas  ceé 
reposteros  de  lana  y  seda,  con  sus  banderolas  puestas  fflicima 
de  las  cargas,  pintadas  en  «na  parte  las  armas  de  Sasdoyal^ 
y  en  la  otra  oa  iris  por  empresa,  rematando  los  dos  eitremos 
en  las  ^mas  de  fis[Mma  y  Francia,  y  en  medio  las  del  Duque, 
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cuya  empresa  daba  á  entender,  que  así  como  el  Hacedor  de 
todo  lo  criado »  después  del  Diluvio  general  del  mundo,  dio 
aquella  señal  en  demostración  de  paz  entre  Él  y  los  hombree, 
asi  el  Duque ,  con  su  gran  consejo  y  prudencia ,  pretendía  con 
estos  casamientos  ser  el  arco  del  cielo  que  serenase  y  compu- 
siese los  odios  y  rencores  tantas  veces  ejercitados  entre  estad 
dos  Coronas,  y  reducirlas  á  perpetua  unión  y  confederación; 
á  estas  52  acémilas,  hacian  escolta,  para  ministrar  lo  nece- 
sario, 48  oficiales  escogidos  eu'cl  arte;  á  estos  seguían  cuatro 
aguadores  con  cántaros  de  plata  para  el  servicio  ordinario  de 
las  cocinas;  á  estas,  46  acémilas  con  los  regalos  y  todo  lo 
necesario  al  gasto  de  las  despensas,  todas  adornadas  y  cu- 
biertas con  sus  reposteros  y  banderolas  como  las  pasadas,  y 
8  oficiales  que  servián  este  o6cío,  todos  á  caballo,  vesti- 
dos de  la  librea  del  Duque,  que  era  la  misma^lel  Rey,  que 
como  dijimos,  le  toca  por  Caballerizo  Mayor;  otras  8  acémi-* 
*  las  con  los  cajones  para  la  merienda  con  chapas  y  campanillas 
de  plata ;  4  con  escaleras  y  bancos  de  plata  para  el  adorno  y 
servicio  de  las  posadas,  y  tapicería;  38  acémilas  para  el  ser- 
vicio de  la  cava ;  4  mozos  con  cuatro  aguaderas  con  cajas  de 
frascos  de  vidrio  para  el  regalo  del  agua;  48  acémilas  con 
frutas  escogidas  en  toda  España;  la  cerería  con  40  acémilas; 
el  estado  de  los  Gentiles-hombres  y  pajes  del  Duque  con 
20  acémilas  y.  6  mozos  para  el  manejo  y  servicio ;  otras 
muchas  para  el  socorro  de  los  que  enfermasen,  con  todo  lo 
necesario;  la  repostería  de  ropa  blanca  con  20  acémilas  y 
8  oficiales;  la  de  plata  con  el  mismo  número;  4  acémilas 
con  24  cántaros  y  aguaderas  de  plata ;  44  en  que  caminaban 
las  cosas  tocantes  á  los  aparadores ,  con  6  ayudas  y  otros  ofi*t 
cíales  de  carpintería  para  armarios;  la  tesorería  con  45  ofi- 
ciales y  otras  tantas  acémilas,  todas  cubiertas  de  reposteros 
de  terciopelo  carmesí,  en  que  se  mostraban  de  excelente  bor-^ 
dadura  las  armas  del  Duque,  cercadas  de  un  festón  de  flores 
y  frutas  ligado  con  lazos  del  mismo  bordado,  con  chapas, 
garrotes  y  campanillas  de  plata,  cordones  <le  seda,  plumajes 
y  banderolas ;  cercaban  todo  este  número  de  acémilas  4  4  fur<- 
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rieres,  lucidaiiieiite  aderezados  con  capotillos  de  terciopelo oa-^ 
ranjado,  con  las  armas  del  Duque  y  sus  bastones  de  plata, 
para  encaminar  y  cuidar  de  lo  tocante  á  ellas ;  á  este  nume- 
roso aparato  siguió  la  caballeriza ,  que  guiaba  un  trómpela  y 
muchos  oficíales;  iban  4  coches  de  respeto;  4  literas;  un 
coche  de  extremada  labor  y  riqueza ;  una  litera  bordada  de 
oro  de  canutillos,  con  8  titereros  vestidos  de  terciopelo  car- 
mesi,  bordados  de  oro ;  luego  una  silla  maravillosa  en  el  arte 
y  en  el  precio,  con  43  mozos  de  silla,  ademados  con  los 
mismos  vestidos,  á  quien  seguian  30  lacayos  con  todos  los 
demás  oficiales  y  jefes  deste  oficio ;  gran  número  de  caballos 
españoles  y  napolitanos,  cubiertos  de  mantas  bordadas  para 
las  entradas  públicas  de  las  ciudades  y  otras  que  eran  colo- 
nias de  las  provincias ;  40  pajes  vestidos  de  librea ,  adornados 
de  lucidisimas joyas,  y  tras  ellos  5  maestresalas  y  40  Gen- 
tiles-hombres de  la  casa  y  cámara  del  Duque ;  6  oficiales  ma- 
yores, contadores,  tesoreros;  y  últimamente  6  mayordomos,  y 
por  cabo  y  cabeza  de  todos  Joan  de  la  Serna ,  Caballero  de  la 
orden  de  Calatrava;  incluyéndose  en  este  excesivo  número 
más  de  mil  personas ,  todos  para  el  servicio ,  ostentación  y  lu* 
cimiento  desía  gran  jornada ,  que  fué  la  mayor  en  grandeza  y 
autoridad  que  vieron  los  siglos  referir :  las  acémilas  que  lle-^ 
vahan  recámara  de  joyas  y  vestidos;  las  que  llevaban  tapice* 
rías  de  oro  y  seda,  colgaduras  de  telas,  brocados;  las  que 
llevaban  aguas  de  olor  y  cosas  de  ámbar  para  la  fragancia  de 
las  piezas  de  la  Reina  y  los  demás  Señores,  y  para  presentar 
á  los  Principes  de  Francia,  y  las  que  llevaban  regalos  esquí- 
sitos  para  la  delicia  y  el  buen  gusto,  es  querer  exceder  los 
limites  de  la  pluma  y  faltar  términos  al  encaredimiento  y  la 
explicación ;  roas  no  en  la  verdad ,  porque  todo  esto  se  vio,  y 
antes  camino  con  miedos  de  quedar  corto,  y  ya  lo  quedo; 
podrá  ser  que  mayor  ingenio  y  más  florido  me  saque  deste 
empeño. 

En  esta  manera  y  con  este  aparato  llegó  la  Reina  á  Quin- 
tanapalla,  lugar  puesto  á  tres  leguas  de  Burgos;  y  aunque  la 
cortedad  déste  y  de  otros  no  eran  capaces  de  admitir  tan  gran 
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BÜinero  áe  Gi^andes  señores,  el  arte  y  deatreaa  de  aquello»  á 
cuyo  cargo  iba  el  ttianejo  deata  jonnada ,  fabrioaban  una  cin^ 
dad  «n  cada  aldea  y  ea  otda  ciudad  ^una  corto ;  llegó  la  RoiiM. 
al  fia ,  á^aioo  iba  siguiendo  el  amor  de  su  padre ,  acoo^pañada 
de  la  Duquesa  de  Medina  de  Rioseco;  do  la  Confiesa  de  la 
Torre,  su  Camarera  mayor;  de  muchas  dadaas  y  Orandes  se- 
ñores; del  Duqoe  de  Uoeida;  del  Duque  de  €ea;  del  Marqués 
de  PeñafieU  hijo  de  D.  Pedro  Girón,  Duqqe  de  Osuna,  Yirey 
de  Ñapóles;  del  Almirante  de  Castilla ;  del  Duque  de  Maqueda, 
Conde  do  Trivíao  y  Valencia;  del  Conde  de  Paredes,  su  úo^ 
del  Duque  de  Sesa;  del  Duque  de  Pastrana  y  FrascavUla, 
Principe  de  Mélito;  del  Duque  de  Peñaranda,  hijo  ilel  gran 
Conde  de  Miranda,  Yirey  que  filé  de  Ñápeles,  Presidente  de 
Italia  y  Castilla,  tan  grande,  que  supo  dejar  y  retirarse  de  todas 
edtas  dignidades; del  Duque  de  Monieleon,  Mayordomo  mayor 
de  la  Reina  ciistianisiiiia ;  del  Conde  tle  Saldaña ,  hijo  segundo 
del  Duque  de  Lorma ,  cabeza  de  la  casa  de  Mendosa ;  del 
Conde  de  Olivares;  de  otros  miiohos  titulosi  Mayordomos, 
Gentileshombres  de  la  Boca,  Caballerizos  y  Gentíleshombr0s 
de  la  Casa ;  pasaron  allí  todos  la  noche ,  hospedados  y  agasaja- 
dos de  la  casa  del  Duque ,  sin  que  faltase  al  regalo  y  á  la  como- 
didad  ningunia  ctrcuiistancia ;  las  mesas  y  los  «paradores  oif|ir« 
portento  de  las  gentes;  las  tapicerías,  los  braseros  de  plata, 
los  olores,  las  camas  bordadas,  disíniulaban  la  humildad  de 
los  edificios:  otra  día  caminaron  la  vuelta  de  Briviesca,  cioco 
leguas  de  distancia,  lugar  del  Condestable  de  Castilla  y  de 
consideración,  y  muy  favorecido  de  la  naturaleza;  dondei, 
aoncpie  pensó,  con  todos  sus  achaques,  seguir  con  su  gene*- 
FOSO  ánimo  la  fatiga  desta  jornada  el  Duque  de  Lerma ,  los 
acddentes  le  agravaron  de  manera,  que  le  forzaron  á  ceder 
del  intento,  y  volver  ^a tras  y  quedarse  en  Burgos  con  el  Prio^ 
cipe  y  los  Infantes,  y  á  tomar  el  Duque  de  Uceda  sobre  sus 
hombros  esta  jomada ,  con  los  poderes  y  órdenes  del  Rey,  que 
ya  tenia  para  elio ;  el  hospedaje  desle  lugar  fué  muy  apaci- 
ble por  la  grandeza  de  un  edificio  que  allí  tienen  los  seSores 
de  la  casa  de  Yelasco.  Lunes,  á  26  ;de  Octdbre,  el  Diuque  de 
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Ubédft  «omento  á  proéegntr  el  viaje,  como  ió  había  de  liacer 
su  padre,  y  oon  ]a  fuifima  magnificencia,  otiidado  y  prontitud; 
iban  ios  críaxks  cumpliendo  con  todo  lo  i^e  les  locaba  y  ^eon 
la  ponttialidad  del  regalo  y  hospedaje,  afirtíiando  tíiuchos 
qué  eran  tnás  de  6tíO  platos  los  que  se  sdrvián  á  cada  comida^ 
sin  embargo  de  Uev&r  á  las  posadas  de  los  señores  todo  lo 
necesario  para  el  lucimiento  y  adorno  delias  y  para  todas  sus 
fiímíliais;  de  suerte  que  cada  dia  eran  alimentados  á  su  costa 
con  mucha  ostemtacion  más  de  1 .500  personas;  tanto,  que  no 
eran  necesarios  ios  bastimentos  de  los  lüganes^  pbr  que  los 
que  con  gran  juicio  atendieron  á  esta  expedición ,  no  quisie^ 
ron  necesitar  de  su  prudencia ;  desta  manera  retornó  las  mér* 
cedes  que  recibió  de  so  Príncipe;  si  con  maitM  liberal  se  \m 
faizo  con  mano  generosa  las  volvió  cuando  más  hubo  menecáer 
parecer  Rey  á  tos  qjos  de  otros»  y  halló  hombre  cuando  faltó 
para  lucir  esta  acción ;  finalmente  saIiet*on  de  Brivíesca  cob 
alguna  inclemencia  de  aguas  y  de  meros  á  Pancorvo,  jotrada 
de  cuatro  leguas ,  y  de  allí  á  ffliranda  de  Ebro ,  ^es  leguas  dd 
Panoorvo ;  lagar  de  500  vecinos ,  con  no  castillo  que  se  ine 
alU  muy  fuerte  y  vistoso,  cuyo  Alcaide  es  el  Conde  de  Sali^ 
nas';  pasa  por  sus  4niipalla8  el  £bro^  rio  qve  Bsoíendo  en  Fon^ 
tibHi,  <cenca  de  las  Asturias  de  Sankillaha ,  de  dos  fueatest 
juiito  á  la  torre  de  Mantilla,  no  Wjosde  Agiúlar  de  Gampóo, 
corre  de  Seleuiptrion  á  medio  dia,  algo  torcido  contra  Le^ 
vánte;  y  con  esta  deknarcacion  corren  sus  aguas,  bebiéndose 
.áBallas,  Zadorva^  Oja,  Tirón >  Najerilla,  Iregqa,  Lesa,  Me*^ 
l020,  Bga»  Arga,  Torio,  At^gop^  Jalón,  Gontguedo,  Beh)di 
Qnca  y  Segre,  por  e^cio  dé  440  leguas;  y  híabiendo  regado 
muchos  ^valles  de  las  montañas ,  cuyas  riberas  son  aoMBÍsimas 
y  deliciosas  por  la  moeba  copia  de  frutas  que  se  cojen.en 
eliag ,  saled  tos  llanos  de  Castilla  recogiendo  en  sí ttodas  las 
agOa$  de  aqueito  parte ,  y  baSatido  á  Zaragoza  ae  centra  por 
Catalü^  en  el  mar  Mediterráneo,  fabricando  ooa  su  entrada 
los  AlfiaqUes  de  Tortosa.  De  Miranda  caminaroii  á  Vitoria^  lu^ft^ 
de h  provincia  de  Álava,  donde  salió  al  camino,  como  se  le 
tenia  ordenado ,  para  acorapalíar  (á  la  Reina  en  esta  jomada, 
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Fray  Pradencio  de  Sandoval,  Obispo  de  Pamplona,  seguido 
de  mucha  y  muy  lucida  gente;  aguardaba  á  la  raya  de  la 
provincia  D.  Diego  de  Mendoza ,  señor  de  la  Alcorzana ,  con  nú 
escuadrón  de  400  hombres  de  guerra ;  aposentóse  la  Reina  en 
el  lugar,  con  grande  alegría  y  contento  de  sus  moradores,  ha* 
ciéndole  el  cuerpo  de  guardia  los  400  soldados  desta  ciudad; 
habiendo  descansado  un  día  en  ella  partió  la  Reina  á  Salinas; 
cuatro  leguas  de  jornada ,  primer  lugar  de  la  provincia  de  Guí^ 
púzcoa,  donde  Batieron  cuatro  Diputados,  y  por  principal  dellos 
el  Duque  de  Giudad-Real ,  que  en  nombre  de  toda  la  provin-* 
cia  le  besaron  la  mano ;  tenia  el  Duque  de  Giudad-Real ,  que 
asistía  allí  como  Coronel  de  la  provincia,  formado  un'  escua- 
drón de  4 .000  infantes  de  las  villas  de  Mondragon ,  Yergara, 
Elgoibar,  Plasencía,  Eibar,  Elgueta,  Valle  de  Lenis,  que  son 
los  más  cercanos  á  Álava ;  los  800  estaban  puestos  en  el  llano» 
de  una  parte  y  otra  del  camino ^  y  en  retaguardia  la  compa- 
ñía de  Mondragon,  que  se  componía  de  200  hombres,  que 
hizo  guarda  en  la  posada  de  la  Reina;  de  Salinas,  á  los  pos^ 
treros  de  Octubre,  pasó  la  Reina  á  Oñate,  á  cuatro  horas  de 
camino,  y  al  pasar  de  Mondragon  se  la  hicieron  una  salva 
de  4.500  mosqueteros,  ofreciéndolos  los  de  la  villa  con  el 
ánimo  generoso  y  fidelidad  que  siempre  sirvieron  á  su  Rey, 
con  armas  bastantes  para  armar  y  poner  en  campaña  4  00.000 
hombres  de  pelea ;  en  este  lugar  fué  el  primero  donde  salie- 
ron los  franceses  á  ver  la  pompa  y  aparato  con  que  caminaba 
la  Reina ,  de  que  quedaron  con  no  poca  admiración  maravi* 
Uados  de  los  grandes  gastos  que  iba  haciendo  el  Duque ;  aga- 
sajólos y  recibiólos  el  de  Uceda,  dándoles  un  solemnísimo 
banquete ,  en  que  confesaron  ser  mayores  las  ^bras  que  la 
fama;  desde  Oñate  camiharon  dos  l^uas  y  media  á  Villa- 
Real,  y  deste,  con  no  más  que  otra  tanta  jomada^  á  Villa- 
franca;  en  este  paraje  llegó  D.  íñigo  de  Gárdenas,  Embajador 
de  S.  M.  en  las  Coronas  de  Francia,  que  habiendo  partido  á 
toda  diligencia  desde  Rayona,  venia  á  buscar  al  Duque  de 
Uceda  para  ajustar  con  él  algunas  cosas  tocantes  á  las  entre- 
gas de  la  Reina  y  Princesa;  de  Villafranca  enderezaron  el 
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viaje  á  T<do$a^  tres  leguas  de  camino;  á  la  eiitrada  deste 
lugat  estaba  formado  ua*  escuadrón  de  1.500  hombres  en  44 
banderas,  delante  de  los  cnales  estaba  armado  con  su  pica 
en  el  hombro  el  Duque  de  Ciudad-Real ,  como  Coronel  de  la 
provincia  y  como  quien  era  tan  conocido  en  las  guerras  de 
Flandes,  Francia  y  Lombardia;  hizo  su  entrada  la  Reina  en 
púUico,  cob  toda  la  majestad  que  hasta  allí  habia  caminado, 
llevando  al  lado  de  la  litera  el  Duque  dó  Uceda^  á  caballo; 
deste  lugar  fué  S.  M.  cristianísima  cuatro  leguas  de  camino  á 
la  famosa  villa  de  San  Sebastian ,  en  cuyos  arenales  Se  des-» 
cubrió  un  lucidísimo  escuadren  que  tenia  ordenado  el  Virey 
de  Navarra,  de  2.600  infantes,  que  ocupaban  toda  aquella 
marina;  á  la  entjr^a  de  la  Reina ,  el  castillo,  murallas  y  ba^ 
luaries  y  navios  hioierotí  una  graa  salva,  á  quien  siguió  la 
infanieria  dando  una  y  otra  carga ,  en  que  descubrian  bien  la 
experiencia  y  manejo  que  tenían  de  las  armas ,  y  el  belicoso 
espíritu  y  marcial  brío  con  que  por  tierra  y  mar  los  tiene  la 
guerra  discíplmados;  aquí  se  detuvo  la  Reina  dos  dias,  entre-^ 
tenida  en  fiestas  y  regocijos;  vio  echar  á  la  mar  un  galeón  de 
600  toneladas;  visitó  algunos  monesteríos de  meajas»  imitando 
en  esto  la  religiosa  costumbre  en  que  la  crió  su  gran  padre; 
vio  el.caStilk),  admirando  mucho  su  fortaleza  y  gran  fábrica, 
obra  del  Emperador  Carlos  Y,  su  bisabuelo,  y  algunas  casas 
de  los  hombres  nobles  de  aquella  villa,  cuya  fama  y  gene- 
rosos hechos  publicaban  las  banderas  que  ponían  en  las  ven^ 
tanas,  ganadas  á  costa  de  mucha  sangre  en  la  empresa  dé  las 
Terceras ,  y  en  otras  muchas  y  muy  continuas  batallas  alcan- 
zadas de  holabdeses  y  ingleses. 

Desde  San  Sebastian  caminó  la  Reina  á  Fuenterrabia «  no 
sin  muchas  aguas  y  malos  temporales,  porque  ya  en  esta  sazón 
se  contaban  7  de  noviembre,  y  aunque  la  jornada  no  era  más 
que  de  tres  leguas  y  media ;  empero ,  como  para  entrar  en 
Fuenterrabia  se  habia  de  caminar  por  un  dique  de  no  más 
capacidad  que  del  ancho  de  un  coche ,  y  la  resaca  del  mar 
que  aquel  día  andaba  alterada,  con  impetuosas  ondas  se  en- 
trase en  el  camino  y  derribase  y  anegase  muchas  acémilas  y 
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earroaife  y  lo  hieíese  pantanoso,  daba  miicba  Cattga  á  los  ca*« 
nínantes  y  cuidado  á  las  personas  pnneipale»  de  cóino  habim 
de  pasar  el  Rey  y  la  Reina  crislíaniaítDa;  para  lo  eaal,  el 
Marqués  de  Oamarasa  y  Sieieiglesias ,  Capitanes  de  las  guardaa 
española  j  alemana ,  viendo  el  mal  estado  en  que  estaba  ék 
camino /] a. ÍDOcha  agua  que  caía  de)  cielo  y  que  ya  la  noche 
sobre  venia  oón  notable  oscuridad,  aalienon  oon  hachas  en*«i 
cendidas  á  buscar  al  Rey,  que  hallaron  á  caballo,  cerca  de 
la  litera  dé  la  Reina,  Hodo  de  agua,  alentando  á  k»  tpw 
caminaban,  y  todos  tan  animosos  con  sn  presencie^  auncfue 
perdidos  y  derrotados,  que  juzgaban  llevar  la  dicha  de  César 
ceÍMigo ;  los  Oapitiine»  de ,  las  guardas ,  contentos  de  haber 
hallado  al  Rey^,  que  se  habia  arrimado  á  Irén,  le  condnjero» 
á  Fuenterrabn;;  la  fortaleza  le  húzO'  salva  con  la  mucha  y  muy 
gruesa-  artillera  que  puso  en  ella  por  trofeo  el  emperador, 
ganada  con  tanta  gloría  y  singulat*  fortaleza  en  ja  Gdraianía 
saperior  á  los  rebeldes  y  coligados  contra  la  cesárea  cnajestad 
de  BU  Imperio.  Entró  la  Reina  en  la  villa,  y  descansando  d#. 
los  trabajos  de  la  jomada,  los  vízcainos,  con  su  antigua  no-^' 
bleza  7  fidel^lad^  mostraban  con  fiestas  el  valiente  ánimo  que 
tenían  de  servirla,  embelecados  y  obsortos  de  ver  á  su»  Re*- 
yes,  cosa  tan  deseetda  y  pocas  veces  vista  en  aquellas .  pro-* 
viacias. 

Había  en  esta  sazón  la  Princesa,  con  toda  la  majestad  y 
grandeza  de  Francja^  llegado  á  San  Joan  de  Lusf:  muchos  de 
los  Príneipefs  j  grandes  señores  que  venian  en  su  compañía, 
pasaron  á  Fuentierrábia  á^  buscar  al  Duque  de  Uoeda,  y  de 
secreto  ver  y  admirar  la  persona  del  Rey  de  España ;  entre 
los  caales:fueron:  el  Cardenal  de  Guisa,  Arzobispo  de  Reims, 
hermano  del  Duque ;  el  Marqués  de  la  Valeta ,  hijo  del  Duque 
de  Epernon,  y  los  Capitanes  de  los  guardas  del  Rey  cristianiz- 
amos 7  otros  Qüuobos  caballeros,  que  todos  fueron  altamente 
hoepedados  y  fsek^vidos  del  Duque.  La  vista  de  estas  dos  na-- 
cioneé,  fué  sin  duda  la  mayor  que  se  vio  en  tiempos  pasados; 
las  galas ,  joyas  y  libras  de  las  fhmilias ,  notable*  Los  franco* 
ses  discHrrian  justamente  ^  admirados  de  ver  la  persona  del 
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Rey ,  k  aotorídad^  amor  y  reverencia  oon  que  )e  servían  sus 
Taialles;  el  omametito  y  pompa  de  sa  Gasa ;  laa  de  los  gran** 
dea  selores  que  venian  aooáipa&aDdo ;  la  del  Duque  de  Uoe-*' 
da;  la 4ipuleD0Ía de  lacidoa  criadod,  admiraban  lo9  banquea 
tes,  las  mesas,  la  riqueaa  de  los  aparadores^  las  piezas  de  ora 
7  plata,  los  vaaas  de  esmeralda  y  crísiales  y  oirás  piedras  de 
notable  grandeea  y  valor,  ri  regalo  tan  espléndido  de  lOíS 
nlanjarea  y  las  oOsaa  para  el  gusto,  que  no  hallándoee  en 
aquellas  provincias,  eran  ttaidas  á  muoha  costa  de  las  otra»; 
las  tapicerías  preciosas ;  los  perfumes ,  que.  todo  suapendia  loa 
pensaouentos ;  y  estando  todas  las  cosas  en  la  grandeva  y 
autoridad  que  habernos  dicho,  y  los  naturales  de  todas  aqae^ 
Has  provincias  maravillados ;  la  noche  antes  que  se  babia  de 
hacer  la  entrega  de  la  Reina  y  el  Rey  católico^  como  Principe 
religioso  y  prudente,  viendo  que  as  liegaba^l  último  día  tn  que 
apartaba  de  sí  la  prenda  que  m&s  amaba ,  y  que  babia  hecho 
ton  8«  poder  y  graoideaa  Reina  de  Francia,  para  qtie,má$4i-^ 
ohosamente  lo  íuese,  hace  un  papel  en  que  le  da  los  doou^ 
mentos  de  buena  casada ,  enseñándola  cómo  ha  de  obedecer 
y  portar^  con  so  marido,  para  que  con  la  paz  y  unioo  de  los 
dos  la  tengah  la  Coroáa  do  uno  y  otro  Reino,  y  dándosele 
eoo  muchos  y  muy  tiernos  abrazos,  se  despidió  della;  y  la 
Reina,  por  ¿Itima  consolación,  c6n  grao  reverencia  y  ternura 
le  besó  la  mano ,  y  le  recibió  por  joya  más  preciosa  que  las 
Coronas  que  entraba  á  poner  en  su  cabeza ;  el  cual  papel  dice 
en  esta  manera : 

aHija  Ana:  en  el  discurso  de  vuestra  edad  habéis  po-^ 
dido  conocer  el  amor  paternal  que  os  tengo;  hoy,  como  hija 
de  tan  grandes  esperanzas ,  y  que  tan  bien  me  le  ha  sabido 
merecer,  viéndoos  con  las  nuevas  obligaciones  del  estado  en 
que  Dios  os  ha  puesto ,  y  lo  que  puede  depender  de  vos  para 
mayor  servicio  suyo,  pudiendo  ser  tanta  parte  para  que  se 
consigan  los  buenos  efectos  que  de  obra  tan  suya ,  y  en  que  yo 
he  puesto  principalmente  la  mira  para  efisctuarla ,  se  pueden 
esperar,  no  ha  querido  ahora,  á  la  despedida  de  mi,  faltaros 
en  este  oficio  de  verdadero  padre,  advirtieodo  algunas  de  las 
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cosas  que  jusgo  por  dignas  de  que  las  consideréis,  prome- 
tiéndome de  lo  que  tengo  visto  en  vos ,  el  acierto  en  todo ;  y 
éstas  mismas  ^s  servirán  de  prendas  que  os  traigan  á  te  me- 
moria lo  moého  que  me  debéis,  y  porque  querria. que  está 
fuese  continua,  os  ruego  leáis  este  papel  algunas  veces. 

»Primeramente,  debéis  siempre  encaminar  vuestro  ser  y 
bien  á  la  infinita  bondad  de  Dios,  y  someter  vuestros  deseos 
y  acciones  á  su  santa  voluntad ,  teniéndole  delante  en  todo  lo 
que  hiciéredes  ó  dejáredes  de  hacer  (porque  otros  respetos 
que  éstos  no  han  de  caber  en  corazón  de  Reyes),  de  cuya 
mano  recibimos  la  Corona  que  tenemos,  y  con  el  buen  uso 
della  esperamos  recibir  otra  mayor  en  el  Cielo ,  en  cuya  com« 
paracion  es  nada  esta  de  la  tierra;  y  así,  por  ella,  por  ningún 
caso  os  habéis  de  poner  á  peligro  de  perder  la  qne  Dios  os 
tendrá  preparada ;  y  mirad  que  no  hay  mejor  razón  de  Estado 
que  mirar  por  la  del  Cielo ;  que  haciéndolo  así ,  con  temor  de 
no  ofenderle  en  ninguna  cosa,  aunque  por  eso  se  piwda  el 
Reino,  y  amándole  sobre  todas  las  cosas,  tendréis  su  ayuda  y 
amparo,  y  tendréis  lo  qne  convendrá  para  gobernaros  en  todo 
como  conviene ;  y  para  que  él  os  alumbre  y  sea  más  propicio, 
debéis  tener  siempre  muy  encomendada  la  observancia  y 
exaltación  de  ta  santa  fe  católica  generalmente,  y  en  especial 
en  el  Reino  que  Dios  os  ha  dado,  favoreciendo  la  Divina  jus-* 
ticia ,  y  procurando  cuanto  pudiéredes  que  se  haga  y  ejecute 
cuidadosamente  y  sin  excepción  de  personas  contra  todos  los 
sospechosos  en  la  fe ,  teniendo  solicitud  y  cuidado  de  obrar  en 
ella  por  todas  las  vías  y  maneras  que  podáis  con  derecho  y 
razón,  contradiciendo  las  herejías  y  sectas  contrarias  á  núes** 
tra  santa  religión,  y  porque  en  el  Reino  á  que  \'ai8  permite 
Dios  haya  desto,  es  necesario  gobernaros  con  tal  prudencia, 
que  poco  á  poco,  y  ganando  primero  la  voluntad  al  Rey,  que 
para  todo  os  aprovechará  mucho,  seáis  parte  para  que  se  me- 
joren las  cosas  de  nuestra  santa  fe,  haciendo  aquellas  acciones 
públicas  que  con  consejo  de  vuestro  confesores  parecieren,  á 
quien  debéis  dar  el  crédito  que  á  tal  persona  se  requiere, 
para  que  con  pocas  palabras  y  más  obras  se  asiente  el  ejer- 
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cício  dé  los  otros  católicos  con  ejemplo  público ,  y  particu- 
larmente vuestro ;  ad virtiendo  que  estas  acciones  sean  en  re- 
verencia de  la  santa  madre  Iglesia,  y  tendréis  cuenta  con  que 
den  este  mismo  ejemplo  los  criados  y  criadas  que  lleváis ,  no 
metiéndoos  en  disputas,  ni  tratando  de  las  cosas  de  la  fe, 
pues  á  ellos  no  les  toca  más  que  creerla ;  poro  advirtiéndoles 
que  la  frecuencia  de  los  sacramentos  ha  de  ser  pública. 

•Tendréis  gran  devoción  con  la  misa,  y  en  ella  y  en  los 
oficios  divinos  estaréis  con  gran  reverencia ,  silencio  y  devo* 
cien ;  y  porque  pienso  que  donde  habéis  de  ir  no  hay  capilla, 
procurareis,  con  gusto  de  vuestra  suegra  y  de  su  hijo,  que  la 
haya,  para  tener  más  á  mano  todo  esto  á  que  sois  tan  inclinada; 
y  entretanto  que  no  la  hubiere,  procurareis  oir  los  oficios 
divinos  en  el  monesterío  que  mejor  pareciere ,  particularmente 
los  de  la  Semana  Santa  y  Pascuas ;  oid  los  sermones  á  menudo 
y  devotamente,  que  hacen  gran  provecho  y  cuesta  poco  el 
oirlos;  seréis  muy  devota  del  Santísimo  Sacramento,  y  pro- 
curareis que  todos  le  honren  mucho ,  y  cuando  le  topáredes 
por  la  calle,  sí  no  le  pudiereis  acompañar  (que  algunas  veces 
será  bien)  apearos  del  coche  para  adorarle,  y  haréis  lo  que 
pudiereis  para  que  se  lleve  con  la  decencia  que  es  juslo; 
también  seréis  muy  devota  de  Nuestra  Señora ,  y  rezareis  cada 
dia  su  rosario  y  horas  como  ahora  lo  hacéis,  y  las  demás  de- 
vociones que  tuviéredes. 

»€onfesareis  y  comulgareis  á  menudo ,  y  en  caso  que  os 
falte  el  confesor  que  lleváis,  elegiréis  persona  docta,  temerosa 
de  Dios  y  desasida  de  las  cosas  del  mundo  y  pretensiones ,  y 
delante  del ,  os  mostrad  con  aspecto  y  rostro  que  ^nga  oáadia 
para  reprenderos  y  daros  á  entender  la  gravedad  de  vuestras 
culpas,  y  pues  os  habéis  comenzado  á  confesar  con  fraile  de 
la  orden  de  San  Francisco,  que  tan  estimada  es  en  todo  el 
mundo  y  con  tanta  razón,  llevadlo  adelante,  si  no  fuere  que 
el  Rey,  vuestro  marido,  os  mande  otra  cosa,  ol)edeciéndole 
en  esto  como  on  todo ;  tendréis  cada  dia  algún  rato  á  solas 
con  Dios ,  con  quien  tratareis  vuestras  cosas  para  que  las  guie 
y  enderece;  porque  la  verdad  es,  que  si  no  hay  comunica^ 
Tomo  LXl.  2 
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cipo  Gpn  Su  Pivina  Majestad,  no  se  g<aa  d^  lo  que  teoi^mos  en 
esta  vida,  ni  de  Ip  que  esperamos  en  la  otra. 

«Seréis  misericordiosa  con  los  pobres  y  afli^do3 ,  socpr^* 
riendo  ^U9  nepesidaides ,  y  no  olvidareis  la  costumbrp  de  dalles 
dp  comer  a^pa$  veces;  liareis  h;ilas  par^  los  que  ^tuviereJ?^ 
ea  Ips  hoi^piti^Ies,  y  enviárnosles  los  regedlos  q^e  pi^iiéfeisi  y 
si  alguna  vp?;  los  visitireis^  haréis  lo  que  baci^  oE^uy  á  mpnudo 
el  B(py  Luij^,  y  aunque  psto  spria  1^  hacer  coa  to<lP&r  i^^" 
dreis,  particular  cpidado  dp  hacerlo  con.  Ipp  de  vu^tro  lupino, 
y  pon  los  es^ñoles  que  víénedes  con  j^iecpsídad  dp  vuestro 
amparo  y  limosnas,  y  tambipn  coa  los  alemajoes,  pnep  \WQifi 
taptp  pwtP  de  ambas ,  y  e&tp  os  ay«MÍair¿  n^ucho  4  g^n.^r  el 
corpi^n  de  Dios  y  dp  los  vasallos ;  y  par^  satisfacer  ppr  las 
faltas  qqe  hioiéredps  en  esta  vida,  tei\dreis  cuidado  de  honrar 
4  las  religionps  y  personas  sagradps,  proourapdp  la  rpforma-t 
cloa dp  1^8  que  la  hubierea  njipnestpr, y  qup  nosph^^  Pgra-* 
vio  ¿  pinguna* 

»3^pre  estpreis  en  la  devopipn  y  ob^díeo,pia  dp  M^SpiMa 
Iglesia  romana  y  del  Sumo  PontiBce^  teniépdple  por  fiiadrp 
esfpiritupl ;  si  os  dieren  algunos  libros ,  no  uséis  4^os  sin 
hpcei:los  rpoonppeí:  á  vupstrp  coafiBspr  y  Umpsnero  mayor» 
porque  por, psta  via  se  suelen  meter  pn  las  oasps  y  aun  en  las 
alcpas  algwps  cosas  que  po  convienen»  y  este  mismo  puidsdp 
mandareis  que  tengan  vuestros  criados. 

»Despipes  de  Dios  tened  amor  fiel  á  vuestro  marido.,  no 
faUandP  «u  nada  á  su  obediencia  y  gusto,  no  encubriéndole 
cosa  diP  importancia,  y  sufriendo  por  él  oupjí^ier  cosa,  y  no 
reparando  pn  algunas  menudencias  que  la  vida  hun^pnat  trap 
CQusigp ;  que  de  esto  ha  de  nacer  la  confianza  tan  grande  que 
ep  vos  tpnga ,  que  serpis  señora  de  su  oorasop ,  sipndole  obe- 
diente y  rend¡d$i,  y  de  aqui  nacerán  los  grandes]  bipnes  que 
sp  esperan  destos  casamientos,  porque  si  np  hay  conformidad 
de  ánimos  eq  lo  buenp,  no  servirá  en  cualqui^  otra  unión. 

»Á  vuestra  suegra  hpbeis  de  tener  el  respeto,  amor  y  re- 
verencia que  debéis «  teniéndola  por  medre,  pon  quien  da 
ordimario  os  aconsejareis ;  porque  demás  de  ser  quien  es  y  de 
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las  partes  que  tiene  de  prudencia  y  experiencia  y  otras,  el 
amor  que  os  ha  tenido  deseándoos  por  bija  (que  nunca  olvi- 
dareis), encaminará  4  que  sea  siempre  su  consejo  sano  y  el 
que  más  os  convenga. 

»Sed  amiga  de  tomar  consejo  de  hombres  sabios ^  pm*^ 
denles  y  experimentados,  porque  de  esta  manera  errqreid 
ro^no$ ;  en  materia  de  gobierno  y  justicia:  no  os  nieláis  átí 
ninguna  manera,  porque  esto  no  os  tpca,  sino  fucnre  C0and<^ 
el  Rey,  vnestro  nr^rido^  os  lo  mandare,  y  entóneés^ós  inbli-^ 
nareis  mis  á  la  misericordia  y  clemencia,  que  será  muy , pro ^^ 
pk)  de  vuestro  corazón  y  estado;  no  seáis  amiga  de npveda^ 
des  ni  entretenimientos  déiáasiad«s;  no  juguéis  nunca  á  los 
naipes-,  sino  fuere  para  entretener  á  nrestro  marido  y  suegra,' 
ó  para  entreteneros  vos  con  vuestras  críadaí^,  y  esto  sea  doá 
b  moderación  que  es  justo. 

«En  vuestra  casa  procurareis  haya  toda  modestia,  sih  gá^^ 
aero  de  livhmdad  ni  profanidad ,  aunque  sea  uso  de  la  tierhav 
porque  ansí  oonvíene  á  vueMra  cristiandad  y  autoridad^  y  no 
permitiréis  que  os  pierda  nadie  el  respeto  debido,  ni  conlseii^ 
tiréis^  que  delante  de  vos  se  bable  en  esta  materia;  ni  setrsfle 
sv«oÍ9  humosa  ó  na^  y  fio  de  ^os  q«e  en/ébto  tendiM^  et^ui» 
dado  que  vistes  en  vuestra  madre,  que  haya  gtofiaí,  la  euát^ 
os  ka  de  ser  espejo  en  que  siempre  os  estéis  mirando,  y  para 
esto  os  aprovechará  mucho  leer  algunas  veces  en  el  libro  que 
sacara  á  luz  D.  Diego  de  Guzman,  vnestro  maestro,  de  su 
vida. 

•Huid  la  ociosidad,  ocupando  el  tiempo  en  alguna  cosa, 
aunque  sea  labrar  ú  bordar  por  vuestras  manos ,  qué  no  des^ 
dice  de  vuestra  autoridad,  antes  parecerá  bien  y  os  costará 
poco  trabajo,  pues  lo  sabéis  hacer  también;  no  hagáis  ni  digáis 
cosa  arrebatada  ni  con  cólera «  que  pocas  veces  acertareis ,  y 
perderéis  mucho  de  vuestro  crédito;  disimulad  cuanto  pudie- 
reis los  afectos  del  corazón,  que  es  muy  propio  de  Reyes; 
hablad  lo  menos  que  pudiereis  y  sean  muy  pensadas  y  pesa-* 
das  vuestras  palabras  que  deben  ser  dignas  de  la  prudencia  y 
grandeza  que  Dios  os  ha  dado*,  y  por  ellas  se  cobra  ó  pierde 
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reputación ;  tened  gran  corazón ,  que  á  ley  de  ser  Reina  no 
ha  de  ser  apocado  ni  cobarde,  deseando  hacer  mercedes  com- 
petentes, en  especial  al  que  os  sirviere  mejor. 

»Sed  amiga  de  personas  virtuosas,  y  no  se  os  pegue  el 
corazón  y  gusto  á  gente  baja  y  de  poco  talento  y  autoridad, 
porque  aunque  no  os  hagan  daño,  ganareis  muy  poco  con  su 
trato;  no  seáis  amiga  de  parlerías,  ni  creáis* á  todos  lo  que  os 
dijeren,  sin  averiguar  primero  secretamente  lo  que  hay,  que 
la  facilidad  en  esto  trae  grandes  inconvenientes  y  desasosie-* 
gos ;  porque  una  de  las  cosas  que  Dios  más  ha  encomendado, 
es  la  paz,  sin  la  cual  no  puede  ser  bien  servido,  y  esta  ha 
encaminado  que  la  haya  en  aquel  Reino ;  con  los  dornas  pro- 
curareis que  se  mantenga  particularmente ,  no  haciendo  guerra 
á  Principes  cristianos  sin  gran  causa  y  consejo,  y  si  fuere 
fuerza  el  hacerla,  procurad  que  no  padezcan  los  inocentea  ni 
las  iglesias;  y  si  Dios,  por 'sus  secretos  juicios  {^rmitiese  que 
efitre mi  y  el  Rey,  vuestro  marido,  hubiere  guerra  (lo  cual 
no  espero, permitir),  aoudidle  á  él  en  lo  público,  que  esta  es 
vuestra  oMigacion;  pero  en  lo  secretó,  haréis  hacer  oracio- 
nes, limosnas  y  las  demás  diligencias  que  pareciere ,  para  que 
no  pase  adelante ;  favoreceréis  los  soldados  y  intercederéis  por 
ellos  eñ  lo  justo. 

»Los  gastos  de  vuestra  casa  y  persona,  sean  á  medida  de 
lo  que  ós  diei^en ;  (4 )  porque  si  se  pasa  de  esto,  no  viviréis 
con  tanto  descanso;  y  procurad  que  no  se  pongan  tributos 
injustos  á  vuestros  vasallos ;  tendréis  la  correspondencia  que 
es  justo  con  mis  hermanas  y  vuestras  tias,  pues  por  serlo  y 
tales,  se  la  dobeis;,  y  procurareis  tener  mucha  familiaridad 
con  mi  hermana,  y  acudir  á  las  cosas  que  se  le  ofrecieren  en 
ese  Reino  con  el  amor  y  buena  voluntad  que  espero ;  y  asi 
por  esto  como  porque  según  el  estado  de  ías  cosas  (aquellos 


(4 )  Conoeia  que  esta  dolencia  era  peligrosa » pues  la  aconsejaba ;  y  por  aquí  se 
verá  cuan  graMe  era  $u  talento  y  el  de  sus  Ministros,  que  nunca  abrieron  puerta 
á  esto;  y  así  fué  fdicisimo  su  reinado,  y  lo  hubiera  sido  el  de  su  hijo,  si  se  hth 
bicra  usado  de  la  templanza  en  esta  materia.  Nota  puesta  al  margen  del  maous- 
cvito,  pero  de  distinta  letra. 
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Estados  de  Flandes,  que  tan  vecinos  son  de  vuestro  Reino), 
han  de  volver  á  mi  Corona,  tendréis  coa  ellos  la  buena  ve-^ 
cindad  quo  confio,  y  haréis  en  esto  los  buenos  oficios  que  pu- 
diereis jcon  vuestro  marido ;  también  la  tendréis  con  el  Empe-^ 
rador  y  la  Emperatriz ,  y  con  los  demás  Príncipes  católicos  de 
Alemania,  y  no  olvidéis  á  los  tios  y  tias  que  tenéis  allí,  por 
ser  hermanos  de  vuestra  madre  (aunque  no  tuvieran  las  par*- 
tes  quo  tienen ) ,  bastara ,  y  particularmente  os  corresponde-? 
reis  á  menudo  con  las  tias  que  tenéis  alli  monjas  en  Halas.    . 

» Procurareis  cuando  fuere  tiempo  y  hubiere 'sazón,  de  que 
no  sean  asistidos  en  ese  Reino  mis  rebeldes,  pues  parece  que 
habiendo  entre  nosotros  la  buena  y  estrecha  hermandad  que 
hay,  y  más  con  las  prendas  que  hay  dfi  por  medio,  no  ser^ 
justo  que  ninguno  de  nosotros  lo  consintiese. 

»Si  Dios  fuere  servido  de  daros  hijos,  Ips  criareis  en  su 
temor  y  obediencia,  acordándoos  de  cómo  os  visteis  criará 
vos  y  á  vuestros  hermanos,  aprendiendo  de  vuestra  madre,  á 
quien  nunca  olvidareis,  y  por  ella  mandareis  hacer  muchos 
sufragios ;  y  pues  en  lugar  della  os  ha  dado  otra  tal  en  vues- 
tra suegra ,  tenedla  en  ese  lugar  y  acudid  á  ella  con  la  misma 
confianza  que  á  vuestra  madre,  si  fuera  viva. 

»Porlo  último,  os  digo,  tengáis  mucha  confianza  en  Dios 
y  en  el  amor  que  como  padre  os  tengo,  persuadiéndoos,  que 
si  sois  mi  hija  como  hasta  aquí,  jamás  os  faltaré  en  las  do- 
mostraciones  que  todo  el  ipundo  ha  visto  y  vos  sabéis ;  y  con** 
fiando  de  que  haréis  mucho  ntás  que  aquí  os  digo,  acabaré 
este  papel  rogando  á  Dios  os  guarde  de  todo  mal  y  os  de  gra* 
cia  para  hacer  siempre  bien  y  cumplir  en  todo  su  santa  vo-*. 
luntad.  Amen. 

•Juntamente  con  este  papel  os  doy  otro  de  algunos  docu» 
montos  que  el  Rey  San  Luis  dio  á  su  hijo ,  y  por  parecerme 
á  propósito  para  esta  ocasión  os  los  he  querido  poner  aquí;' 
leedlos  algunas  veces  y  ejecutadlos,  que  os  irá  bien  con  ellos.» 

Papel  prudente  y  religioso,  y  en  el  que  todos  los  Príncipes 
deben  tomar  modelo  y  dechado  para  enseñar  sus  hijos,  que 
es  la  mayor  de  las  ciencias ;  pues  no  hay  otra  más  profunda 
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qae  el  saber  ser  buen  casada,  como  el  Rey  católico  fiíá  tan 
docto  maestro  della ,  asi  la  enseñaba  á  sus  hijos,  y  ellos  la 
aprendieron  mientras  vivió ,  y  si  viviera  más  no  tendiéramos 
que  hubiera  duda  en  esto;  no  es  achaque  de  la  vid  eneami^ 
narse  ó  torcerse  á  otros  ramos ,  sino  del  tronco  que  para  su 
dirección  escogió ,  y  que  quiere  que  aquel  sea  el  índice  por 
donde  se  ha  de  gobernar,  si  éste  la  encamina  á  honesto  y  pro^ 
vecboso  fin ,  ya  que  su  natural  no  salga  fuera  de  los  limites  y 
vallas  de  lo  cercado  y  de  lo  lícito,  el  fruto  será  á  gusto  de  la 
consorte  y  redundará  en  felicidad  suya;  empero,  si  el  tronco, 
por  sus  fines  particulares ,  quiere  derrotarla  por  otras  ramas, 
cogerá  en  agraz  su  cosecha  y  darále  en  los  ojos ;  y  cuando  la 
quiera  enderezar  al  camino  real ,  le  será  dificultoso  y  casi 
imposible,  y  correrá  por  su  cuenta  el  hierro,  y  aquellos  en 
que  no  tuvo  part^,  como  instrumento  á  quien  se  ha  de  pro- 
hijar el  prmdpio,  fundamento  de  fines  desacertados ;  de  nin^ 
guna  cosa  penden  tanto  los  buenos  sucesos  y  el  colmo  do 
bienes  en  las  familias,  como  de  la  unión  y  conformidad  en 
los  casados ;  necio  el  que  se  da  á  creer  otra  cosa ;  qué  lejos 
estuvo  el  Rey  católico  D.  Felipe  III  en  todo  el  tiempo  que 
vivió,  desaconsejado  de  lo  contrarío;  y  qué  Aiera  desto  su 
buen  natural ;  al  fin ,  como  asib  y  erario  donde  se  deposita- 
ban todas  las  virtudes  y  buenas  prendas. 

Últimamente,  por  no  dilatarnos  y  dar  glorioso  remate  á 
las  entregas  de  Fuenterrabia ,  lunes  á  9  de  Noviembre,  la 
crístianisima  Reina  Doña  Ana  partió  de  Fuenterrabia  y  Cae.  á 
comer  á  Irón ;  y  la  Princesa,  por  el  consigoiente  desde  San 
Juan  de  Lúe  á  una  casa,  puesta  á  media  legua  del  paso  Ua^ 
mado  la  Marchiria,  como  ni  más  ni  menos  lo  está  Irúui;  aqiú 
eomieron  y  se  juntaron  les  dos  casas  del  Duquíe ;  la  que  iba 
delante  para  e^tar  prevenida  y  á  tiempo  para  lo  necesario^»  y 
la  que  después  de  haber  servido  se  adelantaba  á  ésta  para  el 
mismo  propósito.  Aquí  los  aparadores ,  las  mesas  y  las  vito-^ 
das  fueron  como  las  pasadas,  por  que  todo  eicedia  la  imagi- 
napiott)  y  en  las  últimas  no  hubo  más  que  en  las  príme-^ 
ñas,  y  ambas  casas  fueron  siempre  una,  y  esta  no  dejó  de 
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ser  más  á  la  otra;  finalmente ^  levantadas  las  mesas,  por 
postre  entraitm  infinito  ii6nieh>  de  pajes  con  preciosas  fuentes 
Iteras  de  guantes  de  ámbar,  pásltHas  y  otras  oosas  de  oIo^> 
para  los  eonvidados,  alcanzando  aún  más  afuera,  porque  les 
que  servían  participaron  muclia  parte  desta  dádiva ;  y  por-^ 
que  antes  que  nos  acerquemos  á  las  entras  derá  bieá  esbrít^ 
Mr  la  manera  y'  forma  en  que  estaban  labradas  en  las  doá 
márgeínes  del  rio,  y  en  medio  del  las  galerías  y  las  ^suadrad 
para  hacerlas,  digo  que  desde  Irán  va  on  camino  al  pasa  iqüer 
¡laman  de  Bebovia,  higar  para  este  efecto  seDalado,  Ilaidado; 
asi  por  los  naturales  de  la  tierra  y  por  on  castillo  que:  en  una; 
eminencia,  á  dos  tiros  de  arcabuz  del  río  Bidaboa,  que  divide > 
los  términos  de  Francia  y  España,  se  solia  ver  levantado  y  ^oy 
apenas  sos  ruinas,  llave  y  defensa  en  aquellos  tiempos  de  la 
invasión  francesa ;  estaban  sobre  cuatro  barcas  sin  quilla,  á> 
modo  de  pontones,  por  otro  nombre  gabarras^  amarradas  en 
medio  del  rio,  las  dos  de  España  y  las  otras  dos  de  Frakkcia, 
asentando  ^e  á  costa  de  ambos  reinos  sefaioiese  sobre  ellas  bn 
coMredor  de  33  pies  de  largo  y  30  de  ancho,  con  iin  antepecho 
de  balatistres,  uno  blanco  y  otro  colorado,  y  sobre  pilares 
cubiertos  para  el  agua  de  encerados  verdes  |y  ellos  yestidoÉ 
de  damasco  carmesí ;  dispuesto  en  está  forma  sustentaban  por 
techo  dos  pabeDoBes  de  hermosísima  vista  y  labor,  ddaajo  de 
los  cuales  y  en  el  suelo  estaba  fijada  una  tarima  cobiei^ta  de 
alfombres  de  oro  y  seda;  y  en  la  orilla  del  rio,  casi  solM*e  el 
agua,  en  baja  mar,  se  hizo  y  se  falMricd  un  paredón  dé  piedra, 
de  180  píes  de  largo,  un  pié  más  de  alto  de  lo  qué  suelea* 
subir  las  mareas  y  terraplenado  lo  que  baña  la  crecieníte ;:  se 
fundó  sobre  él ,  así  en  la  banda  de  España  tomo  eu'  lá  de 
Franela,  una  sala  con  dos  retretes,  desde  donde  se  habían  de 
embardar  Reina  y  Princesa;  y  unas  gradas  á  uno  y  otro  ládty 
de  la  sala;  en  las  cuales,  arrimados  los  caballeros pudieiseo 
ver  las  entregas,  haciendo  ostentación  de  sus  galas;  para 
pasar  de  la  sala  al  corredor  de  las  eütregas,  puesto  eh  mitad 
del  rio ,  se  habia  tratado  de  hacer  un  puente  sobre  barcas; 
mas  considerado  mqor  pareció  tener  dos  barcas  de  un  miámo 
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tamaño,  en  cada  ribera  la  suya,  y  en  esta  manera  hacer  )a 
entrega  de  una  parte  y  otra,  labradas  con  ingenio  y  arte  y 
do  fábiica  maravillosa  y  lucida ;  y  que  partiendo  á  un  tiempo 
con  la  Princesa  y  Reina  á  la  galería,  puesta  en  medio  del  rio, 
oonsiguiesen  con  efecto  maravilloso  d  fin ;  el  paso  de  Bebo- 
via  donde  está  la  barca  es  ancho ;  el  río  tiene  en  baja  mar 
S60  (nés ,  y  lo  más  hondo  estado  y  medio ;  la  marea  sube  cosa 
de  6  pies,  según  las  aguas  son  vivas  ó  muertas,  y  se  eitiende 
26  de  cada  parte;  desde  la  orilla  del  río,  comenzando  de  la 
casilla  del  paso  de  la  banda  de  Francia ,  se  levanta  una  mon- 
taña muy  agria;  y  por  la  de  España,  desde  la  orilla  hasta  el 
castillo  derribado  de  Behovia,  hay  un  llano  de  dos  tiros  de 
arcabuz  de  largo  y  más  alj^ajo  del  paso  hace  el  río  una  isleta 
con  un  canal  de  70  pies,  que  la  aparta  de  la  orilla  de  Fran-* 
cia  y  en  baja  mar  queda  sin  agua;  en  la  punta  desta  isla 
quería  el  Presidente  de  Burdeos  se  hiciese  el  pasaje  y  poner 
en  ella  su  sala  y  corredores,  diciendo  el  sitio  de  la  barca 
ordinaría  ser  corto  para  poder  labrar  lo  que  se  queria  res- 
pecto de  la  dicha  montaña ;  no  se  vino  en  ello  por  ser  con- 
tra el  derecho  y  posesión  tenido  de  Fuenterrabia  sobre  todo 
el  río,  y  así  se  estuvo  por  lo  acordado  en Ue  ambos  Reyes; 
antes  que  se  labrasen  barcas  y  sala  en  el  paso  de  Behovia. 
En  la  mitad  del  río,  200  pasos  más  arriba  desta  isla,  en  el 
corredor  de  las  entregas,  cada  uno  de  los  Reinos  labró  su 
parte ,  trabajando  los  oficiales  de  ambas  Coronas  con  tal  con* 
fbrmidad ,  que  parecían  todos  ser  vasallos  de  un  mismo  Rey; 
de  la  sala  de  España  era  la  longitud  45  pies  y  27  su  latitud; 
tenia  dos  retretes  á  un  lado  y  otro  de  la  entrada,  de  9  pies  en 
cuadro  y  su  altura  48;  estaba  hecha  de  madera  y  tablas  por 
encima ,  y  por  los  lados  cubiertos  de  encerados  verdes ;  el 
techo  ochavado  en  forma  de  bóveda ,  por  de  dentro  aforrado 
en  brocateles  carmesíes ,  blancos  y  dorados ;  el  suelo  cubierto 
de  muy  finas  alfombras  y  colgada  una  tapicería  de  oro  y  seda, 
con  su  dosel  y  silla  ;  la  delantera  qué  miraba  al  río  tenia  una 
puerta  de  7  pies  de  ancho,  con  un  antepecho  de  balaustres 
azules  y  dorados  que  se  abría  y  cerraba ,  c(m  sus  gradas ,  por 
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las  cuales  se  bajaba  al  río ;  había  dos  ventanas  á  los  lados  de 
la  puerta,  abiertas,  con  sus  balaustres  para  el  despejo  de  la 
visla ;  toda  la  facbada  era  pintada  al  óleo ,  imitando  una  pared 
de  mármoles  jaspeados,  con  un  escudo  de  armas  de  la  Prin- 
cesa, nuestra  señora,  encima  de  la  puerta,  con  las  armas  de 
España  á  mano  derecha  y  las  Flores  de  Lis  á  la  izquierda ;  la 
otra  delantera  que  venia  á  caer  á  la  banda  de  tierra ,  tenia  una 
puerta  por  donde  se  entraba  á  la  sala,  que  se  abría  y  cerraba 
cuando  lo  pedia  la  ocasión ;  era  pintada  al  óleo,  con  un  fron^ 
tispioio  diferente  del  otro,  y  sobre  la  portada  un  escudo  de 
armas  de  la  Reina  de  Francia ,  con  las  Flores  de  Lis  á  la  mano 
derecha ;  delante  la  sala  había  un  patio  de  35  pies  en  cuadro, 
cerrado  con  estacas  pintadas  de  amarillo,  con  dos  puertas 
á  los  lados  que  se  abrían  y  cerraban ,  guardadas  de  los  solda- 
dos españoles  y  alemanes ;  los  corredores  de  la  parte  de  Es- 
paña abrazaban  en  medio  de  la  sala ,  á  manera  de  dos  alas; 
tenía  cada  uno  60  pies  de  longitud  y  4  5  de  latitud ,  en  que 
estaban  repartidas  seis  gradas,  con  un  antepecho  de  balaustres 
verdes,  cubiertos  de  raso  de  oro  morado;  por  la  parte  de 
dentro  de  la  estacada  se  subía  por  dos  escaleras  de  4  pies 
de  ancho ,  y  por  una  puerta  fal^ ,  fabrícada  en  el  mismo  apo^ 
sentó,  se  enseñoreaba  el  rio ;  la  barca  de  España  era  de  40 
pies  de  longitud  y  42  de  latitud,  en  forma  cuadrada  ,  como  la 
de  Francia ,  porque  entrambas  se  acabaron  por  el  mismo  mo- 
delo ;  en  el  suelo  estaba  un  tablado  todo  adornado  de  alfom- 
bras, y  encima  una  tarima  de  cuatro  pies  en  cuadro,  sobre  la 
cual  estaba  puesta  una  silla  de  terciopelo  carmesí ,  con  fran- 
jas de  oro  y  seda  de  la  misma  color,  que  sobre  cuatro  pilares 
cubría  un  cielo  de  4  4  pies  en  cuadro ,  de  damascos  carmesíes; 
blancos  y  azules,  con  las  goteras  de  los  mismos  colores. 

Habia  de  una  parte  á  otra  un  antepecho  de  balaustres 
verdes  con  molduras  doradas  por  la  parte  de  fuera,  y  lo  que 
parecía  de  la  barca  sobre  el  agua,  estaba  pintado  de  azul, 
blanco  y  colorado  de  diversas  labores ;  tenía  á  los  lados  de- 
bajo del  agua  cuatro  argotlones  de  hierro,  dos  en  cada  banda, 
y  por  ellos  pasaban  dos  maromas  muy  gruesas  amarradas  al 
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corredor  y  á  la  tierra ,  qti6  senrían  para  tener  la  barca  aju8^ 
tada  para  partir  y  llegar  á  las  que  estaban  en  medio  del  río» 
y  para  seguridad  de  que  por  ñingtm  accideáte  pudiese  peli- 
grar; otras  dos  estaban  fuera  del  s^a  por  el  lado  de  los  ba-^ 
laustres,  con  las  cuales  hacian  navegar  la  gabarra  tirando 
della  dos  hombres  de  mar,  vestidos  como  marineros,  y  á  esté 
efecto  puestos  en  la  barca. 

La  sala  de  Francia  tenia  27  píes ,  como  la  de  España ,  iO  de 
fondo  y  4  8  de  alto ,  con  dos  retretes  que  cogiaa  en  medio  el 
dosel  y  silla  sobre  una  tarima  de  dos  gradas^  qud  vraia  á 
estar  enfrente  de  la  puerta  que  salia  al  rio,  porqué  de  la 
banda  de  tierra  se  entraba  en  la  sala  atravesando  d  corredor 
ó  tablado  de  la  mano  derecha,  y  por  un  lado  y  pcn*  el  otro  se 
pasaba  al  de  la  mano  izquierda ;  de  manera  que  la  sala  venia 
á  tener  tres  puertas;  por  la  una  se  iba  á  la  sala;  por  la  otra, 
que  estaba  enfrente,  al  corredor  de  la  mano  izquierda;  la  ofra 
salia  al  rio  con  dos  ventanas  á  los  lados;  no  habia  otra  fachada 
ano  sola  la  que  miraba  á  España ,  fabricada  con  pilastras  y 
cornisas  de  medio  relieve,  dadas  de  color  imitando  diferentes 
niármoles  jaspeados;  sobre  la  puerta  se  veia  un  escudo  dd 
armas  de  la  Reina  cristianiisima  con  las  Flores  de  Lis  i  la  sttano 
derecha,  y  es  lo  más  ako  pintado  di  rio  Bidasoa  con  una  nao 
cubierta  de  estrellas ,  y  sobre  d  rio  unía  águila  con  unaí  Flor 
de  Lis;  por  la  puerta  dolide  se  iba  al  corredor  de  la  mano  iz- 
quíerda ,  estaba  un  escudo  con  las  armas  del  Rey  de  Franela. 
La  sala  se  colgó  con  dos  órdeiies  de  (apioeria  de  oro  y  seda; 
con.  un  dosel  de  terciopelo  carmesí  con  pasamanos  de  oro*;  el 
techo  Cuá  aforrado  por  de  dentro  de  tapicería «  y  defuera  de 
encerados  verdes ;  los  corredores  de  un  lado  y  otro  en  cor- 
respondencia de  los  de  España ,  eran  de  unas  miavaas  raoidu*^ 
cas  y  pinceles;  cubiertas  las  gradas  por  donde  se  bajaba  al 
rio  y  ¿  tomar  la  barca,  de  alfombras  de  Levante,  varias  en  la 
color  y  el  artificio ;  la  barca  de  Francia  era  de  la  misma  he-* 
Qhara  y  tamaño  que  la  de  España,  suelo,  tarimas,  pilares  y 
cido  de  la  misma  suerte ,  con  sus  balaustres  y  pinturas ;  no 
tenia  argollónos  de  hierro  con  las  maromas  debajo  del  agua^ 
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como  la  nuestra,  sino  sólo  las  dos  descubiertas,  por  las  cuales 
la  hacian  navegar;  esta  era  la  forma  de  las  dos  barcas  y  apo- 
sentos de  los  dos  Reinos;  y  aunque  se  habia  acordado  al 
principio  que  tos  aparatos  fueran  iguales ,  de  la  parte  de 
Francia  se  puso  el  frontispicio  que  caía  al  rio  de  medio  relier 
ve,  contra  la  orden;  y  con  esta  ocasión,  nosatros  nos  ade^ 
lantamos  en  fabricar  la  sala  dos  veces  mayor  que  la  de  Fran* 
cia,  aprovechándonos  de  la  capacidad  del  sitio;  estabaa  de 
acuerdo  de  poner  sobre  cada  uno  de  los  pabellones  del  cor^ 
redor  de  las  entregas  una  corona ,  y  también  sobre  el  cielo  de 
las  barcas:  acomodadas  ya  las  de  los  franceses,  y  pudstas  laa 
coronas  en  sus  lugarea,  y  querieado  poner  las  nuestras;  como 
los  franceses  viesen  un  mundo  con  una  cruz  sobre  la  corona 
(cosa  usada  en  Castilla),  se  congojaron  y  fueron  las  Quejas  al 
Duque  de  Guisa;  el  cual  envió  al  paso  á  ajustar  esto  al  Conde 
de  Agrámente,  Gobernador  de  Bayona,  diciendo  no  haber 
igualdad  en  los  remates  de  las  ooroñas,  teniendo  Fraocía  oaa 
Flor  de  Lis  y  España  un  mundo,  significando  monarquía ,  to- 
cando  sólo  el  traetle  al  Emperador  de  Alemania ;  hiao  instancia 
para  que  se  quitase,  mas  no  hubo  lugar;  respondiéndole  que 
España  no  innovaba  añidiendo  el  mundo,  quesu&armas  y  cora* 
ft|i  siempre  se  pmtaban  desta  suerte,  significando  él  omindo  nue^ 
vo  ganado  y  descubierto  de  la  nación  española  en  él  Ocoidedte, 
el  cual ,  en  grande2;a  de  latitud  y  longitud ,  vence  y  excede  á 
toda  Europa  y  ¿  las  provincias  que  el  romano  InrpériQ  posee  y 
poseyó  en  otros  tiempos;  en  fin ,  porque  el  mundo  leédaba  pena, 
se  concertó  que  les  fi^anceses  quitasen  la  corona  puesta,  y  que 
nosotros  no  pondríamos  la  nuestra;  otra  dificultad  levantó  el 
de  Agramonté  sobro  loa  esoi^dos  do  lasanaasde  la  Priocesa  y 
de  la  Reina  de  Franoia ;  dieieodo  haber  el:  Presidenta  de  Bur^ 
déos  dejado  innadvertüdamente  de  pintar  con  las  Flores  de  lia 
las  cadenas  de  Navarra,  y  pdr  esU> habia  mandado  el  do  Guisa 
bacer  otros  con  las  cadenps,  que  se  pondrían  en  el  lugar  da  los 
q«e  estaban  en  el  frontispicio;  no  se  admiiió  la  plática,  siendo^ 
por  acuerdo  de  •ambos  Reyes,  labradas  las  armas  y  reposteros 
de  la  Reina  y  Princesa  sin  cadenas,  con  sólo  las  Florea  de  lis. 
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Gonsintíendo  S.  M.  que  los  franceses  gozasen  de  la  mitad 
dei  rio  en  esta  ocasión ,  para  salvar  el  derecho  de  Fuenterra-* 
bia  que  tiene  en  el  rio  y  en  la  tierra  bañada  de  la  marea  de 
una  y  otra  parte,  permitió  que  los  alcaides  hiciesen  protesta 
á  ios  franceses  de  la  fuerza ,  y  asi,  al  tiempo  que  se  juntaron 
las  cuatro  barcas  y  los  maderos  para  el  corredor  en  la  mitad 
del  rio,  protestaron  los  de  Fuenterrabia  al  ingeniero  y  oficia* 
les  de  la  parte  do  Francia ;  que  los  límites  de  Fuenterrabia  se 
extendian  á  todo  lo  que  baña  la  marea  de  la  otra  parte  del 
rio,  y  asi  que  franceses  no  podian  fabricar  4entro  de  los  lími- 
tes señalados;  pero  que  en  la  ocasión  presente,  por  mandarlo 
S.  M.,  lo  permitía  sabiendo  que  pasada  se  desharía  toda  la  fá- 
brica ,  y  así  lo  protestaban  por  no  contravenir  á  la  acción  y 
perder  el  derecho  ni  la  posesión  que  tenían ;  los  de  Andaya 
hicieron  lo  mismo  en  la  raya  de  Francia  y  de  la  otra  parte  de 
la  ribera,  dentro  de  tres  dias,  y  con  esto  quedaron  los  de  Es-^ 
paña  con  el  derecho  que  antes  sobre  el  río. 

Habiendo  dicho,  por  relaciones  y  papeles  que  han  llegado 
á  mis  manos,  el  aparato  y  la  forma  en  que  se  habían  de 
hacer  las  entregas,  y  habiéndose  concluido  el  tiempo  de  efec- 
tuarlas, las  dos  naciones  concurrieren  en  desigual  númerOi 
con  diversidad  de  galas  y  de  joyas  á  las  dos  márgenes  dd 
Bidasoa.  El  Duque  de  Ciudad-Real  formó  un  escuadrón  de 
hasta  8.000  infisintes,  gente  bizarra  y  escogida;  algo  apartado 
del  río  en  tierra  adentro,  en  un  llano  muy  apacible  y  vistoso, 
casi  sobre  el  agua«  Hizo  que  llegasen  500  hombres,  distribu- 
yéndolos por  un  lado  y  otro  de  la  casa ,  con  todos  los  demás 
hombres  do  armas  y  caballos  de  Castilla  que  había  traído  el 
Rey  para  su  guarda  y  escolta;  por  la  parte  de  Francia  se 
descubrían  sobre  una  montaña  que  baña  el  rio ,  y  que  da 
principio  á  los  Pirineos ;  en  oposición  del  nuestro  un  escuadrón 
de  picas  guarnecidas  de  mangas  de  arcabuceros ,  divididos  y 
apartados  en  tres  tercios;  poniendo,  por  el  consiguiente,  y  en 
la  forma  que  nosotros ,  á  la  lengua  del  agua  otros  500  infantes 
con  200  corazas  de  la  guarda  del  Rey ;  cubriendo  lo  demás  de 
la  campaña  infinito  número  de  nobles  y  plebeyos,  que  á  la 
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fama  deste  dia  se  habían  juntado  do  todas  aquellas  provincias, 
oyéndose  de  una  parte  y  de  otra  mucha  variedad  de  instru- 
mentos marciales;  y  siendo  ya  tiempo  de  caminar  y  venir  al 
cumplimiento  para  que  se  había  enderezado  nuestra  jornada, 
partió  la  Reina  desde  Irún  á  la  casa  que  la  habian  fabricado 
á  la  margen  del  río,  y  la  Princesa,  por  el  mismo  consiguiente, 
acompañada  de  la  Duquesa  de  Nivers  y  de  la  Condesa  de  la 
Noy,  y  del  Duque  de  Guisa,  con  toda  la  nobleza  de  Francia;  y 
apeada  la  Reina  y  la  Princesa,  á  un  mismo  tiempo  entraron 
en  sus  estancias  y  se  presentaron  los  poderes ;  los  x)uales ,  re-* 
conocidos  de  ambas  partes,  habiendo  los  vasallos  de  ambas 
naciones ,  con  debida  reverencia  besado  la  mano  á  la  Reina  y 
Princesa ,  con  muestras  de  amor  y  sentimiento  se  despidieron 
de  S.  M.  y  A. ;  lo  cual ,  concluido  á  una  misma  hora  de  una 
parte  y  otra,  arrancaron  las  dos  barcas  y  llegaron  á  juntarse 
con  las  que  estaban  en  medio  del  rio,  y  entrando  en  ellas  la 
Reina  y  Princesa ,  con  grandes  demostraciones  y  cortesías  se 
saludaron  y  dieron  los  brazos,  y  el  Duque  de  üceda  habló  de 
esta  mantara  al  Duque  de  Guisa : 

«En  cumplimiento  de  16  acordado  entre  las  dos  Coronas 
en  estos  felicísimos  casamientos,  me  ha  mandado  el  Rey,  mi 
señor,  venir  con  sus  poderes  Reales  y  el  del  Príncipe,  mi  se^ 
ñor,  á  recibir  la  Princesa  de  España,  nuestra  señora ,  y  de  irla 
sirviendo  hasta  llegar  á  la  presencia  de  S.  M.  católica  y  del 
Príncipe,  mi  señor,  su  marido,  que  está  en  la  ciudad  de  Bur- 
gos, y  que  venga  sirviendo,  como  lo  he  hecho,  á  la  cristiani^ 
sima  Reina  de  Francia  y  Infanta  de  España,  para  que  aquí 
haga  la  entrega  de  la  majestad  cristianísima  al  Duque  de 
Guisa,  que  está  presente,  y  él  la  reciba  en  virtud  del  poder 
Real  del  cristianísimo  Rey  de  Francia,  su  marido,  de  que  me 
ha  constado,  para  llevarla  hasta  la  presencia  de  S.  H.  cristia* 
nisima  y  de  la  Reina  cristianísima,  su  madre,  que  está  en 
Burdeos;  y  espero  de  Dios,  Nuestro  Señor,  y  de  los  buenos  y 
prudentes  fines  para  que  se  han  efectuado  estos  felicísimos 
casamientos,  que  han  de  ser  para  muy  prósperos  sucesos  y 
una  larga  y  dichosa  paz  y  tranquilidad  de  toda  la  cristiandad 
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en  servicio  suyo,  bien  y  aumento  de  su  Iglesia  cátóKca,  y  de 
las  dos  Coronas;  y  ha  sido  para  mi  de  singular  suerte  yerme 
empleado  en  este  servicio,  jornadas  y  entregas  de  tales  per-^ 
sonas  Reales.» 

El  Ducpie  de  Guisa  respondió  al  de  Uceda  poor  los  mismos 
términos  que  le  faabia  hablado,  y  le  entregó  la  Prinoesa  de 
España,  despidiéndose  y  agasajándose  atnbas^  naciones  con 
singular  contento ,  y  habiéndose  hablado  la  Duquesa  de  Medi^ 
na  y  la  de  l^ivers,  el  Duque  de  Uceda  y  el  de  Guiáa^  el  Obis- 
po da  Pamplona  y  el  de  Bayona ;  y  todos  los  demás  Grande, 
ihulos  y  caballeros  volvieron  á  tomar  las  barcas,  y  besando 
la  mano  i  la  Princesa,  por  sus  jornadas,  partió  á  Fuenter-^ 
rabfa^  admirados  sus  vasallos  y  todas  las  provincias,  que  ba-» 
biéndóse  juntado  dos  naciones,  las  mayores  y  mfás  opuestas 
del  mundo,  no  se  vio  en  ningún  espaiol  ni  .francés  el  menor 
dÍBsagrado  ni  di^sto,  ni  hubo  accidente  que  turbase  el  uni^ 
versal  contento,  ni  en  tantas  veces  como  los  uno&paáaron  á  lá 
parte  de  Iíds  otros  se  ofreció  ocasión  de  desnuds»*  la  espadav 
antes  la  gente  vulgar  se  enfrenó  de  manera >  tsoú  la  majestad  y 
grandeza  deste  dia,  que  siguió  el  ejemplo  de  los  nobles,  efecto 
de  la  prudencia  de  aquellos  á  cuyo  cargo>  se  sometió  esta^  jor« 
nada;  saludó  toda  la  tierra  con  mu<^ha  salva  de  artillería,  y 
el  escuadrón  que  rba  en  su  seguimiento  á  la  P^iñdesa,  y  he-^ 
tóronle  la  mano  el  Vii^y  de  Navarra  y  los  Diputados  de  toda 
la  provincia,  admirando  el  mundo  las  maravillosas  partes  d^ 
que  la  habia  dotado  el  cielo  en  edad  de  catorce  años ,  airosa^ 
gentil  y  bizarra,  y  hermosa  sobre  toda  maravilla.  Et  Rey,  al 
otro  día,  que  se  despidió  de  su  hija  con  gusto  de  haber  lo-** 
grado  bien  su  intento  y  visto?  la  firmeza  de  sus  vasallos,  lo 
bien  que  habían  cumplido  coií  todo,  dio  vuelta  á  Castilla  para 
esperar  y  recibir  a  la  Princesa  en  Bur^  con  toda  (najestad  y 
grandeza. 

Aquella  tarde,  que  la  Princesa  llegó  á  Fuenterrabía,  don 
Carlos  Ramírez  de  Arellatio,  caballero  de  la  orden  de  Santiago^, 
Caballerizo  del  Duque  de  ierma,  y  por  sus  buenas  partes  y 
nobleza,  muy  valido  suyo,  mereciendo  por  todo  el  ser  Gaba- 
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Herizo  del  Rey,  pasó  á  Francia  con  un  presente  de  oaballos  y 
de  joyas  para  el  Rey  y  para  la  Reina  madre  y  para  el  Duc[ue 
de  Guisa.  B.  Carlos  en  breves  jornadas  los  alcanzó  y  presentó 
al  Rey  doce  oaballos  de  los  mejores  de  Córdoba ,  aliñados  y 
cubiertos  con  mantas  de  brocado;  á  la  Reina  madre  dos  baii<^ 
les  grandes,  guaraecidos  de  plata  y  ámbar,  con  muchos  cop-^ 
dobanes  y  otras  cosas  del  mismo  olor,  y  joyas  de  mucho 
precio;  de  parte  del  Duque  de  Lerma  presentó  al  Rey  cuatro 
oaballos  y  dos  al  Duque  de  Guisa;  del  Duqoe  de  Uceda,  para 
el  Rey  otros  cuatro  y  dos  al  de  Guisa,  de  gentil  presencia  y 
bueaa  casta,  con  una  carta  que  contenia  lo  síguieole: 

«.Muy  atoo,  muy  excelente  y  muy  poderoso  Príncipe 
nuestro,  muy  caro  y  muy  amado  hermano  y  yerno:  por  ser 
la  ocasión  presente  de  los  casamientos  de  tanto  gusto,  be  pen- 
sado en  lo  que  puede  ser  del  de  Y.  M. ,  y  por  señal  deste  le 
envió  una  docena  de  oaballoft  españoles,  con  D.  Carlos  Rami*^ 
rez  de  Arellano,  mi  caballmíso,  persona  de  calidad  y  de  quien 
tengo  satÍ8fac<Áon ,  qnedir¿  la  buena  volunladcon  que  lohago^ 
y  me  holgaré  de  que  pueda  traer  mi^  buenias  nuevas  de  la 
salud  de  V.  IL  y  de  lo  dems^s  que  se  ofreciere  desa  gusto;  y 
rogamos  á  Dios,  muy  aito,  muy  excelente  y  muy  poderoso 
Príncipe ,  nuestro  muy  cara  y  muy  amado  hermano  y  yemd, 
que  os  conserve  y  tenga  en  su  santa  y  digna  guarda.  De 
Burgos  á  veinticincQ  de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  quinos 


Quiso  el  Duque  de  üceda,  siguiendo  la  orden  que  tenia 
del  Rey,  gozar  de  las  honras  y  preeminencia  del  oficia,  y  de 
las  que  se  le  babian  dado,  por  ser  la  persona  á  cuyo  cargo 
estaba  el  traer  la  Princesa;  y  asi,  el  dia  siguiente  al  de  la 
entrada  en  Fuenterrabia  la  fué  á  visitar,  acompañado  de  todos 
los  Grandes  y  señores;  esperábale  la  Princesa  en  una  cuadra 
majestuosamente  aderezada,  y  al  entrar  el  Duque  ae  levantó 
de  su  silla;  el  Duque  la  besó  la  mano  y  todos  los  que  iban 
eon  él ;  y  la  Princesa  le  mandó  sentar  en  una  silla  rasa  de 
terciopelo  carmesí ,  que  para  esta  honra  estaba  prevenida; 
no  deteniéndose  más  en  esto  de  cuanto  le  hizo  un  breve  ra** 
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zonamiento,  con  lo  cual  se  levantó;  y  después  la  envió  un 
riquísimo  presente  de  joyas  y  de  cosas  de  ámbar  y  á  todas 
las  damas  francesas  que  la  venían  sirviendo,  agasajándolas  y 
atendiendo  á  su  regalo  como  se  sabe  hacer  en  España.  Martes^ 
que  se  contaban  ya  10  de  Noviembre,  partió  la  Princesa  de 
Fuenterrabia  á  San  Sebastian,  donde  hizo  su  entrada  pública 
y  fué  recibida  con  palio;  de  alli  pe&6  á  Tolosa,  y  por  las 
mismas  jornadas  que  babia  venido  la  Reina  cristianisima ,  á 
Yillafranca,  á  Villa  Real,  á  Oñate,  á  Vitoria,  donde  fué  reci- 
bida de  la  ciudad  con  grande  ostentación ,  y  presentadas  las 
llaves  de  las  puertas  por  el  Procurador  General ,  que  la  dijo: 
« |a  ciudad  de  VitQria  junto  con  estas  llaves  ofrece  á  V.  A.  los 
corazones  de  sus  ciudadanos,  con  los  cuales  podrá  abrir  y 
cerrar  las  más  dificultosas  puertas  que  no  fueren  obedientes 
al  Rey,  nuestro  Señor.»  La  Princesa  las  recibió ,  y  con  agrado 
más  que  humano  las  volvió  al  Procurador  General,  y  entró  en 
el  palio,  alegrando  los  corazones  de  los  ciudadanos,  y  ellos 
manifestándolo  con  fiestas  y  regocijos.  Otro  día  S.  A.  saltó 
vestida  al  traje  de  España  de  tan  gentil  cuerpo  y  aire ,  que  si 
bien  tenía  la  sangre  francesa  el  espíritu  parecía  español :  desla 
ciudad  partió  á  Miranda  de  Ebro,  á  Pancorbo,  á  Bríbiesoa^ 
dónde  el  Príncipe  la  envió  á  visitar,  mostrando  en  esto  el  en- 
cendido deseo  que  tenia  de  verla;  de  aquí  caminaron  á  Qnin- 
tanapalla  y  se  pusieron  á  la  vista  de  Burgos ,  donde  el  Rey, 
que  ya  habia  llegado  antes,  salió  con  el  Príncipe  y  los  Infan- 
tes, y  dentro  del  coche  el  Duque  de  Lerma,  á  recibirla,  casi  á 
una  legua  de  la  ciudad ;  y  antes  de  juntarse  los  coches  se 
apearon  todos;  y  la  Princesa,  hincando  las  rodillas,  pidió  al 
Rey  la  mano  y  se  la  besó,  recibiéndola  en  sus  brazos;  hizo 
reverencia  al  Príncipe,  correspondíéndola  con  la  admiración 
que  se  deja  entender  á  tan  singular  belleza ;  llegó  en  esta 
sazón  el  Duque  de  Lerma,  y  dándola  la  bien  venida  la  besó  la 
mano,  contentísimo  de  ver  tan  bien  logrado  su  cuidado,  y  el 
efecto  de  su  ánimo  y  su  desvelo,  el  cual  antepuso  á  sus  fines 
particulares  y  á  todas  las  demás  cosas  del  mundo  el  servicio 
de  su  Rey:  volvieron,  finalmente,  á  tomar  los  coches  y  pro- 
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siguieron  su  jornada;  y  para  hacer  la  entrada  al  otro  dia 
con  mucha  solemnidad  en  la  ciudad,  fueron  á  hacer  alto  y 
noche  á  las  Huelgas,  convento  Real  de  religiosas  Bernardas, 
y  muy  autorizado  por  si  y  por  algunas  personas  c^ue  hay  en 
él  de  la  sangre  Real ;  aqui  dio  el  Duque  de  comer  á  la  Prin- 
cesa, como  no  se  ha  visto  otra  vez  de  vasallo  á  Princesa :  á  la 
tarde  la  vino  á  besar  la  mano  el  Arzobispo,  con  todos  los  ca- 
nónigos y  dignidades  de  la  Iglesia ,  á  quien  siguió  la  ciudad, 
acaudillándolos  el  Duque,  como  Regidor  y  Castellano  della, 
y  estando  prevenidos  para  hacer  la  entrada,  con  todo  el  con-- 
curso  de  Grandes,  titules  y  caballeros  y  personas  de  oficio 
de  la  Casa  del  Rey ;  en  la  puerta  de  Santa  María  subió  en  un 
palafrén  y  tomó  el  palio  y  se  encaminó  á  la  Iglesia  mayor, 
bendiciéndoia  y  aclamándola  los  ciudadanos,  que  nunca 
acababan  de  encarecer  las  muchas  esperanzas  que  se  promo- 
tian  de  las  virtudes  que  admiraban  en  su  persona ;  llegó  á 
la  Iglesia,  entrándola  del  brazo  el  Duque  do  Uceda ,  siguién- 
dola todas  las  damas  francesas  y  españolas  que  habian  venido 
acompañándola,  en  palafrenes  lucidamente  aderezados  de 
sillones  de.  plata  y  guarniciones  y  paramentos  bordados; 
despejando  el  un  lado  y  el  otro  la  guardia  española  y  ale- 
mana; dio  gracias  á  Dios  y  recibió  la  bendición  del  Arzo- 
bispo ,  con  lo  cual  volvió  á  subir  en  el  palafrén  y  fué  á  pala- 
cío,  donde  la  salieron  á  recibir  hasta  el  patio  el  Roy,  el  Prín* 
cipe  y  los  Infantes;  y  en  apeándose,  hincando  las  rodillas  en 
el  suelo ,  le  suplicó  la  diese  la  mano ;  S.  M.  la  levantó  dándole 
los  brazos;  y  haciéndola  la  reverencia  el  Príncipe  y  los  In- 
fantes ;  el  Duque  de  Uceda  besando  la  mano  al  Rey  y  ofre- 
ciendo allí  la  comisión  de  su  jomada,  le  entregó  la  Princesa; 
con  que  el  Rey  le  echó  los  brazos  y  le  honró  mucho ,  enea* 
reciendo  y  alabando  sus  señalados  servicios,  mostrándose 
agradecido  á  ellos  ;  los  ciudadanos  y  toda  la  nobleza  do  Es- 
paña que  entonces  se  hallaba  en  ella,  celebraban  la  entrada 
dé  la  Princesa  con  muchas  fiestas  y  invenciones  de  fuegos, 
máscaras,  toros ,  juego  de  cañas  y  saraos. 

Otro  dia  dio  orden  S.  H.  al  Duque  de  Lerma  para  sacar  de 
Tomo  LXI.  3 
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entre  )ás  mujeres  al  Príncipe «  que  en  aquella  sazón  estaba  en 
edad  de  once  años^  j  que  se  le  pusiese  casa.  En  los  años  pa** 
sadoS)  por  elección  del  Rey,  el  Duque  era  Ayo  y  Mayordomo 
mayor  del  Príncipe ,  y  D.  Galoerán  Albanel ,  caballero  catalán^ 
persona  de  mucha  rirtud  y  erudición  en  letras  huoMinas,  fué 
elegido  por  su  maestro.  Últimamente  Lizo  Sumiller  de  Corpa 
al  Duque  de  Uceda;  á  Diego  Gómez  de  SandoYal,  Conde  de 
Saldaña,  Gentil-hombre  de  la  Cámara  y  Caballerizo  mayor;  y 
por  Gentiles-hombres  de  la  Cámara,  al  Conde  de  Paredes;  á 
D.  €raspar  de  Guzman ,  Conde  de  Olivares ;  al  Conde  de  Lu-* 
miares ,  hijo  de  D<  Cristóbal  de  Hora ;  á  D.  Fernando  de  Borja, 
Comendador  mayor  de  Montosa;  al  Conde  de  Santistéban,  y 
á  D.  Diego  do  Aragón ,  hermano  del  Duque  de  Terranova ;  por 
Mayordomos  al  Conde  de  Arcos  y  al  de  Castro ,  y  seis  Ayudas 
de  Cámara,  con  todos  los  demás  oficios  concernientes  á  las 
casas  de  Castilla  y  Borgofía.  Conseguido  esto,  ya  casi  á  los 
principios  de  Diciembre,  el  Roy  partió  de  Bi)rgos  á  Lerma^ 
donde  fué  recibido  y  festejado  del  Duque  alta  y  genetosa*- 
mente,  quedando  vigor  en  el  ánimo  y  en  las  fuerzas,  para 
demás  de  las  fiestas  que  se  habian  hecho  en  Burgos  en  la  ida 
y  vuelta  do  la  jornada,  hacerle  alli  otras  más  lucidos,  regoci- 
jadas y  de  mayor  ostentación  que  las  pasadas;  mandó  que  las 
dos  casas  que  por  su  cuenta  habian  servido  en  las  jornadas, 
habiendo  ya  cumplido  con  su  obligación,  partiesen  á  Madrid 
desde  Lerma.  El  Rey  tomó  el  camino  de  Segovia,  donde  aque^ 
lia  ciudad  mostró  con  las  obras  los  deseos;  desde  aquí  par-* 
tieron  á  Yalsain  y  al  Escorial ,  donde  la  Princesa  admiró  aque^ 
Ha  fábrica,  entro  las  otras  maravillas  memorables,  más  escla^ 
recida;  olvidó  aquí  y*  dejó  la  afición  de  Fontenebleau  y  las 
otras  casas  de  recreación  de  Francia;  de  San  Lorenzo  partíe** 
ron  á  Madríd ;  la  Princesa  fué  á  dormir  á  San  Jerónimo;  otro 
dia  fueron  los  Consejos  á  besarle  la  mano;  y  estando  prove^ 
nida  la  corte  con  muchos  triunfos  y  arcos,  galas  y  adornos, 
nunca  jamás  vistos  de  los  hombres,  hizo  su  entrada  debajo 
del  palio,  y  fué  á  Santa  María,  donde  la  esperaba  D.  Bernardo 
de  Rojas  y  Sandoval,  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo;  y  en- 
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trando  en  la  iglesia « dio  gracias  á  quien  la  habia  heobo  tantas 
y  tan  grandes  mercedes,  como  Princesa  de  provincias  tan  fie* 
les  y  vasallos  tan  generosos  y  de  tan  gallardo  espíritu,  y  re- 
cibiendo las  bendiciones  del  Cardenal ,  con  toda  la  grandeza 
que  la  habia  acompañado,  fué  á  Palacio :  habiendo  hecho  su 
entrada  en  Madrid  la  casa  del  Duque,  no  sin  admiración  y 
pasmo  de  sus  cortesanos,  en  que  se  vieron  tantos  y  tan  par-- 
ticulares  casos,  que  cada  uno  pedia  volumen  y  libros  enteros 
refiriendo  por  cosa^  digna  de  ponderar ,  que  tanto  n¿mero  de 
dias  hubiese  banqueteado  i  su  costa  y  de  sus  expensas  la 
corte  del  Aey  de  España,  y  llevado  sobre  sus  hombros  jorna- 
da tan  larga  y  de  tanto  peso ,  admiración  de  los  antiguos  y 
modernos,  para  que  se  advierta  que  era  vasallo  para  recibir 
y  para  dar,  como  lo  experimentaron  muchos  que  vivieron  y 
viven  hoy  de  su  liberalidad;  con  que  fenecemos  el  año  de  45, 
y  escribiremos  lo  que  nos  propusiere  el  46  en  prosecución  de 
lo  que  dejamos  comenzado  en  lo  tocante  i  las  guerras  del 
Piamonte  y  Lombardia,  y  lo  que  con  maravillosa  prudencia  y 
valor  obraron  nuestras  armas  en  oposición  y  destrozo  de  las 
del  Duque  de  Saboya  y  de  las  del  Turco  en  el  Adriático. 

Con  aquella  vos  común  que  derivándose  del  Levante 
presume  poner  en  cuidado  á  Italia,  habiéndosele  dado  tan 
poco  á  D.  Pedro  Girón,  Duque  de  Osuna,  todavia  como  cui- 
dadoso Gobernador  de  aquellos  Reinos;  teniendo  aviso  que  el 
Turco  ponia  en  orden  toda  la  fuerza  de  su  armada  para  bajar 
sobre  Sicilia  y  Calabria  ó  sobre  ambas  Sicilias,  mandó  apres-- 
tar  cinco  galeones  y  un  patache,  fabricados  algunos  años 
antes  para  el  mismo  efecto  y  para  que  fuesen  el  terror  del 
Adriático  y  Mediterráneo;  y  teniéndolos  ya  prevenidos  y  apa- 
rejados se  los  entr^ó  al  Capitán  Francisco  de  Rivera,  natural 
de  Toledo,  persona  de  mucho  valor  y  gallardo  espíritu,  en- 
cargándole que  fuese  corriendo  las  costas  y  fronteras  del 
Turco,  y  donde  quiera  que  hallase  sus  galeras  las  acometiese 
y  pújese  en  estado  que  perdiesen  la  esperanza  de  poder 
h9^9LT  á  Italia;  para  esto  ordenó  que  fuese  á  cargo  del  Alférez 
Serrano  la  Aknirarda,  que  iba  reforzada  con  34  piezas  de 
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bronce;  del  Alférez  íñigo  de  Urquiza  la  urca  Santa  Maria  de 
Buenaveniura,  con  27  cañones;  del  Alférez  Valmaseda  la  nao 
Catherina,  qne  llevaba  3i  piezas  de  bronce;  del  Alférez  don 
Joan  de  Cereceda  el  galeón  San  Joan  Boftista,  con  30  piezas; 
del  Alférez  Garraza  el  patache  Santiago^  que  llevaba  44;  la 
Capitana  llamada  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  ^  con  62 
piezas,  sin  otros  pedreros  y  muchos  instrumentos  de  batir, 
en  que  habia  de  ir  por  Cabo  y  Superintendente  de  todos 
Francisco  de  Rivera ;  éstos  bajeles ,  muy  bien  bastecidos  y 
amunicionados,  guarnecidos  con  4.000  mosqueteros  españoles 
y  otros  machos  marineros  y  Oficiales:  después  de  haber  el 
Duque  ofrecido  á  Dios  con  muchas  ofrendas  y  sacrificios  sus 
buenos  y  católicos  intentos  y  encargado  al  Capitán  Rivera  y 
á  los  demás  que  iban  en  su  compañía  la  importancia  do  la 
jornada ,  á  20  de  Junio  se  hicieron  á  la  vela ,  y  entrándose 
en  el  Adriático,  dejando  atrás  el  Lilibeo  y  el  Faro,  y  discur* 
riendo  larga  y  favorablemente  por  todos  aquellos  mares, 
dieron  vista  al  Cabo  de  Celidonia,  en  la  costa  de  Garamania, 
y  allí  tomaron  46  caramuzales  cargados  de  mercadurías; 
de  aqui  fué  en  busca  de  un  corsario  renegado  inglés,  con 
ánimo  de  castigarle  por  los  insultos  de  que  corria  nueva  habia 
hecho  en  aquellos  mares;  llegó  á  las  Salinas,  halló  en  el 
puerto  40  bajeles,  peleó  con  ellos,  deshizolos,  desencabalgó 
la  artillería  que  estaba  por  defensa  en  los  baluartes,  y  con 
mucha  pérdida  de  los  enemigos  y  con  ninguna  de  los  suyos  pasó 
adelante ;  prendió  una  barca  que  le  dio  nuevas  que  el  corsa- 
rio estaba  en  Famagosta ;  pasó  volando  á  buscarle,  prendiendo 
y  echando  á  pique  en  el  entretanto  mucho  número  de  baje- 
les pequeños ;  estrago  que  en  breve  tiempo  llegó  á  las  orejas 
del  Gobernador  de  Chipre,  el  cual  avisó  dcllo  al  General  de 
la  armada  turquesa  y  de  los  daños  que  habían  hecho  nuestros 
bajeles ón  todo  aquel  Levante;  el  Capitán  Rivera, osada  y  atre* 
vidamente,  corrió  su  viaje  con  ánimo  do  verse  ya  ejecutando 
la  orden  del  Duque  de  Osuna,  que  pretendía  desvanecer  este 
ruido  de  cada  año  y  sacar  mentirosa  esta  opinión  y  este  cui- 
dado ,  que  él  sólo  en  el  mundo  lo  intentó ,  y  se  salló  con  ello 
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y  puso  debajo  de  sus  pies  con  vergüenza  y  afrenta  general  de 
la  Potencia  otomana  y  gloria  de  nuestra  nación,  ésto  que 
ellos  presumían  que  solamente  fuese  asombro ;  deseaba  ya  el 
Capitán,  solicitando  la  ocasión,  venir  al  efecto ,  cuando  impen* 
sadamente  se  le  vino  á  las  manos  un  bajel  cargado  de  ropa, 
que  venia  de  Gonstantinopla ;  desto  supo  que  la  Real  del 
Turco  había  salido  con  55  galeras  escogidas  en  busca  de  nues- 
tra escuadra ;  alegró  la  nueva  al  Capitán  y  á  los  demás  sol- 
dados, como  aquellos  que  deseaban  ver  bien  logradas  sus  fa- 
tigas y  volver  á  Sicilia  y  á-Nápole»  con  alguna  victoria  de 
importancia;  siguió  el  Rivera  su  derrota,  arrimóse  á  la  Cara- 
mania,  hizo  agua  y  fué  inquiriendo  los  rumbos  y  parajes  de 
las  galeras;  esperólas  en  el  cabo  de  Celidonia,  y  á  14  de 
Julio  descubrió  55  galeras  con  la  Real  en  medio,  en  orden  y 
forma  do  batalla ,  como  ellos  lo  suelen  usar.  En  viéndose  las 
dos  armadas  cada  una  se  previno  y  dispuso  á  la  batalla;  el 
Rivera,  con  determinación  y  denuedo  de  embestirlas  á  todas 
y  lograr  la  ocasión ,  ordenó  que  la  Almivanta  y  la  Urca  estu- 
viesen juntas,  y  en  caso  que  hubiese  calma  muerta  se  diesen 
cabo  por  los  costados ,  y  si  eóhasen  alguno  á  fondo  los  demás 
salvasen  la  gente,  y  la  que  se  desarbolase, la  diesen  cabo  al 
patache  y  que  no  se  lo  desarrimase  de  la  proa  de  la  Capitana; 
y  que  la  Capuana  vieja  se  pusiese  á  su.  lado  izquierdo,  con 
orden  quo  si  embestían  al  patache  lo  abrigasen  en  medio  las 
dos  Capitanas,  de  modo  que  estuviese  bien  defendido;  con 
esto  y  con  haber  visitado  sus  bajeles  y  artillería,  tomó  el  lado 
derecho ,  y  todos  con  las  armas  en  las  manos  se  fueron  para 
los  enemigos,  los  cuales  habían  ordenado  y  dispuesto  las  ga- 
leras en  forma  de  media  luna,  ocupando  las  dos  Capitanas  de 
Caramania  y  ílodas  ambos  cuernos  de  la  batalla ;  en  ésta 
forma,  unos  con  el  remo  y  otros  con  la  vela,  se  fueron  afron- 
tando ;  los  turcos ,  con  el  coraje  de  desempeñar  su  reputación 
y  los  ultrajes  pasados,  se  cobraban  de  aliento,  el  General  dis- 
curría á  una  y  á  otra  parte,  teniendo  por  suya  la  victoria, 
presumiendo  poner  á  las  plantas  del  Turco  nuestras  banderas; 
porque  le  dijo ,  dándole  su  estandarte  Real  antes  de  salir  á  la 


38  Ai^o 

mar,  que  si  no  tomaba  satisfacción  de  las  ofensas  pasadas  y 
no  vohia  al  crédito  antiguo  su  potencia,  que  le  había  de 
cortar  la  cabeza;  finalmente,  habiéndose  acercado  á  tiro  dé 
cañón  se  disparó  la  artillería  de  ambas  partes,  que  féé  de 
notable  estruendo  y  confusión,  no  pareciendo  otra  cosa  en 
aquellos  mares  sino  que  se  veía  resucitar  de  nuevo  aquella 
memorable  batalla  de  Lepante ,  que  quebrantó  la  cabeza  de^a 
hidra;  embistiéronse,  sin  haber  cesado  el  tirar  ni  el  herirse  . 
ni  aflojado  un  punto  en  el  combate ,  desde  las  9  de  la  ma^ 
ñaña  hasta  que  la  oscuridad  de  la  noche  les  obligó  á  retirarse: 
la  armada  turquesa  recibió  notable  estrago;  ocho  galeras 
dieron  á  la  banda  y  quedó  desarbolada  una ;  pusieron  fanal  los 
nuestros  y  la  Real  turquesa  dos,  en  señal  de  que  esperaban 
el  dia  siguiente  para  volver  á  la  contienda;  al  romper  del 
alba  se  volvieron  á  embestir,  acometiendo  á  la  Capitana  y 
Almiranta  el  Bey  de  Rodas  con  25  galeras;  atravesóse  á  este 
tiempo  la  nao  Catherina ,  que  estaba  á  su  lado,  y  causó  en  los 
enemigos  grande  estrago ;  cargó  la  mayor  parte  de  las  galeras 
sobre  ella  y  fué  socorrida  gallardamente  de  la  Urca^  no  vién- 
dose otra  cosa  en  aquel  mar  que  despojos  y  cuerpos  muertos  de 
los  bárbaros ;  embistió  á  la  Capitana  de  Francisco  Rivera ,  la 
Real,  con  6  Capitanas  y  16  ordinarias;  pelearon  una  hora  con 
mucho  ruido  y  algazara,  sin  descansar  un  punto  la  artillería 
ni  el  ofenderse  de  una  parte  y  de  otra,  hasta  que  el  enemigo, 
habiendo,  como  porfiado ,  llevado  lo  peor  y  viendo  cuan  poco 
daño  habia  hecho  en  los  nuestros ,  comenzó  á  perder  el  áni- 
mo y  la  confianza  de  poder  conseguir  la  victoria  que  antes 
por  el  excesivo  número  de  gente  y  de  galeras  se  prometieron; 
retirándose  bien  casi  á  las  i  de  la  tarde,  habiéndose  echado 
á  fondo  1 0  galeras  y  desarbolado  dos ;  cuál  estarían  los  nues- 
tros, fácilmente  se  deja  considerar,  con  tantos  golpes  de  arti- 
llería, tantas  cargas  de  arcabucería  y  de  escopetas,  tanto 
número  de  flechas  que  cubrían  el  aire,  tiradas  do  8.000  geni- 
zaros ,  gente  feroz  y  soberbia,  y  que  se  quieren  oponer  y  aun 
igualar  al  valor  y  á  la  bravura  española,  si  ya  no  presumen  ade- 
lantarse y  tener  su  valentía  por  más  extremada  que  la  nuestra. 
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A  esta  hora  se  levantó  un  yiento  próspero  para  la  vuelta 
de  Italia ;  mas  el  Capitán  Rivera  no  resolvió  de  moverse  hasta 
forzar  á  los  enemigos  á  la  fuga ,  y  que  fuesen  tan  deshechos 
qoe  quedasen  frustrados  los  pensamientos  y  la  presunción  de 
bsgar  á  Italia ,  que  era  el  intento  para  que  el  Duque  le  habia 
enviado;  sin  embargo,  el  dia  siguiente  acometieron  los  turcos 
con  mayor  ímpetu  y  resolución  que  en  los  dos  encuentros 
pasados,  peleóse  por  la  misma  razón  con  mayor  valentía;  mas 
el  Rivera  disparó  toda  su  artillería  y  mosquetería  sobre  la 
Real ,  de  suerte  que  la  hizo  retirar  desbaratada  y  con  notable 
pérdida  de  los  suyos;  las  demás  galeras,  siguiendo  el  ejemplo 
de  la  mayor,  hicieron  lo  mismo,  metidas  en  confusión  y  des- 
orden, y  como  se  entendió  muerto  ó  mal  herido  su  genera), 
echóse  aquel  dia  una  galera  á  fondo ,  dos  quedaron  desarbo*^ 
ladas,  47  dadas  á  la  banda,  y  todo  lo  restante  de  la  armada, 
tan  inútil,  destrozada  y  deshecha,  que  casi  toda  estaba  im- 
pedida sin  poderse  gobernar;  llegó  la  noche,  y  sin  hacer 
fanal  se  retiraron  los  turcos  vei^onzosamente ;  el  Rivera ,  no 
obstante ,  le  puso  y  esperó  al  cuarto  dia ;  el  enemigo  no  le 
osó  embestir,  con  que  haciendo  el  Rivera  reconocer  sus  baje- 
les, municiones  y  vituallas,  admirándose  de  que  en  una  ba- 
talla tan  continua  y  porfiada  no  hubiese  peligrado  más  que 
una  fragata,  43  soldados  y  28  marineros,  por  haber  sido 
muchos  los  astillazos,  y  habiendo  entre  los  suyos  algún  nú- 
mero de  heridos;  án  embargo,  el  Capitán  no  se  quiso  mover 
de  donde  estaba  por  no  dejar  en  duda  cuál  do  las  dos  se  habia 
retirado  primero;  empero,  los  turcos  quedaron  desta  suerte 
tan  deshechos  y  destrozados,  que  no  osando  esperarle,  se  pu* 
sieron  en  la  fuga,  que  aún  para  hacerla,  hubieron  menester 
las  manos.  Los  nuestros,  ufanOs  de  haber  cumplido  con  su 
obligación  y  de  liaber  rolo  un  tan  poderoso  enemigo ,  dando 
próspera  y  glonosamenle  las  velas  al  viento,  pasaron  á  Can-^ 
dia ,  donde  se  rehizo  y  reparó  de  todo  lo  necesario ;  entró  en 
Ñápeles ,  donde  le  esperaba  el  Duque.  La  nueva  dosta  victoria 
pasó  volando  por  todo  el  orbe ,  y  las  que  de  Gonstanttnopla 
se  derramaron  por  toda  Italia,  fué  que  de 55  galeras,  muchas 
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se  echaron  á  fondo,  y  23  quedaron  imposibilitadas  de  poder 
navegar;  habiéndoles  muerto  4.200  genizaros,  y  de  chusma  y 
Oficíales  do  Marinería,  más  do  2.000.  Aplaudió  y  favoreció  el 
Duque  mucho  á  los  soldados,  y  después  de  otros  premios 
honró  el  Rey  católico  al  Capitán  Rivera  con  el  Hábito  de  San- 
tiago, que  tan  felizmente  lo  adquirió  con  su  valor  y  espada, 
habiendo  puesto  en  asombro  y  miedo  la  potencia  del  Turco, 
y  frustrado  por  aquella  voz  todos  sus  designios,  y  que  no  esté 
tan  en  su  mano  el  bajar  á  inquietar  las  costas  do  Italia,  antes 
que  con  atento  cuidado  y  vigilancia,  sin  aspirar  á  otra  cosa, 
guarde  y  defienda  las  de  sus  provincias;  beneficio  que  se 
debe  al  gobierno  valeroso  y  desvelo  del  Duque  do  Osuna. 

En  los  capitules  pasados  dejamos  al  Marqués  de  la  Hí no- 
josa  concluida  la  paz  de  Aste,  en  lo  aparente  verdadera  y  en 
lo  interior  fingida  ;  mal  satisfecho  el  Rey  católico;  los  Minis- 
tros do  Estado  y  Guerra  con  poco  gusto  del  suceso  pasado; 
en  opiniones  el  decoro  y  reputación  española;  por  cuanto, 
como  dejamos  dicho,  dieron  al  Marqués  sucesor  en  el  Gobier- 
no del  Estado  do  Milán ,  que  fué  D.  Pedro  do  Toledo ,  Marqués 
de  Yillafranca.  Á  ésta  sazón  estaba  ya  D.  Pedro  en  Milán ,  sol* 
dado  antiguo  y  militar  en  ambas  materias  de  mar  y  tierra,  si 
bien  imás  versad^  en  las  do  mar ,  caballero  de  gobierno ,  de 
valor,  atonto  á  sus  obligaciones  y  al  salir  bien  dolías,  de  pro* 
ceder  inculpable;  hallábase,  pues,  en  el  Estado  disponiendo 
el  manejo  de  las  armas,  presidiando  los  confines,  solicitando 
las  armas  forasteras  de  los  aficionados  á  España,  atento  á  los 
enemigos,  vecinos  ya,  penetrar  sus  pensamientos  y  á  opo- 
nérseles: hallábase,  no  obstante,  el  Marqués  de  la  Hinojosa 
detenido  por  orden  del  Rey  en  Alcalá  de  Henares ,  con  orden 
expresa  de  que  no  entrase  en  la  corte,  apretado  de  S.  M.  ca- 
tólica y  sus  Consejeros,  resideneiando  sus  acciones  en  lo 
tocante  á  la  dirección  de  la  guerra  en  aquel  Estado,  á  los  de- 
sigtiios  suyos  y  consejos  que  no  tomó,  constriñéndole  á  que 
respondiese  á  los  puntos  y  capítulos  quo  se  siguen: 

»Que  si  Aste  no  estaba  para  emprender  ¿cómo  se  acercó 
tanto  á  ella?  Y  ya  quo  se  acercó ,  siendo  tan  flaca  ¿por  qué  no 
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la  sitió,  y  86  retiró  teniendo  siempre  á  la  vista  gente  de  la 
parte  contraria,  con  reputación  suya  y  pérdida  do  la  de  acá, 
dejándoles  ocupar  los  puestos  que  él  había  ya  ganado? 

»¿Cómo  no  sitió  á  Yerceli  después  de  acabado  el  fuerte  de 
Saadoval,  y  se  retiró  á  Novara  sin  avisar  primero? 

»¿Por  qué,  habiendo  entrado  en  el  Piamonte  dos  veces, 
no  ha  conservado  pie  allí,  habiéndoselo  encargado  tanto,  y 
esta  última,  por  qoé  no  se  valió  de  la  ocasión  de  diferencia 
que  hubo  eiltro  los  piamonteses  y  franceses? 

»¿Por  qué  so  ha  retirado  al  Estado  de  Milán  contra  las 
órdenes  expresas  que  tiene  do  S.  M.  para  continuar  aquella 
guerra  muy  vivamente,  no  obstante  el  invierno,  habiéodose 
reforzado  el  ejército  tanto  con  esto  fin  dos  veces,  y  ya  que  se 
retiraba  á  invernar,  por  qué  no  acudió  á  lo  de  la  marina  con 
fuerzas  tales  que  se  saliera  con  lo  que  se  intentara? 

»¿Por  qué,  al  mismo  tiempo  que  el  Nuncio  y  el  Embaja- 
dor de  Francia  le  estaban  pidiendo  la  suspensión  de  armas 
por  cuarenta  dias,  consintió  que  el  Principe  Tomás,  con  gente 
de  Yerceli ,  acometiese  la  plaza  de  Gandía  y  hiciese  el  daño 
que  pudo,  retirándose  á  su  salvo,  siendo  tan  fácil  cosa  el 
romperle  con  la  gente  que  estaba  á  cargo  do  D.  Alonso  Pi- 
mentel,  si  él  tuviera  avisos,  como  debiera  procurarlos  y  pa- 
garlos, enterándose  muy  por  menudo  de  lo  que  pasaba  en  el 
campo  contrario ,  y  por  qué  no  ha  avisado  deste  suceso  y  las 
demás  entradas  que  ha  hecho  el  dicho  Principe  en  el  Estado 
de  Hilan? 

»¿Cómo  no  ha  dado  cuenta  de  los  pareceres  que  ha  tenido 
de  las  personas  con  quien  S.  M.  le  ha  mandado  se  aconseje 
pues  se  sabe  le  han  dicho  con  claridad  lo  que  sienten ,  y  la 
forma  con  que  debiera  y  pudiera  alojarse  en  el  Piamonte,  sin 
retirarse  con  tanta  mengua  de  reputación  de  las  armas  que 
ha  tenido  á  su  cargo? 

'¿Cómo  habiendo  negado  la  dicha  suspensión,  vino  táci- 
tamente en  otra  mayor  y  peor,  que  fué  alojar  el  ejército  por 
este  invierno,  siendo  la  ocasión  más  á  propósito  para  apretar 
al  Duque  de  Saboya,  que  demás  de  estar  muy  inferior  en 
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fuerzas ,  por  la  misma  causa  del  mal  tiempo  no  pudo  ser  asis- 
tido de  otros? 

»¿Cómo  se  resolvió  en  alojar  el  ejército  j  dividirle  en 
partes  tan  distantes,  apartando  tanto  la  caballería,  sin  tener 
orden  de  S.  M.  para  ello,  ni  habérselo  comunicado,  sabiendo 
el  grande  inconveniente  que  se  sigue  de  dejar  alentar  y  re- 
forzarse la  parte  contraría? 

t¿Gómo  no  avisó  con  cada  correo  lagetite  que  tenia  y  en- 
viaba relación  de  los  Oficiales,  del  sueldo,  do  la  que  habifi 
efectiva  y  la  del  Duque  de  Saboya ,  pues  lo  pudo  saber  tan 
C&cilmente? 

•¿Por  qué  habiendo  entrado  la  primera  vez  en  el  Piamotrte 
con  buen  suceso,  cuando  se  prendió  al  Marqués  de  &iluzzo,  no 
se  mguió  la  victoria,  pues,  según  la  opinión  de  los  más,  so 
pudo  con  seguridad,  siendo  superior  nuestro  ejército,  y  eU"- 
trando  entonces  de  refresco  y  muy  brioso? 

»¿Por  qué  no  avisó  con  el  correo  del  Papa  ó  con  otro, 
despachándole  antes  si  fuera  menester,  de  los  partidos  que 
Saboya  ofreció  al  Nuncio ,  y  de  la  instancia  que  el  Papa  hacia 
en  esta  conformidad ,  viendo  cuan  desiguales  son ,  sin  darse 
por  entendido  do  lo  que  no  pudo  ignorar,  pues  antes,  cuatro 
ó  seis  dias,  que  iTegaso  el  correo  del  Papa,  lo  sabia  S.  M.  por 
otras  vias,  y  tenia  noticia  de  lo  que  el  Príncipe  Tomás  habia 
hecho  con  la  gente  de  Verceli?» 

Á  estos  cargos  respondia  eLMarqués  y  satisfada  en  la  ma-^ 
ñera  y  forma  que  le  era  posible ,  no  sin  gran  fatiga  de  su  es**- 
pirítu,  y  de  la  mengua  de  su  Iionra;  mas  ellos,  ora  fuesen  mal, 
ora  fuesen  bien  satisfechos,  lo  que  se  pretendía  era  dar  ejem- 
pto  á  los  demás  Capitanes  debajo  de  cuya  mano  y  gcAierao 
estaban  grandes  qércitos  y  provincias ,  y  -darles  un  aviso  de 
córpo  se  babian  de  portar  y  amplificar  el  crédito  y  llevar  ade 
lante  el  lustre  de  la  monarquía;  con  que  después  de  grave^ 
mente  reprendido  y  castigado  con  haberle  quitado  el  gobierno 
del  Estado  de  Milán,  la  sama  olemencia  de  aquel  Príncipe, 
que  no  tuvo  igual  en  el  mundo,  atento  á  otros  servicios  y  á  la 
sangre  de  donde  venia,  le  perdonó  y  volvió  á  su  gracia  y 
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seryicio.  D.  Podro  de  Toledo,  cuyas  prevenciones  ya  se  deja** 
ban  sentir  en  Italia ,  teniendo  orden  del  Rey  para  tomar  al 
Dnqne  de  Saboya  una  plaza  y  restaurar  la  opinión,  convocaba 
á  si  todas  las  faerzas  de  España,  Italia  y  Alemania :  el  Duque 
de  Saboya  hacia  lo  mismo ,  solicitando  las  de  sus  amigos  y  las 
de  Francia ,  que  ya  esta  vez ,  concluido  el  matrimonio ,  coa 
más  desembozo  se  las  daban  y  ofreeian,  no  queriendo  perder 
ni  desazonar  el  coligado;  para  lo  cual,  Monsieur  de  laDi- 
güera,  Capitán  francés  y  muy  escogido  Gobernador  del  Delfi* 
nado ,  se  vi¿  con  el  Duque  en  orden  á  disponer  las  cosas  de 
la  guerra;  viendo  el  Duque  las  prevenciones  de  D.  Pedro,  y 
que  tenia  ya  alistados  y  en  pié  83.000  infantes  y  pasados  de 
3.000  caballos;  comenzó  á  reclamar  y  á  mover  á  conmisera-^ 
cíon  al  Papa,  Rey  de  Francia,  Yenecia  y  otros,  dándoles  á 
entender  queria  el  Rey  talar  sus  Estados,  pretendiendo  de 
aqui  solicitar  su  ayuda  y  socorros,  con  los  unos  y  con  los 
otros  llevar  adelante  y  dar  color  á  su  queja  y  tenerla  en  pié; 
el  Diguera,  por  otra  parte,  hacia  leva  do  banderas  para  bajar  en 
Italia  y  probar  la  mano,  con  ánimo  de  ver  si  les  decia  mejor 
esta  vez  á  los  franceses  que  las  pasadas ;  tenia  á  esta  hora  el 
Duque  levantados  16.000  infantes  y  cerca  de  2.000  caballos, 
prometiéndose  gran  socorro  de  Francia,  más  del  que  ya  tenia, 
con  que  presumía  hacer  fieros  y  vender  caudal  de  fuerzas  á 
los  vecinos  y  aficionados  al  Rey;  con  que  á  la  hora  y  con  esta 
gente  se  acampó  en  la  Mota,  una  legua  de  Candía;  opásosele 
D.  Pedro  sin  perder  punto  en  su  resolución ,  y  salióle  al  paso 
y  á  1 4  de  Setiembre  deste  ano ,  con  todo  el  ejército  se  metió 
entre  Vilanova  y  la  Mota,  pretendiendo  llevarse  ambos  pues-*- 
tos :  antes  de  partir,  dejó  con  fuerzas  todo  el  Estado,  re-* 
servando  su  mayor  intento  para  su  tiempo,  no  queriendo 
darle  á  entender  á  las  cabezas  del  ejército,  punto  esencial 
para  arribar  á  mejor  fortuna  los  fines  de  la  guerra.  Estaban  á 
esta  sazón  recelosos  los  venecianos  por  los  muchos  que  vieron 
cargar  sobre  sus  confines,  de  qae  D.  Pedro  no  tentase  algo 
por  aquella  parte,  en  venganza  de  las  diferencias  que  traían 
con  el  Archiduque  Ferdinando,  hoy  Emperador  do  Alemania 
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para  cuyo  entendimiento  es  menester  advertir,  conGnan  por 
la  parte  superior  del  veneciano  el  Friuli,  la  Istria  y  la  Goricia, 
provincias  todas  del  Archiduque  Ferdinando:  decía  esto  Prin* 
cipe,  le  competian  algunas  plazas  de  aquellas  fronteras,  que 
tenían  los  venecianos;  ellos  se  defendían  con  algunos  pretex- 
tos y  consecuencias  originadas  de  su  capricho,  y  invención, 
como  quererse  adjudicar  á  si  el  Adriático,  llamándole  su  mar, 
callando  la  capitulación  do  Carlos  V,  en  que  les  hizo  desistir, 
y  con  razón ,  desta  vanidad ,  como  si  la  potencia  de  España 
no  tuviese  en  aquel  paraje  más  provincias  que  ellos  pueblos 
en  su  República,  con  titulo  de  Reinos,  voz  que  domina  y 
avasalla  los  otros  privilegios;  con  que  se  llegó  á  las  armas: 
hubo  de  ambas  partes  salidas  y  reencuentros  de  consideración, 
sin  mostrarse  de  la  una  ni  de  la  otra  ventaja ,  bien  que  los 
venecianos  volvian  algunas  veces  maltratados;  en  esta  guerra 
murió  Pompeyo  Justiniano,  aquel  soldado  italiano  que  deja- 
mos referido  en  el  sitio  de  Ostende ,  cuyo  ingenio  fué  de  con- 
sideración para  conseguir  aquella  plaza;  murió  debajo  de  las 
banderas  de  los  venecianos,  habiéndole  hecho  su  caudillo. 
Valiéronse,  pues,  estos,  perpetua  inquietud  de  Italia  y  del 
orbe,  de  las  armas  holandesas ;  por  aquí  so  verá  cómo  sienten 
de  la  religión ;  lIe*gáronles  i.OOO  herejes,  que  murieron ,  antes 
que  del  hierro,  de  mal  pagados;  con  que  en  breve  se  desva- 
neció este  socorro,  y  el  Archiduque  tomaba  satisfacción  de  sus 
inteligencias  y  inquietudes ,  pretendidas  para  sus  particulares 
fines;  dióles  muchas  rotas,  arrojándoles  do  algunos  puertos  y 
plazas  considorables,  haciéndoles  reconocer  sus  limites  y  que 
no  excediese  do  lo  justo;  materia  porque  pasaré  con  precisión, 
dejando  el  escribirla  para  aquellos  que  más  justamente  les 
toca,  por  volver  sobre  las  armas  que  dejamos  á  la  vista  del 
Píamente  haciendo  frente  á  las  del  Duque  de  Saboya,  no  sin 
miedo  y  asombro  de  todo  aquel  principado. 

Dio  vista  el  campo  del  Rey  al  Saboyano ;  D.  Pedro,  siendo 
la  primera  vez  que  so  dejó  ver  del  enemigo,  mandó  embes- 
tir algunos  tercios  y  escaramuzar  algunas  compañías  de  caba- 
llos con  las  del  Duque;  duró  tres  horas  el  tirarse,  habiéndose 
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señalado  con  denuedo  y  bizarría  D.  Alonso  Pimente)  y  el 
Príncipe  de  Asculi,  si  bien  salió  herido  con  el  Gambaloita; 
fueron  degollados  500  de  los  enemigos,  y  pocos  más  de  60 
caballos  y  heridos  muchas  personas  de  cuenta  entre  Capita- 
nes y  soldados  viejos;  ocupó  S.  Pedro  á  Vilanova,  retirándose 
el  Duque  á  la  Mota,  no  sin  desorden  y  confusión,  habiendo 
sido  muy  poca  la  gente  que  faltó  en  nuestro  ejército;  con  este 
suceso  pasó  D.  Pedro  á  mejorarse  entre  la  Mota  y  Vílanova, 
á  tiempo  que  ya  el  Duque,  amedrentado  desta  resolución, 
quemando  ambos  puentes  de  la  Vilata:  á  los  15  de  Setiembre 
marchó  toda  aquella  noche  la  vuelta  de  Asian ,  con  que  don 
Pedro  se  alargó  á  la  Mota  y  se  alojó  una  milla  más  allá,  en 
un  puesto  que  llaman  Crezana ,  persistiendo  en  no  dejar  des- 
cansar al  enemigo  basta  consumirle  y  ponerle  en  rota;  el 
Duque,  que  se  veia  seguir  y  apretar,  no  hallando  sagrado 
donde  acogerse  ni  designio  con  que  dañar  ni  ofender  á  nues- 
tra gente,  dio  en  quemar  todo  aquello  que  le  pudiese  ser  de 
provecho ,  asi  en  lugares  suyos  como  en  los  de  Monferrat; 
con  que  los  desta  provincia  acometieron  lo  mismo  en  los  del 
Piamonte,  representando  un  incendio  vivo  todas  aquellas 
campañas  y  los  últimos  dias  del  mundo ;  §n  este  progreso 
ocupó  D.  Pedro  el  casar  de  Estropeana,  con  un  castillo  me- 
dianamente fuerte,  que  se  rindió  á  las  primeras  balas  do 
canon ;  quiso  recuperar  el  Duque  este  paso  con  4 .000  mos- 
queteros y  otros  tantos  caballos»  que  á  la  vista  del  ejército 
del  Rey  se  abrigaron  do  un  bosque;  luego  que  los  vio  nues- 
tra caballería  salió  á  escaramuzar  con  la  suya ;  el  Marqués 
de  Mortara,  presumiendo  deshacerlos,  hizo  adelantar  algunos 
mosquetes  y  que  ocupasen  unos  setos  á  propósito  para  dar 
calor  á  los  caballos  si  fuesen  cargados  demasiado;  los  ene- 
migos, portándose  en  esto  con  remisión  y  flaqueza,  rehu- 
sando el  empeñarse  demasiado  se  entretuvieron  en  pocas 
cosas  hasta  la  noche ,  con  que  siendo  favorecidos  de  su  oscu-» 
ridad  dejaron  la  empresa  y  se  volvieron  al  ejército  del  Duque 
sin  haber  hecho  nada ;  perseveraba  D.  Pedro  en  seguirle,  con 
el  parecer  de  todos  los  Cabos,  asegurar  los  víveres,  convocar 
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nuevas  eompañias,  y  en  caso  qae  el  enemi^  no  le  esperase 
lograr  sa  pensamiento,  qoe  aun  no  habia  querido  revelat 
á  los  cabezas ,  como  sitiar  ¿  San  Germán ,  tomarle  y  ir  sobre 
Verceli  y  cortar  las  vituallas  al  Duque:  marchó,  pues,  don 
Pedro,  y  aunque  se  lo  impedían  las  lluvias  oonlínuas  que 
caían  del  cielo,  no  hallándose  el  Saboyano  seguro  en  nin^ 
guna  parte  caminó  á  salvarse  ¿  la  que  más  á  propósito  le 
fuese  de  sus  Estados,  con  que  de  dia  y  de  noche,  sin  alcan- 
zarle ni  un  aliento  á  otro  tomó  la  ruta  de  Grecentin ,  huyéndo- 
sele en  el  viaje  mucha  genle ;  y  haciendo  alto  D.  Pedro  en 
Costanzana ,  no  perdiéndole  de  vista  no  le  dejaba  hacer  nada, 
atándole  los  deágnios  y  los  pensamientos. 

Era  ya  entrado  el  invierno  y  con  sumo  rigor  en  aquelUs 
partes;  las  cumbres  de  los  Alpes  y  el  Apenino  hacian  su  oG- 
cío,  mostrándose  tocadas  y  con  ceño  á  nuestra  gente,  cuyo 
hospedaje  y  mayor  abrigo  era  la  campaña  rasa,  y  cuatro 
troncos ,  tal  vez,  para  armar  ana  barraca ;  caían  las  aguas  ooo 
porfia,  empantanaban  los  campos  y  los  alojamientos,  rodaba 
con  dificultad  la  artillería;  sin  embargo,  lo  vencía  todo  la 
constancia  y  el  valor,  y  el  estar  endurecidos  en  los  trabajos 
muchos  Capitanes  y  soldados  españoles,  italianos  y  alemanes; 
hallábase  nuestro  ejército,  si  bien  fatigado  de  las  jornadas  y 
continuas  escaramuzas,  no  muy  deshecho;  las  cabezas  del  y  su 
General  deseaban  acometer  empresa  de  importancia  y  ocupar 
alguna  plaza:  el  Duque  de  Saboya,  retirado,  seguido,  que-* 
brantado  y  falido  de  gente ,  mal  reputado ,  sí  bien  asegurado 
en  sitio  fuerte,  no  desistia  de  la  guerra;  los  encuentros 
eran  ordinarios  y  las  salidas  no  cesaban;  faltaba  el  pan 
de  munición  á  nuestra  gente,  que  no  dejaba  de  dar  cuidada 
El  Duque  de  Saboya  ocupó  á  Verolengo  y  todo  el  Canobes  del 
Duque  do  Mantua,  reforzando  los  pasos  del  Piamonte,  no 
pasase  el  ejército  Real  á  enseñorear  á  Turiu.  Tomó  D.  P^dro 
á  Santian  con  4.000  tudescos  y  500  caballos ;  hizo  adelantar 
á  D.  Alonso  Pimentel  con  i.OOO  infantes  y  4.000  caballos,  y 
que  batiese  y  escalase  á  San  Germán ;  ejecutólo  D.  Alonso ,  y 
en  breves  dias,  plantando  la  batería  por  algunas  partes. 
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bébiilidose  señalado  no  poco  los  italianos  ^  la  tomó  y  echó 
fitera  la  guaraidon  francesa  que  estaba  dentro ;  plaza  eo  el 
sitio  fuerte  $  aunque  no  tanto  en  sos  baluartes  y  murallas ;  de 
consecuencia  y  de  importancia  para  las  entradas  en  el  Pia^^ 
monte:  quiso  el  Duque  socorrer  la  plaza,  y  fuéie  defendido] 
de  lo  cual ,  desconfiado^  entró  en  pensamiento  de  cortar  loé 
forrajes )  comboyes,  moniciones  y  vituallas  que  de  Toríii< 
plaza  del  Honferrat,  venian  á  D.  Pedro;  hizo  descansar  alli el 
ejército  tres  dias,  y  para  quitarle  las  que.  á  él  le  venian  de 
Crecentin ;  dejó  500  napolitanos  en  la  plaza  con  algunos  lom*« 
bardos,  y  por  Gobernador  al  Sargento  Mayor  Caracfaolo*  Eran 
continuas  las  acometidas  de  uno  y  otro  ejército ;  el  de  Sáboya 
se  alojó  en  la  Abadía ,  persistiendo  en  impedirlos  viveras ;  loe 
nuestros )  no  perdiéndole  de  vista  ^  lo  hubieron  de  hacet  en 
una  casina,  cuya  resolución  hizo  otra  vez  volver  al  Duque  á 
Crecentin :  esta  retirada  puso  á  D.  Pedro  á  caballo  y  con  áni** 
mo  de  darle  una  rota  que  le  doliese ;  mandó  que  8.000  mos-^ 
qoeteros  y  800  caballos  á  toda  furia  diesen  sobre  su  reta^ 
guardia ,  y  que  la  resta  del  ejército  siguiese ;  acometieron  esta 
empresa,  D.  Gonzalo  de  Córdova,  D.  Jerónimo  Pimentel  y  don 
Alonso  Pimentel :  el  enemigo ,  sin  embargo  de  ir  gobernando 
su  retirada )  con  prudencia  y  valor  militar  daba  y  recibía 
muchas  cargas:  el  ejército  Real,  ya  todo  junto,  los  apretaba 
de  manera,  y  de  tal  se  gobernaba  D.  Pedro,  que  les  hacia 
perder  el  ánimo,  dejar  las  armas  y  ponerse  en  la  fuga,  con 
que  totalmente  desbarató  el  ejército  del  Saboyano;  degollóle 
pasados  de  5.000  hombres ,  y  cogiéronse  en  el  campo  infinito 
número  de  mosquetes,  picas  y  arcabuces,  tanto,  que  llegó  á 
regularse  su  número  por  más  de  6.000  piezas;  la  flor  de  la 
milicia  francesa,  suiza  y  saboyana,  sin  duda  ninguna,  pereció 
alli;  faltáronle  al  Duque  muchos  Capitanes,  Cabos  y  Oficiales 
de  cuenta;  hallóse  sin  ejército,  desarmado  y  sin  crédito.  Es«* 
tuvo  D.  Pedro  con  esta  victoria  casi  á  punto  de  entrar  en  el 
Piamonte  y  ocupar  sus  mejores  plazas  y  dar  dichoso  fin  á  la 
guerra;  empero  discurrió,  como  tan  sagaz  y  entendido,  que 
tenia  lo  pesado  del  invierno  sobre  si;  la  gente,  por  algunos 
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meses  no  habiendo  soltado  las  armas ,  cansada ;  pocos  basti- 
mentos, yesos  alcanzados  con  dificultad;  disminuido  gran 
parte  del  ejército;  los  frios  intolerables  y  la  descomodidad 
mucha;  y  por  otra  parte,  recuperada  la  reputación  con  esta 
rota  que,  sin  duda  ninguna,  fué  de  las  considerables  que 
babemos  dado  á  nuestros  enemigos  en  Italia.  Á  esta  sazón 
acudió  el  Duque  con  su  ordinaria  estratagema,  y  era,  que 
cuando  le  habíamos  quobraniado  y  desarmado ,  pedia  la  paz 
para  rehacerse  en  el  Ínterin,  y  luego  que  ya  estaba  recobrado 
de  fuerzas  suyas  y  auxiliares,  volvia  á  emprender  la  guerra; 
acudió,  como  digo,  con  su  continua  cautela,  y  echó  á  D.  Pen- 
dro de  Toledo,  al  Cardenal  Ludovicio,  que  después  ñié  Pontí- 
fice romano  con  titulo  de  Gregorio  V,  por  la  parte  del  Papa, 
y  al  Embajador  de  Francia ;  los  cuales  le  dijeron  deseaba  el 
Duque  la  paz  sobre  todas  maneras,  y  que  se  ajustase  con  las 
mismas  condiciones  que  la  hizo  el  Marqués  de  la  Hinojosa  en 
Aste.  Portábase  D.  Pedro  coa  la  misma  cautela  que  ellos  on 
esta  parte,  conociendo,  como  tan  avisado  Capitán,  el  engafio 
con  que  le  acometían ,  no  dejando  de  darles  á  sentir  que  su 
materia  y  proposiciones  eran  desbaratadas,  porque  ¿dónde  se 
vio  que  el  Rey  de  España  habia  de  desarmar  primero  que  el 
Duque  de  Saboya,  ni  aun  cuando  peleara  con  otro  Rey;  ni 
cuándo  los  dcsta  esclarecidísima  Casa  lo  hicieron ,  cuando  aun 
tuvieron  la  guerra  con  todo  el  mundo?  Abandonaba  D.  Pedro 
esta  proposición ;  los  Capitanes  y  cabezas  del  ejército  la  echa- 
ban por  alto;  apretábanle  se  enseñorease  de  todo  el  Pía- 
mente. Los  Embajadores  que  le  veían  tan  remiso  y  poco  afi- 
cionado á  dar  oidos  á  cosa  tan  desvariada ,  pasaron  por  esto, 
y  ya  le  daban  á  entender  licenciaría  el  Duque  sus  tropas 
con  todas  las  que  tenia  francesas,  y  dejaría  las  ordinarias 
para  no  más  que  la  conservación  do  sus  Estados ,  como  no  so 
los  molestasen,  y  el  ejército  Real  desistiese  de  más  hostilidad 
y  se  retirase  á  Lombaniia;  pidiendo  finalmente  las  condicio- 
nes por  muchas  veces  referidas  en  este  discurso;  otrosí  los 
Embajadores  pasaron  adelante  y  mañosamente  le  dieron  á 
entender  que  el  Papa  y  el  Rey  cristianísimo  deseaban  se  les 
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diese  palabra  de  no  cometer  cosa  ninguna  en  materia  de 
armas  contra  los  venecianos;  esto  era,  que  ellos  se  temían, 
que  andando  aquella  República  por  la  parte  del  Fríuli ,  Istria 
y  Goricia  metida  en  guerra  con  el  Archiduque  Ferdinando, 
Principe  de  la  Casa  de  Austria  y  de  los  más  afectos  al  Rey 
católico,  D.  Pedro,  desembarazado  del  Duque  de  Saboya,  no 
revolviese  contra  ellos  y  les  talase  las  fronteras,  desolando 
las  mejores  plazas  que  allí  tienen';  y  así  quería  el  Rey  de 
Francia ,  como  su  más  familiar  y  patrocinador,  excusarles  el 
riesgo  y  asegurarles  el  miedo;  oia  D.  Pedro  todo  esto,  más 
como  por  sus  espias  y  inteligencias  que  en  toda  la  Saboya  y 
el  Piamonte  traia,  hallase  que  las  palabras  no  ajustaban  con 
las  obras ,  por  cuanto  el  Duque  se  rehacia  de  nuevo  de  mu- 
chas tropas  de  caballería  y  compañias  de  infantes,  y  que  le 
habia  llegado  Monsieur  de  la  Diguera  con  mucha  gente  de 
Francia  en  su  socorro,  y  que  los  venecianos  le  habían  dado 
200.000  escudos  para  proseguir  con  todo  calor  la  guerra  y 
entretenerie,  para  en  el  entretanto  ver  en  qué  paraba  lo 
del  Frittli.  D.  Pedro ,  no  queriendo  que  quedasen  Án  res- 
puesta y  que  entendiesen  se  les  alcanzaba  la  trama,  y  que 
diferían  en  cuanto  proponían,  tomó  la  pluma  y  respondió: 
que  el  Duque  de  Saboya  asegurase  y  diese  por  escrito ,  prí- 
mero  y  ante  todas  cosas,  lo  que  quería,  y  estuviese  á  la  obe- 
diencia del  Rey  católico ;  que  no  tiene  intención  S.  M.  de  aco- 
meter provincias  agenas ,  antes  do  establecer  y  aconsejar  la 
paz  á  los  confinantes  en  toda  Italia,  y  que  este  es  su  mayor 
desvelo  y  cuidado ,  sin  que  otro  Principe  tenga  necesidad ,  ni 
de  acordárselo,  ni  de  introducirse  en  ella;  que  el  Duque  de 
Saboya  ha  hecho  al  Duque  do  Mantua  guerra  dos  veces,  y 
últímamente  hizo  entrada  en  el  Langasco,  sin  que  pueda  dar 
por  disculpa  que  le  ocasionó  á  ello  el  ejército  Real ,  corres- 
pondiendo en  esto  con  lo  que  el  Rey  cristianísimo  habia  pe- 
dido ai  Gobernador  de  Milán ;  antes  contraviniendo  á  lo  acor- 
dado, mandó  á  los  franceses  que  tenía  en  su  socorro,  que 
abrasasen  á  Yílanova,  Baleóle  y  Moran,  de  que  no  poco  se 
quejó  al  crístianísimo  el  Duque  de  Mantua ;  que  se  le  ha  amo- 
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nestado  mochas  veces  dspoBga  Us  armas^  y  no  lo  ha  bccbo; 
qae  aín  embargo  da  todo,  oomo  el  Dui|ae  obedezca /uis  maa^ 
dámiéntós  y  ontre  dq  lo  Justo,  le  restituirá  las  plasas  como  él 
restituya  lo  cfue  ha  tomado  á  los  hombres  do  nogocioa  q«e 
tenifl  én  sus  Estados,  como  lombardos,  alemanes,  itaüanoB  y 
otros ;  <{ue  so  ajusto  con  oí  de  MáolUMS  y  oompromota  su  dife«» 
rénciá  á  la  Cámara  imperial ;  quo  desaroie  de  la  maAek*a  que 
há  ofrecido  haoorlo,  que  luego  que  io  haga  retirará  el  qórcito 
al  Estado  de  Milaa;  que  establezca  la  buena  corre^ndenoia 
entne  unas  provincias  y  otras;  mas  que  es  menesto* entrar  en 
estos  tratados  con  Tordad  y  bueña  intención,  sin  metorso  á 
arbitrar  siniestros  y  diferentes  oanuaos;  que  el  Rey  y  sus  áP* 
masv  y  el  en  su  nombre,  estaban  de  aeuerdo  de  dar  satiafsuctoioni 
al  mundo,  y  de  cuanto  deseaba  la  paz  sin  codicia  de  nuevas 
Estados;  que  el  Duque  esoribia  papeles  y  pedia  cosüs  inás 
para  desviarlas  y  hacerlas  pedazos^  que  no  para  atender  y 
responder  á  ellas;  que  esta  era  la  respuesta  que  daba  á  lo  que 
sé  le  pedia;  que  se  le  aconsejase  ai  Duque  obrase  como  lo 
pedian  las  obligaciones  que  tenia  á  si  y  á  España  más  (}lio  á. 
otro  niogua  Priácipe  de  lé  cristiandad,  y  que  con  esto  podría 
vivir  sin  sobresalto  y  recelo;  que  donde  no^  volvería  á  salir 
con  el  ejército  á  )a  primavera »  donde  darla  á  sentir  á  los  más 
confiados  lo  que  cuesta  no  aconsejarse  con  el  tiempo ,  con  la 
prudencia  y  con  lo  justo. 

Esta  respuesta  dio  D.  Pedro  á  los  Eii^jadores,  tanto  que 
les  hizo  de  allí  adelante  deponer  de  sus  estratagemas  y  que  no 
le  hablasen  sino  con  verdad  y  buen  estilo ;  con  lo  cual ,  viendo 
que  todos  motian  á  invernar  sus  gentes ,  pidiéndolo  así  la  in*^ 
clemencia  natural  del  ciclo,  porque  lo  domas  era  <^0D0GÍdd 
temeridad,  alojó  el  ejército  tn  Novara  para  tenerle  máé 
pronto  al  fin  dol  invierno;  dio  cuenta  de  todo  al  Roy  católico 
y  su  Consejo ;  fué  socorrido  Con  dineros ;  tuso  en  ei  entre- 
tanto núovas  levaa  do  soldados;  proveyóse  de  armas,  muni^ 
cienes  y  vituallas,  y  puso  la  mira  donde  luego  quo  dieié 
lugar  d  tiempo  pensaba  noarchar,  con  que  se  veía  la  partiou» 
lar  atención  con  que  en  todp  estaba  y  el  deseo  que  tenia  é^ 
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acertar;  ofreoióle  el  Duqpe  de  f^emur^  pn  el  ínterin,  por 
p^rtioqlarep  dos^Mp^ioptoa  que  tenm  oon  el  Ouque^  entrar 
por  la  SabQy9 ;  buba  iilgiipds  quemas  de  plazas  de  pequeña 
üppoftaooia )  rotas  y  (eila^^;  oQn  qqe  m  ^qrtiendo  este  rumor 
á  efecto ,  epu  facilidad  se  desvaueci6  y  el  Nemurs  volvió  A 
la  Francia^  aiolesf^do  de  algusa^  inquietudes  y  guerras  civi** 
les  entre  los  mal  qoptentos;  \ú^q  prendar  el  Bey  al  Principe 
de  Coodé  por  de^conQanzas  que  ^él  tenia ,  mal  agradecida 
otrosí  i  h  defensa  y  liQppodaje  que  b^Dó  en  Bruselas  y  en 
Afilan,  y  á  Us  ar^^a  que  por  su  causa  se  levantaron,  como 
poco  bá  lo  dejamos  ro^do.  Gu  Praga  hizo  Matias  coronar  1^ 
Eipperatrí^  Ana^  si,&  esposa»  por  Beim»  de  Bohemia,  no  sin 
grande  solemnidfid  y  pp^rato;  proseguíase  la  guerra  (^n  todo 
calor  entre  vopecianos  y  el  Archiduque  Fendinandp,  que 
prestp  veremos  corojiar  en  Alemania  por  Emperador,  y  lorf 
grado  el  d^seo  y  cuidado  del  Bey  OAtóJico,  Principe  dado  del 
Qíelp  para  biw  de  aquellas  provincias,  y  porque  ya  el  tiempo 
ofireoia  SATon  y  cpmedjdad  de  sae^r  )a  gente  en  camp^* 
Dt  Pedro  de  Tpledo  >  vienáp  al  Duque  de  Saboya  todavía  con 
las  inquietudes  prdin^irias,  movi6  con  su  campo  á  tiempo  que 
el  PríiM^pe  Victorio,  armado  de  infantería  y  caballería  fran-^ 
cesa,  djó  sobre  las  tierras  del  Principe  de  Maseran,  puestas  á 
Ip  largo  del  rio  Elno,  que  las  aparta  del  Piamonte  y  entra  ^ 
desembocar  en  la  6esia,  Es  este  Príncipe  de  estado  moderado 
y  debajo  de  la  protección  de  España ;  los  presidios  que  es-^ 
taban  al  confin ,  como  el  de  San  Germán  y  otros ,  se  asalta^ 
ban  por  momentos ;  ofreció  B.  Pedro  socorro  de  soldados  al 
de  Maseran,  que  pareciéndole  se  pedia  defender  de  Victorio 
no  los  admitió,  aunque  después  reclamó  por  ellos;  acomeiió 
i  Maseran  el  Príncipe,  y  á  pocos  golpes  de  artillería  la  tomó, 
plaza ,  bí  fuerte  ni  grande ;  temió  lo  mismo  de  Crevecoeur,  y 
así  pidió  á  D«  Pedro  le  socorriese ;  Victorio ,  á  esta  hora ,  tomó 
la  villa,  algo  parecida  á  la  otra ,  muralla  antigua  y  de  poca  de- 
fensa; pretendía  e|  Príncipe  Victorio  ocupar  este  puesto  por-- 
que  los  imestros  no  acometiesen  por  allí  su  entrada  %  cuando 
á  la  sazón  y  en  defensa  del  Príncipe  de  Maseran  cargó  sobre 
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aquella  parte  D.  Sancho  de  Luna ,  Gobernador  del  castillo  de 
Milán,  con  2.000  infantes  y  300  caballos;  salióle  al  encuen- 
tro el  Principe  Yictorío ,  y  á  embarazarle  que  no  hiciese  el 
socorro  y  quitarle  el  paso ,  con  infantcHa  y  algunas  cometas 
de  caballos;  luego  que  descubrió  D.  Sancho  la  gente  de  Yic- 
torío trabó  la  escaramuza  con  tanta  gallardía ,  que  habiendo 
peleado  por  lai^o  rato  no  se  conoció  ventaja,  siendo  la  gente 
enemiga  mayor  en  número  y  en  fuerzas ;  con  que  ambos  se 
retiraron ;  otro  dia  salió  el  Principe  á  reconocer  los  cuarteles 
de  D.  Sancho,  y  hallando  las  centinelas  descuidadas  las  pren- 
dieron; salió  D.  Sancho  al  ruido,  animando  su  gente  y  tra- 
bando entré  todos  un  recio  y  porfiado  combate :  alcanzó  una 
bala  á  D.  Sancho ,  que  dio  con  él  en  tierra ;  teniendo  nuestra 
gente  por  mal  fortunado  este  suceso,  todavfa  sin  perder  el 
ánimo  peleaban  animosamente;  empero,  viéndose  sin  cabeza, 
se  comenzaron  á  retirar ;  cebáronse  los  enemigos  en  desnu- 
dar los  muertos ;  con  que  viéndolos  desordenados  salieron  á 
ellos  los  españoles  y  de  tal  suerte  pelearon  que  muchos  de 
los  saboyanos  y  franceses  dejaron  las  vidas  y  el  despojo  y  lo 
que  en  aquel  puesto  habian  ganado,  habiendo  perdido  su 
Maestre  de  Campo ,  entre  ellos  tenido  por  de  consideración. 

Causó  pena  á  D.  Pedro  y  á  toda  la  milicia  la  pérdida  de 
D.  Sancho;  retiróse  el  Principe  y  reforzaron  los  nuestros 
aquel  paso,  llamado  el  Boquete;  partió  D.  Pedro,  como  dije, 
con  su  campo,  en  número  de  16.000  infantes  y  4.000  caba- 
llos, con  32  piezas  de  artillería ,  y  callando  su  designio,  y  por 
divertir  al  Duque  de  Saboya  y  á  los  que  le  asistian ,  mandó  á 
la  guarnición  que  estaba  en  el  Alejandríno  que  hiciese  punta 
á  Berma ;  con  que  el  Duque  hizo  cargar  allí  toda  la  fuerza  de 
su  gente,  municiones  y  vituallas,  sacando  algunas  de  las  otras 
plazas,,  haciendo  diversas  cortaduras  y  otras  defensas  en  la 
montaña ,  con  que  esta  vez  recibió  engaño  el  que  tan  ensa- 
yado estaba  en  ellos,  y  le  hicieron  beber  el  tósigo  y  caer  en 
la  trampa.  Luego  que  D.  Pedro  vio  logrado  su  designio,  hizo 
volver  la  frente  al  ejército ;  embocando  aún  todavía  el  inten- 
to, diciendo  quería  antes  de  pasar  á  Berma  convoyar  á  San 
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Gerínan ;  luego  que  se  vio  en  paraje  de  declararse  y  de  dar 
las  órdenes  á  los  Cabos  y  cabezas,  sin  perder  tiempo  mandó 
que  la  caballería,  sin  tocar  trompeta,  corriese  á  tomar  los 
puestos  de  Yercelí,  plaza  puesta  en  lo  más  alto  del  Piamonte, 
fuerte  por  arte  y  naturaleza,  y  de  las  señaladas  de  aquel 
Principado;  marchó,  pues,  la  caballería,  y  en  su  seguimiento 
lo  restante  del  ejército.  Estaba  el  Marqués  de  Saluzzo  á  la  sazón 
en  ella  por  su  Gobernador ,  soldado  de  valor  y  gran  pruden- 
cia, atalayando  la  campaña,  como  lo  estaban  todos  los  Go- 
bernadores, y  como  reñere  Lucano  que  dijo  César,  cuando  se 
embarcó  á  vista  de  sus  legiones  para  dar  priesa  á  las  otras  á 
que  se  juntasen  con  él ,  cuya  tardanza  le  embarazaba  que  no 
acabase  de  rematar  la  fortuna  de  Pompeyo,  que  á  aquella 
hora  que  él  no  parecia,  estaría  todo  el  mundo  en  cuidado, 
preguntándose  los  unos  á  los  otros  sobre  cuál  provincia  daria 
la  valentia  de  César.  Cuando  el  Marqués  de  Saluzzo  descubrió 
la  caballería  toda  puesta  en  silencio ,  que  era  la  seña  que  el 
Duque  de  Saboya  le  había  dado ,  creyendo  que  era  socorro 
que  se  le  enviaba,  disponiéndose  para  recibirle,  queriendo 
certificarse  mejor,  repentinamente  le  sobresaltó  comenzando 
á  tocar  el  trompeta  de  nuestra  caballiería ,  y  por  los  castillos 
y  leones  de  los  estandartes  conoció  que  era  la  del  ejército 
Real  que  venia  á  expugnar  á  Yerceli ;  comenzó  el  de  Saluzzo 
con  este  accidente  que  él  no  esperaba,  por  las  primeras  der- 
rotas que  antes  había  tomado  nuestro  ejército,  á  fortificarse 
y  ponerse  en  defensa ,  echando  fuera  su  caballería  para  que 
escaramuzase  con  la  del  escuadrón  volante;  trabóse ^entre 
ambas  partes  un  recio  y  singular  combate,  de  que  viendo  el 
Marque  no  conseguían  los  suyos  facción  de  importancia,  ios 
hizo  retirar  con  pérdida  de  los  mejores  dellos  y  muy  poca  de 
la  nuestra :  á  esta  hora  acabó  de  llegar  todo  el  golpe  del  ejér- 
cito, con  que  se  le  puso  sitio  á  la  plaza  casi  á  los  primeros  de 
Junio ;  tomaron  su  puesto  los  eq>añoles,  cubriéndose  con  muy 
altas  y  gruesas  trincheras;  los  alemanes  abrieron  las  suyas  á 
la  ribera  de  la  Sesia ;  en  su  prosecución  los  italianos,  á  cargo 
do  D.  Yicencio  Gonzaga ,  y  á  la  frente  de  la  cindadela  los 


54  A^ú 

walones,  regidos  por  D.  Alonso  Pimentel :  acuarteladas,  pues, 
las  naciones  referidas  en  esta  manera,  fortificadas  y  puestas 
en  orden  de  combatir,  comenzó  de  ambas  partes  á  jugar  la 
artillería ,  haciendo  los  de  dentro  muchas '  y  muy  eontinuas 
salidas ,  mostrándose  yalérosos  y  esfofeados  á  nuestra  gente 
que  con  ímpetu  generoso  y  alentado  los  rechazaban,  durando 
alguna ,  bien  largas ,  tres  horas.  La  fama  deste  sitio  pasó  vo-* 
kmdo  á  la  hora  por  toda  Italia,  Francia  y  ambos  términos  de 
la  Europa ,  dándose  á  creer  todos  que  el  Duque  habia  de  plirgar 
allí  sus  culpas ,  y  que  le  habia  de  forzar  D.  Pedro  á  entrar  en 
lo  justo,  y  doblalle,  mal  de  su  grado,  al  respeto  y  obediencia 
del  Rey  católico ,  como  se  lo  había  pronosticado  el  invierno 
pasado  al  Embajador  de  Francia ;  los  mal  afectos  y  vecinos 
estaban  con  no  poco  cuidado ,  ni  sin  mucho  miedo,  paredón- 
doles  se  habia  adelantado  mucho  D.  Pedro,  y  que  corrían 
riesgo  las  ciudades  de  la  Bresa ,  Bérgamo  y  Cretna ;  afligía  por 
la  otra  banda  Ferdinaüdo  á  los  veneoianoa,  de  suerte  que  ios 
enemigos  á  la  potencia  católica  que  se  incluyen  en  ambos 
ángulos  do  Italia,  todos  tenían  sobre  si  el  azote  y  la  espada 
levantada  para  tomar  satisfacción  de  lo$  rumores  turbulentos 
encaminados  á  deshacer  el  sosiego  de  las  materias  y  otros 
discursos  mal  cimentados  de  las  confederaciones  injustas  con 
los  intíeles  á  la  Iglesia,  y  del  adjudicarse  á  si  mares  y  pro-* 
vincias  que  no  les  pertenece;  del  desagradecimiento  y  poca 
constancia  de  otros  en  los  tiempos  pasados,  y  en  estos^ 
remunerados  de  la  Casa  de  Austria  y  potencia  espafiola. 
E^taBá  el  Duque  á  la  sazón  afligido  de  la  prestos  con  que 
D.  Pedro  asedió  á  Verceli  y  la  cerró  por  todas  partes;  daba 
por  perdida  la  plaza.  El  Gobernador  que  estaba  dontro,  des- 
confiado de  poderla  defender  ni  conservarla ,  diespaohó  al 
Duque  pidiéndole  pólvora,  que  le  habia  de  faltar  al  mejor 
tiempo;  que  tenia  suficiente  gente  y  artillería,  y  la  francesa 
muy  escogida,  que  le  socorriese  á  toda  priesa  della^  que  era 
lo  que  importaba ;  el  Duque,  caído  de  ánimo,  armó  400  oaba- 
Wos ,  los  más  escogidos,  y  que  llevase  en  la  grupa  cada  uno 
veinticinco  libras  de  pólvora.  Marcharon,  pues,  los  caballos 
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alióiMadofi  del  Daquo »  y  alentado»  con  kn^  oración,  con 
Cabo  de  imporiincía ;  la  cabal  loria  que  baiia  la  estrada  de  San 
Gorman  avisó  á  D.  Pedro,  que  por  la  kaeila  babian reconocido 
bal)ia  pasado  á  Yerccli  cabaliería :  con  esto  aviso  dospacbó.  á 
la  liora  otros  500  caballos  con  otros  tantos  infantes  á  targfi 
do  excelentes  Capitanes.  Doscobrió  nuestra  gente  la  del  Duque 
resueltos  de  que  unidos  y  cerrados  chocar  con  las  fortifica-* 
cionea  y  calarse  en  Verceli :  salióles  mal  el  diseño ,  porque 
nuestra  gonte  los  embistió  de  manera  que  los  rompió  y  abrasó 
la  pólvora,  derramándose  mucha  della,  hacieiido  que  volvid* 
sen  pocos  dallos  á  contar  el  desastrado  fin  al  Duque,  que 
aún  no  pasaban  de  30  :  entraron  en  la  plaza  algunos  á  la  vi- 
gilancia y  cuidado  del  enemigo ,  y  á  los  ardidos  en  que  con-* 
tinnaofecate  vacilaba ;  apretaba  D.  Pedro  do  Toledo  el  sitio ,  y 
cuando  le  parooió  que  una  hatería  estaba  para  ello ,  mandó 
i  D.  Alonso  Pimentel  que  con  los  walones  diese  el  asalto: 
arremolió  D.  Alonso  oon  el  valor  b^edado  de  su  casa,  y  peleó 
de  tal  suerte  aquel  dia ,  que  le  alcanzó  una  bala  en  un  brazo 
enramada,  contra  toda  ley  do  buena  guerra.  Prolendian  lú$ 
suyos  rctirae  á  O.  Alonso,  que  con  el  tesón  del  combate  per^ 
dia  mucha  sangre ;  él  apretaba  los  pi\ños  por  subir  á  la  €^mr 
bce  de  la  victoria ,  dioiÓAdolte  no  se  embarazasen  en  cuidar 
de  su  persona;  que  caminasen  á  conseguir  el  fin,  defendién- 
dose los  enemigos  con  obsiinaeíon  y  porfía.  D.  Pedro,  viendo 
el  mal  estado  de  D.  Alonso ,  por  no  perder  tan  buen  Capitán^ 
creyendo  podría  curarse,  le  mandó  retirar;  con  que  no  que^ 
dando  poco  quebrantado  el  enemigo ,  dentro  de  algi^nos  dm 
murió  D.  Alonso  Pimentel ,  y  las  esperanzas  que  de  su  mucho 
valor  se  prometieron  los  más  viejos  y  mejores  Capitanes  de  la 
milicia.  Sintió  D.  Podro  la  pérdida  de  D.  Alonso ,  y  con  igual 
pena  todo  el  ejército  Real :  sucedieron  á  este  otros  dos  asaltos* 
no  sin  gran  (atiga  de  nuestra  gente  y  de  los  sitiados.  Hallá- 
base la  plaza  ya  por  muchas  partes  rota  y  descaecida,  falta 
de  todo  lo  necesario ;  envpero  suplíalo  muy  á  costa  de  su  e»^ 
piritu  la  toieranoia  del  caudillo  que  la  defendía,  y  de  su  emr^ 
dado  en  acudir  á  todo,  fortificar  lo  roto  y  desmoronado,  re^ 
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forzarlo  con  gente:  atento  el  Duque  á  todo  y  al  conflicto  en 
que  se  hallaba  Vercelí,  resolvió  de  hacer  un  gran  esfuerzo, 
enviando  en  su  socorro  con  la  oscuridad  de  la  noche  4  J&OO 
caballos  con  otros  tantos  infantes,  y  un  convoy  de  víveres  y 
municiones,  para  refresco  de  los  que  apenas  les  era  permiti- 
do deponer  un  instante  de  las  armas.  Reconoció  D.  Pedro  el 
socorro;  puso  gente  en  los  puestos  más  suficientes,  y  mandó 
cargarle  con  toda  resolución  :  esperáronlos  nuestra  gente,  y 
menearon  tan  bien  las  manos ,  que  los  desordenaron :  dego- 
llaron 400 ,  tomaron  300  prisioneros  y  el  convoy,  cuando  en 
el  ejército  no  parecían  mal  las  vituallas :  refrescóse  nuestra 
gente  á  costa  del  Duque;  con  que  habiéndose  llegado  el  dia 
do  Santiago,  patrón  de  España,  favorable  día  para  empren- 
der y  acabar  grandes  cosas ,  dispuso  D.  Pedro  todas  las  na- 
ciones para  el  asalto  general ;  de  lo  cual  avisado  el  Marqués 
de  Saluzzo,  por  los  apercibimientos  que  desde  sus  reparos 
veia  hacer  en  el  ejército  Real,  y  también  que  todas  las  forti- 
ficaciones y  rebellines  que  tenían  fuera  se  los  habían  ganado, 
llamó  para  rendirse,  confesando  no  hacer  resistencia  á  la 
fortuna  y  grandeza  española ;  que  capitulado  en  la  forma  y 
manera  que  había  de  sqt,  salieron  con  armas  y  cuerdas  en- 
cendidas, cajas  y  banderas  tendidas,  por  en  medio  del  ejér- 
cito real ,  dándoles  algunos  carros  en  que  llevar  los  enfermos. 
Entró  D.  Pedro  en  la  plaza ,  no  sin  general  aplauso  de  los 
afectos  de  Italia  á  la  corona  de  España :  alojó  dentro  la  grate 
que  hizo  refrescar  y  descansar  de  los  trabajos  pasados,  y 
presidiando  la  plaza  de  buenos  soldados ,  reparándola  y  ha- 
ciéndola nuevas  y  mejores  fortificaciones,  hizo  acostar  la 
gente  á  los  confines  del  veneciano,  para  que  por  sus  puños  se 
satisficiesen  de  las  necesidades  que  tenian,  y  que  no  quedase 
ningún  enemigo  á  esta  hora  sin  castigo :  rompieron  con  faci- 
lidad las  que  alli  tenia  el  Senado,  y  metiéronse  al  pillaje, 
con  que  se  rehicieron  todos  de  la  esperanza  del  saco  que 
pensaron  tener  en  Verceli,  que  por  darse  á  partido  no  se  eje- 
cutó. Quedó  confundido  el  Duque  con  esta  pérdida,  él  y  toda 
Francia  experimentando  de  nuevo  sus  monsiures  la  valentía 
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espaBola,  y  la  que  debajo  de  nuestros  estandartes  milita: 
escribió  al  Rey  D.  Pedro  de  la  toma  de  Verceli ,  con  que  en 
todo  el  orbe  quedó  en  pié  la  reputación  de  la  monarquía: 
hizo  no  obstante  caminar  sus  tropas  al  confin  de  Astesano, 
temiendo  el  Duque  revolvia  el  ejército  sobre  aquella  plaza, 
él  mismo  en  persona  con  Honsieur  de  la  Diguera  y  los  Prín*- 
oipes,  sus  bijos;  con  más  ostentación  que  esfuerzo  entró  por 
el  Monferrat ,  ocupando  algunas  plazas ,  ni  de  consideración 
ni  importantes,  con  que  se  retiró  á  Áste ,  reclamando  de  nuevo 
por  la  paz,  con  mayores  instancias  al  Papa ,  al  Emperador  7 
Rey  de  Francia,  ofreciendo  toda  sumisión  y  rendimiento  al 
Rey  de  EspaBa. 

Á  esta  sazón,  no  olvidado  el  Duque  de  Osuna  de  los  bue-> 
nos  oficios  de  los  venecianos,  haciéndoles  sentir  por  mar  lo 
que  por  tierra,  mandó  salir  sus  galeones  á  cargo  de  D.  Pedro 
de  Leiva;  el  cual,  discurriendo  por  el  Adriático,  se  puso  á  la 
vistd  de  aquella  ciudad ,  no  sin  horror  de  todo  aquel  Senado, 
y  cerró  con  dos  galeones  y  una  galera  que  allí  tenian  y  to- 
mólos, importando  la  presa  4 .200.000  escudos ,  según  estaban 
cargados  de  preciosas  mercadurías ;  esperó  á  ver  si  salían  á 
cobrarlos,  y  viendo  que  era  más  el  miedo  que  la  solicitud, 
pasó  á  Ñápeles  con  aquel  rico  despojo,  de  que  np  acababan 
de  lastimarse  y  dar  quejas  á  todos  los  Principes  sus  aficio- 
nados; poco  antes,  porque  demos  glorioso  fin  á  los  felices 
efectos  de  nuestras  armas  conseguidos  en  todo  el  mundo  en 
este  año ,  mandó  saKr  á  D.  Diego  de  Vivero  con  dos  galeras, 
y  dando  vista  á  todo  el  Levante,  en  la  isla  de  Greta  hicieron 
presa  en  tres  caramuzales  cargados  de  mercadurías,  como 
tapetes,  piedras ,  aljófares  y  otras  cosas  aromáticas;  dio  li- 
bertad á  20  cautivos  cristianos  y  puso  á  la  cadena  sus  geni- 
zaros ,  marineros  y  pasajeros  judíos ;  hecho  á  fondo  los  dos 
caramuzales  y  guardó  en  el  tercero  la  presa ;  pasó  á  la  isla  de 
Chipre,  y  teniendo  aviso  de  que  el  Bajá,  su  Gobernador,  ha- 
biendo cumplido  con  los  años  de  su  gobierno  habia  de  pasar 
á  Constantinopla  en  dos  galeras,  se  resolvió  de  esperarlas  en 
el  cabo  y  punta  de  Treviso,  cuando  impensadamente  se  le 
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vinieron  á  las  manos;  embistiólas,  peteó  con  ellas  y  lométfrs, 
quedando  el  Bajá  por  su  prisionero ;  matóle  tres  hijos  en  la 
refriega  y  algunos  turcos  nobles;  redimió  430  catitiyos,  echó 
á  fondo  una  galera  y  la  otra  tinijo  á  remolco ,  <pi6  raotió  por 
los  castillos  de  Ñápeles;  imporiando  h  presa  más  do  filOO«000 
escudos,  no  habiendo  sido  ta  pérdida  de  nuestra  gente  de  ini<- 
pottanéia.  En  el  Oriente,  en  la  isla  de  FíHpinas,  que  á  tanto 
alcanza  ta  espada  del  Rey  católico ,  no  sin  arrepentimiento  de 
la  tregua  con  holandeses  por  no  consegtúrcié  el  fruto  que  se 
entendió  y  que  se  prefondia  sembmr  entre  aquellos  reibeldesi 
D.  loan  Ronquillo,  General  de  la  armada  de  aquellas  islas, 
acometió  40  galeones  bien  artillados  de  holandeses,  tomó  al«* 
gunos,  otros  quemó  y  ecbó  á  fondo,  y  otros  se  pusieron  en  la 
i\iga,  haciéndoles  desistir  de  alheñarse  por  aquellos  puntos 
ni  cargar  del  clavo;  victoria  singular  y  de  reputación,  pre^^ 
servando  de  la  vejación  y  del  robo  todo  aquel  archipiélago, 
desde  Filipinas  hasta  la  Áurea  Cresoneso.  Este  es  el  estado  en 
que  estaban  aquellas  remotísimas  provincias  y  en  el  que  tu-^ 
vimos  á  Italia,  haciéndola  arribar  su  gran  gobierno  y  euí^ 
dado  de  nuestro  Rey  á  tan  alto  punto  de  estimación  y  respeto; 
queria  D.  Pedro  pasar  á  eipugnar  las  qlras  plazas,  del  Pie-*- 
monte  hasta  Turin ;  eran  deste  parecer  los  más  señalados  del 
ejército,  el  Consto  de  Estado  del  Rey  y  los  Ministros  de 
mayor  conGdencia;  el  Duque  de  Saboya,  más  doecaqcido  en 
su  temeridad  y  de  porfiar  oovtra  d  cielo ,  contra  sí  y  contra 
el  poder  mayor  de  los  Principes,  solicitaba  la  intercesión  de 
todos  para  que  ol  Roy  envainase  la  capada  y  le  volviese  lo 
que  se  le  habia  tomado ,  temiendo  no  pasasen  sus  estados  por 
aquel  estrago ;  ofrecía  esta  voz  muy  de  corazón  y  de  todo 
rendUntento  hacer  lo  que  el  Rey  lo  mandase,  cumplir  lo  hasta 
allí  por  tantas  veces  capitulado  y  desarmar,  no  inquietar  las 
tierras  del  mantuano  ni  hablar»  más  on  esto  punto ;  Cueroa  los 
Embajadores  de  Alemania  >  Francia  y  ol  JNunoío;  del  Papa 
Paui<>  Y  á  ofrecer  á  D«  Pedro  todo  lo  epe  quisiese  del  Duque 
de  Saboya,  con  pretextos  verdaderc»  y  asentados ;  remitiólos 
al  Rey  católico;  los  embajadores  qoe  celaban  en  su  oorte  se  lo 
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suplicaron  apretadamente  de  parte  de  todos,  hacienifo  ofre^ 
cinaientoe  may  largos  dé  la  obediencia  á  sus  mandatos,  sumi-» 
síon  y  toda  humildad  del  Duque  de  Saboya ;  ol  Rey  con  cuya 
benignidad  podia  más  esta  virtud  que  otra  ninguna  ofrenda^ 
por  más  preciosa  que  fuese,  deseando  no  más  que  la  unión  y 
ooncordiaen  toda  Italia  y  que  los  domas  Potentados  y  Ropú** 
blioas  soberanas  debatiesen  sos  diferencias  ^in  alterar  el  oomun 
sosiego  por  la  prudencia  civil ;  solicitado  de  los  ruegos  de  tan- 
tos y  de  la  piedad  de  si  mismo  le  mandó  volver  las  plazas  ga'» 
nadas  con  restitución  pública  de  las  que  él  babia  tomado  en 
el  Monferrat  al  Duque  de  Mantua  y  las  del  Príncipe  de  Mase*»- 
ran  y  otros  intrusos  en  la  guerra;  concluyéndose  en  estos 
tratados  la  paz  entre  el  Archiduque  Ferdinando  y  venecianos, 
en  lo  tocante  á  las  diferencias  contraídas  sobre  plazas  y  térmi^ 
nos  del  Friuli ,  Istría  y  Goricia,  con  que  de  todo  punto  se  puso 
en  tranquilidad  la  Italia;  dilató  D.  Pedro  chanto  pudo  la  res^ 
litucion  dé  Veroeli,  doliéndole  mucho  volver  con  tanta  facilí* 
dad  lo  que  le  costó  tanto  trabajo ;  pidió  sucesor  en  el  gobierno 
de  Milán,  y  enviándole  á  D.  6omc2  Joarezde Pigueroa,  Duque 
de  Feria,  en  el  afk>  que  se  sigue  de  4648;  se  la  volvió «  no  sin 
grave  sentimiento  de  los  Cabos  de  la  milicia,  del  Estado  y  de 
todos  los  más  afectos  á  lamonarqnia  de  Espafía,  que  anteveiea 
enán  tarde  habia  de  escarmentar  el  Duque  de  Saboya  y  que 
stt  enmienda  babia  de  ser  ninguna ;  antes  que  experimen-*- 
tarla  la  monarquía  muchos  malos  oficios  suyos ,  y  en  dotri** 
mentó  de  la  reputación  y  que  solo  serta  aficionado  á  España 
cuándo  le  faltase  vida  para  hacerlo,  como  al  fin  sucedió. 

Otras  muchas  y  muy  heroicas  victorias  conseguían  las  ar- 
mas del  Rey  cattólico  en  d  mundo ,  sojusgando  y  rodeán- 
dole de  un  polo  á  otro,  como  Principe  más  invencible  y  po- 
deroso ,  y  que  por  la  cosmografía  alcanzaba  el  conocimiento 
y  noticia  del  los ;  arrastrando  y  poniendo  debajo  de  sus  pies  á 
todos  sus  enemigos,  sin  haber  ninguno  que  le  valiese  por  as-* 
cudo  el  sagrado  de  su  casa,  ni  por  defensa  y  reparos  las  mu- 
rallas  y  baluartes  de  sus  castillos;  velaban  sobre  los  dos  ma- 
res Océano  y  Mediterráneo  sus  bajaes ,  soberbia  y  poderosa-^ 
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mente  artillados,  haciendo  temblar  las  naciones  turquea  y 
berberisca ,  volviendo  á  nuestros  puertos  con  sus  banderas  y 
navios  vencidos ;  los  herejes  no  vivian  sin  el  miedo  de  su  cas- 
tigo, alcanzándolos  aún  basta  los  cabos  del  Sur;  más  remotas 
provincias  mandaba  y  hacia  que  corriesen  sus  bajeles  hasta 
ios  mares  del  Sur ,  y  desde  la  India  oriental  hasta  el  promon- 
torio de  Buena  Esperanza  y  todas  las  costas  berberiscas  y 
asiáticas,  los  senos  y  calas  del  Adriático  y  archipiélago  ó  ca- 
nal de  Constantinopla ,  con  que  tenia  en  defensa  y  reputación 
á  Italia  y  ambas  Indias;  hacíalos  calar  ansimismo  basta  los 
mares  del  Norte,  y  tenia  á  Holanda  y  á  Inglaterra,  y  los  pi- 
ratas franceses,  encogidos  y  frenados  en  sus  confines;  sus 
ejércitos,  por  tierra,  sojuzgaban  la  Europa  y  tenian  el  Impe- 
rio de  Alemania  intrépido  y  firme  contra  los  émulos  de  su 
potencia,  haciéndolos  deponer  de  sus  inteligencias  y  constitu- 
yéndole perdurablemente  en  su  Casa ;  á  Flandes  tenia  sose- 
gada, y  no  sin  castigo  á  los  bulliciosos  de  Italia;  todos  los 
Principes  deseaban  su  amistad ;  sus  virtudes  y  prudencia  los 
reformaba  y  hacia  estar  con  respeto  y  sumisión  á  su  dignidad; 
todas  sus  rentas  las  gastaba  en  esto  y  en  el  lucimiento  de  su 
corte  y  Palacio;  con  las  mercedes,  honras  y  oficios  alentaba 
sus  vasallos  al  ejercicio  de  las  armas  y  las  letras;  atendia  y 
desvelábase  en  lo  mejor ,  no  sin  mucho  cuidado ;  despertaba 
á  sus  Ministros  y  los  que  gobernaban  los  más  remotos  de  sus 
Estados  y  á  todos  sus  tribunales  con  el  recuerdo  de  sus  cartas 
y  billetes,  encargándoles  la  buena  dirección  de  las  personas 
para  el  Gobierno,  la  limpieza  con  que  habian  de  usar  del  lu- 
gar y  la  mano  que  les  habia  dado ,  la  brevedad  del  despacho, 
la  rectitud  en  el  juzgar  sin  pasión  ni  amor  propio;  enseñaba, 
finalmente ,  con  sus  obras,  y  daba  ejemplo  con  su  vida  para 
que  le  imitasen ,  siendo  un  Principe  hecho  á  la  traza  y  cora- 
zón de  Dios,  grande  y  fiel  observador  de  su  ley  y  preceptos, 
y  una  columna  firmísima  donde  descansaba  la  religión  y  halla- 
ba  espada  contra  sus  enemigos. 

Gran  cosa  y  notable  sin  duda  para  considerar ,  nos  ofrece 
en  este  punto  la  historia ,  y  nos  propone  el  año  de  4  8 ,  que 
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es  del  que  derechamente  vamos  escribiendo ,  y  de  no  menos 
admiración  nos  la  describen  los  papeles  de  que  se  va  fabri- 
cando, y  quizá  para  lo  que  tan  sin  ingenio  y  sin  letras,  sino 
tan  solamente  de  natural  y  verdadero  amor,  que  arderá  en 
mi  aun  mucho  después  de  lo  que  durare  la  vida.  Hemos  que- 
rido tomar  este  respeto  de  lo  que  se  le  debe  tan  pequeño  tra- 
bajo :  dice  ^  pues ,  este  papel ,  que  D.  Francisco  de  Sandoval  y 
Rojas ,  Duque  de  Lerma ,  Marqués  de  Denia,  después  de  haber 
sido  veinte  años  privado  del  mayor  Rey  del  mundo,  y  haber 
servido  á  Rey  del  mayor  privado  que  han  visto  ni  oido  decir 
unos  y  otros  siglos,  á  4  de  Octubre,  dia  de  San  Francisco, 
con  orden  de  S.  M. ,  que  para  ello  tuvo,  dejando  .el  gobierno 
de  la  monarquía  el  tnanejo  de  los  papeles  en  que  se  incluían 
tantos  y  tan  grandes  negocios,  se  retiraba  á  Lerma  ó  á  Ya- 
lladolid,  en  tanto  que  como  Rey  justo  y  prudente,  habién- 
dole hecho  tantas  honras  y  mercedes ,  y  deseando  que  acabase 
con  ellas,  aclaraba  algunas  cosas  que  le  calumniaban  al  más 
principal  y  conSdente  de  sus  hechuras.  La  emulación  del 
lugar  en  que  le  había  puesto,  mas  por  dar  satisfaction  al 
mundo  de  su  fidelidad  que  con  pretexto  de  que  lo  hubiese 
cometido,  y  con  intento  de  volverle  á  sü  palacio,  más  que  de 
apartarle,  como  lo  viéramos  claro  si  viviera;  empero  cogióle 
la  muerte,  aun  cuando  desengañado  desto,  y  queriendo  des*- 
engañar  al  mundo  trataba,  no  de  volverle  su  reputación,  que 
esta  no  la  habia  perdido,  sino  dar  á  entender  á  la  envidiosa 
malicia  su  maraña  y  embeleco,  y  ponerla  en  la  cara  este 
bofetón :  ¡  oh ,  si  yo  acertase  á  hablar  como  se  debe  deste 
caso,  por  lo  menos  no  me  desamparara  la  verdad  en  mi 
argumento,  que  siempre  la  veo  á  mi  lado,  y  de  su  parte  la 
razón  y  mi  pluma  para  los  mordaces !  pretendo  esta  vez  que 
sea  su  castigo  donde  la  veo  ya  levantada  la  espada  para  des- 
hacerlos. Reservé  este  suceso  para  esta  ocasión ,  y  asi  quise 
comenzarle  ahora,  sin  embargo  de  haber  llegado  á  la  altura 
del  año  48 ;  y  con  pretexto  de  volver  atrás,  tornarme  á  poner 
en  él ,  y  asir  desde  alli  los  tres  años  que  le  faltan  al  cum- 
plimiento de  su  historia,  que  es  hasta  el  de  21 ,  y  en  el  que 


63  Aüo 

el  Rey  católico  D.  Felipe  III,  subió  por  la  grandeva  de  sus 
virtudes  á  reinar  al  cielo»  dejándoMa  por  mayor  iofolieiddd 
sin  la  sombra  y  apoyo  de  sus  reale»  costumbres.  Grande 
hazaña  emprendo»  empero  justa ,  y  por  esta  raxoU)  digna  de 
más  elegante  pluma,  mas  aunque  torp0  y  ruda  la  mía,  des- 
engañaremos al  mundo ;  darémoslo  ¿  entender  la  verdad ,  no 
con  siüiestrod  fundamentos,  aparentes  discursos,  simuladas 
razones,  sino  tan  solamente  con  ella  misma;  si  en  las  cosas 
pasadas  los  escritores  al  pié  de  su  ilativo  fundamento,  como 
hombres  á  quien  de  oficio  les  tocaba  estar  vivamente  ente- 
rados de  la  verdad ,  la  escribieran  luego,  no  dejaran  á  los 
modernos  que  por  su  miedo  dellos  y  la  oscura  noticia  áBsU>^ 
tros^  escribieran  lo  que  tan  solamente  alcanzaron,  por  que  lo 
oyeron  decir  en  el  mundo»  sabiendo  lo  que  en  esta  parte  tan 
largamente  se  desvaría,  Si  cuando  sucedió  la  i^uerte  del 
Príncipe  D.  Carlos  (i),  hijo  del  Rey  D*  Felipe  H,  y  las  de 
otros,  de  quien  nos  quiere  fingir  grandes  patrañas  la  mentira, 
hubiera  quien  á  la  misma  sa^^on  las  escribiera  y  desengañaran 
i  los  que  las  quisieron  por  la  facilidad  de  su  discurso  hacer 
matieiosas:  no  quedara  para  este  tiempo  el  escribirlas  tan 
desaliñadamente  forzados  de  lo  que  han  oído  decir ,  y  dá^ 
moslas  por  opinión  llana  y  asentada ;  pues  de  la  prudenpia  y 
sencilla  religión  de  aquel  Principe,  con  dificultad  se  deja 
creer  este  accidente  k  y  es  sin  duda  que  aunque  alguno  con 
razones  disfrazadas  lo  d^a  escrito,  y  á  quien  todos  sin  más 
fundamento  siguen  en  sus  crónicas,  que  no  lo  dijo  porque  á 
él  sólo  se  le  comunicó  la  verdad  >  que  claro  está  que  no  er9 
negocio  este  para  darle  en  él  parte,  por  que  tales  cosas  no 
son  fáciles  de  emprender  aún  en  los  más  poderosos,  y  estos 
tales  son  reservados  á  una  persona  sola^  y  esta  1^  más  priva- 
vada ,  ¿pues  quién  se  ha  de  dar  á  creer  que  secreto  que  fió  un 
Príncipe,  y  secreto  tan  importante,  y  á  privado  que  por  ley 


(1)  Yerra  torpemente  Pedro  Mateo,  cronista  francés,  en  ío  qtte  escribió  de  la 
muerte  del  Principe  D.  CáHos,  tanto  que  no  pareoe  hiOoriadúr.  Ñola  puesta  al 
márgea  dal  manuicrito,  poro  de  diatípta  letra. 
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inviolable  de  la  naturaleza  y  del  oficio  le  toca  el  secreto, 
había  de  ser  tan  liviano  que  lo  habia  de  revelar?  luego  si 
esto  no  es  posible  ¿cómo  le  es  al  historiador  el  escribirlo? 
no  puede  revelarlo  el  confidente ,  menos  lo  puede  saber  el 
historiador ;  tanto  riesgo  corren  los  que  no  más  de  por  la  es- 
critura del  vulgo  escriben  por  verdad  lo  que  de  ordinario 
suele  ser  mentira  ó  infelicidad  de  nuestros  juicios  humanos  y 
de  aquellos  que  solamente  son  gobernados  por  la  maldad  y 
parecer  de  su  conveniencia  propia,  que  como  le  convenga 
para  dar  calor  á  su  ambición  y  malicia,  ya  no  hay  Principe 
en  España  que  no  quieran  que  muera  deste  achaque,  y  que 
sea  de  las  manos  de  aquel  que  menos  razón  hay  para  que  lo 
sea,  siendo  el  que  por  los  beneficios  que  recibe  está  más 
obligado  á  su  conservación,  y  á  desearle  con  mayores  acier— 
tos  la  vida,  porque  no  deje  de  hacerse  el  mal  intencionado  á 
si  mismo  alguna  contradicción  á  su  quimera :  y  prosiguiendo, 
pues  el  año  de  48,  diremos,  sin  embargo  de  lo  referido,  la 
poca  consistencia  de  las  cosas  humanas ;  y  como  cuando  co- 
mienza á  nacer  la  (licha ,  nace  el  gusano  que  la  ha  de  roer  y 
talar  el  pié,  para  que  desprendida  y  desenlazada  de  su  mayor 
altura  con  la  grandeza  de  su  mismo  peso  se  venga  al  suelo. 
La  infelicidad  otrosí  de  los  lugares  altos,  la  variedad  de  los 
tiempos,  la  poca  seguridad  en  lo  que  parece  más  firme;  em- 
pero sin  ninguna  duda  no  menoscabada  (ó  gran  fortuna)  su 
autoridad  y  reputación ;  antes  bien ,  haciéndola  más  constante 
y  bien  vista  contra  la  natural  condición  de  los  dias,  nos  dirá 
como  fué  sin  adulación  ni  lisonja,  que  de  ambas  cosas  estoy 
muy  lejos,  el  libro  siguiente. 
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LIBRO    VI, 


En  el  libro  primero  ^ije,  como  el  Rey  D.  Felipe  III  admitió 
á  su  gracia  y  á  su  privanza  á  D.  Francisco  Gómez  de  Sando^ 
val  y  Rojas,  Marqués  de  Denia;  hizo  en  esto  lo  que  de  otros 
Principes  en  .historias  divinas  y  humanas  se  cuenta,  grande 
en  la  sangre,  grande  en  la  casa,  grande  en  el  nombre,  grande 
en  la  persona ,  grande  en  España  y  en  el  mundo ,  por  su  mag* 
nanimidad ,  por  su  condición ,  por  su  cortesía ,  por  sus  nobles 
y  generosas  entrañas,  y  por  otras  innumerables  razones, 
grande:  dije,  pues,  al  principio  de  esta  historia,  algo  del 
lustre  y  antigüedad  de  sus  progenitores,  y  la  sangre  que  der^ 
ramaron  en  la  restauración  destas  Coronas ;  de  24  personas 
grandes  depone  el  maestro  Bleda ,  en  la  crónica  que  hace  de 
Moros  de  España ,  y  en  el  tiempo  del  Rey  D.  Alonso ,  último 
de  Castilla,  pone  á  D.  Joan  Rodríguez  de  Sandoval  por  el  ma- 
y<Mr  s^or  de  vasallos  que  habia  en  ella,  porque  después  de 
muchas  y  muy  grandes  meríndades,  dicen  que  era  señor  de 
ochenta  lugares,  cosa  en  aquellos  tiempos  de  consideración  y 
grandeza,  y  de  no  menor  autoridad ;  en  sus  primeros  años  se 
crió  el  Marqués  con  las  costumbres  y  nobles  inclinaciones  de 
caballero,  en  que  tanto  aventajó  y  excedió  á  muchos;  ejerció 
las  acciones  de  tal  con  aclamación  y  generosa  envidia  de 
todos ;  sabia  lo  necesario  de  la  lengua  latina  para  entender 
cualquier  libro;  vino  á  Palacio  de  trece  años;  sirvió  de  Meni- 
no al  Príncipe  D.  Carlos  y  á  la  Reina  Doña  Isabel  hasta  que 
eiñó  espada;  el  año  de  580  le  hizo  el  Rey,  D.  Felipe  II,  Gentil- 
hombre de  su  Cámara,  honróle  y  htzole,  conociendo  las  que 
merecia  su  persona ,  otras  muchas  y  muy  singulares  mercedes; 
Tomo  LXI.  5 
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creóle  Caballerizo  mayor  del  Principe  D.  Felipe  III.  Los  lances 
y  accidentes  que  en  esto  entonces  sucedieron ,  ya  lo  dejamos 
concisamente  referido'  al  principio.  Alcanzó  el  mayor  lugar  en 
su  gracia ;  hízose  dichoso,  mereciendo  serlo,  con  el  amor  y 
reverencia  á  su  Prínci[pe^  coi>  q1  ()esv^lQ  y  atención  á  su  ser- 
vicio; hizole  colmadas  mercedes,  haciendo  el  oficio  de  Rey 
en  esto,  que  eso  es  propiamente  serlo,  y  alentó  con  ellas  la 
esperanza  de  los  subditos,  que  es  el  nervio  que  conserva  y 
tiene  en  pié  las  monarquías;  fióle  el  manejo  de  los  negocios, 
porque  le  coqooió  con  partes  y  eqfcQiM)i<nÍ6nto  para  etk> ;  em- 
pero y  ¿1  valiéndose  destas  foitunas,  loda^  las  enoamÍBÓ  al 
biea  y  utili()ad  de  su  Principe  y  ai  anmesK^  da-fi^us  vasallos. 
Digo  (^  buenas  espaldas  y  oficio»  qué  hizo  á  B.  firiatóM  ^6 
Moura  y  á  todos  los  que  fiíerpn  privados  del  Rey  D.  FeUpe  II; 
mpohos  eip^rimeataron  estas  bueeas  obras ,  no  despreciando 
el  ooasejo  de  p.  Joan  Idiaquez  ni  el  de  otro  sujeip^  si  conviví 
mese,  bí  (}uiso  arrebatar  las  oosas  por  sélosu  parecer,  daiulo 
lugar  al  de  todos  los  más  sufici^tes;  no  se  di(S  ppr  ofendídei 
» le  mir|iban  con  Janeaos  d  malos  pjos  antes ,  ó  si  en  aquellos 
principios  emulaban  ó  no  ai  valia  con  el  Prineipe ;  el  sofrÍM 
BÚento  de  Ip  pasado  surtió  á  constatar  á  su  Rey  l^s  hosraa  y 
mercedes  que  después  reoibierpn^  claro  y  nobfltsjmo  salural, 
al  fin,  de  héroe  grande;  oq  se  valía  da  las  kofas  privadas 
para  deslucir  el  talento  y  caudal  de  los  vasallos,  ¿ntes  para 
hacerlos  bien  vi^os  encarecía  su  amor,  sna  servicios,  para 
que  consiguiesen  prósperamente  pl  firuto  de  sns  £aitíga&,  ora 
sea  por  el  camiap  de  las  armas,  ora  sea  por  el  caniipo  de  lasi 
letras  ó  oiro  ejercicio  doméstico ;  para  aconsejar  fl  Rey  poso 
los  ojos  en  el  gobierno  de  la  monarquía,  y  pareoiólp  que  era 
hacer  ofensa  á  la  pn^denoia  y  atención  grande  del  Riey  den 
Felipe  II,  en  poner  objeción  en  ella;  nunca  pretendía  afectar 
privanza  con  deslucimiento  ajeno,  icíipuesto  en  alguuMjnis^^ 
tro ;  si  cuando  le  parecía  que  na  cumplía  bien  oon  su  oficia^ 
que  es  de  lo  que  ha  de  servir  el  privado,  ftbriqindqse  á  la 
mapera  de  una  atalaya  ó  centinela  para  enterarsa  de  los  que 
^n  buenos  y  lo?  no  tales,  los  naos  paea  propo^erloa  y  loa 


D8  1618.  67 

oíros  para  apairtarke;  loa  corregía  oon  €¡J€QDQpIos  y  avisos,  y 
esto,  con  tal  juicio  y  destreza,  que  no  peligraba  su  repu-^ 
taoion,  antes  sentía  el  ei^'go  sin  escándalo.  No  está  el  gober^ 
nar  bien  en  alterar  y  sacar  de  sus  quicios  las  cosas  y  redu-^ 
eiflaa  á  confusión  y  ruido  ^  sino  en  conservarlas  en  aquel 
orden  y  manera  que  las  dejaron  aquellos  que  tuvieron  el  su^ 
peripr  logar  de  grandes  Gobernadores  eMre  los  más  escogidos: 
¿no  fué  altamente  alabado  desta  acción  el  Rey  D.  Feniando  ei 
Catáiico?  ¿no  tuvo  Gonsqeros  estadistas  de  relevante  opinión? 
¿el  Binperador,  sn  nieto,  no  fué  esclarecido ,  y  siguiendo  sus 
buellaa,  can  el  consto  y  la  espada  no  se  hizo  inmortal?  ¿no 
admiramos  de  prudente  y  circunspecto  á  sü  hijo?  ¿todas  U$ 
cosas  no  las  dejaron  reducidas  i  la  fuente,  que  es  la  armonía 
de  los  oonsejos,  de  donde  principalmente  emanan  todos  los 
buenos  efectos  las  de  la  milicia?  ¿no  acudían  á  su  tribunal 
las  de  la  paz?  por  el  consiguiente  las  del  Patrimonio  Reali 
¿no  tenian  su  gobierno  y  distribneion  competente?  ¿las de  Es^ 
tado  y  O)nsqo  de  Castilla,  no  tienen  su  centro  donde  se  h^ 
brican  y  componen ,  y  donde  salen  i^ustadas  y  puestas  en 
perfeoeion  para  que  puedan  oorrer  libremente  á  sus  vei dada*-* 
ros  fiaes?  Pues  esta^  fueron  las  raoones  que  obligaron  al  nuevo 
eoiddente  á  no  remover  ni  inventar  cosas  que  más  pusiesen 
i  riesgo  que  aprovechasen ;  dejaba  (d)rar  á  los  Consejos  y  re^ 
mitía  á  ellos  lo  que  les  tocaba;  los  Bresidentes  consultaban  los 
oficios  y  las  mercedes,  sin  adulterárselas  ni  sacárselas  de  las 
manos,  y  dar  4  este  lo  que  toca  al  otro;  no  haciendo  juntas 
^o  cuando  era  el  aoddente  tal,  que  lo  pedia,  ó  tan  sepa- 
rado de  la  vía  ordinaria,  que  para  su  conclusión  era  me- 
nester nombrar  personas  que  los  difiniesen ;  los  tribunales 
tenian  Presidentes,  no  las  Presidencias  Gobernadores;  cada 
oficio  gozaba  de  potestad  suprema,  sin  división  ni  proceder 
Bmttado,  con  que, era  más  reverente  y  sin  dúdala  autoridad; 
Á  era  necesario  que  el  Rey  convocase  á  Cortes  sus  ciudades^ 
era  guardando  y  observándoles  plenariamente  sus  fueros  y 
estatuios;  no  se  pedían  en  ellas  tributos  intolerables,  ni  g»-* 
bolas  jamás  oidas;  conservábanse  los  adquiridos,  porque  dis*^ 
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ourría  que  eran  demasiadas  las  que  en  \6s  afik)s  pasados  se 
habían  echado  sobre  el  reino  de  Castilla ,  no  obstante  que  sí 
S.  M.  para  las  cosas  do  la  guerra  ó  para  los  gastos  de  su  casa 
ó  el  lucimiento  della  habia  menester  algún  dinero  se  pedía 
con  templanza,  con  agasajo,  con  amor  y  término  honesto;  de 
suerte,  que  no  las  haciendas,  sino  los  corazones  y  las  vidas 
le  ofrecían,  y  deseaban  nuevos  modos  y  ocasiones  para 
hacerle  nuevos  servicios,  hidalgo  modo  de  negociar;  qué  cosa 
es  que  presuma  el  privado  que  con  la  aspereza  de  su  condi-* 
cion  no  teniéndola  el  Principo,  y  que  con  la  dureza  del  trato 
y  el  rigor  do  las  palabras,  y  lo  peor  de  todo,  ejercitando  la 
fuerza  se  han  de  allanar  las  voluntades  de  los  vasallos,  y  más 
cuando  no  se  granjea  en  esto  otro  fin  que  hacer  aborrecible  y 
odioso  á  su  Príncipe ,  y  por  dondo  pretende  hacerle  bren  ser- 
vido, por  esa  puerta  lo  hace  al  contrarío.  Pregunto  yo,  ¿será 
este  celo  de  gran  Ministro,  y  podía  justamente  campar  de 
gran  cabeza?  Temo  que  habrá  alguno  que  me  responda  lo 
contrarío  y  me  rechazo  la  propuesta ;  lo  cierto  es ,  que  se  mi- 
raba muy  bien  entonces  lo  que  se  pedia,  por  hacer  lucida  y 
bien  vista  la  acción  Real,  la  cual  no  ha  de  proponer  nada  que 
no  salga  con  ello,  y  esto  le  sucederá  siempre  que  proporcio-* 
nare  las  fuerzas  de  los  subditos  con  su  mandamiento;  as!  su- 
cedía en  aquella  era,  y  se  enviaban  los  Procuradores  de  las 
Cortes  á  sus  casas  honrados  y  favorecidos ,  y  so  dejaban  satis- 
fechas á  las  ciudades,  y  con  esperanza  de  nuevos  servicios  y 
de  mayores  concesiones  en  favor  del  servicio  Real. 

Dejaba  obrar,  como  digo,  á  los  Consejos  y  á  las  justicias, 
aconsejando  y  ad virtiendo  lo  mejor,  y  desvelándose,  no  en 
alterarlo  todo,  sino  en  proponer  los  mejores  hombres  y  los 
mejores  juicios  para  ellos,  ora  envíándolos  á  las  Audiencias  y 
Cancillerías,  á  las  Presidencias,  á  los  Yireinados  y  Gobiernos, 
teniendo  atención  á  la  más  última  isla  oriental  y  occidental 
de  aquellos  nuevos  orbes ;  elegia  para  las  'armas  y  proponía 
en  sus  consultas  los  mejores  soldados  y  Capitanes  para  Flan- 
des  y  Italia  y  todas  las  demás  plazas  de  armas  desta  monar- 
quía ;  y  para  disponerlo  todo  con  acierto  y  con  satisfacción 


D8  1618.  69 

general  y  aolorídad  naestra,  propuso  la  creación  do  aquel 
gran  Consejo  de  Estado,  grande  por  las  experiencias  de  los 
Consejeros,  por  el  valor,  por  los  cargos  y  dignidades  que 
babian  manejado,  por  las  canas,  comenzando  en  primer  lugar 
por  el  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo ,  D.  Bernardo  de  Rojas 
y  Sandoval;  el  Conde  de  Miranda,  Presidente  de  Castilla  tan- 
ios  años,  Embajador  y  Virey  en  Roma  y  on  Ñapóles ;  el  Ade- 
lantado mayor  de  Castilla,  Capitán  general  de  todas  las  armas 
que  tenia  el  Rey  en  ambos  mares,  Joan  Andrea  de  Oria,  Prin- 
cipe de  la  mar;  el  Conde  de  Fuentes,  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral del  Estado  de  Hilan ;  el  Duque  de  Medinasidonia ,  Capi- 
tán general  del  mar  Océano  y  costa  de  Andalucía;  D.Joan  de 
Borja,  Mayordomo  mayor  de  la  majestad  cesárea  de  la  Empe- 
ratriz; Joan  Fernandez  de  Velasco,  Condestable  de  Castilla; 
el  Duque  de  Nájora  y  de  Terranova;  que  todos  estos  y  los 
que  habia  dejado  ol  Rey  D.  Felipe  II,  con  su  gobierno  y  cui- 
dado conservaban  y  anadian  autoridad  y  reputación  á  nues- 
tras Coronas  y  la  daban  al  mundo. 

Tenia  el  palacio  y  la  corte  con  lucimiento,  con  ostenta- 
ción, y  ol  seryicio  de  su  Príncipe  con  majestad  nunca  más 
bien legalroente  servida:  la  reverencia,  el  silencio  y  el  res-* 
peto  todo  estaba  en  su  lugar  y  conservaba  decoro ;  á  donde 
parecia  su  persona  habia  admiración ,  ánimo  para  osar  y  em* 
prender  grandes  cosas ;  era  de  gentil  persona ,  de  rostro  ve- 
nerable y  risueño ,  con  compostura  y  de  singular  respeto,  en  su 
atavio  limpísimo ,  y  galán  con  hábito  decente  á  su  autoridad 
y  obligaciones;  en  los  dias  públicos  se* llevaba  los  ojos  del 
pueblo,  y  en  la  plaza  ninguno  se  ponia  mejor  en  la  silla  ni 
manejaba  mejor  un  caballo;  era  naturalmente  amado  de 
todos,  cortés,  liberal,  bien  razonado,  modesto, callado;  nunca 
se  vio  en  su  boca  ni  en  su  corazón  la  injuria  ni  la  venganza; 
jamás  lo  oí  murmurar  de  nadie,  y  antes  se  retiraba  de  los 
que  lo  hacian ,  y  con  mesurarse  y  bajar  los  ojos  daba  á  en- 
tender cuan  feo  monstruo  es  este  vicio,  y  asi  componia  las 
imporfeciones  de  muchos;  era  notablemente  agasajador;  los 
criados  del  Rey  le  tenian  por  padre;  intercedía  con  S.  H- 
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eontíTuiatne&te  para  t}ue  les  hicieBe  merced ,  usaíftdo  ddsta  li-*' 
beralídad  con  süb  enemigos,  lenia  alguno  que  no  fuera  tan 
grande,  $i  no  le  tuviera,  y  á  éste,  sin  haberle  heebo  nunca 
mal  ni  á  ninguno  de  los  de  su  casa ,  le  hizo  muchos  beneficios 
y  le  puso  en  el  lugar  que  hoy  tiene,  deseando  con  los  buenos 
oficios  correr  su  mala  intención  y  la  envidia  á  la  grandeza 
de  su  Casa ;  que  tales  defectos  parece  que  arguyen  haber  al» 
guna  humildad  en  la  sangre  y  en  las  inclinaciones  del  cor-^ 
respondiente;  porque  los  que  son  generosamente  y  sin  defecto 
bien  nacidos  nunca  les  ofende  mirar  al  sol  á  imitacioü  de  las 
águilas  reales,  que  examinan  su  nobleza  sin  turback»  mi- 
rando intrépidamente  al  más  eselarecido  planeta,  calificadbr 
de  su  heroico  nacimiento;  por  esta  razón  era  respetado  y 
venerado  de  los  Grandes  de  España ;  de  todo  grande  ingenio 
y  persona  bien  entendida  celebrado;  tenia  sus  horaa  depun 
tadas  para  el  despacho  y  las  demás  gastaba  en  lícitos  y  prov^^ 
chosos  entretenimientos;  dejaba  vivir  á  los  hombres,  y  la  no* 
narquia  vivia  por  él,  desterrando  la  miseria;  y  á  los  ^pie 
eran  cortos  de  ánimo  (atributo  de  hombre  verdaderamente 
generoso  y  relevante  i  lodos)  era  por  extremo  condolido  y 
sumamente  misericordioso;  )o9  que  venino  de  nsootas  pro^ 
vittcias  á  grandes  negocios  y  por  justas  dificultades  ó  eiñba^ 
ra2os  suyos  ó  dellos  mismos,  no  llegaban  tan  presto  á  su 
presencia,  en  viéndole  perdían  todo  temor  y  desconfianza,  y 
aunque  no  fuesen  despachados,  el  consuelo  de  sus  palabra», 
porque  no  se  puede  dar  á  todos  lo  que  piden,  los  volvia  ooa^ 
teñios  y  satisfechos  á  sus  casas,  considerando  en  esto  que  eran 
vasallos,  y  vasallos  tan  buenos;  ó  ya  á  los  pretendientes,  con 
reposo  y  con  sufrimiento  siempre,  ayudándolos  y  conmisera»» 
dose  de  sus  necesidadas;  era  infetigable  en  el  papelear,  y  ha^ 
liando  todas  las  coaas  del  Gobierno  bien  distríboidas,  sola 
una  le  did  cuidado;  que  fué  el  ver  fálida  de  dineros  la  mo-^ 
narquia;  empero,  esta  falta  la  ayudó  y  la  cubrió  haciendo 
que  los  hombres  de  negocios  ofreciesen  de  grado  sus  hacieii<* 
das  al  Rey,  porque  publicar  miserias  no  sirve  sino  de  des^ 
mayar  los  subditos  y  alentar  á  los  enemigos ;  llamó,  cono 
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dige ,  á  los  hombres  4e  asocios,  qué  no  ha  dé  ser  todo  do  Ih 
soMiDóia  de  ios  Tadalles  ^  pretofidiéndolos  áfiurár  y  ofi^eoiéii-^ 
doies  los  imereédos  de  sü  Rey»  con  la  blandui'á  de  so  ktátó^ 
verdad  y  cortesía  de  qtke  rntoda  nadie  se  quejó  ni  le  faltó  á 
Badíe^  ob^rvando  sobfe  todas  las  cósai  del  imuido  el  crédito^ 
nei^ío  sobre  el  t^  resplandece  la  reputación  "f  se  haUa  Ib 
que  so  ptolendo ;  cOn  áste  sacó  más  dinero  pdrd  ^  iley  qoé 
sacara  ningún  bonlbre  el  más  inteligente  del  mondó;  ¿on  qué 
•o  socorrida  Fiandbs  y  to  consiguió  las  plams  que  se  ^nan 
ron ;  tíe  Hoooéríó  ¿  Alemania  ]^ara  la  duración  de  la  Casa  do 
Austria ;  se  beneficiaron  Potentado^  que  se  oonservabaá  cod 
de^cien  á  nuestras  cosas,  sooorriaúse  los  presidios,  pagábanse 
los  soldados ,  dábanse  graesas  ayudas  de  costa  á  los  ArdhidtH 
cpies  de  Austria  y  á  los  Bmbfegadores  de  los  Principes  dé  la 
Burépa,  ¿on  qué  volviab  contentos  y  agradecidos  á  sus  patrias!, 
alabando  y  eoeareoieñdo  k  grtodeza  del  Roy  de  Eapaia  y  IsA 
MiáistPO )  4ue  es  ló  que  ha  de  prevalecer  sobre  tódás  Itís 
cteaS)  yak)  que  se  ha  de  poner  el  hombre  y  procurar  que 
no  se  ca^f  porqué  todo  lo  demás  óomerá  péligfo  si  peíde^ 
mos  la  esliinácion ;  á  ésta  opináoo  Veaian  á  idolatrietr  su  ^er*^ 
sona  do  bts  provincias  noás  é6c(todidasi  coh  que  aibríá  ten 
nmo  á  las  mayores  dificultadeá  y  consiguió  d  Bey  ^¡alóliod 
tríuhfos  y  ffidoríassio  námero^  poniendo  debajo  de  sus  pus 
á  todos  iús  enoiáigos  desta  Goroasa «  como  hemos  visto  y  4á9-* 
pues  pondremos  en  más  dilelado  discuilso:  la  primera  meirced 
que  recibid  de  S*  M.  fué  hadarlo  Sumiller  de  Corps  y  casar  au 
hija  Uiáyor  Doña  lóaoa  de  Bojds  y  Sandovál  ^  Dataiá.  áé  Pa-^ 
lacio,  coü  D.  Manuel  Pérez  de  Guzman,  Goode  de  I^bia^ 
hijo  dd  Duque  de  Medina  Sidoníá  ^  aeompasando  Si  M.  á  ca^ 
boilo  é  la  novia  de^é  Palacio  hasta  su  posada  ^  que  e»  la  casa 
que  hoy  tiene  el  Conde  de  los  Arcos  en  la  plazuela  de  Sao 
flalvaéor;  intercedió  fA  Gapdo  y  el  Arzobispado  dé  Toledo 
para  J>.  Bernardo  de  ftojas  j  Sahdbval ,  su  tio^  Principe  tlO 
abaa  y  generosas  partes ;  hiáo  á  D.  Jéaik  dé  Sandóval ,  su  ber-i 
mano,  Marqués  de  ViUluniatar  y  primer  CaboUériaq  del  Rey; 
tnoo  GéntiUtombre  de  la  Cámara  del  Rey  á  D.  Podrió  Feroao-' 
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dez  de  Castro,  Conde  de  Lemos  y  de  Andrada,  y  primero  á  so 
padre  Virey  de  Ñapóles,  casado  con  su  hermana  Doña  Inés 
de  Zúñiga,  y  D.  Pedro,  con  su  hija  Doña  Catalina  de  Sando^ 
val  y  Rojas ;  hizo  ansimísmo  Gentil-hombre  de  la  Cámara  á 
su  hijo  primogénito  D.  Cristóbal  de  Sandoval  y  Rojas,  que 
después  fué  Duque  de  Cea  y  de  Uceda ,  casado  con  Doña  Ana 
María  de  Padilla,  hija  de  D.  Martin  de  Padilla,  Adelantado 
Mayor  de  Castilla ,  General  de  las  galeras  de  España  ^  i  quien 
hizo  después  Grande  por  la  antigüedad  de  su  oasa  y  de  su 
sangre  y  por  la  heroica  virtud  de  sus  maravillosas  obras  y 
hazañas  que  con  tanto  valor  consiguió  y  emprendió  en  nues«- 
tros  mares;  alcanzó  para  Diego  Gómez  de  Sandoval,  su  hijo, 
que  después  casó  con  Doña  Luisa  de  Mendoza ,  Condesa  de 
Saldaña ,  hija  de  Doña  Ana  de  Mendoza  y  de  D.  Joan  de  Men»- 
doza.  Duques  del  Infantado,  la  llave  de  Gentil-hombre  de  la 
Cámara ;  diósela  al  Duque  de  Medinaceli ,  so  cuñado;  al  Prin- 
cipe de  Esquilache,  su  primo,  hijo  de  D.  Joan  de  Borja,.Ma«> 
yordomo  Mayor  de  la  Emperatriz ,  y  después  á  D.  Fernando 
de  Castro ,  Conde  de  Gelbes ,  su  sobrino;  favoreciendo  y  hon- 
rando mucho  á  todos  sus  deudos  y  parientes  y  á  los  que  no 
lo  eran ,  intercediendo  con  S.  M.  para  que  les  hiciese  merced, 
las  cuales  les  hizo ,  mereciéndolas  ante  todas  cosas  por  svs 
servicios  y  grandeza  de  sus  casas ,  que  si  se  las  hizo ,  también 
se  las  dio  para  que  le  sirviesen ;  amparaba  y  hacia  bien  á  sus 
criados,  que  los  tenia  buenos  y  de  noble  y  limpia  sangre,  y 
entre  todos  ellos  escogió  para  el  alivio  y  manejo  de  los  pape- 
les á  D.  Rodrigo  Calderón,  caballero  hijodalgo  de  Valiadolid, 
que  hizo  ayuda  de  cámara  y  después  Secretario  de  Cámara 
del  Rey,  con  la  superintendencia  de  todos  los  mayores  y  más 
graves  negocios  desta  monarquía,  grande  hechura  y  privado 
suyo,  empero,  digno  de  todo. 

Estaba  á  esta  sazón,  porque  veamos  como  á  un  mismo 
tiempo  se  dan  las  manos  la  buena  y  mala  fortuna,  y  sigue  á 
la  felicidad  la  infelicidad,  D.  Enrique  de  Guzman,  Conde  de 
Olivares,  gor  Virey  en  Ñapóles:  divulgóse  en  la  corte  que 
S.  M.  enviaba  á  gobernar  aquel  reino  al  Conde  de  Lemos, 
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cuñado  del  Marqués,  casado  con  Doña  Inés  de  Zúñiga  y  San-- 
doval ,  su  hermana ,  de  cuyo  valor  y  entendimiento  hay  tan 
extendida  y  rara  opinión  en  el  mundo,  que  después  fué  Ga-- 
marera  mayor  de  la  esclarecida  Reina  Doña  Margarita  de 
Austria:  alcanzó,  finalmente,  á  oír  esto,  D.  Pedro  de  Guzman, 
hermano  del  Conde,  que  era  Gentil-hombre  de  la  Cámara  del 
Rey ;  el  cual,  haóiendo  en  esto  los  buenos  oficios  de  hermano, 
dijo  4  S.  M.  como  habia  oido  decir  que  sacaban  del  Viretnado 
de  Ñapóles  á  su  hermano ;  que  advertía  á  S.  M.  que  en  aque* 
líos  reinos  y  provincias  de  Italia  tenia  pendientes  algunos 
negocios  de  importancia,  y  que  para  el  buen  efecto  dellos  con^ 
venia  por  entonces  no  quitarle  do  alli ,  y  que  asi  se  lo  supli-* 
caba.  El  Rey  le  oyó ,  y  como  todas  las  cosas  que  están  debajo 
de  su  mano  penden  de  su  voluntad  y  libre  albedrio,  y  al 
Conde  en  aquello  no  se  le  hacia  ofensa,  por  cuanto  habia  ya 
cumplido  los  años  que  permite  el  uso,  y  lo  que  ordinaria- 
mente se  suele  hacer  con  todos  los  demás  Vireyes,  determinó 
en  esto  su  voluntad ;  y  otro  dia  salió  por  decreto  en  la  corte 
y  se  publicó  en  el  Gobierno  de  Italia,  que  S.  M.  hacia  merced 
al  Conde  de  Lemos  del  Vereinado  de  Ñapóles:  esta  nueva  no 
filé  sabrosa  para  D.  Pedro;  y  dándose,  aunque  injustamente, 
pm*  i^raviado  della,  daba  á  entender  en  la  corte  que  ol  Mar- 
qués de  Denia  le  habia  hecho  este  tiro,  como  si  estuviese  en 
su  mano  el  perpetuar  los  hombros  en  los  oficios ,  y  más  en 
cosa  (razón  justa)  que  con  tanto  rigor  es  digna  de  que  se  ob- 
serve, que  es  en  cumpliendo  los  años  que  permito  la  gracia 
del  Principe ,  enviar  al  punto  quien  los  sucedo ,  porque  todos 
los  demás  vasallos  participen  de  sus  beneficios  y  mercedes: 
esto  quedará  ahora  asi  hasta  que  con  brevedad  revolvamos 
sobre  ello,  dejándole  por  el  primer  fuiídamenio  do  las  bor«-r 
rascas  de  nuestro  cuento:  celebró  más  los  dichosos  casamien- 
tos del  Rey  con  la  Reina  Doña  Margarita  de  Austria ,  desde 
Valencia  á  Vinaroz,  hasta  entrar  en  Madrid,  que  fueron  los 
mayores  y  más  grandes  que  se  han  hecho  en  el  mundo ,  con 
magnificencia  y  aparato  verdaderamente  real,  en  que  fué  me* 
nester  el  lucimiento  de  los  gastos ,  y  forzoso  el  hacerlos ,  presu- 
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poniendo  eñ  pt*káer  lagar  oto  Rey  mbzo^  y  A  mayor  del  olunda 
en  la  priai6ra  entrada,  de  su  ^bierno  y  cto  soa  primeras  bodea, 
á  loé  ojos  de  tantas  naciones  ^  inoitado  con  el  efempto  del  Papa 
y  de  los  potentados  y  repúblicas  por^  donde  pasó  la  Reina  ^  que 
cada  onó  en  so  tanto  presumió  igualar  al  otro^  y  aún  exceded 
^  demostración ;  hallábase  deaéoeo  y  aun  forsádé  á  reoobraif 
la  reputación  desta  monarquía  ^  que  postrada  y  abatida  eotí 
las  voces  que  de  ^  necesidad  y  fláquesa  se  habiaá  dado  eH 
los  últimos  años  del  gobierno  det  Rey  D.  Felipe  II ,  y  saKósé 
con  la  empresa,  no  acabando  aún  hoy  día  }<»  hombrea  gra«-^ 
des  qué  se  hallaron  en  ellos  de  encarecer  s«  pompa  y  mst^ 
jeátad:  felicísima  edad  y  dorado  siglo  donde  ios  Beyes  lo 
parecían «  y  no  afeminaban  con  begezasy  miserias  lá  reptil» 
tacion  dé  nuestros  orbes.  Hizo  dar  al  Archidoque  un  mÜlotí 
de  oro:  á  la  Serenisima  Inbnta  Doña  Isabel  cinco  mil  oséroaá 
dei  plata  labrada ,  joyas  y  tapicerías  de  grandísimo  prem^ 
Macho  cuesta  conservar  en  buena  gracia  y  amistad  loa  deudos 
y  aliados ,  empero  grande  es  el  fruto  que  delio  ie  sana ;  mis*** 
gon  acto  dejó  de  locirse  por  sU  provideMia^  ni  desmayó  por 
falta  de  caadal ,  los  forzosos  en  la  casa  de  su  Piindipé^  ni  los 
vinculados  á  tiempos  en  E^pa&a,  en  todóe  úiostró  siem|n«  aa 
heroico  ánimo  ^  y  asi  dejó  todas  las  acciones  muy  bien  acre»*« 
ditadas. 

A  la  vuelta  dé  la  jornada  le  hiaó  el  Rey  merced  del  tilulo 
de  Duque  de  Lerma,  deseando  ladry  levantai*  aquellos  hon« 
rados  y  antigüe»  cimientos ,  que  por  viejos  resplandeoian  en 
Stt  cesa ;  entre  éus  medros  y  acrecentamientos  se  desvelaba 
infinito  en  el  esplendor  y  reputación  destos  reinos;  persuadís 
que  se  hrcie^  meneed  á  los  vasallos;  cuidaba  en  qoe  tuviesen 
reputación  nuestras  armas,  y  aigiliendo  el  intento  de  cubrir 
esta  neceaidad  y  resucitar  este  cuerpo,  hizo  salir  al  AdcA^mtado 
Ilayor  de  Castilla  pai^a  d  Aadaluóia  ^  dondei  se  junti  la  om^ 
yor  armada  qtte  ha  visto  el  Océano;  SO  galeones  reales  se 
bailaren  m  ella;  ésta  y  la  eseiiadra  de  galera»  nav^ron  á 
la  Corona ,  con  qne  se  hieo  roétró  á  todo  ei  Norte;  y  ora  aea 
con  los  apercebimieatos  de  ai^nás  con  los  galos  ^  con  las  fies^ 
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tas  y  COD  todas  \m  démas  «osas  ^e  oó  sob  ésáusábles  y 
tienen  con  a«torídad  la  corte;  tK)  sólo  vio  el  mundo  qbe  teaíe 
vida  este  cuerpo ,  sind  también  caudal  y  pbjansa  párá  opo«* 
nerse  á  todo  ei  resto  del:  para  esta  ocasión ,  y  por  dua^enta 
y  tres  años  de  Caphan  general  >  cubrió  el  Rey  al  Adelantado; 
y  por  la  excelencia  y  valor  de  sus  hazadas,  y  porque  ea  sd 
persona  se  representaban  las  cabezas  de  las  familias  de  Pa^ 
dilla  y  Acufia;  que  cnanto  (juiera  que  los  enemigoe  dé  nues^ 
tras  armas  suroaroií  con  poderosas  armadas  los  dos  mares^ 
siempre  le  huyeron  la  cara,  y  sólo  puatondieron  dírei^ttrlef 
con  que  se  empobrecieron  y  casi  acabaron:  ¿quién  no  sabe 
los  daños  que  recibieron  del  en  el  Estrecho  de  G^brallar^  y 
qué  tremendo  fué  para  estas  naciones  aquel  paso?  Con  6(rfa 
su  persona  se  hallaron  obligadas  á  dejar. la  contratación  dé 
Levante,  que  eran  sus  Indias,  ó  traer  armadas  las  naves  dé 
so  mercancía,  con  tanta  munición  de  guerra  y  oostá  que  las 
ganancias  ni  sos  caudales  bastaban  á  sustentarlos ;  y  asi  los 
fedujo  á  tal  estado ,  que  si  le  durara  la  vida  alanos  años 
asas ,  los  dejara  acabados  y  consumidos.  Oíganse  loa  hombres 
de  aquel  tiempo,  y  las  relaciones  que  tenénoos  destds  mismos 
enemigoa ,  díránes  atgano  teaiado  de  erudición  die  censor,  y 
destos  q«e  alaba  la  ignoraacia  porque  lo  contradicen  tóde^ 
que  si  tos  corsarios  del  Norte  dejaron  la  eoolratacion  del  Le-^ 
vamé,  fuá  por  tosMirla  abrazando  ambas  Indias  por  el  caho 
de  Buena  BsperanEa  y  Estrecho  de  Magallanes;  pues  en  estas^ 
dejando  ahora  a(  Adelantado,  ¿qué  no  obraron  nuestras  armas 
con  el  cek)  religioso  y  incansable  desvelo  del  Duque:?  ¿qué 
armadas  inglesas  y  hdandesas  no  desvelaron?  ¿qué  flotas  no 
gozó  con  su  fortuna  esta  monarquía?  que  parece  las^CDUda^ 
cía  al  puerto  di  viento  favorable  de  so  dicha «  y  más  que 
todo  las  virtudes  q«e  conservaba  ett  su  Prhycipe,  que  áieiaque 
desto  no  había  que  engañarse,  porque  naiaralmente  resplan» 
decían  en  su  persona  sin  la  solicitud  ajena;  empero  el  Rey 
gosaba  de  prósperos  snoesos  por  la  fortuna  de  su  privado, 
que  es  lo  que  principatmafiie  ba  de  observar  el  qee  lo  fuere, 
reeonociéndota  en  las  acciones  dét  que  hiciere  eleceíén',  tener 
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él  valido  dichoso  y  bien  afortunado  todo  saldrá  bien  ^  y  pocas 
cosas  darán  cuidado ;  en  el  desmayo  de  Amidas,  no  supo 
que  añadir  aquel  primer  Emperador  de  Roma,  sino  anda 
que  la  dicha  de  César  va  contigo ,  y  fué  lo  que  bastó  para 
conseguir  con  felicidad  lo  que  pretendía :  virtud  y  fortuna 
harán  reinado  dichoso :  ¡  ay  de  aquel  á  dondo  Callan  ambos 
atributos,  y  qué  mal  se  lucirán  las  fatigas!  Lo  de  las  Molucaa 
ya  lo  dejamos  dicho  en  los  libros  pasados;  lo  que  obraron 
las  hazañas  de  aquel  famoso  portugués,  Andrea  Furtado ;  lo 
que  hizo  D.  Pedro  de  Acuña  en  Filipinas,  y  otros  famosos 
Capitanes  alentados,  después  de  la  ejecución,  con  la  espe- 
ranza de  llegar  á  la  presencia  de  tan  gran  privado ;  que  con 
las  mercedes  de  su  Rey,  con  su  agasajo,  y  con  su  cortesia 
hablan  de  hallar  en  su  agradecimiento  el  premio  de  sus  tra- 
bajos, que  es  el  fin  para  que  con  tanto  ardor  y  denuedo  van 
por  tan  largas  regiones  abrazando  y  apeteciendo  los  peligros, 
anhelando  por  ser  beneméritos.  Adelantó  los  descubrimientos 
y  conquistas  de  las  Indias:  nueve  reinos  se  acrecentaron  á 
esta  corona,  y  aunque  esto  se  hizo  por  la  potencia  y  heroica 
virtud  della,  y  de  la  grandeza  y  autoridad  real,  que  esto  se 
está  entendido;  empero  como  el  ministerio  del  privado,  que 
asi  llama  este  pueblo  al  que  ocupa  el  primer  lugar  en  la  gra- 
cia de  su  Principe,  es  el  más  apto  y  el  más  importante  á  la 
causa  pública ,  es  la  voz  de  su  Rey  y  el  que  alcanza  el  título 
y  dignidad  excelente  de  Presidente  de  la  patria  (cuando  lo 
es),  y  el  que  reside  en  la  persona  real;  el  continuo  asistente 
á  todo  aquello  á  que  se  extiende  el  arbitro  del  Principe.  De 
aqui  es,  que  de  los  aciertos  ó  desaciertos,  de  los  sucesos  bue- 
nos ó  malos,  de  las  dichas  ó  las  desdichas,  quieren  que  le 
toque  tanta  parte,  sino  el  todo;  porque  todo  pende  del  y  es 
por  quien  se  yerra  ó  acierta  todo ;  pues  ahora,  como  en  aque- 
llos años  no  sucedía  otra  cosa  que  prósperas  y  buenas  for- 
tunas, felicidades,  aciertos  y  maravillosos  sucesos,  abun- 
dancia de  frutos  y  general  salud  en  todos  los  pueblos,  y 
fatales  estragos  y  ruinas  en  los  enemigos ,  querian  que  atri- 
buyéndolos primero  á  la  benignidad  del  cielo ,  á  las  ?irtudes 
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del  Bey  católico,  fuese  el  tercer  instrumento  la  buena  fortuna 
y  felicidad  del  privado ,  que  es  la  parte  más  esencial  que  ha 
menester  la  república  después  de  la  ocurrencia  divina. 

Digo ,  pues,  que  acrecentó  nueve  reinos  á  esta  Corona  eo 
el  Oriente ,  desterrando  de  sus  provincias  y  de  todo  aquel 
archipiélago  la  herejía  de  Nestorio  y  otros  herejes,  hasta 
barrer  de  todo  punto  la  superstición  gentílica.  En  el  Occi- 
dente aumentó  varios  descubrimientos  y  tierras  inundadas  de 
indios,  y  en  ambos  mantuvo  aquellas  contrataciones  con 
abundancia,  con  el  valor  y  esfuerzo  de  las  armas.  ¿Quién 
podrá  numerar  los  buenos  efectos  que  se  plantaron  en  las 
provincias  bárbaras,  con  su  cuidado  y  atención,  y  en  toda  la 
redondez  de  la  tierra?  En  la  corte  del  Persa  erigió  casa  de  re- 
ligión, y  los  lugares  sagrados  de  Jerusalen  alcanzaron  grue* 
sos  socorros  de  dinero  por  su  piedad ;  hizo  ríeos  y  preciosos 
presentes  á  este  bárbaro  porque  fomentase  la  guerra  del  Turco 
y  porque  le  divirtiese  de  las  invasiones  dé  Hungría  y  provincia 
de  Austria ,  y  tener  en  sosiego  y  en  quietud  á  Italia:  con  su 
prudencia  y  sus  consejos,  con  la  gente  y  el  dinero  que  en  estos 
excesos  empleaba  los  tesoros  de  España,  la  Corona  imperial 
se  afirmó  en  la  Casa  de  Austria ,  y  quebrantó  y  despojó  de  sus 
Estados  á  sus  enemigos ;  alentó  y  reforzó  la  elección  del  Em*- 
perador  Matías  con  un  millón  de  oro,  cuando  vio  que  no  le 
dieron  lugar  de  embestir  la  dignidad  á  Ferdinando ,  su  cuña* 
do,  como  poco  há  lo  dejamos  tocado;  esto  quiere  el  mtmdo^ 
que  después  del  sumo  cuidado  de  la  persona  Real ,  se  atribuya 
al  valido,  porque  es  el  más  inmediato  á  descansarle  y  el  que 
toma  sobre  sí  la  segunda  parte  del  peso  y  gravedad  de  los 
negocios.  Al  Rey  Cuco  hizo  también  grandes  dádivas  porque 
estuviese  propicio  á  la  empresa  de  Argel ;  los  gastos  que  para 
ella  se  hicieron  en  las  dos  jomadas  fueron  grandes;  deseó 
con  todas  veras  que  se  tomase  esta  plaza  por  quitar  del  mar 
Mediterráneo  esta  cala  y  puerto  de  corsarios,  y  redimir  con 
su  diligencia  tanta  multitud  dé  cautivos  cristianos  como  se 
encierran  en  él ,  expuestos  á  la  persuasión  del  mahometismo 
y  de  tan  distintas  y  varías  naciones  como  se  han  expresado  en 


78  Aié 

sus  mazmorras ,  y  destroir  y  aturasar  eala  ladronera  del  L^^ 
vaote,  digo  de  su  puerta  por  el  Bslapechd;  k  primera  vea  que 
la  llevó  á  su  cargo  Joan  Andrea  de  Oria,  Capitán  gooerai  de 
iaReal ,  la  trabajó  y  dispuso  por  sola  su  mano,  no  soltando 
deila  la  pluma  las  noches  y  los  (fias,  porque  no  hay  dada 
que  ftié  el  secreto  con  que  oorrid  esta  materia,  él  mayor  qm 
se  ba  visto  jamás ;  sobre  las  oost^s  de  Argel  estaba ,  y  ni  ^este 
Palacio  ni  víngano  de  los  Príñolpea  y  Reyes  del  orbe ,  que 
todos  estaban  á  la  mira,  alcanEanocí  ni  por  sospechas  peral 
dónde  se  enderezaba  tanta  prevención  de  armats;  jamás  se  ví6 
tan  encerrado  el  seereto  en  los  Consejos  <;omo  en  aquel  tteob* 
po;  empero^  que  mucha  sí  ndse  diverliaa  las  materias  4  des^ 
propositadas  juntas,  los  tribunales  soá  el  asilo  y  llave  de  las 
cosas;  toda  esta  monarquía,  por  la  moc^a  y  espeoial  pnjMJten-^ 
eia  de  D.  F^ipe  11,  estaba  oofi  partif^ular  providenoia  de  su 
gran  seso  distribuida  en  eUos ,  y  los  que  le  siguieron  no  fue*^ 
ron  inventores,  sino  imitadores  de  sus  preceptos;  y  ansi,  el 
Duque,  aun  que  le  tenía  muy  grande  por  su  gallardo  natural^ 
por  su  edad  y  por  la  experiencia  de  cinoueftta  y  tres  aíos  de 
Palacio^  en  que  tan  eontiauamente  sirviá  á  ñueatros  Reyes, 
nunca  reaolvid  las  cosas  por  sólo  su  juicio,  sino  por  aquel  que 
eon  su  modestia  oooocia  que  le  tenia  mayor ;  nunca  presumía 
que  lo  sabia  todo  y  que  él  sólo  lo  podia  resumir,  mas  que  era 
menester  que  otros  entrasen  en  el  discurso  de  las  materias  y 
se  terannasen  por  el  más  atinado;  y  asi,  cualquiera  cosa  quie 
pretendia  proponer,  la  oonsultaba  primero  con  D.  Joan  Idia.-^ 
quez,  con  D.  Cristóbal  de  Mora  y  el  Mlarqués.  de  Velada,  los 
tres  nbayores  Cmisejeros  de  la  prudencia  de  aquel  Rey ,  y  pov 
cuyo  iv)rte  y  aguja  se  enderesaban  y  con^uj&a  todoa  loa 
bueeos  aciertos ;  y  para  que  con  mayores  fundamentas  caH^ 
fiquémos  esta  verdad ,  véanse  los  papelea  de  aquellos  tiempos 
que  guarda  el  Marqués  de  Castel-Bodrigo,  de  su  padre ,  y  ea 
ellos  se  verá  cuántos  billetes  le  escribe  pidiéndole  su  parecer 
en  muchas  cosas;  no  se  preoiiaha  el  Duque  de  temeratíio  ni 
caprichoso,  ni  de  añadir  ni  quitar,  ni  quererlo  reduoir  todoá 
sólo  su  parecer,  ni  oampar  deque  ¿1  solo  lo  entendía ,  lo  sabia 
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j  la  bacía  lodo,  y  qne  él  sóko  era  e\  priioer  Gonsejero  en  t\ 
mundo  7  do  más  despejada  ehoUa;  ni  deeluoia  en  la  presencia 
d^  au  Bey  ni  en  el  lugar  secrelo  loa  Miniatros}  ni  qqeria 
adjudicarse  á  si  salo  el  buen  efeoto  de  las  cosas,  y  los  no  tale^ 
á  los  otros ;  do  todoa  setítía  bien  y  hablaba  b^en,  y  á  todos 
d^i^aha  obraír,  oq  la  dependencia  total,  porque  ya^e^  fuera 
soltar  el  timón ,  é  qjoe  como  bueno  y  fiel  vasallo  le  había  en- 
oemendado  su  Principa ;  caminaba  con  él  con  tiento ,  oop  efrí 
peranza  j  eon  fortuna ;  gozaba  del  fruto  da  las  mercedes  y 
hacíalas  á  todoa»  y  como  imitador  de  Dios  fabricaba  y  levann 
Uha  los  hombrea  del  polvo  de  la  tierra;  si  para  ellos  k>  críd 
todo  ¿en  qué  está  ai  ^usesoí  ó  la  ofensa?  ¿de  qué  se  levantaroo 
lutos?  si  de  todos  mirásemos  los  prinQipioa  hállarMiOB  que 
fu^  á  la  sombra  de  alguna  virtud;  coibo  te  hiciste  tú,  deja 
hao^  al  otro;  muchos  qos  dejaron  nuestros  pasados,  pues 
tenorios  en  ellos  el  ejlamplo ;  á  su  iipiiaoion  la  virtud  es  libre, 
tanta  que,  es  d^l  q^e  la  quiere,  y  la  que  cubre  y  ampara 
á  todos,  e^  la  vídiL  del  mundo;  pues  sin  ella  ni  lo  pc»de 
haber  ni  se  puede  consenrar ;  por  qsta  rasen  anegó  Dios  la 
tierra  y  poflique  falto  en  ella;  búscanla  los  hombres,  los  más, 
generalmente;  luego  Uoila.cosa  es  que  lea  valga  á  estoa  la 
misipa gracia  que  á  aquellos,  ¿quién  lo  duda?  porque  el  no 
dejallos  crecer  seria  quitar  á  la  naturalesa  su  propia  virtud  y 
haperse  alguno  tirano  detla ,  y  más  que  tqdo  enemigo  de  sí 
paismo ;  pues  aborreciendo  el  Duque  este  linaje  de  hombres  en 
kt  tierra,  favorecía  la  virtud,  las  armas,  las  letras,  la  rdigion, 
qoo  tanto  se  gosó  en  su  magnificencia  y  sus  obras ;  y  gustaba 
do  vor  crecer  loa  hombres ,  no  queriéndoles  usurpar  este  priv 
vilegioá  ioútacionde  todas  las  cosas  humanas,  que  todas  sidien 
por  ley  de  la  natumleta.  Los  ejércitos  y  armadas  de  tierra  j 
mar  se  engroaaron  entonces,  por  que  no  nos  apartamos  deata 
virtud;  por  esta  ae  cubrió  ¿  D»  Pedrp  Eariquez,  Conde  do 
Fuentes,  y  pasó  al  gobierno  de  Milán,  plazajde  armas  de  Ita^ 
lia;  quedfó  acrecen  toda  la  moaarquia  y  extendidos  sus  límites 
y  distritos  en  toda  su  redondez^;  plazas  y  puartos  nos  degó  en 
Bei^ría  y  levantado  en  ella  el  ealandarte  Beal  do  Jesucristo; 
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en  Italia  nos  dejó  paertos  y  plazas  y  diez  y  siete  ganadas  en 
Flandes  con  la  constancia  de  adelantar  nuestra  reputación  y 
aniquilar  aquellos  herejes;  los  católicos  de  Irlanda  tuvo  am- 
parados; la  Italia  gozóla  mayor  quietud  (basta  su  tiempo)  y 
tranquilidad  que  ha  tenido  desde  Augusto  César  acá ;  cas-* 
tígó  los  perturbadores  de  la  paz  y  la  tuvo  enfrenada  y  abri- 
gada á  su  sombra ;  refrenó  y  tuvo  en  cuidado  al  Rey  francés 
Enrique  IV,  y  últimamente  nadie  duda  que  sus  hgos  no  son 
hoy  Reyes  de  Francia  y  de  España  por  haberles  él  asistido  y 
puéstose  á  su  lado  en  el  tiempo  que  con  tan  grandes  gastos  y 
fatiga  de  su  espíritu  trató  los  dichosos  casamientos  de  ambas 
Coronas;  las  victorias  marítimas  son  casi  innumerables  y  mu- 
chas dallas  milagrosas,  por  asistimos  las  virtudes  de  tan  gran 
Rey ;  á  los  corsarios  de  ambos  mares  castigó ,  y  en  su  tiempo 
se  los  tomaron  más  de  4 .600  bajeles,  como  consta  por  las  re- 
laciones de  los  Capitanes  que  hoy  se  hallan  en  los  Consejos  de 
Estado  y  Guerra;  floreció  la  piedad  y  religión,  y  nunca  se  vio 
más  reverenciada  y  asistida  la  Silla  de  San  Pedro ;  3.000.000 
gastó  en  el  ejército  con  que  se  sirvió  á  Paulo  Y  contra  vene 
cianos ;  cuántos  fueron  los  templos  y  casas  de  oración  que 
se  fundaron  y  dotaron  en  estos  reinos,  empleando  en  esto  las 
mercedes  que  recibía  de  su  Rey;  la  fama  misma  de  su  gran 
corazón  lo  diga;  tuvo  la  justicia  y  integridad  de  las  leyes  en 
aquella  autoridad ,  que  todos  vimos ;  las  dádivas  y  gastos  que 
hizo  con  Embajadores  extraordinarios  fueron  muy  grandes, 
como  se  mostró  en  los  que  se  hicieron  con  el  Duque  de  Hu- 
mena  y  Almirante  de  Inglaterra  y  á  otros  muchos,  y  todos 
volvieron  contentos  y  obligados  á  sus  Principes;  hospedó 
magn{6ca  y  ostentosamente  al  Duque  de  Parma  cuando  vino 
á  sacar  do  pila  á  la  Serenísima  Infanta  Doña  Ana,  hoy  Reina 
de  Francia ;  hospedó  á  los  hijos  del  Duque  de  Saboya  mientras 
convino  beneficiarlos  y  tenerlos  aquí ;  en  todos  los  reinos  y 
provincias  del  mundo  tuvo  Ministros  y  correspondientes  para 
la  inteligencia  y  buena  dirección  de  los  tratados,  y  para  en- 
derezarlos al  bien  de  la  Corona  y  utilidad  de  su  Príncipe; 
y  aunque  esto  no  se  hace  sin  increíbles  gastos  y  costas  no  es 


01  1618.  81 

desigaal  el  útil ,  y  el  día  que  esto  no  se  hiciere  n^  se  podrá 
temer  la  núna  della  por  dejarlo  de  hacer,  qae  por  conservar 
la  moderación ;  las  materias  de  estado  han  de  tener  valentía 
y  ser  hijas  dé  gallardo  espirita,  si  se  ha  de  emprender  cosas 
grdndes ;  afiado  á  la  potencia  y  autoridad  en  que  conservó  las 
provfácias  y  el  modo  de  alentar  y  acrecentar  $us  fuerzas  en 
la  manera  coma  todos  los  Principes  de  la  Europa  se  convida* 
Fon  y  «olicitoron  nuestra  amistad ,  pidiendo  por  sus  Embaja- 
dores con  -tanta  instancia  la  paz,  como  lo  hizo  el  Rey  Eori-* 
quelVide  Francia  y  Jacobo'de  Inglaterra,  y  no  podemos  dejar 
de  confesar  que  no  foeron  entonces  acertadas^  pues  aún  hoy 
hemos  querido  dar  á  su  hijo  una  hermana,  circunstancia  de 
más  calidad ;  las  que  se  concluyeron  con  el  Duque  de  Saboya 
y  Enrique,  y  entre  el  Rey  de  Bohemia  y  venecianos;  las  que 
se  hicieron  con  Holanda  á  persuasión delArchiduque  Alberto,^ 
á  fin  de  ver  si  con  el  saludable  trato  de  la  paz  y  el  uso  dd 
eomercio  se  les  podía  hacer  aborrecer  la  guerra  y  volver  al 
blando  yugo  de  su  Señor,  sin  embargo  de  los  grahdes  socor** 
ros  de  gente  y  dineros  que  para  debelarlos  y  deshacerlos 
antea  se  pudieron  en  aquellos  Estados,  sin  ácobardarie  el 
aprieto  en  que  se  halló  el  Rey  D.  Felipe  II  cuando  envió  á 
llamar  al  Presidente  de  Hacienda,  Marqués  de  Poza,  á  San 
Lorenzo,  en  los  últimos  meses  de  su  vida,  para  buscar  medios 
cómo  por  dos  años  se  pudiesen  entretener  mientras  se  dispo- 
nían los  tratados  dé  la  renunciación  y  del  casamiento  de  la 
Serenísima  Infaatá  Doña  Isabel;  y  no  los  halló,  tomando  por 
motivo  para  apartar  desta  Corona  los  Estados  de  Flandes,  esta 
necesidad  y  el  no  poderlos  sustentar;  con  que  queda  respon- 
dido á  la  bl^ecion  que  tanto  nos  impugnan  y  le  ponen  á 
aqúéUas  paces ;  en  alguna  manera,  por  entonces  necesaria 
las  cartas  que  hoy  hay  de  los  tratados  dellas ,  dirán  la  gran 
resistencia  ¡que  se  le  hizo  al  Archiduque  sobre  la  condición 
que  taáto  las  hizo  deslucidas,  siendo  forzoso  el  venir  en  ella 
por  h)  mucho  que  apretaba  en  su  conclusión ,  y  por  decir  la 
tenia  ¿I  concedida  y  dado  su  palabra  en  ella. 

Acudió  con  gruesos  socorros  al  Emperador  Rodolfo  en  las 
Tomo  LXI.  6 


82  a8o 

ócásiqnes  que  tuvo  de  tan  masifiesto  pteligro  con  Ins  gMfmá 
del  Tttffca  y  las  solevacioiies  de  los  herejes  qoe  en  su  tiempo 
SB  oomenzaron :  éa  dn^vel  grande  asienta  de  4  f  millonbs  eon 
que  TOlvió  el  Uarqués  Spioola  á Flanáes  jrtomó  ks -piabas de 
Io6.  Paisas  Bajos  y  la  Wesfalía,  que  ya  dejamos  reinrtdas ;  las 
bonras  qué  (kspneS'^izo  que  le  hicíi9se  el  Rey,  )oabriéíukile  y 
dábdole  el  Toisón  de'Oro  por  remlinenaeton  d»  sos  servicios, 
en  iad  oti*aB'  gandes  sumas  dd  qué  se  le  proveyeroft  para  aca>^ 
dir  á  tantas  obligadiones  coma  penden  desta  C(m>na,  eon  que 
wvíé  respetada  ^  temida  y  venerada  máá  que  es  otro,  titeipo 
algánovy  la  mantuvo  en  su  crédito  y  dotación;  y-á  ñó^ca4* 
bfiqaémos  este*  pensamiento :  Ter  lo  que  hoy  pasa  y  lo  que  nos 
hemds  bajado  dé  la  estímaeton;  entonces  oonaertd  S.  M«  la 
bui^na  amistad  y  gusto  éon  que  áe  faá  vivido;  haciendo  tan 
largas  «(raoifis  á  muóbos  Príncipes  paridnteá  y  á  los  que  no  to 
aotíy  con  que  tan  obligados  han  eétado  y  éstán.hoy>á'Selwipal 
Rey ,  si^  no  la  deshace'  la  pocpiedad  y  miseria  nuestro ,  en  que 
nos  hemcs  dado  á  dre^  que  está  la  salud  deste  cuerpo ,  f  hoy 
baée  siete  años,  qáe  coh  lo  que  le  piensan  sanar  le  hanem^ 
peorado ;  tan  dañosas  son  las  kivénqiones  de  las  qwntas  esen» 
oias^  que  no  sirved  de  más  que  Violenta^  los  remóos  y  do*^ 
biaf  los  accidentes  sobresanando  las  beridas,  si  ya'nb  es  qué 
se  las  bacen  mayoiies. 

Siempre  estaba  obrando  su  ánima  y  mi  gran  juicio  en 
servicio  de  su  Principe  grandes  cosas:  eii  las  cortes  de  CataH4 
luna,  Aragón  y  Taleacia;  en  cuatro  tratada  de  cortes  que 
se  celebraron  en  éstos  reinos,  ¿qué  no' se  coasígaü?  en  que 
mostraron  los  efectos,  el  cuidado  y  tral^jo  qué  le  costaron^ 
alcanzando  para  S.  M.  los  mayores  servicios  qué  jamás  esAós 
reinos  ni  otros  han  hecho  á  su  Bey  ^  y  esto  con  eu  aCeisilid^d^ 
con  la  blandura  del  trato,  con  la  duhura  de  las  palabras; 
dOn  que  es  bien  acariciar  los  Vasallos  cuando  sqn  tales.  Con 
ésto  no  se  prbpo^ía  cosa  que  no  salüBsé  con  ella,  dejando 
sabrosa  la  mano  á  los  que  quedaban  por  intentar ^  y  sobmndq 
caudal  para  vencer  otros  mayores,  alentando  mucho  estel 
parte  con  las  merced^^  de  que  se  componen  y<  arman  éstas 
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eflperMzadf  y  esta  lucha  odn  que  dicen  los  filósofos  que  está 
el  mando  en  baiaUa;  y  por  esta  razón  admitió  los  régimientoft 
qtte  con  tanta  p^n^uasion; le. ofrecieron  las  ciudades,  de  que 
hoy  tan  injostamente  se  le  hace  cargo^  pues  sólo  los  aceptaba 
l>ara  encaminar  con  mayor  .brevedad  el  torvicio  del  Rey: 
baoia  mercad  á  nnñ  criados,  porque  eran  taleat.  que  án^^.  ^ 
e$crífaár)e:]ú8  merecían^  con  tos  servicios  de  sus  padres  y  loa 
$oyos  becbds  i: esta  Corona;  y  asi  querían  adeldatar^os  var- 
liéndoae  de  su  favot  Seisú  ocho  hábitos  dio  i  algunos  qu^ 
tenían  part^..  para  poaérselús : ,  el  prin^ero  quo  dio  liró  á  dpa 
Carlos  die  AreliaDO ,  persona  nuiy  calificada  y  con  deudo  muy 
oercanoá  laaasa  dol  Conde  de  Afilar ;  no  al  segunde  ó  ter- 
cer año  de  su  valimie^ta:  diez  años  habían  pasado  deisde 
$9^1  priqEiero  que  ae  atrevíepe»  y  coi^  harto  reca!U>,  ¿  d4r^ele: 
tapto  estimó  aquella  ^al  ó  insig^a  que,  daba  ppr  grande, 
wrvíQJos  y  tj^bajos  en  la  ¡gyerra  IX  Felipe  II ,  y  quiere  la  vi- 
llanía 49!algQQOS  que  pareciese. ^x^ceso.  Si  le  diera  á  Wmbres 
^jo3',  ^  hcHnbres  ^in  ningún  género  ni  rastro  de  nobleza  ni> 
4e  .0)tf*as  bi^ifinas  par^f  ¿  hombres  á;  qnien  se  les  bacian  las 
inf^nPfoiQnes  fialsas  y  mpptirpsas,  adjudicándose  las  partes 
q^e  runfia  supieiroR  merecer,  como  ahora  vemos ,  dándolos  á 
ijfOntQnep  y  qujitáiidoles  la  estimación ,  porque  no ;  nps  qued^ 
njpguna.. parece  que  se  podía  tener  por  demasía ;  empero  dar 
s^js  ú  pobo  á  hooAbres  ^^  conocidos  por  nobles  y  byodalgps, 
antes  foé  darles  lo  que  por  derecho  de  su  calidad  y  servicios 
se  les  debía.  Prppprcionaba  las  mercedes  y  hacia  que  no  de- 
ganerasep  de  su  valor  y  medida  los  oficios  de  la  casa  del  Rey: 
^taban  pon  igualdad  y  decoro  los  Mayordomos;  si  pasaban 
dp, cuatro  no  llegaban  á  seis;  porque  veinte  es  desvario  y 
no  baqercasa,  sino  ponfuj^on  y  querer  que  ninguno  lo  sea. 
BÍ  oficio  de  Gentil-hombre  de  la  boca ,  no  descaeciendo  del 
alta  punto  en  que  estuvo,  se  daba  á  personas  muy  calificadas 
y  de  mucha  estimación,  y  se  denegaba  constantemente  al 
que  no  Ip  era:  el  oficio  de  caballerizo  le  tenían  cuatro,  go- 
s^ndo  de  sus  gajes  y  emolumentos  ^  sin  tener  pendientes  las 
esperanzas  del  aire  y  nadar  en  seco :  el  oficio  ha  de  saber  ¿ 
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oficio  y  no  á  fantasma,  y  que  los  hombres  gocen  del  premio 
de  sos  trabajos ,  si  nos  embarazara  el  excesivo  número  de  los 
que  piden ,  mantenerlos  en  aquella  lucha  de  la  esperanza  con 
discreción  y  destreza ,  hasta  que  se  ofrezca  ocasión  de  aoo-» 
modarlos;  si  es  e)  privado  á  donde  los  vasallos  enderezan  el 
blanco  de  su  pretensión ,  leoer  ánimo  y  fuerza  para  dar  y 
negar,  para  persuadir  y  contradecir,  no  para  arrojarlas  mer« 
cedes  y  darlas  á  bulto,  y  pareciendo  que  se  ha  dado  mucho, 
no  haber  dado  nada,  ni  tenerse  los  hombres  por  premiados, 
antes  todos  quejosos;  algunos  lo  han  de  ser,  y  para  esto ,  es 
necesario  el  ánimo  que  se  satisface  con  el  gusto  de  aquellos 
que  con  medida  y  buena  dirección  recibieron  lo  que  se  les 
pudo  dar;  finalmente ,  las  cosas  guardaban  el  decoro  y  pro- 
porción en  que  el  buen  juicio  det  privado  debe  mantener  y 
conservar  las  Coronas  y  corte  de  su  Príncipe ;  por  estos  ser- 
vicios y  por  este  desvelo ,  y  por  todos  sus  pasados ,  que  son 
mudios,  y  por  el  celo  y  grande  amor  que  tenia  á  su  Rey,  que 
fué  el  mayor,  el  más  temido  y  poderoso  que  tuvo  el  oriie,  y 
porque  pudo  y  quiso,  le  dio  en  Sicilia  70.000  ducados  de  rétata 
en  las  tratas,  renta  que  estaba  allí  para  dar  socorros  y  ayudas 
de  cosia  á  criados;  si  le  diera  diez  ó  doce  encomiendas  que 
montaran  40.000  escudos  de  renta,  y  estas  se  las  diera  por 
cuarenta  años  más  después  de  sus  dias ,  ó  despertara  ó  intro- 
dujera un  oficio  dé  Canciller  mayor  de  las  Indias,  que  vale 
25.000  escudos;  de  que  le  dijo  Villegas,  Gobernador  del  ar- 
zobispado de  Toledo ,  consultándosele ;  que  no  le  podia  tener, 
y  otras  muchas  cosas  que  se  hallaron  en  los  escritorios  de  su 
casa  en  papeles  y  en  mercedes ,  esto  no  pareciera  exceso ,  ni 
se  puede  llamar  inoficiosidad ,  como  en  Ia¿  otras  nos  lo  dijo  el 
Fiscal;  porque  aquellas  tratas,  aun  que  dellas  se  consiga 
naba  lo  que  habemos  dicho  con  las  encomiendas ;  si  se  toman 
muchas,  no  se  premian  los  soldados  ni  los  servicios  hechos 
en  paz  y  en  guerra ,  ni  son  para  los  que  dieron  la  vida  y  der- 
ramaron su  sangre  por  la  religión ,  por  el  Rey  y  por  la  patria, 
y  ansi,  con  facilidad  nos  las  podemos  tomar  y  meter  bien  las 
manos  en  ellas;  por  esto  es  digno  de  premio,  y  el  otro  de  cas- 
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tigo.  Recibió  estos  .70.000  ducados  de  renta  el  Duc^ue,  bien 
contra  su  parecer,  y  con  harto  escrúpulo  suyo.  Por  el  año  de 
46i4 ,  en  Segovia,  hisso  dejación  dellos  en  manos  del  Rey » re-* 
presentándole  que  por  el  estado  apretado  de  su  Hacienda  real; 
y  por  las  otraa  mercedes  recibidas  deseaba  que  S.  M.  los  vol- 
yiesa  al  modo  y  manera  que  antes  tenían :  el  Rey  le  admitió  la 
plática,  y  por  dárselos  con  mayor  liberalidad  y  más  justifica- 
ok»i,  mandó  que  se  examinase  exactauíente  esta  merced  por 
los  teólogos  de  las  universidades,  y  por  los  que  se  hallaban 
en  Madrid.  Doce  teólogos  y  muchos  jurisprudentes  firmaron  y 
fueron  de  parecer,  que  habia  grandeza  y  potestad  en  el  Rey 
para  dárselos  y  partes  en  el  Duque  y  en  su  casa,  y  en  sus 
servicios  para  mereoerbs;  con  lo  cual  volvió  S.  M.  á  hacerle  la 
misma  merced,  y  á  mandarle  la  aceptase  de  nuevo,  como  lo 
hizo:  con  este  recato,  con  esta  justificación,  y  con  estas  fuer- 
zas ,  se  recibió  esto ,  que  timto  nos  han  querido  encarecer  y 
contrastsir  la  voluntad  de  un  Monarca  que  tantos  buenos  sut* 
cesos  consiguió  en  su  reinado  por  la  felicidad  y  grab  fortuna, 
virtud  y  cuidado  de  su  privado. 

Habia  ya  vuelta  del  Yíreinado  de  Ñapóles  á  la  corte  el 
Conde  de  Ottvares  con  aquella  pasión  y  tema  antigua  de  que-* 
rer  que  le  cubriesen ,  como  si  estuviese  en  la  mano  del  validó 
el  usar  desto  á  su  voluntad  ni  proponerlo,  ni  aún  alcanzarlo 
fácilmíente  de  la  intención  de  su  Principe,  siendo  la  más  y 
más  misterioso  que  tiene  que  dar;  no  es  causa  eficiente  ni 
iorzosa,  ser  nieto  de  la  casa  de  Medina  Sidonia ;  hijos  he  visto 
yo  hoy  desta  familia ,  pretendientes  en  Palacio .  con  más  mo- 
destia m  esta  parte,  y  que  se  contentan  con  lo  honrosa  de  un 
titulo;  á  todos  los  hijos  segundos  ó  terceros  de  Grandes  hicie- 
ran esta  deuda  y  afectaran  derecho,  y  formaran  querella  y  agra-« 
vio  el  no  dárselo,  no  fuera  cosa  grande ,  fueraordinaria,  y  ex-^ 
cedieran  los  Grandes  á  ios  plebeyos ,  no  sé  yo  por  qué  no  salen 
todos  á  esta  demanda  y  se  calzan  esta  pretensión ;  unos  veo 
tan  encogidos  della  y  otros  tan  fiados  de  que  se  les  debe,  y 
todos  iguales  en  los  méritos  y  en  la  causa;  ni  le  hemos  de  re-i 
conocer  por  tan  poderoso  al  privado  y  dueño  de  todo,  que 
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todo  lo  pueda  destrozar ;  cosas  hay  én  que  puede  arbitrar  la 
gracia,  y  cosaa  que  se  va  á  la  mano  en  eHas  la  jiitttícía,  y  que 
es  fuerza  observarlas  ^sie  decoro ;  ti  hemos  de  consideráis  al 
Principe  tan  descuidado  del  Gobierno  y  tan  sueltas  las  riendas 
á  la  distribución  de  ios  premios,  que  los  más  importantesDo 
los  reserve  para  si  y  para  lá  estimación  que  entonces  lo  están 
cuando  los  dan  á  pocos,  y  este  toca  sübidisimos  quilates, 
tanto ,  que  se  ha  de  labrar  con  sangre ;  el  mayor  premito  no  le 
ba  de  igualar  otro  que  el  mayor  servicio;  por^jue  ahora,  ni 
veo  qne  sé  conquistan  los  Reinos,'  ni  se  extiende  con  nuevas 
provincias  la  monarquía,  ni  se  ganan  prodigiosas  batallas^  ni 
se  descubren  nuevos  mundos,  ni  se  calan  ó  reconocen  nue^ 
vos  estreclM)s,  hazañas  siquiera,  que  ya  que  pedimos  honra, 
redundaran  en  bien  y  aumento  del  que  la  ha  de  dar;  empe-* 
ro,  porque  lo  quiero  yo,  en  este  Reino  anda  esto  muy  apeii-' 
toso ,  en  otros,  en  su  balanza:  el  Reino  de  Portugal  lo  observa 
con  gran  rdigion;  sdio  el  Duque  de  Bergánza  y  el  de  Avero 
alcanzan  lugar  preeminente  al  lado  de  su  Itey ,  y  estos,  porque 
descienden  de  su  misma  alcaiá,  y  para  los  otros  hay  Sus 
honras  y  premios  en  lugar  nsás  templado.  Para  cubrirse,  ó 
Infante  en  Castilla,  ó  conquistar  Coronas,  bueno  eá  haber  sido 
EúQÍbajador  en  Roma  y  Virey  en  Ñápeles  9  el  cubrirse ,  cpmo 
digo,  es  para  grandes  hombres,  grandes  hazañas,  grandes 
victorias,  grandes  empresa^,  que  por  eso  es  grande  el  dictá^ 
men;  no  porque  vengo  de  aquella  casa  ó  la  otra,  ó  porque 
quiero  yo  ser  vano  ó  me  he  dado  á  esto,  há  de  curar  otro  mi 
enfermedad  y  he  de' cansar  al  mundo  con  mi  quibiera,  y 
ostentar  agravio,  kadéndosele  á  muchos,  en  que  ^o  me  d^ 
todo  k>  que  yo  quiero,  y  hacer  muy  del  quejoso  poique  no  da 
el  privado  lo  que  ni  es  snyo  ni  está  en  su  mano,  sino  en  la 
del  Rey;  sin  embargd,.hizo  el  Soque  muy  buehos  oficios  por 
el  Conde  de  Olivares,  y  en  esta  pi^nsion  hablé' muohas  ve-* 
ees  á  S.  H.  y  le  suplicó  se  la  hióiese,  alcabzándole  Indignidad 
de  Consejeto  de  fistado ;  si  no  se  dio  priesa  á  baoérseiaviam** 
bien  hemos  de  formar  queja',  espacio  piden  las  mercedes,  y 
más  la  que  es  como  esta,  par^  lífue  tenga  estimación;  asi  lo. 
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hacia  la  prudencia  del  Rey  9.  lUipe  U,  maestro  de  buenos 
Príncipes «  por  cayos  prqoepMs  ^  gobernpban  e^tóace^  \^ 
malerids^  do  fiéndolotododersi  par  desear  aoeriar  ea>  ^)gí>^ 
D.  Rodrigo  Cakterop ,  con .  pnáspe^ra  /orlunit  y  \>mn»i  n^aña, 
persenr^raU^  en  el  maii^a  de  los  negocios  i  datdo  h^em 
cuenta  y  sutisfacoion  delles;  e)  Duq^e,  como  taa  oQupe^Qi 
skoAo  tantos  y  tan  grandes,  viendo  su  gran  despacho,  jiMqíq 
y  resolución^  y  expediente^  lo  conservaba  con  mucha  aatori^T 
dad  y.rep^taoíon  en  elioa,  conocíendQ  lo  que  necesitaba  ^e 
an;  [persona  I.  consiguiendo  por  es^  camino  que  eVRey  le  hiciese 
mucAio  favor  y  merced ,  con  que  alcanzó  gran  lugar,  y  estima^ 
cien  en  el  mundo;  haoias^  respetar  de  lo^  más  estiriidos; 
verdaderamente  el  hombre  era  grande;  influencia  del  gene-? 
roso,  planeta  que  reinaba,  en  aquella  edad,  y  así  .producía 
tales  hambres;  éralo  ansimismo  en  la  persona  y  en  el  talen tp« 
y  habiase  hecho  tan  capas  de  los  negocios,  que  era  yeperadQ 
de  ledos  los  mayores  Constaros ;  casó  eon  Doña,  Jxkés  de  Var^ 
gas»  sefiora, en  quien  conourrian  nobleza,. virtudes,  bacienida 
y  vasallos»  en  quien  tuvo,  par  particular  favor  y  privilegio 
de  la  naturaleza,  hermosos  y  bien  dispuestos  hijos;  final<* 
mente,  ^canzó,  como  otras  eosas  que  boy  vemos  levantádast 
el  lugar  que  por  el  man^o  de  papeles,  y  asistenpia  aosr^  d^ 
la  persona  Real  oonsigiúeron.  otros  muchos* 

Había  puesto  el  Duque  para  que  asistiese,  al  Rey  de  ordi^ 
nanio-yle  sirviese  ooo. grande  amor  y  puntualidad,  por  no 
poder  él  aoudk  á  todas  horas  por  el  oontinuo  embara^y)  y 
atención  á  los  papeles ,  á  ,D,  Cristóbal  de  Sandoval  y.  Rc^s, 
8«*h^o,  que.^a  Conde  de  Lerma,  después  Duquede.Cea:y 
luego  Duque  deUceda;  conservaba  el  Duque  por  el  favpr  de 
sb  padre  .gran  lugdf  en  la  gracia  del  Rey,  asistiéndole  y  ^^^ 
oieñdo  en  ausencia  sus  oScios  como  Grentil-hpmbre  de  ja  Cát- 
joara  v°^DteniéndQse  en  fidelidad  y  obediencia  á  su  padr^; 
si  bien  no  gustaba  de  sus  hechuras ,  aunque  en  los  primeros 
años^  lo  disimuló;  el  Conde  de  Lenes ^  sm  primo-hermano, 
que  4  laiasHm  también  .era  Gentil'xbombre  de  la  Cámara,  ora 
sea  por  este  parentescOt  ora  por  el  de  cuñado,  ora  por  ]a 
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setfldjanza  del  oficio »  que  todas  Iree  ooím  son  bastantes  para 
hacerlos  enemigos;  con  particnlar  oposición  de  la  natnralesa 
eran  émulos  forzosos  y  opuestos  en  todas  las  ocurreBCias  que 
se  ofrecian  en  Palacio ;  era  el  Conde  de  Lemos  (dejemos 
aparte  lo  de  gran  señor,  sobrino  y  yerno  del  Duque)  presu«- 
mido,  y  aunque  este  vicio  tenga  mucho  de  culpable,  y  más 
en  las  personas  grandes ,  en  él  era  con  alguna  disculpa ,  por-^ 
que  era  de  gallardo  entendimiento^  buen  lünistro  y  de  rele- 
vante consejo,  entereza  y  virtud,  y  de  religiosa  oonoiencia; 
Principe,  á  mi  ver,  de  soberanas  partes^  si  no  adolescíera, 
como  digo,  dé  la  presunción  de  señor  y  de  entendido  y  de  lo 
que  le  daba  el  parentesco  con  los  validos;  era  como  gran 
señor,  ambicioso  de  honor  y  de  los  lugares  altos,  y  quisiera, 
por  la  vecindad  del  oficio  de  GentiNhombre  de  la  Cámara,  oon 
su  entendimiento,  buen  gusto  y  gallardo  espíritu  granjear  con 
modestia  alguna  parte  de  la  gracia  del  Rey,  no  para  otros 
fines  que  para  ser  bien  visto,  que  lo  demás  ya  veia  él  que  lo 
tenia  tan  de  raÍ2  su  suegro ,  que  era  dislate  pretender  oira 
cosa ;  de  aquí  era  que  en  las  conversaciones  que  de  ordina- 
rio se  Suelen  introducir  en  la  Cámara  y  en  algunas  fiestas  que 
por  la  diversión  del  peso  y  gravedad  de  los  negocios  se  suelen 
inventar  en  ellas,  su  razón  era  la  más  bien  oída  y  celebradas 
sus  palabras  porque  las  decia  con  gran  sazón  y  gentil  garbo; 
y  en  lo  demás,  D.  Francisco  de  Castro,  Duque  de  Tanrísano, 
que  hoy  es  Conde  de  Lemos,  y  D.  Fernando  de  Castro,  Conde 
de  Gelves ,  sus  hermanos,  y  él ,  eran  los  que  llevaban  la  gala 
y  los  ojos  de  Palacio  en  la  bizarría,  en  el  espíritu,  en  el  inge* 
nio  y  buen  gusto  de  las  cosas;  el  aplauso  y  la  alabanca  era 
común,  llevándosela  de  todos  los  hombres  más  valientes  del 
mundo ;  ésto  al  demasiado  encogimiento  del  Duqfoe  de  Uoeda 
daba  algún  enfado ,  porque  no  hay  hombre  tan  desmayado 
que  no  presuma  competir  con  el  de  mayor  aliento ,  y  que  no 
podiendo  salirse  con  ello  no  envidie  ó  no  le  cansen  las  bizar* 
rias  del  opuesto;  el  Conde  de  Lemos,  pues,  proseguía  en  su 
derrota ,  siempre  tratando  de  escogidas  y  humanas  letras  con 
personas  entendidas  y  versadas  en  ellas,  que  no  saltan  de  su 
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casa  ai  se  apartaban  de  su  lado;  sucedió  en  esta  lasen  la 
muerte  de  Dona  Catalina  de  la  Cerda,  Duquesa  de  (ierma,  en 
Baitrage,  pasando  ei  Ileyá  Castilla,  la  cual  fué  llevada  á  Sant 
Pablo  de  ValladoUd  con  gran  pompa  y  funeral  aparato;  la 
grandieza  y  autoridad  que  arrastraba  esta  gran  señora  entraron 
los  dos  cuñados  en  oposición  en  cuál  de  las  dos  casas  habiá 
de  recaer;  quisiera  el  Conde  de  Lemos  que  fuera  en  la  suya 
7  en  la  de  la  Condesa,  como  hija  del  Duque  y  hija  de  tad 
admirables  partes :  finalmente,  esto  vino  á  suceder  en  la  casa 
del  Duque  de  Uceda  y  en  la  Duquesa ,  la  cual  luego  se  llevó 
tras  si  la  pompa  y  cortejo  de  la  corte ,  y  allí  era  donde  iban 
todas  las  señoras  della  y  todos  los  Grandes  señores,  y  adonde 
toda  la  parentela  iba  á  dar  la- obediencia  já  rendir  vasallaje; 
estas  cosas,  en  algunos  actos  de  publicidad  y  jomadas  donde 
por  gusto  del  Duque  de  Lerma  solian  ir  todos  sus  hijos  y  yer^ 
nos,  eran  de  algún  desabrimiento,  de  que  resultaban  entre 
ellos  rencillas  y  enfados ;  con  lo  cual ,  el  Conde  de  LemoS) 
atajando  el  carmino  y  dejando  la  presidencia  de  las  Indias 
pidió  el  Vireinado  de  Nápsies,  con  lo  cual  pasó  á  gobernar 
aquel  reino ;  murió  el  Cofide  de  Gelves ,  su  hermano ,  en  Va-* 
iiadolid ,  y  tion  Francisco  de  Castro  pasó  á  la  Embajada  de 
Roma  ,  con  que  se  sosegafron  en  alguna  manera  estas. difé** 
rendas  y  disensiones ,  hasta  que  mayores  y  más  apretados 
lances  y  designios  las  volvieron  más  rigurosamente  á  des-^ 
portar. 

Murió  poco  después  en  Valladolid  el  Cardenal  Gabierre, 
confesor  del  Rey,  y  entró  en  su  logar  y  como  compañero  suyo 
de  hábito  el  Padre  Maestro  Fray  Luk  de  Aliaga ,  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  qde  antes  era  confesor  del  Duque;  tantp 
se  pa^ba  de  aquellos  de  quien  recibía  algún  beneficio  y  tan 
altos  lugares  oeopaban  los  que  le  llegaban  á  óonranicar  su 
ánimo;  no  tenia  igual  en  el  mundo  el  deseo  de  htoer  bien  y 
de  levantar  ios  hombres,  honrarlos  y  oolocarke  en  preemi^ 
nentes  gjerarqulas,  era  hijo  de  su  misma  noMesa,  que  aquel 
finalmente  la  da  quien  la  time. 

Celebró  y  solemnizó  con  notable  gozo  y  alegria  los  feii«^ 
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ofeimos  partos  de  la  Reina ;  y.  si  nes  atreviéramos  á  decirlo, 
dtriames  que  la.eaqsa  de  tavoreoer  el  eielo  ooa.tan  heitnoaaA 
prendas  y  tan  beróicos  híjes  nuestras  Conenaé  -se  pucidieft  atri^ 
btitir  á  loa  buenos  Oficios  que  el  Onqiie  y  ails  hetvnanús  obra^ 
non  eSitre  el. amor. y  coo^vieoiiencia  de  nuestros  fteiyesf,  qmi  es 
la  prinoipal  cansa  y  de  donde  se  produoen  los  buenos  efei^ 
tos;  jainÓ3  dio  ocasión  con  su  privanza  i  ningún  ji^sAo.  desar^ 
brímíento  ni  desavenencia  entre  los  d«i^  ni  se;  dio  á:  íntro^r 
dttcir  ni:  enmarañar  cosas  iadeceates  que  no  sirven  de  olea 
cosa  que  de  turbar  y  deslucir  la  paz. y  el  atnor^ marita) )  ánies 
(gracias  á  las  Reales  virtudes  y  candidas  costumbreis  del  Rey, 
en  prÍBier. lugar)  se  desentrañaba  eii  festcj^loa,  en  «nirW« 
en  ligaríos  en  el*  dulce  laEO  de  la  converaaeion ,  de  la  purcea 
en  el  amarse,  en  ei  quererse,  en  el  regalarse,  en  las  grandes 
dádivas  que  cada  instante  e)  uno  al  otro,  se  esldban  haciendo 
con  la  secreta  interveneion  del  Duque,  y  muchas  veoes  con 
las  suyas  propias,  en  que  volvia  oMicha  parte*  délas  .meroe^ 
des  que  reoibia,  y  esto  ain  ser  hataSero ;  deala  manera  dio  el 
eieto  una  Infanta,  que  después  cúsk  su  solicitjud  y  consejo  fué 
Reinado  Francia,  cuyo  nacimiento  y  bodas ayodd ¿celebrar, 
cual  nunca  basta  alli  airas  tan  felices  yiá  el  inundo ;  f ué  jcotí 
Real  ostentación  su. madrina  la  Auquesa^  sujfniger^  coa  el 
Diique  de  Parma ,  que  hospedo  magodScameatervióuii  Rria** 
cipe  España ,  fruto  en  el  cual  está  apoyada  y  autorizada  la 
Iglesia  de  Dios  y  engrandecidos  y  Jionrados  todos  los  reinos 
fieles,  y  cOn  temor  y  asombro  los  no  tales;  la  primen^  luz 
que  vio  la  vio  en  sus  brazos;  la  primera. doctrina  que  oyó  la 
api'fiDdid  de  sus  canas,  de  su  eelo,  de  su  consejo,,  el  liesapo 
que  le  duró ;  lo  demás  ni  se  hiciera  ni  fuera  por  sm  instructr 
oion^  en  sus  brazos  le  llevó  albaptisitio^  enseñándole  «1 
pueblo ,. dándole  en  posesión  dichosa,  lograda  su  esprnoza;, 
y  denramaado  por  los.  pasadizos  de  San  Ps^lo  de  Valjadolid 
inmensas  lágrimas  de  gozo;  fuá  déspueá  so  ayO ,  y  <prosÍT 
guifttdo  en  mosóitros  «sta  felicidad  dio  el  cielo  uo  {nfante  á 
España,  maravilla  de  nuestra  siglo  y  taa  traslado  del  Efnpeffar 
dor  Carlos  V  en  el  In&nte  D.  Gái4os;  otro  del  Rey  D.  Her- 
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ttandé  eií  el  Infome  D.  Hernando;  ei  de  la  Bmperatrie  do&i( 
María;  en  la  Serenísima 'Iniántt  qu^e  ha  res^vádo  Dios  par* 
iaaucesiün  de  Alenimla}  de  la  Rena  Doña  Margariu  ún  la 
infiínta  Dofiaf  Margarita)  c«ya  belleza  y. alia»  esjl^eranzjaa  en 
poco6 «ioe  malc^rd  la  mnerle,  naás  na lasde  én  espirítu-  qm 
reina  en  el  ete)o ;  prenda»,  (fue,  como:  digo,  daba  el  «¿lo 
por  sua  dichas,  por  el  amor  qse  eonünuamemlQ  estaba,  intro-^ 
duoíendo  y  fomentando  en  nuestros  Prinoíiies,  aieoáo.á  loa 
pasados,  los  que  son  y  serán  uii  ejemplo  vive  y  'verdadero 
de  bnenos  casados  y  dmde  todos  pueden  aprender*  á  serio} 
celebrábalos  con  fiestas;  oon  regocijos,  con  galas ^  coadádi-^ 
vas,  con  mercedes  que  hacia  el  Rey  á  sus  vasallos ^  que  no 
hay  cosa  otas  festiva  que  (laeerlás  \  y  mochas^  por  6u  inter^ 
cesión,  haciéndolas  más -ostentosas  y  ricas  la  pompa  y  ma** 
jestQOSo  aparato  de  D.  Bemando  de  Rojas  y  Sandoval ,  au  tÁOii 
Cardenal  y  Araobtspo  deXotedo,  eoando  ooo  venerable  pnet* 
soBCia  los  venia  á  mioislrar  el  sacramento  del  baptísmti.  . 

Por  este  tiempo»suQedí¿  aquel  {fran  negocio  qoelan  ateniq 
Y  aiMimbrado  )uvo  á  el  mundo,  y  que  su  valiente  celo  y  cara'*^ 
son  gallardamente  comenz6  y  acabó :  oye  decir  ipie  los  mo** 
fisoos^  de  Bspaia  oonaplratt  y  quieren  levaatane  ccMatra  aa 
Rey*;  y  que  para  un  día  señalado .  quieren  todos*  Umiar  las 
afinas.  Bnciéndéle  y  ^abrásale  la  tratícion ;  el  amor  de  su  Rey 
y  de  su  t>atpia  ie  tiran  como  antiguo  y  valeroso  castellano; 
provócale  á  enojo  y  raUa,  y  en  au  oorazon  jura,  y  entrégase 
enteramente  al  remedio,  al  eaaligo  y  á  la  vengatea ;  desivólasb 
en  el  negocio ,  ifne  sin  dudk  ninguna  era  grande ;  no.ae  df^a 
fácitmente  llevar  de  ios  avisos  que  le  han  dado;  examinalois 
más  apretadaiáente ;  apáralos;  descubre  ciara  y  patentemenn 
te  hi  verdad;  dtorase  y  mposaí  sobre  ellft;/póoensele  delnnAe 
gravea  y  poderosos  inoonvementefe  eá  sir  e}ebuciotfciíilaa  úmn 
cima  gentes  que  han  de  saKrdestos  reinos ;  lo  quef  ierden.lcs 
rentas  de  les'señorea  de  vasallos ,  que  los  lienenJa  cultura  y 
labransa  dO' las  tiettás;  ló  qua  ha  de  desoreceny  menguar  ri 
trato  y  las  meroascias.  Sin  énibargo,  lo  atrepella  /todo  por  Id 
salud  y  vidU)  aumento  y  conservación .  de  s\x  Pfincipe  y  d^  ioh 
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pueblos;  y  constante  y  inmóWl  en  su  parecer,  se.detefininA 
á  <pe  salgan  de  España.  Da  cuenta  al  Rey  de  su  iotento:.  eU'- 
terado  largamente  muchos  días  antes  del  suceso»  junta  cuatro 
consejeros  de  estado,  y  los  de  mayor  juicio,  canas  y  expen 
riepcia  del  gobierno,  votan  todos  sobre  el  caso  su  >  parecer] 
solamente  cuando  le  toca  la  hoifa  del  votar  loé  el  que  resolvió 
y  venció  el  negocio,  y  al  que  todos  de  común  consentimiento 
se  arrimaron:  distribuye  con  ^uma  providencia  la  salidft 
destos  bárbaros;  se&ala  sus  tránsitos,  plasa  de  armas,,  galeras^ 
gente  de  guerra  y  comisarios ,  y  siendo  el  uno  dellos  don 
Agustín  Mejia,  porque  no  le  sirva  de  embarazo  el  no  estar 
tan  pronto  y  á  mano  el  dinero,  saca  4SL000  coronas  que 
tenia. en  la  gaveta  de  un  escritorio  para  enterrarse ,  y  dáselasi 
que  en  sus  mayores  dichas  y  fortunas  conocía  que  era  mortal, 
mas  no  que  lo  fuese  el  alma.  €on  esto  se  cOmen»Si  la  expul- 
sión,, y  exhorta  con  sus  cartas  y  ardientes  razones  á  ello  á 
todos  los  {Mieblos  y  señores  de  vasallos  ^  con  cuyo  calor  todos 
ponen  el  hombro  y  el  cuidado  en  ello,  qu&^to  tenia  estegran 
vasallo.  Su  mandato  era  ley  de  los  hombres,  y  entesara  la 
ejecución  que  el  pensamiento,  al  imaginarlo,  sua  palabras 
eran  pólvora  para  emprender  y  acabiH* ;  su  p^ma  eda  águile^ 
en  ondenar  y  encaminar  la¿  órdenes,  y  á  donde  tenían  ejeoví 
cion  y  acierto:  finalmente,  dio  otros  60.000  escudos  para 
el  mismo  efeoto  que  estos  retomos  hacia  su  fidelidad  y  agra- 
decimientos, eon  que  se  emprendió  la  obra  con  admiración 
de  todo  el  orbe,  con  tiirbaeioQ  y  espanto,  de  los  enemigos; 
veiigüensa  y  confusión  destos  bárbaros,  azote  y  desolación 
de  su  iofidelidád ,  menosprecio  y  escarnio  de  su  infame  secta, 
irrisión  de  Mahomá  y  de  su  falsa  doctrina,  y  abominación  de 
sos  torpeé  vicios.  Acabóse  y  tuvo  efecto  con  ^óría  dé  nuestra 
nación,  lustre  y  honor  del  Evangelio^  en  que  aeiadmira  y  se 
venera  la  majestad  y  omnipotencia  del  Dios  que  asi  buella  y 
abate  sus  enemigos  que  quieren  conspirar  contra  su  Iglesia  y 
contra  sua  caudillos:  resolvió  y  acabó  el  Duque  lo.  que  em-* 
barasó  y  tuvo  indeterminable  el  juicio  de  tantos  y  tan  gran^ 
des  Reyes,  y  que  deseándolo  conchiir  no  pudieron.  Débele 


DB  1618.  98 

Eápañaf  el  haber  echado  los  morísoos  dellá  y  quitado  tan  iñ-* 
fame'^Oí  de  dobré  bus  hombros,  y  desarraigado  :e&  poooá 
meses  enemigos  de  900  años:  débele  d  haber  topiaik)  sa^ 
ttsfaockm  de  tantas  ofensas  como  recibió  dellos:  áébeh  el 
haberlos'  aoabado  y  consumido;  d^Ie  la  religión  la  i^^ 
sia,  la  veberacion  y  culto  de  sos  aras  ^  y  el  |baberla  qui*^ 
tado  delanteí  esta  niebla  que  )a  pneCendia  oseurecer  y  oftts*^ 
car,  conseguido  con  su  trabajó ,  con  su  cuidado ,  con;  muchas 
y.  muy  cdniinuas  vigilias,  con  su  consejo,  con  sü  ánimo 
y  gran .  corazón ,  (ion  su  advertencia,  llevado  del  amtnr  y 
veneración  que  tenia  á  su  Rey  y  á  su  patria,  cual  no  áé 
vio  en  otro  vasallo.  Servióío  es  este  que  deja  atra»  otros  mu*^ 
ohOs  y  muy  relevantes:  si  fué  grande,  grandes  premios  nue*^ 
rece  \  mtichos  le  parecieron  á  alguno  los  c(ue  se  le  hicieron: 
sí  atendiera  á'  este  servidlo, 'aunque  le  ha  procurado  deslveic 
con  aconsejar  que  vuelvan ;  á  casta  por  cierto-  píDco  religiosa, 
y  i  los  de  su  antiquísima  c¿^  y:  envejecida  nobleza,  y  á  Ids 
pocos  que  há  recibido  del  esta  Cotrnu ;  mis  excesivos, le  pa-<« 
rectoran  los  suyos,  y  quizá  más  destemplados,  como  Usó 
que  lo  residenciase  aquél  imprudente  memorial;  ejemplar 
qiie  álguiídiá  tomara  áé  )a  satisfe^ton  que  merece  su  ma- 
liciosa y  perversa  iáten(^tón,  como  á  su  primero  y.  natural 
inventor;  pueis  si  aquel  que  fué  la  adoración  y  el  idoto  d^  las 
gentes  por  su  cortesía  y  por  lo  mucho  que  obró  en  su  favor, 
le  hicieron  pa^r  por  esto,  y  qiie  se  te  fiscalizasen  sus  aeciO'^ 
nes  ál  que  no  tiene  ni  se  le  debe  nada  en  lo  tocante  á  eslos 
buenos  oficios,  sino  que  és  el  mismo  honor  y  aborrecimiento 
de  los  hombres,  porque  te  harán  pasar  sus  obras:  finalmente, 
serán  algún  día  su  vergüenza  y  confusión ,  y  elMs  mismas  le 
servirán  de  castigo.  ' 

Tras  esta  felicidad  se  siguieron  otras  muchas,  ocasionadas 
dé  su  sagacidad  y  gran  fórtüria:  tomóse  en  la  costa  de  Áil^ca, 
hacia  la  banda  del  mar  Océano,  por  trato  y  bueña  maflay  lá 
ciudad  y  puerto  dé  Laraché,  y  después,  por  fuerza  de^rmas, 
ta  Memora ;  echando  de  aquellos  senos  y  cali&s  los  corsarios 
del  Norte,  adelantando  y  eitendieiido  en  aquellas  partes  la 
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reKgimí ,  y  plantando  en  ellas  d  gloriftskimo  eaundarto  dd 


;  á  eslaa  sa  siguió  ,1a  muerte  del  Rejr  Enrique  IV,  dd 
Francia,  que  ai  pot*  mietítr^  aniigoo  valor  no  noa  ha  do  e6-<- 
^ntárningun  enemigo  ni  hacer  caudal  del ,  l>u<i»o^  teúai* 
«éoOs*  Dando  tosÜuehoftdiaaáS^  M»  una  mitSaaav  lo  tXMii4 
la  cortina  con  esta  naeyav  muohoa  fertunadoé  ofeotoa  consi^ 
guió  por  su  joausa  esta  nuHiarqaia,  y  á  a^ta  boca  toda  Ifl  tenia 
en  paz ^  y  mantenía  en.  soaiego^  rica,  próspera  y  obujadante* 
noátiéndiendo á otra  cósalos  piíieblos  que  al  man^  y  aumento 
del  trato  y  tomeroto;  enviando  y  recibiendo  ncais  y  opnlanti- 
simas  flotas  de  ambas  Indias,  coa  qae.  se  adelantaban  y  cr^^ 
oian  en  pcY>speridiul  y  bienes  de  farSuiia»  con  x{ge^  vjvian  loa 
boníibreiategros  !]r  «ootentoa,  y  áeeUendia  au  contracción  i 
tades.Iaá  partos  delmutidov  gomando : BspaSa  por  o$ta.inteli-r^ 
géneia  de  todas  sus.  ificpkeaasv  sobrando  todos  U>9  i^ofis  áa 
Mdaraleía';  virian,  finalmente»  y  dejábanlos  v^vh*  úb  taa^llas 
al  aliento  ni: émbafásaries, el  curso >  do  $4a  mQdras,  coa  qne 
tenipin. pronto  el  óaimo  para  toda;  parecía  e)  ^n^w ,  y  d^é*-^ 
basé  haliar  sin  tiv&r  encogidos  ni  ao^i^r^ntadoo  ^  los  vasaIloa« 
oohfsediaselés  ¿  todos  libremente  .«1;  uso  de  sus  ^fmi  acorte 
tenía  majealad.y  grandejssr;  la  Casa  deii  Aey.  autoridad  y  axr* 
^endor,  sin  qod  osase  atrevérsele  la  m^udepcia,  cosa  bfija 
y  de  tpo(t«il3dad  ea  los  que  la  gobierpaq ,  ^s  la  causa  que  ^ 
destruyo  son  (Otros  mayoreis  y  más  exorbitantes  excesos  y  ca-> 
sos,  kfi  cttales  se  haltaréiÁ  en  los  libros  del  bureo,  y  que  se 
tunan  para  si  la$  poderosos ^  y  que  presumen  después  Qnmen- 
darlo.oon  la  pobre  porción  de  )a.  viuda  y  del  criado  que  está 
coDtiailajMntia  sirviendo  y  trabando ;  ésto  no  sucedia  eqión*- 
oéa«  énlds  atefidia  el.  Duq^e  á  remediar  sgs  necesidades  y  que 
conservasen  en  ellas  y  en  sus  bijos  los  servicios  do  los  m*9n-: 
dolsódeJospadr^i:  y  gozando  de  algún  descanso  sucedían 
en  :loa  oficios  y.  elia^  en  el  si^stento ;  para  eso  se  busca  la  Casa 
del  Any  de.lEspaña  desde  lo  mis  remoto  de  nuestros  qrbea,  y 
se  aiwan  y  rinden,  la  vida  por  ella^  porque  se  le  luzcfi  en  s\ 
yJña  w$  deaceadientes  í  atendíase  axisimí^mo  ¿  los  de  mes 
alta  gerorquia ,  guardándoles  á  cada .  uno  su  justicia  y  pre-r 
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emiiieiieta  ^  dáhdéles  loicpie  l^stooabe;  alentábande  con  el 
preaúo  al  sei^vicio,  y  conservaba  el  Gobierno' en  perp^na  )U"» 
obaíy  batalh  para  qoe  se  animasen  todos  á  en^prender  y  bU 
cmiar  don  esto  dialqaíera  esperanza ;  veBtan>  felices  nue^vié 
de^ todas  las  partes  del'oribe^  con  que  se  engresaiNi  y  cobraba 
inervas  la  nionarqata  y  UamabaB  aquella  edad  de  óm;  mfí 
qué  máon  se  gobernaban  los  reinos  y  las  damas  repábMeas 
apartadas,  CQn  la  ateneíoií  y  el  cuidado  que  se  tenia  delias^ 
estíáiáiidotas  oomó  <era  justo ,  q«e  algona  vazi  las  veo  trátate 
cono  extrañas  y  como  si  fberan  de  otro  dudño;  de  Siisifta  y 
Poi^gal  se  intitula  d  Rey  oomp  de  Castüta,  y  no  \o  pareeen 
éstos"  no  baciendo  btiensí  acogida  4  sus  naturales^  ni  admi*^ 
tiéndolos  á  los  «ficyos  ni  á  las  d^nidades.;  ¿ntes  maoiBJándO'^ 
los  como^si  fueran  vasallos  de  diferente  ftf)y)  y  tener  por  pro* 
vegosa  ttateria  dq  eáítado  íet  bacertos  padeteer  sus  fueros  y 
preeminencias  siq  ofaBervancía  y  pavrieíebj  glpriándoiiosidó 
sufrinnefato;  déodonos  i  fiar  de  aqqi  que  cbasando  esta  desi^ 
pecho- etí  los  subditos  sonios  la  quinta  esencü^M  biétí'  go^ 
bemár.  '     • 

•B)  M inistrio  gozaba  con  sei^eni^ad  de  espirita  dd  *luga# 
queibcopaba  y  del  oficio,  6in.  estar  sujeta  á  mudanzas  ni  á 
vendairales,  l^iiát  que  lo  qup  le  tooaba  á  él  pasase  al  otro; 
todos  servían  y  medraban  yi  navegaban  én'  eáa  mar  siíi  tor^ 
menta  ni  alteración;  tapia  autoridad  la  prudenda)  la  aten^ 
ción  cuidado;  premio  el  desvéV);  ía  justícta  integridad;  lá 
religión  amparo ;  cuándo  se  ?ieron  aquéllas  Majestades  tan 
bien  servidas,  cuándo  tan  festejadas  con  tantos  festines,  en 
Lerma ,  YentosiHa  y  eú  ottas  part^  de  recreacicítí;  qué  no 
fobricó  parad  gosno  y  divertimiento  dé  los  Reyes,  y  si  nos 
dejamos  Hevar  deste  cuidado;  qué  cosa  podo  imaginar  el 
arte,  la  inveDcion,  el  ingenio ^  ora  fuese  en  cosas  de  precio 
6  para  la '  os^^tacion  én  los  actos  páblieos^  ó  para  et;  ocio 
brdinafio .  que  no  |a-  bnsease  para  ek  Rey^  6  para  el  Príacipe 
y  los  Infantes,  fes  cualesle  Humaban  y  le  tenían  por  padre,  y 
coimo  á  (a^v  toiñiUdoqos  la  licencia  y  [autoridad  de  sus  aitos 
y  la  témplaqza  (;on  que  se  detie  bablar  eu  ésto/  si  {isi  sé 
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puede  decir,'  le  tenían  respetó,  causado  dé  la  compostura, 
circunspección  y  gravedad  con  que  estaba  dekate  dellos» 
dando  ejempk)  á  todos  los  demás  señores  qae  serian  en  Pa« 
laoio  del  mucho  respeto  y  referencia  con  que .  les  hablan  de 
servir,  hablando  poco  y  no  más  de  lo  que  era  neoeterio,  no 
COA  palabras  despropositadas  y  fuera  de  su  medida  y  propor^ 
cíoa,  y  algunas  con  poco  recato,  y  aáebnes  y  movimientos 
ridiculos  y  ademanes  feos  y  descompuestos,  porque  se  hahian 
de  hacer  grandes  castigos ;  la  persona  Real  ha  de  ser  tratada 
siempre  como  á  Dios,  pues  nos  le  dio  en  su  lugar;  y  cuando 
pidiera  cosa,  que  no  pedirá ,  porque  es  muy  parecido  á  él,  y 
lejs  comunica  su  naturaleata  y  sus  vírtudeis  con  que  se  dife-^ 
réiicia,  y^  asi  nos  lo  pateóe  dé  los  domas;  para  eso  nos  éseó^ 
gió,  ¿  nos  damos  por  su  fvalido  y  por  su  mayor  consejero 
pare  dársele,  y  ese  no  eú  lo  qkie  importa  poco  sino  en  k>  que 
importa  más.  y  en  k>  inás  necesario,  para  que  nó  descaezca 
de  sus  Reales  y  bien  reputadas  acciones  y  costumbres,  en 
quei  dándonosle  por  ejemplo  se  debe  mantener  y  estímai'  un 
Rey  mucho ;  consejo  para  pocas  cosas,  y  en  las  esenciales  y 
Corzósaís  ninguno;  para  aquello  es  necesario  el  consejo  que 
importa  á  la  ley  de.  Dios  y  á  la  bueña  educación  dd  Prin- 
dpe;  los  da&os  que  han  venido  por  esto  á  muchos  reinos,  á 
sus  cabezas  y  á  la  Iglesia  ya  nos  lo  avisan  las  historias  y  los 
castigos  también ;  cosa  es  porque  un  privado  cuando  le  ha-* 
Mará  cosa  indecente  ó  se  la  pidiera,  por  el  estrago  que  dello 
se  podía  cometier  le  habia  de  dejar,  y  cosa  porque  un  Prín- 
cipe había  de  precipitarle  si  le  hablara  ó  condujera  á  cosa 
qu&  le  habia  de  menguar  de  su  autoridad  y  dé  la  que  le  debe 
al  cielo ;  Rey  sin  observancia  de  preceptos  divinos  nó  es 
nada;  y  ha  menester  mucho  reparar  en  esto,  porque  en  vez 
dé  buscar  guia  á  sus  vasallos  y  premios  les  ocasiona  el  cas-* 
tí%ú  por  sus  delicias,  porque  quiere  Dios  castigar  los  yerros 
de  la  persona  Real  en  los  vasallos  comió  parte  más  esencial 
suya  y  de  que  se  compone  la  dignidad  y  el  provecho;  ¿qué 
gloriosamente  usó  desto  el  Rey  D.  Felipe  lU?  qué  no  le  dio 
Dios  por  eUo?  qué  mujer,  qué  hijos,  qué  prosperidad,  qué 
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felicidad  y  dichosos  efectos  en  paz  y  en  gnerhst?  y  qué  fuera 
estuvo  el  Duque  de  aconsejarle  otra  cosa;  esto,  á  lo  míenos, 
no  nos  lo  calumniarán ;  por  eso  se  vio  la  dependendía  de  Dios 
tan  solicitada,  el  culto  de  su  Iglesia,  la  erección  y  dotación 
de  tantas  casas  do  religión,  tantas  oraciones,  limosnas  y  obras 
pías  como  hizo  y  dejó  fundadas :  el  Patronazgo  de  San  Pablo 
de  Yalladolid,  de  religiosos  dominicos,  adornado  de  tan  ricos 
y  preciosos  ornamentos,  tantas  reliquias,  pinturas,  vasos  de 
oro  y  plata  para  el  culto  y  veneración  de  la  Iglesia,  donde 
hoy  yace  sepultado  su  cuerpo ;  el  de  San  Diego ,  de  descalzos 
franciscos,  en  la  misma  ciudad,  pegado  á  Palacio;  y  á  su 
cuarto  el  de  Belem,  de  monjas  bemardas;  una  cátedra  de 
Santo  Tomás  en  la  Universidad  desta  ciudad;  en  Madrid 
Santa  Catherína  de  Sena,  de  monjas  dominicas;  los  trinitarios 
recoletos,  arrimados  á  su  huerta,  donde  los  Reyes  pasaron 
tantos  buenos  días  dados  por  el  Duque;  el  convento  de 
capuchinos;  la  casa  profesa  de  la  Compaüía  de  Jesús,  donde 
colocó  el  cuerpo  traido  de  Roma  de  su  abuelo  el  venerable  y 
beato  Padre  Francisco  de  Borja,  Duque  de  Gandía,  y  después 
Prepósito  general  de  la  misma  religión;  en  Lerma,  la  iglesia 
mayor,  fábrica  Real  y  magnífica ,  dotada  y  enriquecida  con 
su  generosa  mano ;  el  monesterío  de  San  Blas ,  de  monjas 
dominicas,  donde  tenia  una  dulce  y  regalada  capilla  de  mú- 
sica ,  y  pasaba  el  Rey  en  ella  todos  los  años  suspendido  en 
su*  recreación  la  mayor  parte  del  mes  de  Octubre ;  el  mones- 
terío de  carmelitas  descalzas;  el  de  Santo  Domingo;  el  de 
descalzos  carmelitas,  vocación  de  la  Santísima  Madre  Teresa 
de  Jesús;  el  de  monjas  bemardas;  el  de  San  Francisco  y 
descalzas  franciscas,  donde  la  Reina  Doña  Margarita  bordaba 
los  palios  de  perlas  para  ornato  del  Santísimo  Sacramento; 
las  hermitas  del  parque,  tantas  veces  pisadas  y  frecuentadas 
del  Rey  y  de  sus  hijos,  donde  se  les  hizo  tantas  fiestas  y 
fueron  tan  entrañablemente  servidos  y  regalados ;  en  Ampu- 
dia  la  Iglesia  colegial^  el  monesterío  de  frailes  franciscos 
descalzos;  en  Cea  el  convento  de  religiosos  dominicos;  en 
Denia,  San  Antonio  de  franciscos,  el  de  monjas  agustinas 
Tomo  LXI.  7 


1^9  áq^zffi  írwoifK^ds,  los  Q;»rpel^  c^da9,  qp^  i6<mo 

(Id  j[p6  isaplhe^,  ppr  4m4e  t^lca^^^bw  t^  seMadQ^  pr»ff|iQP 
por  ^Am*yarü»  m  «u  picida4,  y  qwp  ^  los  biaosea  mjgi-^ 
yorie^s;  fomeíaaba  9U  devoeipo  labríaando  y  ep^^I^qQiQfida 
dp  oroam^tos  y  i?elíquiaft,  tapiíQ^riií ,  brooados ,  vasos  df^  oro, 
plata,  j^oyas  de  proc&osas  piedras  ostos  tugaros»  pa^^a  que  se 
encía  Adiasen,  y  tabrasasea  en  el  poapr  de  su  Criador,  oao^o  h^ 
bacÁan ,  y  pasasen  las  Jioobes  y  los  día/s  e^  Mn  santos  ejeroiTt 
oíos  y  devociones ;  do  doüde  resultó  ^ue  alcaozaroa  la  opí'- 
nion  y  el  nombre  de  los  más  sanios  y  religiosos  Beyes  qm  ba 
tomdo  la  Iglesia  de  libios.  Sin  embargo,  como  encaminaba  ¿ 
devoción,  encaminaba  ó  la  d^ens^  delia ,  erigiendo  en  Alcalá 
de  Henares  dos  cátedras,  una  de  Prima  y  otra  de  Vísperas* 
con  que  le  UanHabaiü  m  «brigo  y  su  amparo  las  leiras  y  ve^ 
oeraban  su  retrato  en  escudas:  e»  Salamanca  fundó  otra  de 
Prima,  dejando  á  iodos  estos  patronazgos  y  fundaciones 
Síl;OOD  escudos  de  renta  p^pétuos;  deistos  hombres  son  Io9 
que  ha  mcMst^  el  mundo  y  la  Iglesia.  Hlizole  la  rel%ion  do 
Santo  Domingo  su  patrón  tín  la  provinicía  de  ^aña ,  y  la  de 
los  descalzos  franciscos,  por  la  grandezia  y  magna^nimidad 
piadosa  de  sus  obras;  los  religiosos  le  adamaibw  su  projcc^; 
ol  Ponftifioe,  su  conservador ;  lascoropes  iods^.  del  orbe  ad^ 
miraban  al  ftey  <le  Sspana  por  tan  gran  vasallo  y  privado; 
tfis:her(^  y  rebeldes,  por  el  conocímjenb)  á  la  verdad  y 
enemistad  de  sus  dogmas  le  temían ;  cnanto  recibid  volvió  á 
Dios,  aumentándolo  con  su  s^dídiud  y  con  w  prudencie ,  disr 
poniéndolo  para  las  n^yores  y  más  arduas  ocasiones,  como 
lo  mostró  en  todas:  en  esto  gastaba  sus  renM^,  en  esto  sus 
tesoros  y  sus  haberes  y  las  muchas  y  muy  grandes  merpedos 
que  recibia  de  su  ftey ;  en  su  servicio  las  gastaba ,  en  su  pa^ 
4aoío,  en  sus  bodas  y  on  las  de  sus  hijos,  y  en  sus  nacimien- 
tos, em  las  Moiones  y  accidentes  del  fiobierpo  y  de  la  mon 
napquia ,  en  lucirlos  y  subirlos  ido  punto.  Bueno  es  enriquecer 
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tin  KraáaIlo.p5l*a  scF9ÍiiBe>4él  en  las  cnaaMCs  y  cuando  le  hzA 
mfiMstBr,  y  fielmdDle  esfcá  temida  la  liacienda,  y  máiíisiedlá 
d6  masificslo  para  ol  aervioio  do  su  Pviooipe,  pues  .déabt  maa 
difiOfaoB  qoQ  <totá  <3n  dapéeito,  para  'vo2iiécsela:oiiaudo  él  la 
<l«¡era  <0f tifiar^  iqoe  oo  usurpada  para  ocultársela. 

Habia  ya  en  los  años  pasados  muerto  ol  (londe  de  OUva<* 
ras  y  su  príisogéoito  D.  Jerónimo  de  fíuzmaa,  y  heredádplo 
su  bijo  segando»  D.  Gaspar  de  GxiaimaD,  cu  el  titulo  y  cp  la 
iáeidL '  de  cubrirte ,  en  Ja  presuneiou  y  en  la  vanidad  que  era 
portentosa,  afectaado  la  míistoa  queja  y  el  misoao  agravio  de 
que  no  se  le  hiciese  (^ameroedc  arnknábase  y  fio^ia  devo- 
ekm  al  Duque,  y  trabó  tan  eeirecha  ami^toid  eon  D.  Kodrige 
Caldenon ,  que  se  trataban  igoalmeá^ ,  todo  á  fia  desta  prer- 
teusíon,  aunque  ^  coraason  y  la  infeneÍQa  era  difereate  de  lo 
que  jKngia.eii  sus  palabtras;  las  entrañas  y  la  BDOjblezade  oon^ 
dieion  del  Duque  era  tal ,  que  <;omo  tan  gran  eortesbno  na 
admilia  eslo  y  se  pagaba  de  las  lisonjas  q^e  se  le  hacían,  iy 
las  retoni0d)a  en  Verdaderas  obras  y  buenas  amistades ,  que 
por  el  ital  haeia  cou  el  Rey.  Suplicóselo  muchas  veoes  que  hi-^ 
ciase  esta  merced  al  €onde;  empero  como  en  todas  la  cosas 
DO  se  puede  apretar  tanto,  dábale  buenas  esperanzas,  no 
obatante  que  ya  que  no  le  dio  esto ,  púsole  ai  menos  en  el 
camino  y  dióle  los  medios  para  que  lo  alcanzase ,  suplicando 
á  S.  M.  le  hiciese  merced ,  sin  embargo  de  que  le  proponia 
ranas  veces  para  Genitl-faombne  de  la  Cámara  del  Principe, 
para  cuando  se  le  pusiese  la  casa ;  el  Rey  se  lo  otorgó  y  se 
fué  á  casa  del  Conde,  que  es  lo  que  él  no  hace  por  la  de 
ninguno,  y  le  dijo  como  S.  M.  le  hacia  merced  de  hacerle 
GentiL^hoiabce  de  la  Cámara  del  Principe  para  cuando  se  le 
ponga  ta  casa,  que  entendia  sería  muy  presto,  y  que  así  le 
daba  la  norabuena  y  no  le  desconfiara  ni  deshauciaba  de  la 
preteosioíi  de  cubrirse,  y  que  esperaba  que  por  este  camino 
lo  conseguiría  y  no  cosaria  de  suplicar  al  My  siempre  que 
baUase  ocasión  le  hiciese  esta  merced;  con  qué  se  pagó  y 
agradeeió  esto,  presto  lo  veremos:  en  este  ínterin  habia  cohn 
cortado  el  Duque  de  Uoeda^  con  la  iniecvendQD  de  su  padre, 
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de  ca^r  á  sa  hija  segunda  con  ol  Marqués  do  Pefiafiel,  hijo 
de  D.  Pedro  Girón ,  Duque  do  Osuna,  con  que  pasó  poco  doGk 
pues  al  Vireinado  de  Sicilia:  en  lósanos  adolante ,  habiéndose 
hecho  la  Reina  preñada ,  pasó  á  San  Lorenzo  el  Repl  á  tener 
su  parto ,  en  el  cual  á  la  misma  sazón  murió  la  Duquesa  de 
Oceda  de  sobreparto ,  con  grande  sentimiento  del  Duque  y  de 
su  padre,  y  generalmente  de  toda  la  corte,  por  ser  señora 
en  quien  se  admiraban  excelentes  cualidades  y  virtudes.  Su 
cuerpo  fué  llevado  y  puesto  en  el  convento  de  San  Pablo  de 
Valladolid,  con  la  pompa  funeral  debida  á  su  grandeza. 

Los  lugares  altos  no  lo  están  tanto  que  no  los  alcance 
aquel  diente  venenoso  de  la  envidia :  los  más  subidos  están 
más  emulados  y  más  combatidos  del  furor  y  enojo  de  diversa 
calidad  do  vientos.  (Combáteles  con  prodigio  fatal  del  hado, 
la  mudanza,  por  ley  á  que  está  sujeta  toda  acción  humana: 
asáltanlos  la  inconstancia  do  las  cosas,  por  la  natural  varia- 
ción de  los  tiempos;  no  hay  posesión  que  permanezca  ni 
tenga  vida  debajo  del  ciclo;  las  mayores  fortunas  caducan,  y 
las  más  envanecidas  almas,  al  delgado  soplo  de  un  disfavor 
so  desvanecen,  y  aquello  buscamos  con  diligencia,  que  más 
presto  nos  ha  de  dejar:  el  rencor,  el  odio  y  la  venganza, 
hacen  su  oficio  y  no  duermon ,  y  contra  aquel  lugar  por  ins- 
tantes está  conjurando  toda  la  máquina  del  cielo,  tierra  y  ele- 
mentos ;  es  un  pino  altisimo  expuesto  á  todas  tempestades  y 
á  la  investigación  procelosa  del  austro ;  es  un  bajel  siempre 
naufragante  entre  temor  y  desconfianza,  ¡  oh  medio  virtuoso 
de  la  prudencia!  si  te  conociesen  los  hombres,  más  aina 
vincularían  en  ti  su  sosiego  que  en  la  pompa  vana  y  peligro-* 
sa  de  las  riquezas  humanas ;  ¡  con  qué  serenidad  gozarían  de 
los  alientos  de  la  vida  y  de  la  tranquilidad  del  espíritu !  A 
ninguna  otra  cosa  conspiran  los  hombres,  sino  contra  el  que 
ven  más  medrado :  muchos  con  capa  de  religión  y  buen  celo 
apetecen  y  se  introducen  en  esto :  en  viéndose  un  hombre 
con  un  hábito  de  sayal  ó  do  jerga ,  ya  le  parece  que  es  digno 
de  gobernar  el  mundo,  y  no  otro  que  le  toca  censurar  las 
acciones;  no  querrían  ver  que  en  el  gobierno  tuviese  otro  la 
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potestad  y  el  mando  más  que  su  Príncipe  (y  concédeseles  la 
razón).  Si  el  Rey  pudiese  vivir  sin  privados ^  gran  cosa,  mas 
veo  quo  todos  afean  esto,  y  luego  los  veo  adolecer  deste 
achaque  más  gravemente  que  los  pasados.  No  podían  sufrir 
que  D.  Rodrigo  Calderón  ocupase  aquel  puesto  ni  el  haberse 
hecho  tan  gran  lugar  en  el  mundo ,  cansábales  su  demasiada 
resolución  y  su  libertad  en  responder  á  los  pretendientes; 
cosa  que  algunas  veces  es  necesaria ,  y  por  esto  forzoso  el 
hacerse  aborrecible.  La  denegación  de  las  cosas  á  que  no  se 
atrevía  el  Duque  por  su  blandura  de  condición ,  remitiéndolo 
á  D.  Rodrigo,  lo  ejecutaba  él,  y  asi  se  daban  á  creer  todos,  ó 
que  les  impedía  las  mercedes,  ó  que  les  era  mal  afecto  cuan- 
do de  cuatro  consultados  sólo  uno  salia  con  el  premio :  dura 
cosa  que  ha  de  tener  desto  la  culpa  el  Ministro.  Pesábales  de 
su  mucha  autoridad ,  do  su  estimación ,  del  modo  con  que  se 
trataba  y  hacia  respetar  su  persona ,  que  tal  vez  cansan  las 
virtudes  á  los  malos,  y  esto  (cosa  rara  y  digna  de  ponderar], 
aun  á  los  más  recoletos  y  retirados  religiosos ,  y  que  sólo  les 
toca  el  tratar  de  su  belda  y  de  su  coro,  como  por  las  reglas 
y  estatutos  que  votan  al  tiempo  de  la  profesión ,  están  obli- 
gados á  estos,  pues  les  pica  y  les  aguija  más  el  introducirse 
en  calumniar  esto  y  en  entrarse  por  las  puertas  y  palacios 
de  los  reyes ,  y  después  de  haber  hablado  de  alguna  virtud, 
lo  que  basta  para  hacer  la  cama  al  entremetimiento ,  arreme- 
ter á  los  validos ,  y  á  no  dejarles  cosa  sana ;  y  esto  con  tan 
poco  escrúpulo»  que  muchas  veces  nos  admiramos  los  que 
estamos  atentos  á  estas  materias,  y  decimos  si  estos  padres 
han  olvidado  los  preceptos  de  la  ley  de  Dios ,  ó  deliran  del 
proceder  religioso  y  del  recato  y  modestia  de  las  cosas  y  del 
que  en  todo  deben  usar ,  pues  parece  tienen  por  virtud  el 
decir  mal. 

Era  la  Reina  Dona  Margarita ,  como  tan  dada  á  oración  y 
culto  divino,  amiga  de  religiosos  y  de  estarse  mucho  rato  con 
ellos ,  com6  lo  hacia  con  algunos  que  con  celo  indiscreto,  y 
poco  ¡prudente  se  quieren  meter  en  todo;  estos,  siguiendo  su 
instinto  y  natural  inclinación ,  que  también  perecen  por  go- 
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béroár,  ^  sé  yo  que  to  erfaríaE  mejor,  oooio  sb  ha  visto  en 
algunos,  que  por  so  demasiada  imporkNDíaoion  los  kan  puoslo 
en  eéto^  y  baki  dado  oon  todo  patas  «rriba;  estos/  pues^  á  la 
primera  plática  t!e  Dios,  luego  asian  de  los  privados  y  los 
barajábbb ;  el  irao  de  osles  era  fray  Joan  do  Santa  Mai^ía ,  des- 
calzo, de  la  órdoh  de  San  Francisco ,  y  la  madre  Mariana  de 
San  Joáé,  que  trajo  para  fundar  el  convento  de  la  Enoai^na- 
CioH,  de  quien  hoy  es  Priora,  y  otros  muchos.  Do  este  reli- 
giosOf  cuentan  algunos  de  la  orden  calzada,  que  hizo  tales 
oficios  en  Palacio  y  en  su  iroHgión ,  tú  materia  de  privados ,  y 
de  so^  institutos  y  reglas,  que  apretando  el  Rey  cauUic^,  por 
su  intercesión  al  Papa,  Paulo  V,  para  que  mandase  á  fray 
Francisco  de  Sosa ,  General  de  la  orden  de  San  Francisco ,  k^ 
concediese  un  General  descalzo  que  querían  tener  aparte, 
llamándole  el  Papa  y  diciéndoselo ,  y  de  como  le  hacian 
apretadas  instancias  por  ello  de  España,  y  como  por  gi^ia, 
que  qoerian  ün  Geikepal  de  sayal ;  el  General ,  suspendiéndose 
á  ésta  petición,  le  dijo  al  Papa  le  diese  no  Boiás  de  sólo  un  día 
pa^a  responder;  el  Papa  se  le  cohcedió,  y  vino  al  otro  dia,  y 
poniéndose  delante  del  y  levantando  los  brazos,  trocado  el 
pañoeh  sayal,  le  dijo:  «diga  Vuestra  Sahtidad  al  Rey  caló^ 
lieo  y  á  los  religiosos  descalzos  de  San  Francisco,  que  ya  le 
tienen ; »  razón  porque  desde  entónées  toda  lá  orden  trae  éa-^ 
yal ;  añadiendo  no  permitiese  tal  novedad ,  que  seria  con  tan- 
tas cai>ezas  pervertir  la  religión  mayor  y  más  importante  que 
tiene  la  Iglesia  de  Dios ;  el  Papa  quedó  admirado  del  hecho 
del  General ,  y  de  cómo  le  concluyó ;  escribióio  al  Bey  y  á 
todos  sus  Ministros^,  de*  que  quedaron  maravillados  saniamente; 
hizolo  saber  á  fray  Joan  de  Santa  María,  de  que  nó  poco 
quedó  confundido,  si  bien  aún  no  escarmentado ,  él  y  todos 
los  domas;  mandó  el  General  desde  entonces,  á  quien  pesaba 
infinita  esta  pretensión,  anteviendo  que  tdles  a^ci^ntes  y 
novedades  son  perj^udicialisimas,  y  que  en  algunas  religiones 
han  causado  gravísimos  escándalos,  que  todos  loé  religiosos 
cuantos  se  contienen  en  toda  la  redondez  de  k  Iterlra  visdie^ 
sen  sayal  y  trujeson  algo  más  Qorto  el  hábito,  como  hoy  lo 
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vernos;  no  paró  ea  mió  lá  jt^retension  ni  el  tem,  pásolea 
etpháy  mañdatcr  él  Générai  de  que  no  pastee  adriaorie  fal 
plática :  tún  cada  General  que  talrabay  Aá  riuevoí  rdmpnai  el 
Mdú  y  voltrian  á  la  mataría^  Tornó  fray  Joan  do  &[nta  Marlá 
eon  te  ontradri  <lel  reinado  de  IX  FeKpo  IV  y  b<m  áfiiavse'  691^ 
ti^  Io$  edido^vqi^  ^^  entonce  el  oráe«io  mayor  por  donde 
el  nuoTO  Mttíi8tf0  k)  hizo  subir  díe  ptinto,  aferrándose  con  qud 
decir  bien  do  lo  bueno  y  mal  de  lo  maAo  (fue  no'  era  pecado^ 
como  si  esto  en  libros  y  tiombres  católicos  no  tuTieso  sa  ja--' 
rfsdíccion  y  término ,  y  mucho  que  encender  y  comentanr ;  rom-' 
pió,  piíes,  fray  loan  el  silencio,  y  movió  la  plática  con  máM 
yor  brio ;  el  (General ,  frary  Bemardino  de  Seña ,  irritado  de  lá 
fuerza  y  estorsion,  hafttándose  en  Madrid,  partió  á  San  611,  y 
sentándose  en  la  pie2sa  del  capítulo ,  conrvocó  k»  frailes  y 
mandó  qtfé  te  truje»en  aHi  delante  á  ft^ay  Jban  de  Sania  Mariay 
fetérm  á  Hamarle  á  sa  Celda ,  y  dando  maohos  golpes  y  no 
r«^potídiendo,  fa  atnrieroA,  y  hallareín  al  fraile  muerto;  quedó 
repretí¿Kdo  el  donvento  ccfn  el  espeotáoulo ,  y  d  General ,  sí 
tof  sé  paeáb  átoit,  con^  satirfáiccion,  creyendo  que  de  más!  alta 
xtíMo  bablá»  vettido  la  e»a»eada.  Sucedió  esto  despaesr  dé 
babe^  pasifdo  él  Mat^qaés  de  Stete  Iglesias  de  e^  vida.  Cesó 
déidé  alti  delante  la  plática.  E^  es  et  el^tado  que  tvio  aquel 
i^ligioso  que  tamo  se  dio  á  perseguir  ios  pritadosi  Süt  embar'^ 
go,  no  quiero yi&  que  mi  juicio  sea  ley,  cuento  e)  suceso  y 
reuíítde  á  lá  sabiduría  etei^na  de  Mes ,  que  sabe  los  principios 
y  fin^  de  la» cosas,  y  tafsf  catOBas  deilas.  B^os,  pues,  )ao  atré^ 
viéiMoáe  á  la  persona  éet  Duque ,  oakunniaban  á  D«  Rodngo 
pttrebíéiidoles  que  trasegado  este ,  se  ettremeoeriaÉ  los  otros 
de  Éé  ási^néto  de  condición,  de  sa  entereza,  y  queso  lien 
tase  tfftsí  sí  tanta  parte  del  Gébiei^no  ;*  munburabán  di  tmm:  y 
si  antes  tenia  ménoi^;  si  fiscaleárami^  á  todos»  lo  pobo  que  tn^ 
vierotí  en  se^  principies,  qué  deltos  fuera»  téo^;  ¡q^é  haya 
quietí  se  desl^le  y  qtfien  se  fatigue  por  oficio  que'  no  está  se^ 
güt^  M  (Mío  ni  <le  la  tiemn,  y  qué  por  thás  que  sedesen^^ 
tfañé  en  étifttbntar  á  tMtos  á  todos  los  tenigaí  quejosos,  y  qu4 
cnatítií^dea  hióét  ptn*  los  otros  sea  todo  bafcist^  oontra  él ,  y  que 
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tenga  por  más  pretíosa  la  vanidad  dol  mandar  y  la  oodicia  de 
las  riquezas  homanas  que  la  felicidad  del  sosiego ,  del  des- 
canso y  do  la  vida!  Finalmente,  la  decían  que  el  Rey «  como 
liberal  y  generoso,  les  hacia  demasiadas  mercedes ,  y  que  ya 
tenian  machos  hijos  y  era  menester  moderarlas  y  reservar 
algonas  para  ellos;  que  no  se  les  diese  tanta  mano  en  ei  Go- 
bierno, que  era  ceder  de  la  liberalidad  Real  y  pasar  do  señor 
á  siervo,  y  que  esto  convenia,  y  asi,  lo  amonestaban  que  lo 
dijese  á  S.  M.  y  se  lo  diese  por  antidoto.  La  Reina ,  como  era 
de  bonísimas  entrañas  y  dócilísima  de  condición,  admitía  la 
plática  porque  la  decian  que  la  aconsejaban  con  celo  verda- 
deramente religioso,  y  que  aquello  lo  decía  el  Espiritu  Santo; 
con  lo  cual,  en  las  horas  retiradas,  con  menos  espuelas  que 
estas,  cuanto  y  más  tales,  y  más  para  quien  estaba  tocada 
del  temor  de  Dios,  hablaba  al  Rey  en  lo  que  la  persuadían  los 
religiosos,  y  como  verdaderamente  le  amaba  sobre  todas  las 
cosas,  apretaba  también  la  dificultad  en  querer  que  la  volun- 
tad del  Rey  no  se  divirtiese  en  otra  que  en  la  suya ;  el  Rey 
muchas  veces  oia  esto  y  respondía  y  satisfacía  á  la  Reina  con 
buenas  y  concluyentes  razones,  diciendo,  que  aquellos  cria- 
dos era  de  los  que  se  hallaba  thon  servido  y  los  que  estaban 
hoy  hechos  capaces  de  las  materias,  y  tan  dueños  dellas,  que 
seria  destruir  el  Gobierno  pasarlas  á  otros,  en  el  cual ,  por  su 
grandeza  y  por  su  inmensa  variedad  de  negocios  y  accidentes, 
es  forzoso  admitir  á  él  alguna  persona  para  que  le  ayude  á 
llevar  el  grave  peso  dosta  monarquía ;  no  cesaba  por  esto  la 
importunación,  tanto,  que  casi  se  venia  á  convertir  en  ruego 
y  en  pedirle  que  apartase  de  si  á  D.  Rodrigo ;  que  el  Duque 
era  tan  gran  vasallo  y  le  servia  con  tanta  asistencia  y  amor, 
que  no  hablaba  del  en  esta  parte;  no  obstante,  que  no  le 
quería  quitar  lo  que  con  tantas  veras  tenia  en  su  gracia.  Pa- 
saron sobre  esta  materia  muchos  lances  y  muchas  conversa- 
ciones ;  la  persuasión  de  los  religiosos  no  desistia  de  esto,  sin 
más  razón  ni  fundamento  que  por  qué  este  hombre  se  había 
hecho  más  que  otro.  Si  sois  algo,  os  envidian  y  calumnian ;  sí 
sois  nada ,  os  vituperan  y  tienen  por  de  cortos  pensamientos 
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y  que  no  08  levantáis  del  suelo  un  dedo.  ¡Quién  nos  dará  á 
ratender  por  qué  medio  se  ba  de  guiar  esta  guerra  humana 
de  nuestras  pasiones!  ¡Qijié  bien  observai^m  ésto  aquellos 
primeros  hombres  del  mundo !  i  cómo  honraron  la  virtud !  por 
ella  sola  se  aleanzaban  y  se  poseían  los  premios  í  aquel  tenían 
por  noble »  que  era  más  y  lo  sabía  ser ;  aquel  alcanzaba  el 
consulado,  las  dictaduras»  los  magistrados,  las  coronas,  las 
cívicas ,  las  murales ,.  por  sus  hechos ,  por  sus  hazañas,  y  que 
se  hacía  capaz  dellas,  ora  fuese  por  la  pluma  ó  por  la  espada. 
Hombres  han  de  gobernar  el  mundo ;  ese  sólo  principio  dio 
Dios  9i  primero  cuando  le  crió  y  le  mandó  que  enseñorease 
toda  la  tierra ;  no  sé  por  qué  vituperamos  de  aquellos  que  se 
hacen  de  lo  mismo  que  nosotros  nos  hicimo& 

Naturalmente  apetecen  y  porfian  los  hombres  y  quieren 
que  el  Rey  no  tenga  privados :  boy,  que  los  hay  los  más  rec- 
tos del  mundo,  más  puros  y  más  ^justados,  so  ventila  con 
más  rigor  y  más  fuerza  esta  q)inion  y  dicen  que  no  le  ha  de 
ti&Det  y  andan  en  este  mismo  litigio  y  controver^a  los  unos 
con  los  otrosí  noUes  y  plebeyos,  sabios  y  ignorantes,  y  quie* 
ren  que  por  si  solo  lo  baga  todo,  pues  el  sólo  les  fué  dado  por 
Rey;  no  quieren  muchos  Reyes  ó  muchos  ídolos,  que  á  ese 
sólo  nombre  tienen  los  privados;  no  quieren  ser  inBeles,  sino 
adorar  á  un  sólo  Rey  verdadero  que  no  se  deshonore  de  las 
dotes  que  ellos  y  la  naturaleza  le  dieron ;  no  quieren  doblarse 
á  otro,  aunque  sea  bajado  del  cielo,  ni  hacerle  más  sumisión 
que  lo  que  permite  ó  lo  que  introduce  la  cortesía ;  de  su  mano 
y  de  su  boca  quieren  las  mercedes  y  las  respuestas,  y  como 
quiera  que  ellas  sean  ó  ásperas  ó  heneas,  las  tienen  por 
favor;  del  quieren  ser  maltratados  ó  beneficiados  (divino  na-* 
tura!  de  vasaUos)  y  que  merecen  ser  por  ello  amados  de  su 
Rey  y  que  se  les  guarden  tan  eicelenies  privilegios;. quieren 
al  primer  Ministro,  mas  no  le  quieren  privado,  sino  un  criado 
que  ayude  templado  y  modesto  al  despacho  de  los  preten- 
dientes, que  na  sea  el  arbitro  y  dispensador  de  las  mercedes, 
el  que  presuma  de  hacerlo  todo ;  no  le  quieren ,  como  dije, 
ídolo,  y  dificultoso  de  hallar  y  hablar,  ni  retirado,  sino  siem- 


^é  pitótííb  y  éÑspúes^  Á  tddaá  Mii  ú^i^fMtis  y  tefler  por 
ptéiWító  ét  ime  á  todóÉi  tal  6i«  IV.  Cft4$l(it)tfl  de  How^y  Um 
fá^ádó  le  téíttia  la  f^i^déAcia  de  ^tol  MdMiida;  m  qoíereó 
^1^  á  toa  Pi*iiteit>c^  hotiiio»  h^<^  ól^^diGDfM  <to  «US  prítado^ 
qtíé  e^  ^aa  mmpxgi  ^  j  que  no  éiga  por  óMiB  Ok^jstt  iiif  hable 
pot  éftéi  boóa  qtie  por  la  duya ;  qne  próoufeü  todos  aManlsr 
su  ofié^ié^,  y  qtie  sólo  et  dol  Rey,  sieñído  et  m&s  eclend^i  y  im*» 
poHaDt^,  ^é  Sea  el  prímei^ó  que  vaya  háeiá  atrás  y  deje  de 
serió  y  d¿  á  üáanos  Ñéáas  sü  poteist^d  y  aotorídod  pam  que 
otro  tísé  denta  á  Su  voliMáld ;  no  efií  taftlo  vMtiperio  ek  salb 
vencido  y  despojado  del  en  ütía  bata^af,  porque  alH  no  hay 
dtidá'  üÉtí  q^  ési  óosa  oietlá  que  se  defeiidió  y  pús^  todas 
sus  fuerzas  para  no  perderle  y  desaoipaifttrle,  y  sin  eknbargo 
lé  perdió,  y  (jfueda  cotí  dísoutpá;  eaiperú,  qué  aqdí  ser  le  dé 
y  sé  fe  deje  tomar  de  gracia  y  tenga  por  enemigo  y  iaál  ▼«** 
^00  ái  ^  le  acotiséja  y  avisa  lo  oomrarío  y  le  ^pmré  saoar 
étstá  cegtí^ad,  y  és<e ,  m  ei^taiíté,  may  falso  eon  todoa  de 
tifié  aquel  ^ló  puede  y  vaíe  oOtí  él,  y  que  aquDt  s&  lo  lleva 
tótf6,  deféádvéndofé  de  Ms  otros  parla  quar  sé  lo  toiüe  á  capa 
y  eápalda ;  que  esté  el  Ofro  asi^endo  é^ntítfuaniaiite ,  gas^ 
\áñd6  Mí  vida  y  Sii  sáMIy  su  dáüda)  delante  de  )a  persoM 
dé  Su  liey  ó  en  las  irineiherás,  eosa  nuíiosí  bastantemeAte 
p^i)átadó!,  y  tfúé  porque  no  k>  ré  el  privado ,  ó  no  |Mede« 
ó  W  lo  qüiéire  ver,  no  baya  dé  aer  nadd  y  que  sóhx  em  algb 
dé(üét  tíáá  tfie  Idf  v^  áüñqaé  no  téngá  nadaí  de  esto ,  y  aquel 
séfel  A  U&á  Yistú  dé  partes,  el  favoreoide,  el  que  es  bueno 
ptimtódo  y  él  Mro  para  nada,  dmqu«  descienda  del  oonsu"^ 
ítík) ,  tíl&tidú  aqu<»t  Ñy  táé»  pttlüatt^  y  oeoagosb  del  mundo; 
qtié  fMagátíios^  en  l^attdés  i»im>á  ejéneitos  porque  los  rebri» 
á^  Éo  tíéá'  vmtítí  una  plaiía ,  y  que  no^  pongamo»  aqüi  iimn> 
dbes,  é  iin(  poto  de  cuMudlo,  que  els  tnénw,  porque  no  nos  tú 
fétíKÉffi  todo;  el  sübordHrtar  y  el  mandarr  es  dol  Rey:  loa  pre-^ 
nriot^y  las  oiéroééeas  Ids  ofieios  y  los  bénefierás,  laa  digni-^ 
dddés  eelesciiátieas  y  seeolarés ,  leda^  sob^  suyas;  él  laa  ha  da 
Ver,  SiíÉiÉf  y  (dar  antes  q«e  ott^;  lo¿  Pteádéntes  han:  de  tener 
cuiáífd^  de  éaeogér  los  úiéjéres  y  é  ét  proUtiarfés,  ó  dar 
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hombre  kí  oficio  y  qtse  eí  tíñciú  émé  ptúvéüty ,  ii6^  el  tMmíibre; 
Fa  mvei^nteiá  es  Mpi  y  él  úpXtíaÁo  y  )a  é^pé^Útá  é«  ém 
ptiértM  há  dé  áek',  tH)  é^  fáá  ajerian;  lóiá  ¿f«íe  ésfiiviéfe*  tíidáf 
tttbá  dé  s(^  jM^há  pááiéSfiéir  d^  fitrtó  f)^  dü  tfdnd  f  m 
bi^úvctí,  ii&  po^  iá  ájenát  i^  áq«ieirM'q«é  íio  lé  viémtt  toH 
han  <9á  tener  pot  grftciá  dOtátnénte  tfel  fáMú;  otrán  gfán  R^ 
seria  sf  obtttee  esto ;  sola  la  eiperiénéiá  la  podrk  decir,  cptó 
e»  la  (Jtfé  hoy  más  apetecen  k»  hombres  y  dedeaü ,  ^tio  dériál 
verle  enteramente  Rey,  dignidad  <ytfe  tío  ^AAei^e  ser'  á  m^édiáíd 
h¡  parfidai ;  írmcbo  nód  hehios  dejado  llevar  de  il\k^tráí  mt¡ñ^ 
nBtewñ:  pties  itoíviendo  al  cas6, 4¡ún  él  pt^tetió  qtie  loa  hom-j- 
bred  vifttí  de  que  el  Rey  nó  tenga  privado  tíno  uw  pensma  ^iié 
le  dtescanse  y  alivie ,  y  ái  le  quiere  hatóér  mD^  y  depódfté^  dei 
so  corasiotí ,  sea  al  méúós  con  tal  templanza  ^  tíiédesA^  qué 
de  siervo  rio  le  ha^  s^r,  y  tales  cojáis  éb  le  fien  que  séatt 
Itís  que  Uó  dé^Mzcari  y  de^oreiñ  sü  péftiíótii  ni  autoridad  Real^ 
tií  á  él  £i<!f  le  dé  calor  para  atiH^ve^e  á  C(M  que  pueda  deséae-^ 
cerle  della;  finalmente,  don  ésVe  qijíé  siempre  permaneceré  y  lefir 
bará  la  guerra  á  todóá  los  ^e  vtvferetí ,  éomo  H6y  m  etp<tó* 
mentW  sobre  Ibs  que  téuemos,  si  pOt'  kí  dé  boy  éé  habla,  pues 
nos  pusittiéiá  tafi  dlií'íirriéfité  á  ser  ééüsú^dO^és  de  Itt^  aédiotfed 
dé  entóAceS  y  lai  ejercemos  más'  pédáldorametate :  éOft  é^tti^, 
ptitó,  era  tholestado  el  Aey  de  los  que  babcfmos  dicho,  y  tíd 
sé  s(  deff  cóiíféisór,  que  ei^  sei^t'éto  ho  le  páréití^  iñá!  metélisé 
un  poco  a!  mdt»Io  y  af  calor  de  )á  pritan^af,  qué  áliuqué  10 
afoába  lo  quería  para  éí;  ptésupüe^  lo  dicho  y  el  sé^  e^ 
punto  tan  éáhimi^iado ,  tan  á^tadO'  dé  toda  OátfAad  dé*  pér^ 

soMtf ,  dé  10^  tíoMesó^^,  átí  los  prédiiE^adoras  y  ét  todo^  gé^ 

uéro  de  rdlfgiOsOs,  de  seglares,  de  gratrdes  y  peqüériofS-;  pü-* 
dieróiV  tan«ó  los  Qros  y  las  áMIréttts  pér$«a£fiOM»  d^  la  Reitta, 
qUéétt  éfeütb  él  Rey  ^réslOtVió,  háOiéndO  mérééd  á  D.  Rb^ 
drfgo  qué  dféja^  los  papeléis  y  él  dfiéiO  de  deérétárfo  dé  sU 
Cádiara ;  oMéñféáélb  asi  ál  DUq^,  y  que  pu^Se  éñt  Mi'  lugür 
periúm  (¡iW  10  ejértiéié;  é  esté  ixiéé^  afóttMé  Ó  és"  éd  otrd 
parto  de  fó^  piátAo^  úú  le  CttHttíniiára  ra'  ébVidi^,  !«  fahé^ 
dad  que  le  acdmuló  éfh  el  ^tíé  a&Ortt ^  esperaba;  duééaiéte* 
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este  lauco  ob  fuerte  hora ;  no  lo  he  dicho  bien ;  la  fuerza  del 
auxilio  de  la  gracia  que  le  tenia  predc$tiiiado  para  la  gloría 
eterna,  según  su  muerte,  que  fué  la  que  puso  en  pasmo  á  lo 
mortal:  cambió  por  los  bienes  que  le  había  dado  la  fortuna 
los  inmutables,  habíase  embebido  on  ellos  y  fortificado  contra 
esta  divina  inteligencia,  volviéndole  el  rostro  y  los  pensamien- 
tos al  mundo,  á  las  riquezas  y  á  las  delicias;  y  asi,  por  se- 
cretos juicios  que  no  alcanzamos  los  mortales  le  aplicó  los 
remedios  fuertes  que  veremos  y  dejó  que  se  le  atreviese  este 
testimonio,  creerálo  el  vulgo  con  qué  poco  gusto,  pues  sino 
ahora  lo  verá ;  muchos  buenos  juicios  claros  y  desapasionados 
k)  tuvieron  por  desatino ;  á  esto  se  encamina  mi  historia ,  éste 
es  el  verdadero  fin  para  que  tomé  la  pluma ;  para  poner  en  eré* 
dito  la  fidelidad  deste  varón,  y  pues  murió,  si  asi  se  puede  decir, 
como  una  de  las  doce  columnas  de  la  Iglesia,  para  lo  del  cielo 
y  para  lo  del  mundo  coa  la  majestad  que  un  romano ;  por  lo 
cual  nos  óonsta  que  su  espíritu  goza  de  Dios,  adiendo  esta 
derrota  viva  su  opinión,  bien  reputada  en  la  tierra,  declárenos 
aquí  su  muerte  y  esta  verdad.  Si  hubiera  comQtido  este  delito, 
no  era  aquella  muerte  la  que  le  tocaba;  diérale  la  justicia  y  la 
ley,  que  con  rectitud  se  pretendió  ejecutar  sobre  él  otra  más 
ignominiosa  y  depravada;  murió  por  lo  que  hizo,  no,  que 
antes  del  rigor  del  tormento  lo  confesó ;  y  por  aquello  no 
debia  morir,  según  los  privilegios  de  sus  oficios  y  dignidades 
por  que  se  le  dio  el  tormento  por  acrisolar  más  la  verdad  y 
que  no  le  quedase  nada  á  la  diligencia  por  hacer  en  esto ,  y 
para  dar  entera  satisfacción  al  mundo  del  error  en  que  esta- 
ba, y  que  m)  se  pusiese  objeción  en  la  justida  do  aquel  santo 
y  verdadero  Rey.  Bastará  esto ,  no ;  más  apretadamente  lo 
hemos  de  probar  después ;  no  con  vagas  y  poco  sustanciales 
razones,  sino  con  más  fuertes  y  bien  cimentados  fundamentos; 
válganos  y  sea  de  nuestra  parte  en  esta  ocasión  el  mismo  ri- 
guroso juicio  que  la  parte  más  principal  mandó  hacer  en  lo 
tocante  á  este  punto,  contra  el  que  no  pudo  aer  más  obser- 
vante ni  más  tremendo ;  válganos  el  faltarle  el  Rey,  cuando 
después  de  haber  sacado  en  limpio  esta  verdad ,  y  desenga- 
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ñádosc  de  la  mcntíra,  trataba  do  restítuirle  á  su  reputación 
y  á  su  antiguo  sor.  Si  aquel  Rey  no  nos  basta  ^  sea  en  nuestro 
abono  el  que  le  entró  á  suceder  .(1),  que  tomando  esta  causa 
con  mayores  veras,  y  con  alguna  desconfianza  del  proceder 
pasado,  con  enojo  y  más  fuerza,  y  con  deseo  de  estrujarla, 
no  hallé  el  achaque;  y  si  bien  le  dio  la  muerte,  no  al  menos 
como  aquel  á  quien  se  lo  imputaba  tan  enorme  delito.  Si  todo 
esto  no  nos  basta,  séanos  poderoso  para  creer,  que  no  pecó 
en  esto  la  ira ,  el  odio ,  la  venganza  del  nuevamente  exaltado 
sobre  todos  nosotros,  que  tanto,  y  sin  saber  por  qué,  anheló 
por  ejecutar  en  él  atrocísimos  castigos,  y  en  cualquiera,  aun- 
que fuera  más  estirado;  que  si  hallara  razón  por  donde  re- 
solverle en  cenizas,  hasta  la  estatua  y  la  memoria  le  moliera. 
Anticipádonos  hemos  mucho  en  este  caso;  volvamos  á  tomar 
el  camino ,  que  puestos  en  el  suceso  nos  irá  informando  de  la 
verdad. 

Resuelto  el  Roy  de  sacar  de  los  papeles  á  D.  Rodrigo, 
que  no  diriamos,  bien,  si  dijésemos  que  lo  apartó  de  si,  pues 
lo  dqó  en  su  servicio  con  más  honrados  y  preeminentes  ofi** 
cios,  y  dádoh)  al  Duquo  la  orden  dello  y  él  muy  consolado 
porque  le  parecía  que  ascendía  á  mayores  honores :  en  este 
instante  dio  al  Duque  un  achaquillo  de  tercianas ;  vínose  á  la 
huerta  que  tiene  cerca  del  Prado ,  desde  San  Lorenzo ,  donde 
á  la  sazón  estaban  los  Reyes,  por  ver  si  con  el  saludable 
temple  de  Madrid  se  le  quitarían ;  y  como  la  enfermedad  no 
es  otra  cosa  que  desasosiego  y  melancolía ,  y  del  estar  mal 
hallado  darse  á  buscar  los  lugares  donde  so  halle  mejor  cosa 
ordinaria  y  muy  usada ,  en  cualquier  desventurado  hombre, 
cuanto  y  más  en  un  gran  señor;  de  la  huerta  se  pasó  á  la 
casa  que  tenia  enfrente  do  las  Descalzas,  que  es  hoy  del  Al-* 
mirante  do  Castilla ,  y  della  á  una  casa  que  habia  hecho  don 


(4)  Dos  re^cs  tuvo  por  jueces ,  y  ambos  inieresados ,  que  siguieron  lú  CáUtOf 
quelaapwaroñ  y  descogieron ,  y  della  le  dieronpor  libre  t  como  consta  ddpríH 
ceso.  No  saqueen  esto  se  pueda  decir  más  para  su  descargo,  demás  del  juicio 
severo  de  los  letrados.  NoU  puesta  al  margen  del  manuscrito^  pero  de  distinta 
letra. 


tei?/ÍF  Iafi.YÍfi^  4 rio,  íft  aflopíó,  Pfl0Q;(tt<J  m  íícír  ia  p^^4 
y  1^  l«^q¡«,  y  I» JwJrfli 4pl  ViVÍg».,  «W  Pra  <)jür9  «^bWHW  WÍ^ 

Ufopte  afírw^o  #p  Jt4^  gracíigi  del  j&^y  que jB^n#Q&,  <^mo  lo 

pr/^;  pprqwl^i^Wftcíw  q<ie  déi  hs^ia  1^  Reioa^  pr^  grpnclp, 
pu0^  de  lio  qwlia^rviat  ;?iBíaba  y  rev^onoiíiba ,  to  ^  podía 
ipferir.flaéao^ 

Por  it^tos  fdia^  pegaba  yjot  la  fteína  á  Lpp  úUimo^  di^s  d? 
SM  pregado:  entró  <ep  ellps,  y  p^rió  a)  lafaoto  P.  A1¡qq$o. 
AgffSbvói^d  itfi^  qaleaUiíra,  y  en  0^9,^4^)  d^l  múipo  sobr^^ 
ppirfp,  ^^  ^a  dQÍiqwa  fielestial,  fiuWó  á  reinflir.al  cielo,  do 
no  más  achaques  que  de  sus  muchas  virtudes  y  h^róicí^ 
obf^ ,  Ifis  quf^los  por  ftuo^rsi^  o^J^p^s  W  i^oa  las  oofifiodii^ron 

apa  paítíp  ^mpo,  porqw  3^  wpíritíi  ^o  va  doste  wv»4p  y  s^ 
lo  halna  Ufig^do  ya  el  fui^pli^uieAto  4^1  premio  46l^s.  SJMo, 
ppp^  (lan  triste  hora)  jpi  :pij.v¡4ía ,  el  ímííq»  W  nWÍ4?4  y  la 
ineotÁr^  de  ^  ppYfi^rfta^  y  profwdoe  i^fcrn^e^,  y  iptro44^ 
q^  0^  los  hombros  b^jps,  entro  el  vm^o  y  los  de  dañada 
y  ppryei;s9  intención ,  y  sin  ipás  AnodQmentQ  qw  su  ,iPiiUcÍ9, 
don  ép  decir  qMo  3e  l^  h^  ocasionado  D.  AodrjgQ.  Ayjs|i  e^ 
R(?y  ai  Doqijo  por  un  íwroo,  4e  la  aflicpiop  pn  qw  ^  bplla- 
^£1  por  el  mal  ^ta4o  de  la  salud  de  la  Reípa :  ora  este  el  día 
que  ,s^  había  porgado ;  sin  embargo  4e  la  diQcuItad  y  pmba-^ 
ra^  del  rpoifidio  ^  pa^a  ppner^  op  camino  pido  un  coche  y 
parte  al  EscoriaJ:  halla  á  la  Reina  en  estado  que  se  dudaba 
mucho  do  su  vida ;  muere,  y  consuélase  el  Aey  con  é\  en  este 
frab^o,  que  fué  el  psiayor  que  pudo  suceder  á  nuestras  coror 
ñas,  y  el  más  sentido  del  Rey.  Sírvele  el  Duque  en  esta  oca- 
sión, popoio  en  todas,  de  alivio  y  de  consejo,  para  que  no  le 
dasitemplase  el  real  deporo  el  dolor  de  tan  gran  pendida ,  y 
sin  embargo  dánse  á  creer  algunos  hombres  de  juicio  y  de 
religión  este  embeleco,  llevados  de  no  más  información  y 


tm^  fía,  Mq^  q1  vjujgQi.  iCwí»^  qfitf  naopsírüp  kf^M^  íífí^ 

cfódite ? ¿es  w  e^t^  PflW  fióÍP  ein,  ej  q»p ^ ^qflvv ¡8*;>?  Re§n 

se^  (?|i  pá^^r^  ,q»i^,  f^  dio  ^  pei)§ar  e^tp?  i^^Mfi  J9  Amt 
qw  í^  má§  d^aagpftdwdp  y  con  m^r^Q?  r^w^.  j  Párhaw  pw-r 

migo  iJp  la  vif tp(í !  ¿qi»é  ves  ^p  esta  wyorte?  ¿*iow  aígWQf 
acci4fi»tQs  in^p^r^do^  4^  ^p  n^m^Jeza'?  ¿frió  intftWRíPil^^^i 
vioW^ta.  ó  §m  «WMa?  ¿oo  ^  y^s  príg^nad»  iÍíb  w.sobfí^píirtQj 
el  flM^yor  owcbillo  do  Jas  mijerq^ ,  y  o^  /?}  q^c  pel^gí^an  h  im^ 
yor  parte  dqlliis,  y  que  i^ofs  acaba  4e  4ar  ^ewjjo  deftíP  W  ^ 
G(M3mo  sitjo  de  S»^  tore^zp  h  }>^queiía  de  U^e^ia,  «qye  mir¡() 
del  mí^pH)  achaque?  ¿cómo  ^ic^es  qw  i^a  esfo?  ¿qvilejr^ 
q^e  le  ^suceda  de  ^d^^oa  ^sipp  f^^t^stic^  de  li»s  qfXQ  fifige  el 
mw4o,  ^uya  verdad  n»W»  pvece?  Efit^  ^^or^^,  pi  pia  mi 
recibía  pada  deste  Iwwbr^,  pprque  */i^  a^pejl^i  ^laj^s^,  pj 
akan^ajba  fii  topia  pai'to  sq.  oQcip :  k)  ^ü^  eovi^  á  ^ amlax 
so  ejaoutaba^  l^ste  hombre,  ¿po  p$  noble,  fiel  y  crisfi^wl 
¿por  qué  se  ba  de  preswwr  (al  de  w?  v^aaljo ,  pi  qpc  pn  jpi« 
ció  buipavo  se  forjase  |al  dislate?  que^ri^ce  que^e^js^p  peon 
sallo  so  ei^rop^peo  las  po^^pcias  b^wanas  y  divjna;!.  y  podría 
de  «o  mis  achaque  que  dcste  pensiaipíentp  ppr4er  l$i  vida  uq 
hombro,  no  obstante  que  m  aquel  gran  juic^^  pra  iipppsiblp 
que  cupieso  e^o ,  porque  quien  sabift  tanlLo  de  s^^  apreoexUa* 
loieatos  y  coni^eryapiao ,  obro  as(á  que  le  despeñaba  por  este 
camino  *,  porque  po  se  enderezan  bien  los  finps  ni  ^o  sueldan 
bien  los  sucesos,  ni  ^  encaminan  las  esperanzas  pon  pérdida 
de  vida  ajepa ,  que  áptes  son  su  ruina  y  fatal  estrago.  Una 
quo  por  necesaria  ^  su  reputación ,  y  porqup  Ip  dieron  ocarr 
sica  para  ella ,  ejecutada  en  un  hombre  bajo,  qup  tal  ve^  le 
corre  esta  obligación  al  más  ple^pyo,  y  no  de  una,  sino  dp 
dos  y  de  trps,  de  que  a^  Ips  veo  yp  jlibranse  por  la  rfi^^op 
que  daa  do :«!  ó  pp^ue  lo  «quiere  m  escribapp  p  re^o^c^ 
un  letrado,  6  for  opalquiera  otro  iavpr,  y  á  las  vpcps  i^p^r 
derado,  cuanto  y  m&s  las  q^e  le  tocan  á  un  hombre  .ppl^lo  y 
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que  tanto  lugar  se  había  sabido  hacer  en  el  nrando.  Sin  em- 
bargo, la  claridad  desta  quiso  hacer  atrevidamente  sospecho- 
sa la  otra  á  la  maKóia^  y  le  puse  en  el  estado  que  vimos, 
¿pues  quién  se  ha  de  atrever  á  decir  ni  imaginar  que  con  la 
mano  del  médico  y  la  medicina  se  podia  conseguir  esto  ?  Si 
fuera  al  foijaria  ó  confeccionarla,  ó  al  votarla  uno  sólo  pu- 
diera, y  con  mucha  dificultad,  nuestro  juicio  humano  sujo* 
tarse  á  oso ;  empero  tantos ,  y  que  para  cada  cosa  ó  menu- 
dencia que  se  ha  de  aplicar  hay  un  millón  de  personas,  y 
cada  uno  industriado  en  la  calidad  y  naturaleza  de  aquel 
compuesto  y  de  sus  ingredientes,  que  si  le  viera  apartado  de 
su  razón  y  camino  diera  voces  y  arremetiera  al  que  le  esta- 
ba haciendo,  y  le  hiciera  pedazos  con  que  no  se  consiguiera 
el  intento:  pues  los  médicos,  que  eran  cuatro,  todos  hombres 
de  canas,  de  seso ,  virtud  y  letras,  más  ambiciosos  de  salvar- 
se  y  de  su  reputación ,  que  de  todos  los  haberes  humanos, 
habian  de  venir  en  una  cosa  tan  execrable,  habia  de  sxsr 
nadie  tan  desalumbrado  y  dejado  de  Dios  y  de  su  razón ,  que 
los  osase  poner  esto  en  plática ,  ni  fiarlo  de  cuatro,  que  al- 
guno si  quiera,  cuando  no  fueran  todos,  se  levantara  contra 
él  y  le  hiciera  cenizas,  á  su  Reina  y  señora,  á  la  llena  y 
colmada  de  virtudes;  ¿esto  se  ha  de  presumir  ni  pensar  de 
hombre  español?  ¿esto  lo  podia  hacer  uno  sólo,  donde  al 
más  leve  achaque  y  menudo  remedio  concurren  ciento,  tantas 
grandes  señoras,  tantas  damas,  la  misma  persona  Real,  tanto«i 
grandes  señores,  tantos  caballeros  y  otras  muchas  personas 
nobles,  tantos  y  tan  acendrados  médicos,  tantos  oficiales  de 
la  botica  y  de  otros  oficios,  todos  por  si,  por  su  natural  y 
juramento  fieles?  ¿á  todos  estos  se  habia  de  encubrir,  y  todos 
lo  habian  de  callar?  ¿D.  Rodrigo  en  esta  salida  perdía  nada? 
¿no  es  natural  cosa  y  más  digna  de  apetecer  y  solicitar  el 
subir  los  hombres  de  unos  oficios  á  otros  mayores?  ¿salía  por 
ventura  de  palacio?  porque  tan  en  él  y  tan  en  la  gracia  del 
Rey  y  del  Duque  se  quedó  como  de  antes ,  sino  más ,  no 
obstante  que  primero  que  se  tomase  y  se  ejecutase  esta  re- 
solución con  él ,  ya  sabia  las  honras  y  mercedes  que  se  le 
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hacían  y  lod  preeminentes  oficio»  á  que  ascendía ;  ooda  de 
que  él  se  tuvo  por  más  dichoso  y  lo  abrasó^  con  gniii  gusto, 
ycuanáo  na  se  le  solitítaran,  to /prootoora  óU  ¿poes  qué 
boi^bpo  báiiMuro  ií  bruto  iifedria  d^  querer  desHáoerae  do  sus 
felicidades?  sobro  <pie  malos:  oficios  caía  ésto  si  le  echaran 
del  mofado,  si  le  quítákrain  1^  hónra^  si  la  hacienda *,  íempbro 
dándole*  tan  calificados  puesU>S)  tan  honrados  títulos  ^  los 
cuales  pqrustt  materia  de  estado  habia  de^soUcitar  él  para 
haeiBrde  igua^  ccte  los inayorés,  torciendo  esfO' habia  do  aoo^ 
méiler  ikn  hombre,  nha  cdsa  tan  oootra;  su  comodidad  y  que 
nadie  comp^  él  ni  la  supo  m  lá  estudió  mejor,  i  sü  fitina  y 
señora  una  hormiga;  al  poddr  de  Biós  un  gusano;  que. talca 
son  los  r^yes  en  la  tierra^  á  la  majestad  el  vasalto;  tal  se 
puede  presumir  ni  pensar  en  ninguna  parte  asienta  mejor  la 
duda  que  en  esta. 

Ahora  discurramos,  pues,  un  poco  por  la  muertei  destá 
gran  señora ;  veamos  qué  accidentes  violentos  turo  para  que 
núSr  la  puedan  tachar;  parió,  suficiente  achaqué;  parió  allá 
en  su  Cámara  y  entre  sus  mujeres;  tres  dias  navegó  próspe-^ 
raméttte ,  ál  cuarto  no  lm0  so.  oficio  lá  naturaleza^  y  torciendo 
el  camino,  tiró  con  unas  enajenaciones á  la  cabeza;  constante 
opinión  es  entre  todos  los  doctores ,  cuidar  en  los  partos  de 
que  las  mujeres  tengan  de  su  parte  cl  socorro  de  la  naturales 
2a,  tan  abundantemente  cuanto  sea  posible  para  su  salud,  y 
en  sucediendo  asi,  dan  por  bien  fortunado  el  parto;  y  por  el 
contrario,  si  sale  indiferente,  se  dan  por  desconfiados;  esto 
hubo  aquí  por  nuestra  desdicha;  luego  natural  cosa  fué  su 
muerte,  y  desta  vemos  que  perecen  las  más  de  las  que  paren. 
Los  remedios  que  se  le  aplicaron  fueron  por  una  junta  de 
cuatro  médicos,  todos  hombres  de  letras  y  do  virtud ;  el  fra- 
guarlos, por  muchos  oficiales  de  la  botíoa  del  Rey;  el  ponér- 
selos, por  la  mujer  mejor,  más  fiel,  más  verdaderamente 
buena,  más  celosa  del  bien  y  salud  de  su  Reina  que  tuvo  el 
mundo,  hiás  santa,  más  virtuosa,  más  entendida  que  vieron 
ni  verán  los  siglos,  Doña  Catalina  de  Zá&iga  y  Sandoval,  her^ 
mana  del  Duque  de  Lehna ,  su  Camarera  nayor.  Agravaron-* 
Tomo  LXI.  8 
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sele  k»' aocídenies  por  el  omnino  «oiKlniarao  de  la  i  calentura, 
ooBiosrpaqxtxismos  que  del  hmaiOr  que  iirabí^  ¿  la)  cdi)éza  6é 
le '  pcasíoq^roi  \  tas  «bedipnlés  al  od^ioao  eelo;  dedsoi  ykiii^ 
des  ytmsnmllbsás  ébrBMy  que  siatárbatld  lo&amáíddaiiiífiDn 
tenciás  del'  akna;  la  dfijareo  réoibir^laa  Saaiots.Saei'ameDtoSíde 
hu Iglesia;,' ^.iO(Mi  élkfe 'durmiói.apbcíibicniQíite  en  sa  Criador 
aiii  ipoVidttisntoaí&oaf  ski;  visajes i:l]^nreiadQSij:;8Ínf;ir6miUs  ni 
otra^  cosa^qne^elsuelén  hallaD-^  ite  lyae.iBaeDen  ipqr  emosh 
R<is>extteiopd¡iiane8  y :\iioteikk)s^ El«'Pedra(denGfl2dKtan ,\Cafi^ 
liap  y  IiiÍM»oera>  mayor  del  iteyv^  hoyi  AazofaUpo  detSeiráBa, 
dice  qüb  Ja  ftiá-á  ver  oiiando  \ú  lenianiíHitteho  desdes  enlan 
Gámaraj  vestida  coa  él  hábiliod!d.&|afraofásoi».^tyfqiie  Ji^Ca^ 
maicera  mayor  b  qttH6;ttn  paño  de  bvooado'eoaqti&^tdm 
eabierta^  y  lé  dijo:  j>|n¡i»dpa;.Y  yqiia.faa/lóieoi  sii^K^strala 
hermosura  y  serenidad  de  un  ángel ;  lo  cual  no.  aooi^plera 
9ál,  ni  sucede  én  tos  otros  accidentes  de  .diferente  calidad. 
Qa^ero  responder  á  una  ligena  .caluniíiia  que  ea  este  eaao  bace 
el  pueble;  dicen  que  di  Rey  ^  asi^comq  espiró  laUdina.,  mandó 
ir  al  doctor  Mercado  á  su  casa,  y  que  le  htio  merced;.  ¿Cuándo 
no  desagradó  en  cualquiera  obna  que  aa:  emprende ,  artífi<» 
que  no  salió  Iñen  ton  ella?  ¿y  cuándo  aquel  Aey  dejó  de 
hacer  merced  á  criado  que  saliese  de  su  Palacio?  Lo  ciertoiqé 
que  él  se  hallaba  viejo  y  muy  cardado  de  afios,  y  que  había 
algunos  que  pedia  licencia  para  retirafseásueasa,  oomo  Jo 
hace  todo  hop^bre  cuerdo  y  que  se  ve  ya  en  la  v^ilia  de  su 
muerte,  y  que  en.es&a  ocasión,  habiéndole  sucedido  este. azar 
tan  torcido^  la  pidió  con  más  veras  y  se  la  aceptaron » y  ceiDio 
á  hombre  qué  babia  servido  tanto  y  taA  bien,  le  hiiQieron 
merced  y  hic»ira,  cosa  tan  usada  to  aquellos  ti^mpo$.  ¿Bastará 
esto?  No;  paés  vamos  oaoníoaado,  qu6  sus  mismos  émulos  y 
jueces  nos  le  acreditarán^  y  sacarátoi  esta  verdad  y  desengaño 
de  la  opresión  de  4as<  tinieblas  que  la  pretendievon  ospureeer 
y  manchar^  asegorándonos  que  eUoSi miamos;  sí  bien  eontra 
mucho  pesar  suya/pondfán  salioura  en  ellugar  de  la  idmor'* 
talidad)  donde  vive  lioy ,  contra  las  jras  de  los  envidiosos  y 
mordaces,  en  esciarectdo  y  soberano  logar 
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Después  de  haber  el'Rey 'cumplido  coú  las  ceFemonias  fa^ 
aérales  de  la  Reina  en  SQn'LorknBO ^  ToIvi6á  Madrid  á  hacer-^- 
ke  cob  toda  la  majestadi  9e  {a^corte  en'  San  Jeróíatfao.  Dej¿ 
D*  itodri^  Ips'phpbles','  y^^üFÓ  "éú  «Uos  y  ^n'  sortla^ar  Joan' 
de  CiríU;;  hoinbre'ííol^^y  virtlnodi»,  y  en  lá  Secretaría cile  la 
Cámara ,-  D.  Bernabé '  de  Vtbáúoo ;  publicátxMíse  '1  uegc^  én  >  la 
corte  las  taiaréedas '(fae  se  fe  hacian^;  hápenle  Gonáe-de  la 
CHita ;  denle  eV  hábítty  de  Sanli&go ,  -que  desisé .  más  qlie*  ilín^ 
gana  eoaa  4®8le  lAurido;  'f  por  lo  qa&  él' dejaba  otras  teuy 
partieolai^  y  muy  grandes;  dátllé  la  enoomtenda  de  OcaSa;! 
báceide  Gaf»tan^la  guarda  alemaúa  y.tnde^a,  Alguacil 
maybr  de  yálladoltd,  coa  muchas  y  mny  honradas  preemi^ 
nencias  en  su  Canüillerta,  y  otraís  nieroédes  en  Tenias  y  idyu— 
(hs  de  costa,  y  eúviánle  con  la  embajada  particular  á  los  fis- 
tadds  dé  Flandfes.  '     ,     ^  .      . 

Grecia  más  con  esto  la!  envidia  do  los  hombres  y  el  odio  á 
Di  Rodr^;  empero,  sü'  áni:mo'y  bizarría  nunca  menguaba; 
ejercia  sus  oficios  con  mucha  autorídad  y  ostentación ;  en  lá 
gracia  del  Düqub  estaba  con  tnayores  áacoras ,  y  con  ellas 
hacia  muy  buenos  oficios  á  sus  amigos  y  aun  ¿  los'  que  no  le 
eras.  Verdaderamente  él  se  hacia  y  se  adelantaba  *  en  todo  á 
muciuffi,  y  era  buscado  por  su  gran  noticia,  juicio  y  expe- 
diente de  negocios,  que  con  su  raro  natural  y  experiencia 
habia  alcanzado  de  lodos  ios  extranjeros  y  naturales,  y  con 
él  se*  acordaban  y  resoWian  muchas  cosas-,  y  todas  las  dispo-^ 
nia  con  sumo  juicio  y  perfección.  Partió  á  Flandes  en  compa- 
ñía del  Marqués  Spinola,  á  quien  el  Rey,  por  sus  muchos 
servicios  efi  aquriloá  Estados,'  habia  «hecho  cubrir  y  dado  el 
Toisón  de  oro.  Las  cosas  todas,  por  estos  días,  corrían  con 
próspera  felicidad  y  se  continuaba  la  dicha  en  todas.  El  Du^^ 
que  con  viento  favorable  y  perpetua  bonanza  militaba  en  la 
gracia  del  Rey,  y  llevaba  adelanto  el  manojo  do  los  nego- 
cios, aplaudido  y  venerado  4e  todas  las  provincias  del  mun- 
do; habíanle  quedadp  al  Duque  de  üceda  dos  hijos  y  dos 
hijas  de  la  Duquesa,  su  miQer;  'la  segunda  tenia  concertada 
de  casar  con  el  Marqués  de. Peñaficl,  hijo  de  D.  Pedro  Gironj 
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Duqae  de  Osuna;  d  segundo  varón ,  en  quien  pensaba  fnn- 
dar  7  dejar  mayor  casa  que  la  suya,  murió  en  su  primera 
edad ;  el  Duque  do  Cea,  que  era  el  mayor  y  el  que  había  de 
heredar  Ja  casa  de  su  abuelo ,  estaba  en  odad  de  poder  casar- 
se ,  por  cuanto  habia  ya  entrado  en  los  afios  suficientes  para 
ello;  heredóle  también  en  el  talle  y  la  gallardia,  y  en  las  otras 
buenas  partes ,  de  que  iba  pareciéndosele  mucho.  Ofirecfanle 
al  abuelo  para  el  nieto  grandes  y  nobilísimos  casamientos; 
mochos  Principes  de  Alemania  y  de  Italia  le  propusieron  sus 
hijas  con  gruesas  dotes;  el  Duque  de  Saboya  le  ofreció  en 
esta  ocasión  la  Infanta  Dofia  Catalina,  su  hija,  y  el  Duque,  no 
obstante  que  reconoce  esta  casa  perlas  ilustres  del  mundo , y 
que  la  suya  no  necesita  de  la  nobleza  della*ni  de  otras,  por 
ser  tan  esclarecida ,  y  que  la  pone  en  la  SUm  Geneoiógioa  de 
los  fundadores  y  Principes  de  la  Monarquía  Española^  Joan 
Bautista  Alabafia ,  cronista  mayor  del  Reino  de  Portugal ,  en 
el  árbol  que  hace  de  la  casa  de  Castilla,  autor  científico  y  sin 
duda  abonado ;  diciendo,  que  vienen  descendiendo  de  sus  pro- 
genitores del  Conde  Fernan-Gonzalez ,  Conde  de  Castilla,  de 
donde  se  derivan  por  linea  recta  los  Reyes  de  España ,  y  sin 
embaído  de  que  para  adelantado  y  subirlo  más  de  punto, 
sabe  el  mundo  que  su  madre  era  hija  del  Duque  de  Gandía, 
que  después  fué  de  la  Compañia  de  Jesús,  prima  hermana  del 
Rey  D.  Hernando  el  católico;  reconoce  el  reciente  y  fresco  pa-^ 
rentesco  que  se  le  ofrece  y  el  que  el  Duque  de  Saboya  tiene 
con  su  Rey ;  éntrase  y  cíñese  en  la  circunferencia  de  vasallo; 
ve  que  esta  lisonja  es  hija  del  lugar  en  que  se  halla,  y  que 
hay  en  Castilla  sangre  Real  y  de  quien  se  puede  honrar,  y  la 
que  asimila  con  la  de  su  nieto  y  la  que  le  basta ,  para  que  con 
la  demás  no  le  puedan  hacer  en  ningún  tiempo  oposición  á  la 
suya;  y  respóndele,  entre  otras  cosas,  agradeciéndole  el  fa- 
vor que  le  hace:  que  quería  más  ser  buen  vasallo  que  hon- 
rado pariente;  tan  prudente  era ,  y  tan  mirado,  y  tan  corregido 
en  todas  sus  acciones  y  esperanzas ;  ocurre  entonces ,  pasado 
y  roto  este  lance,  á  la  casa  del  Almirante  de  Castilla,  donde 
habia  casado  su  abuelo,  y  casa  su  nieto  con  su  hermana,  y  á 
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él  con  su  nieta  mayor;  hónrale  el  Rey  siendo  su  padrino,  y 
acompáñalos  públicamente  con  toda  la  solemnidad  do  la  corte 
hasta  las  casas  del  Duque  de  Uceda  y  del  Almirante;  porque 
el  Duque ,  sp  padre,  como  Sumiller  de  Gorps  del  Roy  y  como 
valido  estaba  aposentado  en  Palacio,  que  entonces  á  sólo  él  lo 
era  concedida  esta  honra  y  preeminencia,  y  las  bodas  de  sus 
hijos  y  nietos  se  celebraban  allá  fuera ;  que  lo  damas  se  tu* 
viera  por  grande  indecencia  y  desacato,  y  asi  se  observaba 
esta  como  todas  las  demás  buenas  costumbres ,  fuera  de  que 
nunca  llegó  la  imaginación  ni  la  presunción  á  esto,  ni  á 
hacerse  tan  dueños  de  Palacio  ni  á  profanar  aquel  sagrado, 
como  en  nuestros  tiempos  lo  hemos  visto. 

Hácele  S.  H.  Ayo  y  Mayordomo  mayor  del  Principe ,  que 
casi  andaba  ya  en  siete  años ;  sale  por  los  patios  de  palacio, 
oyendo  á  todos  en  sus  pretensiones ,  y  por  la  misma  plaza  y 
calles  era  vigilantisimo  madrugador;  donde  parecía  su  perso- 
na allí  habiá  respeto  y  autoridad ;  consolaba  á  los  pretendien- 
tes, de  que  sólo  de  hablarle  y  de  ver  su  compostura  iban 
contentos ,  aunque  no  fuesen  despachados ;  sus  entrañas  es- 
taban siempre  abiertas  para  todos ;  su  liberalidad  pronta  en 
hacer  bien  á  muchos ;  sus  buenas  obras  nunca  las  entorpe- 
ció la  pereza,  ni  las  ocultó  la  miseria:  solicitanle  de  Francia 
con  los  casamientos  de  Madama  Isabel  y  Luis  Xin ;  solici- 
tale  el  Papa  y  el  Duque  de  Florencia :  trátalo  en  d  Consejo 
de  Estado,  y  determínalo  por  ver  si  podría  reducir  á  nuestra 
devoción  este  Príncipe  y  apartarle  de  la  protección  de  Ho- 
landa ;  soKcitale  la  Reina  madre,  y  puede  tanto  su  cariño, 
buena  correspondencia,  maña  y  sagacidad ,  que  la  obliga,  la 
atrae  á  que  se  aficione  á  las  cosas  de  España ;  ofrécese  la 
Reina,  como  lo  escribió  en  sus  cartas,  á  ser  muy  afecta  y  hacer 
grandes  cosas  en  servicio  del  Rey  católico ;  envía  á  capitular 
loa  casamientos  del  Príncipe  con  Madama  Isabel ,  y  el  de  la 
Inftnta  Doña  Ana  con  el  Rey  orisUanísimo ;  sálele  aoompa^ 
ñando  públicamenta  por  el  lugar  al  Duque  de  Pastrana  hasta 
ponerle  en  el  camino  con  todos  los  Grandes,  títulos  y  caba*- 
lleros  de  la  corte ,  de  que  se  dio  por  obligado  para  hacer  en 
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aquella  jornada  los  grandes  gastos  y  ostentación  qtte  todos 
vimos'y  oon  tairta  admiraeion;- de  París  viene  en  retorno  el 
Düqtie  de  Humena  á-Espa&a,  entra  j^n  la  corte,  recíbele, 
hospédale  como  no  se  ha  hospedado  á  ningún  gran  sefior  ex- 
tranjero, agasájalo,  bácele  fiestas,  efectúa  laa  oapiUilacíones 
de  ntiestrós  t^rincípes  con  el  poder  ^que^S.  M.  le  dio  para  ello, 
tráele  acompañando  á  Palacio,  siendo  aquel  dia  el  qve  más  se 
eioedió  á  ios  pasados  y  en  el  que  más  se  lució  la  bizarría  es- 
pá9olá  en  galas,  joyas,  bordados  y  atavies  de  familias;  dale 
ricos  y  suntuosos  presentes,  y  hace  mtiebo  favor  y  dáselos 
muy  grandes  á  todos  los  caballeros  franceses  que  venian  con 
el  de  Humena;  con  que  vuelven  á  Francia  más  aficionados  á 
nuestra  nación  y  á  nuestras  cosas  que  ánies ,  nunca  acabando 
de  encarecer  la  majestad  y  grandeza  del  Rey  de  España,  la 
pompa  Real  de  su  corte  y  palacio,  la  autoridad  de  su  primer 
Ministro,  á  que  sólo  por  verio,  incitados  de  la  fama  de  su 
nombre  decian  que  venían  de  París  y  vinieran  de  lo  más  re^ 
moto  y  «parlado  del  mundo ;  y  viéndole  satisfechos  y  absor^* 
tos,  no  acabando  de  admirar  su  persona,  prosiguiendo  que 
fuera  poco  aventurar  mayores  fatigas  por  verle,  pareciendo- 
les  á  los  que  llegaron  á  tratarle  y  comunicarle  que  tenía  un 
no  sé  qué  de  deidad;  tal  se  les  representaba  á  todos  en  cual- 
quiera parte  que  concurriese ,  y  asi  toda*  estaba  en  respeto  y 
reverencia  y  los  subditos  servían  en  ausencia  como  si  le  tu- 
vieran presente  f  haciendo  las  cosas  de  sus  oficios  como  si  él 
las  estuviera  mirando ;  nunca  también  lograda  se  vio  la  espe- 
ranza ni  el  ánimo  tan  pronto  para  ¡servir  á  su  Rey,  piocn- 
rando  el  Duque  unirlos  y  hacerle  aoaahle  con  elkM,  y  por  el 
consiguiente  con  los  Príncipes ,  -  repúblicas  y  poteolados  ex-* 
tranjeros,  con  que,  todos  le  solicitaban,  y  querían  por  amigo  y 
protector;  y  porque  el  Buque  dé  Saboya^con  lea  tratados  de 
la  Uga  pasada,  láatea  de  la  mnerte  de:Baríque,  Bey  de  Fran* 
cía ,  estaba  muy  despegado  de  su»  gráciai;  ibacé  (ates  diKgeB- 
cías. en  el  Consejo  de, Estado  y  tales  oficioa  con  el  Rey,  que 
coffcstt  intercesión  >y.  I  la  de  toGmseiot  te  perdona  y  qi^  el 
Duque  se  ceoipoDga  con  S.  M.;  como  ()ambien*c«aiidoel  mis- 
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oto  Aey^a  Fntboíay  apoclerádci'de  álganASffrftzaso^Ja  Set 
fadymyéJsoiDtémasiony'eitiatttfiBuvpr  hfteeJtvantan  im  ejévf 
o¡toifb)el;BMMld'd&Mil»ijnfa.scK)Of«erie^^  I»  ímetmiy 

apofDidB  tiuastras  ácimas,  rabolirándoJki  perdido  vb^iMrk^ 
rádqsiilkadescqii  el  iralleés/qoedÓIMio6e^cQri  dJ(an^ 
de.SahuBzA'tft  reAorno  y  CMlilftío  ée  la  Bndsa'y  y  d00  díémsioi 
por  pagatdos  8i  eim  todas  estas  buenas^ obras ^  ya  que-no  s^ra-r 
deeido  no  lé  tvviénunos  ^ejóso!,  discuitiéndosa.de  sna^sira^ 
tagemas  y  inveñoioBés  para  fialianisiii  niala  InKeooioi),  daada 
por  cáusá  ffm  los  pñrtvadoé  son:k  ocáaiaa  de  sus  desaVetienT 
oías  con  el  Rey:  querria  yo ^ saber  si  elfajalier  atenido «acpii  á 
sos  fa^ ,  oon  ei  respeto  y  retváreMia  servidos  qile  se  vio,  y  el 
háberfe  isustentaidd  eónira  el  parecer  y  oposieioii  dé  Fí^anoia 
y  héchole  restitrar  en  sus  tíen^;  ésto .  en  •aqtaells!  era ,  stalo 
qée  se:  hizo  pon^  casa  en-  Iqs  pasadaft^  pregunto':  si  estos 
son  oíalbs  oéieibs  de /lod  piíiíadoe/óién'qué.  se*  baila xdeCpau-^ 
dado  ddlos;  Bí.por  qué  senriciois  beohos  á.esta  Coroné  se  le 
debe,másVni(sobi?e  qué  cae  esta  queja:  ^obre  que  no  fe  de^ 
jamob  nrevóhrer^I  mvndo  y  loínarse  ftatmsi  d  Estadp  de  BKlah 
y  i  Hoaiérrat!  y  meter  los  franossest  enr  Italia ;  béfrescándolés  Jli 
codicia,  dd  reino  de  Népoles  y  á  Francia  podría  .pedtv.laque  la 
hatfervido  f  qo€gabe>  sin  embargo^  de  las  fnala&oinrafi^qiie  ha 
récibidó'de  :a^ii#BunflHSÍim^caBp  también  jde  que  noJeibaipie* 
miádd  sus  buenas,  inteligenoias ;  que  España  no  ha  recibido 
del  ni'lexlqibe'BadSr.desto/smo  ligarse contcar  ella,  y  siéndole 
depdoF  »d6'tod»6' SOS' Estados: «y. de  la  rephstácíoni  qiiBi4e.'ha 
dado  y  ha'  adqukído^  eoii  áu asombra.  Vuelhre  DrHbérigb'  de 
PlMid^B con  la  mismas autoridadque-ántap rla^emutociob y  la 
fbracidaid'deiosimianmiFadoiiea  y  mal :  aféelos  ao>  paira  ntse 
enligar  tebiá  iwibMo  de:  la  Infimta  y  del  'Archiduque  i  mu^H 
ttaée  t»fomBi  ^  y  >dé  ledas  ac^eilás  ^andbs  'f  ^nartmlloeak  edlo^ 
ttias,  admirándole  la  mA$  Amberes//cuandof) en  los  primeros 
aKehtos  dé^sa  infadeiá  fctajé  rodmd¿»  las'moraUwenluoa  ser 
dioicnpopnttuí^^iio'  hto^stviéndósetOf  ninfjanO'Ole:  ^s  desaniBei 
del  preoipieio^^'ia^rando^  ^sr  bien  od^^fa^  habid  de  haeoí^,  que 
fticiéroeb'auíy^tQs^n^'sobéraniís^aofpeiMoS'paír»      espi^ 
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rHu  y  dcjarie  con  foma  inmortal  m  el  orando,  queriéndole 
antes  para  si  mis  grande  qoe  pequefio ;  admiráfonle  todos  los 
varones  eicelentes  de  aquellos  países ;  ejecutó  oon  prudencia 
su  embajada ;  las  materias  dejó  discernidas  y  rosueltas  ¿  gusto 
de  los  Magistrados  que  le  venenabaoi  como  á*sn}eto  de  la  poli* 
tica  romana ,  y  de  los  más  escogidos ;  lo  que  eoMibierdn  por 
fama  de  su  gran  talento  lo  tocaron  con  la  exporienoia:  entró 
finalmente  en  la  corte,  recibióle  el  Duque  con  las  entrañas 
que  tiempre,  el  Rey  lo  honró;  la  corte  le  visitó  y  ofrecían  á 
sus  hijos  grandes  casamientos;  su  hijo  primogénito  *D.  Fran^ 
cisco  Calderón ,  del  hábito  de  Alcántara ,  que  después  fué 
Conde  de  la  Oliva,  haciendo  Marqués  á  su  padre,  estuvo  con- 
certado de  casar  con  hija  del  Marqués  de  Tabara,  sobrina  del 
Duque  y  nieta  de  la  Condesa  de  Altamira ,  su  hermana ;  y  si 
yo  no  me  engaño  me  parece  que  oí  decir  que  el  Matqués  de 
Mondejar  le  queria  dar  la  suya;  dejo  la  verdad  en  su  lugar;  lo 
que  me  consta  á  mi  es  que  había  estrechísimo  ptfcateseo  entre 
Doña  Inés  de  Vargas,  Marquesa  de  Siete  Iglesias,  y  la  Marquesa 
de  Wondqar;  el  Duque  le  sentaba  á  su  mesa  y  tenia  en  logar 
de  hijo,  sino  más;  finalmente,  D«  Rodrigo  tenia  el  misaio  lu- 
gar que  antes ,  su  mismo  valor  y  bizarría ;  cuando  salia  á  ca- 
ballo con  la  {[uarda  alemana  y  tudesca  delaiite^  le  hacia  pa- 
recer á  bno  de  nuestros  Emperadores  antígues ;  hallábanle 
los  amigos  y  hacia  ysoUcttaba  sus  negocios;  su  mesa,  la  tenian 
muchos  en  la  corte ;  tratábase  oon  ostentación  y  gpandezs, 
aspirando  á  la  Embajada  de  Roma  y  á  cosas  -más  altas;  espí- 
ritu bien  informado  de  la  altesm  de  loe  pensamientos  y  cómo 
han  de  ser;  quien  puede  hacerse  Grande^,  vileza  es  quedar 
pequeño;  todos  los  tribanaW  le  reconocían  ventaja  y  se  le 
humillabaní4  y  en  eQos  hacia  pat*a  los  otros  lo  <pie  quería; 
todos  los  Ministres,  habiendo  sido  ¿1  irayoc,  le  estaban  atentos; 
confiriendo  y  consultaado  con  la  delgadeba  de.eu  ingenio. lo 
que  no  alcanzaban líitan.  dueño. era  de  todo : cuando  no  tuvo 
nada  y  más^e  cuando  lo  poseía:  todoaJe  hallaban,  empero 
tambieaaalMa  hacer  amigos  y  enemigos,  qiiealguna  ve^ con- 
viene esta  distinción  pana  que  los  amigos  sepan  que  lo  son  y 
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que  los  prefieren  á  los  otros^  y  sepan  eomo  lo  han  de  ser,  que 
el  logar  del  amigo  no  se  ha  de  barajar  con  el  del  qae  no 
lo  es.  Bl  Conde  de  OHvares  persistía  todavia  en  la  pretensión 
de  cubrirse,  y  habíase  arrimado  á  D.  Rodrigo  para  que 
se  k)  solieítase ,  tratándose  en  lo.  aparente  con  mucha  famí^ 
liaridftd  y  igualdad,  aunque ^n  lo  interior  mentían  las  fine- 
zas y  las  acciones,  porque  el  ¿dio  y  aborrecimiento  que 
tenia  al  Duque  y  á  sus  cosas  era  intolerable ,  empero  siempre 
cubriéndole  y  paliándole  con  las  hazañerías  públicas  y  las  li- 
sonjas ,  tffiectando  amistad  y  usando  mucho  de  la  maña  y  si-* 
mulacion ,  de  que  es  bravo  maestro ,  y  más  con  la  esperanza 
que  se  le  habia  dado  de  Gentil-hombre  de  la  Cámara  del 
Principe,  que  con  brevedad  estaba  para  salir  y  de  entrar  en 
posesión.  El  Rey  por  esto  tiempo  era  afectuosamente  muy 
dado  á  oración ,  y  por  esta  causa  más  salteado  de  los  reli- 
gioso»; fray  Joan  de  Santa  Haría  no  dormia  en  solicitarle  con 
sus  consejos,  dictóndole  que  trabajase  solamente  por  su  per^ 
sona ,  y  no  tuviese  privados ;  sobre  lo  cual  se  atrevió  á  dar 
á  la  impresión  uñ  libro  en  que  lo  aconsejaba ;  y  aunque  más 
se  muelan ,  dejar  de  tener  alivio  no  puede  ser.  La  Priora  de 
la  Bncamacíon  se  entremetia  tan  de  veras  con  él ,  que  casi 
quería  introducirse  al  despacho  de  los  papeles :  el  padre  Fio* 
rancio,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y. todos  los  demás  prediean 
dores  del  Rey,  aunque  no  todos,  hacían  rigurosas  entradas 
con  sus  sermones  en  su  voluntad ,  con  intento  de  ecdMtríos 
ddla ;  hacíanse  de  otras  partes  estos  saatos  y  religiosos  <^- 
cios,  como  ellos  dicen ,  todos  enderezados  á  este  blanco  y  á. 
este  fin.  El  Rey  llegaba  ya  á  cansarse  mucho  dedto,  porque 
sabia  y  estaba  muy  bien  enterado  de  su  fidelidad ,  de  su 
verdad  y  servicios,  y  queriendo  macular  á  D.  Rodrigo  por^ 
*qtle  sabían  nyne  era  hechura  de)  Duque,  llegándole  por  pafab^ 
bras  pn$ñadts  á  hablar  de  aquello  que  sMíü  por  no  más 
información ,  que  dicelo'  ^  vu%o^,  se  ofendia,  como  tbst%o 
que  de  vista' se  habia  hallado  presente  á  todo;  y  en' lodo  su 
discurso,  que  le  tenia  ^[rande,  ni  por  sueids  se  le  habia 
puesto  en  éKcosíGi  que  olieee  á  esto,  ni  de  ningún  juicio  cris- 
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tíano  se  puede  presumit  que  lal  se  le  postese. ea  ta  iangiDa^ 
cioiL:  Ei  Duque  de  lloeda  oóntinitaba  su  asitíancia  con  aola^ 
ble  estímaoion  y  fiervores  acere^  de  sa  peisotta-t  j^ndienle 
siempne  (leí mandátoí y  obadiaMñadel  Ddqüe  su. padre V  onyá 
annoDia  f  coaeordaiiciaf  miénlras  ella  doró»  ñvienm  con 
segni'idad  y  quietud. y  no  bastó  cos^  humaÍMi  k  ooñiraMtfiflos. 
El  confesor  AUaga  pretendía  por  sas  eurses  apoderarse  de  la 
vdtttttad  del, Bey  y  de  sú  gracia ,  per  loa  eáminosi  y  revaedíes 
que  los  demás :  habíase  dado  por  estos  dias  al  re^o  y  á  la 
eomodidad  y  al  ser.  bien  alimentado,  con  lo  cual  se  btao 
achaeo^t  y  qnería  que  aun  desto  tu^néáemos  la  eiiklpa;  medio 
quizá;  poovechoso  para  sus  conTeniendas  propias ,  que  de  tan 
raros  fundamentos  ffld)ri€aii  algunos  sos  quimeuas,  y  hago 
harto  &k  irme  á  lá.  nmno  y  ea .  no;  escribir  menudeneias  y 
desaliuDbrámibmoB  ^e'aJgiHioS'qiifó  nos  dan  bien  á  enteolder 
so  flaqueza  y  corto  cavkial ,  y  sa  idUsímo  nodo  de  ^roeeder. 
Determinado  estdsa,  por  s|9r  rídícoH) ,  pasar  esta  ei^  sÜMcia; 
empero  obligame  á  ello  el  faabeda  hallado  en  nuestros^  tieiBiH* 
poft  mapnscríta  en  una  quinta  parle  á  lá  Bieíória  PoniificcA 
que  ha  enviado  á  la  eoite  para  que  se  tea  V  daUá  álaeslam* 
pa,  frajK  Marcos  de. Guadalajara  y  Javier,  de^la  Omien  de 
nuestra  Seflora  del;  Cijármea  de  Zaragoza;  -que  ooma.  Alíai^, 
Sucedió  ;en  el  confesar  al  Rey  al  GardettalCiabifik*,  y  foiésu 
compañero,  debe  de  querier  campar  del¡apelUdOy  y  que  per 
patriota  le  toca  el  lisonjearle  tan  aUamente ,  y  sOien^^aia  mu^ 
ehío:  tambito  inferauedos  como  los  que^háUant  de  bkkis  y 
quiere  que  D.  Aodrigo  sea  la  G»usa  delí  haberae  viciado 
y  hecho  ac&abosoisu/irevereiidimÉiav  sí  bieá.en  laiilnpmnta, 
desengafiado  se  farre|Mnlió  ó.  le  eninendafon*;' empero '^in 
eisbaif^^  no  quiera  dejarle,  siü  funesta  á  éL  nr  á  otooiUiEl 
caso  dice  aaí:  Vi^  el  pafke  tmfétof  al cotveBle  deídiuestra* 
Seiorarde  Atoeha:  quieren  baperle  fiesta*  IfÉs  Crmií*Sv;y)^oeAi 
ada  de  aqudlás  cesa»  que  sonJimái^;de<sii:gust€i  yr  dio^fSUiiil^ 
oUnacion:  aderábale  un'  rriigíosd  1^  nia!. menudo ^ocímet  y 
hártase'  m«^  bita'délc  ^dkátase^  y  tiáleíima  apoplegi»  ooalo 
se  la  bá;da[do  4  mnc^siquese  lian  dcrjidf)  Ihivaií  deate>«dee«* 
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orden,  porqoeel  mantenimícHiJU)  ilo.eftpiflim  ménofi:  oomién*» 
tsobA eMgdsar cania denesia' jr  6);eipt^araa0y  y  piensa  4be 
le  kandado  algOL^  habíóndoaslo  buseadq  y  tomado  é^.  Los 
b«eno8  oficios  :i|iieiedtóiiQe6  calaba  obraAdole  «tetiícroD  d^ 
hater  caereaesteerinr^ósumala.coDoiciieiA»  porque  ¿qué 
tieoe  q«e  ver  cele  Jegp  con  D.  Bodrig^,.^  qué  aeoesidad  teaia 
él  de  haoer  este  esoéndalo?  Uamán^  ^nalatente,  ¿  los  inédÁ-* 
eos;  iofórmansede  la  caifsa;  saben  quñ  se  ha  origiaadode  la 
malicia  y  por  calidad  del  alimento,  y  que  dereohameaie  es 
embarasK)  de  estómago.  ApUcanle  los  remedios  ordinarios, 
que  estoaquiero  yo  .que  le  airvaa  tite  descargo ,  porque  sí  Cuera 
lo  que  él  pensó,  no  se  dasembarasara  tan  apriaa  del  achaque, 
y  a}  punto  estuto  bueno.  Qnédaset  en  él  la  salud  y  en  el  otro 
ifffelis  la  enfermedad  y  la  mancha,  y  el  dar  ocasión  al  vulgo 
de  cpie  muerda  y  rabie  este  bond)re ,  con  que  en;  la  opinión 
de  lodos  no  habia  curalle  dei^te  delirio  vulgar,  á  que  sus 
hados  le  llevaban  arrastrando  da  los.oabdLIos ,.  aunque  la  se** 
guridad  dp  su  conciencia /siempc^  le  hiacia  intrépido  y  osado 
á  cualquier  tranee  ó  revés  de  fQrtuna^.como  él  dijo  á  algotto^ 
incitado  de  las  caluomtas  que  le  |ieeshabafi  acuestas:  yo  bien 
podré  ffaea$a(r,  empero  mi  honra  ha  de  quedar  sobre  loe  ee^ 
treíkei  Ajsi  sucedió;  y  quien  tan:  bien  se  habia  sabido  pronos-» 
ticarvfcien  daba  ha  ^nlender  que  no  habia  pecado  en  lo  que 
se  lemaliciabay  y  lan  moeeate.  estaba  jdellow  ¡  Oh  estado  pe- 
Ugvoso  dp  la.príwnza,  todo  te.asalta,  y  db  todo  quieren  que 
tengas  la.  culpa  I  Los  nuiloa  sucesos  i  te.  acumulan,  y  de.  los 
buenos  no. qiáeren  cpie  seas  la  causa:  e^es  el  tema  de  los 
hombres,  y  lo  que  no  cabe  en  el  entendimiento  hu«ano« 
quieren  queso  halte  en  It^.y  que  puedaa  fiMnosamenlé  lo  que 
no  ea poai|)ka.  En  medío^,  pues,  de.etfa  tormenta,  y  por.  siba^ 
*nanzar.la  ira  que  36  fufamnabaiOOBlra  sus  ponfidentea,*  cétoad 
Mtúfpe  4éisu  ^crédito ,  etoribe*  oi.  Rey.  yt  xefuenk'  súé  .  oonaejos 
para. cfueclás. ordenéis  que  ^^atiavej  el.Duqiie  ise|Mm<.que'.itei 
en  sui  nombra  y  icpB  tí  lor^rnaad^  \^  y  asi  jquíeré'  quC'  lo  obd^ 
deacamz  dálé.  auloridad/HiáS' amplia^  (y¡preft^ndb  ctesmentip 
laa  espías  y  los  mhUcíoto»  j  irélverí't)orr|a  sincerís^Ba  y 
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nunca  manchada  0|Sokm  de  sus  validos :  determina  salir  en 
público  por  la  corle,  y  qne  le  vean  y  ser  visto  de  sos  vasa-^ 
líos,  y  llenarlos  de  gozo  y  de  ategria  con  su  vi^a.  El  año  do 
4613,  domingo  de  la  Sanüsima  Trinidad,  concunrirado  á  Pa*- 
lacio  toda  la  grand^a  y  majestad  de  sa  corte ;  sale  á  caballo, 
y  yendo  deiras  de  su  persona  el  Duque,  como  Gaballeríxo 
mayor,  antes  de  salir  por  la  puerta  principal  le  llama  y  le 
dice  que  se  ponga  á  su  lado,  que  quiere  ir  hablando  con  él. 
El  Duque  con  humildad ,  le  responde :  señor ,  mire  V.  H.  que 
soy  el  más  minimo  de  sus  vasallos.  Vuélveselo  á  mandar,  y 
porfíale  con  su  mandato :  acéptalo  el  Duque  con  la  forzosa 
ley  de  la  obediencia  á  que  está  vinculado  hasta  la  muerte: 
en  algunas  partes  del  camino,  que  fué  desde  Palacio,  por 
toda  la  calle  Mayor,  la  de  Alcalá  y  del  Prado,  hasta  afron- 
tarse con  su  huerto ,  que  era  adonde  se  habia  de  parar :  pre- 
tende retirarae,  el  Rey  le  compele  á  que  no  lo  haga.  Coa  esta 
honra  crece  en  admiración  el  mundo ,  en  alegría  los  bien  in- 
tencionados; y  sus  amigos,  que  no  podemos  decir  que  fueron 
pocos,  en  gusto;  sus  deudos,  que  eran  los  más  nobles  de 
España  en  honra  y  autoridad.  Gonfúndenso  los  malos,  los 
envidiosos ,  los  mordaces ,  despedazándoles  y  royéndoles  las 
entrañas  aquel  gusano  alimentado  de  sus  mismas  pasiones^ 
porqué  él  mismo  sea  d  instrumento  legitimo  de  su  muerte, 
ocasionada  por  sus  torpes  manos  y  de  su  misma  volunted. 
Entra  el  Rey  en  la  huerto ,  donde  le  esperaban  sus  hijos  llenos 
de  regocijo  en  las  ventonas ;  alégranse  de  ver  al  Duque  tan 
honrado ,  y  deseante  otras  mayores ,  que  todas  calHan  en  su 
persona. 

Habiase  levantodo  por  esto  tiempo  aquel  accidente  en  Ito- 
lia  del  Duque  de  Saboya  á  la  pretensión  del  Marquesado  de 
Monferrat;  el  Duque,  con  su  sagacidad,  por  no  met^r  la 
guerra  en  Lombardla,  habia  procurado  componer  al  Du<pie  de 
Saboya  con  el  de  Mj&ntua^  por  la  salud  de  sus  mismos  pue^ 
blos,  y  por  ovitor  el  ruido  y  estrago  do  las  armas,  y  que  no 
se  alterase  la  pa^  que  entonces  gozaba  el  arando,  con  tonto 
consqo  y  cuidado  adquirida  y  esteblecida  en  él ;  el  Duque 
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de  Saboya  mostraba  en  esto  su  pertinacia;  y  el  Duque  de 
Lerma,  irñtado  de  esto,  fué  de  parecer  en  el  GoDsefo  de  Es» 
lado  que  le  castigase  el  Rey  y  le  e&firenase  los  pensamientos 
y  los  bríos  de  querer  revolver  á  Italia  ^  habiendo  alcanzado  en 
Francia,  con  la  Reina  madre,  Regente  entonóos  de  aquél  Rei-i- 
no,  que  no  se  le  fovoretíe^e,  antes  se  publieanm  riguiosos 
bandos  contra  los  franceses  q«e  pasasen  á  servirle;  luno  le«^ 
vantar  aquél  ejército  tan  poderoso  que  entonces  sp  vio  ácaí^ 
del  Marqués  de  la  Snojosa ,  y  porque  los  efectos  no  9urtian 
á  grandes^  empresas ,  mal  indignado  con  él ,  porque  pudiendo 
tres  veces  prender  al  Duque  de  Saboya,  y  no  lo  habiendo 
hecho,  porqué  tuvieran  sus  obras  el  premio  que  merecían, 
fué  de  parecer  en  el  €onsé)0  que  se  depusiese  del  gobierno  al 
Marqués,  y  se  enviase  á  Milán  á  D.  Pedro  de  Toledo,  Marqués 
de  Yillafranca ,  el  cual  filé  parte  para  que  se  tomase  á  Ver- 
celi ;  xon  que  se  sosegaron  y  pusieron  freno  á  todos  los  es[H-- 
ritus  inquietos  y  bulliciosos,  y  potestades  de  Italia  y  de  la 
Europa ;  haciendo  en  nuestros  mares  igualmente ,  y  á  un  mis- 
mo tiempo  notables  facciones  nuestras  armadas  en  vituperio 
y  afrenta  del  turco  y  de  los  herejes;  D.  Pedro  Girón,  Buque 
de  Osuna,  Virey  de  Sicilia,  hacia  temblar  los  enemigos  y  cor- 
sarios del  Mediterráneo  y  Adriático,  y  los  tenia  encogidos  y 
amedrentados  en  sus  puertos,  saliendo  los  naturales  de  aque- 
llos Reinos  libre  y  despejadamente  á  contratar  á  todas  las  pro- 
vincias del  mundo  con  sus  mercancías ;  hizose  sentir  en  Coñs- 
tantinopla  y  en  Yenecia ,  castigando  igualmente  la  infid^ídad 
y  la  inconstancia  hecha  á  la  Iglesia  y  á  su  Príncipe. 

Los  casamientos  de  Francia  y  de  España ,  de  que  se  habia 
encargado  hacer  á  su  costa  el  Cardenal  de  Toledo ,  D.  Ber^ 
nardo  de  Rojas  y  Sandoval ,  y  por  su  poca  salud  excosado 
dellos,  ofreciéndolo  con  grandes  honras  y  mercedes  y  grue- 
sas ayudas  de  costa  á  muchos  Grandes  de  España,  que  no  sa- 
liendo á  ello  el  Duque,  de  su  valiente  y  generosa  vohmtad, 
se  ofreció  á  hacerla  y  suplicó  á  S.  M.  le  diese  licencia  para 
hacer  á  su  costa  y  por  su  persona  esta  jomada ';  agradecién- 
doselo el  Rey  tanto ,  que  le  dijo  estaba  confiado  que  ninguno 
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le  sacaría  tan  bien  de  este  cuidada  ^omcél  ^  iHier  babiá  sacán- 
dole de « qfbn»  ináycMrea  fit  Daq^né ,  pues ,  habieoda '  tomadd 
sobre  si. tan -graii  cesa,  junta'sn»  Criados,  tjQe7)otf  esto  eito 
eapafees  de  ziganas  vaeicedéB  ¡  f  ordénales  jqve  pretieiigari  pak*» 
bao6b*'la  jornada  todO'aqoBilo  <fáe  piMra;Ja'gmtitiézav'ma|erta4 
y  oatentácwft  era  bopveniettte,  y  paira  taJeík  bodas  es  neeesa-' 
rioípara  la  repulaeioii  de  ^n  J^y  y  dieBipafiav  y  para  bas^' 
tan(e)deéempefio.dé'<s«8  «bUgfteíteqs;  gastó  eil  ^eMoilas  mer^ 
cedes  que  le  httbianbecho;ea,  esta,  1(>  qW  pofsCO^tíQo&pot 
lisonja  del  sMmdp » d  de  susí^eadosi,  AAe  grandes  pertonas  á 
qiiiencon  orden  del*  Bey  .^  fiodia  peildéc  el  respeto^  le  pre**^ 
sentd^an;  eñ  esto  ptt3tí  todo  'sa  caudal  y  e)  de  su  «nteisdt^ 
miente;  admiró  á  Castilla  loa  apaírato&y  grandes  reqámaras 
que  alli  se!  ¥ÍeM>n*  pana  bacfei^  la  jornada >  el  lucimiento  dé 
criados ,  las  joyas,  los;  bordados,  lo$  ooeheB^  literad  y  £Mia6 
coq  guaitniekNUBS  y  preciosoíí  paramentos ,  las  OAesas^  los  bdn- 
(fueies,  los  aftaradorés  en  que  excedió' el  regalo  al  gusto,  y  la 
imaginación,  y  la  opuJencia,  y  bastio^entos  al  encareci-' 
miento ;  desposóse  por  podareis  que  tu^o  del  Rey  cristianl- 
siii^,  Luis  de  Frakicán ,  con  la  ^na  Infanta  Doña  Ana^  que  le 
amaba  y  le  respetaba ,  6í  asi  se  puedie  decijf ,  ella  y  sus  her^ 
manos,  como  á  m  padre,  y  no  es  desigual  el  encdrecimiento, 
si  lo  babía  s&do  de  su  críansa,  ¿Qué  grandeza  no  se  vio  alli? 
Loa  naturales  y  los  extranjeros  admirabaai  en  el  Duque  la 
grandeva  de  Espa&ai;  los  señores  della  se  suspendían  y  pas« 
maban  de  a<{uel|o,  que  en  otras  bodas  y  jomadas  no  vieron 
jamás;  los  Embíyodoree  de  los  otros  Reyes,  repiM^lipas  y  po* 
tentados  enmudecieron ;  hácese  la  jornada  y  banquetea  cin- 
cuenta y  un  dias  á  toda  la  <H>rta  del  Rey ;  d^  provisión  á  todos 
sus  criados ;  U^an  á  Fuenterrabia  y  al  paso  de  Behovia,  y  por 
sus  achaques,  batiendo  la  jomada  por  él,  con  harto  senti- 
miento suyo,  el  Duque  de  Uoeda,  su^h^'Q,  adfpíranse  los  fran- 
ceses y  pásmanse  de  ver  tanta  riqueza  y  suptuo^  japarato; 
tienen  .electo  las  epitregas  sin  enojo  ni  disgpfito  de  una  y  otra 
nación,  efecto  de  l^  prudpnpia  de  los  que  con  tan  grande 
amor  y  generoso  p^cho  hacían  estos  servicios ;  vuelven  á  Búr* 
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fps^  sirte  iV  fc^la  d  4d  Prinoes^,  (|u6da  aqaella  ciudad,  sati»^ 
fecbai)y.bM«ad&c(m  Jo6  favíores  que  recibe.. del  Duque. como 
CMtdiaDo  dfi  sui»lt¡U(v Y  Bagidor  deán  AyuntéíDicilo 7 t»&e 
el  Xúná^iímü^wMditklOii€Síahi{Bmá  de  )a pompa. y  majestad 
dei-Jof  ^h^mientepy  el  Aeyi  egiadtcido  ide  lo  <ittt  se  Je  te 
semiddi;  epUraten  Madrid  la  oasa.del  Iteqae  oca  airoso  y 
(ModemeJÉA á« do»  o4MrteSaiii>s^:en  qae  110  acabad 
reoer  el  gm^Oi ásioio^.laa.ealcafias. y. generoso  pedho  del 
Dttqiie;^  ffiidpsfolo^  y  aloncioii  en  looir  yiservirjáisu  Rey; 
vieoe  pKesla  la  jMsft  del  Piríboipe  «orno  lo  dejamos  diobo  en 
elHbre^pafladü,  y  .¿I  «Conde  dé  Olivaras  beofao  Genlil-4ioaib#e 
de  Sttrfiámra,  y  ooé  los  fáés  'dewbro  de  Palacio. 

Yaiipoetnoa  á  JK  Craapar  de  Guarnaat^  Conde  de  Olivares^ 
con;o6eM)ejiiPtiiIacio;  ^aUero;  dfr.alta  poeauncioDi  de  entena 
díiweiitai,  ^Aentade  y  doüo  de  oondicitot  sí  bien  leoderaba 
esU>>  alguna  [parte  ^  y  aun  raaonl^Ue^  de  deaconfiabza  que 
tenia  de  si;  disearriá  y  tandió  loa  ojos  por  éW  y  oofa  aquel 
desigaío  ordinario  y  apetitoso  de  agradar  un  caballero  á  so 
Príncipe  y  prowrar!  solicitar  su  ^aoia  parb  arribar  á  las  hon^^ 
rafs  y  bie^e^  d^  forliuna ;  consideró  al  Piincipe  de  pooM  aids  y 
casi  con  poco  calor  adonde  prender  estáis  espersft^M;  ot  Bey, 
sn.paiJre;  qmwo  de  que  se  prometia  una  iarga  y  perpetua  car^ 
rara  de  años  en  esta  preieasion ;  al  Duque  de  Lernia ,  por  el 
o&oi^  reciente  q^J^  había  recibido,  primero,  por  los  servicios 
de ^us  pasados  (claro  está)  y  Uiego  porau  diligencia  y:inler«« 
cesión ,  se  hallaba  embarazado  y  no  s^a  per  qué  puerta 
había  de  volver  i  hablar  más  en  la  accesión  de  cubrirse^  por 
lo  cual  lentfimente  se  babia  apartado  dól  y  seoádose  con  don 
Rodngp»,  (desesperado  de  que  no  le  babia  sacado  con  calor 
deste  defieo;  al  Duque  de  Uoeda ,  como  á  su  Sumiller  de  Gorps, 
Je  consideraba,  por  su  jefe  y  con  bastante  sujeto  para  ejecutar 
en  ¿1  alguna  parte  de  su  buena  mena  y  intención,  y  hacérsela 
creer  y  probar^  la  mano  con  él  en  su  pretensión;  para  lo  cual 
^  hisp  fney  del  humano  con  sa  jecretario  4oan  de  S^^lazar 
jy- .trabó  M^iistnd.con  ól ,  por  aqnelle  de  diputar  de  la  materia 
de  Estado ,  d»  que  afiolescia  y  era  muy  tocado ;  miró  al  Conde 
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de  Saldafia,  (xermano  del  Puque  de  Uoeda^  con  la  dignidad 
de  Caballerizo  mayor  dd  PrÍDcipe,  cuyas  acoiOMfi, 'demás 
de  ser  atendidas )  él  oensuraba  mucho  y  hack  ridioulas  con 
el  Prino¡pe,.C!Ni  f«é  le  hacia  desconfiar  ta»  proftuHleeienie 
{grññ  &lta)  qoe  ya  se  tenia  por  pasatiempo  el  darle  pesa*-* 
dumbm,  sin  emb^go  de  que  se  lo  pagaba  con  lalgonos  arad- 
nos que  le  tiraba  á  la  intención ,  de  donde  eomenzaJNt  ¿  lótfiar 
forma  la  materia ,  oponiéndosele  á  alguna  parte  de  su  bizarría, 
en  quien ^  como  dije,  no  estaba  ain  desconfianza ;  con  que  sa*» 
lian  ambos  pagados  y  heridos  <ie  la  lisa ,  si  bien  el  Goi^de  de 
OUvaces  era  más  apretante  en  lo  picante  de  Palacio,. con  (|ue 
se  lo  arrimaban  algunos;  empero,  tan  pocos ^  qoe  dij<y  cuando 
se  halló  en. la  privanza  qoe  se  tío  en  el  cdarto  del  Principb 
tan  scUo,  que  no  tuvo  de  su  parte  más  qfue  á  D;  Gaspar  de 
Tobes,  Menino  de  S.  A.;  lo  que  yo  sé  decir  es  qoe  fberoft  él 
y  su  padre  deudores  en  la  honra  y  en  los  puestos  que  alean- 
zaron  al  Duque,  que. es  lo  que  arrimamos  á  lo  propuesto  por« 
que  lo  reconozca,  aunque  desto  no  se  arma  cosa  considerable 
ni  se  hace  caudal  della ;  hallé  al  Conde  de  Paredes,  pariente 
de  la  casa  d^  los  validos,  persona  de  pocas  palabra^y  que  no 
gustaba  del  despejo  del  Conde  de  Olivares,  por  cuanto  se  le 
habia  encargado  el  cuidado  y  respeto  del  aposento  del  Prin- 
cipe, la  reverencia,  el  silencio  y  todas  las  demás  cosas  tocan^ 
les  á  su  servicio ,  do  lo  cual ,  en  secreto ,  iba  á  dar  cuenta  al 
Duque:  oficio,  que  el  que  le  tiene  y  ejerce  no  suele  tener 
muchos  aficionados;  y  por  esto  andaban  ambos  secos,  y 
sobre  todo  recatados,  destrozándole  el  Conde  de  Olivares 
cuanto  podia  con  el  de  Uceda ,  desluciéndole  el  cuidado  y 
atención  en  aquel  cuarto ;  á  D.  Femando  de  Borja ,  Comen- 
dador mayor  de  Montosa,  también  de  la  sangre ,  hombre  apa- 
sionado y  con  alguna  presunción  de  buenas  letras  por  el  trato 
y  condición  de  sns  hermanos,  aunque  el  Conde  ée  Olivares 
ni  calificaba  esto  ni  lo  admitía ,  no  queriendo  confesar  jamás 
virtudes  ajenas ,  por  cuanto  no  se  lo  dictaba  el  natural ;  al 
Marqués  de  Castel-Rodrigo ,  como  persona  indiferente,  poco 
afecto  á  los  privados,  porque  se  le  empataba  el  cubrir,  di-^ 
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eiéodole  qoe  aquella  merced  ¡solo  se'habia  hecho  á  su  padre,^ 
afeetando  que  nd  se  le  faabiati  hecho  todaslas  que  él  quisiera^ 
pues  00  sé  yo'á  quiéo  se  le  hicieran  tnafyorés  en  caballero 
de  ;su  porta,  y  asi  por  esla  razón  y  por  oirás  muy  preciado 
de  chellav  eoi|>  que  atíanlaba*  tn^  con  él  por  los  buenos 
filos  qii9  sexjlaban  ambos  en  la  piedra  de  los  privados'  (que' 
taa  natural  epítelo  les  conviene);  al  Goadé  dé  Santisteban,* 
buen  cpballero/paéando  BU  carrera  con  el  corriente  ordina^ 
rio  áé  Paladión  peco:  venenó,  y  con  algunos  achaques ,  óca«* 
sionMosde/ni'nnsnla  iúiagiiiacion,  dándose  más  á  procurar 
la  salud  ctm*  el  retnt)  de  su  casa  que  á  la  ambicioá  de  valido, 
cm  quien  le* pftrecié  que  faabia  menos  que  entender  que  con 
lod  ya' referidos ;'á  D<  Diego  de  Aragón ,  hermano  del  /Duque 
de  Terranóva,  ique  entró  poco  después  á  ser  Geátil-hotnbré 
dé  laGámaní,  caballeno  galán,  de  esclarecida  sangre ,' y  óon 
algosa  opíáion  de  bien  visto  del  Principe ,  por  cuanto  sé  habla- 
criado  con  él,  siendo  su  Menino,  con  algún  cuidado  én  iái 
pretensión' al  valimiento,  y  ansi,  éste  parece  que  le  hacia  al«*' 
guaa  ikmeha;  aunque  yo  vi  áD/ Femando  de  Borja  algo  nías 
á  caballo  en  estoque  otro  ninguno,  empero,  todo  de  nifaguna. 
consideración  por  la  poca  edad  del  dueño;  no  obstante  que 
no  es  malo  aspirar  en  todo  tiempo  éi  todo  aquello  que  puede 
correr  la  esperanza,  siquiera  por  dar  aliento  á  los  pensamient 
tos  y  alguna  rienda  á  los  afectos  humanos.  Sucedió,  pues, 
en  este  tiempo  la  venida  del  Clondé  de  Lemos,  de  NápoléSi 
pasando  á  gobernar  aquel  reino  el  Duque  de  Osuna ;  entró 
en  la  corte,  donde  fué  bien  recibido  y  visitado  de  toda 
ella,  con  lo  cual  pasó  á  San  Lorenzo,  el  Real,  dónde  á  la 
sazón  estaba  el  Rey ;  entró  por  lo  retirado  dé  la  casa,  vio  á 
su  suegro,  besó  la  mano  al  Rey;  el  Duque'  holgó  de  veb  á  la 
C!6ndesa,  su  bija,  que  la  amaba  tiernamente;  visitó  el  Conde 
á  áu  madre,* que  le  esperaba  con  notable  contento;  vio  al 
Duque  de  Uceda,  su  primo  y  cuñado,  y  comenzó  el  Conde  á 
descfíier  aquellas  partes  suyas  autorizadas  coo  seis  anos  más, 
que.  son  los  que  habia  (altado  de  España ,  sobre  las  que  antea 
tenia  con  la'^periencia  y  manejo  de  tan  calificado  puesto  y 
Tomo  LXf.  9 
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gobieitio,  éoisbdoB  m  lEt  «soMaí  de  hts  buenas  artes  y  M^- 
gados ingeníoa  d« Iialia*  Venia,  pofirtraparte,  encaMúda  y 
altamabta  repuMHlo  de  ainfeuio  j^oro  y  gmn  Gobeniador,  y 
con  aquella  buaiw  sangre ,  yerno  y  aobrmo  del  vaiid^ ,  qué 
se  tenib  eH  el  cuerpo  ooa  el  oueitia  despqo  qu^  antes  ;  siiid 
may&r^nonlenzó  otra  vat  ¿  discurrir  y  navegaf  por  fMjacíD: 
fué  ál.onaiio  del  Principa  y  besóle. te  mano:  hallóte. da  caá 
doce  bfies  con  aquellas  dotes  y  favoreá  del  cielo  en  qne  ks 
aventaja  más  BeñaladttodenAe  que  á  las  otras  criaturaSi  Des^ 
collado  y  de  soberanas  partes .»  adelantándose  y  axcedielido  á 
su  edad  « iaá  rebles  y  beróieas  virtud»  en  quó  entóáoes  se 
oríaba  ^  paitcíóle  á  su  ttenipo  d^gao  de  éu  eepirílu  y  de  sa 
genio )  y  resolvió  eotte  si,  cadieado  de  la  preteoeiofl  aotigaa 
de  toltoitar  b  gracia  del  Rey,  el  darse  á  aervirie  y  ó  anlreten 
nerie,  frecuentando  la  ekiirada  en  su  cuartby  que  oomo  Grailde 
y  Gisntil-^ hombre  de  la  Cámara  de  su  padrSy  yerno  dd  Daqne, 
hijo  de  la  Camarera  mayor,  jo  hermana^  y  por  Otras  infiattas 
ratones^  lo  podia  haoer;  y  no  nos^  bobíera  estado  mal  siao 
se  le  opüsieNin  y  desbarataran  las  fíiertas  y  fortuna,  da  Cósar, 
para  el  ouál  nb  dejó  de  faíaber  laaibien  confpicaoioii  y  pA&al 
en  el  -Seciada  Finakbenle»  éste  le  dio  cuidad<^  al  Gonda  de 
Olivares,  y  aténdiendio  at  odia  antiguo  que  h^bía  entre  los 
dos  cuñados,  le  pareció  buena  ocaáoii)  empeiotiodolos  de 
nuevo  redimir  coa  esla  disoordía  el  impedimento  qika  se  le 
babia  recrecido  ó  su  ^>retéBsion^  y  coa  más  calor  eatóaoes, 
cuanto  aabi*  oüán  destaibaraBadalBante  le  habia  dejado  el 
campo,  por  cuánto  se  habia  retirado  del  cuarto  del  I^fndipe 
el  Conde  dé  Paredes ,  porque  tío  podia  tolqrak*  la  licenoia  que 
algunos  se  totíiaban  ea  ¿1,  y  de  aqai  apretar  la  introducoien 
con  el  Duque  de  Uceda,  con  p^etexlo  de  confidente  sayo 
acercb  de  laa  cosas  de  aquel  cnarlo;  y  por  aquí,  asimilando 
que  más  tegitiommente  se  eacanuhuiba  á  él  como  su  SumUker 
deCorpS,  antes  qae  al  Duque,  su  padre,  sigamido  siempre 
su  dictamen,  y  de  encender  más  esta  iJMeeaeíon  y  ennurra^ 
SaHos  de  matiera  que  el  Pisque  de  Uoéda,  camo^taa  poderos 
so  en  la  gracia  del  Rey,  de  que  ya  se  rt^a  que  lo  estaba 
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más  que  sy  padre,  le  embarazase  y  se  lo  impidiese ,  y  apartase 
por  este  camiuo  para  sus  fines  particulares ,  y  que  la  mano 
del  Duque  de  Dcéda  sacase  las  brasas  que  le  encendían  el 
oorazon.  El  Conde  de  Lemos,  como  dije,  besó  la  mano  al 
Principe,  con  grande  acompañamiento  de  sus  deudos  y  ami- 
gos, y  otros  muchos  Capitanes  y  soldados  que  habían  venido 
con  él  de  Ñapóles  para  que  los  favoreciese  con  el  Rey  y  con 
su  suegro  qn  sus  pretensiones,  y  concluida  esta  acción  tan 
forzosa  y  del>ida,  y  salido  de  la  pieza  del  Principe,  y  dejia-^ 
dose  todos  los  que  le  habían  acompañado  acá  foera ,  se  vol-* 
vio ,  y  con  G^queUa  sazón  que  no  le  faltó  en  nada,  dijo  al 
Principe,  que  ya  se  hafaia  ido  el  Vírey  de  Nápdes  y  volvía  el 
Presídeme  de  Italia ,  porque  cuando  salió  de  aquel  reino  ve-i- 
nia  ya  preparado  para  la  Presidencia,  y  este  dia  se  había 
publicado  en  el  Consejo.  Comenzó  el  Conde  á  frecuentar  su 
aposento,  á  entretenerle  y  á  servirle  con  algunas  cosas  na^ 
turales  y  semejantes  á  su  edad :  llegábanse  á  éi  como  parten- 
tes,  D.  Pemando  de  Borja  y  otra  clase  de  criados  que  lo  ha* 
bian  sido  de  su  casa,  y  á  la  sazen  ayudas  de  cámara  del 
Príncipe,  y  Doña  Joana  Zapata,  que  lo  era  de  su  suegra,  y  por 
esto  muy  apasionada  de  la  Camarera  mayor,  su  madre :  esta 
hacia  el  oficio  de  Azafata ,  y  como  había  criado  al  Principe,  y 
él  lo  había  pedido,  sin  embargo  de  haberle  sacado  á  ios  hom-* 
hres,  se  la  habian  dejado  en  su  cuarto  para  que  le  asistiese, 
siempre  que  la  edad  aún  pedia  este  socorro.  De  todo  esto 
tenia  muy  á  menudo  el  Duque  delJceda,  por  vía  del  Conde 
de  Olivares,  bastante  y  entera  noticia,  quizá  con  más  afeite 
y  colores  que  debiera  de  haber  en  el  caso,  y  con  los  hi perí- 
bolos y  periodos  que  un  buen  retórico  pasado  por  las  escue«> 
las  de  Salamanca  y  cursos  de  la  corte  sabe  razonablemente; 
todo  esto  lo  creia  el  Duque ,  estrechando  por  su  bondad  más 
la  amistad  y  la  correspondencia  con  el  Conde  de  Olivares,  y 
estragándose  al  mismo  paso  la  que  tenia  con  el  de  Lemos. 
Corrían  á  esta  hora  gran  borrasca  las  cosas  de  D.  Rodrigo, 
porque  se  habia  divulgado  en  la  corte  que  había  hecho  matar 
en  un  camino  á  un  hombre  bajo,  llamado  Francisco  Joara,  por 
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insolente  y  mal  hablado,  que  tal  vez  no  están  la  prudencia, 
el  recato  ni  el  sufrimiento,  libres  deste  accidente.  De  aqoi 
tomaron  motivo  los  hombres  para  calumnialle,  con  alguna 
íazon  y  causa;  los  religiosos,  como  los  que  atrás  habernos 
dicho,  habian  puesto  ya  este  caso  en  las  orq'asdel  Rey;  y 
como  santo,  hízole  repasar,  no  en  el  pasado,  que  bien  infor- 
mado estaba  de  su  mentira,  mas  estábalo  de  que  no  había 
desengañar  al  pueblo  della;  era  bueno  ^  y  sumamente  como 
religioso  justiciero.  Todas  las  virtudes  resplandecida  en  él: 
fray  Joan  de  Santa  María  se  le  habia  introducido  mucho;  Pe* 
ralta,  Prior  de  San  Lorenzo,  que  hoy  es  Arzobispo  de  Zará«* 
goza,  con  el  asistencia  que  allí  se  tenia  ios  veranos,  gozando 
de  la  ocasión,  y  por  lo  de  Dios,  se  habia  arremetido  i  dalle 
sus  consejos.  El  confesor  Aliaga  tenia  ya  mucha  mano ,  y  se 
hdbia  hecho  inuy  poderoso  en  el  Gobierno:  la  Priora  déla 
Encarnación  estaba  ya  en  alta  fortuna  y  muy  hallada  en  per- 
suadirle ,  y  aun  quieren  decir  que  en  el  despacho :  el  padre 
Florencio  y  los  demás,  apretaban  con  los  sermones,  de  suerte 
que  cada  cual  destos  arrastraba  y  se  llevaba  tras  sí  gran  sé- 
quito, y  le  impugnaban  á  la  justicia,  poniéndole  delante  su 
conciencia  la  observancia  de  los  mandamientos ,  el  escándalo, 
la  entereza  y  integridad,  y  obligaciones  de  su  oficio ,  y  el  lugar 
en  que  Dios  le  tenia  para  castigar  los  delitos,  su  autoridad, 
su  reputación ,  de  que  tenia  necesidad  de  dar  satisfacción  al 
mundo  y  volver  por  ella:  apretábanle  fuertemente,  y  con  el 
reciente  sucoso  comienza  á  escrupulizar ;  piensa  en  el  caso,  y 
no  se  da  priesa  á  él  porque  como  Rey  prudente,  quiere  mirarle 
bien  con  seso,  con  recato;  y  como  haya  que  castigar  quie-» 
re  resolverse  á  la  justicia  y  sacar  con  este  delito  el  desengaño 
del  otro,  dar  honra  á  aquel  vasallo  y  reputación  á  su  valido, 
que  como  es  su  hechura  D.  Rodrigo,  la  ha  menester.  Vele 
fracasaren  la  opinión  de  todos,  y  no  le  quiere  dejar  caer: 
mira  la  nobleza  de  su  sangre ,  los  servicios  suyos  y  los  de  sus 
progenitores,  tan  agradables  á  esta  Corona,  y  quiere  volver 
por  ellos :  mira  á  aquel  hombre  por  quien  él  ha  hecho  tanto, 
ha  dado  tantas  honras  y  mercedes,  y  quiéreselas  perpetuar: 
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considera  lo  que  le  ba  fiado «  y  quiérele  hacer  estable  eu  su 
gracia»  perpetua  y  durable  su  memoria  y  su  opinión  entré laá 
gentes,  poniendo  sus  cahimnias  al  remedio  y  examen  rigu- 
roso del  crisol,  para  que  salga  más  acendrada  esta  verdad; 
es  constante  en  favorecer,  y  no  quiero  dar  ejemplo  de 
variedad  al  mundo;  que  como  tiene  las  partes  de  grande  y  de 
Principe  excelente,  no  quiere  que  le  desdoren  éstas;  quiere 
que  sepan  que  su  elección  es  extremada,  y  que  no  lo  hizo 
sin  consejo  (los  efectos  nos  lo  digan,  ¡cuántos  bcÉenos  obró! 
en  que  se  halla  hoy  mejorada  esta  monarquía).  Dice  á  los  re- 
ligiosos que  hará  justicia;  avisa  dello  al  confesor;  encárgalies 
el  silencio;  diceselo  al  Duque  de  Uceda  debajo  del  niismo 
pretexto,  y  oblígale  al  secreto  con  lo  que  quiere  hacer,  advir- 
tténdole  y  dándole  á  entender  que  es  menester  volver  por  la 
opinión  de  su  padre ,  retirarle ,  dándole  su  fe  y  palabra  dello, 
y  de  mirar  por  su  casa;  residenciar  á  D.  Rodrigo  por  el  su- 
ceso que  ha  llegado  á  su  noticia ,  y  poner  las  cosas  en  me- 
jor predicamento.  Al  paso  destos  avisos,  disimula  con  el  Du-* 
que  de  Lerma  y  no  le  dice  nada.  Siente  el  Duque  coh  esta 
sequedad  la  mudanza  de  su  fortuna;  mira  en  qué  puede  haber 
errado,  halla  que  contra  su  Rey  y  sus  obligaciones,  ni  en  un 
cabello ;  ármase  de  su  valor  y  de  su  corazón ,  que  le  tenia 
grande « y  c^mo  sabe  la  fidelidad  con  que  le  ha  servido,  no  le 
asombra  ni  estremece  todos  los  rigores  y  estruendos  del  fir- 
mamento; SI  hecho  pedazos  quisiese  venir  sobre  él;  empero, 
entre  estas  gallardias  de  espíritu,  siente  ver  á  su  Rey  mesu- 
raéo ;  biblale  y  suplícale  como  otras  veces  lo  ha  hecho  le  dé 
licencia  para  retirarse  á  Lerma ,  donde  tenia  fabricadas  algu* 
ñas  obras  eon  este  deseo  y  esperanza,  cuya  dilación  no  le 
costaba  pocos  suspiros  y  el  no  acabarlo  de  conseguir ;  niuchas 
veces,  cuando  iba  á-ella  sólo  con  sus  criados  ó  con  el  Rey,  se 
rejuvenecía  en  sus  rincones  y  en  sus  campañas;  bendecía  la 
soledad  ;  adoraba  aquel  silencio ,  sosiego,  y  quietud ,  entréte- 
nidt^en  sus  fuentes,  en  sus  parquea,  en  sus  huertas,  vegas  y 
sotos,  sacabdo  desto  alguna»  consideraoiooes  ád  cielo,  de  lo 
cual  percib|ia^l  conocimiento  de  la  inconstancia^  humana;  mu- 
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chas  veces  había  traído  impulsos  de  mv  religioso  descalco  de 
la  orden  de  San  Francisco;  ibase  por  aquellos  conventos,  y 
tenia  largas  pláticas  con  los  religiosos  del  verdadero  desenga* 
fio  de  las  cosas,  que  es  la. muerte;  en  Ventosilla,  oasá  de  ro*^ 
creaoicm ,  cerca  de  las  riberas  del  Duero ,  se  iba  á  un  mones«* 
terio  de  frailes  franciscos  que  llaman  la  Guílera»  entierro  de 
tos  Condes  de  Miranda,  á  cuya  casa  habla  dado  una  bija,  y 
alli  se  mantenia  de  la  doctrina  de  los  santos;  cuando  estaba 
en  Valladoiíd ,  se  pasaba  por  el  pasadizo  á  San  Pablo ,  sola«- 
mente  á  tratar  de  su  entierro ,  á  adornar  y  enriquecer  aquella 
iglesia  y  casa  con  reliquias,  con  ornamentos  y  cosas  precio* 
sas,  despulsáudoise  por  la  autoridad  de  sus  frailes ,  de  que  le  oi 
yo  decir  muchas  veces,  que  cuanto  tenía  to  quería  para  San 
Pablo;  con  este  mismo  estimulo  de  devoción  se  iba  al  mones- 
terio  de  descalzos  de  San  Diego,  que  tenía  pe^do  á  su  cuar- 
to ,  y  comía  con  ellos  en  su  refectorio ,  siempre  cuidando  de 
su  socorro  y  provisión,  envidiando  su  pobreza  y  descalcez,  y 
que  la  trocara,  les  decia  muchas  veces,  por  el  alto  lugar  que 
ocupaba,  ¡quién  duda  que  su  abuelo,  el  Duque  de  Gandía, 
baria  sus  buenos  oficios  en  solicitar  estos  intentos !  edificábase 
de  ver  su  humildad,  la  estrechezá  de  sus  celdas,  más  glorio- 
sas que  los  soberbios  alcázares  de  los  Reyes-,  lo  mismo  haéia 
cuando  estaba  en  la  corte  en  los  descalisos  trinitarios  y  en  los 
capuchinos  y  Padres  de  la  Compañía,  que  tenia  junto  á 
su  huerta ,  tratando  <te  la  calificación ,  obras  y  milagros  de 
su  abuelo  Francisco  de  Borja ,  acordándose  de  su  vida,  y  cuan 
heroicamente  se  supo  despojar  de  las  pompas  y  vanidad^ 
deste  mundo  por  buscara  cielo  que  tan  dichosamente  adcamzá; 
consolábase  con  su  memoria  y  con  los  religiosos  en  msB  infio^ 
licidades^  y  en  sus  felicidades  les  pedía  que  de  su  pw^te  lo 
agradeciesen  á  la  admirable  eausa  de  las  causas;  volvía  por 
ellos,  remediaba  sus  necesidades,  traíalos  á  su  mesa,  hallaban 
en  él  iBimparo,  aiilo,  socoito,  vida,  am^wto,  y  por  cao  le 
constituían  y  adamaban  padre  de  la  religión*,  cei&dor  aiiver* 
sal  del  culto  divino,  defensor  de  sus  aras;  por  esb  le  abrigéy 
le  mantuvo  debajo  de  su  ea¡^a ,  que  es  grande,  y  quiso,  pre^ 
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ettoft  serrioios',  qua  inntíe8&  con  ei  hoMn  fftíaxfdL  dñ 
tus  inagRÍa&  y  oniamc|BlQiL  Si  asi  Idliici^fa  el  >DiiqBQ  áeí  Vo^ 
dü^nf^le  hÍQÍioffáaj|K>FÍr  porcia  mésofaesgr  bigos  lugares  c^ola 
prisioa,  UntmsserablementaPaeft  porqiio  úq^íó  sucediese 
esto  y  le  perdiesen  d  decora  y  respeto  dd3¡éaáisufiapg^e  y:á 
so  persona,  se  quiso  armar,  sia  ascender  áotsos  fines  par«« 
ticulares,  con  las  armas  y  divisas  de  Príncipe  de  la  Iglesia^  |oh 
gran  Taron!  digno  de  los  honores  que  da  la  fama  ¿los  esdati 
recídos  béroes,  y  de  que  el  tiéiiipo  etemtoe  y  baga  inssortal 
tu  nombra,  y  que  consagremos^  tes  oenissS' . marav^osos 
mausoleoe.  Finalmente,  pide  licencia  á  su  Bey  para  retirarse; 
respóndele  que  está  muy  bien,  que  i  bul  liempo  se  la  dará. 
Ve  al  confesor  entronizare^  metido  en  los  n^ocios,  y  que  se 
le  epderoEa  siendo  su  heebnira;  habla  ¿  au.  hijo,,  y  Vele  lom 
yantado  ^on  la  grapía  del  Rey ,  recatársele  y  no  datarle  mda 
áo9  que  se  lo  pregante ;  Te  eónse  desampara!  á  sus  orí^ráa 
y^deja  loaer  á  1>.  ftodrigo;  quisiera  el  Duque  leifier  de  sis  parle 
siquiera  á  so  bajo ;  empehí ,  el  bi}(^,'pQr  el  respetó  de  ^n  Bey, 
no  lo  baee,  reoonociendo  por  mes  preciosa  la  fidelidad  Real  y 
lo  qué  se  le  ha  oonfiado,  jque  la  que  deba  é  su  sangre;  y 
quiere  la  msdignidad  delvt^go  q^e  esto  sea  alaártelacon:la 
psivanaa,  codiciar  el  logar ,  negarlev  serie  ingrato,  y  900  pol* 
la  ambición  di9l  maodo^  ól  es  él  que. lie  ooaakNsa  y  Irata.  si|. 
retirada;  véié  muy  unido  7  Ugado  ccfn  el  confesor,  y  que  por 
esto  ambos  ^  ffueriao  levantar  y  partir  el  Gobienio  y  echarle^ 
velos  á  lódss,  y  á  so  mísno  ^ey ,  tuesuráisele  y'andar  r^w 
coBSj^Otbsy  callarte  elfegaqio;  erinperO)  no  and&t^u  acérelo, 
(|oe  por  los  que  le  quieren  bien  uu  lo  sabe.  Peqétráhi.D.  fto-r 
drigo,  y  no  le  aambra,  fiorqued^  loque  ha  peemio,  sebo 
queno  por  ana,  sino  por  ébs  y  aún  tpes  «niiertefi  hoebas  m 
ruines  hombres  por  persopas  da  poca  tmportanoia,  séUbran  y. 
pasean  en  la  corle ,  euauto  y  masan  hembreids^  sn&fiaries  y 
de  sus 'd^ügaciones;  fíase  «ala  nizon  que  luto  para  ¡hacerla^ 
y  qoa  la  dar&xiuaodo  ae  la  pidas -coü  imcfaoidesenibaraao,  y 
stemppe  queftiere  menesieri  El  Dúqua discume y  atiende  al 
estado  en  que  beiT^an  poniendo  sus  cosas;  mira  la  fuerpa-que 
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faen  cobrado  sos  enemigos  vj^  la  queoobraráni  vueltas  de -sus 
espaldaís;  sabé^el  tropel  de  desdicbasque  sigue  á^  los  qoe  han 
ocQt)ado<su  lu^rcuaado  lo  dejan;  fabe  que  toda  la  reverea* 
oía  que  le  han  heeho ,  s^  oonvertiré  en  vHnpeno ;.  los  buenos 
oficto&que  hizo  á  táiltos,  en  ingratitud;  lasrbonras,  en  afrenta 
suyii;  los  favores^  en  ágra?Í06;  las  mercedes,  en  ofensas;  el 
bien,  en  mal;  mirs^  el  juicio  ({ue  su  Rey  quiere  hacer  en  su 
hechura;  sabe  cuáá  horrenda  e&  lá  justicia  aún  para  el  más 
inocente,  y  cuan  arruinados  deja  los  hombres,  sin  más  oca- 
sión que  tan  soiamente  de  pasar  por  sus  puertas ;  aprende  las 
vejaciones,  las  ignominias  á  que  está  sujeto  el  que  se  linde  á 
su  censura;  mira  su  estado  y  la  obligación  que  le  cortre  para 
apoyarle,  su  casa  para  no  dejarle  caer,  su  sangre  para  no 
permitirle  á  la  ira  ni  á  los  tiempos  mancha,  sa  honra  para 
defenderla  con  su  valiente  brío  y  coraron  pof  las  layes  á  que 
obliga  la*  naturaleza  á  todos  los  hombres,  cuanto  y  más  al  que 
por  derecho  y  por  aecioñ  lo  es  tan  grande ;  mire  su  autoridad 
y  su  esplendor,  y  ailrn  que  quiera  toda  la  malicia  del  infierno, 
no  qüi^e  deácáeder  della,  que  tanto  puede  quien  supo  ser 
tanto;  qmere  estar  á  derecho,  apto,  pronto  y  aparejado  pon 
todos  sus  bienes  y  rentas,  pnra  que  el  Rey  y  sus  Ministro^ 
doude^quisienen  le  juaguen,  le  calumnien,  le  objeten;  m^.no 
quiere ,  en  tanto  que  nb  se  aclara  la  culpa ,  padecer ,  no  ha* 
biendo  la  pena,  que  si  la  hubibra cometido,  que  esto  esto  más 
ordinario  ^que  suele  aconteper ;  ni  ser  reo  iástes  que  agresor; 
quiere  que  le  tengan  respeto^  que  no  se  le  atrevan'  los  l¡een-< 
ciados  porque  le  ven  retirado,  ó  por  ^ue  lé  eátán  obügadios  y 
les  sóliiéitd  líos  puestos' que  ocupan ,  quesurien^tener  ^teabinco 
á  los  Grandes  dé  Ga6lína,ycon  tales  retontos  asuelen  ellos 
agradecer  sus  medras:  quiere  también  que  ¡no  le- hagaii<  pasar 
por  Isiiádecencia  y'descomo(}itiad  que  á  dios  se  lea  antoja, 
afectando-  erédito  de  ed veridad  á  coste :  de  su  padieaci&;  uo: 
quiere  siifrír  que  le  íjen  ,inr  pasar  por^  rigor  y  impedimento 
de  su  libertad ,  I  buscándole  los  más  lóbpejgos  lugares  v '  aftán^ 
dolé 'sus  acciones  y'tasánddle  los  alientos  humanos;  quiere 
vivir,  que  en  ésto  puso  siem(Mre  isu  mayor  cuidado,  como  yo 
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le  oi  decir  muchas  veces  cuando  más^  pretendían  ahogarle  el 
embarazo  de  los  negocios,  sacando  fuerzas  de  su  enten-i> 
dimiento,' diciendo  vivamos;  quiere  gozar  sin  impedímratos 
de  los  años  que  le  quedaban  y  de  las  luces  ordinarias  del 
cielo ,  comunes  á  todos  los  hombres ;  para  esto ,  determina  ser 
Cardenal;  suplícaselo  al  Rey;  dale  licencia,  que  bien  sabia 
que  lo  [k)dia  ser;  que  cuando  le  pareciera  que  no,  se  lo  es-^ 
torbara,  y  aún  apartara  de  su  lado  á  su  hijo  y  á  sus  deudos  y 
aliados,  y  nada  de  esto  bastara,  si  no  estuviera  enterado  de 
su  fidelidad,  para  no  deshacerle  aunque  le  cubrieran  cien 
capelos;  quiere  volver  por  él  y  dar  noticia ,  juzgándole  seve- 
ramente á  los  suyos  y  á  todas  las  naciones  extranjeras,  de  su 
inocencia  y  de  como  era  el  mejor  y  más  leal  vasallo  que  tuvo 
Rey.  ¿Es  fíübuli  esto?  Una  acción,  cuando  teniéndole  más 
congojado  y  más  quebrantado  el  corazón  y  más  retirado,  que 
obró  después  en  su  favor,  nos  acreditará  con  bastantes  y  le-* 
gítimos  fundamentos  esta  verdad,  como  lo  escribiré  á  su 
tiempo. 

'  Bscribo  á  Paulo  V,  Pontífice  romano,  habiéndosele  solici- 
tado antes  á  D.  Gabriel  de  Trezo,  deudo  <Ie  la  casa  de  D.  Ro- 
drigOy  que  hoy  por  sus  méritos  y  para  mayor  inocencia  suya, 
tiene  kt  preádencia  de  Castilla ;  que  quiere  honrarle  con  el 
título  de  Cardenal ,  que  le  dé  el  capelo.  Sabe  el  Papa  los 
buenos  oficios  que  ha  hecho  á  la  Igle»a,  y  que  aquella  dig- 
nidad es  para  premiar  tan  católicas  y  fieles  demostraciones; 
nómbrale  en  la  creación  de  Cardenales,  con  el  titulo  de  San 
Sixto ;  eseribele  amorosamente ,  admitiéndole  y  aclamándole 
por  uno  de  los  de  su  Colegio;  agradécele  el  intento,  y  dicele 
cuan  regocijada  está  la  Iglesia  apostólica  de  mostrarse  agra- 
decida en  esta  ocasión  á  los  muy  particulares  beneficios  que 
ha  recibido  por  su  intercesión,  y  de  su  mano,  y  refiérele 
todas  las  obusiones'en  que  lo  ka  ImcIio,  encareeiéBdole  sd 
celo  y  maratvillosa  virtud:  escriba  todo  el  sacro  Col^o  de  los 
Cardenides,  dándole  la  norabuena  de  que  Su  Santidad  le  haya 
admitido  iporono  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia  roihana,  din^* 
dose  pdr  muy  honrados  y  fovoreddos  de  tan  calificado  cele- 
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ga :  para  esto  tomó  el  capelo.  |  Ifaldtcieote,  que  quieres  por  tu 
malicia  dalle  diferente  interpretación  I  Recibe  esta  enmieBda 
si  es  qóe  gustas  de  ser  bien  inforoiado,  si  ya  no  es  que  te 
e^mula  la  claridad  de  la  razón  que  se  te  propone,  y  t&j^esa 
de  ludlarte  recon?eiicido ;  la  más  eficaz  de  todas  es  que  toda 
su  vida  deseó  morir  debajo  del  doaninio  de  l^a  religión,  y  que 
habiendo  deseado  escoger  la  de  San  Francisco  ó  la  de  Santo 
Domingo,  resolvió  y  escogió  la  de  Cardenal,  porque  se  aplicó 
y  ajustó  más  á  sus  deseos  y  pensamientos  en  estos  últimos 
años.  Esta  fué  su  más  legitima  causa ,  y  luego  que  no  se  atre* 
viese  la  depravada  intención  de  algunos  á  perderle  el  respeto. 
Conócete  y  mete  los  pies  dentro  de  )a  verdad ;  y  si  te  ofende 
oiría,  rasga  tus  entrañas,  miserable  Ticio  de  ti  mismo,  y  per- 
manece en  tu  error,  pues  no  te  quiero  yo  más  castigo»  pues 
en  ellas  tienes  bastante  tormento  para  tu  delito  y  para  el  es-* 
carmiento  de  otros. 

Con  esta  nueva  ym  el  Duque  tenia  de  su  capelo,  dejaba 
caminar  su  fortuna  sujeto  y  subordinado,  al  paso  que  stí 
Príncipe  le  quería  llevar  sin  pretender  ni  alterar  más  de  lo 
qué  eru  su  gusto ,  resignándose  á  la  voluntad  y  obedientía 
suya  ocm  todo  su  corazón,  siguiendo  sus  mismos  pasos  el 
Uarqués  de  Siete  Iglesias :  el  confesor  y  todos  sus  enonigos, 
muy  &}sos  y  i^ecatados  con  él,  se  le  oponían,  rugiéndose 
por  todo  el  mundo  la  novedad  que  se  esperaba.  Su  hijo  el 
Duque  de  Uceda,  traspasado  y  pmsto  en  su  cabeza  la  fÉLttira 
sucesiOQ  de  los  oficios  de  Sumiller  de  Corps  y  CabaUerizo 
mayor.  Ayo  y  Mayordomo  mayor  dd  Principe ,  que  H  poseía, 
apartándosele  y  huyeiido  del,  y  orándote  la  habla  por  e( 
secreto  jurado  que  se  había  eontraido  entre  él  y  S.  IL,  áque 
correspondia  con  leáUad  y  prudencia.  Asi  se  hubiera  povtiBulo 
en  las  dependencias  y  disensioMs  que  lenia  con  el  Conde  de 
Lemos,  y  no  le  hnbieisa  descompuesto  y  desaorediliado  con  el 
Rey,  á  qué  volveremos  ahora,  qoe  no  faubíemii  corrida  sus 
cosas  y  las  de  8u  casa  tan  rigurosa  fortuna.  Los  conslojos  sí*^ 
niesCros  dados  ooa  traicioii,  disfrazados  con  la  capa  4e  amigo, 
suelen  ser  tamAñea  el  Cital  despeño  de  los  más  acertados :  no 
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hay  hombre  lan  sabio  que  antevea  y  sea  el  adivino  de  sos 
desdichas:  si  á  qmm  no  era  lunígo  de  su  sangre,  creyera  por 
más  que  se  lo  asegorara,  que  no  lo  podiaf  ser  suyo ,  lio  pelí-« 
grara  en  las  desventuras  que  después  vimos ;  tpejor  le  está  al 
hombre  la  enemistad  de  sü  pariente ,  á  lag  vfpes,  qué  «n  fin 
es  de  su  came^  y  en  cualquier  trance  lo  ha  de  amparar  y 
volver  por  él,  que  no  la  amistad  paliada  y  fingida  del  que  no 
lo  es :  mejor  le  hubiera  estado  que  el  Conde  de  Lemos  fuera 
valido  del  Príncipe,  que  no  darle  la  ocasión  y  hacerle  la 
cama  al  Conde  de  Olivares  para  que  lo  fuese»  contra  la  ge- 
neral  opinión  y  parecer  de  su  padre  y  de  todo  el  mundo,  y 
excusado  este  rencor,  ocasionado  solamente  sin  saber  por 
qué  razón  mas  que  por  su  natural  condicioa  y  aversión  que 
tenia  á  esta  casa ,  para  su  total  destrucción  y  ruina. 

Al  ruido  y  confusión  deslas  oosas,  y  sin  embarasarie  nia*" 
guna  dallas,  el  Conde  de  Lemos  continuaba  la  entrada  ep  el 
cuarto  del  Príncipe ,  entreteniéndole  con  aquellas  cosas  que 
pedia  su  edad,  que  eran  bien  pocas,  pues  más  era  lo  qué  en 
este  caso  sus  émulos  pretendían  encarecerle,  que  la  sustancia 
que  en  sí  cootenia.  Esto  se  extendía,  y  con  la  fatitidad  que 
hablan  ios  hombres  en  la  corte,  se  esparció  y  derctmó  por 
ella:  el  Duque  de  Ueeda  tenia  bastante  noticia  de  todo,  mié 
de  lo  que  fuera  razón ,  por  la  confidencia  confirmada  entre  éi 
y  el  Conde  deCMivares;  el  Duque,  con  este  despertador,  y 
por  dertificarse  de  lo  que  se  le  habia  didho,  sin  embargo  de 
su» ocupaciones,  hacia  alguna  asistencia  á  &  A.,  y  esto  qne-^ 
ria  nueMa  desdicha  que  fuese  á  las.  horas  que  el  Cbnde  de 
Lemos  estaba  en  su  cuarto^  quizá  per  eso  mismo  ,  el  coa}  le 
hallaba  nuy  pegado  i  su  bufete ,  cerca  del  ouai  be  quedaba 
el  Principe  sentado  en  su  silla ,  porque  esto  era  ó  dequms  de 
oomerddeoenar;  lugaráquenoseUeglmtiNiosMoeB  el  vahdo 
de  su  padre  cuando  Mitra  en  su  aposeato.  Bl  Conde  de  Lemos^ 
pues,  viendo  entrar  al  Doqoe  de  Ueeda  no  dejaba  el  higar,  ooo 
lo  cual,  haciendo  sentítmento  deeto,  tomaba  él  y  se  ipmdmbñ 
en  el  tetinado  y  más  Ínfimo  ^e  Ü  pieza:  esto  era  t»  duro  dé 
tolerar,  si  los  que  saben  deskas  cosa»  «dvieirten  la  smnisión  y 
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lo  que  se  haoea  afuera  todos  los  que  cuando  entra  el  privado 
est^Q  en  la  pieza^  y  más  él  qne  estaba  tan  enseñado  á  que  todos 
se  le  doblasen,  lo  aual  no  surtiendo  asi  no  lo  podía  digerir;  con 
esto,  durando  por  mucho  rato  la  suspensión  y  el  no  llegarse 
el  Omáe  al  Duque  ni  rendirle  e)  lugar,  antes  no  volverle  la 
cara  ni  hacerle  siquiera  una  moderada  corteja  ni  cumpli- 
miento; con  lo  cual  el  Duque,  lleno  de  desconfianza,  hacien- 
do una  muy  baja  reverencia  al  Principe,  se  salia  de  la  pieza 
y  de  su  cuarto ,  pasaba  al  del  Rey  donde  por  muy  menudo  le 
daba  cuenta  de  los  pensamientos  del  Conde  de  Lemos  y  de  lo 
que  en  la  corte  se  decía  de  su  valimiento ;  el  Rey,  á  los  prin- 
cipios, pasaba  ligeramente  por  estas  cosas,  porque  á  la  ver- 
dad si  algún  hombre  podia  estar  al  lado  del  Principe  era  éste: 
no  digo  por  su  sangre,  que  eso  es  ya  muy  notorio  á  iodo 
el  mundo,  sino  por  sus  nobles  virtudes,  por  su  consejo,  por 
su  gran  juicio,  por  su  mucha  experiencia  en  las  cosas  del 
Gk^biemo,  por  su  prudencia,  por  su  integridad  y  genenosa 
condición:  y  por  todo  aquello  que  conviene  que  esté  siem- 
pre á  la  educación  de  un  excelente  Principe,  porque  todo 
eso  áe  hallaba  con  alteza  y  superioridad  en  la  persona  del 
Conde  de  Lemos;  proseguia,  finalmente,  en  su  intento,  su-^ 
hiendo  Y  afectando  más  estepunto  los  que,  tomo  digo,  por 
hacerle. tiro,  claramente  decian  que  era  privado  del  Principe 
y  lo  daban  por  asentado  y  cosa  corriente  en  el  comün  enten* 
derde  todos;  habiale,  pues,  por  estos  dias,  aderezádole  un 
camarinejo  con' algunos  bufetes  y  escritorio,  pinturas  y  libcí- 
líos  de  humanas  y  divinas  letras  de  aquel  genio.,  solamente 
qu6í eomípetia  á  sus  pocos  finos;  y  éstas  cosas  iban  luego  á  laá 
orejas  del  Diique  traducidas  con  aquel  lengusge  cdoridtí  y 
afectado- que  habia  menester  elfémuiador  y  que  pedia  su  ma- 
ñosa inteligeiieia;  pesábase,  pues,  por  estb,  como  dije»  oon 
facilidad  Y  basta  qué  otro  dta  ^  enirmdo  el  Conde  en  ün ;  óralo- 
.río  que  S.  A.  tenia,  poniendo  en  ^1  los  ojos  parb  hacérsele 
más' curioso ,  y  más'  aficionado!  oon  esto  al  culto  y  devoción 
de  las  imágenes ,  pues  desibs  principios  se  /puíede  colegir 
cuáles  tuviéramos  hoy  les  fines  ó  los  medios,  de  aquí  se  sa- 
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cará  cuan  impoitante  era  y  que  no  le  iieonjeanios ;  finalmente 
dijo  que  le  quería  traer  para  sú^  adorno  acunas  codas  de  plata 
maravillosas  en  ecarte;  al  tiempo  que  sucedió  el  traerlas  es-^ 
taba  en  la  pieza  antes  de  su  Cámara  cúñ  «1  Principe  el  €onde 
de  Saldaoa :  el  de  Lemois  Hizo  una  seña  á  S.  A.  y  á  Bófia  Joana 
Zapata»  que  era  entónoee  lo  qqe  el  Mncipe  mAis  qoéria,  y 
deslizándose  con*  disimulación  al  oratorio  el  que  las^tmia ,  que 
era  Joan  de  Sola,  ayuda  de  cámara  y  criado  de  su  casa;  al 
entrar  se  llevó  la  puerta  tras  si  y  la  cerró  de  golpe;  cosa  que 
la  pudiera  muy  bien  excusar;  el  Coi^de  de  Saldafia  hacSe^do 
agravio  desté  hecho*  con  aquella  natura)  desconfianza  suya  á 
quien  también  se  le  pretendía  viciar  este  achaque;  para  des* 
lutírle'saoó'su  llave  de  la  pretina  y  abriendo  con  alguna!  có**' 
lei^  reprendió  ^L  qué  'habia  cerrado,  «Kciendo  que  alli  no  se 
usaba  el  hacer  aquello,  ni  tampoco  cerrar  aqpelld  (^erta  es^ 
lando  él  presente,  ni  tampoco  dejaHe  fuera ^  que  era  cosa 
para  dasiigatie,  y  que  asi  lo  diría  al  Duque,  su  faenñaoo, 
para  que  lo  hiciese;  miró  de  mal  semblante  á  Do&a  Jóana 
Za[iata  y  á  algunos  que  se  careaban  con  el  Conde ,  y  á  él ,  no 
diciéndolé  nada;  con  ésto,  quedando  todos  escarapelados,  se 
salió  del  cuarto  del  Principe  y  caminando  á  buscar  á  su  her^ 
mano,  donde  haciendo  mucho  lo  que  no  era  nada",  podiendo 
disimular  con  prudencia  cosas  tan  pocas,  quizá  no  corriera 
la  fortuna  que  corrió  después  por  su  persona ;  le  dijo  lo  que 
habia  pasado  y  que  era  menester  remediar  algunas  cosas  del 
cuarto  del  Príncipe ;  que  aquello  se  iba  perdiendo ;  que  el 
Conde  de  Lemos  se  introducia  á  ser  su  valido,  y  muchos  de  los 
que  alli  estaban ,  como  Di  Fernando  de  Borja ,  la  Azafisita  y 
algunos  ayudas  de  Cámara  lo  fomentaban ,  y  que  si  esto  no 
se  enmendaba  precisamente ,  cuando  se  volvi^e  los  ojos  á  ello 
no  le  tendría;  éstas  cosas,  llevadas  con  este  sonido  á  los  oidos 
del  Rey,  no  podian  hacer  buen  estómago;  si  los  que  tienen 
hijos,  y  más  los  que  desean  ante  todas  cosas  y  en  prímer. 
lugar  que  los  que  están  á  su  lado  sean  los  que  miren  antes 
por  su  servicio  que  por  su  gusto,  saben  cuánto  importa  aten- 
der al  mandato  Real,  y  antes  atarse  á  él  que  á  ninguna  otra 
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liatHija.;  en  el  prc^ireso  désl»  iDfennackm  estuvo  la  destruid 
cioQ  de  todos,  y  la  salud  del  Conde  de  OlÍTares,  pues  se  le 
hacía  tabla  en.  que  se  salvase  >  j  i  esta  hora  que  se  acreditasen 
oon  este  raido  sos  intentos  y  diesen  calor  á  S119  designios, 
porque  debiera  antes,  confirmar  al  Conde  de  Saldaia  en  él 
qficio  de  Caballeriza  nrayor  que  desposeerle  del;  eippero>  at 
fin»  todojse  pagó  mal,  porque  esto  mis  era  hacerle  buena 
obra  y  desembarazo  á  sus  designios  que  á  los  del  Duque  de 
Uoeda ,  su  hermano;  y  fuera  lo  más  acertado  de  todo  no  hacer 
culpable  acción,  que  no  tenia  más  de  viciosa  que  aqndlo  que 
flamante  la  quería  vestir  la  emulación  envejecida  de  ambos 
cañados^  que  fué  la  que  puso  andraus  casas  en  el  de6al>ri«^ 
miente  qv»  veremos  y  en  altura  á  la  de  sus  émulos.  Pasado, 
pues,  el  verano»  que  era  ya  el  del  año  47,  el  Rey  con  todos 
sus  hijos  pfirtíó  para  Lerma,  parece  que  á  fenecer  y  rematar 
las  glorías  y  fortunas  de  aquella  casa ,  embebidas  todas  en 
grandes  y  mny  solemnes  fiestas ,  como  s^npre  allí  se  habían 
hedió,  sin  embargo  de  que  estas  fueron  mayores,  á imitación 
de  la  vela  que  quiere  acabar  más  presto  cuando  da  mayor  Ha-* 
marada ;  habíase  ofrecido  el  Conde  de  Salda&a  de  hacer  á  su 
costa  1H1.  juego  de  canas  y  una  comedía,  recitada  por  sus 
criados;  el  Conde  de  Lemos,  de  recitar  otra  hecha  por  su  \n^ 
genio ,  con  otras  representaciones  de  invectiva  maravillosa  y 
con  notable  propiedad ,  ejecutadas  á  imitación  de  las  que  se 
suelen  hacer  en  Italia ,  con  otros  bailes  y  danzas  de  superior 
gusto  y  agudeza;  finalmente,  considerados  por  su  buena  elec^ 
oion ,  que  lo  sabia  sazonar  todo,  las  fiestas  se  hicieron  y  tu- 
vieron ñA,  Volvióse  el  Rey  á  Madrid ,  donde  se  continuaban  y 
ejermn  con  mayor  odio  y  rencor  las  pasiones  de  los  unos  y 
de  los  otros,  no  dejando  el  Conde  de  Olivares  de  frecuentar 
la  asistencia  y  la  comunicación  con  el  Duque  de  Uoeda ,  á  fin 
de  rechazar  al  Conde  de  Lemos.  El  confesor  alcanzaba  ya 
larga  noticia  de  todo,  y  ponia  el  hombro  en  el  caso,  á  oon*^ 
templacion  del  Duque,  por  la  liga  y  amistad  jurada  entre  los 
dos.  £1  Bey,  por  lo  que  se  le  ienia  dicho  y  preparado  ya, 
había  mostrado  disgustar  que  el  de  Lemos  se  introdti^jese  á  la 
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prívanxa  bdn  el  Príncipe,  por  cuaniO)  le  habían  afraido  la  qne 
Ueenoió  á  los  sayos,  y  por  que  ya  sé  sabe  que  el  primado,  en 
toda  au  circduferenoiá ,  xto  quiere,  ni  quieren  que  esta  fruta 
sea  pera  otro  qne  para  él ,  y  que  sea  él  árbol  vedado  para 
los  otros;  hay  alguips  qqe.se  aplioap  y  adjudican  i  ai  sdgu^ 
ñas  cosas  y  las.ifuieren.  foodar  ep  derecho  y  que  les  toca, 
siendo  generalmente  de  todos,  la  que  á  mi  ver^  no  había  de 
ser  de  ninguno.  Finalmente,,  el  Rey,  pqr  lo  que  se  le,  tenia 
¡aformado,  y  que  verdaderamente  no  convenía^  sin  embargo 
de  que  eí  desto  se;  hubiera  hecho  poco  caudal  y  no  eé  hubiera 
recrudaoidp  Canto  la  pasión,  no  haUa  para  qué  asir  de  cosa 
dé  tan  poco  fundamento  y  sustancia  y  poner  el  mundo  en 
escándalo  y.  disensión  entre  los  vasallos ;  finalmente ,  eefaan*^ 
do  la  ascua  á  otra  mano,  se  le  ordenó  de  parte  del  Rey  al 
Duque,  de  Lerma ,  que  hasta  en  esto  querían  ya  probar  su 
pacieoda,  y  que  le  tocase  lo  más  amargo  y  diaro  del  Go** 
híemo ;  que  avisase  al  Goade  de  Lemos  se  abstuviese  de  ia 
entrada  ordinaria  en  el  cuarto  dú  Principe,  y  no  lo  hiciese 
sino  euaódo  por  razoo  de  su  dignidad  y  de  su  ofieio  le  tocase^ 
El  Duque  sintió  llegar  á  estos  lances,  por  que  sabía  cuan 
desoamÍBádo  andaba  su  hijo ,  y  la  poca  rasen  que  tenia.  Era 
bien  entendido  y  sabia  de  qué  aljaba  se  despedía  esta  flecha, 
y  la  yerba  venenosa  de  que  estaba  tocada ;  empero  sus  pocas 
fuerzas  no  podian  arbitrar  otra  cosa  que  obediencia  y  sulrí-* 
miento^  porque  su  consejo  ya  no  era  válido  ni  recibido;  mi-^ 
raba  que  era  su  sobrino  y  yerno ,  hijo  de  su  hermana ,  y  her* 
mana  que  tanto  quería  y  respetaba ;  que  era  marido  de  ia 
hija  que  más  parte  tuvo  en  su  corazón  ;  miraba  que  deslucía 
y  echaba  á  perder  su  hijo  las  mayores  partes  que  faabia  en 
hombres,  la  hija  lo  sentía;  la  madre  era  localla  al  corazón; 
tocalla  en  el  €onde ;  porque  si  bien  era  su  Beii)amin  D.  Fran* 
cisco  de  Castro ,  Duque  de  Taurisano ,  que  á  la  sasoa  estaba 
por  Embajador  en  RxHua,  cabaUero  nunca  bastantemenie 
encar^i^o  ni  bien  premiado  en  estaba,  no  obstante  era  e) 
Cksnde  los  fiíndmsientos  sobre  que  cargaba  y  llevaba  adelante 
las  medras  y  grandeía  de  su  casa ,  los  demás  deudos  hacidn 
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de  los  disimulados  y  corritn  con  el  semblante  del  Duque  de 
Ucedav  porque  no  le  faltase  nada  á  este  gran  vavon  que  no 
probasen  los  muchos  quilates  de  su  paciencia;  advirtieodo  y 
avisándole  á  su  hijo  que  en  el  estado,  qn  que  estaban^  las 
cosas,  ninguna  otra,  le  podia  estar  parque  dar  oidos  i  los 
que  per;  razón  de  descomponerlos  preteii^iaB  sembrar  esta 
cizaña  en  su  familia.  El  Ofujue  de  Uceda  nO'  abrazaba  éstos 
consejos,  destinado  por  la  fuerza  de  los  hados  á  se^ir  este 
error c  al  Conde  de  Lemos  no  perturbaban  su.  corazón  estas 
envejecidas  enemistades,  ni  le  sacaban  de  su  paso  estas  co(ns; 
antes  oon  gran  serenidad  de  ánimo  y  tfanquUo  espíritu,  pa^ 
saba  por  todas  ellas  como  aquel  que  desde  la  cuna  era  dotado 
de  tan  grande. entendimiento  y  fortaleza,  que  no  le  espanta- 
ron las  culebras :  parecíale  que  todo  era  pasión  y  no  quería 
doblarse  ni  que  menguase  su  estimación ,  haciéndole  confiado^ 
sus  muchas  partes ,  sin  embargo  de  que  muy  de  secreto  se  le 
hacia  la  guerra  y  echaba  más  profundas  y  poderosas  raíces 
la  emulación ;  con  que  si  no  dejó  de  todo  punto  la  entrada, 
tampoco  quiso  la  sospecha  de  que  estaba  en  e(  cuarto  del 
Príncipe;  digo  el  que  habemos  dicho  era  paliadamente  con- 
fidente y  aficionado  del  Dqque,  con  que  aún  buen'descoofia- 
do  en  menores  bajíos  y  escollos  le  hemos  visto  desvanecer  y 
peligrar,  y  por  ningún  caso  se  aseguraba,  con  que  no jBoltaba 
de  la  mano  la  asechanza  y  el  estar  en  un  peso  confundiendo 
y  trabucando  unos  y  otros.  A  este  punto,  que  se  oontabak»  en 
el  22  de  Marzo,  con  que  nos  hemos  vuelto  á  poner  de  pies 
en  el  año  de  4618,  vino  de  Roma  el  capelo  para  el  Duque; 
tomóle,  desnudándose  del  hábito  de  seglar,  en  que  pareció 
á  los  ojos  de  todos  tan^  verdaderamente  caballero  cortesano 
y  gran  señor;  porque  en  la  parte  donde  se  dejaba  ver  no 
había  adonde  poner  la  admiración  ni  la  vista  sino  en  su  per-- 
sona,  ni  allí  había  autoridad,  majestad  ni  grandeza,  sino 
donde  él  se  hallaba:  los  que  no  le  habían  visto,  llegando  ¿ 
verle  le  consideraban  poco  encarecido ,  quedando  suspendi- 
dos y  pagados  de  su  vista:  los  que  le  veían  cada  instante  no 
quedaban  satisfechos  del  tiempo,  y  le  solicitaban  más  dilata-* 
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do  para  verle  y  alabar  el  mayor  hombre  que  tuvo  ni  tendrá 
el  mundo ;  finalmente ,  habiendo  redimido  el  capelo ,  isubió  á 
besar  la  mano  á  S.  H. ,  y  desde  Palacio  pasó  póir  algunos 
dias  á  su  huerta,  que  la  novedad  del-traje  no  es  fácil  al  des-* 
embarazo!  de  los  hombres,  ni  se  despean  tan  aprisa  con  él: 
con  esto,  el  juicio  tribial  y  varío  de  discurrir  el  pueblo,  nO 
paraba.  Llegado  el  mes  de  Junio,  el  Rey  pasi^  á  San  Lorenzo; 
la  atención  de  todo  el  orbe  estaba  en  su  punto ,  esperando  el 
fin.  de  tantas  novedades  de  que  estaban  admirados  y  suspen-* 
sos.  Sucedió,  pues,  á  este  tiempo,  y  después  de  algunos  dias 
des^  estación ,  que  habiendo  de  ir  el  Príncipe  una  tarde  á 
caza,  porque  todas  no  le  era  permitido,  y  casi  al  tiempo  de 
ir  bajando  el  Conde  de  Saldaña  á  su  cuarto,  descuidado  de 
lo  que  habia  de  suceder,  y  sin  aquellas  prevenciones  del 
campo  que  á  él,  como  su  Caballerizo  mayor  le  tocaban,  como 
el  ir  también  acompañando  su  persona ,  más  que  á  otH>  al-« 
guno,  con  el  alborozo  de  salir  á  la  caza,  ó  con  el  brío  de 
aquellos  pocos  afios,  mezcladas  con  alguna  cólera,  le  dyo: 
Conde  de  Saldafia,  ¿cómo  venís  asi,  sin  botas  ni  éspudais,  ni 
lo  que  os  toca,  para  que  yo  salga  fuera?  ¿no  sabéis  que  tengo 
de  ir  á  tirar?  sino  sois  para  el  campo,  dejadlo,  que  no  falta- 
rá  quien  baga  vuestro  oficio.  El  Conde  con  este  suceso  se 
quedó  asombrado,  haciéndole  mucha  novedad  el  rígor  de 
aquellas  palabras ,  tan  poco  usadas  en  tal  blandura  y  senci- 
llez de  aquella  edad ,  y  tocándole  en  el  oficio ,  cosa  que  no 
hay  más  que  sentir,  y  viendo  que  algunos  de  los  Gentiles^ 
hombres  de  la  Cámara,  como  el  Conde  Olivares  y  D.  Fernando 
de  Borja,  solemnizaron  con  más  gusto  del  que  él  quisiera  el 
caso ;  partió  volando  al  Duque  de  Uceda ,  su  hermaiio ,  y  re- 
firióle lo  que  habia  pasado,  y  que  la  dureza  de  hablarle 
S.  A.  en  el  suceso  presente  no  era  sin  intención,  y  intención 
aconsejada  de  alguno  mal  afecto  á  sus  cosas;  que  iba  co- 
brando bríos  y  osadía  tal ,  que  cuando  quisiesen  no  se  le  po- 
drían moderar,  ni  su  padre  seria  poderoso  para  ello,  trayén- 
dolé  delante  el  ejemplo  del  Príncipe  D.  Carlos  con  el  Rey 
D.  Felipe  11 ,  que  casi  vimos  en  tiempo  de  nuestros  padres,  y 
Tomo  LXL  10 
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aun  todavía  fresca  su  memoria  en  nosotros  y  que  en  aqu^ 
euario  habla  perskmaa  qiue  le  alentaban  á  esto  y  na  te  ende^ 
rezaban  bien;  qno  podrían  ponerse  las  óoseis  de  manera,  si 
een  brevedad  no  se  remediaban  y  que  fliesen  de  mtioho  ciii** 
dado  para  S.  H*;  slMdo  tan  al  revés  esto,  (pie  inás  tocaba  en 
imprudencia  del  Conde  de  Saldafia  ^  4^  en  k  verdad  del 
caso,  porque  aquello  no  fué  oirá  cosa  que  atn  impulsó  del 
verdor  de  los  años.  De  aquí,  pues,  nos  nació  el  achaque  dé 
mal  acondicionados  y  de  otras  cosas  bien  mentidas  en  que 
hasta  ahora  soy  testigo  de  vista  y  de  asistencia  de  dies  y  seis 
años,  ^ue  nunca  tal  por  el  pensamiento  le  pasó.  Como  digo, 
es  todo  lo  dicho  tan  sin  fundamento,  que  en  mi  vida  he  visto 
Principe  en  tan  pocos  años,  y  aunque  tuviera  más ,  tan  no  aé 
como  lo  encarezca,  profunda  y  sumamente  rendido  y  entre-^ 
gado  al  amor  Y  obediencia  de  su  padre,  como  este  teniendo* 
lo  en  lugar  de  ley  y  mandamiento,  observándolo  sin  intermi- 
sión dé  otro  gusto  ó  apetito  que  le  pudiese  obligar  á  lo  con- 
trario más  de  lo  que  se  puede  imaginar.  Deseando  armarse 
un  dia.,  y  incitándole  algunos  de  los  Gentiles-hbrabr^  de  la 
Cámara  para  que  lo  hiciese,  respondió  con  mucha  dulzura  y 
resolución:  «Háme  mandado  mi  padre  que  no  lo  haga  sin  su  li- 
cencia.» Su  gusto  no  era  más  que  el  de  su  padre ;  el  aoiór  que 
lo  tenia,  os  el  que  no  puede  esprimir  el  encarecimiento.  La 
obediencia  era  sin  limitación ;  él  por  naturaloBa  sabia  estb;  por 
ley  y  razón  de  sus  criados  nunca  en  su  boca  ni  en  sus  aciones 
se  oía  ni  se  leia  otra  cosa  que  obediencia  y  amor  al  Rey ;  ¿qué 
vacilo  se  quiere  dar  á  ser  tan  infiel  que  aconseje  otra  cosa 
á  su  Principe?  Finalmente,  el  Conde  de  Saldaña  dejó  tal  el 
ánimo  del  Duque  de  Uceda  con  su  exornadion  que  luego 
caminó  al  Rey  con  lo  que  se  le  habta  contado.  El  Rey,  que 
era  advertidamente  prudente  y  recatado,  discurría  y  hablaba 
en  el  negocio  de  manera  que  no  quería  que  le  aeontecieae  en 
su  casa  y  en  su  reinado  las  cosas  que  las  historías  cuentan  de 
los  otros  Príncipes:  considerábale  hijo  y  heredero  én  sus  co- 
ronas ;  pues  si  mañana  fuese  tal  ^ue  le  pusiese  en  cuidado,  y 
ya  con  las  costumbres  envejecidas,  dificultoso  dé  reiuediar, 
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gran  descaído  le  parecerii^ ;  y  ooino  en  todaa  las  eosa^  de  su 
gobieruo  prQtendia  pooer  el  reiaedio^  que  era  justo ,.  en  estfi^ 
que  era  la  mayor  de  toda$  las.  del  mundo,  resolvió  pojier  el 
cobro  que  con^v^uia ,  y  acordándolo  con  el  Duque  de  Uoeda, 
cuando  se  quieria  resolver  á  la  miooaa  sazón /entró  el  Duque^ 
SA  padre,  en  el  aposento  del  Hey,  y  hallando  que  se  bahian 
oiesttrado  con  él  al  tiempp  de  su  entrada,,  y  dejado  la  plática, 
él ,  como  tan  advertido  y  que  sabía  y  penetraba  el  estado  en 
que  andaba  el  negocio,  dijo:  si  se  recata  de  mi,  el  modo  que 
80  ha  de  tomar  en  re&Mrmar  el  cuarto  de  &  A. ,  los  q|ue  han 
de  salir  del  son  el  Conde  de  Olivares  y  el  Marqués  de  Castel- 
Rodrigo ,  y  que  V.  M.  mande  al  Conde  de  Parces  que  vuelva 
y  le  asista  con  mucho  cuidado,  que  es  la  persona  más  nece^ 
saria  para  ello,  y  la  que  conviene  para  que  alli  baya  el  cui- 
dado que  es  justo;  y  señaló  los  ayudas  de  cámara  que  tam- 
bién babian  de  salir:  por  lo  menos  no  podremos  decir  que  en 
esto  no  anduvo  su  juicio  acertado.  Mesuróse  el  Rey,  y  calló 
el  Duque  doUceda,  y  no  le  respondieron  palabra,  con  que 
ae  acabó  de  confirmar  del  mal  estado  en  que  estaba  su  con- 
sejo y  su  parecer,  pues  ni  era  admitido  ni  merecia  respuesta; 
solamente  salió  después  decretado  que  viniese  el  Conde  de 
Paredes ,  el  cual  se  apareció  repentinamente  dentro  de  muy 
pocos  días  en  San  Lorenzo ,  y  muy  como  si  no  hubiera  mal 
en  el  caso.  Finalmente,  el  Duque  de  Lerma  cogió  un  día  á 
su  hijo^  y  procurándole  disuadir  del  mal  pretexto  que  tomaba 
y  cuan  errado  iba  en  seguir  los  consejos  no  bien  encamina- 
dos, y  habiendo  sobre  esto  entre  los  dos  algunas  demandas  y 
respuestas,  contiendas  y  debates,  en  que  al  Duque  le  fué  for- 
zoso exceder  de  su  templanza ,  habiéndose  con  él  el  Duque 
de  Uceda  con  más  entereza  de  lo  que  pertenecía  á  la  docili- 
dad y  sumisión  de  hijo ,  le  respondió  el  padre :  yo  me  iré  y 
vos  os  quedareis  con  todo,  y  todo  lo  echareis  á  perder.  Asi 
fué  sucediéndole ,  y  tan  legítimamente  le  fué  pronosticado; 
en  aquel»  verdaderamente  es  tal  la  prudencia,  que  antevé  lo 
que  no  le  conviene ,  y  sabe  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo  y 
busca  los  medios  más  saludables  á  sus  conveniencias:  su  pa- 
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recer  era  totalmente  rechazado  de  sa  hijo,  empero  como 
estaba  en  estado  que  su  voto  ni  su  consejo  hacia  fuerza,  pre- 
valeció el  del  hijo  contra  el  del  padre ;  y  esto  con  tanto  se- 
creto, que  era  ignorada  de' todos  su  resolución;  por  ésto  dijo 
el  Marqués  de  Siete  Iglesias,  hallándose  un  día  entre  el  Conde 
de  Olivares,  Castel^Rodrigo ,  D.  Diego  de  Aragón  y  D.  Femando 
de  Borja :  él  negocio  anda  en  baialla ;  si  vence  el  Duque ,  mi 
señor,  vuestras  señorías ,  Sr.  Conde  de  Olivares  y  Marqués 
de  Castel-Rodrigo,  serán  castigados,  y  si  el  Duque  de  üceda, 
el  Sr.  D.  Femando  de  Borja  y  D.  Diego  de  Aragón.  Sucedió 
así,  y  prevaleció  el  parecer  que  entonces  cobraba  más  fuerzas 
por  el  exceso  del  mismo  que  publicaba  la  sentencia ,  que  era 
el  que  por  el  dicho  de  todos,  jamás  habia  tenido  buen  lugar 
en  su  gracia,  y  desto  querían  que  fuese  el  achaque  de  su 
poca  obediencia ,  y  de  aquí  aspirar  al  mando  y  quedarse  con 
todo ;  empero  dejando  este  camino  que  ya  estaba  tomada  su 
resolución,  y  que  ya  habemos  referido  el  verdadero  y  el  que 
él  pretendía  ahora  con  más  fuerza  derribar,  y  con  el  que 
más  se  cegaba,  era  con  la  parte  que  tocaba  al  Conde  de  Le- 
mos^  que  era  lo  que  quería  echar  por  alto,  no  echando  de 
ver  la  que  á  él  le  destrata  y  le  encaminaba  la  mina  para 
volarle. 

Acordado  ya  y  puesto  en  plática  lo  que  se  había  de  hacer, 
y  llegado  el  tiempo  de  su  ejecución ,  el  Rey  mandó  pedir  car- 
ruaje para  Madríd ,  y  dejándose  en  San  Lorenzo  á  la  Princesa 
y  á  los  Infantes,  partió  á  Madríd  llevando  en  su  compañía  al 
Principe;  estuvo  S.  M.  en  ella. casi  seis  ó  ocho  dias,  y  el  últi^ 
mo,  en  que  se  habia  de  volver  á  San  Lorenzo,  aquella  maña-» 
na,  antes  de  partir,  el  Duque  de  üceda  hizo  llamar  á  D.  Fer-^ 
nando  de  Borja ,  el  cual ,  viniendo  luego  al  punto  á  su  posada, 
entrándose  en  su  aposento  y  quedándose  á  solas  los  dos,  el 
Duque,  muy  severo  y  muy  mesurado,  le  dijo:  «S.  M.  manda  que 
me  dé  V.  S.  esa  llave.»  D.  Femando,  muy  alterado,  sin  ha- 
blarle palabra ,  quitándola  del  cordón  y  besándola ,  le  dijo: 
«hela  aquí;»  con  que  le  volvió  las  espaldas  y  se  fué.  Luego 
envió  á  llamar  á  Joan  de  Sola,  que  es  sobre  el  que  sucedió  el 
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primer  lance  del  cerrar  la  paerta  de  la  Cámara  del  PrÍDcipe, 
con  el  Conde  de  Saldaña  y  criado  del  Conde  de  Lemos^  y  á 
D.  Gaspar  de  Loaisa,  su  criado,  que  por  ciertos  respetos  le 
babia  echado  y  amparádole  su  padre »  que  este  debió  de  ser 
el  delito,  y  á  Lázaro  Ramirez,  bombre  entremetido  y  que 
traia  aquel  cuarto  empelotado,  y  á  D.  Joan  Pacheco,  que 
hacia  el  oficio  de  guarda-ropa,  yerno  de  la  Azafata;  y  luego 
que  los  tuvo  delante  de  si,  les  pidió  las  llaves;  con  lo  cual  se 
fué  á  Palacio,  y  dando  cuenta  al  Rey  de  lo  que  se  babia  obra- 
do, y  aun  queriendo  dejarse  en  Madrid  á  Doña  Joana  Zapata, 
habiendo  resuelto  el  dejalla  para  otra  ocasión,  se  partieron  al 
Escorial.  El  Principe  sintió  notablemente  la  novedad  sucedida 
en  su  casa;  y  lo  que  más  le  apretaba  es,  que  le  quitaran  la 
Azafata,  que  era,  si  algo  quería  entonces,  á  aquella  mujer, 
por  cuanto  le  habia  criado,  y  á  la  sazón,  por  ruegos  suyos, 
se  la  habian  dejado  por  algunos  dias ;  este  accidente  comenzó 
muy  apriesa  á  esparcirse  por  la  corte ;  el  ruido  y  novedad  que 
causó  fué  notable ;  todos  comenzaron  á  hablar  y  discurrir 
largamente,  y  quisieron  que  la  causa  de  esto  fuese  el  Conde 
de  Lemos,  y  el  haberse  querido  introducir  en  la  privanza,  y 
que  los  despojados  eran  sus  parciales  y  confidentes,  y  los 
que  le  hacian  sombra,  siendo  todo  cosa  de  risa.  El  Conde  de 
Lemos,  á  quien  ya  habia  llegado  esta  novedad,  no  sin  gran 
sobresalto,  pareciéndole  que  este  golpe  y  esta  herida  se  habia 
hecho  por  su  causa,  deseoso  de  enmendarla  como  caballero, 
otro  dia  bien  de  mañana,  amaneció  en  San  Lorenzo ,  y  en-í 
caminándose  al  cuarto  del  Rey  y  pasando  por  delante  del 
Duque  de  Uceda  sin  mirarle  n¡  hacerle  cortesía,  se  entró  en. 
su  Cámara,  y  esperándole  el  Rey  con  mucha  severidad,  le 
dijo.:  «Señor,  desde  que  vine  del  Yireinado  de  Ñápeles  á  ser- 
vir á  V.  H.  en  la  Presidencia  de  Italia  con  la  intención  y  fide- 
lidad que  se  puede  prometer  de  mi  casa  y  la  que  heredé  de 
mis  pasados,  la  inclinación  y  el  amor  á  que  por  razón  y  ley 
están  obligados  los  hombres,  por  criado,  por  vasallo  y  por 
Grande  de  su  Casa,  entré  las  veces  que  la  ocasión  lo  permitia 
en  el  cuarto  de  S.  A. ,  no  con  otro  fin  ni  más  pretexto  que  de 
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servirle;  mis  pensamientos ,  no  sé  que  en  obras  ni  en  palabras 
hayan  torcido  el  camino  á  que  están  consignadas  mis  obKga- 
cienes ;  desde  que  tuve  uso  de  razón  fcii  derechamente  cons-* 
tituido  y  inclinado  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.;  y  háltome 
tan  animoso  este  dia  en  representarle  esto ,  que  muy  de  grado 
osaré  oponerme  á  la  calumnia  que  hoy  pretenden  acumular— 
me  mis  enemigos  contra  esta  verdad:  Señor,  si  he  deservido 
en  algo  á  V.  M.,  para  eso  traigo  aquí  esta  cabeza,  para  dalla 
por  los  deservicios  hechos  á  su  Corona ;  sepa  yo  cuáles  son ,  y 
esta  ignorancia  sea  la  absolución  de  lo  que  se  me  pretende 
culpar;  y  si  servicios  hechos  con  sana  intención  no  son  des-^ 
méritos  que  me  puedan  deshacer  de  su  gracia,  merezca  yo 
que  por  ellos  ó  por  su  clemencia ,  que  las  pasiones  de  algunos 
no  perjudiquen  á  la  nobleza  y  fidelidad  de  D.  Femando  de 
Bórja  y  á  otros  criados  que  tan  entrañablemente  me  duelen 
sus  desdichas,  y  que  se  diga  que  soy  yo  la  causa  deltas:  Se- 
ñor, suplico  á  y.M.  sean  mis  disculpas  crédito  y  enmienda  de 
sus  errores  y  se  les  vuelvan  las  llaves,  y  si  por  la  adversidad 
de  mi  fortuna  no  hubiere  lugar  en  esto ,  pretendiendo  hacer 
mayor  servicio ,  y  no  con  otra  intención ,  me  dé  licencia  para 
retirarme  á  mi  casa ,  que  mal  podrá  servir  á  sus  ojos  vasallo 
que  tan  mal  ha  sabido  lograr  las  grandes  honras  y  mercedes 
que  ha  recibido  de  sus  Reales  y  generosas  manos. » 

S.  H.  le  respondió  en  breves  y  concisas  palabras :  •  que  si 
quería  retirarse  á  su  casa,  lo  podría  hacer  cuando  quisiese.» 
Con  esto  se  despidió  el  Conde  y  le  besó  la  mano ;  bajó  al  apo- 
sento del  Principe ;  dióle  cuenta  de  lo  que  le  habia  pasado 
con  S.  H. ;  como  le  había  representado  su  amor ,  sus  servicios, 
el  desinterés  con  que  ésto  habia  sido,  su  fidelidad  y  buenos 
intentos,  y  como  le  habia  suplicado  volviese  las  llaves  á  los 
que  se  las  habia n,  según  dicen ,  quitado  por  su  causa, porque 
esta  no  la  hallaba;  y  que  no  haciéndole  esta  merced ,  le  diese 
licencia  para  irse  á  su  casa ,  y  que  el  Rey,  sin  embargo ,  se  la 
habia  dado;  que  sólo  lo  que  en  aquella  ocasión  sentia  con 
más  veras,  era  el  haber  penlido  el  camino  y  pensamientos  de 
servirle;  que  las  esperanzas  no,  que  ellas  le  darían  en  algún 
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tieflipo  chanelas  y  logar  para  qae  viese  S.  A*  cuan  de  yeras  lo 
obraría,  con  aquella  fineza  que  él  y  su  casa  lo  habían  becho 
con  ledos  los  Reyes  y  Prína|>es.de  GastíUa. 

El  Príncipe  lo  oyó  y  se  lo  agradeció,  y  besándole  ia  mano  el 
G>nde  tiernisúnamente,  se  despidió  del.  Con  este  suceso,  las 
oosas  oom^uaron  con  más  rigor  á  enconarse;  pasó  á  ver  á  su, 
madre,  y  díóle  cuenta  de  lo  que  en  (an  breve  tiempo  le  babia 
sucedido;  que  como  comenzaba  una»  todas  las  cosas  se  daban 
á  decHnar  y  á  desquiciarse.  El  discurrir  de  Palacio  era  nota** 
ble ;  el  de  la  plebe  temerario;  los  envidiosos  recibían  conten* 
to;  los  amigos  y  bien  iniencionados  y  de  claros  y  desapasio- 
nados juicios,  lo  sentían,  porque  perdían  en  el  Conde  un 
hombre  que  pocos  le  igualaban ,  y  que  pocos  atendían  á  su 
¡nutación ,  siendo  el  Ministro  de  más  partes  que  tenia  el  mundo. 
Consolóle^  pues,  la  madre,  que  en  este  caso  se  portó  con  co- 
razón de  verdadera  matrona ,  y  recibió  aliento  en  su  consue- 
lo; pasó  á  ver  á  su  su^ro,  y  animóle  diciendo:  «presto  os 
seguiré ,  que  no  hay  cosa  como  descansar  ni  otra  como  vivir.* 
Despidióse  de  los  dos  y  tomó  su  camino  para  Madrid ;  llegó  á 
su  casa  y  mandó  á  sus  criados  que  le  buscasen  carruaje  para 
partir  á  Moníbrte  con  toda  la  casa;  fué  á  despedirse  del 
Consejo  de  Italia,  en  el  cual  hizo  una  larga  oración  á  los 
Consejeros,  en  que  refería  lo  mucho  que  sentía  dejar  aquel 
Consejo  y  perder  la  compañía  de  tanesoelentes  varonea;  con 
locual,  entristecidos  todos,  como  era  justo,  y  coa  la  falta 
qoe  les  hahis^  de  hacer  tan  esclarecido  Principe  y  Minis* 
tro  de  4aiita  importancia;  admirados  de  novedad  tan  no 
peniadn,  no  acababan  de  encarecer  su  sentimiento  y  la 
soledad  en  que  los  dejaba;  con  lo  cual  se  4cspidbron  del; 
llegando  en  aquel  instante  un  pliego  de  S*  M.  en  que  hacia 
merced  de  la  presidencia  de  Italia  á  D.  Joan  Alonso  Pi  mantel, 
Conde  de  Benavente,  persona  venerable  y  de  canas^  Pubíi^ 
eóae  en  el  Consejp  esta  nneva  y  derramóse  luego  por  la  corte: 
TÍsharon  al  Conde  de  Lemoa  sns  deudos  y  sus  amigos,  eon  lo 
cual,  deapídiéndose  de  todas,  dejando  la  corte  y  el  servicio 
de  su  Rey ,  partió  para  Galicia.  Saliéronle  á  esporaral  oami*' 
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no  en  el  lagar  de  Guadarrama,  la  Condesa  de  Lemos,  so  ma* 
dre,  7  el  Duque  de  Lerma,  su  tío  y  suegro.  Alli  hablaron 
largamente  de  sus  sucesos ,  procurando  cada  uno  asirse  al 
consejo  y  á  la  paciencia,  tabla  en  que  se  escapa  la  ?ida  y  se 
halla  la  prudencia  y  el  consuelo:  alli  comieron  juntos,  y 
cuando  les  pareció  hora  de  que  los  que  pasaban  adelante  si- 
guiesen su  jomada,  tierna  y  afectuosamente  se  despidieron 
todos.  Abrazó  la  Condesa  á  su  hijo-  y  á  su  nuera ,  y  ellos  la 
besaron  la  mano ;  el  Duque  á  su  hija  y  al  Conde ,  los  cuales 
hicieron  lo  mismo ,  y  todos  con  notable  dolor  y  sentimiento, 
empero  con  mucho  valor  los  unos  siguieron  su  derrota  y  los 
otros  volvieron  á  San  Lorenzo :  los  que  más  atentos  y  más 
falsos  estaban  á  este  paso  era  el  Duque  de  üceda ,  el  confe- 
sor del  Rey  y  el  Conde  de  Olivares ,  que  le  pareoia  se  había 
desembarazado  de  un  gran  estorbo  y  habia  echado  á  fondo 
un  valiente  bajel.  A  D.  Diego  de  Aragón  se  le  estaba  haciendo 
la  cama  para  sacalle  de  Palacio,  y  al  fin,  dentro  do  pocos 
dias  se  consiguió ,  enviándole  por  Straticot  á  Sicilia ,  donde 
aunque  volvió  otra  vez  y  hizo  su  oficio,  no  fué  más  que  tan 
solamente  por  no  desautorizalle ;  porque  á  la  verdad ,  el  Conde 
no  le  quería  alli  por  lo  que  habia  olido  á  privado  del  Princi- 
pe, y  asi  le  tomaron  á  enviar  donde  hoy  yace,  en  aquel 
reino  heredado  en  el  estado  de  su  hermano  el  Duque  de  Ter- 
ranova ;  y  ya  como  yo  le  juzgo  con  la  prosperidad  y  con  la 
herencia  con  poca  gana  de  volver  acá  á  encargarse  en  las 
marañas  y  ruidos  de  Palacio.  El  Principe,  á  quien  án  em- 
bargo de  sus  pocos  años  tenian  supuso  y  con  admiración 
tanta  novedad  de  cosas,  oyendo  muchas  veces  las  l^;rimas 
de  su  Azafata,  que  tan  en  vísperas  estaba  de  salir  de  Palacio 
y  dejar  su  servicio ,  por  la  voluntad  y  consejo  del  que  habia 
conseguido  lo  demás,  sintiendo  mucho  el  perderla  porque 
era  entonces  lo  que  más  quería ;  no  alcanzando  y  perdién- 
dosele de  vista  las  novedades  y  diferencias  que  veia  en  Pala- 
cio, deseándolo  saber,  la  preguntaba  muchas  veces  le  dqese 
la  causa  destas  cosas;  y  como  el  Duque  de  üceda,  que  ya  lo 
habia  oido  decir,  y  él  también  lo  veia  estaba  en  tan  alto 
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iBgBir  con  8a  padre,  que  por  su  consejo  y  pote&tad  86  habia 
ejecutado  lo  sucedido,  y  que  era  la  causa  que  siendo  su  Ayo; 
que  asi  llamaba  al  Duque,  el  todopoderoso  y  el  principal 
privado  de  su  padre ,  hubiese  llegado  á  tiempo  que  siendo 
todo  esto  cometido  contra  su  parecer  y  consejo,  hubiese 
prevalecido  más  el  de  su  hijo ,  y  que  le  parecía  no  vela  á 
su  Ayo  con  aquella  fuerza  y  aquel  vigor  en  la  gracia  de  su 
padre  que  antes,  y  al  Duque  de  Uceda  si,  y  que  quién  era 
el  curioso  que  procuraba  alterar  su  cuarto  y  disgustarle  con 
su  padre  que  era  la  cosa  dd  mundo  que  más  sentía.  La  Aza- 
fata ,  que  como  mujer  no  sabia  más  que  la  corteza  y  lo  super- 
ficial del  caso ,  le  dijo  que  lo.  que  se  murmuraba  era  que  el 
Duque  de  Uceda  por  alzarse  con  el  mando  y  la  privanza ,  se 
habia  levantado  contra  su  padre ,  y  echóse  á  la  banda  con  el 
confesor,  y  que  ambos  juntos  pretendían  desarraigarle  della, 
y  que  quien  lleva  y  trae  los  cuentos  que  de  su  cuarto  se 
contaban,  era  el  Conde  de  Olivares,  el  cual  estaba  muy  me- 
tido con  el  Duque  de  Uceda,  y  héchose  muy  confidrate  suyo, 
á  efecto  de  decirle  todo  lo  que  en  su  aposento  pasaba ,  y  que 
era  el  principal  instrumento  y  por  cuyo  consejo  se  habia 
ejecutado  todo  lo  que  habia  visto  ^  y  otras  cosas  á  que  le  pro^ 
vocaría  el  enojo ,  por  la  sinrazón  que  se  le  hacia ,  no  siendo 
la  causa  que  en  el  caso  habia  para  hacerlo ,  ñna  es  tan  aola*^ 
mente  las  pasiones  de  los  unos  y  de  los  oíros,  puestas  en  las 
orejas  del  Rey  con  el  color  y  apariencias  que  á  cada  uno 
más  á  su  propósito  les  convenia  para  conseguir  su  intento» 
El  Príncipe  que  oyó  lo  que  se  le  habia  didio,  llevado  de 
aquella  licencia  que  en  sus  pocos  anos  se  permitía ,  por  hacer 
pesar  al  Duque  de  Uceda ,  que  ya  le  miraba  con  muy  malos 
ojos,  y  en  cualquier  acto  público  se  mesuraba  mucho  con  él, 
sin  hacerle  aquellos  &vores  que  por  hijo  de  su  padre  le  solía 
hacer,  y  secándose  mucho  con  el  Conde  de  Olivares  y  aun 
haciéndole  algunos  sinsabores  que  él  sentía  harto ,  y  de  que 
levantaba  las  tnanos  ial  cielo.  Por  ahogar  y  dar  pesar  á  ambos, 
estando  su  cuarto  á  un  andar  y  un  paraje  con  el  del  Duque 
de  Lermft,  todas  las  maSanas  en  acabando  de  levantarse ,  se 
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lando  con  él ,  procurafndo  en  esto  hacelle  aquella  honra  y 
favor  que  ellos  le  pretendían  quitar,  y  porque  ie  aoasba  y 
quería  sumamente,  porque  la  primera  luz  que  vtó  la  tío  en 
sus  brazos,  y  se  halló  siempre  tan  bien  servido  de  su  persona, 
que  por  dar  ejemplo  al  hijo ,  hacia  estos  honores  al  padre ,  y 
porque  le  dolia  ver  aquellos  años  malográrselos  con  pesa- 
dumbres y  zozobras,  cuando  por  razón  de  ser  tantos  pedían 
quietud  y  descanso  en  los  buenos  oficios  de  todos  ^  y  más  de 
aquel  que  á  ninguno  se  los  había  hecho  malos. 

Dentro  de  muy  pocos  dias  que  sucedió  la  salida  del  Conde 
de  Lomos  de  la  corte,  S.  M.,  muy  de  secreto,  hizo  llamará 
su  cuarto  á  fray  Joan  de  Peralta ,  Prior  de  Sao  Lorenzo ,  que 
hoy  tiene  el  Arzobispado  de  Zaragoza.  El  religioso  vino  luego 
al  punto,  y  esperándole  en  su  Cámara,  después  de  haberle 
preguntado  algunas  cosas  tocantes  al  gobierno  de  la  casa,  y 
de  haber  dilatado  largo  tiempo  su  pensamiento,  haciéndole 
mucha  resistencia  \o  que  quería  tal  vasallo,  que' no  es  facal 
acabar  y  fenecer  tan  aprisa  con  un  criado  tan  antiguo  y  que 
tanto  logar  tenia  en  su  gracia ,~  y  que  á  las  veces  bacía  el  ofi- 
cio de  amigo  y  consejero,  que  le  fió  sus  mayoi^  secretos  y 
cuidados,  que  en  efecto  le  quiso  bien;  sin  embaí^,  no  aca«^ 
baba  de  entrar  en  tan  notable  resolución:  finalmente,  habiéa* 
dose  suspendido  un  largo  rato,  cobrando  aliento  para  em-* 
prender  y  acabar  acción  tan  grande,  poniendo  en  cada  pa^ 
labra  mocho  tiempo,  le  dijo:  iréis  sd  Doque  y  tetaréis  lo 
mucho  i)ue  siempre  he  estimado  su  <;asa  y  su  persona  y  la 
gran  ooiifiaiiza  que  he  hecho  del ,  asegurándole  que  tivnoa 
me  olvidaré  de  su  mucha  fidelidad  y  servicios;  que  lo  que 
tantas  veces  con  muchas  veras  y  encarecimientos  me  ha  pe^ 
dido  para  su  descanso,  quietud  y  sosiego ,  v&tugft  ahora  á  -dár- 
sete ;  y  que  asi  podrá  retirarse  á  Lerma  ó  Valladolid  cuando 
qcpsiere.  El  religioso,  que  tsí  ana  privanza  de  veinte  años 
que  entonces  se  cumplían,  tan  encarecida  y  admirada  de  los 
faomlMres,  oyólal  mudanza,  y  que  era  él  el  llamado  y  esco^ 
gido  pai'a  oondoír  un  negocio  tan  pocas  veoes  ivísto  y  tan 
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naevo  y  poco  esperado;  enmudeció  y  saspeadióse,  y  pendi-^ 
do  de  color  y  turbado,  poniendo  tas  rodillas  en  el  duelo ,  no 
le  supo  decir  más  que,  voy  hacer  lo  que  V.  M.  me  manda* 
Bajó  el  Prior  luego  inmediatamente  al  aposento  del  Duifue; 
hallóle  en  él ;  avisáronle  como  estaba  allí ;  entró ,  quedáronse 
solos  lOB  dos ;  el  religioso  anduvo  recateando  el  llegar  con  él 
á  quellos  lances.  Finalmente,  después  de  haber  hablado  de 
varias  cosas ,  le  dijo :  Se&or,  S.  M.  me  mandó  llamar  á  sú 
aposento,  y  habiendo  ido  á  ver  lo  que  me  mandaba,  me  dijo 
viniese  á  decir  á  V.  E.  lo  mucho  que  siempre  habia  estimado 
su  casa  y  su  persona ,  y  la  gran  confianza  que  ha  hecho  deila, 
asegurando  que  nunca  se  olvidará  de  su  mocha  fidelidad  y 
servicios ;  que  lo  que  tantas  veces  Y.  E.  le  ha  pedido  con 
tantas  veras  y  encarecimientos  para  su  descanso,  quietud  y 
sosiego,  viene  ahora  en  dársela;  y  que  asi  podría  retirarse  á 
Lerma  ó  á  Valladolid  cuando  quisiere.  El  Duque  respondió, 
que  dijese  á  S.  M.  que  como  siempre,  con  el  ánimo  generoso 
de  que  le  habia  dotado  el  cielo ,  y  por  su  mucha  grandeea^ 
desde  que  le  entró  á  servir  le  habia  hecho  tantas  honras  y 
mercedes,  las  que  en  vasallo  jamás  se  vieron  ni  se  pudieron 
'  imaginar;  en  esta  ocasión,  por  su  clemencia  y  maravillosa 
magnanimidad  se  los  habia  querido  hacer  mayores;  que  ya 
sus  afios  no  pedian  otros  designios  ni  acrecentamientos  que 
el  descanso;  que  subiría  luego  á  besar  la  mano  á  S.  M.  por  la 
licencia  que  habia  sido  servido  de  darle  para  emplear  los 
áltimos  días  de  vida  que  le  quedaban  al  sosiego  y  quietud  de 
su  casa.  Con  esto  se  levantó  el  religioso  y  Hevó  la  respuesta 
al  Rey :  el  Duque  al  momento  hizo  llamar  á  sus  criados^  y  Íes 
dijo  que  previniesen  todo  lo  necesario  para  caminar  á  Lerma. 
Fué  menester  muy  poco ,  y  asi  se  hizo  con  mucha  brevedad, 
porque  ya  toda  su  casa  la  tenia  allá  algunos  meses  ames  adi- 
vinando y  previniéndose  este  lance,  habiéndola  hecho  llevar 
otras  muchas  veces  en  los  anos  pasados,  suplicando  al  Rey 
le  diese  licencia  para  quedarse  en  su  casa,  y  tío  habiéndosela 
dado  se  la  habia  hecho  volver:  úhimamente,  estando  ya  pre** 
venido  y  á  punto  para  acofmeter  esta  empresa ,  la  más  ardua 


156  áJiP 

de  todas  cuantas  nos  encarece  la  elocuencia ;  armado  de  su 
valor  y  fortaleza ,  subió  á  despedirse  del  Rey  y  á  dejar  ú 
gobierno  y  el  mando  de  la  monarquía  de  España ;  á  dejar  las 
dignidades  y  oficios ;  á  dejar  en  las  manos  del  mundo  la  re- 
verencia y  la  adoración  vana  que  le  hacian  los  hombres ;  á 
dejar  los  cuidados  y  los  desvelos  á  que  por  sus  obligaciones 
y  servicios  de  su  Rey  estaba  entregado ;  á  dejar  los  disgustos, 
las  calumnias^  los  odios,  las  murmuraciones,  los  rencores, 
las  venganzas,  á  que  por  la  natural  malicia  de  los  vivientes 
están  continuamente  sin  escampar  un  punto  lloviendo  sobre 
el  privado;  á  dejar  el  si  acierto  ó  no,  á  si  encamina  bien  las 
cosas  ó  las  desencamina ;  á  dejar  de  ser  el  blanco  de  todos, 
el  asunto  y  sujeto  de  las  conversaciones  de  los  maldicientes, 
que  todas  estas  alhajas  siguen  el  oficio,  y  hay  entendimiento 
tan  desalumbrado  que  aventura  su  crédito  y  su  quietud  por 
ellas ;  aquel  estar  siempre  zozobrando  sin  concedérsele  un 
punto  de  bonanza;  el  estar  continuamente  hecho  un  sólo 
yunque  de  los  pretendientes ,  sin  tenerlos  jamás  contentos  ni 
satisfechos ;  que  de  los  malos  sucegsos  haya  de  tener  la  culpa, 
y  aun  de  los  buenos  la  pena ;  porque  en  esto  no  quieren  que 
haya  tenido  parte  sus  dichas  ni  que  las  tenga ;  que  le  estén 
siempre,  ora  sea  por  lo  divino,  ora  por  lo  humano,  asaltán- 
dole y  desasosegándole  todos,  y  que  aunque  sea  un  ángel 
ha  de  ser  un  Lucifer.  De  todas  estas  cosas ,  sin  embargo  de 
que  sentia  perder  á  su  Rey,  se  fué  á  desembarazar  y  á  de- 
jallas  en  otros  hombros.  Subió  finalmente,  y  hallando  al  Rey 
sólo  en  su  aposento,  entró,  y  poniendo  las  rodillas  en  el 
suelo,  le  besó  la  mano  y  le  dijo:  Señor ,  fray  Joan  de  Peralta 
me  ha  dicho  la  merced  que  V.  M. ,  entre  las  muchas  y  muy 
grandes  que  siempre  he  recibido  de  su  heroica  mano ,  me 
hace  en  esta  ocasión  dándome  licencia  para  retirarme  á  mi 
casa.  Señor,  carecer  de  la  real  presencia  de  V.  H. ,  me  lleva 
con  el  sentimiento  que  se  deja  y  es  justo  considerar,  no  al 
menos  con  aquella  desconfianza  que  de  las  muchas  y  muy 
notables  h<Hiras  y  favores  que  siempre  me  ha  hecho ,  me 
puedan  descaecer  un  punto  de  su  gracia ,  porque  aunque  me 
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arrastrasen  y  llevasen  los  hados  á  los  últimos  términos  de  la 
tierra,  su  resplandor  es  tal  que  allá  me  alcanzarían  sus  rayos; 
allí,  Señor,  me  tendría  por  tan  feíVorecido  como  ahora:  nun^ 
ea  hé  creido  menos,  porque  mi  obediencia,  amor,  fidelidad 
y  servicios,  me  alimentaron  con  esta  confianza;  de  saerte, 
que  de  tan  esclarecido  Monarca  no  era  justo  esperar  otra 
cosa:  todos  mis  antecesores  vivieron  con  este  aliento,  y  pu«- 
sieron  toda  su  vida,  honra  y  hacienda,  sin  un  punto  de  in- 
termisión ,  por  servir  á  los  Ínclitos  y  muy  poderosos  proge- 
nitores de  V.  It. ,  y  así  ocaparon  en  su  Palacio  tan  superiores 
lugares.  Este  ejemplo  encendió  mis  pensamientos  y  dio  calor 
á  buscar  su  servicio  y  á  ocuparme  en  él  con  el  celo ,  amor  y 
desvelo  que  ha  visto  V.  M.  De  trece  años  entré  en  este  Palacio, 
7  hoy  se  cumplen  cincuenta  y  tres,  que  tengo  empleados  en 
este  diseño.  Pocos  para  mi  deseo,  muchos  para  lo  que  per- 
mite el  desengaño  á  que  debemos  ofrecer,  ya  que  no  todos, 
^¡quiera  alguna  parte  de  la  vida :  estos ,  Señor,  piden  ya'  des- 
canso, reposo,  y  quietud:  mucho  dejo,  más  debo  esperar 
desta  acción  en  aquellos  antiguos  edificios,  que  por  sus  hechos 
dieron  á  ios  mios  sus  predecesores.  Acabaré  ejercitando  siem- 
pre su  voluntad,  servicio  más  precioso  que  otro  alguno  en  la 
estimación  de  los  Reyes ,  y  por  más  que  presuman  calumniar 
mis  acciones  (que  esto  es  lo  más  ordinarío  y  natural  del  ofi- 
cio), no  al  menos  que  antepuse  mis  conveniencias  particula- 
res á  él :  con  todos  mis  sentidos  y  potencias  atendí  al  bien 
particular  y  propio  de  V.  M. :  ipuchos  buenos  efectos  se  con- 
siguieron ,  los  no  tales  no  los  pudieron  prevenir  la  tolerancia 
de  las  fuerzas  humanas ;  antes  bien ,  sucedieron  cosas  y  me 
atreví  muchas  veces  á  forzar  la  misma  naturaleza  y  la  obligué 
á  su  servicio  y  su  obediencia,  con  que  admiró  y  espantó  las 
naciones  todas  del  mundo.  Contento  me  lleva,  Señor,  ver  que 
antes  que  menguadas ,  quedan  con  mayor  autoridad  y  acre- 
centamiento sus  fuerzas  y  las  de  la  religión  á  que  siempre 
enderecé  todo  mi  cuidado,  y  puse  con  particular  atención  el 
hombro:  estos  trabajos  honrarán  mi  sepulcro  y  perpetuarán 
mis  cenizas  y  serán  los  trofeos  más  gloriosos  de  mi  reputación. 
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y  el  escudo  oonlra  ta  voracidad  de  mis  émulos;  ellos  querrán, 
empero  oo  éscalarin  ni  se  atreverán  á  dar  asalto  ai  muro 
iuexpugnable  de  mi  fidelidad;  ella  me  dejará  vasallo,  yo 
lo  fló,  y  me  asegurará  criada  y  mi  opinión  acreditada,  y 
los  que  me  han  de  suceder,  constantes  en  su  servicio ;  esto 
aólo  me  lleva  consolado ;  estos  suplico  á  V.  IL  vivan  debár- 
jo  de  su  protección  y  amparó,  porque  se  conserven  á  la 
posteridad  con  lustre  sus  servicios  y  su  reputación.  Bes* 
pendióle  el  Rey,  sentia  mucho  su  ausencia,  y  que  fuese 
descuidado  y  con  seguridad  en  todo  to  que  le  tocaba ,  que 
la  satisfeceion  dé  su  persona  y  servicios  quedaba  en  aquel 
lugar  que  siempre  había  tenido  y  con  la  misma  estimación 
que  antes  y  asi  la  tendrían  los  de  su  casa.  Con  e$ta  respuesta 
el  Duque  volvió  otra  vez ;  poniendo  las  rodUlas  en  el  suelo,  y 
al  besarle  la  mano,  el  Rey,  con  otro  semblante  del  que  jamás 
se  vio  en  su  persona,  le  echó  los  brazos,  despidiéndose  del 
con  la  ternura  mayor  que  se  deja  considerar,  empero  con 
aqud  ánirtio  y  valor  en  que  para  todos  lances  estaba  por  si 
mismo  prevenido ;  pasó  coa  esto  al  cuarto  de  la  Princesa ,  y 
despidióse  de  S.  A. ;  fué  al  de  los  Infantes  y  al  del  Principe ,  y 
besóles  la  mano,  diciéndole,  ignorando  la  materia:  «Ayo, 
volved  presto,  no  os  estéis  mucho  allá;  luego  iremos  tras  vos;» 
creyendo  que  como  otros  años,  por  estar  ya  en  los  principios 
de  Octubre,  irían  á  Lerma;  él  á  todas  estas  cosas  callaba  y 
re^ondia  con  alegre  y  risueño  semblante;  pasó  al  cuarto  de 
su  hermana,  la  Condesa  de  Lemos,  y  estúvose  mucho  rato 
hablando  con  ella,  recibiendo  de  sus  consejos  lo  saludable  y 
provechoso  para  armarse  contra  muchos  trabajos ;  vinieron  sus 
hijos  y  sus  nietos,  y  á  todos  dio  los  brazos  en  aquella  escalera 
secreta  del  bosquecillo  de  San  Lorenzo.  Le  esperaba  todo  el 
mundo,  y  si  bien  admiraban  todos  cfbe  se  iba  para  no  volver 
(cosa  extraña  y  no  acontecida  á  privado),  á  todos  pesó  de  su 
ida,  y  en  aquel  instante  hacia  por  todos  cuanto  le  pedian; 
sus  enemigos  recibieron,  desconsuelo;  todos  estaban  atónitos 
y  espantados  deste  caso ;  á  todos  parece  que  se  les  iba  el 
hombre,  el  amparo,  la  cortesía,  el  intercesor,  la  esperanza, 
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la  íiiielígeiioia «  el  padre  de  todos  y  de  todos  los  neeesiladoa; 
bajó ,  finalmente ,  despedido  ya  de  su  hermana  i  tomó  su  lite-* 
ra,  y  con  todos  sus  criados,  dando  los  brazos  á  todos  y  b^ 
ciendo  entórieea  lo  <|ue  podía  por  ellos,  detenióiuloíe  lo$ 
criados. del  R^y,  porque  veían  que  m  les  iba  su  medianero  y 
hacedor ,  después  de  haber  gobernado  veíate  aSos  la  monar** 
quia  de  España ;  á  i  do  Octubre ,  dia  de  San  Francisco ,  en  el 
año  de  4618,  ooñi  que  volvemos  ¿  asir  el  hilo  de  nuestra  his- 
toria, partió  para  Lerma,  y  aquel  dia  á  hacer  noche  á  Gua« 
darranaa,  Volviendo  las  egidas  á  los  cuidados  de  Palacio  y 
de  la  corte,  que  tantsís  vigiUas  le  debían;  y  habiendo  antes 
de  anochecer  llegado  á  aquel  lugar,  S.  M.  le  en?ió  los  papeles 
de  la  consulta  de  aquel  dia  con  un  venado  que  había  muer-*^ 
to ;  prosiguió  el  Duque^  su  jomada ;  siguióle  el  Marqués  de 
Siete  «Iglesias ;  quedó  en  el  Gobierno  el  Duque  de  üceda,  y 
ooft  mucha  parte  del  el  confesor ;  el  Conde  de  Olivares  menos 
inquieto  en  el  cuarto  del  Principe,  aunque  en  muy  baja 
fortuna,  y  no  bien  hallado  con  el  Ckmde  de  Paredes,  ni  el 
Conde  con  él ,  porque  aquella  vanidad  y  presunción  suya ,  i 
un  hombre  tan  naturalmente  encogido  y  blando  de  condición, 
daba  edlado;  empero,  no  se  descuidaba  el  Conde  de  Olivares 
en  hacer  los  buenos  oficios  contra  este  caballero  para  que, 
batiéndole  ya  cansado  una  vez,  se  cansase  dos,  y  volviese  á 
dejar  el  servicio  del  Principe,  como  al  fin  lo  hizo.  Trataba  por 
estos  días,  no  dejando  descansar  nn  punto  el  espíritu ,  con  el 
Duque  de  Uceda ,  de  que  viniese  á  España  D.  Baltasar  de  Zú- 
aiga,  su  tiOt  Embajador  en  Alemania,  destinado  ya  para  la  de 
Roma,  proponiéndole  para  que  asistiese  al  Príncipe,  dicién* 
dolé  \o  mucho  que  habia  servido,  la  noticia  grande  que  tenia 
de  las  cosas  y  cuan  importante  era  su  persona  para  d  Con- 
sejo de  Estado ;  tenia  eií  esto  razón ,  y  hacia  de  camino  su 
uegocio ;  mas  no  veía  el  Duque  de  Uceda  que  era  dar  más 
fuerzas  al  enemigo;  empero,  no  pensaba  él  que  había  de  su*> 
ceder  esto  trabajo  tan  presto ^  y  asi  decía,  cuando  veía  al 
Principe  ton  indignado  contra  su  persona,  tenia  Roy  para 
muchos  años ;  todavía  sentía  amargamente  su  desvalimiento^ 
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y  bacía  sus  diligencias  para  templalle,  mas  nunca  íbé  porible; 
la  amistad  entre  él  y  ei  Conde  iba  muy  addante,  mas  él  por 
entonces  no  podía  enderezarle  en  so  gracia ,  barto  bacía  em 
buscar  alguna  para  si ,  y  asi ,  cuando  no  lo  pudo  bacer  todo, 
deseando  apartar  al  Ginde  de  Paredes  para  dejar  con  esto  más 
desembarazado  el  campo,  consiguió  con  el  Duque  que  alcM- 
éase  de  S.  M.  que  viniese  su  tio  á  España,  el  c«al  venía  ya 
caminando  á  Roma,  para  que  asiflitiese  de  ordinario  al  Príncipe 
7  dqase  la  Embajada,  por  cuanto  el  Conde  de  Paredes  babia 
ya  dado  intención  de  dejar  el  servicio  de  9.  A. ,  viendo  cuan 
mal  pretexto  tomaba  el  Duque  de  Uceda  apoyando  aquello  de 
que  él  tantas  veces  le  había  dicho  que  se  guardase  y  que  no 
diese  crédito  á  lo  que  se  le  decia,  que  era  todo  engafio. 

Á  este  tiempo  mandó  el  Rey  pedir  carruaje,  sin  decir  para 
donde ;  bs  juicios  eran  varios ;  muchos  pensaban  que  era  para 
ir  á  Lerma,  llevados  de  la  común  costumbre  de  cada  afk>; 
otros  discurrían  que  nó,  por  las  novedades  que  ya  se  dejaban 
tocar;  el  Príncipe  lo  deseaba  infinito,  y  preguntándome  á  mi 
muchas  veces  si  me  parecía  que  era  para  ir  á  Lerma,  y  di- 
ciéndole  yo  que  no,  sentía  mocho  esta  respuesta.  Finalmente, 
llegado  el  dia  de  la  jornada,  S.  M.  partió  para  Madrid,  de-* 
jando  á  muchos  desengañados.  Estúvose  alli  algunos  días ,  y 
dejando  á  la  Princesa  en  el  Pardo  y  los  Infantes,  con  el  Prin- 
cipe de  España  y  Fiiiberto,  Príncipe  del  Píamente,  hijo  del 
Duque  de  Saboya ,  partió  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe ,  con 
aquel  celo  de  religión  que  resplandecía  en  sus  virtudes,  á 
colocar  aquella  devotísima  y  milagrosa  imagen  en  la  capilla 
mayor  que  le  habia  adornado  y  renovado  más  rica  y  lucida- 
mente; estúvose  alli  algunos  días  viendo  las  grandezas  de 
aquel  Real  convento,  que  es  dé  los  más  insignes  y  opulentos 
que  hay  en  todo  el  orbe,  asi  en  hospedar  á  las  personas  no- 
bles que  de  remotas  y  varias  partes  van  alli  á  cumplir  sus 
votos,  como  las  limosnas  que  se  hacen  tan  crecidas  á  los  pe*^ 
regrínos,  con  lo  cual  y  con  haberle  dejado  unos  ríquisimos  y 
costosos  blandones  de  plata,  se  volvió  cazando  hasta  Velada; 
alli  el  Principe  Fiiiberto,  milagrosamente  se  libró  de  que  no 
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le  costase  la  vida ;  tirando  á  unos  ánades  que  estaban  en  el 
estanque  de  la  casa  del  Marqués,  encendiéndosele  el  frasco 
de  la  pólvora  que  traía  en  la  cinta,  y  abrasándole  la  cara,  de 
suerte  que  nadie  le  conocía  según  quedó  tan  desBgurado ,  y 
el  frasco  saltó  hecho  pedazos  por  los  aires;  el  Principe  se 
quedó  alli  curando,  y  S.  H.,  por  San  Lorenzo  el  Real,  pasó 
al  Pardo,  donde  á  media  legua  salió  la  Princesa  y  los  Infantes 
á  recibirle;  estúvose  en  aquel  sitio  todo  el  mes  de  Noviembre 
deste  año ,  con  lo  cual  se  fué  á  Madrid  á  dar  principio  á  las 
cosas  que  en  su  imaginación  traía  acordadas,  que  serán  bien 
notables,  las  cuales  nos  dirá  el  año  de  49  en  el  libro  que  si- 
gue, penúltimo  de  nuestra  historia,  si  con  felicidad  los  acer- 
tamos á  escribir.  ' 
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LIBRO    VII. 


Paesta^.  ya  las  cpjsas  y  reducidas  al  puDtp  que  babeos 
diobo,  el  Rey  eaióUca prosiguió  eu  lo  comenzado^  y  pera,  ^ 
coDoliwion  y  más  justificado  acierto  y  último  fin  de  t^n  grave 
negocio  escogió  tres  poosegeros,  los  mayores  ^  r^(íta4,  letras, 
prudaocia  y  virtud  de  su  C(;>i)se|o,  y  el  v\w  delfos  regracio 
d^  algunos  afios  antes,  ó  por  demasiadamente  celoso  de  s^ 
serv^io  ó  porque  se  le  anteponían  otro9  á  la  dignidfid  que  le 
tocaba  qooh)  más  antiguo  del  Consejo,  ó  porque  no  dig^  q^e 
le  bace^OjB  agravio  á  l^  virtud,  al  retiro,  bI  desengaño  d^ 
todo ;  éste  fué  P*  Fr^npisco  4e  Contreras,  que  todas  estas  Qpsas 
le  bioteron  después  Presidente  de  Castilla;,  luego  \e  sigui4 
Luis  de  Salcedo  y  P«  Diego  del  Corral,  y  por  Secretario  des(a 
junta  nombró  á  D.  Pedro  de  Contreras  y  por  Fiscal  al  Licen- 
ciado Qarci^Perez  de  Araciel,  Fiscal  del  mismo  Consejo  de 
Castilla,  y  por  Escribano  de  la  causa  á  Lázaro  de  los  Rios,, 
que  lo  era  de  Cámara ;  consultado  ésto  con  su  prudencia  y 
gran  juicio ,  síol  derramarse  ni  dar  parte  á  otro  de  sus  más 
confidentes,  los  mandó  Uamar  y  teniéndolos  delante  df  si  es^ 
la  píeía  más  retirada  de  su  cuarto ,  les  dijo  : 

«  Heos  ipand;ado  llapiar  y  be  hecho  elección  de  vosotroq 
para  fiar  de  vuestra  entereza,  letras  y  buena  intención  con 
que  siempre  me  habéis  servido  y  aconsejado^  el  negocio  dé 
más  imporjlapH^a  que  cuauto  há  que  tengo  Ja  Corona  de  j^-* 
paña' se  nie  ha  ofrecido;  la  satisfacción  que  tengo  de  vues^*as 
partes  y  personas  os  obliga  á  desempeñar  la  CQnfiau??^  que 
hago  de  vosotros,  la  cual  no  piei^so  fiar  de  otro:  he  llegado  ;^ 
saber  que  D.  Qodrígo  Calderón^  Mairqués  de  Sie^e  Iglesias,  á 


164  aIR0 

quien  yo  he  hecho  tantas  honras  y  mercedes,  ha  hecho  matar 
asesinadamente  á  un  hombre,  el  cual  se  llama  Francisco 
Joara ;  averiguareis  ésto  y  lo  que  os  dirá  este  papel ,  y  para 
que  más  libre  y  desembarazadamente  podáis  usar  de  la  orden 
que  os  doy  y  hacer  jiiAicífí ,  remitq  tQdo  f o  que  hiciéredes  y 
ejecutáredes  á  que  sólo  á  mi  deis  cuenta  dello,  encargándoos 
ante  todas  cosas  la  justicia,  que  es  la  principal  causa  para 
que  Dios  me  puso  en  este  lugar  y  en  virtud  de  la  cual  reinan 
los  Reyes  y  es  obedecida  y  respetada  la  Omnipotencia  divina.» 
Eb  acaliíando  e!  Bey  este  razonamiento  los  doirsejeros  se 
ártodillárOn  f  le  besaron  la  mano,  y  D.  fVantíisíd  de  Gon- 
trefas,  en  liombfe  de  todos  dijo:  «Señor,  aunque  yo  por  mi 
vejez  y  poéa  suficiencia,  años  ha  ya  .que  he  dejado  de  acudir 
ál  Cobsejo,  por  no  hallarme  con  las  fuerzas  y  vigor  necesario 
que  (ion viene  para  servir  á  V,  MT. ;  jetópero,  agora  Séñót,  que 
soy  llainado  para  cosas  que  convienen  para  su  autoridad  y 
jttótificacion;  para  eso,  Señor,  tjueremos  la  vida  los  Vasallos, 
lai^  fuerzas  y  el  aliento  {^ara  emplearle  ctí  isu  servicio;  y  así 
ejecutaremos  con  gran  prontitud,  fidelidad  y  cuidado  lo  que 
nos  maúda,  teniendo  á  mucha  felicidad  quíe  haya'  en  nosotros 
éáudal  considerable  para  hacerle  algún  pequeño  servició.» 

^  En  acabando  D.  Francisco  de  Contreras  de  hablar,  tod09 
jüútós  besarotí  al  Rey  la  mano  y  se  salieron  de  la  pieza  y 
fueron  á  tratar  y  disponer  lo  que  se  les  había  ordenado ;  hi- 
cieron llamar  á  Pedro  de  Contreras  y  á  todos  los  démas  IK- 
ñistiros  señalados  para  el  caso ;  abrióse  et  papel  qué  les  dio  el 
Héy,  el  cuál  decia  averiguasen  con  toda  puntualidad  y  cui- 
dado, sin  perdonar  á  cosa  humana;  si  el  Marqués  de  Siete 
Iglesias  tenia  alguna  inteligencia  en  la  muerte  de  la  Reina; 
comenzóse  á  votar  largamente  en  el  casb  y  salió  decretado 
que  Ée  prendiese  a  B.  Rodrigo ,  y  en  un  mismo  dia  y  hora  ée 
le  confisCai'on  los  bienes  en  Madrid  y  en  Talladolíd;  consul- 
táronlo con  S.  M.  sobre  la  orden  que  se  les  tenía  dadk ,  y 
mandó  qué  se  ejecutase ;  á  esta  sazón  nO  faltó  quién  avisase 
á]  Marqués  dé\  estado  tan  trabajoso  en  que  andaban  sus  cosas, 
y  cómo  se  trataba  y  se  babia  ordenado  de  prenderle ,  que  se 
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pusiese  en  salvo  y  huyese  los  rigores  de  la  jiKticia'y  la  ise«e¡T 
fidad  de  Qu  Rey  airado;  la  inocenoia  le  hacia. deoobsiada-^ 
iDeale  coofiado^  y  por  otra  parte  discurría  que  si  se  ponSa  ^ 
la  fug^  era  darse  por  agresor  y  culpado;  tonsultó  eI.iiego<»6 
con  una  persona  de  santa  y  de  inculpable  vida  de  VaUadolid^ 
y  dyote  que  si  quería  poner  á  riesgo  su  salvación,  que  hu-^ 
yese ;  roas  si  queria  salvarse ,  que  esperase  y  sufriese  los  Irán- 
bajos  que  le  estaban  gnardadbs,  sobre  los  cuales*  tenía  Dios 
fundada  su  salvación  y  escogidole  para  su  gloría;  por  esto 
dije  á  los  principios V  cuando  comencé  á  tratar  de  sus  oaluin^ 
nias ,  que  la  fuerza  de  la  predestinación  mis  que  la  de  su  foi^ 
tuna  VeAia  en  que  se  Je  levantase  este  testimonio,  para  que 
como  insfrúnientO' principal  le  ocasionase  con  su  muerte  su 
salvadon,  p(»rque  los  caminos  de  Dios  son  muchos,  ratos  y 
poco  ínvestígables  del  juicüo  humano;  ém^ro,  lo  que  o^  lé 
forzaba  á  esperar  y  hacer  rostro  á  las  indeiñencias  que  se:  le 
ordenaban  era  él  ver  que  sus  culpas  merecían  caBti^  niode<^ 
radoi  7  ánies  queria  pasar  por  el  rigor  del  juíoio  que  lé  es^ 
petaba  que  no  por  la  infieunia  que  de  la  fuga  se  le  podía  se^ 
guir,  porque  con  lo  primero  se  aseguraba  que  inquiriendo^  y 
censurando  sus  acciones  vena  el  mdndo  lo  que  hdhisi  errado 
en  levantarle  tan  execrable  testimonio  y  diegaria  en  alto  y  es-^ 
clarecido lugar  su  reputacicm  con  este  desengí^;  y.  con  le 
segundo ,  no  habiéndole  cometido ,  si  se  auéentaba  lo  dejaba 
confesado ,  pqrdida  su  opipion »  su  mujer,  sus  hijos  y  hacienda; 
eon  lo  cual  se  resolvió  á  esperar, '  aiímado  de  su ,  paciencia  y 
gran  valor,  sin  querer  ponerse  en  la  f i:^ ,  pudiéndolo  hacw 
taíi  á  su  satisfacion ,  queriendo  antes  morir  con  honra  que 
sin  ella. 

Pri8Supuésto  lo  dicho ,  deq>achó  la  junta  una  orden  firmada 
del  Rey  al  licenciado  D.  Femando  Ramírez  Fariñas,  del  Con- 
sejo Real,  que  á  la  sazón  visitaba  la  Cancilleria  de'Valladólid, 
parb  que  le  prendiese  y  secuestrase  sus  bienes;  llegada  esta 
órám  i  yálladc)lid,y  leída  dé  D.  F^mvanda,  úná  líoché,  coa 
alguna  gente  de  confanza,  partió  con  iñueho  seoretO'iii  la 
casa  del  Marqués,  y  entrando  en  ella,  avisó  cdmó  estaba  allí. 
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qoe^e  quería  faesar  iiás  mMOs;  dijoie  (jue  entrase,  y  á  la 
fflifaaia  ima,  sin  ^der  más  tiempo,  la  dijo  que  traia  ¿rdea 
del  Rey; para  preoderie;  el  Marqués/ sin  «Iterarse,  porqMBO 
4é  oogia  esto  de  sobresalto,  le  respondió  que  él  estaba  alU  para 
obedecer  la  orden  de  S.  M.,  oonoo  siempre  lo  hid)ia  beeho  en 
^ás  cuantas  por  espacio  dé  veinte  a&os  faabiaa  llegado  ¿  sus 
manos ,  y  que  asi,  hiciese  lo  que  fuese  servido  de  su  persona; 
oon  esto  D.  Femando ,  poniéndole  algunos  hombres  de  guar* 
da  y  ^n  dejalle  tomar  cosa  ninguna  de  las  de  su  casa,  le  pi* 
dkS  las  llaves  que  tenia  en  las  faltriqueras^  y  con  eslo,  y  con 
seóoestrarle  todo  cuanto  en  ella  había,  le  saca  y  le  llevó  á 
Medina  del  Campo,  en  tanto  que  avisaba  á  la  junta  de  \o  hedió. 
Ck)rrió  esta  novedad  luego  al  punto  por  .Volladolid,  y  desde 
alU  á  la  oorte,  y  desde  esta  por  todo  el  munda  La  admiración 
fué  notable;  la  novedad  extraordii^a ;  el  dncürso  de  los 
liombree  temerario  y  vario ;  la  alegra  del  f  u^  desenfrenada 
y  fuera  de  toda  razón  i^  que  siwipre  gusta  :de  los  niales  de 
aquellos ;que  vio  en  alta  fortuna,  sin  saber  por  qué,,  mas  qae 
•por  su  n^sma  envidia  y  natural  emulación  ¿  aquella  virtud. 
AI  mismo  punto  que  esto  pasaba  en  Y^Uadolid,  en  Madrid 
•stcndieron  dé  repente  y  dieron  sobre  su  casa,  y  embargaron 
todos  sais  bienes,  sin  dejar  á  la  Marquesa  nt  á  sus  hijos  sobra 
^ué  abrigarse ;  ¡lan  inconstantes  son  bs  bienes  que  da  lá  fortu- 
na, tan  éaduoas  las  honras  y  grandezas  humanas!  El  iOMado 
en  este  instante  estaba  puesto  en  suiqaension  y  espanto ,  viendo 
al  hombre  que  tráta  parte  hahia  tenido  én  él;  al  que  se  habia 
88d)ido  haóer  tanto  logar*,  al  que  tan  b^en  habia ^bid6  Hmirae 
y  estíoaacSe^  ál  que  se  había  visto  ^i  tan  suprema  potestad  y 
prosperidad  y  adoración,  echado  por  tierra,  y  al  que  se  0(Hi- 
sideró  én  Ibs  alcázares  de  la  luna,  á  eise  pokstrado  y  abaiido, 
y  puesto  en  \a¿  manos  y  el  rigor  de  la  juMieta»  y  al  metior 
Sopk)  de  disfiavor  diesbaratado. 

Avisé  D.  Fernando  á  la  junta  de  como  yn  estaba  ejeeutada 
la  orden  de  S;  M. ;  envíesele  á  d^ir  ^e  aú»  UKia  brevedad  y 
diligeoeia  pusiete  á  buen  reioaiido  la  persona  del  Mafqués« 
y  le  ttfavnaelX  Francisco  de  Irrazabalnla  fortaleza  <k  M^oian^ 
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ohet^yriU  k  tuviese  oon  la  coaUnlíft  y  ottidftdo^qife  coQVi^^i^i 
y  oon  namás  de  aquelli»  que^fosMisameMe*  hubiese  manofitoc 
en  persoga ^. sin  que^  nadie  le  ^bablaae  m  esoribieaew  La  aflioi- 
okm  de  la  Mart|u6sa  y  la  de  si|f  híjoa^^  M  la>  que  en  los  b^m^f 
brasrmá»  desleiafdados  y  ajeaoside  oanaiisefaoíoftpediA  p^ 
neUftr  las  enlm&a»;  la  necesidad  en  qn^  se  vieron ,  habiénrr 
dose  visto  en;tte€a  riqaesa,  foé.la  que  bastó  para  desengañar 
ákie  que  con  tanto  aftiay^  de.aqreoenlai^e  lasfeusM»» 
ampatótos'Fjnaiieisoo  Calderón  i  Ceaomdador  imayor  de  A^a<^ 
gon,  padre  del  Marquéis  y  diéronse  con  todo  oiji^do  y  des-^ 
velo  á  solicitar  su  libertad  y  ¿  defender  su  oausa.  Lqk  nueya 
deste  suoeso  pasó  volando  á  Roma;  Ue^  ét  los.oidos  del  Car* 
denal'Trejo,  persona  de  grande  autoridad  y  estimación  en 
áqnel  Sacro  Colegio  y  Prinoipado  de  la  Iglesia ;  y  como  deudo 
de  la  Karquesa,  y  condolido  do  su  trab^o  y  sus  desdiobas 
sumamente « trató  y  se  dispuso  á  poner  toda  su  vida  y  honra 
en  su  iavor,  cosa  que  hoy  está  pairecíendo  biqn  y  qttf.no  le  ha 
deshMido,  antes  le  ha  dado  el  nombre  4e  grande  eirta  acción; 
fiaalmente,  escribió  á  S.  M*.supIicéindole  le  diese  lioenoia  paria 
veair  á  su  corte  á  solicitar  y  defender  la  causa  del  .Marqués» 
prom.etiéttdose  por  la  noticia  y  opiBduniqacion  q^e  habia  teqidp 
de  sus  Cosas  y  como'  habia  pcooedido  en  su  serviqio ,  q^e  habia 
deaalir  su  honra  y  feputacion  con  mayor  lustra,  á  pesar  d^ 
los  que  habían  pretendido  dura  y  engaüosamente  deslucir  y 
menoscabar  sus  acciones.  /    : 

HfAiieildo' el  Rey  leído  la  <)arta 4el  Cardevaal,  ydiscurridp 
lo  que  en  esto  pensfdMb  hacer,  resolvió  maravijloi^wieptf)  en 
&vor  y  mayor  integridad 'de  la  justicia,  qm  es^de  I91  qu9> 
cuando<se  puso  á  tratar  ^lel  jcaso,  pensó  hacer,  sin  que  qow 
de  las  más  poderosas  de  la  tierra  le  pudieren  tofoer  vÁ  appr^ 
iftF  un  posto  deUe;' por  eso  seAaló  aquoHos  te^  puros  y  ^es- 
interesados  Consejeros  I  cHados  sólopor  su  parecer  y  dJjBeuiv 
so»  I06' cuales -trntarcA,  averiguaron  y  penetr/iron  ian  pro&mt- 
dataeÉte  el  negocio,  que  no  le 'disimularon  un  átomorsin 
embaí^,  el  Rey  dio  Uoeneifr  i^  Candunal  Tt^^  (nb^y  que  vít- 
niese,  apariindole» ahora  de  Roma,  porqoo  ceu  la  di^üitftd  y 
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autoridad  que  ion  sus  ftiüolids  pánea  habit  atcansado  en 
áiqüella  Sede  AposlAliea,  no^  mteroediese  de  manera  oon  el 
Papa,  Y -más  el  que  én  nin^aa  de  laa  ocurroneias  <{ue  se  le 
faátñan  ofrecido  con  tos  validos,  faabia  dejado  de  bailar  buena 
Rdtida  en  sus  cosas,  y  los  demás  Cardenales  afeetos  á  esta  0>* 
roña,  que  le  obligasen  á  ceder  de  lo  comenzado  y  blandear 
én  la  justicia,  atendiendo  en  esto  que  se  babia  heóbo  gran 
mido  en  el  mundo  para  no  pasar  adelante  con  e)  oa^;  que 
causaría  gran  desautoridad  y  peligrarist  la  reputación  Real -y 
la  de  sus  Consejeros ,  cosa  tan  respetada  y  venerada  eolónoes 
en  todas  las  corles  y  provincias  del  orbe ;  par  otra  parte, 
pensaba  que  en  kicer  recta  y  justiflcadamente  su  juatieia 
consistía  el  aumento  y  reputación  de  su  vasallo,  qué  era 
siempre  á  lo  que  so  habia  encaminado,  á  establecérsela  y  á 
perpetuársela ,  pues  él  se  la  había  dado ;  que  como  dádiva 
suya,  quería  que  le  fuese  inmortal  en  su  persona  y  casa,  y 
que  se  desengañase  el  mundo  y  los  que  le  habian  hoportu*- 
nado,  cuan  errado  ¿iscurso  habian  tomado;  pues  á  esle  fin 
habia  apartado  de  si  al  ck^iado  que  más  habia  querido,  séio 
por  que  no  se  pensase  qué  habla  intei^rato  en  su  justicia «  pri- 
vándose de  su  persona  y  servicios  que  echaba  menos ,  síbh- 
tiendo  notáblementié  sü  felm  y  soledad.  Ybio  el  Cardenal ,  7 
cuando  tuvo  nuevas  que  desembarcaba  en  Barcelona  y  enira* 
ba  en  Castilla,  le  envió  á  mandar  quíe  sé  retirase  á  Btttg^ 
hondo,  donde  era  Abad,  y  que  se  estuviese  aNi  enlretanto 
que  se  le  avisaba  otra  o6sa,  con  esto  le  apaft<$  de  la  interce- 
sión dé  Roma  y  de  la  sotidtud  de  sd  coHe^v  p^ra  que  con: ma- 
ybt  deseMbaraztt  y  imperio  obrase  la  justicia  y*  oorriese  eil 
prot^esd  contra  el  Ma^q[ilés  y  lois  jueces  conoefeMn  de  su 
causa  más  libremente.      *  *    > 

A  esta  sa20ri  habia: ya  venido  dé  Alemania  D.  ^Uasar 
de  ñañiga  y  Jurado,  del  Gi^erno  de  Estado.  D«  Bernardo  de 
Rojas  y  Sandoval ,  Cardenal  de«  la  Santa  Iglesia  de  Roma  y 
Arzobispo  de  Toledo,  y  Inquisidor  general;  á  7  de  Dieiembfe 
deste  afto  flaltecié  en  Madrid,  moy  apiriesa,  en  la  huerta  del 
Duque:  ^é  llevado  á  su  iglesia  y  colocado  en  aquaj'mag^ 
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fioo  maasoiw  qoe  oo»  tanta  colHira  y  ¿randeea- labríeó  par^ 
la  posteridad  de  sos  ceniías;  máraVitla  que  quedará  ^  para 
esplendor  y  nobleza  de  loa  teoíderos  fi%los.  Todo  parece  que 
á  porfia  y  de  tropel  se  désqtMciaba  y  venia  al  suelo.  Sintió 
el  Doqoe  de  Lerma  la  muerte  deste  gran  Principe  afeo-* 
tuosamente ,  como  qtlien  tanto  babra  perdido  en  su  amor  y 
amistad  y  buenos  consejos:  sintióla  por  sobrino,  por  amigo, 
por  defensor  y  apoyo  de  sus  acciones,  y  por  lo  que  resplan-- 
decia  en  su  corazón  el  agradecimiento  de  los  buenos  ofic^ 
que  le  había  hecho ,  que  es  de  lo  que  más  se  pagaba.  Varón 
sin  duda  de  altas  y  generosas  partes;  religioso,  pió,  modesto^ 
limosnero,  liberal,  venerable,  heroico  y  magnánimo  en  sus 
obras.  El  capelo  pidió  el  Rey  para  el  Infante  D.  Hernando,  su 
hijo,  y  presentóle  al  Papa  para  el  Arzobispado  de  Toledo.  1^ 
poca  edad  en  que  entonces  se  hallaba  hacia  dificultar  al  Pon* 
tifice  la  elección.  Finalmente ,  le  envió  e)  capelo  el  año  ade- 
lante y  las  bulas  del  arzobispado ,  dispensando  en  la  edad, 
que  era  de  no  más  qué  nueve  años  y  algunos  meses :  hoy  que 
le  adornan  y  lé  háoen  de  gentil  y  airosa  presencia  diez  y 
nueve ,  las  virtudes  que  entonces  gozábamos  en  el ,  y  aque-- 
lias  de  que  nos  informaba  la  esperanza ,  hoy  más  cumplida-* 
mente  las  admiramos  en  verdafdera  y  perpetua  posesión: 
adornante  y  lócenle  maravillosamente  la  majestad  de  las  le^ 
tras ;  tienen  gran  lugar  acerca  de  si  los  hombres  eminenítes  en 
ellas:  hónralos  y  háceles  merced,  y  intercede  s^tuosamente 
y  sin  fatiga  por  ellas  con  el  Rey  su  hermano,  en  todoouánto 
les  toca:  estádráki^  cOn  gustcf,  por  que  sabe  cuánto  importa 
á  los  Príncipes  el  saberías,  y  cuánto  lleva  tras  si  esta  parte. 
De  aquf  \&  Mee  el  ser  agradable  y  sumamente  amado  á  todos 
los  hombres ;  su  natural  y  su  entendimiento  pide  mayonss 
empresas  y  gobierno  dé  mayores  tiiundos;  aquella  parte  <|ae 
le  toca  la  distribuye  con  justicia  y  con  prudencia;  jamás 
antepuso  cosa  de  su  gusto  al  derecho  ni  á  la  razón ,  antes  se 
puso  á  defender  la  de  cualquiera  que  Se  la  pretendiese  derri^ 
bar,  aventurando  en  esto  alguna  parte  de  su  obediencia. ,  pe^^ 
reciéndole  que  fuera  iiiobediebte  en  la  otra,  fundando  siem- 
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pre  sos  aciertos  eo  lo  nnqÍQr;  es  de  reales  y  ge^eroafts  ooa^ 
tumbres;  Ift  necesidad,  halla  en.  su  íhíbeio  aoogidA.;  aingiina 
Ikga  á  sundiícía  6  de  ncd^kí^  plebeyo  v  qüid  no  hallase  iron 
medio;  ea  sus  eij^ensas^  esatDparotde.losf  pobres  y  apoyo  de 
las  viudas ;  la  religión  se  r^;ocjj&  en  él ;  la  magoMimídad 
cobra  fuerzas  en  su  gallardía  y«  giran  corseon ,  haciendo  retí** 
par  la  cobardía  y  enoogirtiienU)  de  los  tíeinpQs  presentes, 
proGwando  oscurecer  y  contrastar  su  reciente  malioiau  Hasta 
aqui  que  no  han  dejado  pasar  sus  acciones  de  los  umbrales 
del  palacio  de  Madrid  (si  bien  su  espíritu  y  sus  generosos 
pensamientos  están  siempre  debidamente  apeteciendo  altas 
cosas  y  ejercitándolas  con  su  deseo ,  ¿  imitación  de  sus  pro- 
genitores), tenemos  muy  poco  que  decir  del,  no  sin  envidia 
de  los  eicelentes  escritores  que  vendrán,  para  los  cuales 
guarda  el  tiempo  accionen  milagrosas  y  prodigiosas  hazañas^ 
que  harán  perdurables  y  sin  adulación  sa  memoria,  siempre 
debajo  de  la  obediencia  y  sumisioit  del  Rey  católico  D.  Feli-* 
pe  IV  i  Su  hermano » y  on  aumento ,  lustre  y  prosperidad  suya. 
De  Ñápeles,  porque  no  quede  nada  que  no  se  dé  á sentir 
y  deje  de  dar  cuidado ,  y  que  no  le  Caite  al  hijo  la  misma 
calumnia  que  al  padre,  si  bien  en  diferentes  causas  venisoí  i 
los  oídos  del  Rey  muchas  <|ueías  de  D.  Pedro  Girón,  Duque 
de  Osuna,  tocantes  á  su  Gobierno-  Su  deqiasiada  bizarma  y 
deseoCiKlo  con  que  siempre  había  vivido ^  le  .hücieron  qq  esta 
ocasión  no  tai  bien  afecto  á  la  nobieica  de  aquel  reino  i  como 
era  justos,  y  el  denuedo  <U)n  que  se  habia^  dcgi^lo  decir  y  ha*»* 
cer  algunas  cosas ,  que  si  bien  no  tenían  xjp^qa^  el. defecto 
de  mo90,  como  era  Gobernador  de  la  m¿s  spprema  cosa  que 
el  Rey  tiene  que4ar,  y  que  está:  tan  á  la^  vista  del  undulo,,  y 
en  lo  mejor  y  más  preeminente  de  ItaUa,  porque  se  debe 
oon  más  atención  y  quietud  mirar  por  QÜa,  eran  rignnMsa- 
mente  censaradas  de  todos  los  Principes  y  varones  de  aquel 
reino  t  y  áttn;oasi  de  toda  la  par^  «tocante  á  los  potentados; 
eimp^ro  au  fidelidad  nunca  se  d^óUevai^.de  aquel  vano  ruido 
que  pfeteiidieron^  acumularle :  reconocía^  obligado  al- Duque 
de  üceda  por  cA  matrimonio  que  habían  contraído  U»  hijos  de 


DE  1619.  171 

amibos;  y  saMendo  las  pdrsecuoioBes  qoe  se  k  hsdrián  levanr 
tado^  por  «orrasponder  qómo  gnu  señor  con  sos  obUgaoioiies 
y  mb^ap^  díecUy  á  los  buenos  oficios  qiie  había  recibido 
del  Duque  de  Uéeda,  aludiendo  ¿  soto  castigar  á  sos  enomi-r 
gQS  oon  su  bizarro  natural ,  usando  del-  lengui^e  de  valeroso 
Prinoipe,  stq  embargo  de  que  yo  lo  juzgo  todo  enoalminado 
i  generoso  oumplnnietato,  que  es  el  que  siempre  y  de  ordi^ 
nario  solemos  vender  á  los  privados  por  daptar  y  tener  en 
alto.punto  su  benevolencia,  de  que  se  dan  ya  ellos  ^r  avi*» 
sados ,  y  entienden  que  todo  cuanto  se  les  dice  e$  lÍ8on|a 
encaminada. á  la  grandesa  del  lugar  que  ocupan.  Finalmente^ 
viendo  las  borrascas  que  corrian  y  se  habiaii  lerántado  por  sus 
enemigos  acerca  de  sos  cosas ,  llevado  de  fiel  y  ardiente  cor-r 
respondencia » dejó  correr  la  pluma  y  le  escribió  diciendo :  que 
como  no  fuese  contra  su  Rey  (bastante  salva  para  no  calum- 
niarle) le  oflrecia  90.000  hombres  que  seguirtian  su  partido 
sítt  ser  españoles,  y  que  se  los  pondría  en  la  parte  que  qui- 
siese; y  en  otra  carta,  que  le  dará  12  bajeles  con  8.000  hom* 
brss de  otras  naciones,  sin  tocar  en  españoles,  y  lo  aventurará 
todo  por  éi  y  saldrá  muy  bien  de  todo ;  advirtiendo  que  no 
habla  sino  en  su  favor ,  y  como  no  sea  en  cosa  que  toqtie  á 
su  Príncipe ,  con  que  claramente  se  da  á  entender  que  esto 
no  se  endereza  sino  contra  sus  enemigos ;  y  aunque  para  tales 
parezca  exceso  la  promesa,  habla  con  la  grandeza  de  su  casa 
ooande  sus  ascéncÜentes  eran  Maestres  de  Galatcava,  no  obs- 
tante que  como  digo ,  era  mes  bizarría  y  Itsoiqa  que  otra 
cosa;  que  bien  daro  está  que  esto  no  i90  podía  hacer^  m  era 
fácil  bi  posibie,  ni  de  su  fidelidad  se  podia  inferir  otra  cosa, 
ni  de  las-  hazañas  que  obró  en  aquellos  mares  con  sb  indus^ 
tría  y  esfuerzo,  en  «f renta  y  desplació  de  las  lunas  otomanas 
y  berberiscas,  y  deoti'as  naciones  pOco  afeotas  á  la  nuestra, 
con  que  los  tuvo  á  liaya  y  enfrenados,  Corriendo  los  contra<- 
tíempos  de  aquellos  reinos,  de  unas  provincisís  á  otrf^,  con 
notable  desahogo  y, desembarazo,  y  ^ayof  repittacion  y  uti*- 
lidad  de  nuestras  coroaas. 

Sin  embargo  de  \o  dicho,  el  Duquode  Uceda»  cotí  aquo^ 
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lia  fideHdad  y  amor  qoe  síeiiipre  él  y  sud  pa^adOfi  tuvieroii  y 
observaron  con  ateucien  á  su  Pnoeipe.,  porque. eslaa  cartas, 
si  corrían  por  la  opinión  de  los  hombres ,  no  las.  infcerpretasea 
á  sn  modo  y  maKcia ;  haciendo  gracia  la  demostración  del 
Duque  de  Osuna ,  mostró  las  cartas  al  Rey,  riéndolas  y  cele- 
brándolas mocho ;  empero,  el  Duque,  en  \bá  suyas»  como  se 
yió  en  el  proceso  desta  causa ,  donde  al  pié  d^  la  letra  se  pu- 
sieron siempre ,  le  aconsejaba  gobernase  templadamente  y 
dejase  obrar  á  los  Ministros  de  aquel  Reino ,  no  diese  lugar  á 
las  quejas  y  excusase  aquellos  ofrecimientos,  y  que  en  lo  Uc- 
eante al  popular  y  á  la  nobleza  se  portase  con  proporción  y 
medida,  sin  dar  manó  á  los  unos  ni  libertad  á  los  otros,  pues 
tenia  bien  entendido  con  cuánta  rienda  se  babia  de  moderar 
aquel  pueblo  que  tantas  veces  se  había,  preciado  de  insolente; 
aconséjale  que  corrija  y  temple  sus  acciones  y  no  dé  lugar  á 
la  murmuración ,  que  él;  por  inés  que  lo  procurase ,  sino  pro- 
cedía primero  esta  diligencia  no  podria  iqtpddirlo  tanto  que 
no  llegase  á  las  orejas  del  Rey,  y  de. su  Consejo*  de  Estado  y 
el  de  Italia,  dpnde  en  el  primero  era  recien  entrado  alguno 
que  miraba  de  malos  ojos  estas  cosas  y  pretendia  hacer  su  in- 
troducción. acoBsegando  con  más  misterio  del  que  .eca  necesa*- 
río  el  remedio  dellas;  el  Duque  de  Osuna,  que  leyó  lo  que  el 
Duque  le  escribía ,  no  dejó  de  hacerle  algún  sentimiento  el 
ver  que  cuando  se  andaba  desvelando  paraban  en  calumniarle 
y  que  cuantas  victorias  se  hablan  conseguida  en  los  mares 
Mediterráneo  y  Adriático  por  su  solicitud  y  consejo ,  poniendo 
en  terror  á  los  enemigos  y  en  reputación  nuestnas  Coronas 
cuando  lo  habia  menester  Italia  surtia  en  hacerle  mal  visto 
con  su  Rey,  ¿qué  Gobernador  es  acertado,  si  lo  ha  dé  so* 
por  al  parecer  y  voto  de  los  subditos?  pocas  ó  ninguna  vez 
se  ha  visto  esta  dicha;  la  nobleza  de  Ñapóles,  que  ya  habia 
alcanzado  y  entendido  los  sentimientos  del  Duque;  cansados 
de  lo  que  se  le  calumniaba,  trataron  y  resolvieron  entre  lodos 
de  enviar  á  España  á  Joan  Tomás  Cosa,  á  que  de  su  parte 
dijese  al  Rey  cuan  acertada  y  prudeniemeate  gobernaba  el 
Duque  de  C^una,  con  xfoé  sagacidad  ¿e  portaba,  en  aquel 
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reibó;  loiíbajéIeS''dideDemig(}6  qheoailadia  en^  rendi-^ 

dós'pbt^'Ias  ribefras' de  Ñapóles  f)o^  tol)aena:  mafia  y  diseiA 
plikia  en  qtié  tenia  les  soldadof ;  los  grandes  socorros  qóe  con 
la  prontitud,  cuidado  y  vrgilaiiie celo  que  ea  eiro  npigiHia  ee 
vio  al  servició  suyo,  Jiabiabechoen  Léoriisrdía:,  coasdo  en- 
traron sus  armas  sojuzgando  el  Piamenle,  don  el  déseoiba^ 
rato  qué  los  mercaderes  de  unas  y  ot^as  pórovincSás  oi  víMud 
de  su  a&u  se  contrataban ,  teniendo  aquellos  mares  lü»re&  y 
desp^i^os  (te  corsarios,  ni  atreviéndose  por  el  miedo  de  loe 
daños  ireciMdos  y  tas  ínuohas  pérdidas, que  les  habis;mos  icaa-* 
sado  á  sa)i^  de  sus  puertos  ^  ni  sú&íi  á  eiqperar  en  elios,  porqucí 
ni  aun  allí  estaban  seguros  de  que  no  los*  buscasen  y: deisli*^ 
gasen ,  trayéndolos  aber rejados  y  al  remo ;  los  bafeies  (qué 
para  su  estrago  y  ruina  faabia  con  su  ínftitigablé ;  defaveie 
fabricado ,  diciendo  que  era  más  tremendo  en  Constntinoplá 
el  nombre  del  Duque  de  Osuna  para  los  turcos  que  el  rayo 
que  cae  del  cielo ;  que  las  órdenes  que  venian  de  S.  M.  y  de 
su  Consejo  de  Estado  y  el  de  Italia,  se  teman  y  ejecutaban 
con  singular  respeto  y  diligencia  y  eran  todas  obedecidas 
sin  ninguna  intermisión;  todo  esto,  habiendo  libado  á  la 
corte  el  Embajador,  dijo  al  Rey  y  á  todos  los  demaS  Ministros 
de  ambos  Consejos ,  y  sin  embargo  de  que  pok*  algunos  meses 
se  serenaron  las  quejas  que  se  daban  contra  el  Duque,  vol« 
Vieron  déspuescon  más  fuerza  sobre  él ,  como  lo  veremos  en 
áu  lugar,  contentándonos  pot  ahora  con  dejar  dicbos  los  prin- 
cipios por  donde  se  le  ocasionó  al  hijo  la  misma  infidelidad 
que  al  padre,  y  por  qué  quisieron  después  para  calumniarle 
y  deslucirle,  sin  hallarle  otro  defecto,  que  fuese  el  culpado 
eñ  las  cosas  del  Duque  de  Osuna,  agravándole  en  ellas* lo$ 
cargos  que  aun  para  un  Corregidor  no  eran  de  sustsancia  ni 
calidad ,  cuanto  y  más  para  un  gran  señor  á  quien  rodeaban  los 
privilegios  y  ornamentos  de  Yirey  de  Ñápeles,  donde  mochas 
veces  es  necesario  ceder  de  la  blandura  y  usar  de  la  aspe« 
reza  y  valerse  de  todb  su  condición  para  enfrenar  los  subdi- 
tos ,  que  algo  más  ó  menos  de  alentado  no  nos  to  ha  de  hhcer 
defectuoso ;  algo  hemos  dé  disñmular  á  nuestra  naturaieta:  el 
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que  más  quisiere  canipar  dp  acendrado  tendrá  necesid^A 
désia  absolución;  en  isa  fidelidad  se  fi3^ra  iqtie:  no  bobo  ni 
t»n  sólo  BDireoelo:  tuvo  en  reputación  y  [autoridad  aquelloa 
reinos,  aqoeUoa  mares  en  asomlNrO  y  miedo  di9  los  ODoaigoSi 
y  entonces,  oob  más  fuerza,  cuatado  a]^;iin08  míat  jafectlos^ 
queriaB  ihtiioducir  á  insolenten. 

A  D.  Bodrígo  se  le  estaban  GOA  grande  £fecreto  y  rigor  ca- 
minando sus  acciones;  ¿  muchois  Grandes  de  España  llegaron  i 
prégimtársélas i  á  muchos*  Gonsqet^os,  litolosi  i^aball^^os  y 
hombres  plebeyos,  no  pei^onándo  á  las  mismas  muyeres  qi  i 
lo  ^agrfido  da  las  damas  dé  PábiOío ,  y  á  las  que  se  baUanon  en 
la  enfermedad  dé  la  Reina ;  llegaron  ¿  pregwttr .  á  la  Condesa 
deLemos,  Camarem^iníayor^  respondió  muy  sobre  si,  y  con 
aquel  espirita  valeroso  y  entendido ,  que  cuanto  habia  tomado 
la  ^na  im  súé  arenques  y  fuera  deHos  todo  se  lo  había  dado 
ella  pOr  su  mano ,  y  qoe  en  lo  tooanta  á  otra  cosaní  h^bia'  salñdo 
nientetídldoque^en  coraseis  ni  en  jui^o  humano  pudiese  caber 
tal  indecencia  ni  desatino;  todos  i  aparea  deste  pqnto,  sin  dis- 
crepar nikigunOt  que  fueron  iafiaito$„  nioguno  saji^  ni  exce* 
diódeslQ  poao  n)  respondió  á  Jas' pregwtass  que  se  le  hicieron, 
cosa  que  le  pudiese  desdorar :  en  lo  de  la  muerte  del  Joara 
respondían  que  lo  oyeron  decir,  mas  que  no  lo  podían  asegu* 
rár  con  certidumbre ;  otras  menudencias  prpcurarop  inquiríri 
todas  de  ouiy  poca  sustancia;  no  se  contentaban  con  esto  los 
jueoefs:  Ib  que  podían  asimilar  m^y  de  léjos^  lo  apuraban;  las 
sombras  (desmenuzaban  y  deseogian  por  ver  si  ppdian  des- 
ctibrir  algún  rastro  de  la  mayor  calumnia;  muchos  hombres 
se  trufercln  de  varías  partes  y  de  lo  más  remoto  de  Alemania 
y  de  las  Indias,  prendiéronlo  sus  más  confidentes  criados  y 
puménsnlosen  muy  es&recbas  prisiones ;  sus  papeles  se  mira-* 
ban  y  se  leían ;  en  todas  sus  alhemas  y  e^ritorios  presumian 
hallar  el  achaque;  y  es  cosa  muy  d%Qa  de  consklerar  que 
siendo  eSto$  hombres  los  primeros  del  mondo  en  la  jurispru- 
deaaeiay  en  todas  las  demás  buenas  partes  de  Ministros  que 
semejan  eomsiderar,  y  aquellos  que  nos  causaban  respeto  y 
idmiranion  sólo  mirarlos,  y  de  qmen  bemps  oido  decir  que 
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ha»  pasado  por  los  secretos  niia  gram  de  nueatra  Bapa&a 
y  que  alganos  han  léido  sus  cátedras  en  sa  facultad  iy  jmsado 
por  aa  muchO' talento?  :á  «itras  y  visto  todds  lo$  libros  que  ha 
escrito  la  docueaeia ,  por  donde  se  batt  hecbo  dignos  dé  ecui^ 
par  tan  eaeogides  lu^^nres  que  han  a9ombiwlo  las  napime^ 
todas  sus  esorites,  sus  pareceres^  sus  oraciones,  en  les  eofr^ 
sejoSrque  se  fia  fiado  dellos* materias  de  mudio  peso,  de  que 
han  salido. oon  aplauso  y  con  reputación;  pues  éstos  talas  es^ 
taban  por  sola  la  presunción  que  se  les  habia  p^ado  más  que 
de  la  verdad,  y  tant^oadcfs  cb  lo  que  pqr  su  mala;  inteaciop 
habían  fingido  y  adoleseido  los  otros  ^  ^pte ,  cómo  dijeV  jp»^ 
sumiendo,  en  cualquiera  copa  de  su  casa  hallar  el  achaque; 
entre  las  nttclu»  que  inquirieron  y  Irosearon^ioparón  una 
caja  de  hilo  con  aJgurias  muñecas  {digámoslo  asi,  poes  no 
salMBios  de  otra  fcase  de  que  ushr/  más  óigante'  ni  que  más 
le«coni7enga)  tan  curiosamente  labrtadas  del  misino,  y  lo  que 
causaba  gusto  el  xnirarlps;  pues  aqtu  fué  dónde  se  sottd  él 
pasmo,  la  admiración,  la  duda  de  qué  seria  aquellp,  y  si 
estalla  al)í  !y  hábian  hallado  ya  k)  que  se  pcetendia,  placiendo 
misterios  y  arqueando  iasc^jas  y  subiendo  de  punto  el  caso, 
haciendo  desta  horm%ann  elefante;  y  para  salir  de  la  dnda 
en  que  estaban  demasiadamente  embarazado^  llamaron  mu^ 
chos  hombres  para  informante  de  qué  sería  aquello  y  si  acaso 
se  escondía  allí  alguna  malieia,  para  sacar  por  ella  lo  que  con 
tanto  cuidado  se  buscaba;  muchos  vinieron  á  ello  y  mtichos 
dyenón  no  sabían  I0  que  era ,  y  otrQs  que  no  era  naiia  y  que 
aUí  no  podia . esconderse  cosa^de  cónsiduracion ;  entre  los 
cuales  el  uno  dettoa  fué  IX  Uanuel  de  Moura,  Ihrqués  d^ 
Castel-Rodrigo ,  hijo  de  D;  &istóbal ;  entró  en  la  junfa^  y  est« 
parando  que  se  le  preguntase,  y  con  no  podo  cuidado  por  la 
mucha  severidad  que, afectaban  aquellos  Kcurgos  algún  ^n 
secreto^  salió  la  cfiíja  y  abriéndola,  después  de  haber  prece^ 
dido  muy  larg^  afrenga  le  dijeron  que  si  asbia  qué  eósa  eria 
aquella;  él,  conmaobo  desetabarazo  y  Jbrevedad,  hadéndoea 
okudbta  fueraa  enrContener  la  risa,  respondió:  4íésta,:  í^ñones^ 
es  una  caja,  de  hilo  (de  Pertigal  ^  que  de  allá  los  deudos  ó  loé 


17$  a9ó 

GOMoidos  suelen  enviar  átnuestras  aui}e«es,  y  en  mi  casa  hay 
muchas  pellas ; »  con  tanla  brevedad  sé  désvtneoié  este  juicio 
y.laní  aprisa  cayó  esta,  patarata,  y  se  quedaroD  ifaíraado  los 
unos  á  ios  otros ,  saliéndoseles  de  corridos  los  ooloreiB  á  la  cara, 
para  que  tomemíos  é)em(rio.de  cuan  vergonzosa  cosa  es  eubsr 
razarnos  en  pocas  cosas  y  presumir  mucho  de  lo  que  no  es 
nada',:y  fiar  de  nuestra  Jmaginaoionbás  do  lo  quase  debe  y 
palpablemente  saloca,  y  que  á  las  veces  coáviene  mái^en  las 
cosas  tan  graves  él  buen  uso  d A  lá*  discreción  y  prudencia 
que  la  demasiada  copia  de  letras ,  pies  para  deci^  verdad,  no 
Mbándolés  nada  deslo,  el  demasiado,  dedeo  del  acierto  a%UBa 
vea,  y. no  es  mucho  >  los  hacia  tropezar  en  alguna» menuden- 
cias: los  Ministros  cumplian  en:  ^sto  con  su  obligación;,  la 
maldad -iba  cada  dia  priendo  sus  fueras;  la  verdad  y  la 
fidelidad,  con  el  eiámen:y  la  averiguaoioní  se  iban  restitu- 
yendo á  sm  dignidad  y  á  la  esfera  y  astento»  de  su  reputación. 
Dejemos  ahora  los  Ministros  del  Rey  por  un  irato  y  détiiodes 
tiempo  para  hacer  su  oQcio  y  desentrañar  esta  causa  y  sustan-* 
otarla  y  ponerla  en  su  perfección  y  en  la  legalidad  qbe  piden 
sos  términos ,  en  tanto  que  escribimos  los  accidentes  que  la 
herejía  despertaba  entre  grisones  y  valtelineées  en  los  coa- 
fines dO'  la  Lombardia. 

No  bien  se  habían  acabado  de  sosegar  los  movimientos  y 
alteraciones  entre  los  Duques  de  Saboya  y  Mantua,  y  el  ejér- 
cito del  Rey  católico  dejado  de  expugnar  el  Piamonte,  y  por 
la  paz  tan  recientemente  jurada  vnéltole  al  Duque  de  Saboya 
á  Verceli  por  la  maiu)  de  D.  Gómez  Suarez  de  Figueroa ,  Du- 
que de  Feria ,  que  sucedió  en  el  Gobierno  del  Estado  de  Klan 
á  D.  Pedro  de  Toledo,  Mai^ués  de  ViUafrancá,  cuando  se  le- 
vantó otra  vez  tal  revolución  en  Italia,  que  puso  en  gran  cui- 
dado á  todos  los  Principes  de  la  Eaí*opa ,  y  en  particular  al 
Rey  católico,  como  aquel  á  quien  más  legítimamente  tocan  el 
dominio  y  el  ser  arbitro  de  aquellas  eztendidisimas  y  nobles 
provincias,  las  causas  y  defensas  de  la  religión,  por  tei^r 
como  itiene  más  pronta  y  desnuda  la  espada  para  (^istígar  la 
herejía,  y  más  le^tlmo  derecho  y  acción  áeste  valle  que  otro 
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Príncipe ,  por  haber  sido  antígaameHte  de  los  Doques  delli'** 
lan  ^  como  Je  veremos  adelante. 

Tiene  sa  asiento  el  valle  de  Yaitetina  eúcima  dd  lago  de 
Como ,  alargándose  entre  dos  cordilleras  de  altos  mon^  á  la 
parta  del  Levante,  por  espacio  de  60  millas;  porla  del  Olien- 
te, confina  con  el  condado  del  Tirol,  provincia  de  la  casa  de 
Austria,  y  otros  valles  de  la  jorisdiocion  del  obispado  de  Tren^ 
to;  por  la  banda  del  Mediodia,  con  la  Valcamóoica  y  los  Mon« 
tes  del  Bresano  y  Bergamasco,  tierrias  y  provincias  de  vene- 
cianos ;  por  el  Occidente,  tiene  por  linderos  el  lago  dé  Como, 
que  es  del  Estado  de  Milán ;  por  el  Septentrión ,  la  cercan  los 
Alpes  que  la  dividen  de  la  antigua  Retía,  que  ahora  es  pais 
de  grisones;  la  anchura  del  valle  es  poca,  que  casi  no  llegará 
á  6  millas,  7  en  algunas  partes  mucho  menos,  alangándoso 
desde  el  confín  de  venecianos  hasta  el  de  grisones  por  espa** 
cío  de  40,  atravesándola  el  rio  Adda,  que  es  uno  de  los  mayo^ 
res  de  Lombardia,  y  que  fenece  su  curso  én  el  lago;  es  paso 
importante  para  entrar  en  Alemania  y  ddla  meter  mtícha 
gente  de  guerra  en  Italia  cuando  lo  pide  la  ocasión ;  tiene  ál*^ 
gunas  villas  y  lugares  de  importancia,  habitados  de  más  de 
400.000  personas;  los  más  principales  deltos  son  Traona, 
Horvenga,  Sondrío,  Tiran tello,  Bormio,  aunque  este  se  tiene 
por  miembro  separado  del  valle  y  se  gobierna  por  si  sólo; 
pero,  sin  embargo,  se  ciñe  y  comprende  en  su  jurisdicción ;  los 
demás  son  cabezas  de  las  cinco  jurisdicciones  en  que  se  divide 
el  valle;  es  de  constelación  templada,  aun  que  algo  fría  por  la 
vecmdad^  de  los  Alpes ,  que  todo  el  año  los  tiene  el  cielo  cu- 
biertos de  nieve ;  es  muy  abundante  de  todo  género  de  ganado 
mayor  y  menor,  por  la  inmensa  fertilidad  de  pastos  cod  quj9 
fecunda  sus  campañas  el  rio  Adda;  produce  cantidad  de  gene* 
rosos  vinos  estimados  en  Alemania;  cógese  poco  trigo,  empe* 
ro,  soplen  su  falta  el  mijo  y  castaña  que  con  abundancia  lle- 
van aquellas  tierras ;  son  sus  moradores  de  más  que  mediano 
ingenio ,  y  no  mucho  dados  á  las  armas ;  tienen  entre  isi  algu*- 
ñas  nobles  familias,  y  todos  hablan  la  lengua  italiana,  si  bien 
con  poca  elegancia;  mantiénense  en  el  decoro  y  policía  que 
Tomo  LXI.  íS 
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\ba  deinas  gni'vtincíás  eonveoinast  observando  deveramente  la 
religión  y  obediencia  á  la  Iglesia  católica  romana ,  dtebajo  de 
la>caal  hioi  inilitado>síempro  eon.  notable  odioy  abopreóimiénto 
á  la  superaticiotii  y  la  herejía. 

Fué  la  ¥dlCe)ina  antigaamente  nrionbro  del  Estado  de  lií< 
tan  desde  él  tiempo  qne  se  góbernsd»  por  Vioarios  nnperiales 
aquel  Estado;  el  Emperador  Wenceslao  dio  la  inyeslidura  del 
i  Joan  Galeaao  y  á  lios  Bsforckis ;  sucedió  en  él  el  Emperador 
Garios  V^  y  cuando  tuvo  aquellas  memorables  guerras  en  Itfr» 
Ita^  lé  dio  á  los  grtsonés  en  tanto  que  les  pagaba  cierta  oanti-* 
dad  de  dinero,  que  por  haberle  servido  en  ellas  les  debia. 
Ahora,  pues,  la  herejía  y  el  vicio  destos  UegiS  á  tanta  inso- 
lencia con  los  del  valle >  y  su  tiranía  á  tanto  extremo,  que  i 
pesar  suyo  les  hsíbian  metido  por  las  puertas  los  errores  y 
hervías  de  Calríno,  ^ihglioy  Lutero;  quitándoles,  demásde 
esto,  laa  haciendas  por  que  ¿o  los  admitían;  adjodicándone  á 
si  lap  rentas  eelesiástíeas ,  y  dándoselas  á  los  herejes  predio 
cantes;  pro&nando  los  lugares  sagrados  y  prohibiéndoles  el 
poderlos  fabricar  de  nuevo;  predicándoles  en  sus  pulpitos  las 
herejías  y  abominaciones,  y  deponiendo  de  su  dignidad  á  los 
Cttttspos;  reservando  para  si,  tiranamente,  todo  el  dominio  de 
lo  eclesiástico  y  secular ;  echando  del  valle  á  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  rdígiosos  capuchinos;  haciendo  leyes  eq 
que  privaban  de  la  vida  á  los  que  pretendiesen  resistirlos  y 
oponérseles;  fundando  en  Sondrío  seminario  de  henejes  para 
adelantar  y  extender  más  so  herética,  maliciosa  y  depravada 
seda;  trayendo  de  Ginebra  y  de  otros  pueblos  infieles  hom-* 
bres  endurecidos  y  obstinados  enemigos  de  la  I^eda  católica, 
que  la  indujesen  y  enseñasen,  sin  perdonar  al  martirio  ni  á 
otros  tormentes  atroces  y  cometidos  por  las  maaos  de  aquellos 
bárisaros^  á  n'mgun  sexo.  Finalmente,  viéndose  los  católicos 
de  aquel  valle  oprín&idos  y  subordinados  de  la  herejía,  sus 
haciendas  y  casas  mal  seguras,  destruida  au  rdigíoB,  pro£ai^ 
nados  los  templos  y  lugares  píos  y  aantos,  los  omamontos  y 
«vasos  sagrados  robados  y  eipuestosá  la  violencia  del  sacrile- 
gio; con  ^ran  oonaoh  y  generoso  esfuerzo  trataron  de  opo- 
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nvsQ  4  )«  iwcJi^ineacMi  <}<??^w  ugravio?  y  4«s9J(?WHftsj  Ic^  ¿e. 

vipp  y  awíChas  ielrw,  4fi9W^iQro4  á  fpiUrart^r  y  4^?^rí^¡r  ^| 
dtlal^^Qf  Pn  3a  TO^Idaid,  preiMÍi?rop  jU  Riib?,  y  piíj!?§tp  qb  ;ís- 

p^r?^  y  rigurosas  priíúpnpí,  lp§  10^0^19?  f«prw  ift«i»íps  y 

h^^^íjo  mis  nyiíQerpso?  J03  ^érpjtpp  y  írinRÍojí  íle  íp?  wárt|r 
re$;  ;sin  qmbargo,  po  desw^yarpp^  p¡  por  e?to  ropngparop  fti;i 
$ms  fuerfsfa^  ío$  ppbips  caíolipps  do  ^.uol  pi^iefelQ,  4ntp?i  «f- 
inápjíp;?P  (}e  ip^yxu-  brjp,  bicierop  teq  podprps^i  resi^iepcÍA, 
qi^e  Jps  kpjTpje?  np  ppojs^uiprpp  pl  inípiíJtp  ijp  Md^r  y  lerigir 
semiparip^,  y  ppr  hpopr  4p  un^  vez  )p  qup  PA  íaj  Pft9p  le^ 
Qppvppip,  y  pcbpr  dp  s;  e]  ypgp  infawp  y  ^frpntpsp  4e  1q§ 
gri«>Pfis;  defcpdpr  sp  rpügípp  y  sp  pptri^,  sip  ^uprpr  suírjr 
ni  pa3íir  ppr  Ip  ipTKieUdpd  dpslos  bprbarp^p  pi  ppr  8u«  (ofppi 
y  dpprpyad^  ppsMWPbrps,  trpt^rop  dp  valprse  ppntr^  ^¡Iq,^  del 
poder  y  fuprzp  de  J4§  ^rpaas ;  parp  p^tp  acivrierpp  ftl  jOpqpp 
dp  Fpria,  Gobernpdpr  y  Capitón  Ppnerftl  íjlpl  Kstftdo  4e  JM^lap, 
rpprpsppiépdplp  pl  petado  m¡§erpblp  dp  3ps  pp^a?  y  pl  apripíp 
grap4e  ep  qw  se  hi^npbap ,  y  poipp  4  mgw  Ptfo  Príppipp  4p 

la  Fpropa  tppab^  pl  apipiWQ  y  defepsa  de  ^p  p?itr¡a  y  pj^psp 
cgmp  al  Bey  P/94pl¡PP  4©  ^paüa,  por  jser  el  pjps  )pgitiwp  y 
umyprs^J  prpieptor  dp  la  verdaderp  rpligipjp,  y  que  por  wu- 
Oho^  tUp)ps  y  opvsft§  Ip  tocaba  el  4oPiipip  Y  ^eñpríp  dpi  va^p 
por  h^r  sido  ap^giWPfipjtp  4p  \9^  Ppqwp.9  4e  MUpp ,  y  fJPP 
la  pftp$idAd  4pl  diaero  pprqiíp  Ip?  hpbia  ewppPífdp  el  Erpppr- 
rpdor  <;áflpp  y  P9l»bí^  ya  rediwjd^,  habiendo  ejccedido  Ips  re- 
ditft^  qpp  dp  su  tjerra  ¿abi^^n  ppb.rado  los  grispnps  /al  prinpipalj 
qup  sp  cavisia  .era  ju^.ta,  qpe  los  amparase  y  defeneciese ^  y  11^ 
bra$e  4o  la  .fipre^  y  herpjía  dp  gr^soaes  más  de  1 00.000  per- 
sona^  qup  bpbítaJbanpn  ¡^  ypjl^el.ipa,  ánte§  qMp  misprab^emente 
Iq$  vipspQ  acpbar  y  ppnsumjr^  ep  t^n  dura  servidumbre. 

Hl  Pp^Pp  dp  ^PiTÍP  h  rpsppndló  fprtalecíepdo  y  animando 
sus  bpppo^  y  patólipps  iptentps ;  c[ue  persistiesep  y  perseve- 
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rasen  en  lo  comenzado,  que  él  daria  cuenta  de  todo  á  S.  M., 
del  coál  esperaba  qoe  por  su  nracha  grandeza ,  y  como  tan 
espiritual  hijo  de  la  Iglesia,  los  ampararía  y  tomaría  debajo 
de  so  protección ,  y  que  con  la  orden  que  le  diese  estaría 
mny  dispuesto  para  ejecutarla  en  todo  aquello  que  más  con- 
viniese al  servicio  de  Dios  y  á  la  conservación  y  defensa  de 
su  patría.  Con  esta  respuesta  partieron  los  valtelineses  muy 
consolados:  el  Duque  de  Feria  dio  cuenta  de  lo  que  pasaba 
al  Rey  católico,  de  los  alborotos  y  diFerencias  entre  valteli- 
neses y  grísones,  por  causa  de  querer  destruir  y  alterar  su 
religión,  y  introducir  en  aquel  valle  la  herejía.  El  Rey,  que 
para  tales  accidentes  siempre  le  parecía  que  todo  el  poder  y 
ñierzas  que  Dios  le  habia  dado  era  tan  solamente  enderezado 
á  defender  y  apoyar  su  Iglesia ,  á  debelar  y  á  destruir  here- 
jes, abrigar  y  mantener  católicos;  y  considerando  también 
que  aquel  paso,  impedido  y  ocupado  de  sectarios  grisones 
seria  de  algún  embarazo  y  descomodidad  para  Alemania  y 
Países-Bajos,  por  cuanto  por  alli  se  les  envian  los  socorros 
de  dinero  y  gente ,  cuando  lo  pide  la  necesidad ,  y  que  po- 
drían estos ,  incitados  de  los  otros ,  hijos  todos  de  una  misma 
adúltera  y  pei'niciosa  religión  sembrada  por  nuestros  pecados 
en  las  provincias  de  alemanes  altos  y  bajos,  y  aun  solicitados 
quizá  de  otros  países  conGnantes  poco  afectos  á  nuestras  co- 
modidades, darse  las  manos  los  unos  á  los  otros  para  no  de- 
jar pasar  por  alli  nuestros  ejércitos  y  cerrar  el  paso  á  nues- 
tros designios,  al  bien  público  de  la  cristiandad;  por  tanto 
mandó  al  Duque  de  Feria  los  socorriese  con  las  armas  que 
alli  tenia,  siguiéndose  á  este  cuidado  otro  de  los  más  impor- 
tantes de  su  casa,  y  el  que  muchos  dias  habia  le  traia  con 
destelo  y  atención,  más  por  la  exaltación  del  Evangelio  y 
bien  de  la  Iglesia,  que  por  añadir  gloria  á  su  clarísima  y  ge- 
nerosa estirpe  habia  dado.  Finalmente,  por  los  años  pasados, 
la  perplegidad  del  Emperador  Rodolfo  II,  su  primo,  en  no 
haberse  querido  casar,  ora  por  haberse  dado  más  de  lo  qoe 
fuera  justo  al  retiro  y  á  no  dejarse  hablar  todas  las  veces,  ora 
sea  por  el  sentimiento  que  siempre  habia  mostrado  por  no  ha- 
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ber  querido  el  Rey  D.  Felipe  II  darle  á  la  Infanta  Doña  Isabel 
por  esposa,  con  los  Paises-Bajos,  como  muchas  yeees  se  Ip 
pidió*  Por  estas  razones,  ó  por  las  de  su  encogido  natural, 
renunció  el  Imperio,  ó  se  le  fué  sacando  de  las  manos  Matías, 
su  hermano  segundo ,  y  primero  deste  nombre  entre  los  em- 
peradores romanos  de  Occidente.  Matías ,  no  obstante  que  se 
habia  casado,  no  tenia  tampoco  sucesión,  y  se  hallaba  ya 
yiudo,  y  por  estos  dias.tan  adelante  en  su  edad,  que  ya  cojí 
di6cultad  lo  podía  hacer ;  con  que  del  todo  se  perdieron  las 
esperanzas  de  poder  haber  sucesión  de  Matías.  Discurría  asi- 
mismo el  Rey  católico,  por  el  consiguiente  que  el  Archi-- 
duque  Alberto  era  ya  entrado  en  años  y  tampoco  tenia  hijos; 
antes  le  consideraba  \an  quebrado  de  salud ,  y  tan  colgado 
de  las  armas  y  cuidados  del  gobierno  de  los  Países*Bajos,  que 
no  le  hallaba  en  disposición  de  poder  ascender  ni  aspirar  al 
Imperio;  con  lo  cual  puso  los  ojos  y  le  llevó  el  discurso  á 
Grast,  cabeza  de  Stiria,  donde  estaba  el  Archiduque  Fer- 
dinando,  hermano  de  la  Reina  católica  doña  Margarita  de 
Austria,  su  mujer,  hijo  del  Archiduque  Carlos  y  nieto  de 
Fernando,  Emperador  de  Alemania,  sobrino  de  Carlos  Y,  de 
siempre  felice  y  de  gloriosa  memoria;  hallábale  mozo,  casado 
y  con  muchos  hijos ;  Principe  de  altas  y  esclarecidas  virtudes, 
imitador  generoso  de  las  huellas  de  sus  clarísimos  progenito- 
res y  ascendientes.  Con  esto  ordenó  y  dispuso  las  cosas  de 
manera,  y  alcanzó  con  el  Emperador,  como  mucho  antes  lo 
habia  deseado,  que  hiciese  renunciación  en  el  Archiduque 
Ferdinando  del  reino  de  Hungría,  y  envió  orden  á  su  Emba*-^ 
jador  y  al  Archiduque  Alberto,  para  que  tratasen  con  los  elec* 
tores  del  Imperio  le  eligiesen  por  Rey  de  Romanos ,  para  con 
esta  diligencia  ponerle  en  el  Imperio  y  que  se  fuese  cooser-r 
vando  en  su  casa,  y  diese  vida,  honor  y  argumento  á  todas 
sus  coronas  y  provincias ,  y  tuviese  <lefensor  y  espada  la  re- 
ligión, azote  y  castigo  la  herejía.  Con  esto  se  determinó  el 
Emperador  de  convocar  los  Estados  de  Hungría  y  coronar  por 
Rey  dellos  á  Ferdinando,  no  sin  grandes  alteraciones  y  mo- 
movimientos  por  causa  de  religión  entre  bohemios,  sü^sios^ 
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ínbfáirds  y  (u^áióió^  i  c^nipéltí  \h  t)ótéfnéra  V  burila  sábidai'iá  de 
boeétró  Münáhia,  cori  ¿11  ^ai'á  y  fenvéjéeldk  p^ÓVidéñdiií ,  ótín 
8ü$  téáói^dá  y  toldados,  áéWjó  dé  k  cohdUctá  dd  GÓnde  dé  Éd- 
cílé,  y  efí  ftíVür  dé  á^tíél  Prfrícípé,  domaba  lófe  febeldéfe,  álIa-» 
náhálki  (iH)V¡nóIáé,  ábríá  lád  ciudades,  i*ompta  ltí§  é^éróitOd 
étíemigós,  y  rebíbió  á  lésta  s^izcm  una  rótá  conáidérábJef  eíi 
Bohemia  él  básiardd  dé  Mari^félt ;  mak  apéñá^  hubo  toínádd 
Ta  bdsésíób  dé  lá  óoi^oilá,  éll^ndó  algunos  de  la  hobleza  dé  lóá 
bonémíos,  rtial  cóhtétitoá,  y  pOf  más  itlfelibidad  tóóadüé  del 
veneno  de  la  héréjia ,  t}be  yá  sábian  que  Cótno  sü  he^edého, 
si  bieh  esto  lo  ^réténdiati  tíégát*,  habiá  de  entrar  á  gobóhñar-^ 
los  1  cotnenzaüon  á  tümúltbkr  y  fi  inti'odacii*  alboroto*  y  di-»- 
tensiones  i  de  suéKe  ()ue  júhtándósé  en  él  castillo  de  IPfágb, 
víolentartienle  pidrért)il  á  los  gttberriadohís  les  conéédieseñ 
algunóá  privilegios  dé  libei'tád  de  (ibnóiéfaóib,  y  ^üé  iiuéVá- 
áiehte  les  jurasen  Ibs  bohcedidüá  áhté*  pdi^  Mátiais,  sú  EtúpA- 
radoh,  qUé  tndl  dé  su  gibado  y  pbr  \á  bp^ésiói^  t)üe  habia 
éaldo  feobW  ellos,  hübieh)n  de  concédéh  Yíéhdo  íerdinándo 
loá  áÚeVbs  hutnorels  It^tté  ise  ibáh  r^^olViéhdo  éá  aquellos  ptaé- 
btós  tatl  récíentetíiéhte  hei*edádós,  cbbió  t^Hncipe  valefbsO  y 
esfortsádo,  y  qiib  pt'etéíidiá  ségüif*  el  ejemplo  de  sus  rhayores, 
como  Vérdádék*ó  bátólico,  y  qué  táá  ^ésm  bablli  d«  $bf  el 
cáUdilto  maybk"  y  t^  principal  dé  (a  Iglesia  ;  trató  con  p^n-^ 
dénéüá,  y  sih  tii^óhó  dérmtttlafmento  dé  ^ngfe,  de  Ml'regi^- 
ló!s  y  léirtpldMos,  haciendo  1&  gUért'á  én  m  nbbibt^e',  como 
d^é ,  GáHbs  de  LoHj^bút ,  Gbcldó  dé  Éucue ,  Géttorál  de  la 
artillera  del  Rey  éti  FiaHdes,  y  Itfat^^re  de  Campo  geoena) 
dé  los  "ejétiéitos  del  Emperador  éh  Alémunia ,  daibállero  ^ 
fttldr,  etpefféta'éiú  y  singular  eonsejo  y  prudencia  tnilitar;  y 
auifkqué  ni  bren  6d  podian  alttbar  tos  sucesos,  ni  bnen  deé^ 
pf^iár  de  UM  jparte  y  otl^á ,  porcfne  tso  eran  oonsid^drabiee 
ni  dabá)^  materia  para  que  fo  fuesen  A  tas  plumas  ^  eram  al 
ávénoé  tos  necesarios  para  q^  t6s  electores,  atentos  á  ia 
gráhdé2&  de  ÁiAttíú  y  Aia^avilloAM  vii^tttdes  de  Fekvlinando ,  lo 
eligiesen  ^  Emperador,  que  era  entóA^dbs  él  ctiidadó  i  qué 
má^  ytvaikéttVé  sé  énóáminabdn  Ibs  pensamientos  dé  los  afi^^ 
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oionados,  fomeniándolo  lodo  el  Rey  i^tólic^  y  sooorriéodole 
poo  ge^iie  y  dineros^  cuyo  sócelo  vere^uos  luego  que  M6  d6Q 
lugar  las  cosas  de  la  YaliolÍDa,  dignas  p0r,6<i  grftQde¿a  de 
qUe  ni  las  cubra  el  olvido,  ni  por  nnesirO  descuido  las  ciallb 
el  isileiicia 

Atento  el  Rey  católico  y  desviado  eb  sooorrer  y  fomeatar 
las  causas  de  Buestra  religión ,  redimir  los  necesidades  delia, 
asi  en  las  que  tocaban  á  Alemania  como  en  las  de  Italia  t  J 
puesio  ya  en  la  conservadoo  del  Imperto  id  cuidado  que  de 
tan  vigilante  arbitro  en  ambas  cosas  era  oeoeaarlo ;  vueltos 
ya  los  ojos  y  los  otdos  á  las  miserias  y  gemidos  de  los  valte-^ 
lÍBeses,  oprimidos  tan  injustamente  de.  ias  herejías  y  tirano 
gobierno  de  grtsones »  mandó  al  Duque  de  Feria  los  licqgteéé 
debajo  de  su  sombra  y  amparo ;  d  cual  ejecutando  su  étám 
les  envió  algunas  municiones  y  soldados  sueltos  de  diferentes 
naciones;  con  Jo  cual  sDCorrídos  y  alentados,  haciendo  cau- 
dillo  de  sus  fuerzas  y  de  las  que  se  les  babian  enviado  de 
Hilan,  á  un  hombre  Áoble  del  valle,  llamado  el  caballero  Ro- 
bualell ;  en  un  dia  y  á  una  misma  hora  que  para  este  electo 
tanian  señalada,  tomaron  las  armas  en  todos  los  lugares  más 
señalados  del,  que  son  Sondrio,  Morronga,  Tirano  y  Boroiio^ 
y  acometiendo  ardienlementié  á  los  mismos  seminarios  heró* 
iioos  donde  estaban  haciefado  sus  predicas,  loa  pasaron  á  eut* 
chulo,  y  i  todos  los  domas  Gobernadores  grisones  y  á  todos 
los  faére^  que  obstinadamente  se  previnieron  para  la  defen- 
sa, asi  naturales  <coido  exAraDJeros,  con  lo  cual  se  dieron  i 
sentir  y  á  echar  de  si  aquella  pestilencial  y  depravada  semi^ 
lia.  Conseguido  esto  con  muy  poco  ó  ningún  dafio  de  los  ca*^ 
iólicos,  los  valtelineaes,  amenazados  de  los  grisones,  que  em 
brevedad  pasó  este  suceso  á  su  noticia,  se  comenzaron  á  pne^ 
venir  y  armar  contra  ellos,  apellidando  nuevos  soowvos  y 
nnaieicmes  de  Milaen,  qué  luego  á  ia  hora  les  onvió  el  Duque 
de  Feria,  exhortándolos  á  la  constancia  y  oooservaoioii  de  lo 
comencado  y  á  la  defensa  de  k  reUgion ,  de  su  patria  y  de 
ras  hifas.  Enviaron  sin  eodiargo  del  destrozo  pasado.  Jos  gri*>- 
eones  «H  Talle  la  gente  q«e  les  pareció  ena  bástanle  á  cssiii«^ 
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garlos:  tuvieron  muchos  y  muy  varios  reencuentros,  con 
pérdida  á  veces  de  los  católicos  y  ya  de  los  herejes.  ^perO| 
viendo  los  del  vallq  que  entre  estos  lances,  sin  conseguir  cosa 
de  importancia,  se  led  iba  consumiendo  la  gente,  y  que  los 
enemigos  por  momentos  enviaban  nuevos  socorros,  porque 
la  resistencia  cada  dia  era  mayor  con  la  ayuda  que  tenian 
del  Estado  de  Milán,  los  grisones  por  apretar  más  la  expug- 
nación en  el  valle,  enviaron  mayor  golpe  y  número  de  gente, 
con  1q  cual  les  ganaron  un  paso  muy  importante  para  ser 
socorridos,  que  está  en  la  entrada  de  Val  telina ,  cuyo  nombre 
es  la  Riva  de  Chiavenna ,  donde  degollaron  la  mayor  parte  de 
la  gente  que  á  la  deshilada  habia  enviado  allí  el  Duque  de 
Feria.  Hicieron  con  esta  facción  retirar  á  los  valtelineses,  los 
cuales  hacian  de  nuevo  mayores  instancias  al  Duque  para 
que  los  defendiese.  El  de  Feria ,  avisado  del  suceso ,  envió  á 
D.  Jerónimo  Pimentel ,  General  de  la  caballería  del  Estado  de 
Milán ,  con  cerca  de  4 .000  soldados  y  un  tercio  de  españoles, 
á  cargo  del  Maestre  de  campo  Joan  Bravo  de  Laguna.  Em- 
barcáronse en  el  lago  de  Como,  cuya  punta  hacia  la  banda 
del  Setentrion,  toca  y  se  remata  cerca  del  valle:  llegó  allí 
D.  Jerónimo,  y  metiendo  la  gente  en  el  fuerte  de  Fuentes, 
dejó  alli  las  banderas ,  y  tomando  la  que  le  pareció  bastante 
á  recuperar  el  puesto  perdido  de  la  Riva  de  Chiavenna,  arre- 
metió á  los  grisones  que  le  tenian  y  estaban  en  él  fortificados, 
y  peleando  con  ellos  valerosamente,  se  le  ganó  y  sacó  de  las 
manos,  haciéndolos  retirar  con  muy  j)0ca  ó  ninguna  pérdida 
de  los  suyos.  Habiendo  D.  Jerónimo  tomado  este  puesto,  le 
fortificó  y  reforzó  de  nuevo  con  gente  y  algunas  máquinas 
marciales,  haciéndole  intrépido  y  inexpugnable  á  toda  in- 
vasión del  enemigo,  de  suerte  que  ya  se  tenia  por  llave  y 
defensa  de  aquel  valle,  y  donde  se  hada  plaza  de  armas. 
Para  su  conservación,  guarneció  D.Jerónimo  las  demás  plazas 
principales  con  presidio  de  españoles  y  otras  gentes;  el  Duque, 
por  el  consiguiente,  todos  los  lugares  y  plazas  fuertes  de  la 
ribera  del  lago  de  Como  los  basteció  de  gente  y  munieíones 
bastantemente,  poniendo  en  todo  d  Estado  de  Milán  la  vigi«- 
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lancia  y  el  cuidado  necesario.  Los  valtelineses  con  este  prós- 
pero suceso  de  D.  Jerónimo  Pimenlei>  cobraron  niayor  aliento 
y  mejores  esperanzas  en  sus  cosas,  prometiéndose  una  lai^ 
y  dichosa  libertad  saliendo  de  la  miserable  servidumbre  de 
grismas;  empero  ellos  no  descuidándose  en  lo  que  les  tocaba 
y  de  recobrar  la  jurisdicción  de  Takelinases ,  revolvieron  sobre 
ellos,  ayudados  dé  los  venecianos ,  que  sentían  ocupase  el  Rey 
este  puesto,  á  quien  ellos  llaman  su  estradon ,  por  cuanto  les 
parecía  se  les  quitaba  el  poder  correr  con  libertad  con  los 
otros  paises  vecinos  con  quien  ellos  tienen  sus  alianzas  y  con- 
federaciones ,  dando  por  causa  y  por  descargo  el  que  solamen* 
te  le  querían  ver  desembarazado  y  libre  como  antes  estaba 
para  comunicarse  sin  ningún  estorbo  con  sus  confinantes :  fi- 
nalmente, bajaron  los  grísones  con  muchas  compañías  debear* 
neses  y  entraron  en  el  valle  y  ocuparon  á  Bormio,  que  como 
casar  abierto  aún  no  estaba  en  la  defensa  que  era  necesario; 
avisado  D.  Jerónimo  de  la  venida  de  los  enemigos,  mandó  en- 
caminar  hacia  aquel  puesto ,  desde  Tirano ,  donde  estaba  forti- 
ficado, 800  españoles  y  600  italianos,,  abrigados  con  cuatro 
compañías  de  caballos;  los  enemigos,  dejando  alguna  de  su 
gente  en  Bormio,  pasaron  á  Tirano  con  intento  de  ocupar  aque- 
lla plaza  y  echar  de  allí  á  los  nuestros;  llegó,  finalmente,  i 
ella,  y  afrontándose  éon  toda  su  gente,  en  número  de  más 
de  7.000  hombres,  comenzó  á  disponerlos  y  ordenarlos  en 
forma  de  batalla;  D.  Jerónimo,  viendo  la  resolución  de  los 
grísones,  ordenó  los  suyos'  y  fuese  encaminando  hacia  donde 
estaban  ya  dispuestos  y  ordenados  en  dos  eacuadroftes,  in- 
cluyéndose en  el  volante  de  los  enemigos  bien  casi  de  3.000 
infantes  de  los  mejores  y  más  lacidos  de  todo  su  campo,  de- 
bajo de  la  disciplina  de  Nicolao  Bulen ,  su  Coronel ,  irlandés 
de  nación,  soldado  viejo  y  de  opinión.  Á  esta  hora,  con  gran 
calor  y  coraje  de  los  unos  y  de  los  otros,  D.Jerónimo  Pimen- 
tel  mandó  algunas  compañías  de  arcabucería  y  mosquetería, 
que  iban  en  la  vanguardia,  que  escaramuzasen  con  los  ene- 
migos ,  ordenando  á  la  caballería  ocupase  un  seto  donde  pu- 
diesen con  mayor  desembarazo  oorrer  la  campaña  y  acometer 
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á  lod  enemigOB;  hioíéronio  asi,  y  á  los  primeros  eBcueniros 
derribó  vn  ttosqtieie  al  Comisario  general ,  Octavio  Coatodio, 
que  los  gobernaba ,  soldfido  de  imieho  valor  y  de  gentil  per^ 
sona;  el  enemigo,  viéndose  aoómelido  de  los  nuestros,  óo-^ 
mentó  á  descender  sn  gente  de  unas  eolinas  tan  lentanente 
y  éon  tan  b^en  orden  ^  qne  euidadosaiaente  lo  he»ia  asi  con 
reoelo  de  que  el  demasiado  ardor  y  valentía  de  los  nuestros 
no  se  la  descompusiese,  por  venir  oomo  venian  cuesta  fibajo 
y  haber  algunos  ribazos  que  los  hacian  muy  mala  obra,  y  al-^ 
ganos  paredones  de  piedra,  á  manera  de  cercados,  que  divi** 
dian  como  escalones,  unas  heredades  de  otras,  de  las  cuales 
mañosa  y  prudentemente  so  aprovecharon  los  nuestros ,  ar** 
rimando  y  atrincherándose  con  ellos  y  descubriendo  muy  á 
su  sabor  los  enemigos,  de  suerte  que  no  se  perdia  bala ;  con 
lo  cual ,  á  las  primeras  cargas ,  mataron  al  Coronel  Nicolao 
Buten,  qoe^  como  dije,  los  gobernaba,  c<m  que  los  enemigos 
se  perdieron  de  ánimo  y  se  comenxó  á  entresacar  el  eecua^ 
dron  y  k  palotear  las  picas;  los  nuestros,  viendo  el  desorden 
y  miedo  de  los  contrarios,  aóometíeron  con  mayor  brío  que 
jarnos,  de  suerte  que  le  pusieron  en  huida,  y  tan  medixisos 
y  desalentados;  qoe  se  dejaban  caer  tas  armas  de  las  manos, 
y  rodándoseles  las  balas  de  los  arcabuces,  oomo  tiraban  cuesta 
abajo,  de  suerte  que  no  era  de  efecto  ningunía  puntería,  goa* 
reciéndose  unos  enemigos  con  otros;  de  suerte  que  eran  muer- 
tos misera  y  cobardemente  con  los  cuentos  de  los  arcabucea; 
tan  ardientemente  estabm  cebados  los  nuestros  en  malar  y  oo 
seguir  el  curso  de  la  victoria ,  debelando  y  pasando  á  cuchillo 
6stOs  helajes,  ei^migos  de  nuestra  roHgion,  sin  bastarles  para 
escarmiento  de  su  dañada  obsiínadon  el  ver  que  siempro  sa^ 
\^  tan  mal  parados  de  las  manos  de  los  católicos ,  cuya  es<- 
pada  tiene  Dios  preparada  y  con  agudos  filos  para  su  castigo; 
finalmonle,  tan  desatinados  y  faltos  de  ánimo  se  dieron  á  ia 
fuga,  que  mtidios,  rodando,  murieron  «bogados 49n  el  Adkia,  y 
bs  Alfóreoes  se  echaban  al  agua  con  tas  banderas,  de  suerte 
que  &ii  >mfénos  tiempo  de  tres  honas  apenas  se  vieron  en  el 
campo  tres  houabres  del  escuadrón  primero.  Molo  tenien  todb 
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aüabádó  ñl  i^>M\\i\át  lótim^Wb^^  p<>f que  el  otro  tofoio  de  Iob 
enemigos  que  Véñili  m  la  k^éta^^rdie ,  Viendo  el  destrozo  de 
\6á  stryós,  inarohAbá  éñ  áfdén  f  6óii  ireiDlÜOiOO  de  acotneleí', 

y  \M\tí  Más  aiti^eádói  ^üáttló  vela  que  eon  el  talor  de  la 
vittofifi  l^é  hátñaii  desordenado  1^  nuestras ;  é  esie  aooideMe 
oOUhló  lá  f)^6Videllelá  de  D.  Jerónimo ,  Mafidando  á  los  Gaboi 
y  OB^taléá  detettef  y  i^oger  la  genie  y  poheHá  en  orden  >  sin 
e^bái^gó  dé  qué  lé  tente  eotí  eaidado  el  Toria  eantoda  y  don 
félia  de  itiuñicioúé^;  eMpero,  la  diligentsía  y  valor  detiüesira 
gente  pudo  tañto,  que  atropello  y  puso  á  los  pies  de  lod  cató« 
líóó^  la  arróganoiá  y  denuedo  de  los  hei^jee',  y  si  tíkñk  les 
pareei6  que  eéle  (Bsúuadnon  venía  de  refresco  y  descansado^ 
y  tíOb  nuevas  y  enteran  fiier¿ds  para  pelear,  no  les  poso  en 
ningua  pavor  ni  cuidado,  antes  comenzaron  animotámente  á 
éscáramutar  con  ellos,  retirándose  á  las  tríacheras  como ae  lo 
había  OrdértádO  D.  Jéfóbittio ,  éñ  tanto  que  de  v^nevo  se  tor^ 
itiabáa  y  rehaciaa  para  coh  bueoa  órdea  arremeter  á  ellos; 
el  eúemtgo,  que  atentáméfnte  veia  odmo  fie  disponian  ios  núes» 
xm  para  cerrar  con  eltOd,  áiéíviori^ados  con  el  suceso  paeado 
y  pérdida  <!ie  su  giBrtte,  h\tb  alto  sin  atreverse  á  envediírios; 
)M  nuestit)^,  atiendo  á  ellos  valoho^úiente ,  los  apretaban; 
eoii  lo  cual ,  y  con  verde  ocupador  ^1  miedo ,  se  pusieron  en 
la  ftüga;  éigai^lo^  ñUéÉiira  géhte  hasta  tomarles  el  bagaje  y  la^ 
armas  qué  se  dejaban  ét  él  Campo,  con  todas  las  mun{cio>Aee 
y  otrfes  máqtoihas  de  guerra  que  fueron  de  múoha  considera- 
kíóh,  babiéhdolés  degollado  2.000  hombrea,  de  lo  cuál  di6 
gtiabiaé  á  Dioá  D.  Jerónimo  Pimental ,  féftiendo  esta  victoria 
por  de  importancid,  habiéndola  coaségtiHdo  cotí  may  poca 
pét-didadé  su  géhte,  y  habiendo  hallado  en  el  sacó  muchois 
vasos  sagrados  y  otras  cosían  que  1o&  grisoMAs  y  beameses 
habíate  robado  á  loé  dé  la  Tal  telilla  de  los  templos ;  tiéligíosa- 
inchté  los  volvierotí  nuestros  soldados;  con  lo  caal ,  y  coh  el 
^úcésb  tát)  tétVz  désta  Vrcloria,  respiraron  de  huevo  ufaooá  y 
contehtos  de  ver  quebrantados  y  dé^ecbo^  4  láos  enemigos, 
p^éstd¡6  de  nuevo  D.  Je^ó^imb  todb^  loé  lagares  y  poé^os  wé^ 
importahtes  del  vallé',  fabricó  y  hito  levartt^r  IVwrles  en  las 
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partes  que  le.pareció  más  convenientes  para  tenerle  más  guar- 
dada y  defendido ,  poniendo  en  ellos  para  terror  y  asombro 
de  la  herejía  los  estandartes  del  Rey  católico,  al  cual  unnca 
acababan  de  bendecir  y  alabar  los  valtelineses,  viéndose  am- 
parados y  socorridos  al  abrigo  de  su  poder :  avisó  luego  don 
Jerónimo  al  Duque  de  Feria  deste  suceso ,  y  habiéndose  hol- 
gado mucho  del,  le  dio  las  gracias,  ordenándole  pusiese  en 
todo  el  valle  la  guarda  y  defensa  que  más  conviniese;  despa- 
chó  al  Rey  católico  D.  Felipe  IIT,  re6riéndole  el  suceso  tan 
feliz  desta  victoria  conseguida  por  el  valor  de  sus  armas  y 
prudencia  militar  de  D.  Jerónimo  Pimentel ;  las  alabanzas  que 
de  su  heroica  grandeza  cantaban  los  del  valle  por  haberles 
redimido  de  la  vejación  y  yugo  infame  de  grisones,  los  cuales 
estaban  tan  medrosos  y  quebrantados,  que  viendo  en  aquellos 
confines  suyos  el  poder  y  grandeza  de  sus  armas ,  no  osaron 
volver  á  oponerse  á  ellas,  antes  bien  ocurrieron  á  valerse  de 
la  intercesión  del  Rey  de  Francia  y  á  la  de  otros  Principes  y 
repúblicas  vecinas  para  que  pidiesen  al  Rey  católico  se  les 
volviese  la  jurisdicción  del  valle;  el  cual  estaba  tan  remiso  en 
esto,  que  menos  que  no  se  les  concediese  á  los  de  la  Valtelina 
todas  las  condiciones  que  ellos  pidiesen  en  favor  de  la  religión 
católica  y  culto  divino,  alivio  de  sus  familias  y  mejor  y  más 
libre  uso  de  sus  bienes  y  haciendas,  no  pensaba  levantar  la 
mano  en  favorecerlos  y  ampararlos ;  sin  embargo  de  lo  cual, 
el  Rey  cristianísimo,  más  con  intento  de  ser  intercesor  y  me- 
dianero en  esto  que  en  procurar  encender  alteraciones,  envió 
á  Monsieur  de  Basompier  con  embajada  particular  suya,  pro- 
curando, como  Príncipe  cristianísimo,  se  pusiese  el  medio 
más  saludable  en  esto,  que  conviniese  al  bien  de  la  Iglesia  y 
al  sosiego  público  de  la  cristiandad. 

Atento  el  Rey  católico,  como  nos  lo  advierten  los  progre- 
sos maravillosos  de  su  historia ,  á  las  necesidades  de  todo  el 
orbe,  si  asi  se  puede  decir,  pues  hay  muy  pocas  en  él  que  no 
cuelguen  de  su  providencia  y  de  su  cuidado;  atento,  final- 
mente á  las  de  Italia,  y  puestas  por  su  magnanimidad  y  gran- 
deza en  el  punto  de  felicidad  que  habemos  visto;  las  de  Ale-- 
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inania,  como  presto  veremos,  redocidas  por  su  consejo  al 
estado  de  mayor  reputación  qoe  alcanzaron  los  hombres ;  las 
cosas  de  España,  que  sin  embargo  tenian  el  primer  lugar  en 
su  desvelo  que  todas  las  demás,  asi  en  la  administración  y 
justicia  de  las  causas  públicas,  como  en  que  todas  sus  provin- 
cias participasen  de  la  admirable  virtud  y  heroica  influencia 
de  su  vista,  para  hacerlas  todas  dichosas  y  fortunadas.  En  los 
años  pasados,  pues,  le  hacian  instancia  los  Reinos  de  Aragón 
y  el  de  Portugal  los  visitase,  y  diese  vida  y  explendor  con 
dejarse  ver  de  sus  naturales  y  vasallos ,  y  si  bien  no  es  fácil 
esta  acción,  aunque  forzosa  y  necesaria,  porque  de  haber  de 
salir  bien  della,  no  ha  de  costar  menos  que  mucho  trabajo  y 
muchas  mercedes,  que  sin  duda  ninguna  se  las  han  de  pedir; 
y  el  Rey,  por  la  naturaleza  de  su  oficio,  las  ha  de  hacer,  por- 
que aquello  sólo  tiene  de  grande  y  poderoso  que  se  deja  lucir 
y  considerar  en  los  premios  y  en  las  mercedes  que  de  su  ge- 
nerosa mano  esperan  y  reciben  los  subditos;  y  aquellos,  final- 
mente ,  que  por  la  distancia  de  las  provincias  no  le  pueden 
gozar  siempre,  sin  embargo  de  que  eran  administrados  y 
socorridos  de  su  brazo  con  diligente  y  cuidadosa  providencia, 
con  las  esperanzas  que  cada  instante  conciben  de  que  vendrá 
dia  en  que  los  venga  á  honrar  y  favorecer,  se  conservan  y  se 
sustentan  perseverando  constantemente  en  su  obediencia, 
fidelidad  y  amor,  no  teniendo  hasta  entonces  por  agravio  ni 
disfavor  el  desaire  que  les  puede  hacer  el  que  on  sti  ausencia 
los  gobierna  y  administra  la  justicia,  antes  bien,  en  fé  desta 
misma  esperanza,  sufren  con  inmensa  tolerancia  los  trabajos, 
que  cuando  vean  su  rostro  les  parezca  que  es  máá  sin  com- 
paración la  gloria  de  verle  un  instante  que  la  pena  de  no 
haberle  visto  muchos  siglos. 

No  es  fácil ,  finalmente,  el  ir  un  Principe  á  visitar  los  reinos 
que  están  debajo  de  su  imperio  y  monarquía,  porque  cual- 
quier tiempo  que  esté  con  ellos,  siendo  forzoso  el  dejarlos  y 
asistir  en  su  corte,  centro  desde  el  cual  ha  de  estar  siempre 
con  la  armonía  prudencial  de  su  Consejo ,  fecundando  y  in- 
fluyendo en  lo  más  remoto  de  sus  provincias  el  remedió  de 
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pueda  4w(irlo»  )ar^  ^mpQ^  y  qw>  qpw)  digQ,  lo»  bfi  de 

dejar  por  e^  cs^usfi ,  pu^jquíera  W  parece  c^rto  ^  y  an  t^ 
ca^Q  0lüp^^  $ía.  9¡pguR9  duda  el  da^coqsu^lo  de  p^ráwl^  i  h 

e^p^m^  ({W  Uivi^r^a  d^  al^^nzarle ;  p\m  que  si  j^  w^^ 
1^  b«  hecho  todo  el  púwero  de  1^  werped^  qa^  pi()wpq  y 

39  VCT  ffUBtrod^.  de  la  pQ^»sÍ4>|i,  aqví  e^  d9Wl«  píer^Iw  1* 
QOnGapzai  porque  es  infalible  que  rM>  9e  les  puede  dar  á  todo9 
todo  lo  que  pidea  y  que  no  lo  hay  i  perdóneseme  el  ^aber 
93to  tau  de  carpa,  sí  ya  uo  es  que  parece  a(revúnieatQ  comelide 
oop^ra  el  poder  y  loajeftad  fte^I ,  o  uo  w  pMede  ó  bq  lo  hay, 
que  ésto  es  lo  más  cierto ,  porque  la  díspep^píon  de  la3  mer- 
eedes  Ueue  ye  regulado  y  obwrvedo  el  uúiuero  pierto  basta 
doode  pueden  llegar,  ésto  es,  eaíepdiópdosejcpn  la  prudencia 
que  es  justo  se  baga  su  distríbucipo ;  pues  luego  de  ao  haberlas 
aloapseado  todas  se  sjgue  á  esto  el  desconsuelo ,  el  deslíenlo, 
el  resfriarse  en  el  amor,  el  desmayo  ep  el  ponoeimiento*  y 
baeeu  harto  en  defenderse  de  la  Ipoha  y^  batalla  que  les  da 
la  iufidelidad  y  la  desobediencia,  que  fuera  culpa  (grande  im* 
ponerles  tan  injusta  mancha;  fioalmento»  quedan  peores  en 
la  devpoion  que  si  np  los  hubiera  visto,  y  tan  dados  aj  des^ 
pecho  que  no  hay  cosa  e^  la  tierra  que  los  pueda  consolar; 
por  eso  se  dice  •  que  np  es  lácil  y  tampoco  inexcusable  mante^ 
nerlos ;  con  la  esperans^  los  tiene  seguros  y  alentados ;  darles 
Ijmiteda  posesión  los  hace  ipconstantes  y  descaeejdps :  entre 
estos  dps  punios  batalla  esta  ¡mporitantisiaia  razón  4e  estado, 
dejando  su  de6nlc«on  al  que  con  mes  dpjgado  ingenio  la  su- 
piere ü^r  especular;  digna  de  considerarla  con  atoncion  si 
se  advierto  cuánto  importa  y  cuan  preciosa  cpsa  es  cpnserf  ^r 

en  amor  y  buena  disposición  los  vasallos  f  por  los  Chales  nei* 

nan  Ips  Beyee  y  se  arman  y  comppnen  las  nepúWip^is  y  colo- 
nias, y  esnán  en  la  ^andeza  y  lu3treque  lof  admira  el  mundp, 
y  0m  los  cuales  hacen  rostro  á  sus  enemigos  y  entienden  su 
poder  y  m  nombre  por  varias  y  remolaos  prpvingi9^«  hast9 
donde  soAt  temidos  y  respetados. 

Pues  que  si  ya  el  Principe  los  va  á  ver  con  ánimo  sola** 


mentó  de  agravarlos  de  nuevo  con  iDtolerpkblea  ^[dbelia^y  im^ 
pooioiones^  y  éstos  pedídií^  coa  $umo  rigor  y  desWmpian^ai 
no  enoa«(iin3da9  y  dedvioido^  por  3u  Consejo  ^  que  ya  por  éstp 
lo  aveituráran  todo  «sino  por  el  de  algiuot  Ministro  suyo  d^ 
masiadamente  audaz  y  do  escabrosisípio  mat^ral,  inclinado 
m&s  á  trastornar  el  mundo  que  á  cpmpooorlo,  porqve  si  lo 
quisiora  mostramos  el  arrepentimiento  á^l  modo  wn  qw  le 
va  tratando,  ó  ya  sea  por  su  dicba,  puando  no  por  ninguna 
destos,si  bien  no  le  podemos  disculpar  la  condición,  njogun 
hipérbole  hay  ni  mayor  ni  más  nativo  con  que  se  pueda  on^ 
carecer  de  la  manera  que  se  irritan  y  exasperan  los  vasallos, 
caálea  quedan  en  la  devoción  y  en  el  amor  contra  sw.  Prín»- 
cipe,  y  cuál  queda  él  para  con  eUos;  porque  si  procu4raron 
defender  y  coniservar  sus  libertades  y  exencioaes^  sus  fueros 
y  privilegios »  debajo  de  los  cualea  eligieron  Rey  y  se  dieron 
por  vasallos ,  y  debajo  de  esos  se  sometieron  á  su  obedi^noi^ 
y  dominio  y  él  quodé  constituido  en  la  dignidad  Real  con 
estos  pretextos,  cosa  tan  derechamente  apetecida  por  U» 
leyes  de  naturaleza,,  y  que  no  merezcan  calumnia  ni  incurrir 
en  desgracia  por  ello  porqiue  no  nos  ha  de  pare(^r  cosa 
justa ;  y  sin  embargo  desto  habrá  alguno  que  mal  encami*^ 
nado  en  el  conocimiento  de  como  se  deben  tratar  vasallos  y 
porque  no  consiguió  la  gloria  ó  envanecimiento  de  que  fuá  de 
esencia  y  poderoso  su  consejo,  y  que  él  sólo  lo  hi;KO  para 
llevar  adelante  la  afectación  con  su  Principe,  y  de  que  él  sola^ 
mente  alcanza  el  saber  obrar,  regulará  y  dará  nombre  á  esta 
acción  y  á  estos  vasallos  de  u*aidores;  ahora  se  podrá  oonsí-^ 
derar  euál  quedará  el  Principe  con  ellos,  que  antes ,  cw  las 
esperanzas  lo  amaban,  y  ahora  con  la  posesión  le  aborrecen i 
desewdo  que  los  deje ,  no  qiueriéndole  ver  más,  biasfem^o  de 
sus  Ministros,  desús  Consejos,  quedando  sin  amor  y  sin  afición 
desconfiados  4e  arribar  al  premio  debajo;  del  cual  se  eoiaservan 
en  respelto  y  natural  sufrimiento  los  vasallos;  finalmente,  pon 
cazón  pMode  sentir  w»  Principe  el  verso  defnaudado  del  amor 
do  los  suyos,  pues  en  tanto  los  tiene  ej^  cuanto  le  apnap; 
porque  vs^allos  que  no  quieren  i  su  Rey  cerca  están  de  no 
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serlo  y  el  de  perderlos ;  y  asi ,  con  justa  razón  se  debe  cas- 
tigar y  áan  apartar  de  si  al  Ministro  que  aconseja  y  es  cansa 
de  que  su  Principe  corra  tan  aventurado  peligro  y  riesgo  con 
ellos ,  pues  en  vez  de  hacerle  bien  víéto  ie  hace  aborrecible 
y  quizá ,  lo  que  Dios  no  quiera ,  constreñidos  por  los  malos 
oficios  de  aquel ,  ó  por  la  defensa  de  sus  fueros  sobre  que 
carga  su  conservación  y  nobleza  á  tomar*  las  armas  contra  él, 
como  nos  dan  ejemplo  los  acontecimientos  tan  desesperados 
de  otras  provincias,  para  mayor  confusión  nuestra  y  quizá 
dolor. 

¡  Qué  lejos  está  de  ser  comprendido  en  esta  calumnia  el 
Rey  católico  D.  Felipe  III,  señor  nuestro,  como  ni  tampoco 
alguno  de  sus  Ministros  I  Jamás  convocó  á  cortes  las  ciudades 
de  Castilla  ni  las  de  la  Corona  de  Aragón ,  Valencia  y  Cata-* 
luna,  y  ahora  nos  lo  dirán  las  que  convoca  en  la  Corona  de 
Portugal ,  que  les  pidiese  más  de  lo  que  buenamente  le  pu-- 
dieron  dar;  y  esto  fué  en  las  otras,  que  en  estas  tan  sola* 
mente  lo  que  les  convenia  para  su  mj^ma  conservación  y 
aumento  y  defensa  de  sus  puertos;  y  ansi  cuando  fué  á  Bar- 
celona el  año  de  99 ,  como  queda  referido ,  no  se  les  pidió 
más  de  que  se  obligasen  á  fabricar  cierto  número  de  galeras, 
que  él  con  sus  mismas  rentas  quiso  ayudar  y  favorecer,  para 
la  defensa  de  aquellos  mares  y  guarda  de  sus  playas  y  puer- 
tos, para  que  más  libre  y  desembarazadamente  pasasen, de 
una  parte  á  otra  sus  contrataciones  y  pudiesen  oponerse  á 
todos  los  corsarios  turqueses  y  berberiscos  y  á  los  de  otras 
naciones  rebeldes  y  enemigas  que  surcan  el  Mediterráneo; 
con  lo  cual  no  sólo  las  haciendas,  mas  las  vidas  y  los  hijos  le 
ofrecian  para  que  los  vendiese  y  se  sirviese  dellos,  y  asi  le 
concedieron  más  millones  de  oro  y  plata  que  á  ninguno  de 
sus  antecesores,  con  que  socorrió  liberal  y  generosamente  las 
necesidades  todas  de  los  suyos  y  las  de  sus  amigos  y  aliados, 
sin  perdonar  á  ningún  gasto;  con  lo  cual  consiguió  en  todo  el 
orbe  tan  maravillosos  efectos  en  favor  suyo  y  de  la  religión, 
en  el  de  muchos  que  se  quisieron  amparar  de  su  potencia  y 
espada;  tal  era  el  agrado,  el  amor,  la  blandura,  la  humani- 
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dad  con  que  se  pedían  estas  cosas ,  y  tal  la  cortesía  y  buenas 
obras  y  palabras  de  los  Ministros,  y  así  no  era  mucho  que 
allanasen  montañas  de  inconvenientes,  porque  no  hay  armas 
más  poderosas  para  los  vasallos ,  y  más  vasallos  españoles, 
que  las  buenas  entrañas  y  apacible  condición  del  que  los  ha 
de  mandar ;  con  estas  los  gobernaba  el  Rey  católico  D.  Feli- 
pe III,  y  con  estas  fué  el  más  amado  Principe  de  sus  vasallos 
que  vieron  las  edades. 

Considerando  finalmente,  que  le  hacían  instancia  la  Co- 
rona de  Aragón  y  la  de  Portugal ,  para  que  los  viese  y  hiciese 
merced  y  justicia,  habiéndole  tenido  algunos  embarazos  y 
dificaltades ,  las  que  se  dejan  considerar  algún  tanto  remiso 
y  poco  determinable  esta  vez ;  tomó  resolución ,  y  parecién— 
dolé  que  en  los  años  de  98  y  99,  y  poco  después  adelante, 
había  estado  en  las  Cortes  que  se  celebraron  en  Valencia  en 
sus  felicísimas  bodas  á  aquellas  tres  Coronas,  y  que  no  habia 
\isto  el  reino  de  Portugal ,  habiendo  sido  jurado  en  él  por  su 
Padre  el  año  de  684  ,*y  que  aquella  ilustre  y  famosa  nación 
habrá  que  carecia  de  su  vista  por  espacio  de  treinta  y  ocho 
años,  y  (|ue  jamás  los  habia  visto,  y  que  sus  ruegos  y  acia— 
maciones  eran  tan  grahdes  que  era  forzoso  condescender  con 
ellos  y  irlos  á  visitar  por  remediar  algunas  necesidades  de 
aquel  reino,  que  pedían  con  particular  asistencia  su  persona 
y  las  de  aquella  famosa  ciudad  de  Lisboa,  como  á  la  más  im- 
portante plaza  de  todos  sus  reinos,  y  que  asi  debia  estar  con 
el  decoro  y  fuerzas  que  era  razón ,  por  ser  la  escala  de  todas 
las  riquezas  del  Oriente  y  de  otras  muchas  ricas  y  opulentas 
naciones.  Finalmente,  .habiendo  tomado  resolución  con^go 
mismo ,  por  cumplir  honestamente  con  las  obligaciones  de  su 
oficio  y  poner  siempre  el  hombro  á  todas  las  necesidades, 
como  verdadero  Rey  dio  cuenta  de  todo  al  Consejo  de  Esta- 
do y  al  de  Castilla,  y  aunque  éste  le  procuró  disuadir  del 
intento,  sin  embargo,  prevaleció  en  su  propósito  y  detero^i-^ 
nación ,  anteviendo  en  esto  que  era  menester  jurar  en  aquel 
reino  al  Príncipe  su  hijo,  por  natural  Señor  y  heredero  de 
aquella  Corona ,  y  asi  avisó  por  el  mi$mo  consiguiente  al  Con-» 
Tomo  LXI.  13 
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sejo  de  Portugal  y  á  su  Presidente  D.  Carlos  de  Araron  y 
Borja,  Doque  de  Yilla-Jiermosa  y  Conde  de  Ficello,  del  Con- 
sejo de  Estado  de  aquella  Corona,  para  que  él  y  todos  los  del 
Consejo  partiesen  á  Portugal.  Escribió  ansimismo  sus  carias 
á  D.  Diego  de  Silva,  Marqués  de  Alanquer,  su  Yirey  y  Ca- 
pitán general  en  aqud  reino,  á  la  ciudad  de  Lisboa,  y  á  todos 
los  dep^s  Ministros  delta  y  personas  ilustres  de  la  Corona ,  á 
los  Arzobispos,  Obispos  y  Abades,  y  á  todos  los  demás  va- 
rones eclesiásticos ;  dándoles  cuenta  de  sm  partida  y  de  como 
los  queria  ir  á  honrar  y  favorecer.  Hizo  para  esto  aprestar  y 
disponer  todas  las  cosas  necesarias  para  la  buena  direccioa 
de  la  jornada:  nombró  de  los  del  Consejo  de  Estado  y  Guer- 
ra á  D.  Pedro  de  Toledo,  Marqués  de  Yillafranca;  á  D.  Balta- 
sar de  Zúñiga,  Comendador  mayor  de  León ;  á  D.  Sancho  de 
la  Cerda ,  Marqués  de  la  Laguna ;  al  reverendo  Maestro  Fray 
Luis  de  Aliaba ,  su  confesor  y  Inquisidor  general  de  España. 
A  los  Secretarios  Joan  dé  Ciriza  y  Antonio  de  Aróstegui,  nom- 
bró del  Consejo  de  Guerra ;  á  D.  Diego  Qrochero ,  de  la  Gran 
cruz  de  San  Joan ;  á  D.  Joan  de  Mendoza,  Marqués  de  la 
Hinojosa ,  su  Gentíl-hombre  de  la  Cámara ,  Capitán  general 
de  la  artilleria ;  á  D.  Enrique  de  Guzman ,  Marqués  de  Pobar, 
Gentil-hombre  de  la  Cámara,  Capitán  de  la  guarda  española, 
y  al  Secretario  Martin  de  Aróstegui,  nombró  finalmente,  para 
la  administración  de  la  justicia,  en  lo  tocante  á  los  que  iban 
en  la  jornada,  al  licenciado  Melchor  de  Molina,  del  Consejo 
Real  y  de  la  Cámara ;  para  la  Hacienda ,  á  Joan  de  Gamboa» 
del  Consejo  de  Hacienda,  y  para  aderezar  los  caminos  y  pre* 
venir  bastimentos  y  todas  las  dejuas  cpsas  necesarias,  á  don 
Pedro  Díaz  Romero,  Alcalde  de  Casa  y  corte.  Ordenó  que 
saliese  la  caballeriza  con  todos  sus  pajes  y  oficiales  delta, 
con  muchos  y  muy  lucidos  caballos,  á  cargo  de  D.  Joan  de 
Gdvtría,  su  Caballerizo,  y  que  los  Capitanes  de  las  guardas 
española  y  alemana,  y  el  de  archeros,  que  era  el  Marqués  de 
Falces,  pusiesen  á  punto  y  en  orden  sus  coDapañias  para  pa- 
minar. ,  Ordenó  aQ$imi$nK>  para  hacer  su  entrada  en  Lisboa 
real  y  magnificamente ,  que  aquella  barra  estuviese  con  la 
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guarda  y  decencia  que  era  justo ;  (Jtie  viniese  la  Patrona  retik 
qae  tenia  en  BarceJona  el  Príncipe  Filiberto ,  General  de  la 
mar,  al  Puerto  de  Santa  María,  y  que  D.  Alonso  Portocarrero, 
Marqués  del  Fresno ,  General  de  las  galeras  de  Portu^l ,  pa- 
sase á  aquel  puerto  con  las  4  que  estaban  á  su  cargo «  para 
traerla  con  otras  8  galeras  que  se  le  entregarían  alli  de  la 
escuadra  de  España ;  con .  lo  cual ,  y  con  dejar  las  cosas  de 
Castilla  en  la  buena  forma  y  disposición  que  era  necesario, 
en  saliendo  el  Consejo  de  Portugal  con  su  Presidente  y  los 
demás  Consejeros,  que  fueron  Pedral varez  Pereira,  Mendo 
de  Mota,  D.  Antonio  Pereira  de  Meneses,  y  los  Secretarios 
FrancíBCO  de  Lucena,  de  las  cosas  de  Estado ,  y  Francisco  de 
Almeida  Vasconcelos ,  de  la$  encomiendas  y  mercedes ,  con 
todos  los  demás  Oficiales  del  Consejo,  se  dispuso  para  poner- 
se en  camino. 

Ordenadas  y  prevenidas  en  la  forma  que  se  ha  refeiido, 
todas  las  cosas  de  la  jornada;  el  Rey,  con  el  Principe  y  la 
Príncesa  y  la  Infanta»  Doña  María,  dcgando  en  Palacio  á  los 
Infantes  D.  Carlos  y  D.  Hernando,  á  28  de  Abril  deste  año  de 
4649,  partió  de  Madrid  con  toda  la  grandeza  y  lucimiento 
ostentoso  que  se  deja  considerar,  acompañado  y  servido  de 
D.  Cri^tób^  deSandoval  y  Rojas,  Duque  de  Uceda,  Sumiller 
de  Corps  y  Caballerizo  mayor  del  Rey,  Sumiller,  Ayo  y  Ma-*- 
yordomo  ma^or  del  Príncipe;  de  D.  Rui-Gome^  de  Silva, 
Duque  de  Pastrana  y  Príncipe  de  Melito,  Gentil-hombre  de 
la  Cámara  y  Cazador  mayor ;  de  D,  Francisco  de  Sandoval, 
Duque  de  Cea ;  de  D.  Antonio  de  Ávila  y  Toledo ,  Marqués  de 
Velada ,  Gentil*bombre  de  la  Cámara ;  de  D.  Francisco  de  Ri- 
vera, Marqués  de  Malpica ,  Gentil'-hombre  de  la  misma  llave; 
de  D.  Pedro  Portbcarrero ,  Conde  de  Medellín;  de  D.  Diegp 
Zapata ,  .Conde  de  Barajas ;  de  D.  Alonso  de  Córdova ,  Mar- 
qués de  Celada ,  todos  tres  Mayordomos  del  Rey ;  de  D.  Pedro 
de  Zúñiga ,  Marqués  de  Flores  de  Avila ,  primer  Caballerizo  y 
Gentil-hombre  de  la  Cámara  del  Principe,  y  otros  muchos 
títulos  y  caballeros  de  la  Boca  y  Caballerizos,  y  de  otros  mur 
chos  oficios  de  la  casa.  Al  Príncipe  iban  sirviendo  Diego  Go-< 
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mez  de  Sandoval ,  Conde  de  Saldaña,  su  Caballerizo  mayor  y 
Gentil-^ hombre  de  la  Cámara  del  Rey  y  suyo;  D.  Manuel  de 
Moura ,  Marqués  de  Castel  Rodrigo,  Comendador  mayor  de 
Alcántara,  Gentil -hombre  de  la  Cámara ;  D.  Francisco  de  Be- 
navides,  Conde  de  Santisteban,  Gentil-hombre  de  la  Cámara; 
D.  Gaspar  de  Guzman ,  Conde  de  Olivares ,  Gentil-hombre  de 
la  Cámara,  con  otros  muchos  caballeros,  mayordomos  y 
otros  preeminentes  oficios  de  su  casa,  y  el  Padre  Maestro 
Fray  Antonio  de  Sotomayor,  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
su  confesor,  y  D.  Galcerán  Albanelle,  Abad  de  Alcalá  la  Real, 
su  maestro.  A  la  Princesa  y  á  la  Infanta  iban  sirviendo  mu- 
chas, damas  y  grandes  señoras  y  muchos  caballeros,  con  ex- 
cesivo número  de  criados  y  oficiales  de  todas  cuatro  casas, 
que  en  todo  se  manifestaba  y  admiraba  la  grandeza  deste 
heroico  y  poderoso  Monarca ,  en  cuya  majestad  y  reverencia 
jamás  menguó  la  soberanía  ni  la  ostentación  con  que  admiró 
y  tuvo  en  alta  veneración  á  todos  los  naturales  y  extranjeros, 
que  en  tanto  conocieron  esta  verdad ,  cuanto  nos  duró  la  feli- 
dad  de  gozar  su  presencia. 

Llegó  el  Rey  este  dia,  que  como  dije,  eran  22  de  Abril,  á 
dormir  á  Móstoles ;  alli  hizo  Gentiles-hombres  de  su  Cámara, 
á  D.  Francisco  de  Sandoval,  Duque  de  Cea,  primogénito  del 
Duque  de  Uceda;  á  D.  Joan  Alonso  Enriquez,  Almirante  de 
Castilla;  á  D.  Joan  Girón,  Marqués  de  Peñafiel,  sus  yernos, 
y  nombró  para  que  asistiese  á  la  persona  del  Principe,  con 
llave  de  entrada  en  su  cuarto,  á  D.  Baltasar  de  Zúñiga,  tio 
del  Conde  de  Olivares;  por  cuanto  D.  Diego  Bfanrique, 
Conde  de  Paredes ,  Gentil-hombre  más  antiguo  de  su  Cámara, 
á  quien  se  le  habia  encargado  esta  asistencia  antes  en  ausen- 
cia del  Duque  de  Lerma  y  ahora  del  de  Uceda ,  su  hijo ;  que 
no  pudiendo  acudir  el  uno  ni  el  otro  por  sus  muchas  ocupa-* 
cienes  y  embarazo  de  los  negocios,  con  orden  del  Rey  se  lo 
encargaron  á  este  caballero,  y  asi,  con  el  mismo  desabrí -> 
miento  que  la  vez  pasada ,  dejó  su  cuarto  y  se  retiró  este  día 
de  su  servicio  el  Conde  de  Paredes :  en  la  ERstoria  de  España 
hace  el  Padre  Mariana ,  porque  la  imprimió  de  nuevo  en  esta 
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era ,  Ayo  del  Príncipe  á  D.  Baltasar ,  y  calla  las  personas  que 
con  titulo  particular  lo  tuvieron  y  actualmente  lo  tenían ;  y 
aunque  las  muchas  partes  de  D.  Baltasar  no  necesitaban  de 
esta  lisonja;  ¿cómo  se  le  puede  quitar  al  Duque  de  Uceda,  si 
habiéndolo  antes  tenido  su  padre  por  merced  de  S.  H.,  como 
consta  por  los  titules  y  decretos,  y  ahora  plenariamente  le, 
mcedia  en  los  oficios?  muéstreme  el  titulo  de  D.  Baltasar,  y 
por  ahí  verá  que  no  le  tuvo  ni  le  fué  dado  más  de  para  que  le 
asi^iese  en  ausencia,  porque  el  titulo  verdadero,  el  Duque 
solamente  le  tuvo,  porque  el  Duque  de  Uceda,  después  de  la 
retirada  de  su  padre,  como  le  sucedió  en  todo,  le  sucedió 
en  esto.  Á  la  verdad ,  nunca  le  hemos  de  quitar  á  nadie  lo  que 
le  toca,  pues  ninguna  religión  debe  tanto  á  la  casa  de  Sando- 
val  como  la  de  la  Compañía  de  Jesús ;  mejor  atributo  es  para 
el  religioso  la  virtud  de  la  constancia,  pues  eso  es  propia-^ 
mente  religioso ,  que  el  vicio  de  la  temporalidad ;  y  quien  se 
babia  preciado  tanto  de  fabricar  los  buenos  preceptos  de  la 
historia  y  los  verdaderos  documentos  para  los  hombres,  po- 
dría haber  tomado  este  para  si,  y  no  hacerse  arbitro  en  los 
oficios.  Siguió  el  Rey ,  finalmente ,  su  jornada ;  llegó  á  Trujíllo; 
allí  le  recibieron  los  caballeros  desta  ciudad  con  palio ,  arcos 
triunfales,  máscaras  de  muy  lucidas  y  costosas  libreas;  lo 
mismo  hicieron  los  de  Mérida  y  Badajoz,  donde  le  alcanzó  un 
correo  de  Alemania,  en  que  le  avisaban  de  como  á  los  12  de 
Slarzo  habia  fallecido  en  Praga  el  Emperador  Matías;  vistióse 
de  luto  y  mandó  que  lo  hiciesen  sus  hijos  y  todos  los  de  su 
casa ,  y  haciendo  levantar  un  solemne  túmulo  en  la  iglesia 
mayor  de  aquella  ciudad ,  con  funesta  pompa  y  lúgubre  apa-^ 
rato  celebró  sus  honras ,  y  despachó  sus  cartas  para  que  su 
Embajador  hiciese  instancia  con  los  Electores  del  Imperio,  que 
ya  casi  se  convocaban  para  la  Dieta ,  eligiesen  por  Rey  de  Ro-* 
manos  y  Emperador  á  su  primo  Ferdinando,  Rey  de  Hungría 
y  Bohemia ;  cuyo  suceso  escribiré  después  que  haya  concluido 
con  el  progreso  de  la  jornada  que  tenemos  entre  manos,  por 
ser  aquel  su  más  propio  y  nativo  lugar,  que  será  en  el  año 
de  20,  y  el  que  nos  ha  de  suceder,  en  el  cual  se  consiguió 
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aquella  felícisima  y  memorable  victoria  contra  d  GoDde  Pala* 
tino  del  Rhin,  en  que  resultó  tanto  bien  á  la  Iglesia,  gloria  y 
ornamento  á  las  protinoiasde  Alemania,  estrago  y  desolación 
á  la  herejía. 

Concluida  esta  acción ,  y  hallándose  el  Rey  en  esta  ciudad, 
que  es  la  última  de  la  raya  de  Castilla,  y  á  poco  más  de  legua 
y  media  de  la  de  Portugal,  partió  della  para  El  vas,  que  es  la 
primera  de  aquel  Reino,  y  la  que  está  á  tres  horas  de  camino 
de  Badajoz,  y  llegando  al  rio  Caya,  que  es  el  que  dtvkte  y 
parte  término  entre  estas  dos  Coronas,  halló  en  las  riberas  del 
muchas  personas  nobles,  que  con  orden  suya  habiaa  salido 
para  la  administración  y  distribución  de  las  cosas  tocantes  á 
la  jomada  que  se  habia  de  hacer  por  el  Reino ,  por  cuanto  ce- 
saba alli  la  jurisdicción  de  los  que  la  hablan  venido  ejer- 
ciendo por  los  de  Castilla ;  besaron  todos  la  mano  á  Si  If .  y 
Altezas  con  extraordinario  contento  y  alegría  por  ver  en  aque- 
llas provincias  cosa  tan  deseada  por  ellos,  como  ver  á  su  Rey; 
partió  de  alli  S.  M.,  y  llegó  á  Blvas  casi  al  anochecer;  apo- 
sentóse en  el  monesterio  de  Santo  Domingo.  Los  regocijos  y 
las  luminarias  de  aquella  noche  y  la  siguiente,  fueron  extra *^ 
ordinarias,  festejando  á  S.  M.  con  los  festines  tan  antiguamente 
usados  en  aquel  Reino  de  danzas  y  foliones,  cuya  novedad  y 
armonía  deleitaba  y  suspendía  los  ánimos  de  los  castellanos, 
*  admirando  más  en  esto  el  amor  y  afecto  con  que  hacían  estas 
cosas  por  recibir  y  alegrar  á  su  Rey  y  señor ,  que  con  tanto 
gusto  suyo  veian  en  aquella  ciudad,  prífnera  de  su  Reino; 
otro  dia,  que  se  contaron  10  de  Mayo,  hizo  el  Rey  la  entrada 
en  póblico  por  la  puerta  de  CMivenza ,  donde  se  dejaba  admi- 
rar un  arco  triuníbl  de  soberbia  y  maravillosa  arquitectura, 
hecho  y  fabricado  con  el  amor  y  grandeza  de  los  ciudadanos 
de  El  vas;  en  llegando  S.  M.  á  este  arco,  le  metió  de  rienda, 
ceremonia  usada  en  aquel  Reino;  Rui  de  Silva,  uno  de  los  tres 
Veedores  de  su  Real  Hacienda ,  en  ausencia  de  su  sobrino, 
Martin  Alonso  de  Meló,  Alcalde  mayor  de  la  ciudad,  en  cuya 
plaza  y  espacio  se  veía  levantado  un  teatro  cubierto  de  alfom- 
bras, y  en  él  subido  el  doctor  Bartolomé  Caceta  del  Valle» 
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Canónigo  de  la  Iglesia  mayor ,  que  como  cosa  tan  antigoa- 
menle  bisada  en  aqael  Reino  én  las  primeras  entradas  que  en 
sos  etudades  hacen  los  Reyes ,  le  hizo  esta  oración : 

«Hako  aho  e  muito  poderoso  Monarca ,  legitimo  Rey  e  na- 
tural Señor,  nos  o  a  nobre^a  e  pobo  de  esta  vosa  cidadci  pri«- 
metra  na  ventarosa  sorte  de  esta  prímetra  entrada ,  todos  con 
mnito  leaes  e  muito  ledas  vontades  desejamos  manifestar  á 
V«  If .  os  alborotos  na  esperanza ,  as  alegrías  na  preseofa  do 
grande  ben  de  esta  vinda  tan  desejada  (e  cusamos  dicen  me-<* 
rocida  e  esperada),  de  que  todos  vus  a  os  otros  nos  dAi3u>s 
mili  parabens;  estes  praceres,  Señor;  estes  alborozos  tan  je-* 
raes  se  acompañan  de  un  grande  desejo  de  rendir  grasas  y 
guaes  a  un  favor  tan  singular  como  e  o  da  Real  presenta  de  o 
aspeito  de  V.  M.,  igualmente  benigno  e  venerado,  que  pe  los 
olbos  de  todos ,  en  todos  están  influiendo  alegres  esperanzas 
das  mercedes,  das  honras,  das  liberdades,  dos  privilegios 
aventajados,  que  como  da  sua  propria  fonte  brotaon  da  Real 
magnificencia  de  V;  M. ,  heredada  no  sangre  austríaca  de  aque- 
llo grande  maestre  de  reinar,  o  supremo  e  magnificentisimo 
señor,  ó  señor  Rey  D.  Felipe,  voso  pay,  que  ora  vai  á  cua*- 
renta  anos  ennobre^eo  esta  misma  entrada  e  ilustrou  con  a 
Real  presenta  de  su  amabilísima  pesca  este  Reino  de  Portu^ 
togal,  que  fo,  y  el  que  con  tanto  gesta  sea,  e  tanta  gloría 
nosa ,  engastou  e  dejeu  engastada  por  remate  na  Coroa  na  mo- 
narquía de  España,  ó  Rey  dos  Reyes,  que  establece  os  Esta-* 
dos,  prospera  os  Reinos,  perpetua  os  Imperíos;  perpetué, 
prospere,  establera  os  Estados ,  o  Reino,  o  Imperio  de  Y.  M. 
con  perpetua  sucession  de  Infantes,  de  Príncipes,  de  Reyes, 
con  perene  felicidade  de  sucessos  venturosos  per  térras  e  ma« 
res  de  ambos  orbes,  te  render  e  sujeitar  todos  os  cetros  y 
imigos  a  o  cetro  español ,  sempre  augusto,  que  V.  V.  goce 
e  logre  por  muito  largos  anos ,  na  felicidad  de  S.  A.  que  Déos 
nos  guarde.  Amen. » 

Concluida  esta  oración ,  el  pueblo;  á  grandes  voces ,  repitió 
La  i^ltima  palabra  della,  y  S.  M.  respondió  con  aquella  grave -^ 
dad  y  serenidad  natural  suya,  con  que  enseñó  el  respeto  á  los 
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hombres,  y  de  que  podían  tomar  dechado  todos  los  Reyes  del 
mundo :  « muoho  os  agradezco  todo  lo  que  me  habéis  dicho 
en  nombre  desta  ciudad  y  Reino ;  yo  lo  llevo  en  la  memoria 
para  lo  que  se  ofreciere.»  Con  ío  cual ,  el  Regidor  más  antiguo 
de  aquel  año,  entregó  á  S.  M.  las  llaves  de  la  ciudad,  con  las 
palabras  ordinarias  que  en  tales  actos  se  suelen  decir ;  el  Rey 
las  tomó  y  se  las  volvió  á  entregar,  y  entrando  debajo  del  pa- 
lio, que  era  de  riquísimo  brocado,  llevado  por  los  Regidores 
y  otros  Ministros  de  la  ciudad ,  y  acompañado  de  la  nobleza, 
á  pié  y  descubiertas  las  cabezas  ( antigua  ceremonia  de  aquel 
Reino),  y  de  D.  Manrique  da  Silva,  Conde  de  Portalegre,  su 
Mayordomo  mayor,  con  el  bastón,  insignia  de  su  oficio ;  to- 
maron sus  lugares  ocho  Maceres  con  sus. mazas  de  plata;  otros 
tantos  Reyes  de  armas  arantes  y  pasábante^  con  cotas  de  las 
armas  de  Portugal ,  todos  puestos  á  caballo,  entre  infinito  nú- 
mero de  instrumentos ,  danzas  y  foliones ,  concurriendo  en  las 
ventanas  y  calles  de  la  ciudad  inmensa  variedad  de  gente, 
que  de  los  lugares  circunvecinos  se  ^habían  conducido,  der*- 
ramando  gozo  y  alegría  por  los  ojos,  á  ver  á  su  Rey,  el  cual 
llegó  en  esta  forma  á  la  iglesia  mayor,  donde  le  esperaba  el 
Obispo  D.  Fray  Lorenzo  de  Tavora,  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco ,  con  una  preciosísima  parte  de  Ltgnum  Cruois;  apeóse  el 
Rey  y  SS.  AA.,  los  cuales  s^uian  el  acompañamiento  detras 
de  S.  M.  en  una  riquísima  carroza ;  dieron  gracias  á  Dios  y 
volvió  á  subir  á  caballo,  y  se  fué  á  apear  á  las  casas  de  Joan 
de  Rrito  da  Silva,  donde  le  tenían  hecho  ostentoso  y  lucidísi- 
mo hospedaje;  regocijaron  aquella  noche  los  fidalgos  y  caba- 
lleros del  lugar  á  S.  M.  con  una  máscara  de  á  caballo,  con 
libreas  de  mucho  precio,  entre  muchas  luces  y  otros  fue- 
gos que  adornaban  la  ciudad  y  hacian  lucir  las  ardientes  ^i— 
trañas  y  maravillosos  afectos  que  los  naturales  tenian  de  ver 
al  mayor  Monarca  del  mundo,  y  Rey  suyo,  dentro  de  úm 
puertas. 

Otro  día  besó  la  mano  á  S.  M.  el  Ayuntamiento,  la  Iglesia 
y  la  nobleza ,  y  vino  con  mucho  acompañamiento  de  deudos 
y  criados  de  Yillaviciosa ,  D.  Teodosio ,  Duque  de  Braganza, 
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hijo  de  la  señora  Doña  Catalina  (4) ,  Dieta  del  Infante  D.  Duarte 
y  biznieta  del  Rey  D.  Manuel  de  Portugal;  venia  también  en 
su  compañía  su  fadjo  D.  Joan ,  Duque  de  Barcelos ;  al  tiempo 
que  el  Duque  entró  en  la  pieza  donde  S.  M.  estaba  sentado, 
se  levantó,  y  quitándose  el  sombrero  muy  cerca  del  rostro, 
los  Duques  le  hicieron  muy  grande  reverencia ,  y  saliéndoles 
á  recibir  un  paso  se  arrodillaron  y  le  besaron  la  mano ;  tomó 
el  Rey  su  silla,  y  á  este  tiempo  trujeron  á  los  Duques  dos 
sillas  rasas  con  almohadas  de  terciopelo  encima,  en  que  los 
mandó  sentar  y  cubrir,  en  que  estuvieron  hablando  un  breve 
rato;  con  lo  cual,  levantados,  haciéndoles  el  Rey  la  misma 
honra  del  sombrero,  en  pié,  sin  mudarse  de  su  lugar,  se  des- 
pidieron contentos  con  el  favor  y  buena  acogida  que  S.  M. 
los  había  hecho ;  de  aqui  fueron  á  besar  la  mano  al  Principe, 
á  la  Princesa  y  á  la  Infanta ,  que  les  hicieron  el  mismo  trata- 
miento y  el  que  siempre  han  acostumbrado  hacerles  los  Re- 
yes de  Portugal  á  los  Duques  de  Braganza  y  Aveiro  (2);  final- 
mente, este  Principe,  paludo  su  vida  en  Yillaviciosa ,  noble 
y  populosa  villa  entre  todas  las  mejores  de  aquel  reino,  dis- 
tante cuatro  leguas  de  Elvas ,  conserva  su  mucha  autoridad  y 
grandeza  y  la  sangre  esclarecida  que  tiene  de  nuestros  Reyes, 
sin  bajarse  ni  rendirse  á  las  sumisiones  y  lisonjas  viles  de  la 
corte. 

Desta  ciudad  partió  S.  M.  para  Estremoz ,  en  sazón  que  se 
contaban  ya  14  de  Mayo,  y  habiendo  no  más  camino  que  de 
seis  leguas  llegó  á  ella  casi  de  noche  y  aposentóse  en  el  mo** 
nesterío  de  San  Francisco,  y  el  dia  siguiente  hizo  su  entrada 
con  las  mismas  .circunstancias  que  referí  en  lo  pasado  y  no 


(4)  Bnffááase  Joan  Bautista  LcMia,  portugués  cronista  de  aquél  reinos  y,á 
quien  yo  sigo  m  esta  jornada ,  sin  embargo  de  haberme  haüado  en  dta,  en  loque 
dice  de  la  señora  Doña  Catalina,  porque  después  de  haberlo  escrito  y  mirado 
mejor  en  las  genealogías  de  Portugal,  yend  Franqui,  la  señora  Doña  Catalina 
fué  hija  del^  Infante  D,  Duarte  y  nieta  del  Rey  D,  Manuel  de  Portugal,  Nota 
puesta  al  márgeo  del  manuscrito»  pero  de  distinta  letra. 

(2)  Si  cuando  escribí  esto  st^fñera  lo  que  ahora  que  lo  estoy  remirando,  tas 
alabanzas  fueran  diferentes;  pero  en  lo  de  adrante  queda  enmendado.  Nota 
puesta  al  margen  del  manuscrito,  pero  de  distinta  leUra. 
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con  menores  fiestas  y  regocijos  ni  meaos  concurso  de  gente, 
porque  todos  los  de  lá  tilla  mostraron  bien  el  generoso  áni- 
mo de  servir  á  S.  M. ;  metióle  de  rienda  D.  Dionisio  de  Faro, 
en  aosencia  del  Conde  Odemira,  su  primo,  Alcaide  mayor 
delta;  llegó  á  la  iglesia  de  Santa  María  Mayor,  donde  le 
agoardaba  vestido  de  Pontifical  D.  Frey  Lope  de  Sequeira, 
Prior  mayor  de  la  orden  militar  de  Avis ,  con  más  de  60  frey- 
res,  todos  coií  los  mantas  de  la  orden ;  tuzo  S.  M.  oración  y 
volvió  á  sabir  á  caballo  y  fuese  á  apear  á  las  casas  de  don 
Lope  de  Acebedo ,  Almirante  de  Portugal ;  donde  fué  regalado 
por  los  de  la  villa  de  aquella  noble  delicia  de  los* búcaros, 
cosa  tan  estimada  en  todo  el  mundo;  agradeciólo  mucho 
S.  M. ,  y  mandó  los  llevasen  á  Madrid  al  Infante  D.  Garios  y 
D.  Hernando ,  sus  hijos ,  que  tan  tierno  cuidado  nunca  pudo 
el  ausencia  hacérsele  perder  de  vista ;  otro  dia  muy  de  mañana 
fué  á  oir  misa  al  monesterio  de  San  Joan  Baptista ,  de  reli- 
giosas de  la  misma  orden  de  Malta,  fundación  del  Infante 
D.  Luis,  hijo  del  Rey  D.  Manuel  de  Pprtugal ;  acabada  la  misa, 
la  Comendadora  y  religiosas  besaron  á  S.  M.  y  AA.  la  mano, 
y  tomaron  el  camino  para  Ébora,  ciudad  población  de  las 
más  ilustres  y  antiguas  de  aquel  reino,  muy  populosa  y  de 
mucha  nobleza,  y  que  fué  antiguamente  corte  y  morada  de 
los  Reyes  de  aquel  reino ,  venerada  y  escogida  por  sus  mu- 
chos edificios  de  que  está  adornada ,  por  la  abundancia  de 
frutos  y  de  mieses  de  que  está  abastecida  con  liberal  mano 
de  la  naturaleza,  de  claro  y  saludable  cielo  y  astros  de 
divina  y  virtuosa  influencia;  llegó  S.  M.  á  ella  y  aposentóse 
en  el  monesterio  de  Nuestra  Señora  del  Carmen ,  para  desde 
alli  hacer  su  entrada  el  dia  siguiente;  el  cual  llegado  ya,  le 
fueron  á  besar  la  mano  dos  Inquisidores,  los  más  antiguos, 
en  nombre  del  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición,  á  quien 
siguió  después  la  Universidad  de  aquella  ciudad  ;  á  la  tarde 
salió  el  Ayuntamiento  y  toda  la  nobleza:  con  mucho  luci- 
miento hizo  S.  M.  la  entrada  dándole  las  llaves  el  Regidor 
más  antiguo,  que  le  dijo:  «esta  gídade  entrega  á  Y.  M.  as 
habes  de  todas  suas  port»,  e  los  leaes  coráceos  de  todos  os 
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seos  iDorador6S,  e  de  saas  pesoas  e  faoendas^  para  toda  o  ser* 
vi^  de  Y.  M.» ;  el  Rey  las  tomó  y  le  respondió :  « yo  os  las 
entrego  para  que  las  guardéis» ;  á  esta  ceremonia  se  siguió 
una  oración ,  que  el  Juez  Antonio  de  Mendoza  le  hizo  subido 
en  una  tarima,  adornada  para  el  propósito  de  alfombras  tur-« 
cas,  á  la  cual  respondió  benigna  y  humanamente;  besáronle 
la  mano  el  Juez,  los  Regidores  y  todos  los  demás  oficios  del 
Ayuntamiento  y  todos  los  Ministros  de  la  justicia ;  entró  en  ei 
palio,  llevando  el  caballo  de  diestro  D.  Diego  de  Castro,  del 
Consejo  de  Estado  y  Presidente  del  Consejo  de  Cámara  de 
Portogalt  y  Capitán  mayor  de  Ébora,  haciendo  el  oficio  de 
Alcaide  mayor  della;  caminó  por  la  ciudad,  aderezada  ma- 
jestuosamente con  muchos  arcos ,  estatuas  y  otras  elegantes 
iuscripciones;  la  nobleza  y  concurso  del  pueblo  era  grande; 
los  festines  y  otras  invenciones  nunciales  maravillosas ,  tanix) 
que  hacian  más  relevante ,  más  ostentosa  la  entrada  y  más 
regoc^do  el  pueblo ;  la  alegría  y  alborozo  de  los  naturales, 
viendo  con  efecto  y  con  esperanza  cumplido  lo  que  tantos 
afios  habian  deseado:  era,  sin  encaredmiento  en  esta  forma, 
y  con  este  aplauso  llegó  á  la  Iglesia  mayor  y  apeándose  en 
sus  umbrales  adoró  una  riquísima  cruz  del  Lignum  Cruck, 
que  fuera  de  la  puerta,  debajo  de  un  palio,  tenia  en  las  ma- 
nos el  Arzobispo  D.  José  de  Meló ,  vestido  de  omaimeotos  pon* 
tificales ,  con  todos  sus  asistentes  y  Cabildo  de  la  iglesia ;  entró 
en  ella  y  dio  gracias  á  quien  le  habia  hecho  Rey  de  tan  bue* 
nos  vasallos  y  tan  amado  dallos;  besáronle  luego  la  mano  el 
Arzobispo  y  todos  los  demás  prebendados,  rehusando  mucho 
esta  ceremonia ,  como  siempre  de  tales  personas  lo  tenia  de 
costumbre,  no  se  la  dejando  besar,  en  reconocimiento  de  la 
dignidad  sacerdotal ;  y  prosiguiendo  con  el  mismo  aoompaBa*- 
miento  se  fué  á  apear  á  la  casa  de  D.  Diego  de  Castro,  que 
es  el  más  ennoblecido  edificio  que  hay  en  aquella  ciudad. 

Besaron  otro  dia  la  mano  al  Rey  el  Arzobispo  y  la  Iglesia, 
los  superiores  de  las  religiones  y  los  caballeros  de  la  ciudad^ 
y  D.  Francisco  de  Meló,  Marqués  de  Perreira,  Conde  de  Ten^ 
tugal,  á  ipiien  quitó  el  sombrero,  haUándole  el  Márcfaés 
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cubierto^  hoora  que  los  Reyes  hacen  á  los  Marqueses  de  aquel 
reinOf  dando  la  Prínoesa  por  el  consiguiente,  almohada  á  su 
mujer;  á  la  larde  Cué  al  colegio  de  la  Compañía  de  Jesúf*, 
que  es  una  de  las  universidades  más  insignes  en  letras  y 
ejemplo  que  tiene  esta  religión ,  fundación  del  Cardenal  In- 
fante D.  Enrique,  que  después,  por  la  muerte  de  D.  Sebas- 
tian ,  su  sobrino ,  fué  el  último  Rey  de  aquella  Corona ,  y  donde 
yace  sepultado,  habiendo  sido  antes  Arzobispo  de  Ébora; 
entró  el  Rey  por  la  iglesia,  fabrica  maravillosa  y  que  estaba 
con  la  curiosidad  de  sus  religiosos  adornada;  desde  ella  pasó 
al  colegio ,  donde  el  Padre  Alonso  Méndez ,  Doctor  en  Sacra 
Teología,  Catedrático  de  Escritura,  recitó  una  elegante  y  eru- 
dita oración ;  disputáronse  algunos  puntos  de  filosofía ,  en  que 
ai^yeron  muchos  gt*aves  y  delgados  ingenios,  en  que  Por* 
tugal,  á  la  par  de  todas  las  naciones  del  orbe ,  florece,  y  nos 
atreveremos  á  decir  que  se  adelantan  en  todo  género  de  letras 
humanas  y  divinas,  y  sus  poetas  merecen  el  lauro  que  los 
italianos  y  latinos,  y  el  Camoens  estatua,  como  se  la  eri* 
gió  la  fama  al  divino  Virgilio  y  Tasso;  festejaron  finalmente 
á  S.  M.  con  algunos  presentes,  y  un  estudioso  diálogo  de  los 
estudiantes  y  otras  danzas,  todo  de  notable  admiración. 

Habiendo  llegado  aquí  S.  M.,  no  quiso  partir  sin  dejar 
concluida  la  más  heroica  acción  para  que  fueron  por  pro- 
videncia del  cielo  constituidos  en  tan  eminentes  y  tan  supe-* 
ríores  lugares  los  reyes,  que  fué  hacer  un  auto  de  inquisición 
en  las  cosas  tocantes  á  la  fé,  que  alentó  los  ánimos  de  los 
bien  nacidos ,  y  confundió  los  que  no  lo  son,  dio  fuerzas  á  la 
fé  con  la  justicia  de  sus  detractores  y  lustre  á  la  religión; 
cuidado  que  entre  los  demás  que  le  traian  á  aquel  reino ,  era 
e^te  el  mayor,  por  cuanto  padece  por  culpas  nuestnas  de^ 
infelicidad;  Notablemente  en  otras  materias  le  podríamos  cul- 
par  de  piadoso,  sin  embargo  de  que  algunos -grandes  hom- 
bres se  le  dan  por  atributo  y  quieren  que  sea  esta  una  de  las 
partes  en  que  resplandeció  con  maravilla  de  muchos;  entién- 
dese, empero,  no  tocándole  en  las  cosas  de  fe.  Reconocia  en 
aquellas,  eomd  digo,  lá  fragilidad  de  la  naturalesa  humana, 
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en  aquella  parte  solamente  que  nos  prometemos  lo  puede 
ser ,  que  este  error  no  es  parte  de  la  naturaleza ,  es  del  enten* 
dímiento,  y  asi  no  tiene  remisión,  no  admite  clemencia  ni 
nos  podrá  argüir  alguno  de  que  en  tanto  que  reinó  simuló  ó 
se  dejó  doblar  ó  engañar  deste  descuido  á  las  fuerzas  natu«* 
rales ;  reconoció  tal  vez  que  era  menester  concederlas  alguna 
absolución :  en  esta  ni  á  su  mismo  hijo  primogénito  perdonara 
la  sombra ;  nunca  en  sus  dias  le  sucedió  que  poder  callar  ó 
castigar,  en  este  caso  que  no  lo  hiciese:  en  lo  primero,  ni  fué 
escaso ,  ni  en  lo  segundo  dejó  de  ser  liberal.  Las  cosas  de  la 
fé  eran  sus  ojos ,  por  eso  se  hallaba  tan  á  menudo  en  los  autos 
que  se  hacían  en  todas  las  provincias  de  sus  reinos,  alentán- 
dolos Y  favoreciéndolos,  por  enseñar  á  los  Ministros  cómo  se 
habían  de  ejercer.  Fué  esto  tan  al  pié  de  la  letra  que  en  los 
tiempos  adelante  de  su  hijo  D.  Felipe  IV,  pretendiendo  algu- 
nos extinguir  y  afiojar  las  leyes  y  estatutos  deste  fervorosisimo 
tribunal ,  oponiéndose  al  intento  con  razones  y  fundamentos 
de  suma  erudición  y  elegancia;  Blas  de  Rivero,  jurisperito  de 
la  general  inquisición ,  después  de  haber  narrado  largamente 
en  su  defensa,  cierra  la  oración  y  dice :  «esta  materia,  señor^ 
en  el  felicísimo  reinado  del  Rey  católico  D.  Felipe  III ,  padre 
de  y.  M. ,  se  vio  en  el  más  alto  punto  de  observancia  y  inte- 
gridad que  tuvo  el  mundo,  sin  que  el  juicio  humano  de  nin- 
guno de  sus  confidentes  se  atreviese  á  querer  inclinar  el  es- 
tado de  su  firmeza  y  estabilidad ,  y  aquel  gravísimo  decoro 
en  que  la  dejaron  los  Reyes  católicos,  sus  predecesores:  si 
negocio  lan  de  veras  importante,  se  dobla  ó  se  disimula  por 
alguna  causa  privada  ¿qué  respuesta  daremos  á  los  her^es^, 
ó  qué  fuerza  tendrán  para  con  ellos  nuestros  alimentos  á  la 
fé,  si  esta  se  estraga  ó  se  profana?  Cumpliráse  en  nosotros  la 
promesa  del  Evangelio ,  y  pasará  Dios  su  Igle^a  á  otra  parle 
y  la  dará  á  los  extranjeros :  que  nos  demos  nosotros  á  ser 
aquellos  por  quien  hablo  desta  manera,  áspera  y  dura  coaa 
es,  y  que  nos  cubra  la  maldición  más  justa.  Señor,  el  castigo 
destas  maldades  es  la  vida  de  la  monarquía ,  y  entonces  se 
comenzó ,  cuando  aquellos  católicos  reyes  le  erigieron  y  ad** 


miiústraron.  Contrat  los  malos  ninguna  cosa  amenaza  nuestra 
perdición  sino  el  cubrir  y  callar  tan  perniciosa  maldad. »  T 
para  no  esperar  esto,  el  Rey  católico,  habiendo  con  próspera 
y  bien  aventurada  jornada  llegado  á  Ébora ,  ordenó  á  los  in-* 
quisidores  dispusiesen  las  cosas  necesarias  para  su  ejecución, 
y  entre  tanto  visitó  las  reliquias  y  convmtoa  de  la  ciwlad: 
Bey  pip  7  santo,  y  por  quien  Dios  favoreció  y  miró  con  cjOs 
de  clemencia  por  todas  sus  repúblicas  y  las  de  la  Iglesia,  y 
dio  tantas  felicidades  y  sucesos  dichosos  á  sus  reinos.  Final- 
mente, ordenadas  y  dispuestas  todas  las  cosas  necesarias  para 
es|e  tan  hieróico  acto,  el  domingo  48  de  Hayo,  dia  en  que 
celebraba  la  Iglesia  católica  la  Pascua  del  Espíritu  Santo,  le- 
vantado un  solemne  teatro  en  la  plaza,  presentes  S.  M.  y  AA<, 
y  sacados  á  ella  imnumerable  gente  desta  mísera  y  abomi- 
nable secta,  tanto  que  pasó  de  124  penitenciados,  se  celebró 
el  auto  y  se  castigaron  los  delitos  y  se  dieron  al  fuego  mise- 
rablemente 4  hombres  y  S  mujeres,  ejemplo  al  mundo,  auto- 
ridad á  la  Justicia ,  lustre  ¿  la  fó ,  honra  á  la  Iglesia ,  y  se  hizo 
servicio  á  Dios ,  que ,  es  lo  principal  para  que  hi70  Dios  los 
Reyes.  Ansí  suceda  en  lo  que  está  por  venir,  para  que  todas 
estas  cosas  permanezcan  y  sea  ensalzado  como  merece  sobre 
nosotros. 

Desta  ciudad,  el  dia  siguiente  pasó  S»  M.  á  la  villa  de 
Montemor :  hizo  su  entrada  y  fué  recibido  con  los  aparatos 
ceremoniales  que  en  las  demás  villas  y  ciudades  del  reinot 
De  aquí  prosiguió  á  Landeira,  y  luego  áCouna,  lugar  que 
está  puesto  á  la  lengua  del  agua  por  una  ensenada  que  alU 
hace  la  mar,  entrándose  por  la  barra  de  Lisboa  y  juntándose 
con  él  rio  Tajo,  que  en  aquel  paraje  acaba  y  fenece  su  cursa 
De  aqui,  á  los  26  que  ya  se  contaban  de  Uayo,  entró  el  Rey 
en  Almada,  villa  puesta  en  una  alegre  y  vistosa  eminencia 
que  enseñorea  y  descubre  á  Lisboa,  tan  extendida  y  dilatada 
por  sus  campañas  y  colinas,  cual  no  se  ve  otra  ciudad  en  d 
orbe  más  excelente,  competidora  por  su  grandeza,  antigüe* 
dad ,  riqueza  y  majestad  de  edificios ,  con  aquella  que  un 
tiempo  fué  señora  de  las  gentes  ^  siéndolo  ésta  de  todas  las 
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del  Oriente.  Así  copao  los  de  la  ciudad  siotieron  que  babia  el 
Rey  aposenládose  eo  Almada^  el  castillo ,  laes  naos  de  la  lodi^i 
el  armada  de  a<}uel  reiao  que  estaba  pqesla  en  orden  con 
todos  sus  estandartes,  flámulas  y  gallardetes,  y  todos  los 
deipas  navios  y  bajeles  que  de  varías  y  distintas  naciones,  á 
su  contratación  estaban,  surtos  en  aquel  puerto,  le  hicieron 
tan  espantosa  y  prodigiosa  salva,  que  fué  admiración  de  los 
demás  estruendo^  navales  que  en  varias  ocasiones  y  ree^^ 
coentros  se  han  recitado  en  los  teatros  updosps  del  Océano 
y  llediterráneo.  La  disposición  del  sitio  suspendió  y  hizo 
discurrir  á  S.  ti.  por  la  mocha  y  maravillosa  variedad  de  edi^ 
ficios  que  desde  alli  se  dejaban  admirar,  las  quintas,  los  c;^ 
tilles,  los  monesteríos,  la  capacidad  y  grandeza  de  la  barra^ 
el  número  prodigioso  de  bajeles  venidos  de  toda  la  mayor 
parte  de  las  naciones  del  mundo ,  las  inmensas  y  espantosaa 
aguas  del  Océano;  la  ciudad  que  estaba  enfrente,  sentada  á 
la  lengua  del  agua  por  espacio  de  dos  leguas  de  distrito,*  con 
distancia  de  poco  más  de  media  legua  de  mar  de  Almada; 
la  soberbia  de  sus  edificios,  las  torrea  y  baluartes  y  otras  má- 
quinas marciales  que  la  hacen  respetada  y  temida ;  la  muche- 
dumbre de  pi^eblo,  los  montes  y  sierras  abundantes  de.  cassa, 
las  vegas  y  llanos  de  varía  y  deleitosa  verdura,  que  lodo 
junto  hacia  tan  dilatado  y  apacible  horizonte,  que  no  dejaba 
á  los  ojos  más  que  desear. 

Aquella  noche  y  las  dos  siguientes  se  adornó  de  lumina* 
rias  la  ciudad ,  y  como  está  situada  y  repartida  sobre  algunos 
collados  con  particular  elección  y  maravilla  del  arte^  no  patr 
recian  sino  muchos  incendios  juntos,  y  todo  un  asombro  y 
deleite  de  los. espíritus  qne  atentamente  consideraban , y . S0 
embebían  en  la  delicia  de  aquel  portento;  otro  dia  vino  d^ 
Setuval  á  besar  la  mano  á  S.  M.,  D.  Alvaro  de  Lancastix\ 
Duque  de  Aveiro,  con  sus  hijos  D.  Jorge  4.6  Lancastro,  Dqque 
de  Torrea  Novas,  y  D.  Alonso  de  Lancastro,  á  los  cuales  hizo 
las  mismas  honras  que  al  de  Braganza ,  y  mandó  cubrir  i  don 
Alonso;  de  Lisboa  vinieron  al  mismo  propósito  todos  los  seño- 
res que  había  en  ella ,  los  Prelados  y  caballeros^  los  provin- 
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cíales,  abades  y  superiores  de  las  órdenes;  fué  forzoso  dete- 
nerse aqui  S.  M.  algunos  días,  en  tanto  que  para  la  pompa 
de  su  entrada  en  la  ciudad  se  prevenían  sus  moradores  de 
todo  lo  necesario,  que  fué  lo  más  que  hubo  que  ver  en  el 
mundo;  el  dia  del  Corpus  pasó  de  rebozo  y  encubierto  á  ver 
la  procesión  tan  solemne  y  tan  suntuosa  del  Santísimo  Sacra- 
mento, que  dijo  no  haber  visto  otra  tan  grande;  tan  tica  ni 
tan  devota,  porque  el  número  de  gente  de  que  se  componía 
excedía  á  la  imaginación ;  comió  después  en  el  fuerte  que 
está  dentro  del  agua,  y  que  se  continua  desde  palacio  por  un 
pasadizo,  obra  heroica  hecha  por  el  juicio  y  Real  magnificen- 
cia del  Rey  D.  Felipe  II,  su  padre,  y  primero  de  los  deste 
nombre  de  Portugal ;  volvió  aquella  tarde  á  Almada ,  y  viendo 
que  se  detenia  algún  tanto  su  entrada,  por  cuanto  eran  en- 
trados ya  los  cinco  de  Junio,  quiso  mudar  de  sitio,  y  asi  re- 
solvió en  pasarse  á  Belem,  monesterio  de  frailes  Jerónimos, 
Real  y  magnifico,  puesto  y  asentado  de  la  otra  parte  de  la 
barra,  á  una  legua  de  Lisboa,  fundación  del  Rey  D.  Manuel; 
donde  se  ve  él  y  todos  sus  descendientes  hasta  el  Rey  D.  Se- 
bastian, último  de  aquel  reino,  sepultados  en  urnas  de  már- 
mol negro,  sobre  elefantes  cultamente  fabricados  de  la  misma 
piedra,  por  ser  el  primero  que  los  sojuzgó  en  la  India  Orien- 
tal; aposentóse  el  Rey  y  toda  su  casa  en  este  convento  y  en 
algunas  casas  que  hay  fuera  del,  puestas  á  la  ribera  de  la 
mar;  aqui  le  besó  la  mano  D.  Manuel  de  Moura,  Marqués  de 
Castel-Rodrigo,  á  quien  hizo  las  mismas  honras  que  en  Ébora 
al  Marqués  de  Ferreira,  su  cuñado ;  y  en  tanto  que  hacia  su 
entrada,  que  ya  se  le  iba  llegando  el  tiempo,  se  ocupó  en  aque- 
llas cosas  hijas  de  su  noble  y  piadosa  inclinación  y  católico 
natural ,  visitó  algunos  conventos  circunvecinos  y  entró  en  la 
torre  de  Belem ,  que  está  dentro  del  agua  para  guarda  y  es- 
crutinio de  aquella  barra ,  y  á  quien  hacen  salva  y  reconocen 
todos  los  bajeles  que  entran  en  ella ;  vio  ansimísmo  los  inge^ 
nios  de  las  armas  y  de  la  pólvora  de  Barquerana  y  hizo  fon^ 
dir  en  su  presencia  algunas  piezas  de  artillería ;  cuando  sá- 
bado, SS  de  Junio,  con  próspero  y  fortunado  temporal ,  entró 
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y  dio  fondo  á  la  vista  de  Belem,  con  lá  Reftl ,  las  oc1u>  gale** 
rm  de  España  y  Jas  joiatro-  de  Portugal ,  D.  Alofiso  Porto^ 
earrero.  Marqués  de  Freáno,  General  de  la  eséüadra!  dé  Por- 
tugal ;  eñ  la  Cafritaina  de  ac^iiel  reino  Venia  D^  Antbaio  de  la 
Cueva,  hermano  <lel  Dnque  "de  Álbarqüerquef  rá  Teüiéntb 
General ;  todas  gñameékias  con  mnd»  y  muy  lucida  inftHi4 
teria,  repartida  en  siete  compofiiasv  que  asisten  en  el  Puerto 
de  Santa  María  para  guarnición  de  hs  galeras  de  aquieHí^ 
esGuadra,  dé  quien  era  Maestre  de  Campo  D.  Luis  de  .C4f- 
dovay  Aragón,  liermano  del  Duque  de  Cardona;  traiav 
más  500  infmtes  repartidos  en  cinco  compañias,  que.  ofreciá 
Sevilla  para  que  én  esta  jornada  sirviesen  á  S.  M.,  que  ibaá 
¿  cargo  de  D.  García  Sarmiento  de  Mendoza;  puestas,  fiñál^ 
noMite,  las  gaiteras,  y  afondadas  enfrente  de  Belem  y  salidas 
á  ver  por  S.  M. ,  comenzó  la  Real  á  hacer  sahusy  en  su  se^ 
guimienlo  todas  las  demás,  con  toda  la  mosquetería  y  arca^ 
bucerk  que  venía  de  guarnición  en  ellas;  con  lo  cual  bajaron 
á  abrigarse  f  dar  fondo  enfrente  de  la  ciudad  y  á  esperar  el 
día  de  San  Pedro,  en  que  ya  y  pdr  estar  muy  áddahte  los 
triunfos  y  los  arcos  y  todas  las  demás  cosas,  estaba  señalado 
para  la  Real  entrada  de  S.  M.,  habiendo  ebsenrado  los  curío^ 
sos  y  atentos  de  aquel  reSno  que  en  otro  dta  como  éste  j  <ie  89 
de  Junio  de  4564  ^  pasó  el  Büky  D.  Felipe  II ,  su  padre,  á  hacer 
su  entrada  en  Lisboa  desde  Almada,  ¿oa  otro  tanto  número 
de  galeras,  que  hasta  en  esto  fué  tan  fiel  á  su  imitactoii. 

Nunca  han  de  ceder  los  Reyes  cuando  van  á  visitar  stis 
reinos,  en  las  entradas  de  las  grandes  y  opulentas  ciudadeé 
dallos,  de  aquella  majestad,  autoridad  y  lucimiento  que  en 
tales  actos,  por  razoh  de  su  dignidad  les  es  debido;  y  asi  nd 
se  ha  de  toier  pdr  perdido  el  tiempo  que  se  gasta  e^  esto; 
antes  por  necesario,  aunque  vayan  con  toda  resolución  á 
cosas  precisas  y  de  mucha  irap<»rtancia ,  pues  la  mayor  de 
todas  es  parecerlo,  y  esa  es  la  mayor  pretensión  de  los  vasa** 
líos ,  y  mayor  consuelo  suyo  verse  entrar  rodeado  y  asistido 
de  los  aparatos  <y  ornamentos  reales,  como  á  la  primera  y 
más  principal  ceremonia  suya^^  desto  se  quieren  preciar  para 
Tomo  LXI.  1i 
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hacer  ca  ia  eompéteüciá  de  las  otras  iiaoiiHies  6b  Rey  mayor 
y  lúáÉéJoeiaktB cpie  loa^snyos ;  jJgvooaie éntendari  ésto  q«e 
digóL  HabiaiBeJlegado  laieatívidad  de  San  Pedro,  dia  seña^* 
táda  para  la  entrada  del  Bey  católico  en  ia  famosísima  cia«* 
dad  de  Lisboa,' tan 'deseada  deeiis  naturales,  qae  excedienuí 
basiánteáieiiie  ysin  lisoi»}«  bien  las' obras*  á  les  deseos:  es^ 
faban'yá  todas  Isb  diosas  pañi  este  6n  acibaifos  y  poestas  en 
péréepcío&'pep  )a  mano!  y  ingeno  de  grandes  hmtibres  y  eX'^* 
eelébteé  arlifices,  sia  reparar  «rigaMa,  porcpeoido  y  «ieeswo 
ifsefiaeset  las  iiiveaciooes  y  ápcos  tnirolales,  asi  en  la  nmr 
eómoienla.  tierra  eistaban  hechos  <son  admiración  y  maravi^-« 
léosá  grandeza  de  los  naturales;  toda  la  nobleza  de  la  ciudad 
había  asistido' á  esta  oca|iacmn  con  particular  cuidado  y  dilí« 
gencia,  que  en  ésto  y  eo  toda  lo  demás  avenlaíaba  ésta  m^ 
oioa  á  las  mayores  del  muiido  ;  y  én  el  amor  ¿  su  Principe 
es  un  qemple  síp  encarecimiento ;  puesta  loda  la  cmdad  coa 
maje^uoto  adorno,  sos  moradoras  alhajados  y  cnríosamenie 
lucidos,, con  los  diamantes  y  otras  ñqaesas  que  tan  eopiosa-** 
mente  les  tributa  todo  el  Oriente;  los  festinas,  dansasf,  -fi>lio-" 
nés  y  otras  cdsas  entre  varios  coros  de  música,  saspendleodo 
los'corazboes  de  los  hombres,  tatito  que  todos  ardian  eh  re- 
goctfo ;  los  baluartes,  oastilbs  y  murallas,  o^n  todos  los  domas 
bajeles  de  que  estaba  cubierta  todk  aquella  barra,  prevenidoe 
y  armados  para  reoibk'le  y  hacerle  salVa ;  habiendo  (descogido 
la  Real  y  todas  las  demás  galeras  sus  flámalas  y  gallardetes 
eoa  sonoroso  estruendo  de  piezas,  ci^as  y  clarines ;  bien  casi 
á  la  mitad  del  di&i  mandó  zarpar  su  gente  y  navegó  con  ellos 
y  dio  fondo  enfrente  del  mouesteiáo  de  Beletíi;  alas  tres  de 
la  tarde  salió  S.  M.  y  SS.  ÁL ,  y  se  embaroaroq  en  la  Real 
con  todos  los  señores  y  caballeros  (j[ue  le  habjan  aeompafiado 
en  esta  jomada;  hiciéronle  salva  las  galeras  y  volvieron  á 
calar  remos,  temando  la  derrota  para  la  ciudad,  s%|aieiido 
todas  á  la  Real ,  la  cual  iba  tan  poderosamente  aderezada,  que 
los  que  por  mudios  años  habiaa  navegado  y  visto  bajeles  en 
la  mar,  df  cian  no  haber  surcado  en  ella  .otro  como  este:  era 
de  maravillosa  fábrica,  grande  á  todo. aquello  que  se  pudo 
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extender  el  no  beoerie  petado ;  gobernábase  eon  notable  fa- 
eiUd«d  y  ligereza ;  la  popa  era  toda  por  de  fuera  de  elegante 
y  prímohisa  ánfuitectora  y  escultura,  cubierta  de  oro,  en 
que  se  veian  entalladas  diversas  fibúlais;  por  de  dentro  era 
labrada  y  escaqueada  boA  molduras. de  plata  sobre  ébano, 
adorno  que  no  daba  poco  que  admirar  á'los  circunstantes; 
con  tan  bastante  aatepopa ,  que  hacia  una  espaciosa  y  bien 
despe)ada  plifm  de  armas ;  era  de  á  80  remos  por  banda,  baata 
la  mitad  dorados,  órnades  los  fiiaretes  de  la  una  y  la  otra  de 
tantos  gallardetes  bordados  eomó  reñios;  la  chusma  era  de 
420  fersados,  yestklos  de  damasco  carmesí;  el  estandarte 
fteal  y  Ibdas  las  demás  flámulas  que  pendían  de  las  jarcias, 
árboles  y  entenas  de  riqtiisima  y  preciosa  bordadura:  en  ésta 
manei^a  aai^ó  S.  M.  la  vuelta  dé  la  ciudad,  satieodo  tantos 
barco»  grandes  y  pequeños  á  verle ,  que  apenas  faabia  por 
donde  pasasen  las  galeras,  siendo  el  peligro  de  ecbarias  á 
fixulo  por  su  multitud  inexcusable  y  de  eatretenimieaV) ,  por- 
que amenazaba  el  pdiigro  y  cesaba  cuando  lo  pedia  ser,  reco^ 
giendo  barcoa  y  gente  por  los  espolones «  tanto  que  parece 
que  se  había  trasliMlado  otra  tauta  ciudad  en  el  agua ,  y  tanta 
gente  en  la  ribera  que  creian  haberse  juntado  allí  muchas 
colonias ;  el  alborozo  deMe  día  M  el  mayor  que  vieron  los 
hombres ;  en  las  naos  y  ea  todos  los  demás  bajeles  estaim  un 
piélago  de  nsfturales  y  extranjeros ,  con  todo  el  adorno  de 
sus  insistas  marciales,  encomendadas  al  viento,  dajban  bor- 
dos é  la  Real  y  á  todas  las  demás  galeras  «jucháis  barcas  de 
mósica  y  iblioaes,  entre  multitud  de  varios  instrumeritíosi 
con  otras  maravillosas  ínveDciooes  de  nereydas,  delfines  y 
otros  dipses  y  pescados  marinos ,  tan  naturalmente  fabricados^ 
que  se  dudaba  del  arte  que  pudiese  imjtar  tanto  á  la  n^tu* 
laleza ;  admiraba  S.  U.  la  grandeza  de  la  ciudad ,  ^ue  por  ^Sr 
pació  de  dos  leguas  se  extiende  por  la  marina ,  tan  favorecida 
de  la  fortUAa,  que  la  áié  con  manos  abiertas  lo  que  les  negó 
é  otras  muchas  de  las  más  poderosas  del  orbe;  ll^ó  S.  Bf., 
finalmeute ,  al  muelle ,  donde  1&  tenían  hecha  una  escalara 
ijue  desde  la  tierra  tocaba  en  el  agua ,  para  que  desde  la  ga-r 
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lera  desembarcase;  hechs»  á  un  lado  y  i  oiro,  por  espacio  de 
un  largo  trecho,  para  estar  más  desembarazada  la  embarca- 
ción ,  dos  órdenes  de  barandillas  que  dividían  el  pueblo  de  la 
nobleza,  que  en  aquel  sitio,  con  muícbas  galas  do  joyas  y  li«- 
breas  esperaban  á  3*  M. ,  para  recibirle  en  la  ciudad  y  en  sus 
corazones:  desembarcó,  finalmente,  haciendo  sai  vas  las  gaie- 
leras,  las  naos,  los  castillos  y  loa  dema?  baluartes ,  que  pare- 
óla hundirse  el  mundo  de  gozo ,  habiendo  tanto  que  admirar  y 
considerad*  en  mar  y  tierra ,  que  ambos  eteraentoe  fueron  un 
prodigio  de  lá  naturaleza  humana ,  ezcediéndose  el  uno  al 
otro,  juntando  cada  uno  su  poder  y  fuerzas  para  hacer  mayor 
y  más  señalado  este  dia ,  que  fué  de  los  más  memorables  que 
vieron  unas  y  otras  edades ;  en  habiendo  S.  M.  desembar- 
cada y  tomado  tierra ,  llegó  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad, 
que  llaman  la  Cámara,  con  su  Presidente  Joan  Furtado  de 
Mendoza ,  con  cuatro  Oidores  del  Consejo  Real ,  que  en  este 
cargo  tienen  el  nombre  de  Vereadores,  y  todos  con  sqs  bar- 
ras doradas  y  vestidos  al  uso  en  que  aquel  reino  ha  aoostum> 
brado.  recibir  los  Reyes*  de  Portugal ;  y  en  ésta  forma  llegó 
el  Presidente,  y  tomando  las  llaves  doradas  de  las  puertas 
de  la  ciudad .  que  traia  Joan  de  Sosa  Pereira ,  y  besándolas, 
las  dio  á  S.  M.,  diciendo  estas  palabras: 

«Esta  muy  nobre  e  leal  cidade  de  Lisboa  entrega  á  V.  M. 
as  chaves  de  todas  suas  portas;  juntamente  os  leaes  cora^oes, 
vidas  e  aberes,  para  tudo  aquillo  que  for  do  servi^  do  V.  M.« 

El  Rey. las  tomó,  y  con  benigno  y  humano  semblante  las 
volvió  á  dar  al  Presidente,  respondiéndole:  «yo  os  agradezco 
mucho  lo  que  me  decís;  recibo  las  llaves  que  me  entr^ais  y 
os  las  doy  á  vos  para  que  las  guardéis:*  tomólas,  y  tomólas 
á  dar  á  Joan  de  Sosa,  que  las  llevó  siempre  en  la  mano  le-* 
vantadas  en  alto.  Subió  á  caballo ,  y  puesto  en  él ,  le  besaron 
la  mano  el  Presidente  y  los  demás  Oficiales  de  la  Cámara. 
Llevó  el  caballo  de  la  rienda,  D.  Garda  de  Castro,  en  ausotí-» 
cia  de  D.  Alvar  Pérez  de  Castro,  Conde  de  Monsanto,  que 
como  Alcaide  mayor  de  Lisboa,  le  toca  esta  preemineDcia: 
comenzóse  el  acompañamiento  guiado  por  los  dos  Procura- 
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dores  de  la  ciudad ,  á  quien  siguió  infinito  número  de  instru- 
mentos, danzas,  foliones,  con  tanta  variedad  de  suertes,  de 
invenciones  y  otras  cosas  de  regocijo  en  que  es*,  maravillosa 
esta  provincia ,  que  oausaban  inPAenso  deleite  en  los  circuns- 
tantes. El  apJauso  del  pueblo  era  prodigioso;  las  calles,  ven^ 
tanas  7  plazas  estaban  pobladas  de  gente,  todos  bendicieiulo 
y  alabando  su  Rey  y  señor.  Seguían  luego  los  8  maceres  con 
sus  mazas  de  plata,  y  otros  tantos  Reyes  de  armas,  arantes 
y  pasabantes,  con  cotas  de  las  aromas  de  la  Corona  ^  unos  y 
otros  á  caballo:  seguíanse  luego  los  Ministros  y  Oficiales  de 
justicia,  de  la  corte  y  la  ciudad^  y  después  toda  la  nobleza  ¿ 
pié  y  descubiertas  las  cabezas,  cuyo  numero  decía  bien  la 
mucha  grandeza  y  autoridad  de  aquel  nobilisimo  reino ,  la 
cual  se  componía  de  señores,  de  titules ,  de  Alcaides  mayores 
de  fortalezas  y  ciodades,  de  Consejeros  y  señores  de  tierras 
y  vasallos ;  seguíanlos  los  Oficiales  de  la  casa  Real  de  Por- 
tugal ,  que  sirven  con  cañas  en  forma  de  bastones ,  uso  de 
aquel  reino ,  como  los  Mayordomos  de  la  casa  de  Castilla  ó 
de  Borgoña,  los  cuáles  eran  D.  Joan  de  Almeida,  que  hacia 
el  oficio  de  Veedor  en  ausencia  del  propietario  D.  Jorge  Mas* 
carenas,  que  estaba  haciendo  el  oficio  de  Capitán  do  Maza-* 
gan;  Luis  de  Meló,  Portero  mayor;  Martin  Suarez  de  Alarcon, 
que  servia  de  Maestresala ;  á  estos  seguian  el  Conde  de  Ata- 
laya ,  D.  Francisco  Manuel ;  D.  Francisco  de  Gama ,  Conde  de 
Bidigueira,  Almirante  de  la  India  y  del  Consejo  de  Estado; 
D.  Duarte  de  Meneses,  Conde  de  Tarouca;  D.  Manuel  de 
Ataíde,  Conde  de  Castañeira;  Enrique  de  Sonsa,  Conde  de 
Miranda,  del  Consejo  de  Estado;  D.  Miguel  de  Noroña,  Conde 
de  Linares;  D.  Manuel  de  Castelblanco,  Conde  de  Villanova, 
del  Cons^  de  Estado :  Dv  Francisco  de  Castelblanco ,  Conde 
de  Satubal,  Menino  mayor  de  Portugal ;  D.  Pedro  de  Bfene- 
ses,  Conde  de  Conteneré;  Joan  González  de  Ataíde,  Conde 
de  Atauguia;  Simón  González  de  Camata,  Conde  de  Galleta, 
Capitán  de  la  isla  de  la  Madera;  D.  Diego  de  Silva,  Conde  de 
Portalegre ;  D.  Esteban  de  Faro,  Conde  de  Faro,  del  Gons^ 
de  Estado  de  S.  M.  y  Veedor  de  su  Real  Hacienda;  Luis  Al- 
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varez  de  tabora ,  Conde  de  San  Joao ;  D.  Martio  Mascarefias, 
Conde  de  Santa  Cruz ,  Capitán  mayor  de  los  ginetes  de  ia 
guarda  de  á  caballo;  D.  Alonso  de  Portugal,  Conde  de  Bt- 
mioso :  á  los  Condes  seguían  los  Marqueses,  que  en  esta  ma- 
nera se  guarda  el  decoro  á  las  dignidades  mayores  en  aquel 
reino,  y  cada  uno  sin  dependencid  ni  alteración  reconoce  el 
lugar  que  le  toca  al  otro ,  porque  todo  está  asentado  y  puesto 
en  razón  y  bien  gobernado.  Siguió,  finalmente,  el  Marqués 
de  Ferreira,  Conde  de  Tentugal ;  D.  Francisco  de  Meto;  don 
Diego  de  Silva,  Marqués  de  Alanquer,  Duque  de  Franoabita, 
en  Italia,  Yirey  y  Capitán  general  de  )a  gedte  ée  guerra  de 
Portugal  y  del  Consejo  de  Estado,  y  Veedor  de  la  Real  Ha- 
cienda; D.  Manuel  de  Mdura  y  Corte-Real»  Marqués  de  Cas- 
tel-Rodrigo ,  Gentil-hombre  de  la  Cámara  de)  Principe,  á  los 
duales  seguiá  D.  Manrique  de  Silva^  Conde  de  Portál^re, 
como  Mayordomo  mayor  del  Rey  en  aquel  reino,  et  que  por 
razón  de  su  oficio  iba  con  su  bastón  delante  del  Rey ;  ocu- 
pando el  lado  derecho,  Manuel  de  Vasconcelos,  R^;tdor  de 
la  justicia  de  Portugal ,  que  es  lo  ínismo  que  Presidente  det 
Consejo  Real  que  reside  en  Lisboa ;  seguia  Diego  Lopes  de 
Sosa,  Gobernador  de  la  Chancilléria  de  Oporto,  entrambos 
con  sus  bastones  gruesos ,  insignias  de  sus  o&cios ,  y  delante 
dellós  los  Oidores  del  Consejo ,  cerrando  por  un  lado  y  por 
el  otro  las  guardas  española  y  alemana.  En  esta  inanera  llego 
el  Rey  á  un  arco  tríunfol,  soberbia  y  magníficamente  fabrica- 
do por  los  hombres  de  negocios  de  aquel  reino ,  en  cuya  Ba->» 
lida  le  recibió  el  Ayuntamiento  con  un  palio  de  brocada, 
ocupando  sus  lugares  algunos  Ministros  y  personal»  que  por 
sus  oficios  le  tienen  en  actos  semejantes.  Cerró  el  acompa** 
fiamiento  la  gnarda  dearcheros,  y  tras  ella,  en  una  carrosa 
bordada,  quitado  el  techo  della,  la  Princesa  y  el  Principe  y 
la  Infanta  Do6a  María ,  con  €od6s  los  demad  coches  de  hs 
damas.  Llegó  el  Rey  á  la  puerta  de  la  ciudad  y  en  ella  le 
esperaba  subido  en  un  teatro,  el  doctor  Ignacio  Ferreira,  del 
gobierno  de  la  Comisaria  y  de  las  Órdettes ,  el  cual ,  elegante 
y  ingeniosamente  le  hizo  esia  oración. 
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«Na  lar^a  aossenpía  de  Y.  M.  muito  católico,  poiieroso  e 
clementisimo  Refy,  señor  noso,  ae  podara  dí^er  por  esta  nlo^ 
bre  e  lea)  ^idade,  o  que  por  lerusalen  nq  tempo  de  seus  'trá-**' 
baloB  9idade  ido  popdtosa  aeoora  dái  gentes,  ;prinffe6a  dai> 
provÍD^as ,  como  esUtt  deaaaiparada  iéka  cuasi  bjuba ,  por 
en  agora  coméala  al^re  vista  de  Y.  IL  e  dos  f  raofiptt/aGHf 
Bores  nosos,  e  tan  grande  e  cootpnlaniento  de  sales  leiads  Tá« 
salios,  qoe  naoa  se  po^  declarar  con  palabras  nen  repre*^ 
sentar  con  aié^tos  eileriares;  eao  podemos  dí^r  que  esta 
geral  alegría  se  íg«ala  coma  ra^on  que  lodos  temos  de  féMe^ 
jar  nalma  a  grande  tnerge  que  Y.  BL  nos  filz  eo  v&  con  sua' 
Real  presenta  a  omrar  este  seu  remo  de  que  Déos  ofege  tenor 
entregando  á  Yv  M.  o  gobernó  de  astaCoroa  com  acbal  fioou 
o  seu  soberano  hnperío  escuregendo  os ,  que  os ,  a  sirlosv 
persas,  gragos  e  romanos  tiránicamente,  por  bai^oria^  Coii-*' 
qpiistaron  pois  e  muito  mayor,  ó  nobo  nuitido  que  despois^ 
de  les  se  descabrio  de  um  a  outro  polo  qoe  Y.  M.  e  seus  pre*- 
degessores  tem  conquistado  eom  gelo  de  propagáien  a  übie  de 
Cristo  e  asi  a  ele  dé  permitir  que  esta  grande  knonatqbíft,. 
edificada  sobre  oolonas  de  fee  católica  e  íustieía  cpai:  qéet 
Y.  M.  a  posue  e  gobérna.  Logre  Y.  M;  «uilos  e  feli^aMa» 
e  daspoÍB  seus  descendentes  para  sempre ,  e  que  esta  entoada 
seja  tan  prpspera  e  iémida  dos  enemigos  como  ea  a,deno¿ 
desojada  e  pasa  toda  Bspana  negessana ;  di^,  señor;  para 
toda  España;  porque  sea  amparo  a  singmentq  oonaiAié  ofa 
Y.  M.  fager  ckbe^  de  seu  imperio  ef tá  aÍBligua  e  iluslse  ph^ 
dnde,  <maia  digia  dele  que  todas  as  do  ipnndp,  aaistínde  ^ qni 
con  sua  reai  eorte  pois  e  o  coragapn  oneio  de  estes  sena. as^ 
lados  dense  podra  coa  mdr  faigilidad  adudir  a  todas  as  partee) 
sen  se  perder  oeassioB.  > 

•Saja  Y.  M:  oaniilD  bem  viado  e  os  Priagipés»  señores  im*^ 
soe,  pana- da  aqai  ezerger  sua  fortaleza, aliberaiklade^ á  tem*' 
pránga,  a  mánsidaon^  pateirnal  áfabilidade  de  que  Ikeos  «ó 
dotou  1  toaado  Sempre  dianté  dos  bUtoé  ésta  pregíosa  joya,  as 
chaves  déla  entregamoe  agohi  a  Y.  H. ,  oé  ooragoes ;  a  iroMa 
echo  mos^  sempre  Y.  M^  os  a  bara  mujr  leaes  e  animoaps^en 
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« 

sea  servido,  elles  seaoa  a  primera  porta  por  onde  V.  M.  ja  tem 
eintrado  o  amor,  he, o  verdtideiro  muro  e  fortaleza  de  eela 
(idade »  entre  V.  M:  por.  ella ,  que  ja  neete  día  pau^  señora 
do  maodo;  e  permitirá  Déos  que  teja  esta  ora  tam  bem  fortu- 
naba que  posa  V.  M.  de  aqui  (knnar  todas  as  barbaras  na^^oea» 
e  igualar  sen  poder  oon  o  querer,  para  que  lamben  con  a  saa 
liberalisima  condi^aon  en  riqueza  oon  grandes  maraes  estos 
seus  vasallos,  e  nos  viva  muitos  e  prósperos  anos.» 

Oyó  S.  VL  este  parlamento  con  mucha  atención,  y  res-' 
pendióle  que  se  lo  agradecia  mucho,  y. tendría  muy  en  la 
memoria  el  bacerie  merced.  Prosiguió  «n  su  camino  y  pasó 
por  d  arco  que  la  nación  inglesa  tenia  levantado  en  honra  de 
so  entrada ;  veintiséis  arcos  estaban  repartidos  por  todas  las 
calles  por  donde  el  Rey  había  de  pasar,  hechos  con  la  libera-» 
lidad  y  larga  magnificencia  de  todos  los  ofidos  y  naciones 
que  por  razón  del  trato  y  comercio  asisten  en  aquella  ciudad. 
Querer  escribir  sus  fábricas,  sos  adornos  y  máquinas,  sus  ge* 
roglificos ,  emblemas  y  doctas  inscripciones^  los  versos  latinos 
hechos  y  adoptados  con  maravillosa  aplicación  á  su  ponsa- 
miento  y  á  la  grandeza  deste  día,  enderesados  á  declarar  el 
gozo  y  alegría  con  que  recíbian  á  su  Bey  y  le  ofrecían  los 
coraidnes,  es  proceder  en  infinito  y  querer  reducir  á  un  punto 
la  máquina  universal  del  mundo.  De  todo  esto  junto  y  cada 
cosa;,  hizo  un  libro  Joan  Bautista  Labaña,  cronssia  mayor  de 
aquel  Reino,  que  dio  después  á  la  eslampa;  ¿él  remito  al  que 
oob  más  particularidad  quisiere  saber  por  menudo  los  apara^ 
tos  portentosos  y  máquinas  grandes  desta, entrada ^  pues  no 
obstante  (fue  yo  la  vi,  no  quise  apartarme,  aunque  con  más 
precisión,  de  la  verdad  destá  entrada;  allí  verá  dibujados  los 
arcos  y  agujas  al  natural,  cuya  fábrica  y  soberbia  eioediéi  ¿ 
las  que  levantó  la  pompa  romana  y  egit)cía  para  el  triunfo  de 
sus  Emperadores  y  varones  ilustres;  las  estatuas  de  sus  Reyes 
antiguos  y  modernos,  con  los  dísticos  y  veiMs  latinos  de  los 
poetas  mejores  que  celebró  la  antigüedad ,  traídos  con  mara-^ 
villosa  agudeza  en  loor  de  su  valor  y  baeañas ;  las  de  los  hom* 
bres  grandes  de  aquel  Beino,  que  hideron  en  el  África  y  en 
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ei  Oriente  por  la  religión  y  por  la  patria ;  los  elegantes  versos 
beobos  en  su  natural  idioma  por  los  más  delgados  espíritus  do 
aquel  Reino,  que  los  hay  sin  duda  notables,  en  alabanza  de 
las  bujías  fortunas  que.ba  conseguido  esta  monarquía  por  la 
virtud  maravillosa  de  sus  arma»  y  religiosa  prudencia  del  Rey 
D.  Felipe  UI ;  el  ánimo  grande  de  los  extranjeros  en  describir 
los  béroes  de  sos  provincias  que  tienen  sangre  de  los  nues«- 
tros;  las  fábulas  y  historias  antiguas  para  significar  lo  que 
desean. nuestra  liga  y  unión,  la  amistad  y  trato  con  nosotros; 
los  de  los  alejvanes  altos  y  bajos,  con  todos  los  beobos  berói^ 
eos  de  los  PrtAcipes  y  Emperadores  de  la  Casa  de  Ausjbria ;  la 
antigüedad  y  origdn  de  los  de  Italia ,  beredados  y  gobernados 
por  los  Reyes  eatóiioos;  finalmente,  se  veían  y  se  admiraban 
tantas  cosas  becbas  con  la  fuerza  del  arte  y  del  ingenio  pera¡ 
baoer  mayor  y  más  relevante  el  triunfo  deste  dia,  que  ponian 
eñ  asombro  y  suspensión  los  smlidos ,  y  se  llevaban  tras  sí  los 
pensaaBÍentoSL  Llegó  el  Rey  católico  á  la  iglesia  mayor  con  la 
pCMnpa  portuguesa  que  habernos  dicbo,  y  que  pudieran  envi*^ 
diar  las  otras  naciones ;  esperábale  en  ella  D.  Miguel  de  Cas- 
tro^ Arzobispo -de  Lisboa,  con  todat  las  dignidades  y  preben-^ 
dados  de  la  Iglesia,  vestido  de  pontifical ;  apeóse,  y  cediendo. 
aqueUa  pompa  Real  á  la  Majestad  de  acpiel  Soberano  y  celes- 
tial Monarca  que  se  la  habia  dado,  adoró  la  cruz  milagrosisi-* 
ma  del  lÁgMm  Crwié ,  y  dio  gracias  á  Dios  porque  le  había 
hecho  Rey  de  tan  nobles  y  fieles  vasallos,  y  que  con  tanto 
amor  y  grandeza  Je  habiao  recibido ;  biso  la  iglesia  sus  acos-« 
tumbradas  ceremonias  festivales,  y  siendo  concluidas,  volvió 
á  subir:  á  caballo,  y  caminó  cOn  todo  el  acompaiamieoto  á 
Palacio,  que  fué  casi  ya  de  noche,  si  bien  con  tantas  bacbas; 
que  cm.  consumieron  las  tinieblas ;  en  entrando,  en  las  piezas 
de  aquella  gran  casa,  el  Presidente  del  Consejo,  como  es  uso 
y  oostuiiQbre  de  aquel  Reino,  le  dio  la  bienvenida,  disoulpán- 
dose  de  no  haberle  recibido  aquella  ciudad  con  la  autoridad 
y  grandeza  que  era  justo ;  á  lo  cual ,  S.  M.  benigna  y  afable- 
mente le  respondió ,  que  se  lo  agradecia ,  y  que  babiH  estado 
todo  con  tanto  lustre. y  concierto,  que  lo  quena  tomar  á  ver 


218  áf(ú 

e]  día  siguiente,  y  que  asi,  diese  orden  que  nada  de  k)  que 
estaba  hecho  s^  descompusiese;  fué  ast,  que  al  dia  mguiente^ 
S.  H.  con  sus  hijos ,  dio  una  visia  á  la  ciudad ,  mirando  y  ad-» 
mirándose  de  nuevo  de  lo  que  pam  su  éQtrada  estaba  tan  al- 
tamente fabricado,  diciendo  no  haber  visto  mayor  ni  más 
solemne  dia  en  todo^  cuantos  había  vivido ,  encarecteodb  mu- 
cho el  ánimo ,  fidelidad  y  entrafias  de  los  portugueses;  Á  la 
verdad,  pocos  hemos  visto  mayores  ni  con  más  pompa,  ni 
mis  festivos  y  autorizados ;  cuanto  pudo  disourrir  el  pen^ 
Sarniento,  iodo  se  vio  y  apareció  en  aquet  dia;  ningún  triunfo 
de  cuantos  encarecen  las  historias  antiguas  y  «odemas  pue^ 
den  competir  ni  igualarse  con  este,  ni  jamás  Rey  sé  vio  asi 
recibido  de  sus  vasallos  como  este ;  á  su  entrada  se  aiguieron 
muchas  y  muy  notables  ihvenoionefi  de  pólvora  y  otros  fu^os; 
toda  la  nobleza  de  la  ciudad ,  ataviados  ricamente  ^  hicíenm 
una  máscara,  mendo  todo  una  suspensión  y  asominro  de  la 
gente ;  besáronle  la  mano  al  tercer  dia  todos  los  TribunaleB  de 
Justicia  y  Hacienda,  órdenes  y  Inquisición ,  y  éí  Ayualaimetilo 
de  laf  ciudad;  trató  luego  de  que  se  diese  prinmpio  á  la»  Cór« 
tes,  y  atendió  á  las  necemdades  y  causas  públicas  de  todo  el 
Reino,  y  á  oírles  en  sus  pretensiones,  con  ánimo,  como  sieBí*^ 
pre  lo  había  usado,  de  hacerles  merced ;  asistíale  toda  la  no- 
bleza en  su  Palacio;  los  extranjeros  venían  costrastándo 
aquellos  mares  de  lo  más  remoto  y  apartado  de  sus^  proivin*^ 
cías,  solicitados  dd  nombre  y  fama  de  tan  gran  Monarca,  A 
ver  y  admirar  la  majestad  soberana  dk  su  corte  en  aquel 
heroico  y  nobilísimo  Reino  de  Portugal 

Antes  de  hacer  la  proposición  ^  las  Cortes  s  eé  dispusieron 
las  cosas  para  jurar  al  Principe  D.  Felipe  IV  por  heredero 
y  universal  señor  en  aquel  Reino  después  délos  días  del  Rey, 
su  padre,  que  para  naeetra  inf^icidad  y  desdicha  iaikabaa 
pocos.  Habiendo,  pues,  concurrido  á  una  gran  sala  de  Pala-» 
cío,  la  cual  ésiaba  colgada  de  ricas  tapicerías  de  oro  y  sed«, 
y  cubierto  un  teatro,  que  en  la  frente  d^la  para  tan  aotemne 
acto^  había  levantado,  de  finirimas  y  orientales  alfombras, 
con  tm  majeistaoso  dosel,  debajo  del  cual  se  aitimabra  dos 
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sillas  de  brocado;  habiendo,  pues,  conoarrido,  á  14  de  JoliO)- 
á  esta  gran  sala  los  tres  estados,  eclesiástico,  noble  y  popular; 
bajó  S.  M.  vestido  de  blanco  con  una  ropa  rozagante  precio* 
sisima,  y  adornado  coa  las  insignias  Reales  de  corona  y  cetro; 
orsamentos  y  eereolonias  que  aoostambraba  aquel  Reino  em 
actos  semejantes;  bajó  el  Principe  con  él,  acompañados  dé 
todos  los  grandes  señores,  fidalgos  y  caballeros  que  en  toda 
esta  jornada  habernos  referido,  y  llevando  el  estoque ,  descu-^ 
bierta  la  cabeza,  como  Condestable  del  Reino,  el  Ducfae  de 
Braganza;  entraron  en  la  sala,  y  ocupando  cada  uno  el  lugar 
y  puesto  que  le  tocaba;  D.  Fray  Francisco  de Pereira,  Obispo 
de  Miranda ,  del  Gobierno  de  S.  H.  ^  subió  en  la  tarifa  donde 
el  Rey  estaba ,  y  allí  recitó  una  oración  ingeniosa  y  mvy  ele^ 
gante,  encareciendo  mucho  lo  que  aquel  Reino  babia  deseado 
la  venida  de  S.  M. ;  cuan  esperada  había  sido  de  k»  vasallos; 
qué  alegres  y  contentos  se  hallaban  con  su  presencia  y  la  de 
los  Principes,  sus  hijos;  qué  llenos  de  g020  tenían  los  corazo^ 
nes  por  tan  gran  favor  y  merced  de  halierlos  venido  á  honrar 
y  hacer  merced ;  cuan  obligados  y  reconocidos  debían  estar  y 
estaban  para  servirle,  y  más  queriendo  qué  jurasen  por  su 
Principe  y  señor  al  muy  alto  y  muy  poderoso  Principe  don 
Felipe  IV,  su  hijo;  obligándose  S.  M.  y  jurando  de  guardarles 
sus  privilegios ,  usos,  costumbres,  franquezas,  gracias  y  mer**^ 
cedes  que  por  ios  Reyes  antecesores^  suyos  les  fueron  con-*' 
cedidos,  otorgados  y  confirmados,  y  úktflaamente  pbr  ri  Rey 
D.  Felipe  II,  su  padre,  primero  de  Portugal;  y  que  asi,  recó^- 
nociendo  S.  M.  su  fidelidad  y  amor,  y  haciendo  erómaeion 
della,  era  deuda  forzosa  y  natural  que  todos  de  un  corazón  y 
una  misma  voluntad  jurasen,  y  juraban  solettmemente  y  ren<* 
díañ  homenaje  en  las  mauos  del  selisnisimo  Príncipe,  para  su** 
ceder  eu  esta  Corona  después  de  los  largos  y  felices  ados  dé 
&  H. ,  de  cuyas  grandes  y  mai^villosas  virtudes  es^ieraban 
serian  gobernados  en  paz,  religión  y  justicia,  como  lo  habían 
hecho  todos  stis  antecesores  y  progenitores  de  su  esclarecidi^ 
sima  Casa. 

Habiendo  dado  el  Obispo  fin  á  la  oración  referida ,  bajó 
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del  estrado  y  ocupó  su  lugar,  y  el  doctor  Ñuño  de  Fonseca, 
Oidor  del  Gobierno  Real,  de  parte  de  los  tr^  brazos,  respon- 
dió con  grande* exornación  de  palabras ,  como  todos  estaban 
con  mocho  alborozo  para  recibir  en  forma  d  santo  y  debido 
juramento  de  su  fidelidad  ^  y  de  rendir  el  homenaje  de  obe^ 
dienoia,  jurando  por  heredero  y  suoesor  en  aquel  Reino  al 
Príncipe,  nuestro  señor,  que  muchos  aSos  vi  Va  y  le  haga  d 
cielo  pío,  dichoso,  Ínclito,  victorioso,  triunfodor,  siempre 
augusto ,  después  de  muchos  afios  felices  de  vida  que  dé  Dios 
á  S.  M.  como  deseamos. 

Dada  esta  respuesta ,  subió  el  Repostebo  mayor  y  puso  de- 
lante de  S.  M.  una  silla  rasa  cubierta  con  un  paño  de  brocado 
y  encima  una  almohada ,  y  sobre  ella ,  D.  Joan  de  Lancastro, 
Capellán  mayor,  una  cruz  y  un  misal;  hincóse  el  Rey  de  ro* 
dillas,  y  al  mismo  tiempo  llegó  el  Arzobispo  d^  Lisboa,  y  el 
Arzobispo  de  Ebora,  y  el  Obispo  del  Algarbe,  Inquisidor  ge- 
neral del  Reino;  y  poniendo  las  manos  sobre  el  misal,. hizo  el 
siguiente  juramento ,  que  iba  ^efiriettdo  D.  Manuel  de  Castel- 
blanco,  Conde  de  Villanoba,  que  en  estas  Cortes  hacia  ofidio 
de  Escribano  de  la  puridad ,  supremo  oficio  de  la  Secretaría, 
el  cual  decia: 

f  Juramos  e  prometemos  de  com  a  gra^  de  noso  señor, 
bos  reger  e  gobernar  bem  e  dereítamente,  e  vos  administrar 
inteiramente  Justina,  quantoa humana  fraque^a  permita,  e de 
vos  guardar  vosas  boas  costumes,  privilegios ,  gra^s,  morrees, 
liberdades  e  franquezas  que  pe  los  Reyes  pasados,  nosos  an^ 
te$essorés,  vos  foran  dados,  a utorgados  e  confirmados.» 

Coneluida  esta  ceremonia,  hizo  su  juramento  el  Duque  de 
Braganza;  el  de  Ráscelos,  su  hijo;  el  Duque  de  Aveiro,  y  el  de 
Torresnobas,  su  primogénito ;  juraron  los  Marqueses,  lod Con- 
des, Consejeros,  señores  de  tierras  y  vasallos,  los  Alcaides 
mayores  de  castillos  y  ciudades,  los  Procuradores  y  otros  Mi- 
nistros que  en  semejantes  actos  tienen  preeminencia  de  jurar 
los  Príncipes ;  á  estos  si^ió  el  Arzobispo  de  Lisboa ,  P.  Migu^ 
de  Castro ;  D.  José  de  Helo ,  Arzobispo  de  Ebora ;  D.  Fernán 
Martines  MascareSas,  Inquisidor  general  de  Portugal;  don 
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Fray  Jerónimo  de  Gobea,  Otíspó  de  la  Capilla  Real;  D.  Mar- 
tin Alonso  Héjia,  Obispo  de  Laiñegp,  electo  de  Cmimbna;  don 
Fray  loan  de  lá  Piedad ,  Obispo  de  China ;  D.  Joan  Haniiel, 
Obispo  de  Visen;  D.  Fray  Lorenzo  de  Tabora,  Obispo  de  Eiras; 
D.  Rodrigó  de  Acufta,  Obispa  d^  Porto;  D.  Fray  Antonio  de 
Santa  Ifaria ,  Obispo  de  Leira ;  D.  Ifamnel  Alonso  de  la  finer- 
ra,  Obispo  de  Cabo  Verde;  D.  Fray  Tomé  de  Faria,  Obwpo  de 
Targa ;  D.  Francisco  de  Castro ,  (obispo  de  la  Guarda ;  D.  Joan 
Coutifio  de  la  Cámara,  Obispo  de  Algarbe;  D/Fray  Franóisoo 
Pereira,  Obispo  de  Miranda;  D.  Jeróáíiño  Femando ,  Obispo 
de  Funchal ;  D.  Frey  Lope  de  Seqneira ,  Prior  mayor  de  Avis; 
D.  frey  Jorge  Meló,  Prior  mayor  de  la  Orden  de  Santiago.  En 
acabando  de  hacer  el  juramento  en  fas  manos  del  Rey,  le  iban 
á  hacer  en  las  del  Príncipe;  el  cual  dijo  al  Escribané  de. la 
puridad ,  que  aceptaba  los  juramentos  y  pleito  homenaje  hecho 
por  los  portugueses,  y  el  mismo  Escribano  en  voz  alta  lo  pu«- 
blicó;  con  que  se  dio  fin  al  juramento,  volviéndose  S.  M.  con 
la  Real  pompa  que  habia  venido  á  su  cuarto ;  aplaudido  yacía- 
ihado  por  todo  el  pueblo ,  qoe  pon  mil  loores  y  alabanzcfs  enea** 
recian  sus  virtudes,  engrandecían  sunomlM*e;  Príncipe  amable, 
y  en  quien  resplandecían ,  por  su  mucha  piedad  y  religión ,  los 
favores  del  cielo,  más  que  en  otro  ningún  Príncipe  de  cuan-' 
tos  en  aquel  tiempo  reinaban  en  toda  la  redondez  de  la  tierra. 
El  dia  siguiente  concurrieron  todos  los  tres  brazos  á  la 
sala  donde  se  había  celebrado  el  juramento,  para  hacer  la 
proposidori  de  la^  Cortes ;  hallóse  en  este  acto  toda  la  nobleza, 
en  la  manera  y  forma  que  el  día  antes  lo  habian  hecho ,  ocu- 
pando cada  uno  los  lugares  que  de  honra  y  prudencia  les  to* 
caba ;  bajó  S.  M.  á  ella  con  ios  mismos  atavies ,  corona  y  cetro 
que  el  dia  antes ,  causando  un  temor  y  respeto  sagrado  en  los 
corazones  de  sus  vasallos  su  presencia ,  admirando  que  tal 
majestad  de  Rey  jamás  la  vieron  los  homl^es;  sentóse  en  su 
silla,  y  presentes  todos,  puso  el  Repostero  mayor  delante  de 
S.  M.  una  almohada  de  brocado,  ^  que  el  Conde  de  V¡la<» 
nova,  escribano  de  la  Puridad ,  puso  los  sellos  de  su  oficio  y 
dio  principio  á  la  proposición  D.  Fray  Francisco  Pereira,  Obispó 
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de  Hiránda ,  dicieodo  que  niogunt  otra  cosa  ni  otro  interés 
había  traído  á  S.  M*  á  acpiel  reino,  dejando  él  de  Camila, 
sin  embargo  de  que  al  presente  oeurrían  á  S.  IL  mtiohoa  y 
muy  grarea  negocios  de  las  proviiicias  y  tierras  de  áJemania 
en  que  era  necesario  interponer  su  antorídad,  CuidiBido  j 
faerzas^  como  probürar  ásidtir  y.  remediar  las  neoeridades 
públicas  7  poner  con  todo  cuidado  y  resolueionf  el  JMHabro 
i  ellas,  atendiendo  al  aunaicaito,  felicidad  y  descanso  de  tan 
nobles  y^  enardeoidos  vasallos,  que  con  lanío  amor,  pron- 
titud y  obediencia  le  habían  servido;  y  que  ansi  btdiia  maa^ 
dado  juntar  los  tres  brasos  y  convocarlos  á  Cortes,  para 
que  después  de  haber  conferido  en  eUas  el  parecer  de  todos « 
proveer  lo  qae  más  oonvüníese  al  servicio  de  Dios  y  bien  pú-** 
blioo  de  todos  estos  reinos^qüe  es  la  intención  última  y  más 
eCcaz  que  tienen  en  ellos,  conforme  á  lo  que  siempre  y  sobre 
todo  deseó  desde  que  los  gobierna,  sin  querer  pretender 
ni  agravarles  en  otra  cosa;  y  asi,  en  consecuencia  desto 
encomienda  y  manda  que  cada  uno  de  los  tres  braoos  le 
diga  y  proponga  los  medios  y  pafecere^  más  conveniente  y 
conformes  para  ooniseguir  sus  buenos  y  piadosos  inteatos» 
á  honra  y  servicio  de  Dios  y  de  la  utilidad  pública,  para 
cuyo  fin,  más  que  para  otro  ninguno,  gobierna;  y  asi  en-* 
carga  S.  H.  y  avisa,  que  puestos  los  ojos  en  Dios  y  en  eJ  bien 
público^  se  pospongan  á  estos  todos  los  intereses  más  síqgu* 
lares  del  mundo ,  y  esto  sin  perder  ni  desaprovechar  el  tiempo, 
que  una  vez  perdido  no  tiene  restitución ,  y  agora  se  puede 
aplicar  para  su  reparo  y  para  siH  aumento,  siendo  grande  error 
lo  contrarío  para  nosotros  mismos  y  paira  los.  que  después 
nos  han  de  suceder;  con  que  debemos  dar  muchas  gracias  á 
S.  H. ,  que  todo  este  cuidado  de  su  venida  y  fatiga  de  la  jor- 
nada quiere  que  solamente  redunde  en  bien  del  Reino,  en 
descanso  de  los  nattiraljss,  en  prosperidad  nuestra;  obra  que 
hará  su  níombre  inmortal  y  á  nosotros  sumamente  reconocí-* 
dos;  en  acabando  de  proponer,  el  Obispo,  el  Doctor  Nu&a  de 
Fonseca ,  uno  de  los  dos  Procuradores  de  Lisboa ,  dio  en  aom* 
bre  de  los  tres  Estados  esta  respuesta : 
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«lluy  alto/clilólioo  y  poderoso  Rey  y  señor  naestrot 
enire  las  muchas  y  grafides  mtceoieá  que  V*  M;  baoe  á  estos 
reinos,, no  es  la  nusnor  que  boy  recUnmos  en  Ja  celebración 
4festat  Cortes,  .porqae  si6  embaiigo  de  qiie  ios  Reyes  predece- 
sores de  V^.M.óomo  orístianísimos  y  celosos  del  bien  coroiin, 
tratasen  oón  muobo  cuidado  de)  bien  del  remo,  las  Cortes  que 
se  hideron  y  se  convocaron  en  su  ^biemo ,  no  obstante  qué 
por  eldisourao  del  tiempo  h$  cosas  se  varían  y  alguúas  no 
iteg^ron  á  ejecución ;  por  eíl  mismo  caso  tieoesita  esta  tíbH 
tan  sentado  U  Real  Grandeza  de  Y.  M.^  y  asi,  esperamos  de 
la. suma  bondad  de  Dios  y  de  su  especial  providencia ^  que 
siempre  mostró  teneria  en  semejantes  ayuniamienlos ,  gnei  én 
estese  ordenará  todo  de  itenerá  que  redunde  en  aamenrl^  4é 
nuestra  santa ié  católica,  conservación  de  la  juisticia  y  bnen 
gobierno  destos  reinos,  que  cresca  en  grandes  prosperidades 
principalmente ;  babiendo  de  parte  de  Y.  M.  el  celo  asnto  que 
eonoeemos,  prudentísimo  consejo  y  Real  magnificencia  que 
experimentamos,  de  lo  cual  nos  nace  una  confianza  cierta  que 
no  será  necesario: pedir  ni  regar. ni  hacer  más  instancia  en  lo 
que  tanto  conviene  al  bien  público,  sólo  porque  ¿  Y.  AL  se  lo 
parece,  pues  asi  qfiiere  de  su  grado  y  voluntad  poner  lá 
inanoen.ello,  porque  sin  embargo  de  que  Y.  M.  nos  tiene 
bochas  tantas  merosdes  sin  pedirlas  nosotros,  ahora  nos  las 
quiere  hacer  más  crecidas;  de  manera  que  nos  podemos 
llamar  verdaderamente  dichosos,  sin  tener  aquella  queja  que 
los  ignorantes  tienien  de  la  fortuna,  pues  igualan  nuestras 
dichas  á  nuestros  deseos ;  y  por  remate  de  nuestro  bien  nos 
dio  Y..  M.  al  Serenísimo  Principe ,  liueatro  señor,  para  que  le 
jurásemos  por  señor  natural  nuestro ;  con  esto  no  habrá  cosa 
por  dificultosa  que  sea  que  no  la  consigamos,  mayormente 
que  lo  que.ae  representa  6n  este  acto  en  favor  del  bien  común 
y  acrecentamiento  desta  Corona,  es  en  servicio  de  Y.  M  ;  de 
nuestra  parle  lio. tenemos  de  nuevo  que  ofrecer,  porque  obli»- 
gados  de  otilas  con  extraordinarios  favores  y  señaladas.  mer>^ 
cedes,  tenemos  dado  á  Y.  U.  las  voluntadas  con  grande  pren^ 
tilud  á  su  Real  servicio «  deseando  que  fueran  las  obras  cómo 
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los  deseos;  empero,  nuestra  antigua  lealtad  los  tiene  stempre 
para  confesar  que  no  hay  otros  vasallos  que  tengan  tanta 
ra20n  de  sernr  y  amar  á  Y.  M.  euauta  nosotros  tenemos.» 

Acabado  este  razonamiento,  S.  M.,  o^  €|1  mismo  lucido 
acompañamiento  volvió  á  $u  cuarto ,  ordenando  que  d  braae 
eclestástÍGO  se  juntase  otro  dia  hasta  que  se  iwol viese  todo 
lo  que  hábia  que  tratar,  en  el  monesterk)  de  Santo  Dominga; 
el  de  la  nobleza  en  el  de  San  Eloy,  y  el  popular  en  el  de  Mn 
Francisco ;  mandóles  por  sus  Ministros  y  oonfidentes  qvio  sólo 
tratasen  del  bien  común  del  reino  y  de  las  neeesidadea  del, 
sin  diversión  de  otro  uegocio  alguno,  porqué  S.  If.  ni  quería 
ni  les  pedia  otra  cosa,  y  que  se  lo  fuese  avisando  de  todos 
les  puntos  y  materias  que  sie  ibaii  definiendo  para  «resolverlos 
con  mucha  brevedad ,  porque  ese  era  el  principal  intento 
para  que  había  venido ,  que  era  hacerles  merced  y  justicia  y 
poper  en  perfección  las  cosas  de  aquella  Corona  para  hacerla 
m^s  perdurable,  permanente  y  dichosa,  y  de  qoien  todas  las 
demás  pudiesen  tomar  dechado* 

En  tanto  que  los  tres  brazos  trataban  con  nraeba  proden-** 
cia  y  consejo  lo  que  les  tocaba  en  sos  negocios  propios,  el 
Bey  visitó  algunas  fortalezas  y  sitios  de  aquella  barra  y  puer^ 
to  para  proveerlos  de  todo  lo  necesario  á  su  conservación  y 
á  que  estuviesen  prontos  para  atemorizar^  á  los  enemigos 
cuuido  llegasen  á  sus  fronteras.  Visitó  á  San  Joan,  plaza  an- 
tigua y  f\ierte ,  terror  de  todos  los  corsarios  del  Norte,  arti-^ 
liada  maravillosamente;  y  si  bien  la  halló  con  poca  gente, 
proveyó  que  desde  alK  adelante  la  tuviese.  Vio  á  Cabeta^ 
Seca ,  que  está  enfrente  de  San  Joan ,  haciéndose  punta  el 
uno  al  otro  para  batir  los  navios  que  pretendiesen  calarse 
por  la  barra,  y  como  es  plaza  que  con  ingenio  y  industria 
está  hecha  dentro  de  las  aguas  y  ellas  le  iban  consumiendo 
los  cimientos ,  trató  de  que  se  hiciesen  mayores  y  se  levan- 
tasen más  subidos  y  más  fuertes  baluartes.  Mandó  salir  la 
escuadra  de  Cantabria,  que  por  estos  dias  habJa  llegado  á 
Lisboa,  en  número  de  1i  bajeles  bien  artillados  y  amunicio- 
nadoe,  con  mucha  y  muy  escogida  gente,  como  lo  es  le  de 
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aqneliá  piioviocia^y  áiD.  Fadiriquedé  Toledo,  que  llegó  des* 
pues  con  la  araiada  Real  del  mar  Océano,  y  la  qu6  estaba  en 
Lisboa  f  para  q«e  fuesen  á  correr  aquellos  mares  y  losdes** 
pejioen  de  KM)rsartos  desdé  él  cabo  de  San  Vicente  hasta  cerca 
de  las  islas  Terceras  y  Ganarías,  p^ra  que  viniesen  en  com- 
pañía de  los  galeones  úe  la  plata  de  las  Indias  y  de  las  naos 
que  se  esperaban  del  Qiienle*  Trató  ansimismo  de  las  cosas 
tocantes  á  aquella  tan  larga  y  prolija  navegación,  y  de  los 
remedios  della:  ?¡sitó  el  castillo  de  la  ciudad;  atendió  á  las 
causas  y  materias  de  aquellos  Consejos,  gaistando  muchas  vi- 
gilias en  esto,  sin  soltar  en  muchos  horas  la  pluma  de  lei 
mano :  oia  aquellos  vasallos  en  sus  pretensiones ,  haciéndolea 
merced,  condoliéndose  de  sus  miserias,  y  dando  al  culto  y 
veneración,  de  la  religión  mucha  parte  del  tiempo :  visitaba 
los  QOtíventoa,  haciéndoles  largas  Umosdas  y  otras  mercedes; 
y  porque  entré  tanto  ruido  y  albodrozode  fiestas,  boenos  su- 
cesos y  accidente  de  cosasi  no  deje  dé  hacer  su  oficio  y  pro-- 
ai^  su  curso  y  derrota  la  émulaíCion  y  calumnia  contra  Iqs 
privados»  y  procure  la  Cortuna  degradarlos  de  los  lugaries 
altos  en  que  los  poso,  tormenta  en  qUe  siempre  están  naufra*- 
gando  expuestos  á  la  inconstancia  de  toda  cosa  humi^na;  por 
esios/dias  llegó  un  correo  de  Castilla»  en  que  avisaban  á  Diego 
Gómez  de  Sbndoval  de  la  muerte  de  Doia  Luisa  Mendoza, 
su  infujer,  Condesa  de  Saldaña.  Sintióla  el  Conde,  como  era 
justo»  por  muchas  razones  que  para  ello  tuvo,  porque  coa 
esta  pérdida,  que  sin  duda  fué  grande,  perdió  cuando  el 
tiempo  núidó  las  coí^s  del  Gobierno,  los  oficios  y  dignidades 
que  tenia  enPalacio ,  porque  habiéndole  la  muerte  quitado 
lo  uno,  y  habiendo  perdido  las  eaperanzItS  de  heredar  la  casa 
del  Infantado  y  el  valimiento  del  hermano,  no  dudaron  los 
validoa  de  hoy  de  quitarle  lo  demás,  valiéndose  quizá  para 
ello  de  las 'fuerzas  de  la  misma  casa,  cansados  de  la  &ntasia 
del  yerno  y  de  la  diferencia  de  la  alcurnia,  como  veremos 
á  su  tiempo ;  envidioso  alguno  que  ambiciosamente  le  admi-^ 
tió  por  hijo^  de  que  k  heredase ,  habiéndola  él  vendido  ó 
caóobiado  antes  con  la  codicia  de  alcanzar  oficios  preemi- 
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nenile8  en  Pttlpcios  peitdidmuptM^:  finalmepte)  perdiiü  lái  mQ«* 
jer ,  que  filé  imat  d^*  \9!s^  grandes  y  virtoosto  «seAoras  «(n»  hn 
teddoel  mondo;  perdk)  el  regalo,  la>  eatímaieíoa  y  el  aftmr 
de  qvireA  se  le  tenfa  notable ;  pendió  el  ser  sefior  de  la  nMiyof 
casa  de*  Castilla ;  perdi6^  ler  grande ;  pendié  los  ofieioack»* 
tro  de  dos  afios,  que^  fué  b  q<aei  nos  dapó  la  felioisima  vida 
del  Rey>,  Y  lo  que>  por  los  servicios  s«iyos^^  de-  so  padre,  y 
Talimieoto  mereció,  que  si  le  ¥Ívíera'  la  Condesa,  twvieraii 
nittcfeo  vespetOt  k  la<  casa  y  no  se  atrevieran  á  quitáívMtos, 
porque  hubiera  quien  se  lio  d^ndiénai  sobranda  en  te  mojer 
leí  que  en-  Iqs  suegros ,  eo»  gran*  mengua  de  su^  repiitac»eiK 
fal^,  después-  que  es  gram^  vülénia  que*  pueda  máe  el  oakir 
de  la  vanidad'  y  oodicia,  y  Hsoiqear  &  los  noeitamente  validos 
que  no*  la  sangre  d^  que  les  di¿  sucesifin  á  su  oasai;  cosa- en 
que  \m  grandes»  hombre» deben  en  todo  trance  poMr  lt>«uya 
por  la  auloridad  y  conservaeibn  de*  aquella,  sienes  la.Mqsa 
más*  legitima  y  natural  á^qoe  se^debe  atender -sobr«í  toda»  las 
cosas.  S(titió  el  R<ey  coo  su  natoiral  demencia!  la  gran  pérdid» 
que  babia  hecha  el  Conde  y  enrióte  k  consokm  de  su  parteq 
mandó  al  Mncipe  qt»e  leí  visitase  en  su  aposentó  en  persona^ 
que  estaba  dentro  de  Pialado >,  deciéndole:  «visilad  4  vMstroi 
CabalIerkEi»  mayor:»  el  cual  lahi^*;  fiarvorque^tn  tan  exilie» 
mado  défor  Bolamente»  le  pudo>  serw  de  eoneuelb  entonces, 
abordándose  el  Rey  para  hacédsele  que  era  hijo*  de  aquel  pa«« 
érei  qü^  aunqoe  ausente^  todariu  vívia  en  su  memoria  y  en  su 
estimación.  Llegó»  finalmente,  de^Nápole»  condra'M Gobierno 
diB  D;  Pedro  Girón,  Dtique  deOstina,  elipadheBríMez^  reli*-« 
gíoso  capuchino  db  vida  santa  y  iniculpable^  énvíado>  por  al^ 
gunás  personas  nobles  y  de  oflcíO'  dis  aquella  ciudad ,  que 
quien  gobiérnales  fuerza  que  no  toa  tenga<á  todas  oooleatosi 
Derílvábase  esta- calumnia  de  algunos  castigo»  hieottoa  en*  pei^w 
sonaS'Gfu^  querían  exoederde  lo*  jostoi,  y  de  alguna  deposi-^ 
ción  de  oftoios^  en  quien  habia  cansas  legitimas*  pana-  hacerlo 
enMos  Gk)bibmos^,  y  más  tm  auperíQÍies  como  aqueic^  á  que  es 
(berza  que  haf  d  aociáentes  que*  obligÉem  k  algunps  qaqyas: 
pocos  ó  ningAnos' se  ven  libres  de  esto;  dar  autoridiaid  ilos 
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Gobefoadóites  cMnifaí  l&s  émulos  y  «úbdUo^*  suyos  ^  aunque 
seta»  de  gfan  fODddinónlo^t  €i  dita  rñioúde  Balado^  porque 
allí  iM)  sa  ba  de  mirar  queíse  le  da  á  )a  peitsona y  sino  sil  oficio 
que  r^prQs^nUsí ,  f  esto  ea  lo  misiiBfo  que  dársele  á  la|  justicia 
Biietnbr(x  principal  y  sobre  el'  que  carga  y  se  conserva^  el  so- 
siego y  unión  Gliat  de  loa  subditos.  Divídese  et  GQbierno  da 
Ñápeles  enire  dos  sexos;  pueblo  y  nobleza;  y  otro  después, 
qué  e^  e^  ^ue  diré  á  m  tiempo ,  porque  no  es  este  su  lugar: 
ambo$'Son  por  su  grandeza  peligrosos  y  deformidables,  y  por 
eso  pintan  á  aquel  pueblo  eú  la  forma  de  un  caballo  desbo- 
cado. La  nobleaa ,,  por  loa  muchos  señores  y  Principes,  que 
tienen  poder,  riqueza  y  muchos  vasallos,  es  gfande  y  de  nu- 
merosas fuerzas.  IsB  guerras  pasadas  y  Ia3  historias  del  Jotío 
y  de  Zurita  y  otros  autores  bien  abonados,  son  testigos  desto: 
el  pueblo,  por  sa  multitud «  ioolinacion  y  perverso  natural, 
es  sujeto  y  destinado  á  mortales  accidentes,  pues  ahora ,  ob^ 
servadas  y  prudentemente  reconocidas  y  pesadas  estas  dos 
diferencias  de  nobleza  y  pueblo,  quien  atenta  y  acertada- 
miente  quisiere  gobernarlos,  ha  de  tener  siempre  en  continua 
batalla  el  u^o  contra  el  otro ;  el  lustre  y  pod^r  de  la  nobleza 
para  cuando  se  qjuisiere  alterar  y  desmandar  el  pueblo;  la 
muchedumbre  y  voracidad  desle  para  cuando  se  desenfrena- 
se  e)  oti70.  Esto  han  observado  los  que  más  bien  reputada^ 
meute  biaa  pretendido^  gobernar  el  reino  de  Ñapóles  en  esta' 
()esttDÍoo  y  balanza,  pues  le  administraba  el  Duque  de  Osuna 
siguiendo  en  esto  la  imitación  y  ejemplo  de  sus  antecesores. 
Los  Rey«s  antiguos  de  Ñápeles  dieron  principio*  á  esta  des^ 
anión  entre  pueblo  y  nobleza;  y  aunqoe  en  varias  ocasiones 
se  tomaron  diferentes  medios^  el  que  preva[lec¡ó  más  fué  este,, 
por  estar  e^  pueblo  noal  seguro  y  no  poderse  enfrenar  ni  go- 
bensar  de  otra  naanera ;  con  la  división  i  la  una  mitad  hace 
contrapeso  á  1^  otra;  no  conviene  que  estén  uuidos.  Arbitran- 
do esto  D.  Pedro  Girón,  que  no  es  posible  sin  algún  cauterio 
corregir  la  malicia  de  los  vasallos,  daban  á  S,  lí.  algpnas 
qjüí^s,!  1^  cuales  no  quiso  oir  el  Emperador  Carlos  V,  ad- 
vertidan^ente  del  Principe  de  Salerno  cuando  yipo  i  quejarse 
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de  D.  Pedro  de  Toledo,  ni  el  Rey  D.  Felipe  II  á  D.  Jerónimo 
de  Guevara  contra  el  Conde  de  Lemos  ó  de  Miranda ;  siendo 
esto  asi  que  se  debe  regular  por  la  conservación  de  aquel 
reino,  obligado  estaba  el  Rey  D.  Felipe  III  á  defender  al 
Duque  de  Osuna  de  las  que  se  daban  contra  él ,  y  asi  lo  hizo 
y  lo  pretendió  hacer  hasta  que^el  Duque  de  Uceda ,  persua- 
dido de  las  importunaciones  de  algunas  personas  de  buen 
consejo,  le  dijeron  que  hiciese  venir  de  Ñapóles  al  Duque* de 
Osuna  y  que  se  lo  escribiese  y  rogase,  y  pidiese  á  S.  H.  que 
se  lo  mandase,  para  que  de  más  cerca  se  examinasen  sus 
cosas  y  viesen  los  excesos  en  que  habia  pecado  y  él  se  des- 
cargase. Quizá  su  presencia  los  haria  menores ;  desengañaríase 
el  Rey,  el  Consejo  de  Estado  y  el  de  Italia;  sus  enemigos  se 
confundirían;  saldría  el  Duque  deste  cuidado  que  le  tenia 
puesto  en  cruz.  Finalmente,  tomando  el  Duque  este  parecer, 
para  mayor  autoridad  y  gusto  del  Duque  se  lo  escribió,  ro- 
gándole y  aconsejándole  que  á  sus  acrecentamientos  y  repu- 
tación, y  á  la  de  todos,  con  venia  que  viniese  á  dar  una  vuelta 
á  la  corte  de  España ,  hablase  y  besase  la  mano  á  S.  M. ,  que 
le  suplicaría  le  diese  licencia  para  ello,  y  que  después  volve- 
ría con  el  contento  que  veria.  El  Duque  recibió  esta  carta,  y 
muy  de  grado  se  allanó  á  la  obediencia  y  á  venirse ;  el  Du- 
que de  Uceda  lo  suplicó  á  S.  M. ,  y  habiendo  alcanzado  su 
licencia,  se  ordenó  que  el  Cardenal  Borja,  que  á  la  sazón 
estaba  en  Roma,  pasase  entretanto  que  el  Duque  volvía,  á 
gobernar  á  Ñapóles ;  cuya  poca  prudencia  fué  causa  que  el 
Duque  no  saliese  tan  bien  como  quisiera  de  aquel  reino ,  y 
que  á  sus  cosas  les  diese  la  malicia  diferente  color,  y  que 
con  la  mudanza  de  los  tiempos  fuese  su  total  destrucción  y 
ruina  y  muriese  en  una  prisión  miserablemente.  Esto  nos  lo 
dirá  brevemente  la  historia,  como  fuere  corriendo,  porque 
no  podemos  excusar  que  unas  cosas  vayan  dando  lugar  á 
otras  y  cada  una  tenga  el  suyo:  lo  que  dicen  muchas  perso^ 
ñas  de  crédito ,  Ministros  y  Capitanes  que  estuvieron  con  él 
en  Ñapóles,  es  que  fué  uno  de  los  Príncipes  que  más  frenado 
tuvo  aquel  reino,  que  más  bien  lo  gobernó,  que  más  ame- 
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drentados  tuvo  á  los  enemi^s  y  con$anos  de  iodo  el  Adriá- 
tico, proponiendo  i  toda^  las  potestades  de  Italia  el  paso 
deste  mar  para  la  esclarecidísima  Rjeina  de  Hungría»  y  pi- 
diéndoles sus  gateras  para  pasar  á  la  Siria  y  ofreciendo  los 
venecianos  sus  bajeles,  diciendo  qué  por  su  mar  no  habían  de 
navegar  otros,  y  reconviniéndolos  con  la  capitulación  de 
Garios  V,  y  replicando  á  ella  con  más  atrevimiento  del  que 
les  toca ;  respondió  el  Rey  D.  Felipe  IV :  «si  viviera  el  Duque 
de  Osuna,  D.  Pedro  Girón,  y  sucediera  este  accidente  en  los 
años  que  gobernó  á  Ñapóles,  él  los  enfrenara  los  bríos.»  Pro- 
sigo, pues,  y  digo  que  fué  el  que  más  autoridad  y  reputación 
dio  á  las  armas  del  Rey;  que  más  socorros  de  gente  y  dinero 
hi20  á  Lombardia  y  Alemania ;  que  más  castigase  y  hiciese 
mercedes:  lo  uno  y  lo  otro  es  necesario,  pues  ni  sin  premio 
se  alientan  los  hombres  á  las  empresas  grandes,  ni  sin  el  cas- 
tigo se  pueden  moderar  los  vicios  y  evitar  los  yerros ;  todo  lo 
que  de  él  se  puede  decir  son  cosas  bien  menudas  y  de  poca 
importancia,  y  en  lo  que  los  grandes  espíritus  no  deben  re- 
parar, sino  antes  pasar  ligeramente  por  ellas;  ¿quién  hay 
que  pueda  librarse  de  la  poderosa  influencia  de  los  afectos 
humanos?  el  que  más  campa  desto,  tiene  más  que  temer,  y 
le  he  visto  yo  bien  lisiado  de  los  achaques  de  hombre  y  her- 
vir en  innumerables  pasiones;  su  fidelidad  al  mébos  no  ad- 
mite calumnia ,  ni  ésta  se  le  pudo  hallar  por  más  que  lo  acrí« 
soló  la  censura.  D.  Baltasar  de  Ztmlga  apretaba  bien  la  mano 
sobre  este  punto  en  el  Consejo  de  Estado ;  el  Conde  de  Oli- 
vares, deslumhrado  de  la  grandeza  de  los  seiores  de  Portu- 
gal, por  no  hallarse  en  ella  descubierto  y  tan  iúferíor  en  los 
actos  públicos  á  ellos,  achaque  ordinario  de  su  condición  y 
dolencia  lastimosa  á  que  por  su  propia  imaginación  se  habia 
dado;  á  los  principios  que  el  Rey  llegó  á  Almada,  pidió  li- 
cencia, y  con  4.000  duros  de  ayuda  de  costa,  tomó  el  camino 
para  Andalucía ,  donde  estuvo  hasta  que  S.  H.  volvió  á  Cas- 
tilla, que  no  pasaron  muchos  meses. 

t^roveia  el  Rey  católico  D.  Felipe  con  grande  prontitud  y 
diligencia  las  cosas  de  mar  y  tierra  de  aquel  reino ,  teniendo 
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igual  lugar  en  su  cuidado  las  de  fc»  rriígion,  enoerrgndo  á  ios 
prelados  el  más  impórtame  m^iejo  délias ;  festejápdqle  pot 
el  mismo  eoBsiguiente  los  portugueses  oou  fiestas  y  estiMi^ 
diuarios  regocijos ,  en  qae  moalriron  ^on  oiMras  7  dééeos  d 
generoso  corasen  de  que  lea  había  dotado  et  cielo;  los  Padres 
de  la  Compafiia  de  Jesús  le  entretuvieron  con  reoHarle  fxn*  los 
esQadiantes  de  su  colegio,  que  no  fué  de  pequera  admirteíon, 
las  Carnosas  hazañas  de  Vasco  de  Cama  y  Alfonso  de  Albur^ 
querque  y  otros  ilustres  Capitanes  insitaaos  que  descubrieron 
y  conquistaron  )a  India  y  colocaron  «4  nombre  de  sus  Reyes 
en  tan  remotas  y  bárbaras  oíacjoiles,  domando  la  cerviz  de  la 
idolatría  y  ensalmando  en  días  el  estandarte  de  la  Crus ;  «i 
primor,  el  natural  y  el  arte  con  que  se  peeitaron  AqueUos 
personajes  tuvo  marafülosa  elegancia  y  buen  juicio;  los  vw 
sos  latinos,  de  que  toda  ella  era  compuesta  y  ordenafda,  eran 
de  maravillosa  elegancia  y  de  valiente  ingenio ;  las  piedras  y 
las  joyas  y  bordados  con  que  se  adornó  y  tucíó  toda,  eran 
una  verdadem  imitación  de  las  liqumas  de  aquel  Oriente^ 
pues  todas  ell^  les  habian  conquistado  )a|  armas  y  iraida  4 
aquella  noble  ciudad ,  no  sin  largo  adán  y  pérdida  de  in^nita 
sangre  do  sua  naturales,  que  con  tan  heroica  yirtud  y  maraK 
viiioso  esfuerzo  la  denramaron  por  alcanzarla,  y  sobre  todo 
por  el  nombre  y  fama  á  que  aspiraron  y  adquirieron ,  que  es 
la  joya  de  más  precio  que  los  llevó  i  aquellas  partes  y  los 
hito  inquirir  y  contrastar  untos  y  tan  remotos  marea  y  apar^ 
tadas  nonas  y  cKmas.  En  Terrero  do  Pa^ ,  que  esík  á  la  km^ 
gua  del  agua,  fobricaron  una  plaia  para  oorrer  toros «  de  tan 
primorosa  labor  y  arquitectura  que  pudiera  ser  gloriosa  emú* 
loción  de  los  coliseos  y  anfiteatros  que  eograndecierta  la  an^ 
tigüedad  politioa  de  Roma;  duraron  tnep  dias,  fiesta  qi^ieUos 
Haman  toros  Reaks^  y  que  sólo  se  l^ee  cuando  los  Reyes 
están  en  Lisboa,  señalándose  en  eHos  con  galas  y  caballos 
algunos  nobles  de  la  ciudad ;  poco  despees  desto  visitó  á  la 
Duquesa  de  Aveiro  en  su  casa,  haciéndola  muchas  honras  y 
mercedes ;  hallóse  «n  el  Consejo  Real ,  cosa  usada  ^  los  Reyes 
antiguos  de  aquella  Corona,  y  en  él  hizo  algunas  mefcedes 
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Cuentes  ((tie  leatabw  para  Imcev  jwfipm;  «dio  fi(¥id(^i»)iaietm 
fMurtioular  ^uM,  |)ot':baber  víMei  ki^ade^  <Mí  IbMiyMi  hu  4e^ 
ertítos  ^|ue  envió  tal  'ükmBejo  4e:Gttef  iva  y  4^  Jbidia».,  i  ico  4Qft 
harmaneaBurtoleQQá  y  fioozalo  OaioJa  da  íNíúida) ,  ^que^aflaba^ 
baa  de  llegar,  eaLeeletttes  aoldadoB  y  rmartoei^sr  gMlc^o^^  nar^ 
iun^  de  Ponte vednt;  y  ^^ceamó^afo  Dieige  ÜMiirezt  enX^ 
locante  al 'descubrimiento  ^ue  per  su  orden  .babiaa  becm^  4el 
Biie?e  y  más  dilatado^ 'Wtitecho  ^m  por  fopiaipi»  de  cosmé*-. 
gralbs  y  ikiar»pem)s  sepíeatrionales  iMabiea  jáeseuhierto  ibolan^ 
deses  deb^  del  da  ItagáUiíies ,  pttra  que  no  le  ig^re^eil  f$aa 
annadas  y  fletas  ^cuaodt^  pagasen  A  f  ilipieais  á  iCOAtratar  i< 
ee&quístar  lodD  aquel  Otieale ;  reSrierto  -qee  en  Im  dm 
BMBses  qae  i$e  Jes  señado  y  con  l$s  4w  ^carabelí^  atfiQe4a9  y 
basteoidas  que  les  entva^riedv  <^da  una  de  80  i^iiieladasj 
para  advertíF  y 'Observar  diferencia  «de  vientes,  iíempo^^  al^^ 
luitas„ grado9)  sondar  ribe^as,  4)alas^  vagjbs;  eslveohos  y  <^}m 
rumbos.,  oreeíMtoS,  meaguaiites.,  notar  islas, |[entes,initniar4 
te  y  etras.  cosas  no  v<istas  ni  'áloanksad^  4)er  lanAlie¡a:¿  la  ex-t 
peHeneia,  y  iraisrles  en  tables  y  iplanislevios  bien  demeiEeadas 
para  que  por  ellas  se  jgpbernasen  los  CensejciSi^  lo$>  píMon» 
Capitanes  y  soldados,  ottaado  les  nav^asen^]  presignieron 
pues  que  bahieAdo  partido  de  Usbea  lel  a&o  pasado^  Jteves 
87  de  Selteaibre,  dieron  vista  á  la  isla  de  Puerto  Surada  *  la 
de  Psdma;,  por  donde  prosiguieron  á  Cabo  Verde,  la  isla  4e 
SatttiagOt'eui^uyo  paraje  dctscubrteren  uu  prodigioso  «eometa 
que  vimos  en  iHiestroi  beríaonts ,  á  etiya^  «nikienoisc  probijaron 
nuestras  astrólogos  «aíuobas  de  las  ^naVedades  qiüe  -eiv  teda  la 
Banepn  ibaai  snoedieudo;  que  dieren  foi^  BíAaíb  el  oabo  de 
SanA6  Teiné ;  que  !se  cataron  4>QrMel  Rio-Janeiie  y  pufMto  da 
San  Sebastian;  que  -los  agasayi  el  Goberniador  Yaz  Pinto ;  que 
á  k)s  primevos  ^e  Diciembre,  desplegnnde  Jes  velas  y  \^\^ 
Viendo  á  proseguir  la  navegación,  fueh)n  asaltados  i)on  rigu** 
rosa  ídMilemeDcfia  de  los  tiempos  de  muchas  tormentas ,  .tc- 
lámi^agos^  myosr  truenos;  que  vieren  -désfonnsa  ballenas 
éntrelos  cabos )deiSnmbnaS  y  Spilhelj  que*  de  aquí,  psóape»-' 
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ratnente  y  6tn  espantarles  fiada,  les  amaneció  ud  día  en  el 
cabo  de  Santa  Biem,  procurando  ya  en  lo6  rumbos  de  la 
América  inquirir  el  eslreebo  más  extendido  y  dilatado  que  se 
deseaba;  que  descubrieron  una  Isla  que  lá  dreron  el  nombre 
de  los  fíeyes^  estéril  y  falta  dé  los  socorros  naturales  y  de  los 
que  con  mano  liberal  concedió  el  cielo  á  la^  otras  poblaci<>- 
nes;  que  desta  saltaron  en  dos  islote  innndados  de  leones 
marinos,  que  acometieron  á  prender  alguno ,  que  no  surtió  á 
efecto ,  valiéndose  del  sagrado  de  la  mar ,  que  en  otro  paraje 
to  ejecutaron  con  el  tiro  de  dos  balas;  que  pasaron >¿  otra  isla 
donde  el  número  destos  animales  fué  mayor,  sin  duda;  á  que. 
dieron  por  nombre  de  Lemea;  tomáronse  algunos,  cuyas  pieles 
ei puestas  y  secas  al  aire  venían  alit  por  señal ,  que  eran  del 
tamafk)  de  un  buey,  remendados  á  trecbos  de  pardo  y  negro; 
las  hembras  mayores  que  lebreles,  blancas,  y  el  pelo  agudo  y 
liso ;  de  ojos  grandes ,  feroces  y  extremados  en  valentía ;  las 
manos  como  alas  de  tortuga ;  los  pies  como  de  pato,  nerviosos; 
bs  dedos  de  largas  uñas  y  colas ,  torpes  en  el  andar  y  mis  lige- 
ros cuesta  abajo,  tan  veloces  en  la  mar  como  los  peces;  que  de 
esta  isla  pasaron  á  la  de  Santa  Maria,  á  8  de  Enero,  á  la  bahia 
de  San  Julián;  en  la  de  la  Cruz,  en  tierra  de  Barreras-blan- 
cas, río  de  Gallegos  y  cabo  de  Vírgenes;  que  cerca  del  estre- 
cho hallaron  un  bajel  perdido,  tan  det>troieado,  que  no  le 
hallaron  señas  para  conocerle ;  que  paisaron  del  cabo  de  las 
Vírgenes  y  anduvieron  á  la  vista  del  cabo  del  Espirito  Santo; 
que  tomaron  la  altura  en  54  grados,  y  observaron  de  dia  diez 
y  siete  horas;  qne  descubrieron  sierras  nevadas  y  altas,  y  en 
ellas  indios  haciendo  ahumadas;  que  dieron  á  este  cubo  el 
nombre  de  Santa  Inés  por  ser  su  dia ,  y  qne  á  23  de  Enero, 
habiéndose  arrimado  todo  lo  posible  á  aquel  Polo,  d^cobrie^ 
ron  el  estrecho  deseado,  que  llamaron  San  Vicente;  lo  que 
se  alborozaron  por  haber  conseguido  con  felicidad  el  ifitento, 
que  le  hicieron  salva ,  desplegaron  las  banderas  y  alabaron  al  * 
Criador  universal  por  el  favor  recibido ;  que  demarcaron  sus 
pasos ,  puntas ,  ensenadas ;  reconocieron  sus  islas  grandes  y 
pequeñas;  que  al  un  cabo  dieron  el  nombro  ^e  San  Vicente  y 
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puerto  de  Buen  Suceso ,  y  al  ptrb  de  Setabeose  y  San  Barto**- 
lomé,  y  á  unas  i^tas  ceí^nes,  kts  Farillon^s,  Montegordd^ 
San  Gonzalo^  San  lUMboso  yülas  de  DiegO;  Ramírez ^  perpe- 
Wtttdo  aUi  ambos  bermanoa  áos  Bombres  y  et  del  eosmógraib; 
que  notaron  cpie  siendo  ocho  de  luna,  era  la  pleamar  en  Jaa 
costas  de  Espa&i,  y  que  en  aquella  hora  y  en  aquellos  paisa- 
jes era  bajamar;  que  pasaron  el  estrecho»  de  navegación  más 
despl^da  y  oilendida,  y  para  correr  con  mayor. seguridad  los 
bajeles,  que  dieron  fondo' en  el  puerto  que  llamaron  del  Buen 
Suceso,  abundante  de  l^a,  agua  dulce  y  pesca ;  que  iaquí- 
. rieron  la  natursdeza  de  algunos  árboles,  cuyas  cortezas  tenían 
el  sabor  de  pimienta  picante  ea  el  gusto ;  cpie  ponían  ante  los 
pies  de  S.  V.  católica  para. que  admirase  cuan  varía  es  la  na-n 
turalesa  y  prodigiosa  en  aquellas  partes;  que  descubrieron 
impensadamente  o(^o  indios,  y  que  para  asegurarse,  por  ser 
pocos,  se  hubieren  de  recoger  á  sus  carabelas;  que  llegaron 
si»  temor  á  verlos  desnados,  desarmados,  cubioias  las  ca-* 
bexas  con  bonetes  de  plioioas  blancas,  de  pellejos  de  carneros 
y  venados ,  que  trocaron  por  un  capote ,  dando  más  hilo  de 
iana  y  correas  de  cuero  aderezadas  con  almagra;  que  alffian 
los  brazos  y  gritaban  prolijamente,  demostrando  contento, 
sin:  entendérseles  más  que  la  A^  arrojando  por  el  aire  los  bo--- 
netes,  adamando  amistad  oon.  acciones  y  movimientos;  que 
en  breve  rato  se  les  llegaron  otros  tres,  admirando  nuestros 
vestidos,  aíioionáadose  á  los  marineros  y  pilotos  que  tenían 
ropillas  ó  casacas  choradas;  y  que  laS  pedían  por  sedas;  que 
les  dieron  cqeRtas  de  vidrio  y  agujetas,  con  que  se  alegraban; 
que  era  gente  dispuesta,  pintad<».los  rostios  con  almagre, 
membrudos,  ligeros  en  correr  y  saltar;  que  les  díercm  pan^ 
vino  que  no  oonoieron;  que  se  trató  de  prender  uno,  y  por  no 
turbar  el  intento  y  que  no  bajase  multitud,  se  dejó  de  hacer; 
que  los  sacerdotes  les  propusieron  religiosamente  los  escl are-á- 
cidos nombres  de  Jesiis  y  María,  y  otras  oraciones,  que  repe^ 
tian  con  ñicilidad  y  con  expedita  lengua;  que  vinieron  mu-* 
ehos  días  saltando  y  brincando,  multiplicando  los  sagrados 
nombres;  que  crecieron  otros  dias  en  el. número,  armados  de 
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sadtari  y  arOos ;  en»  que  siendo  yá  iittofo  éevolvét  á  fispofiai 
dejaiMs  la  isla;  íobñrvárMse  -50  v<60  y  63  grados  de  altera^ 
diez  y  ocIid  y  veinte  Istírm  de  día ;  <pie  prot>aron  nitífm  y 
frioe;  sondaron  las  cernéales  del  noof a  esireobei^  sus enttiadM 
y  salidas;  á  36  dé  Febrer»^  reeonocieron  el  estrecho  de  Ma^ 
galtaaes,  no  sin  tormentas  moleslas  y  temporales  ct>n¿p}osor« 
cfue  le  demrearon,  paraéqar  osn  mayor  arte  y  peKeocíen 
trabado  lel  cpie  ya  eslaiha  reconocido  para  el  estudio  y  mayor 
ppcdsietti  ide  los  nategaiites;  que  obsen^nes  toda  la  ooMa  y 
baja  fKHvta  de  Chde,  los  teientos  méM  fatironablds  ó  üontrankw 
para  mentir  y  saiir  á  descubrir  los  ¡rntareá  más  ándbos  y  ma*^, 
yores ;  q«e  «d vistieroQ  -que  lo  fujanta  é^  las  cnecíeiitee  'OMrato 
ala  parte  del^estreobo^y  otando  bajea,!  ala  de  Oeste;  qiie 
cuando  no  les  quedo  nada  por  ejecular  ,cerrkiroa  la  costa  del 
Sor  ai  Sureste,  llenas  de  puertos  y  eDseaidas ,  que  Viepon  al^ 
gonos  indios  de  taMa  robustícidad  oemé  los  del  uuevo  eslns* 
obo,  que  les  persuadían  á  saltar  en  liorrá;  qoeoyeron  y  vio^ 
Km  latir  de  pernos  y  iHieUas  do  gaaado  mayor  y  oolenor  eerca 
del  cebo  de  las  Vírgenes ;  que  desde  aqni  tomaron  la  derrota 
del  Brasil  y  se  enoamitarott  á  Espafia ;  que  toparon  alguMi 
pirales  franceses,  qoe  espantaron  con  hi  artüleria;  qde  el 
oielb  y  su  buena  fortuna  los  habia  traído  gotosos  de  kaber 
curapUdo  con  puntualidad  su  maiidalOi  á  besar  ¿os  Reales 
piós;  q«e  oa  ellos  pcmian  las  cartas  y  papeles^  y  las  otras 
señas  memorables  de  su  viaje;  cpé  S.  IL  las  eóndujese  á  sus 
tribunales «  donde  vivtesso  para  n»flau>ma  y  enseñanza  de  los 
que  le  fadnan  de  servir  en  la  exploraoion  de  lo  pooo  que  lee 
restaba  de  entendí  on  la  eírouoferencia  dai  oAe.  Coimluida 
esta  narración ,  dejaron  slH  todo  lo  queiraian.  S.  IL^  coü  be^ 
nignísimo. semblante,  le¿  dijo^  agradecía  la  Actiga  que  |Hir 
servirle  habisin  toolado  con  tantse  veros ,  y  que  se  bdoiian 
dado  á  oterar  con  tanta  ditígaacia,  qoe  segim  sü  discurso ,  no 
los  esperaba  en  estos  dos  años ;  que  tendría  eddado  de  gratis 
icar  sos  servicios;  preguntóles  otras  oosas;  iofarmóse  por 
menudo  de  todas;  discutrió  pot^  las  caitas  y  rumbos  demar^ 
eades;  enteróse  dellos;  adsoiró  las  pieles  y  cortesas  de  érbo*- 
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les,  Bua*aTÍllosos  «ipicnaies  y  aves/ea  colores  MioadrdiQarilMi; 
EBaadó  qne  todo  lo  üevasen  á  los  Constfo^  de  &tado,  Goerra 
y  d|B  Indias,  para  cpie  los  platioéseft  ^  jasiniyésea  e¡a  ellos 
bs  fMloftoB  y  BiaiiiieFOS  y  «  todos  tos 'domas  )d«l  arte :  hesá^ 
Mmle  la  maao  de3pidiótt(lose  óm  alegmli  de  «tt  pMteUoia, 
dándose  con  ei  süoeeo  y  vista  (de  S.  M.  por  restuneraidiss 
de  sus  fatigas;  y  porqiM  ya  el  tieáspo  estaba  ntty  ade-^ 
lente  y  pedían  ios  Coiise}ds  de  GastUla  isb  íasíslenoia^  hÍBSú 
ilamar  al  Geaeejo  de  Bstaiáe  de  Portugal :  lo  qne  en  él  les 
piiopuso,  y  lo  que,  después  vdtó  acerca  de  sns  ooovenien^ 
cías  particulares  y  deia  salad  del  reino «  fué  eon  laft  pnidenta 
y  alentado  disourao,  q«e  á  Jos  dé  inás  conaideractOn  y  t^nas 
dd  Góiisejo  los  d^ó  adminades  y  isafaívosattieéte  i^idyertJMioSi 
tanto  que  estudiaban  y  prevenían  con  particular  <;HÍdad0  y 
atención  lo  que  en  ^u  pnasentía  haJ^ian  át  volaír  otro  iUa; 
dije  sabrosamente,  porque  jánás  respondió  ó  las  oonsultns 
qne  ee.  le  haeiaq  de  los  Consejos  con  desabrimielntie  ni  rigelr, 
ni  palabra  q«ie  esooeíese  al  que  se  la  ebvíftha;  lo  que  &0  le 
pairedá  4ial,  lo  adyertia,  eniíeiando ,  qué  Ip  demás  jM>  es  COr^ 
regirles  tirar;  y  en  aquel  género  de  geofte,  y  en  loa  demás 
es  menester  usar  de  esta  telafdanca  ^  penque  hay  latos  Imht* 
fares  á  quien  alguáa  vez  grandes  fteyes  lian  lenido  fespeto: 
son  de  esclarecida  sangre ;  han  eki vejeoidp  sirviéndole ;  saben 
de  muchos  y  muy  continuos  trabajos;  han  éufrido  iliuchas 
herida  y  derramado  infinita  sangre  por  defender  sus  coronas ( 
á'tales  üínisirosv  ¿quién  duda  que  se  lu  de  portar  el  Prkifcipe 
con  eUos  ton  humanidad  y  blandura,  y  responderles  reabre*- 
saraenle?  Loe  Ministnto  han  de  saber  que  tienen  Bey^  no  tí^ 
rano;  y  esto  les^  ha  de  Intstar  faea  tMait  siempce  pirOeles  el 
aeserlo  én  cuantas  e¿  posible.  El  Rey  ha  de  saber  qae  liéníS 
vasallos,  no  esclavos^  para  estarlos  siempre nyodando  y  sobre^. 
Mesándolos;  elku  se  tiioieron  y  así  es  jualo  que  él  no  los  dea^ 
haga.  Llamó  otra  ve£  en  audiffliciaseecretas  á  loa  mismos  Con-* 
scjeros^  Presidentes  y  ICnistros  partíouibres^  informándose 
laitgamente  del  gobierno  del  reino ,  del.de  las  islas  Tereeras^ 
Brasil ,  planas  y  puertos  de  África ,  hadta  la  más  mínima  Ibr^ 
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Iftleza  del  Oriente,  islas  y  reinos  de  aquellas  remotísimas 
partes,  que  sabia  por  estudio  de  cartas  y  demaroacioiies; 
proveía  sus  Yireyes,  Alcaides  y  Gobemadoves,  y  otras  per^ 
sonas^^en  la  politioa  y  imtvtar  importantes:  hizose  capaz  de  la 
administración  de  la  hacienda  y  justicia,  y  discurrió  cómo 
ambas  cosas  se  podían  mejorar «  pidiósdoles  de  cada  *uoa 
dellas  muy  por  menvdo  su  parecer  por  escrito;  los  cuales, 
habiéndoselos  dado,  los  consultaba  y  confería  consigo  mismo^ 
ordenando  y  mandando  con  puntualidad  lo  que  pareciaser 
más  conveniente.  La  escuela  de  su  gran  padre,  su  félicisimo 
natural  y  lai*ga  experiencia ,  le  tenian  ya  maesUro,  no  deíando, 
un  punto  los  papeles  ni  la  ploma ;  cuidado  que  el  dia  que  el 
Principe  lo  dejase  de  la  mano  deja  de  ser  Rey.  Muchos 
procuran  serlo,  empero  dejarlo  de  ser  es  gran  bajeza:  desta 
manera  gobernaba  y  asistía  al  manqjo  de  los  negocios;  con 
esto  todo  el  tiempo  que  vivió  tuvo  vida  esta  monarquía^ 
abundancia  de  buenos  sucesos  y  fortunas,  reputación,  pros^ 
perldad  y  fertilidad  de  mieses  y  de  frutos,  que  el  cuidado 
del  Bey,  si  le  tiene,  obra  como  influencia  divina  en  todas  las 
cosas;  lo  que  por  el  contrario,  el  descuido  que  en  dándose  á 
su  enajenación ,  es  la  ruina  y  total  desolación  dellas. 

A  1 3  de  Setiembre  pasó  al  convento  de  Beiem  ó  renovar 
la  esclarecidísima  memoria  del  prudentísimo  Rey  D.  Felipe  11^ 
su  padre,  haciéndole  exequias,  A  los  15  del  mismo  mes  llegó 
un  correo  de  Alemania ,  dándole  cuenta  de  como  en  la  Dieta 
de  Francfort,  por  votos  póbiicos  y  libres,  los  electores  del 
imperio,  sin  ftiltar  ninguno ,  con  todas  las  solemnidades  y  le* 
gales  ceremonias,  habian  el^ido  y  aclamado  por  Empera- 
dor de  Alemania  á  Ferdinando,  su  pr  i  nao  y  cuñado,  Rey  de 
Bohemia  y  Hungría ;  y  tan  presto  como  le  avisaron  deste  fe- 
•líce  suceso  tuvo  carta  de  lo  que  veremos  en  el  año  de  20 
que  habré  acabado  con  las  cosas  desta  jomada.  Sin  embargo, 
la  celebró  con  fiestas  y  regocijos,  fiando  de  Dios  que  miraría 
por  su  causa  y  quebrantaría  la  cerviz  de  sus  enemigos,  como 
lo  había  hecho  siempre  en  favor  de  los  de  su  casa,  que  tan 
enseñados  estaban  á  debelar  y  destruir  herejes  rebeldes  á  la 
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religíoii  y  á  sQ  Priaeípe ;  ánimo  con  que  slbnvpte  <8QsIqvo  en 
pié  ia  grandeza  y  reputación  de  E^añá ,  haciendo  tembUur.  los 
enemigos,  sin  qae  nosotros  mismos  fnésemós  ios  pregoneros 
de  ¿uestra  necesidad,  con  que  pretenden  h<^  hacemos  roelro 
y  entonces  ni  aun  ^óeder  de  lo  justa. 

En  tanto  que  se  determinaban  algunos  negocios  de  Ins 
Cortes  y  del  Gobierno  que  ya  estaban  muy  addante,  y  para 
tomar  resolución  en  ellas  partió  &  M.  para  Cintra,  lugar 
puesto  á  la  ribera  de  la  mar  y  al  pié  de  una  altísima  roca ,  y 
á  cinco  leguas  de  Lisboa ,  de  rauchisima  caza  y  recreación  y 
de  tan  hermosa  y  deleitable  vista,  que  puestos  en  la  cumbre 
de  la  roca  hace  el  más  occidental  promontorio  de  la  Europa 
y  el  mayor  horizonte  que  puede  terminar  la  vista ;  yace  en^- 
cima  deste  obelisco  un  convento  de  frailes  jerénímos,  y  mucha 
parte  del  labrado  en  las  entrañas  de  la  misma  dura  peia  con 
maña  y  diligencia  del  arte  y  natural  industria  dé  sus  prinie«^ 
ros  habitadores;  bátenla  el  pié  con  porfía  las  furiosas  y  hin#^ 
chadas  olas  del  mar  Océano;  deste  lugar,  después  de  haberse 
divertido  algunos  días  en  la  cá^,  más  por  dar  lugar  á  ba 
cosas  de  las  Cortes  que  en  Lisboa  dejaba,  que  por  óootixaiir 
tiempo  en  esta  delicia;  pasó  á  Cascaes,  nvediáno  puerto «  y 
deste ,  en  las  galeras ,  á  San  Joan ,  y  anocheciendo  en  Lisboa 
y  viendo  la  necesidad  que  había  de  volver  ú  Gastilht  para  dar 
socorro  y  ayuda  con  sus  fuerzas  y  consejos  á  las  alteraciones 
de  Alemania ,  tan  necesarias  de  remedio  y  atención  para  la 
conservación  de  su  Casa  y  dignidad  imperial ;  llamó  al  Gon«« 
sejo  de  Estado  y  á  los  tres  Tribunales,  y  en  él  les  propuso, 
con  grave  sentimiento  suyo,  las  causas  tan  forzosas  y  eficien- 
tes para  dejarlos  y  volver  á  Castilla;  los  nuevos  desórdenes  y 
disgustos  de  Alemania,  tan  recientemente  sucedidos  por  Ja 
insolencia  de  Federico  V,  Conde  Palatino  del  Rhtn,  qué  in-;^ 
justa  y  tiranamente  se  había  levantado  con  el  reino  de  Bobe^ 
mia;  las  circunstancias  tan  grandes  que  deiiajo  desle  suceso 
se  incluían ,  no  aventurándose  menos  en  esto  que  el  sosiego 
de  la  cristiandad  y  el  de  sus  Estados  en  aquellas  provinoiaSi 
accidente  que  á  no  haber  sucedido  en  esta  ocasión ,  estuviera 


S88  áJm 

ná&tíempo  00»  dfos^  paém  gustoso  ibs)  de  fiaiieiilos  visto  y 
agradMidoidé^to  que  le  bfdUani  agásajttdo  y  secvido,  y  que 
Bada  le'fWfdieila  diñrevár  dosto  ni  de  aaifllfrlosi  mueho'  tiempo 
sine^el  baber  db  acudir  cotisu»  fueraaa  i  la-  guerra  de  ále^ 
maoia,  y  que  asi  les  baria*  iMreíad  y  los*  boorairia  eomo  lo 
voquetriaD  las  agradables  seHrioíos  bciahos  por  taau  honrados 
Tasadlos;  eon  lo  cual  se  despidió  deilos,^  dejiidblos  tiernos  y 
aumatnentet  lastimadosiv  viéndose  príi^adoa  de  ia  presencia  d« 
tal  Rey^  en  que  perdían  padre  7  empano.  DetérmiÉadbo  el 
Eey  de  partir,  ordanó  á.  los.  tres  boazoside  lb&  Corte»  decidió-^ 
sea  las materías^qae  tenían  platicadás>píai^adailes.enteiio  cumr 
plimieáu»  y  satisfisiceiott,  lo  cual  se  bizo  todb  buenamente!;  i 
los  demás  Tribunales'  y  Consejoa»  enrió  á  deoif  lo  oiisiBo, 
cjeouténdose  anem^Mirisoini  iotennision: alguna»  y  eoii  mur* 
días  iMfoedels  heobaB  á  tbdest  aquelloíá  vasalba  eki  honrati^ 
dignídaidea»  titblosv  piteemmancias,  gobiernos,  aleaidias,.  hám 
bitosí,  eaceoriendas,  oastíjllosy  reutoSv  ayudbs  de  costh;  dei 
saeirte  (}ué  mugimos  de  todos:  loa  que  üo  merecian  y  le  habiaU) 
setvido  dejaron  de  lograr  el  premio  de  sus»  trabajos,  liáciénr^ 
db8aias(  de  gracia  á  etros^  que  pot*  inasaU^f  sin  otrai  hbraflma) 
diligsneia  loajUzgói  dignos  dé  que  [mrtidrpasén'  do;  la  poroiott 
de  las  mercedes ;  eon  ésta,  habiendo- hecho  y  cumplido  eaieh 
Dainenler  cbn  todof  lo  que*  débift  bacer,.  adokinistrandojtastibia, 
desbeeho' agravios:  y  puesto^  las  cosasíde  aquel  ifeine  en<  orden 
y  haa^a  disciplina  dé  gobierM  y  tedasdas  cosaS(  en  mejor 
usodeLqueiáutes  teníaní,  no  los  dejó  eontealols :  tan  difieol^ 
toaar  eos^  es,  eomo) dije  á  losi  priicipios  desta.  jornada,  ir  un 
Rey  áí  visitaír  sus!  reinos,  y  tanüo  peligro  tiene  el  salir  bien 
destai acetan ;  pues*  habiéndose  desentrafiada  ení  sus  paptíca-4 
kres^prepioS',  hiMiráaidolost  y  bécboles  ümumerablea  merce^ 
¿esi,  leS'  psnreeid  que^  esperaban  mrás  y  queí  bébia  sido  taxkyi 
corta  sui  posesión;  si  concia  esperanza  podeanosi redimir  y 
tcderar  esla  molestia^  y  viejacion^  aquí*  podeoooa  tomar  ej^m^ 
pío  y  consejo  de:  lo  que  habernos  de  hacer  para  áabevnea 
portar  y  qpe  no  apdepeli^andbái  cada  paso  üuealPá.  repu«r 
lacionv  dando  motivo  y  ocasión'  de  quejarse  á  k^s  TasaUos» 
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|Nies  no  bsy  cosa  por  qipe  tanto  m  ifehft  miíw  como  por  lá 
boena  opimoo  j  hmo,  del  oficio  Real. 

•  Dejóles,  como  digo,  sin  embaí^  de  haberk»  hecho  mer^ 
ced»  soMamenleí  desconteptos  y  descoB^idoSf  tariates  y  deft*^ 
cacpidoa,  masiao-vesfríados  en  el  amor  (buena  ley  de*  vasa^ 
léoa);  por  lománostf  noi  deseabani  que  se  fnese  poc  las  malas 
obras  que  esperaban  del ,  y  no  es  mucho ,  tal  Rey  teniMi  y 
tales  virtades  admiraron  en  el  tiempo*  quoi  allt  te  tuivieron, 
tasto.,  qne  bs  defd  ointLvos  los  eorazones;  si  oan  esto  q^xedeh 
roD  asi,  ¡ qué, foosaj si  solamente  hubiera  id^  á  echarlos  Ilu8^^t 
TOS'  tributos  y  iapo8Íoionfis>«  romperles!  aus  fifteros-  y  atroparte 
Harlea  sus  prrvikgiosJ  de  buen  talante  volviera  y  ea  buen 
ptedicaounlo.  quedan^  oon  éllosi»  y  de  buen  aire  y  curiio,» 
que  por  to^  meaos  estos,  tenianle  amor,  y  sentían  perderle;, 
sabíase  hacer  amar;  las  lágrtmi^  det  liayf  lo  digan  y  y  la  falla 
que^  noa  hoce  su>  presenm ;  sus  cataras  siempre  se^  bictaroa  ginatn 
higar  acerca  del  amor  de  loa  suyosf;  siempre^  fué*  padre  y  eiOB^ 
soeto  para  todos;,  nunca  losjdesayudá,  ¿nteSilosabs^fCUante» 
padot,  y  esfaraó)  á  Uevar  cob  blando  y  suaves  ;UgO'  la  canrem) 
procelosa  db;  oMStra  vida  bu«iaaa  ^  procuraado-  alíMiar  Mm-r 
tras  miserias  con  \m  disAribucioa  de  Uh  qm^  le  dio  el  delo^,  re^ 
partiéndoloi  sabia  y  prudentamon^ ,  siendo '  próWtla  y  sottdi^* 
rido<  mL  todoa  trances;,  y  á  ^lí^i  le>  patedó  lo  diór  máát: 
aiéndof  Rey  para  todo*;  coui  esta  le<  amaban  todoa  El  mayor 
eaiadal  para  un  Rey  es  el  amor  dotaos  vasallo»;  con: él,  máa 
ope  con  otraSi  armasv  ha  ¿0,  netinar  ei^  eUes;  si  na  hay  amor^ 
DO  hay'  fueFzas;.CQn  él  todosO'  venoe ;.  lo.  qnie/  mea  debea  ob«** 
aeihratr  ks] Reyes  y  en.  lo  que  mást  dieben  desvelarse, i  ea  ea^ 
gtanjqad  aioor  paral  con  los  súbditosi,  porque  eft  t^nKi  ea  R/9<^ 
en  cuanto;  le»  amauy  y  laa  pendidas  de  loa  grandes  Reinos-  y 
padeiMas  monarqtuias^,  no  las  ba  ocasionado  otra  CQsa  q^yo  ei^ 
deaaakor  deí.los.  vasallos^;  poc  ahi  so  enira  41a/  infídeUdady 
deseaperacion ,.  y  de  ésta  á  Idi  ruiaa  „  á  cuyas  manos  perocis.y^ 
se)aoabaitoda;l  no  hay  contra  e$ta  conclusMm  podierosa  ar^ 
gumeaio;  todot  lo*  cjue  fuei;^  ea  cqatrario  „  es  error  verosíqa()r  y 
eQnséjO(di^QaflAÍoado;,el  más  esencial  punto  d^  la  materia,  da 
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Estado,  y  el  que  no  se  debe  derogar  por  DÍogan  aocidentef  es 
que  el  Principe  se  consénre,  afirme  y  eslableza  en  el  amor 
filial  de  los  suyos ,  sin  aventurarle  por  ninguna  otra  cosa  de 
las  más  esenciales  de  la  tierra ,  porque  no  la  hay  de  más  pre* 
oio  que  ésta,  ni  de  mayor  consideración  y  estima  y  y  que  por 
si  sola  merece  ser  más  cuidadosa  y  diligentemente  apetecida 
y  buscada. 

Partió  S.  If.  finalmente  á  89  de  Setiembre,  y  antes  de  salir 
del  Reino  quiso  dejar  concluidas  y  acabadas  alguns»  cosas 
que  le  faltaban  por  hacer.  Embarcóse  en  la  Mmlf  y  ep  las  de- 
mas  galeras  toda  la  gente  de  su  casa  para  pasar  de  la  otra 
parte.  Hizo  noche  en  Couna,  y  otro  dia  pasó  á  comer  á  Acei- 
ton,  lugar  de  mocha  recreación  del  Duque  de  Aveiro:  desde 
aquí  enderezó  su  jornada  á  Setubal ,  de  las  buenas  y  señala^ 
das  villas  que  hay  en  aquel  reino ,  puerto  capaz  y  de  mucho 
abrigo  para  todo  género  de  bajeles:  antes  de  hacer  su  entrada 
en  la  villa  se  aposentó  en  el  monesterio  de  San  Francisco; 
otro  dia  hizo  solemnemente  su  entrada  en  la  villa,  metiendo 
el  caballo  por  la  rienda  el  Duque  de  Aveiro,  como  Alcaide  de 
aquella  villa;  hospedóse  en  su  casa,  que  la  tiene  allí  ilustre  y 
famosa,  fundación  del  Maestre  de  Santiago»  su  abuelo,  hijo 
del  Rey  D.  Joan  II  de  Portugal ;  aquí  celebró  S.  M.  la  felicí- 
sima memoria  de  la  católica  Rieina  Doña  Margarita ,  su  amada 
esposa,  haciéndola  sus  honras  en  el  monesterio  de  Jesús,  de 
monjas  descalzas  de  la  orden  de  San  Francisco ;  el  dia  si-^ 
guíente  hizo  capitulo  general  á  la  orden  militar  de  Avis  en  la 
iglesia  de  Santa  María  de  la  Gracia ,  asistiendo  Frey  Lope  de 
Sequeira,  Prior  mayor^  Obispo  de  Portalegre;  el  Comendador 
payor  D.  Francisco  de  Lancastro;  el  Clavero  D.  Lop^  de 
Acevedo ,  Almirante  de  Portugal ,  con  todos  los  demás  Comen* 
(jladores ,  caballeros  y  ñ*eires  dé  la  orden ;  en  él  se  dífinieroB 
y  determinaron  muchas  cosas  toeautes  á  la  orden,  ó  su  «i- 
mentó  y  buena  dirección ;  otro  dia  partió  S.  M.  de  Setubal  á 
Pálmela,  lugar  fundado  por  la  antigüedad  de  los  tiempos  en 
una  eminencia  notable ;  aquí  celebró  el  capítulo  general  á  los 
caballeros  de  la  orden. de  Santiago,  con  la  misma  providen- 
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cía  que  el  pasado  y  con  )a  satisfacción  que  obró  las  demás 
cosas;  desde  éste  lugar  volvió  á  Gouna,  al  tiempo  que  D.  Fa- 
dríque  de  Toledo  había  entrado  por  la  barra  con  toda  la  ar- 
mada Real  del  mar  Océano ;  quiso  S.  M.  ver  aquellos  bajeles 
y  honrar  á  su  General ,  Capitanes  y  escuadras  de  soldados; 
embarcóse  en  la  galera  Real  con  todos  sus  hijos,  y  dando 
bordo  uno  por  uno  á  todos  los  galeones,  entró  en  la  Capitana^ 
valiente  y  bizarro  bajel ,  miedo  y  asombro  de  los  ladrones  y 
corsarios  del  Norte  de  África  y  Gonstantinopla ;  holgóse  mucho 
de  verle  honrando  á  su  General,  que  le  recibió  con  mucha 
salva  de  artillería ;  volvió  á  tomar  la  Real  para  proseguir  su 
viaje,  y  siendo  su  intento  ir  á  dormir  á  Salvatierra,  el  haberse 
acabado  de  vaciar  la  marea  se  lo  estorbó ,  no  siendo  posible 
bajar  tan  abajo  las  galeras  ni  de  ningún  provecho  la  fuerza 
que  se  hacia  con  los  remos,  con  que  se  resolvieron  á  que- 
darse aquella  noche  á  dormir  en  la  Real;  á  la  mafiana,  que 
tomó  á  henchir  la  marea ,  levaron  remos  y  fué  á  hacer  noche 
á  Pobos ,  pequefia  villa  fundada  á  la  orilla  del  rio  Tajo ;  desta 
tomó  su  camino  para  Salvatierra ,  lugar  de  mucha  recreación 
y  caza  de  jabalíes,  donde  mató  algunos;  aquí  tuvo  aviso  de 
cómo  las  naos  de  la  India  ricas  y  prósperamente  cargadas  de 
las  piedras,  sedas  y  especería  del  Oriente,  entraban  por  la 
barrado  Lisboa,  y  muchos  navios  rendidos  de  corsarios,  car- 
gados de  mercadurías  por  nuestras  armadas  en  aquellos  mad- 
res del  Océano;  de  aquí  fué  caminando  S.  M.  á  Almeyrin, 
antiguo  Aranjuez  de  los  Reyes  de  Portugal ,  y  deste  á  Santa- 
ren,  donde  fué  recibido  debajo  de  palio  solemnemente  con 
todas  las  demás  ceremonias  y  costumbres  que  en  las  demás 
ciudades ,  desde  donde  otro  dia  partió  para  Tomar  y  hizo  su 
entrada,  noble  villa  y  que  está  fundado  en  ella  el  convento 
famosísimo  de  la  orden  militar  de  Jesós;  aposentóse  en  él  con 
toda  su  casa,  tan  capaz  para  todo  por  su  insigne  fábrica,  que 
pudiera  ser  hospedaje  de  muchos  Reyes ;  celebró  el  capítulo 
general  á  todos  los  caballeros  y  religiosos  de  la  orden,  oon  lo 
cual ,  habiendo  cumplido  con  todas  las  cosas  tocantes  á  aquel 
reino,  hecho  cuánto  le  fué  posible  en  todas  materias,  ha- 
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hténdole  aervMto  real,  ^enorosa  y  magRJGcameake,  y  dádode 
7QQ.Q0O  eaeudoa^  partió  para  BadeÚP9(> 

Edí  qI  libro  VI  da9ta  bistoria ,  ea  el  discai:sQ  p0eo  dichosa 
por  te  iafelicidad  del  poe$tQ  cfua  hica  de  lo^  aeaieoiinieQtQs  dí^ 
los  privadoa « di^e  como  el  Rey^  ía^Mirtuiiada  dolqi  in^prudimoia 
do^J^nos  boQiA^reaei^tiiaioeitídoa)  y  condolido,  por  otra  parte^ 
de  la  caluiniiia  tam  injuatamente  wpueata  coBtra  la  fidelídiadi 
de  aua  becAiims  y  confidei^s ,  máa  qu0  de  la  preanmciw.  que 
Qomrai  elLoa  ae  podia  argjair ,  aiando  m  pei;aoo«  mian^  «1  t^a^ 
üfp^  de  viHa  mea  abonado  y  utayor  de  tpd;a  wi^j^iQn  <|u^  en 
aate  eaao  p^dimi  tener,  hallándoae  por  el  am)9  que  le$i  teoia 
reconvenoidQ  ¿  vo^vef  pov  au  opimoo  y  que  $^  deflan^aSasa 
el  mundo  de  lo  que  tan.  ^teaahimbvadai»eolte  ae  1:06  cav^ybi^»  y 
que  e^Oilo  aat>¡a  (y  W  diría  yo^ á  «u  tiempo);  pgeafabora,  bar 
hiendo  llegada  al  tiempo  de  daaempeñar  cata  verdad  y  al  pooto 
de  mi  proaateaa^  entra  ek  Itoy  en  Tomara  y  como  Prúaeipe  q«e 
siempre  tenia  ca  la  bienaveoituransa  y  eternidad»  d^  Dtoa 
puestos  los»  peaaanientosv  eon  ioiveacib(edeaepeaSa»de  la  mí- 
aeria  gcande  en.  qüie  feneceii  las  g^aodeeas  y  povajiiaa  hiunar* 
nBs  y.  y  que  deiseaba  dar  buena,  cuanta  die»  todo,  como  lo. tenia 
de;  cQstaoQPtture^  cada  año  renueva  y  Hace  sateatamento^  y  d^ 
par  su  testamentario  á  D,  Frai^^isco  de  Sandoval  y  Rqjaa» 
Duque  de  Lerma,  y  pasa  á,  oUoa,  y  dioe  echando  um  jraffa 
debajo  para  que  el  Secretario  le  ordene  en  loa  términos  y  re* 
qutsitos  necesarios:  «pouétde  aqní  sus  oargps,  qiua  «le  surgió 
m«y  biefi ;»  esto^  se  hall^  entre  loa  p$^eles\de  las  SeovetSH 
lias  de  Estado  6  en  kisi  que  d^á  iresem^tadías  en  sus  escrilorioa; 
bastante  era  esto  para  calificar  este  vasaUO',  si  bubiera.  becbo 
eosa  ilícita  ó  indecente ,  y  sí  fuera  así  ya  to  supiera. 

Carca  estaba  pee  eate  tiempoi  de  cumplir  un  afio  queeataba 
espanto  al  rigor  de  laeenaura  por  la  eutereza  y  Tíj^lancia  de 
los  mayorea  Consecras  del  mundo  y  estrecha  en  una  foilarr 
leza,  rigurosamente  apretado^  D.  Rodrigo,  y  en  lo  más^  esea*^ 
cial  que  le  aebacaban  no  se  le  habia  podido  avieógiuar  ua 
átomo  i  ni  el  Rey,  con  ei  embarazo  y  sobra  de  cuidados  de  te 
jornada,  habia  pes^dido  el  negocio  de  visia  ua  instante;  te-» 
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nieade  aviso  por  cartas  reserradaa  á  aii  persona  sók,  d&  los 
Ministros,  de  la  jrniia,  que  por  máfl  cpie<  tíei  había  acrisolado, 
aperado  y  inquMdo  y  eaetidrüadisi  la  materia,  no  se  hallaba 
ni  rastra  deUa ;  pata  saear  esta  apróbadon ,  6  por  Inejor  d^iSir 
esta  confesión  de  aquel  pecho  santo  y  justa,!  ao  pud(^  prece-* 
der  otro  medio  más  efieaz  que  el  dtctáoien  de  sn  conctencia 
real ;  empero ,  auoifue'  es  aai^  que  eüé  sola  poif  si,,  por  te  ex- 
oelencía  de  lá  persona  que  la  Üzo,  por  la  siazoa  eri  qM  se  fa^ 
brioói ,  por  el  estado  eor  que  se  hallaba  el  Duque  y  por  las^ 
oirás  drdanslancras  que  ooncürriéron:,  sd  p«ede  decir  que  ea^ 
la  mÉiyor  y  de  más  justiBtíacíon  y  calidad  que  nuaea  vsisallo 
lavo  de  su  Rey ;  el  juíeio  de'  la  jurisprudencia  i  á  m¿  ver,,  fué 
hi  más  Verdadera  senda  y  guia  para  ponerúos;  en  el  desen*- 
gano  y  en  la  verdad.  Pnaiguiendo-,  pues,  eoi  nuestra  desrota 
y  jomada,  diga  que  ea  pocos  diasy  hnhieade»  ya  aalido  d& 
Fartugal,  enAró  en  Gsstilla,  pasó  por  Badana,  Mérida*  y  Tru^ 
jsHa,.  y  Uegó  á  nuestra  Señora  de  Guadaliape ;  adoró-  aqMotta 
devala  y  milagrosd  iknáge»;  ea  tte^anda  á  Satita  OlaltAv^ 
una  jornada  áirtea  de  Casarubios  del  Monte,  pava,  nuestra^ 
kileiíddad  y  mayor  deddieiía  nuestraí  se  encendió  en  una 
maliciosa  óaientura;  día  sueile,^  qna  esforzándoa^  y  proeurán*^ 
dota  disknukat  cuanto  hé  posible,  viéndose  ya  tan  á  los  um-- 
bratae  de  Madrid^  caminó  afod  dki  y  faó  á  dormid  ¿  Casa-* 
rubios;  aUi  se  le  agravó  y  apretó  de  tal  fllaerte  el  aocíidenAe, 
qne  fué  forzoao  parar,  sm  ser  posible^  por  la  malicia  del  mal 
pasar  addanie ;  dio  mucho  cuidado  ¿  todos  sas  vasallos ;  acur** 
d^Óse  á  los  rente<Uos  divinos  y  humanos,  pdrque  los  médicosi 
odmenzaroQ  á  dudar  de  su  vida,  haciéndose  devotas  oraciones; 
y  plegarias'  por  su  salud  en  todo  el  Reino,  porqua  may  aprisa 
ito  vdaodo  la  mueva  desdicha  por  todas*  sus  provincias,,  coiv 
^«nlímiente  y  lágrimas  de  todas  las  gentes ;  vióse  el  mundo 
en.  este  instante  á  pique  de  dar  uaa  vuelta  y  trastornarse ;  latí 
novedades  que  ya  estaban  en  él  introducidas  pronosticaban 
otras  mayores ;  ver  un  Principe  de  tan  poca  edad,  sin  fuerzas 
y  sin  experiencia  para  gobernar,  no  dejaba  de  dar  cuidado  y 
de  dar  rienda  á  los  discursos  de  los  vasallos,  como  en  tales 
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casos  suele  acontecer,  de  en  lo  qae  habían  de  parar  las  cosas; 
muchos  decian  vendría  el  Duque  de  Lerma  y  lo  pondría  todo 
en  sus  manos,  porque  como  el  Conde  dé  Olivares  aún  no 
había  llegado  á  ser  su  valido,  ni  hechos  los  buenos  oficios,  no 
estaba  aún  en  el  Principe  resfriado  el  amor  del  Duque,  y  asi, 
por  esta  parte,  se  creía  volvería  al  mismo  mando  y  fortuna 
que  antes.  Dijole  D.  Enríque  de  Guzman,  Marqués  de  Povar  y 
Gentil-hombre  de  la  Cámara ,  al  Rey:  «Señor,  el  Duque  di- 
cen que  viene ; »  y  respondió  él  coi)  notable  presteza ,  <  no  lo 
creáis.»  Tan  satisfecho  estaba  de  su  obediencia  y  de  lo  que 
le  había  mandado ;  si  ya  no  es  que  la  noticia  que  tenia  de  su 
desengaño  á  todas  las  cosas,  y  cuan  hallado  estaba  con  la 
quietud  de  su  ánimo  y  su  retiramiento,  le  hacia  confirmarse 
en  que  esto  no  era  ansi,  sin  embargo  de  que  esta  indisposi- 
ción del  Rey  tenia  al  Duque  quebrantadísimo  el  corazón,  no 
por  otro  ningún  embate  y  contraste  de  fortuna,  sino  tan 
solamente  por  su  falta  de  salud;  empero,  sin  ceder  ni  moverse 
un  punto  de  la  orden  que  se  le  tenia  dada ,  ó  de  la  licencia 
que  para  retirarse  habia  pedido.  Un  sujeto  de  menor  tonsu- 
ra, (4)  y  que  se  prometía  de  esta  mudanza  de  tietnpos  grandes 
medras,  tocado  razonablemente  de  ambición  y  codicia,  y  de 
no  poco  embeleco,  adolesciendo  grandemente  deste  achaque 
de  mandar  el  mundo,  y  de  aquello  de  que  á  los  audaces 
ayuda  la  fortuna,  de  quien  corría  fama  entonces  que  era  va- 
lido del  Principe,  si  después,  consiguiéndolo  no  lo  supiera 
lograr  tan  mal ,  queriendo  locamente  frisar  con  las  potestades 
mayores,  de  donde  cayó  hecho  pedazos,  y  de  donde  se  puede 
argüir  cuan  poco  talento  manejaba  el  hombre;  cuando  todo 
el  mundo,  pues,  estaba  colgado  de  un  hilo,  y  para  dar  una 
vuelta  se  vino  á  mi  posada  un  dia,  muy  armado  de  toda  pre- 
vención y  de  abrirse  camino,  y  dijo:  «Señor,  escribamos  al 
Duque  que  venga  luego ,  porque  tengo  certeza  que  el  Rey  no 


(4 )    Antonio  de  Losa  persiuide  al  autor  que  llamen  <ú  Duque  de  Lerma,  Nota 
puesta  al  margen  del  manuscríto. 
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escapa  desta ,  y  es  sin  duda  que  el  Príncipe  ha  de  poner  todas 
las  cosas  en  sus  manos.»  Yo,  que  nunca  he  aspirado  mas  que 
á  la  humana  moderación  de  las  cosas,  ni  á  levantarme  siquiera 
un  dedo  del  suelo ,  recogido  debajo  de  aquella  templanza  ó 
desconfianza  de  lo  poco  que  merezco,  creyendo  que  las  gran- 
des cosas  no  son  para  los  pequeños,  sino  para, los  muy  gran^ 
des  de  ambición  y  que  se  las  saben  tomar  todas  áñtes  que  se 
las  den,  le  respondí:  «Señor  mió,  ¿quién  somos  yo  y  vos  para 
meternos  en  esto ,  y  de  qué  revelación  tenéis  que  el  Rey  no 
ha  de  escapar  desta  enfermedad?  Bastantemente  está  revuelto 
el  mundo  sin  que  nosotros  le  revolvamos  más,  y  advertid  que 
no  es  esta  de  las  monarquías,  si  se  escribe,  de  las  otras,  y 
que  no  son  ya  de  aquellos  tiempos  donde  moderados  hombres 
tal  vez,  eran  arbitros  dellas;  ni  hemos  de  aspirar  á  lo  que  es- 
cribe la  elocuencia  romana  en  su  miserable  ruina,  que  hom- 
bres desta  calidad,  en  desafuero  de  los  nobles,  quitaban  y 
ponian  Magistrados;  dejad  las  cosas  grandes  para  los  grandes, 
que  hartos  tiene  Castilla  y  generosos;  las  medianas  nos  tocan 
á  nosotros,  y  también  advertid,  que  aun  en  esta,  no  hemos 
de  permitir  se  nos  atraviese  ninguna  que  toque  á  Gobierno; 
idos  á  descansar  á  vuestra  posada,  que  llamar  al  Duque  es 
disparate,  y  asegurar  que  morirá  el  Rey,  sin  haber  ángel  que 
lo  diga ,  es  locura;  demás  de  que  podríamos  hacer  algo  que  nos 
saliese  á  los  ojos,  y  que  no  sucediendo  lo  que  vos  decis,  como 
espero  yo  en  Dios  que  no  sea ,  podríamos  dar  ocasión  á  que 
algunos  se  laven  las  manos  con  nuestro  atrevimiento » y  quie- 
ran de  aquí  jurar  de  fieles  á  nuestra  costa.»  Obedeció  el  hom- 
bre este  consejo,  y  con  tanto  tomó  su  camino  y  fuese,  porque 
es  disparate  que  pretenda  nadie  meter  la  mano  en  lo  que  Dios, 
por  sus  justos  juicios ,  tiene  decretado ;  demás  de  que  yo  nunca 
deseé  al  Duque  sino  donde  gozase  de  su  quietud,  y  de  los 
pocos  años  que  le  quedaban  á  su  vida ,  porque  aquellos  solos, 
dijo  aquel  cortesano ,  que  habia  vivido ;  que  retirado  de  las 
inquietudes  de  la  corte  los  vivió  consigo  mismo,  en  su  casa, 
y  habiendo  vivido  sesenta,  dijo  que  no  habian  sido  más  de 
diez.  Este  consejo,  después  de  haberse  trabucado  el  mundo, 


3«B  Afto 

me  dijo  él  inisni#  [i)  qaeéucedíó  en  el  oficio  ai  que  en  el  9tiie«o 
mundo  fraoasó  después,  y  me  iúzo  la  proposickm  de  te  venida 
dd  Dioque,  cpie  á  «mbo6  nos  habia  valido  el  <xui8efo,  á  él  «o 
tomarle  y  á  mi  ea  liársele,  y  que  esto  nos  habia  isonfirmado 
en  la  abundad  de  Palacio,  para  no  venir  á  caer  con  aquella 
parte  ¡de  las  estrellas  «foe  vimos  venir  al  suelo ,  per  aer  hachara 
ambof  de  aquel  móvU  que  las  gobenisba.  Por  lo  qae  i  mi 
tocaba,  luego  lo  crei;  empero,  por  la  parte  del  otro,  no  ara 
de  tan  poco  taima&o  au  confianza ,  antes  ée  daba  á  croar  «pie 
el  €onde  de  Olivares  le  debía  el  puesto  que  tenia ,  y  que  era 
criatura  aoya  (2).  Disecmió,  finaUnenie,  al  muado  s^tb  'este 
accidente^el  ftey,  y  como  digo,  muchos  decían  vdf  ería^l  Da** 
que  i  mandar  como  antes ;  otros  opte  el  Conde  de  Lmsos  ;  por 
cualquiera  destas  dos  cosas  se  aseguraba  mal  el  Duque  de 
Uceda,  y  por  más  cfna  ninguna  de  todas,  par  la  fálita  del  Aey, 
que  era  lo  que  le  daba  más  cindado,  que  por  las  otras  no 
había  para  qué;  que  el  uno  era  sa  padre  y  el  otro  era  su 
primo  hermano  y  «añado,  aunque  esta  parte  áempre  es  adía- 
cosa,  era,  no  obstante,  hombre  bien  enleadído,  y  que  no  le 
habia  de  dejar  perecer;  \o  cierto  es,  qne  no  ee  sabia  en  quien 
había  de  recaer  esta  privanza,  aunque  después,  euando  el 
Conde  úe  Obrares  ae  vio  en  ella,  que  ahora  estaba  muy  des^ 
cuidado  tíi  Sevilla  y  aoiuy  lejos  de  que  le  pudiese  suceder, 
dijo,  h£j>laiido  deste  caso  y  cttán  incierto  estaba  todb  eotón*^ 
ees;  que  había  pregnntado  im  día  al  Príncipe,  cuando  se eo- 
rneuT»  á  entablar  en  su  ^oía,  auiy  de  aecnelo  (y  sí  seria, 
que  todo  era  menester  enAónoes) ,  que  lá  ialleeíera  su  padre 
en  Casarubios ,  que  á  quién  encomendará  el  líianejo  áe  ios 
negocios  y  papeles ,  y  dice  que  le  neapoiidió ,  que  á  fi*  Baltasar 
de  Zúñ%a ;  ipuede  ser,  roas  si  yo  leago  de  (decir  lo  que  vi«  ¿ 
ninguno  de  los  «onteaidos  daba  pa^  admitidos  al  despacho ,  y 


(4)  IX.  AfUmio  (If  Mmé<»A.  NoU  pow^  ^  mir^^  del  xn«nu6ci1ip,  ppco  Aq 
di^stiDla  letra» 

(2)  Así  lo  hubiera  quedado  yo  que  nwnca  me  tocó  Secretaría  ni  otra  cosa  de 
importancia.  Nota  pu^  al  m¿rg«a  áfA  mi\jQii8crfto ,  pero  de  disttiUa  letca. 
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lo  cierto  68,  que  yo  no  puedo  hacer  juicio  cabal  de  iot[üe 
tiatiia  de  ser,  poi^que  el  Duque  y  el  Omle  de  Leaios  esiabtn 
ausentes  y Btmboe retirados,  ymiDcaviiiiiilgunodelosdesta 
Gasa,  que  «am  vez  ido^  Jlamase  á  vasallo  para  que  le  árt^iese; 
del  Conde  de  Olivares  no  se  hablaba  estonces,  ni  cksu  tío  se 
hacia  meocion  ^  ni  podré  afimar  que  en  el  tiempo  que  le  duró 
el  [asistirle  en  ausenob  tlelDncpie  de  Uoeda  se  hablase  dos 
patabras,  antes  era  tratado  con  mucha  sequedad ;  puede  ser 
t^  convenga  esto  para  acreditarse  de  beneméritos  y  afectaf 
antigüedad  en  la  confiáima;  todavía  me  atrevo  á  decir  que  lo 
dudo,  y  que  faera  de  aquel  que  más  á  prisa  ae  lo  supiera 
tomar  I  porque  asi  se  suele  hacer  en  naestros  tiempos;  el  Du* 
que  de  Uoeda,  por  el  consiguienle,  no  estaba  bien  visto,  j 
asi  dudaba  justamente ;  d  negocio  estaba  independiente,  Kos 
k)  hizo  mejer  por  entonces ;  ansí  fuera  y  durara  esta  felicidad 
por  oMclíos  siglos;  serenóse  esta  tormenta,  aunque  por  poco 
tiempo ,  para  hacerla  después  mayor^  entrando  en  la  privanza 
la  persona  que  meaos  se  pensó ,  y  q«e  él  dice  que  nunca  as^ 
trólogo,  ni  nigromántico,  ni  otra  persona  de  las  que  tratan 
destos  dislates  le  dijo  que  habia  de  ser  algo  en  el  mundo; 
hallóse  al  pié  de  la  obra ,  y  tomóse  lo  <pte  sólo  por  amor  se 
alcanza;  qníea  sabe  y  reza  tan  poco  desto,  es  menester  qne 
sepamos  del  el  que  quiere  cpie  se  le  tenga ;  solare  aspereza  de 
condición ,  más  aina ,  cae  foerea  que  voluntad ;  plegué  á  Osos 
DOS  consientan  el  albedrío,  pnés  asi  noe  le  dejamos  quitar^ 
aihaja  que  principalmente  no  quiere  que  los  Reyes  la  tengan 
en  empeño,  que  se  Ja  quitara  dos  veoes,  porque  tantas  se  la 
di6,  porque  les  de|ó  uno  para  que  se  salvasen  y  otro  paca  que 
se  gobernasen,  naas  qae  no  qne  se  dejasen  gobernar;  que 
tomasen  consejo  sí ,  y  para  eso  se  ordenaron  aquellos  eonsis-»- 
loríos  y  se  dieron  hombres  grandes  á  ellos,  para  acuerdo  y 
resolución  de  las  materias,  y  encaminar  al  Principe  y  á  nos-p- 
otros sólo  uno,  porque )  en  fin,  el  otro  quiere  que  sea  admi^ 
nistrado  del  mismo;  dé  donde  se  colige  que  él  Rey  que  tiene 
privado,  no  sólo  entrega  á  aquel  los  dos  albedríos  que  Dios  le 
eottoedió,  sino  todos  los  de  sus  vasallos ;  si  osto  es  culpable, 
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el  miserable  estado  de  las  cosas  lo  digan.  Trujóse  á  Casá« 
rubios  el  cuerpo  del  Patrón  de  Madrid ,  Isidro ;  viole  S.  M.  y 
encomendóse  á  él  muy  de  veras  y  con  mucha  devoción  ^  por* 
que  desde  que  le  sacaron  de  San  Andrés ,  sepulcro  antiguo 
suyo,  comenzó  á  menguar  el  mal  y  se  le  conoció  notable  me- 
joría; socorriéronle  de  muchas  partes  con  innumerables  reli- 
quias ;  hiciéronse  votos  y  promesas ,  y  de  que  en  Roma  haría 
determinar  la  opinión  en  que  andaban  los  teólogos  de  como 
Maria  Santísima ,  Señora  Nuestra ,  fué  concebida  sin  mancha 
original,  y  que  pediría  la  calificación  de  algunos  Santos,  que 
diré  en  su  Iv^ar,  á  quien  deveras  se  encomendó ;  con  que  los 
remedios  humanos,  por  virtud  de  los  divinos,  obraron,  y  sus 
criados  y  vasallos  respiraron  y  cobraron  aliento :  fué  esta  fe- 
licisima  nueva  de  estraordinaria  alegría  y  contento  para  todas 
sus  Coronas,  que  ya  se  juzgaban  por  desamparadas  perdién- 
dole; empero,  esta  dicha,  por  culpas  y  pecados  nuestros, 
duró  muy  poco;  concediéndonosle  el  cielo  para  quitárnosle 
después;  no  le  merecíamos,  y  asi,  quiso  que  le  llorásemos  y 
que  su  falta  fuese  para  todos  dura  y  lamentable :  finalmente, 
viéndose  en  S.  M.  aliviada  la  enfermedad,  y  casi  mejorados  y 
remitidos  los  accidentes ,  convaleció  dentro  de  algunos  días, 
con  lo  cual  salió  de  Casarubios  para  Madrid ,  donde  fué  reci- 
bido ,  á  4  de  Diciembre  deste  año ,  de  todos  los  Grandes  y 
Consejos,  y  de  toda  la  corte,  con  notable  contento  y  alegría; 
solemnizándola  con  muchas  fiestas  y  regocijos ,  así  de  los  na- 
turales de  todos  los  Reinos  de  la  monarquía,  como  de  todos 
los  Príncipes  de  la  cristiandad ,  que  sumamente  le  amaban 
por  las  muchas  virtudes  que  admiraban  y  resplandecían  en  su 
persona,  sacando  de  intolerable  pena  y  cuidado  al  Príncipe  y 
á  la  Princesa  y  á  los  Infantes,  sus  hijos,  á  quien  tuvo  el  mal 
de  S.  M.  con  la  tristeza  y  desconsuelo  que  era  justo  y  se  deja 
bien  considerar.  En  agradecimiento  de  la  salud  alcanzada, 
suplicó  al  Vicario  de  la  Iglesia,  el  Papa  Paulo  Y,  canonizase  á 
San  Isidro  de  Madrid,  nuestro  labrador;  á  la  Santa  Madre 
Teresa  de  Jesús ;  al  Padre  Ignacio  de  Loyola ,  fundador  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  al  Padre  Francisco  Javier,  de  la  misma 


DB  1619.  249 

Compáftia,  grande  apóstol  de  la  India,  y  á  San  Felipe  Neri, 
presbitero ;  la  cual  hizo  el  Pontífice  con  grandisimo  contento, 
haciendo  eata  honra  á  los  Santos  qae  habían  sido  intercesores 
de  la  salud' del  Rey,  de  quien  él  era  sumamente  aficionado^ 
7  de  qtuen  decia  que  era  el  h^o  más  obediente  á  la  Iglesia  y 
que  más  pronto  le  habia  hallado  en  todas  sus  necesidades, 
oon  sus  consejos,  armas,  gente  y  dineros;  la  canonización 
deslos  Sanios  se  celebró  en  Madrid  y  en  todas  las  provincias 
católicas  del  mundo  con  solemne  pompa ,  sencilla  y  cuidadosa 
religión,  consagrando  los  plateros  de  Madrid,  para  depósito 
del  cuerpo  incorruptible  de  San  Isidro,  una  urna  de  plata  de 
superior  grandeza  y  arquitectura  maravillosa ;  otros  muchos 
Santos  se  canonizaron  en  su  tiempo,  como  San  Raimundo  de 
Pefiafiel,  y  se  beatificaron  otros  entre  innumerable  legión  de 
mártires,  en  que  fué  floreciente  su  reinado  como  en  todas  las 
demás  cosas,  y  que  remitimos  á  la  Historia  Pont^ical,  á  quien 
toca  más  Intimamente  este  asunto  y  el  historiar  la  canoni- 
zación y  beatificación  de  los  Santos.  En  acabando  S.  M.  de 
convalecer  y  de  verse  con  la  entera  y  perfecta  salud  que  todos 
sus  vasallos  deseaban,  y  habiendo  ellos  mismos  dado  á  Dios 
innumerables  gracias  por  el  favor  que  les  habia  hecho  con 
dejarlos  Principe  que  tanto  amaban  y  querían,  el  primer  ne- 
gocio en  que  ante  todas  cosas  quiso  atender  y  poner  la  mano 
fué  el  del  Marqués  de  Siete  Iglesias ,  y  asi ,  ordenó  á  los  de  la 
Junta ,  señalándoles  el  dia  y  la  hora ,  que  viniesen  á  Palacio, 
porque  muy  por  entero  y  de  raiz  queria  saber  todo  lo  que  en 
su  cfiíKa  habían  averiguado  y  entendido;  y  asi,  obedeciendo 
los  jueces  la  orden  de  S.  M. ,  á  la  hora  y  dta  que  les  fué  se«* 
ñaiado,  fueron  á  Palacio,  y  entrando  en  el  cuarto  de  S.  M., 
llegaron  hasta  donde  les  esperaba ,  que  fué  en  su  Cámara ,  y 
arrodillados  delante  del »  los  mandó  sentar  y  cubrir,  y  que- 
dándose á  solas  con  ellos,  y  cerradas  todas  las  puertas,  dijo 
Garci -Pérez  de  Araciel ,  Fiscal  del  Consejo  y  de  la  causa : 

«Seik)r:  Habiendo  Y.  M.  mandado  á  las  personas  que  nos 
hallamos  aqui ,  averiguasen  y  con  mucha  diligencia  exami- 
nasen las  cosas  contra  D.  Rodrigo  Calderón ,  Marqués  de  Siete 


J^lesias,  atuiBiilad«s,  la  industria  y  pniddnoía  hamaoa  ea 
esta  parte,  DÍ  hat»^  más  vig^aote,  coidádoaa ,  ni:  tnés  reoa*- 
4adA  que  hoy  io  ha  aido  en  eale  caseu  Ba  toióoanie  ai  deite 
más  oapttal  de  que  ae  le  hace  oargo  y  le  iiaa  ifueiMb  háGsr 
reo  y  agresor ,  haa  aido  pneguoibadoa  y  rig^roaalaenie  eaím'^ 
driñados  todos  los  Grandes,  Títulos  y  GabaUaros,  y  oíros 
'  leríados  da  la  Casa  y  oorte  de  V.  M.  que  han  tratado,  t»mu« 
aicado  muy  de  aeroa  y  estreotiaiaenAe  ^  y  conocido  al  Jtov 
qiftés  desde  que  ei^ró  ea  este  Palacio  i  aerridrle,  y  cuando 
«oyeron  deeir  y  pronaiioiar  aosa  tan  ¿aera  de  Ja  fidelidbd  ae 
<|ae  debe  6er  reputado  ua  boen  vasallo^  ae  admiraron ,  on** 
cojíeroA  los  Jiomhros,  y  aán  le  ofendieron  en  cierta  manara, 
con  tan  airado  semblanle^  qae  su  respuesta  fué^  qae  ea  asta 
OD  sabían  nada,  ni  Dios  quisiese  que  asi  quedase  manokada 
la  honra  y  reputación  de  ial  criado,  no  hallando  raaoaas  ni 
conjeturas  para  que  esto  pudiese  sar  aasi,  ánies  mnohas  para 
que  no  lo  fuese ,  que  le  teniaa  por  bueo  caballerd ,  neuroso 
y  cristiatto^  leal  y  fiel  vasallo  de  su  Principe,  y  qut  aiempra 
le  habian  visto  deshacerse  y  deseairanarsa  por  su  sertscia  y 
por  el  del  bieá  coinun ,  que  si  no  es  con  gran  riesgo  de  sus 
coBciancias  y  lo  que  debían  á  las  obligaciones  que  prafeaar- 
ban  de  cristianos  y  á  la  sangre  de  quien  deseendián^  oo  pó-^ 
diaa  decir  lo  contrario,  y  en  esta  manera  era  generalmenée 
la  coafeBÍoa  de  iodos.  Háse  pregaalado  á  sus  eoiamigos; 
respoftiden  que  an  caaato  á  este  punto  no  lo  son,  porque  ad 
hallan  que  en  liombre  humano  pueda  caber  cosa ,  que  asiealá 
por  cuenta  del  cielo  su  defeasa,  {^um  cuandí»  pam  roaatigar 
los  mak)s  fieyes  destina  Dios  los  corazones  y  ios  brazos  de 
algunos  prodigiosos  yasaUes ,  no  en  ios  de  BspaSa  y  áim  en 
los  otros  hay  mucha  dilación  para  ej6cutarl0  en  aqael  juicio 
íneacr atable  á  que  se  encoje  y  abate  nuesti*o  eütendímientOi, 
cuanto  y  más  ea  Reina  tal  que  era  el  aaílo  y  descanso  de  sus 
vasallos^  y  éste  de  taa  nobles  y  hicidas  partes  carne  lodos  vie- 
roa ,  pues  coa  el  caudal  desús  propias  virtadas  se  sapa  -hacer 
tanto  lugar  en  el  mundo;  preguntado  á  sus  am^os , qponqpie 
en  esta  caso  no  ee  le  quede  aadfil  olvidado  i  la  diligem^ia  que 
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w>  corra,  responden  ^ue  »  iMoeacia  y  este  leetífldonio,  ai 
ftyer  fué  gnande  acerca  del  aplauso  -de  los  hombres  y  del  e^ 
lado  en  qne  le  coiocó  «u  SorUuka,  con  brevedad  le  verán  y  h 
admirarán  oim  tanto  más  instre  que  lodos  los  Césares  y  ,Ale-* 
jandros,  y  ^«  repnlaoion  y  fama  en  más  relevante  lugar  que 
obo  ninguno  «de  cuantos  por  faeróieos  ceM)n>  ia  antigüedad 
y  loa  puso  en  el  inmortal  kigar  de  ios  sagrados  héroes;  todas 
las  personas  en  ambos  sexos  eo  quien  daste  ¡easo  se  podia 
hallar  y  descubrir  algún  rastro,  todas  se  han  examinado  y 
dudan  que  tal  pudiese  ser ;  ignoran  el  modo  á  las  qne  se  h^ 
Harón  en  su  enfermedad  y  que  no  se  apartamn  -de  sm  lado, 
á  las  que  no  les  faltó  por  raeoo  de  sus  oficios  el  cuidado  y 
vigilaneia  en  dodo ;  todos  eseonden  eos  juicios  en  esta  plff  te  y 
dicen  que  tal  no  saben;  íasnumerables  son  á  los  qiue  en  este 
OSBO  se  han  tomado  sus  dichos,  todos  repugnan  el  interroga*^ 
torio,  siendo  todos  de  partes  y  calidad,  no  nos  habernos  con** 
tentado  con  esto ;  á  los  médicos  que  h0y  Tiveo  se  han  rigu*^ 
rosamente  apretado,  y  todos  fundan  en  los  preceptos  de  ia 
medicina  y  en  la  naturaleza  dé  ia  causa  que  aquella  nuerte 
fné  natural  y  no  violenta ,  y  que  en  todo  el  achaque  no  vie^ 
ron  señal  ni  moviraienito  que  asimilase  á  tál  easo,  porque  es 
muy  natural  y  muy  corrienite  cosa  morir  machas  fiHi^eres  de 
sobreparto,  de  que  hay  infiniitos  ejemplanes  en  todos  los  de 
In  faoiiltad  y  ^ciencia,  y  que  antes  se  espantan  cómo  vive  nio« 
guna  mufer  que  pare,  smdo  pxr  todas  razones  morítal  este 
aoci^te,  pues  en  ninguna  parle  se  admira  y  reconoce  la 
virtud  de  la  naturaleza  como  en  este,  á  quien  más  que  á  otara 
cosa  se  debe  la  leltcidad  y  salad  desia  obra ;  como  por  el 
eontrarío,  ei  feba,  nunca  surte  á  buen  efieoto:  faánse  exami-' 
nado  los  pemedios  qtie  se  le  hicieron  y  todos  los  que  se  ibn 
Harón  al  disponerlos  y  aplioarios;  todos  reaponden  que  es 
impertinente  la  ¡pregunta,  y  que  no  hubiera  hombre  mortal 
que  ae  alreviese  á  proponerles  tal  género  de  maldad  que  no 
lo  hicieran  pedazos;  nmcho  se  ha  hecho  en  eeilo,  mucho  se 
ha  trabajado,  escudriñado,  desenterrado,  desenvuelto,  des- 
marañado y  descogido  en  su  casa,  en  sus  papeles ,  escritorios, 
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en  sus  criados,  y  en  todo  esto  no  se  halla  cosa  de  sustancia 
que  se  diga ,  señor,  no  es  parte  si  ligera  y  livianamente  lo 
dice  la  envidia  y  la  pasión ,  concitada  solamente  de  la  honra 
y  el  lugar  que  ha  tenido  el  Marqués ;  muchos  hombres  se  han 
traido  de  otros  reinos  y  de  las  provincias  más  remotas  y  apar- 
tadas que  se  conocen  para  apurar  y  acrisolar  más  este  caso, 
y  no  se  le  halla  materia  de  donde  se  pueda  asir  del ;  grande 
ha  sido  el  cuidado,  la  asistencia,  la  porfía,  el  desvelo  de 
todos;  de  muchos  artes  nos  hemos  valido,  muchas asech antas 
se  han  armado  á  personas  de  quien  se  pudiera  sacar  la  ver- 
dad ,  y  todas  han  surtido  en  aprobación  y  abono  de  la  ino- 
cencia del  que  padece;  un  año  ha  ya,  señor,  que  los  Minis- 
tros de  quien  hizo  elección  Y.  M.  caban  y  asisten  á  este  nego- 
cio sin  levantar  la  mano  del  las  noches  y  los  dias ,  y  no  se  ha 
hallado  más  de  lo  que  á  V.  M.  se  le  ha  dicho :  la  muerte  de 
Francisco  loara ,  que  mandó  hacer,  se  le  ha  probado ;  Y.  M. 
á  la  relación  propuesta ,  mandará  lo  que  más  fuere  de  su  vo- 
luntad y  servicio.» 

Holgó  el  Rey  de  oir  la  relación  del  Fiscal  y  el  estado  que 
tenia  la  causa  del  Marqués ,  y  que  el  buen  concepto  que  siem- 
pre había  concebido  de  su  persona  pasase  tan  adelante,  por- 
que se  desengañase  el  mundo  y  no  peligrase  su  reputación; 
sin  embargo  quiso  subir  más  de  punto  el  caso  y  que  pasase 
por  todos  los  rigores  y  estorsiones  de  la  justicia,  y  que  la 
honra  siguiese  su  natural  curso  y  inclinación ,  que  es  darse  á 
peso  de  sangre  al  que  la  quisiere  alcanzar ;  para  esto  respon* 
dio  á  los  de  la  Junta  que  se  daba  por  servido  de  lo  que  en 
esto  se  habia  trabajado ,  y  asi  holgaría  que  pasase  adelante 
y  se  procediese  contra  el  Marqués  por  todas  las  vías  y  mane- 
ras ordinarias  que  con  el  hombre  más  humilde  se  suele  hacer, 
sin  perdonar  á  humana  diligencia,  por  más  intolerable  y  ri- 
gurosa que  fuese  que  no  la  probase  y  pasase  por  ella ,  porque 
tan  severamente  queria  entendiese  el  mundo  que  si  sabia  ha- 
cer merced  sabia  castigar  y  hacer  justicia ;  en  acabando  el 
Rey  de  decir  esto,  admirados  y  suspensos  los  jueces  se  levan- 
taron ,  y  haciéndole  reverencia  salieron  de  la  cuadra  y  jun- 
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tándose  de  nuevo  y  penetrando  la  intención  de  S.  M.  trataron 
y  confirieron  16  que  en  este  caso  faltaba  por  hacer;  para  lo 
cual  ordenaron  que  desde  Montanchez  las  personas  que  lo 
tenían  á  su  cargo  trajesen  á  D.  Rodrigo  á  la  fortaleza  de  San- 
torcaz,  porque  teníéodole  más  cerca  de  la  corte  proveyesen 
con  más  resolución  y  prontitud  sus  órdenes  y  decretos  y  se 
ejecutasen;  trujéronle,  finalmente,  con  toda  la  guarda  y  mi-* 
nistros  que  lo  tenian  á  su  cargo ,  que  si  bien  era  dispuesto  y 
de  gentil  persona  y  abultado  de  caroes ,  los  trabajos  le  hablan 
enflaquecido,  y  sin  haber ' querido  quitarse  la  barba  se  la 
habia  dejado  crecer;  de  suerte,  que  si  la  prosperidad  de  la 
fortuna  pasada  le  habia  hecho  grande,  la  infelicidad  de  la 
presente  con  la  virtud  portentosa  del  sufrimiento  le  habia 
hecho  venerable  y  de  todas  maneras  bien  reputado;  y  es 
muy  digno  de  ponderar  que  en  toda  su  prisión  y  entre 
todos  cuantos  se  conjuraron  á  perseguirle,  nunca  perdió 
un  punto  de  su  honra  y  estimación,  y  que  perdiendo  todas 
las  riquezas  y  bienes  de  fortuna  no  degenerase  nada  del 
decoro  que  se  debia  á  su  pundonor;  trujéronle,  finalmente,  de 
Santorcaz ,  y  pareciendo  á  los  de  la  Junta  que  aún  todavía  es- 
taba lejos  para  lo  que  habia  que  hacer  en  él »  resolvieron  en 
traerle  á  la  corte  y  á  su  misma  casa,  para  que  más  de  cerca 
creyesen  los  mal  intencionados  que  no  se  le  disimulaba  ns^da 
y  cuan  entera  y  severamente  se  hablan  con  él :  dura  resolu^ 
eion ,  que  no  basta  haberle  quitado  á  un  hombre  las  dignida^ 
des  y  puestos  que  tenia  acerca  de  su  Rey,  la  mujer,  los  hijos, 
la  hacienda,  sino  que  le  traigan  ala  parte  donde  gozaba  y  po^ 
seia  aquellas  cosas ,  para  que  la  memoria  sea  el  verdugo  más 
feroz  que  sus  enemigos,  y  que  siempre  le  esté  atormentando 
los  sentidos  y  no  haya  cosa  en  que  padeciendo  no  halle  mé- 
rito el  sufrimiento  para  hacerle  más  perdurable  en  la  inocen- 
cia^ Entra  D.  Rodrigo  en  Madrid ,  alégrase  el  pueblo  de  sus 
desdichas,  no  más  de  porque  fes  tiene,  pesándole  antes  de 
sus  buenas  fortunas ;  baja  condición  de  la  gente-  plebeya ,  á 
quien  siempre  ofendió  la  virtud  ajena  sin  saber  arribar  ni 
ascender  á  ella  por  la  debilidad  de  su  materia  y  ániípo  poco 
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geoeroso ;  liega  4  sm  casa ,  pone  los  ojos  en  sus  ombrales ,  y  por- 
que 9ú  con^iicia  y  fortaleza  eñ  padeeer,  Tiendo  lo  que  lema 
delanfe ,  no  le  argüiaD  de  flaqueza  ^  ármase  de  a»  yalor  y  e^ 
forzando  su  eorazon  con  enjtto  y  inti'épida  semblante,  no 
quiere  acordarse  ni  hacer  meiBoria  diei'cuán  diferente  solia 
entrar  y  sxaür  por  ella ,  acompañado  de  mneba  genio  noble, 
cercado  de  críados^  y  pretendíentiea  y  de  los  soldados  de  la 
guarda  alemana;  sobe  ks  escaleras,  no  ve  aada  dcato,  mkx 
las  pietas  todas  descolgadas  y  desiertas,  sin  ningima  alkaja 
de  las  que  antes  tenia ;  no  halla  la  comf^afiia  ni  el  regala  db 
fo  mujer,  que  era  ilustre,  el  gusto  ni  ei  eniretenimknto  ét 
hs  hijos,  el  aplavsc^  y  cortejo  d«  \oé  deodos^  y  dmigos;  versé 
eneerrar  eu  vam  pieza ,  qiáen  tavo  tanDas  y  <an:  lucáda»,  la 
más  lóbrega  y  escn^ndfida  de  su,  casa^  esirechaír  y  apretarse  ed 
ella,  tatt  solamente  coa  el  aüria de  una  modiesta>  cama  y  una 
silla,  la  peor  de  las?  que  solia  tener^  y  una  tasada  pofokni 
para  su  sustento ;  cercado  de  guardas  y  de  ofroa  aparatos  tii^ 
mendos  de  priskm  ^  en  que  se  amilana  y  contrisla  el  ániflotí 
del  más  alentado  espivttv;  si  bien  el  dieste  vacon ,  aun  cuamto 
se  vio  con  el  cuchilla  á  la^  garganta,  fué  ejenj^  de  religioar 
tulor  á  loe  hombres:  vióse  sólo,  triste,  desécoaolado y  faüo 
de  aKvio  y  diveriimieqto  hvmano,  deq)ojado  de  todo  faíror,. 
poviienda  todos  sus  pensamientos  ea  el  Divino,  fuente:  de  donda 
emana  el  alivio  y  la  fortaleza  á  los  más  desdichados  y  abatid 
dos.  Finalmente,  estando  ya  en  la  corte  y  en  su  casa,  al  oftn> 
dia  de  su  llegada,  concurriendo  todos  los  jueces- á  ella,  y  eíb 
la  mayor  sata  qae  tenia ,  sentadoa  todos  y  puestos  en  forfam 
de  tribunal  con  kr  eireuiispeccicni  y  severidad  quie  se  deja 
enlender,  mfándanle  tíamar:  viene  delante  dello»,  poniéndole 
pavor;  empero,  no  desmayó  aiquel  juicio ^  qye  puede  baoetf 
temblar  á  lo»  toÁB  osados  y  valientes ;  tiénenle  en  pié  y  dea-* 
cubierto ;  ooroiénzanle  á  examinar  por  loe  airlicidofi  ordmariea 
que  mandan  las  leyeav  respondet  á  todoa  eon  corateón  y 
denuedo  vei^deramente  de  bembire  grande;  pcqpíntanle 
por  algutfad  culpas  leves,  satisface  á  todas-;  pasaib  á  ta  culpa 
más  capitat:  comienza  á  entemeeerse  y  mirarlos  >  y  levantar 
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los  o|€&  y  las  manos  al  cieto  y  á  estremecerse ;  responde  cpue' 
tal  DO  ha  beehoy  y  que  para  la  <fe(eiisa  desta  verdad  no 
sabe  ni  tiene  olrae  ni  más  eslodisdas  razones  que  \o  que  no 
es,  na  tietíe-niás  de  no ;  pregáatanle si  mandd maftar  á  un  hom- 
bre ordittaEio  llamado  Francíseo  Joara:  responde  que  si,  y 
que  eslé  so  ásinto  may  pronto  para  en  el  trance  ^e  se  baliaf 
dedc  y  confesar  ki  verdad  en  todo  coaalo<  hubiere  deUnqnklo, 
y  (fue  €Ste  hombre  la  dio  ocasión  pata  hacerle  matar,  ha*^ 
biancb  hablado  Meeentaoaente  de  su  reputuciqn,  que  sí 
fuera  neUe  y  de  caKdaá  lo  matara  cuerpo  á  Cuerpo ;  j  q«e 
mú  leaiendk)  ninguna  éestas  eírcuntancias  mandó  á  uno  de 
SDs.  amtgoa  quei  lo  Uciesey  y  que  desloa  accidenlea  no  bey 
que  eq>antarae,  que  á:  los  jnási  onetdos  y  más  retitados  pone 
QD  tan  estrechos  hlnoes.  el  Hhre  y  mal  procedev  de  algnnos^ 
qne  es  fueczju  vdiver  onda  hombre  por  su  derecho  y  por  Ib» 
que  b^  loca^  y  que  desie  adiaqnie  están  ^  no  de  ima  sola  ^  sino» 
de  Iras  y  cuatro  mafertas  libres  muchos  hombrea  plebeyos ,  é 
per  el  fñvoaty  6  porqne  supiévea  fondar  en  razón  su  causa; 
CuanAó  y  más  éU  á  cpikn  los  de  sus  títnloa  y  oficios  y  digni-* 
dadea  y  por  ser  n<d)le  le  tocaba  eL  volver  por  sí :  pregúntanle 
otraa  cotes,  qn&  por  no  ser  de  sttstamcia  do  pongo  aquí,  con 
\o  cvtd  V  oerrUndo  sa  dicho  con  las  circunstancias'  y  pvnioa 
ordABarids.,  le  madhdaron  retirar  á  sn  enoerramieolo,  y  )os> 
jueces  hioieroa  una  ccmaulta  de  lo  referida  á  S.  11 :  respon-^ 
dióles  ¿  ella  á  había  otra  düigmoia  que  ejecutar  en  41 ;  res**' 
pendió  la  junte;  que  la  última  y  la  postrera  era  el  darte 
tormento,  maa  qae  por  razón  de  las  mercedes,  litulos  y 
oficios  qud  akanaaba  y  el  ser  del  hábito  de  Santiago.,  epa 
coatraxenír  al  derecho  que  dicen  que  en  las  personas  e» 
las)  eeal^  concwr^ian  estas  calidades^  noi  se  pudiese  ^ereitar 
en  eUoa  lal  géiaevo  dé  pena  ^  por  los  privilegies,  fannunidadea 
y  esoneíonea  becbaa  y  concedidas  por  los  Reyes  antiguos,  por 
las  repúblicas,  consistoríoa  y  magíatrados  á.ke  que  obtiene» 
y  han  alcanzado  e6tos  honores ;  mas  que «  sin  embarga ,  la> 
vokmlad  da  S«  M.  ea  ley  que  puede  dere^  y  conik-avenir  ¿ 
laa  Oilrasb.  fte spondin^  ék  Rey ,.  que  no  obstanüe  lo  alegado,  se  le 
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diese  el  tormento  con  todo  el  rigor  y  balanza  qae  manda  la 
ley.  Avisados  los  de  la  Junta  de  la  resolución  de  S.  IL,  fueron 
á  la  casa  del  Marqués,  y  puestos  y  asentados  en  su  tribunal, 
mandaron  traer  un  potro  y  un  verdugo,  que  entre  los  supe- 
riores lugares  de  la  privanza  no  olvida  la  infelicidad  estos  in** 
feriores  y  horrendos  casos ,  y  en  mar  tan  proceloso ,  por  más 
que  prometa  y  asegure  bonanza,  nunca  dejan  de  haber  estos 
bagios  y  escollos:  viene  el  verdugo;  traen  el  potro;  llaman  al 
Marqués;  |qué  voces  tan  dispares  han  juntado  aqui  la  in- 
constancia de  los  tiempos  y  la  condicicm  variable  y  mentirosa 
de  la  fortuna  I  viene  delante  dellos,  mira  aquel  especlácido 
triste  y  lastimioso  de  sus  desdichas,  y  porque  adelgacemos 
más  la  consideración,  j quién  le  vio  antes,  á  todos  aquellos 
que  él  miraba  sentados,  haberles  solicitado  y  procurado  los 
oficios  que  tenian  para  si  y  para  el  bien  público ,  y  ahora 
ejercitándolos  en  su  destruicion  y  deshonra !  [  Quién ,  manejar 
los  mayorea  y  más  graves  negocios  desta  Monarquía !  ¡  Quién, 
á  la  primera  sala  de  su  casa,  todos  los  grandes  señores  espe- 
rando que  saliese  para  hablarle  en  sus  particulares  mismos! 
[Quién,  despachando  y  intercediendo  por  el  bien  y  aumento 
de  tantos  I  ¡Quién,  buscado  de  todos;  los  más  escogidos  Em- 
bajadores de  l.os  Príncipes  del  orbe  consultando  con  él  sus 
embajadas  y  las  materias  de  Estado  de  más  consideración, 
resolver  y  quitar,  añadir  y  enmendar  en  ellas,  con  que  los 
dejaba  enseñados  y  advertidos!  ¡Quién,  despachar  las  órde- 
nes y  libranzas  para  la  expedición  de  los  ejércitos  y  armadas! 
¡Quién,  tan  admirado  y  reverenciado  de  extranjeros  y  natu- 
rales! ¡Quién,  tan  obedecido  y  venerado  de  los  Ministros,  y 
tan  dueño  de  todos  los  Presidentes  y  Consejos  por  su  gran 
juicio!  ¡Quién,  tan  honrado,  favorecido  y  beneficiado  de  las 
mercedes  y  favores  de  su  Principe!  ¡Quién,  con  todo  aquello 
que  naturaleza  y  fortuna,  próspera  y  abastadamente  pudo 
conceder  con  mano  liberal  á  hombre  humano,  y  hoy,  an  nada 
de  esto,  rodeado  de  accidentes  no  pensados,  expuesto  y  ar- 
rojado á  la  más  infame  acción  y  bsga  ignominia  y  más  estre- 
cho lance  que  pudieron  prevenirle  la  infelicidad  torpe  de  los 
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hados,  pues  le  vemos,  que  tanto  y  más  que  le  sul)ié,  le  béja, 
y  todo  e&  un  itaslante,  hebiéndofe  costado  el  subir  no  poco 
aftin ,  servicios  y  trabajos  hechos  con  particular  amor  y  des- 
velo á  esta  Corona!  ¡Qoíén  nos  desengañará  de  nosotros  mis« 
moa  y  nos  hará  que  amemos  templadamente  el  medio  de  las 
cosa^t  ¡Con  eslo,  ]  ojala  I  dejara  yo  avisado  á  alguno;  no  obstan- 
te, tome  aqui  consejo  y  escarmiento.  Dfc^nle  los  jueces  que 
mire  lo  que  tiene  delante,  que  confiese,  responde:  que  no 
tiene  que  confesar  más  de  lo  dicho,  y  que  desto  hace  testigo 
á  Dios;  amonéstanselo  una,  dos  y  tres  veces ;  replica,  que  lo  que 
ha  dicho  es  cierto,  sin  quedarle  otra  cosa;  mándanle  desnu- 
dar; responde,  que  quien  se  ha  visto  despojar  de  lo  demás,  no 
dudará  de  hacerlo  de  un  sólo  vestido  que  le  han  dejado; 
(¡triste  paso !)  tiéndele  en  el  potro,  átale  fuertemente  el  ver-- 
dugo ;  pone  los  ojos  en  el  cielo ;  comiénzale  á  dar  Yas  prime- 
ras vueltas,  sin  dejar  ninguna  conmiseración  á  la  piedad  y 
demencia  humana;  apriétale  poderosamente  y  como  se  lo 
tenian  mandado  á  que  confiese ;  comiénzase  á  valer  de  Dios, 
de  sú  Madre  y  de  los  Santos ,  y  de  aquella  misma  por  quien 
se  ve  en  tan  horrendo  espectáculo,  y  con  dolorosos  quejidos 
y  desusados  clamores ,  dice :  « Señora  que  estáis  en  el  cielo, 
bajad  aqui  á  volver  por  mi  inocencia;»  ródéanle  ambos^ bra- 
zos con  la  fuerza  intolerable  de  un  bárbaro  que  se  dejaba 
caer  de  golpe  sobre  las  cuerdas,  escóndeselas  en  las  carnes 
hasta  llegar  á  los  huesos;  dicenle,  «confiesa;»  noseléoiá 
otra  razón  que  «Señora  que  estáis  en  el  cielo,  y  por  quien 
me  veo  en  este  trance,  bajad  aqui  á  volver  por  mi  inocencia;» 
descansa  el  ministro  riguroso,  á  quien  su  misma  fuerza  servia 
de  congoja  y  le  hacia  sudar  el  agua,  para  atormentarle  de 
nuevo  pasa  otras  cuerdas  á  las  partes  que  manda  la  ley;  pues 
ouahdo  no  hubiera  nada  desto ,  el  mismo  potro ,  por  si ,  es  de 
tanto  tormento,  que  no  hay  que  buscar  otro  á  la  temeridad 
n»  al  caátigo;  dale,  finalmente,  todas  las  vueltas  que  ordenan 
los  preceptos  de  la  severidad,  y  viéndole  ya  tan  rendido  y 
sufnamente  atormentado,  y  que  no  habia  dicho  más  de  lo  re- 
ferido en  m  primera  conf(^ion,  que  fué  la  verdad;  mándanle 
Tomo  LXI.  17 
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üpiút&r  jd^  potro  y  alojar  las  oiieiKÍM(  ^  k)  oul  llegS  B.  IMa^^ 
dd  Corral^ ' eaternesido  y  Ueik06  tOi  oj08i4e  légríaMW,  y  oop 
6a  ikiismo  Jieirao  le  úomenxé  á  équ^  ié  jsngro  ^tke  )a  fuMi 
4él  <»iffdal  le  ilabit  hedbo  isdiar.ptr  1p^  luent^s.  Avímtoi 
luégd  los  jMces  á  &  11.  del  ease^y  eoMe  4ii(biemh)  emopüái 
enteramente  w  manctato  y  io  i;ueit«lpDm  y  marnto  la  1^,  no 
haMa  reavJtado  otra  aosa  ni  habia  dieho  iel  Uarcfn^  mAade  lo 
que  b^bia  deolftradQ  eu  la  prími^  conflMon ;  f  qqo  sin  om^ 
h^irgQ  de  íeotar  yd  hecha  la  última  y  inái  podoftMa  dilineneía, 
no  sKbiap  ni  entendían  por  donde  «amtear,  porcia  jra  se 
habían  eacamlnado  y  tomado  todod  loa  pasos  á  la  cauaa ,  y  lo 
hallaban  eotor  ni  ra^po  d^ai  ni  ^o  te  habja  pr(d>ado  nada 
atáa  que  la  muerte  del  toara,  que 41  desde  su8  priobipioa  tmbia 
conCe$ado ;  qm  avisabnn  y  daban  «uenta  i  S>  M. .  para  qne  ein 
emt^lfgo  de  Jki  dicho ,  maadase  lio  que  fiíene  serFido*  S^  H.  les 
reipondiói  q^  eüaba  muy  bien,  y  que,  qo  obalanta,  m  prorr 
aiguiese  y  paisaje  adelante  en  la  eauan  haala  ponerib  en  m 
perfecdon  y  veetitud.  Siguieron  ki9  jueoa^  0I  Mt»  del  pre^ 
06(90,  dando  lioeaüoift  al  Marqués  parn  que  se  deacargaM  (fe  loe 
delito^  que  le  aoM^ulaban  y  babia  cQnfea^do ;  ki  ionnl  oomenié 
á  hdoer  cop  mucha  diligeaoia  y  caudal ,  que  pana  todo  la  ao^ 
braba»  el  Comendador  mayor  de  Aragón,  m  padne,  vartn  ^n 
virtud  y  canas  admirable  1  con  la  MarqueíSa  de  Siete  Igleaiaa» 
au  nuera  t  y  nietos,  que  hacian  gran  toraura  y  oompanion  é 
loa  jaeces;  salieron  k  la  c^una  y  á  la  defetisa  del  tbsquéa,  y 
á  dar  bas^tntemeato  aua  deacargos  mucbaa  pefupnaa  y  ietra^ 
doe  de  relevante  opintoa;  caai  fcoda  la  noblíena  de  España  juró 
en  au  fideUdnd  y  abono ;  de  suerte  ^pie  ei  delito  mayor  que 
resultó  contra  ^1»  y  este  le  üegó  i  confesor,  fíié  el  haber 
mandado  malar  aquel  hombre^  y  para  esto  daba  infinitaa 
oausas  y  ra^ionea  que  le  obligaron  A  ^lo.  La  nwvn  deate  eaao 
fie  comentó  á  derramar  ppr  la  corle,  y  dalla,  par  4odaa  las 
provincias  del  orbe,  con  n<^able  admiiraoiQn  y  espanto  dt  las 
hombres,  por  las  caucas  que  se  dejAn  tocar,  de  qu^  ya  tpdos 
ae  apeaban,  y  del  on^¡afio  m  que  habiíM  vivido^  admiraban 
su  oonstanQia,  en  fi^r^alezQ^  Nadie  ae  admire  doste  casp  ni 
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baga  U0Q6  dál }  grandes  Prinoiped  kan  pasladci^  por  voluntad 
da  so  Rjey  y  y  bañ  sufrido  U  lortorfi.  Nio^a  coda  1«  dio  taaift 
autoridad,  tanto  lustre  como  este  suceso;  habiónddiQ,  pasado 
por  la  causa  que  te  pasó,  y  salido  oon  tanta. {loria  y  alai>aiiej^ 
del ,  que  puede  quedap  para  bli|son  suy4>  y  de  suü  deseen- 
d«ites. 

El  Rey  dejaba  lentamente  y  con  dilación  oorrer  el  negO^ 
do^  basta  que  llegase  i  los  últimos  términos  del  mundo  eslía 
desepgaao  para  qne  admirase  y  lóonfubdiese  á  todos  Su  juAi^ 
fieaeíon  y  el  juicio  temeraüo  de  que  se  bábian  dejado  Uovar 
y  el  ietai^  en  que  bahian  dormido;  no  quería  de  falso  resol- 
verle,  sio  embargo  de  que  las  partes  le  daban  muciba  priesa 
á  ello,  porque  ;a  sabia  en  el  tiempo  y  cuándo  se  babia  de 
baoer.  El  Duque  de  Lerma^  á  esté  tiémpO,  Vueltas  Ids  espala 
das  á  todos  los  Taños  y  prolijos  cuidados  de  la  cOriO)  se  daba 
á  las  cosos  del  cielo  y  á  la  quietad  y  ¿icio  de  la  tida;  S*  H* 
le  favorecía  y  siempre  le  bonraba  con  sus  cartas  ^  pasaba  et 
invierno  en  VaHadobd,  edificando  su  espiritu  eon  loa  relig^o-^ 
sos  de  San  Diego  y  San  Pabio^  por  pasadizos  que  desde  pislaí-T 
cío  tenk  á  sus  conrcntos ,  nuilliplicando  la  frecuencia  de  los 
saoramealos  y  culto  divino;  salíase  a)  campo^  acompaJia4o  y 
asistido  de  la  nobleza  que  bebía  en  aquel  lugar ;  ibfioi  á  vi$i*« 
tarle  sus  bijos  y  nietos  desde  la  edrte,.  en  la  cual  se  sentji^ 
aucbo  su  soledad  y  su  falta  ^  porque  so  oompaflía  fué  s|em-f 
pre  agradable  á  todos:  yéndeto  á  ter  el  Conde  de  SaUaña 
desde  Madrid^  le  dijo  él  Príncipe  D..  Felipe  EV:  «  dad  de  mi 
parte  muchos  recaudos  á  Vuestro  paidiie;*  los.nu^s  de  la 
primavera  y  del  otoño  pasaba  en  Lerma  y  VentosiUa  entre-^ 
teniéndose  en  sus  jardines,  foentes  y  parques  y  en  la  oa^sa] 
dolíale  el  no  ver  á  sa  Roy  y  el  no  servítle;  empero,  ^^eqia 
oon  alivio  de  que  no  le  mote^taban  quejosos  y  que  no  cocridn^ 
por  su  cuenta  los  yerros  ó  los  accidentes  no  tales  del  Gobieno] 
llegó  á  sus  orejas  el  suceso  dicboso,  si  bien  fataU  del  Uarqués 
de  Siete  Iglesias ;  sintióle  sin  alteración  ni  otro  movimíeotí? 
contrario  á  la  sefenidad  á  que  se  habia  dado  su  espfoiMA  y  su 
oeofi^naa,  porque  gustaba  que^  Rey  y  el  nmdor  «a^eqte^ 
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rasen  de  la  verdad :  noDoa  habló  ni  se  le  oyó  en  esto  ia  me- 
nor palabra  del  mundo ,  ni  por  caria  suya,  ni  de  sn  hijo,  ni 
por  otra  diligeneia  se  le  conoció  querer  favorecer  ni  paliar 
esta  cansa ,  porque  sabia  que  á  el  tiempo  no  mudaba  las 
cosas  había  de  quedar  su  reputación  y  su  fidelidad  sin  man- 
cha y  que  los  detractores  y  mordaces  habían  de  quedar  cor- 
ridos y  avergonzados  y  la  verdad  de  su  parte,  como  ya 
comenzaba  á  resplandecer;  túvole  ea  notable  conflicto  la 
enfermedad  en  Gasarubios,  de  S.  M.,  haciendo  muchas  pro- 
cesiones y  plegarías  por  su  salud;  siempre  le  escribía  se 
acordase  de  su  vasallo  y  criado  de  cincaenta  y  tres  años,  y 
respondíale  que  asi  lo  hacía  y  lo  reconocía:  tanta  confianza 
tenía  de  su  obediencia  y  rendimiento  á  en  voluntad ;  seguía 
su  hijo  el  Buque  de  Uceda  elcuiso  y  manejo  del  gobierno  y 
de  los  negocios;  á  este  tiempo  el  Coade  de  Olivares  había  ya 
vuelto  del  Andalucía,  persistiendo,  á  la  sombra  de  su  tío  don 
Baltasar  4e  Züñiga,  para  con  los  validos,  de  introducirse  á 
la  gracia  del  Principe,  para  desde  allí  ser  su  confidente , que- 
riendo que  ésta  alcanzase  ánn  hasta  la  permisión  del  Rey^  su 
padre,  para  asegurarse  de  la  calumnia  y  hacerle  entender  que 
te  hacia  servicio  sacándole  del  cuerpo  al  Conde  de  Lenms^ 
patat'ata  en  que  hizo  á  todos  dar  de  ojos;  cobró  algunas  fuer- 
zas  esta  mafta ,  porque  el  Rey,  el  Confesor  y  el  Duque  de 
Uceda  lo  habían  abrazado ,  crey^do  que  para  saber  Jas 
cosas  de  aquel  cuarto  y  para  que  el  Principe  no  pusiese  la 
voluntad  en  nadie  era  poderosa  la  Rudeza  y  inteligencia  del 
Conde:  á  la  verdad  él  iba  haciendo  su  negocio^  y  el, tiempo 
y  la  fortuna  se  le  iban  disponiendo ,  y  más  cuando  le  dieron 
licencia  que  pudiese  regalarle,  como  lo  hizo,  constfvándose 
aun  hasta  el  dia  de  hoy  las  colaciones  que  cuando  ayunaba 
el  Príncipe  venían  de  ^u.casay  que  en  esto  de  regalar  tenia 
la  Condesa,  su  mujer,  particular  sazón,  y  más  si  por  dicha  se 
encargaba  de  alguna  gala :  todo  esto  para  los  mozos  es  de 
tiotable  saínete  y  embeleco;  asistía  el  Conde  á  todo  con  gran 
puntualidad,  no  dejando  él  cuarto  del  Duque  de  Uceda,  á 
dalle  poca  ó  ninguna  cuenta  de  todo ,  porque  basta  este  punto 
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yo  nuñca  vi  que  hubiese  Otra  de  que  poderse  dar  sino  de  la 
suya;  y  esta  la  simulaba  él  y  la  paKaba  con  disfrazadas  y 
coloridas  razones;  acudia  á  la  posada  del  Padre  maestro 
Fray  Luis  de  Aliaga ,  Confesor  de  S.  BL ,  el  cual  le  decia,  ba«- 
bíéndose  dado  á  creer  esto,  que  no  se  apartase  un  ponto  del 
cuarto  del  Principe,  porque  solamente  allí  le  querian  (que 
bien  se  lo  pagó  después);  dábase  buenas  manos  á  eslo, sin 
embargo  de  que  algunas  veces  desmayaba,  porque  le  parecía 
larga  la  carrera  que  intentaba  y  que  su  pretensión  en  materia 
de  cubrirse  iba  muy  á  la  corta ,  por  cuanto  calmaban  la  vo- 
luntad y  las  fuerzas  para  hacerlo ;  las  obras ,  á  lo  menos, 
eran  más  torcidas  de  lo  que  prometian  sus  palabras,  como 
adelante  veremos ,  si  bien  el  agradecimiento  no  habia  de  ser 
ansi ,  pues  lo  que  tenia  lo  habia  alcanzado  por  la  bondad  y 
solicitud  de  aquellos  á  quien  todos  debemos  mucho ,  debiendo 
ser  en  los  hombres  nobles  el  retorno  diferente ;  muchos  dife- 
rimos de  nuestras  obligaciones,  quien  nos  dará  á  entender 
que  aspirar  á  los  lugares  altos  por  virtudes  propias  hace  más 
real  y  más  loable  el  camino  y  cobra  aquel  espiritu  nombre  de 
varón  grande;  la  emulación  pocas  veces  es  gloriosa,  sino  es 
cuando  pretende  honestamente  igualar  en  las  hazañas  ó  en 
los  singulares  puestos  á  otro ;  pretenderle  derribar,  no  asimila 
que  pudo  igualarle  sino  que  ha  menester  arte  quien  por  na- 
turaleza no  tiene  partes  para  ello;  éste,  con  dificultad,  por 
más  que  anhele  y  trabaje  no  llegará  á  hacerse  inmortal  ni 
faimoso  entre  los  hombres,  ni  dejará  de  sí  para  la  posteridad 
glorioso  ejemplo  para  que  imitemos  sus  obras;  antes  con  horror 
y  aborrecimiento  á  ellos  por  su  fealdad  misma  le  dejará  hun- 
dido y  sepultado  en  miserable  y  perpetuo  olvido  y  será  de 
otros  despojado.  Hacian  el  tiempo  y  la  muerte  los  oficios  na-  * 
turales  en  todo  el  mundo ,  y  con  mayor  impresión  en  la  Eu- 
ropa :  murió  en  Londres  la  Reina  Ana ,  mujer  de  Jacobo  VI; 
en  Francia  molestaban  los  espíritus  las  pasiones  doméstica, 
entre  el  rey  Luis  y  su  madre:  ¡  ojala  fneran  éstas  tan  conti- 
nuas que  no  les  dejara  vigor  para  anhelar  á  las  de  fuera,  ó 
que  permitiera  Dios  fueran  de  alguna  utilidad  á  la  Iglesia 
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déjatido  á  Italia  y  dé  socorrer  á  rdoeldes  aeotarios,  coa  que 
embarazan  el  curso  déla  reügion  y  abren  paso  á  errores  m«« 
dignos  del  nombre  Real  y  ^e  peches  católicos,  ó  bien  se  des- 
hieSeran  entre  si  de  tal  soerle  que  no  quedaran  para  otra 
eosa  y  perdieran  él  hilo  de  sus  confederaciones  I  En  Áiena^ 
nia  murió  Carlos,  pritnogéiiilo  cto  Ferdinando,  Emperador; 
la  tiranía  y  la  desobediencia  pretendiem  idterar  la  quietud  y 
el  común  sosiiego  de  áqo^les  Estados,  como  veremos. 


^^ 
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'  rios  de  lá  Hungría  y  Bohemia 

levas  de  gente,  ydesde 

tacion,  y  qué  diese 

''  recibir  la 
■czar  y 
ocesi- 
3  de  ]a 
á  levan  * 
,  á  echar 
herejes ;  á 
a  tos  sagra- 
5  de  rara  es- 
iguiendo  este 
ella  provincia, 
id.  Procuraba  el 
loderar  estos  ac-* 
ados  y  sumamente 
jelion,  y  con  pre- 
criar  y  elegir  cabeza 
¡anto  se  veian  faltos  y 
líos;  discurriendo  que 
cuerpo ;  trataron  lo  xsA& 
si  les  valiera  y  no  estu- 
y  poderoso  brazo  de  Dios 
.'  herejes,  y  deseando  pues, 
'  apoyo  á  sus  intentos,  y  qiie 
eximirse  de  su  Rey ,  y  total- 
;¡on  católica,  punto  principal 
.ecir  no  haber  concurrido  en  la 
la  libertad  necesaria  para  ser 
y  asi,  que  se  hallaban  sin  Rey, 
¡DO  uno  de  los  votos  en  tales  elec- 
o  ni  siendo  admitido  á  él ,  quedaban 
a ,  y  así ,  no  querian  á  Ferdinando; 
n ,  pws  siendo  aquel  Reino  patrimo-* 
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los  que  se  empleaban  en  la  perseverancia  y  exaltación  del 
Evangelio;  viéndole,  pues,  tan  codicioso  y  ocupado  en  esta 
católica  inclinación,  poseida  y  heredada  de  la  esclarecida 
sangre  de  sus  progenitores,  y  tan  estrechamente  aficionado  á 
los  Padres  de  la  Com^ama.de  Jes^,  mortales  enemigos  suyos; 
ó  ya  cansados  del  dominio  y  servidumbre  tan  envejecida  de 
los  de  la  Casa  de  Austria,  ó  por  sacar  el  Imperio  della,  dán- 
dosele á  otro  Principe  de  los  de  su  religión ,  para  con  esto 
darse  desenfrenadamente  á  sus  vicios  y  abominaciones ;  pues 
con  estos  pretextos  de  infidelidad  y  natural  inconstancia,  co- 
menzaron á  alterarse  y  á  tramar  quimeras,  de  suerte  que, 
para  quietarlos  y  ponerlos  debajo  de  su  obediencia,  le  fué 
forzoso  á  Ferdinando  valerse  primero  dé  la  exhortación  y  luego 
de  las  armas,  á  las  cuales  acudió  tan  pronta  y  valerosamente, 
que  ya  le  miraban  los  Principes  de  todas  aquellas  grandes  y 
extendidas  provincias,  sus  vecinos,  y  le  consideraban  y  con- 
cebian  dél  tan  altas  y  tan  esclarecidas  esperanzas  como  las  de 
otro  segundo  Ferdinando  y  Carlos ,  muros  invencibles  y  supe- 
riores columnas  de  la  Iglesia;  comenzó,  finalmente,  á darse  á 
sentir  y  recetar  de  aquellos  pueblos ,  que  con  la  blandura  de 
condición  de  Rodolfo  y  Matias,  sus  antecesores,  usando  mal 
della,  se  habian  hecho  insolentes,  y  usurpando  del  Gobierno 
imperial  más  de  lo  que  les  tocaba  y  era  razón;  finalmente, 
convocó  soldados  y  juntó  ejército,  socorriendo  y  ayudándole, 
para  tan  justo  intento ,  el  Rey  católico,  D.  Felipe  III,  que  para 
estos  fines  tenia  siempre  dispuesto  y  prevenido  la  liberalidad 
de  su  grande  ánimo ,  con  gente  y  dineros ;  envióle  de  los 
Paises  Bajos  9.000  infantes,  los  6.000  walones  y  los  3.000  ale- 
manes, y  2.000  caballos;  con  este  grueso  socorro  y  con  la 
gente  que  tenia  levantada  el  Emperador,  de  que  era  General 
el  Conde  de  Bucue ,  se  hicieron  los  afios  pasados  algunas  bue- 
nas facciones,  consiguiendo  algunas  los  enemigos;  con  lo  cual, 
ya  por  estos  dias,  deshecho  y  consumido  por  la  falta  de  algu*- 
ñas  pagas  la  mayor  parte  del  ejército ,  se  hallaba  el  Conde  de 
Bucue,  no  con  tan  formidable  ejército  como  habia  menester; 
por  lo  cual ,  le  fué  forzoso  irse  conservando  y  fortalecieado  eo 
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algunos  puestos  y  logares  necesaí'ios  de  la  Hungría  y  Bobémia 
para  volverse  á  i^ehaoer  con  nuevas  levas  de  gente ,  y  desde 
alli  intentar  alguna  cosa  digna  de  sii  repulaoion  ^  y  qué  diese 
aliento  y  mejoría  á  las  cosas  del  Impería 

Había  por  este'  tiempo  pasado  el  Emperador  á  recibir  la 
Corona  de  Hungría ,  asistiendo  en  Posonia  para  enderezar  y 
disponer  las  cosas  de  aquel  Reino,  cómo  lo  pedia  la  necesi*- 
dad;  los  bohemios,  con  sn  ausencia,  aprovechándose  de  la 
ocaáon,  dando  principio  á  su  rebelión ,  comenzaron  á  levan- 
tarse en  la  ciudad  de  Praga,  corte  de  aquel  Reino,  á  echar 
della  á  los  Gobernadores  católicos  y  poner  otros  herejes ;  á 
profanar  los-  templos  y  robar  los  vasos  y  ornamentos  sagra- 
dos ;  á  estragar  y  romper  los  retablos  y  imágenes  de  rara  es- 
timación por  la  grandeza  de  sus  artífices,  y  siguiendo  este 
ejemplo  mucha  parte  de  los  pueblos  de  aquella  provincia, 
con  grande  escándalo  y  dolor  de  la  cristiandad.  Procuraba  el 
Conde  de  Bueoe,  cuanto  podia,  templar  y  moderar  estos  ac- 
cidentes ;  mas  viéndose  los  botemios  apretados  y  sumamente 
constreñidos,  habiendo  comenzado  su  rebelión,  y  con  pre- 
texto de  llevarla  adelante,  se  dieron  á  criar  y  elegir  cabeza 
que  los  gobernase  y  defendiese,  por  cuanto  se  veian  faltos  y 
necesitados  de  fuerzas  y  de  otros  auxilios;  discurriendo  que 
sin  esta  no  puede  permanecer  ningún  cuerpo;  trataron  lo  mes 
mafiosa  y  sagazmente  qpe  pudieron,  si  les  valiera  y  no  estu- 
viera de  por  medio  el  invencible  y  poderoso  brazo  de  Dios 
dispueisto  y  levantado  para  debelar  herejes ,  y  deseando  pues, 
dar  algún  falso  color  y  deleznable  apoyo  á  sus  intentos,  y  qiie 
pudiesen  llevarle  adelante  para  eximirse  de  su  Rey ,  y  total- 
mente del  ejercicio  de  la  religión  católica,  punto  principal 
destas  discordias ,  dieron  en  decir  no  haber  concurrido  en  la 
elección  de  Ferdinando  toda  la  libertad  necesaria  para  ser 
derechamente  Emperador,  y  asi,  que  se  hallaban  sin  Rey, 
por  cuanto  siendo  aquel  Reino  uno  de  los  votos  en  tales  elec- 
dones ,  no  habiéndole  dado  ni  siendo  admitido  á  él ,  quedaban 
excluidos  de  la  obediencia,  y  asi,  no  querian  á  Ferdinando; 
falsa  y  tirana  proposición,  pues  siendo  aquel  Reino  patrimo-* 
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im  bdrédada  de  lá  Gdsft  de  AnBtria  desdsel  prínner  Feí^üma»^ 
áój  Sfaiperador  de  Remaéc»,  otsinda'COB  Aé«,  Reí»»  de  Hun^ 
gna  y  Bohemia  y  y  habiendo  rlBmmoiado  enel'qüe  hoffiÉospeiiBí 
como  más  legitimo  sucesor'  MáKio»^  ¿q«ié  recMHies  baatiráfa 
i  derribarnos  e6to  argútnéatOy  y  máe  oaaiidot  le  TcpaoH  apo- 
yado y  fortaiecida  eon  la  eleoefaHí  perfiseta  y  \tgá\  de  los» 
electores?  Ftoalmentey  llevados  deísta  poea  t^cm  y  desvaoriov 
faltoí  de  lust  y  desalumbrados  con  k»  errores  obseenos  y 
caUgiaosos  de  la  herejia,  ajenos  de  fe  y  de  reUgioa  á  Dios  y 
á  BQ  Príncipe  legitimo  y  natnnri »  dieron  en  pdner  kis  e¡f06  ea 
algún  Priilcipe  i|ue  no  fuese  católico,  y  tan  vocñfoó  á  Sus  tiér^ 
raS|  que  con  facilidad  les  pudiese  darla  mane»  y  batéale  s» 
Rey;  empero,  oon  ídSes  eobdieioneil,  que  engeifiándole  y  en-*^ 
treleniándole  8oIaaient6  con  este  vano  titulo,  pudiesen  ettos 
darae  á  lai  codicia  y  sóberama  tirana  del  Gobierno  y  lofr  Ma^ 
gistrddos^  y  dé  poderlos  ai1>tfrar  á  su  voluaiad  y  albedrio; 
para  esto,  pciecí,  pusieren  los  ojos  en  algunos  cpsof  ó  no  alve^ 
TÍéodose  ellos  y  ó  ao  baUándoloé  ¿  su  propósito,  isitentaiNm  al 
Conde  Palatino  del  Rbin ;  oonsiderábanlé  svaMumeaie  kereje  y 
veoitio  á  Bohemia  y  yerno  del  Rey  de  Inglaterra  ^  cuyo  podery 
junto  COR:  d  suyo  lea  parecía  capaes  dé  líesisfeir  las  fuerzan  ém 
la  casa  de  Austria ,  que  sin  duda  ningnaa  coovertiríAB  lué^ 
su  poder  contra  ellas ;  oonsíderibanle  sobrino  del  Ckmde 
Mauricio,  General  de  escogida  riBpotaoíea  de  k»  bolaadeses, 
Qoyé  duxitio  con  gehte  y  ahkms  teadríea  de  su  parte;  ha^ 
Uendo^  puosy  llegado  alta  iastáncia  y  ófeemaueau»  por  k 
paHe  de  los  bohamíoa  á  las  ércgad  del  Pitlatino^  si:  faite  el 
título  y  nombre  de  Rey  le  eacendió  losí  ¡tmisánifflltos ,  «eAa^ 
pecó  y'hiaole  d«dar  y  diaearriry  atenqsle  rinozO)  dd  efecto  qaa 
suele  tal  vtt  aaltr  mdy  cratridrio  y  dado»^  á  la  proposición; 
pusiéronle  luego  delante  mil  incoüventdntea:  la  tirabía^  fiaaje 
y  especie  da  fealdad  en  los  PríncipeSi  el  no  ser  suyo  di  to^ 
carie  lo>  qua  le  ofrecíail;  la  gráeddza  y  laüperioiidad  del 
dNiefi6;  el  delito  tasi  et^ikable  coiiio  roínper  ib.  fidelidad  y 
setf  rebelde  á  su  Emperador  y  ¿  quien  él  y  todos  los  dea»» 
BlecibrearevatInOiaa.Y  fianmi  por  sa  Prinoipe;  el  babor  soíi^ 
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eoitido  á  so  eleooio»  y  dddo  su  voio  entera  y  pletariaBiénle; 
aoordábase  de  los  suoesoiB  pasad»  qae  habla  oido  i efiarír  á 
sos  mayores  del  tiempo  da  Cártos  V  con  el  Doqtie  de  SajMsa 
y  el  IsnAgnire^  y  de  c«án  imperiosiiaiente  sojuzgó  y  vmmó 
aquellos  rebeldes,  y  allanó  y  poso  debdjo  de  sus  piéa  todas 
aqueHas  proviileks,  guiado  lodo  por  so  soberana  prinlesm  f 
Talor  nunca  bastantemente  eboareeidoi-suoeso  digm  é&  la 
inmortaUdad  de  loe  broncea  y  mármoles ,  pues  en  un  aña  vio 
y  veoeió  lo  que  en  muchos  no  pudieron  acabar  tautoa  Gapi^ 
tañes  y  Césares  romanos,  cuando  aquella  milicia  y  reputación 
estaba  en  su  punta;  la  deposioioB  del  Duque  toan  Federico 
en  sus  tierras;  los  euickdoe  y  Ebiserias  qae  les  ocasionó  esta 
sedición ;  lo  que  favorece  el  cielo  esta  Casa ,  conservándola 
siempre  violoriosa  sobre  todas  las  uaciones  del  mundo;  sin 
embaí^,  las  instancias  enm  nruefaas;  eaipero^  su  codicia 
más  insaciable  y  mayor ;  adargóse  á  commiicar  este  penaa-« 
miento  con  su  suegro  el  Rey  de  Inglaterra ^  el  cual»  como 
vi^o  y  experimentado  en  negocios  graves  le  aoonsojó  que 
mirase  lo  que  hacia,  eonservase  lo  que  era  soyo  y  no  se  e»^ 
zarzase  en  alteraotones  y  movimientos  que  después  oausaseo 
su  ruina  y  perdiese  lo  propio,  qmzá  sin  podeHo'  defender; 
después  de  haberte  tomado  pasd  dsste  oons^  al  del  Conde 
Mauricio ,  so  tio ,  General  y  prineipai  caudillo  de  Um  rebék**- 
dea  de  Holanda ,  cdn  que  parece  que  de  oamlne  se  aeonse-» 
jaba  y  eonvoeai)a  á  su  dov oeion  les  aoilUares  para  aeeleiiar  h, 
empresa ;  el  mal  natara)  deste  rebelde,  claro  está  que  taabia 
de  influir  y  pegarle  el  contagio;  dióle  euenta  de  la  ihteilcioff 
de  loa*  bohemios,  y  respondiólo  cpo  era  la  primera  ver  que 
habia  visto  dudar  en  admitir  una  corona  y  no  datiá  este  pare* 
ees  el  Mauricio  de*  repente ,  ^o  muy  bies  pensado  ^  lo  pvi«- 
mero  como  fuese  en  detrímeBlo  de  fai  causa  eatóHoa  y  de^  la 
Chsa  de  Austria ,  le  haria  precipitarse  y  dcspntar  al  Elector; 
discurría  lo  segundo ,  que  faltaban  poco  monea  de  do$i  años 
para  concluirso  la  tregua  hecha  ei  aio  átí9ft&Ét  el  Rey  oató^ 
Hoo  y  las  pro<víseias  de  Holanda  y  Zelanda,  y  asi  cpie  erar 
bueno  enfcasearhl  en  esto  guerra  y  quu  oeupase  Us  faetaas^ 
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que  habia  de  convertir  contra  los  EaUdoB  en  ella,  ó  por  lo 
menos,  dividiéndolas,  no  serian  de  tanto  efecto  ni  tan  formi- 
dables, ad virtiendo  que  neoesarmmente  lo  habia  de  haoer 
por  ser  la  cansa  más  legitima  suya  y  más  principal ,  y  la  que 
habia  procurado  establecery  fortificar,  pues  por  su  medio  y 
diligencia  se  habia  hecho  mis  poderosamente  la  elección  de 
Fenfinando,  y  que  también  estaba  cansado  y  muy  arrepentido 
de  la  tregua  antes  jurada^  porque  ni  adquirió  reputación  y 
las  fuerzas  de  los  holandeses  con  esta  suspensión  de  armas  se 
hablan  convertido  en  inquietar  ambas  Indias ,  meter  el  pié  en 
ellas,  levantar  fuertes  y  fundar  fectorias  y  contrataciones 
en  gran  daño  de  la  Iglesia  y  del  patrimonio  Real ;  pues  en- 
traban en  Amsterdan  sus  flotas  cargadas  de  mercadurías,  ro- 
bando los  navios  que  entraban  solos  y  atreviéndose  á  em- 
prender otros  insultos,  con  que  habian  crecido  mucho  en  el 
4rato  y  no  les  faltaba  dineros  para  cualquiera  solebacion ,  por 
lo  cual  antevia  que  el  Rey  católico  no  habia  de  pasar  adelaate 
con  la  Xregadi ;  antes  tenia  entendido  del  y  de  todos  los  del 
Consejo  de  Estado  habia  de  resolver  may  viva  y  apretada- 
mente sobre  ellos  y  hacerles  la  guerra,  procurando  estable- 
cer allí,  como  forzosa  y  necesaria  su  plaza  de  armas,  para 
fatigarlos  y  tenerlos  en  continua  miseria,  sin  que  pretendan 
con  el  ocio  divertirse  á  otras  partes  y  tener  en  pié  la  disci- 
plina de  sus  soldados,  para  que  se  crien  otros  nuevos  y  ejer- 
citariosen  el  arte  y  robusticidad  de  la  milicia,  para  que  no  se 
consuma  y  se  conserve  en  la  posteridad  la  grandeza  dd  poder 
y  valor  de  España.  Dióle  su  parecer  el  Mauricio  por  las  con- 
veniencias dichas  y  por  alentarle  y  ver  si  podia  salir  con  ha- 
cer torcer  al  Rey  católico  de  que  no  les  abriese  la  guerra  por 
acudir  á  esta,  como  si  en  este  Principe  y  en  nuestra  monar- 
quía &1  tasen  fuerzas  y  sustancia;  i  lo  menos,  en  aquella  era, 
nunca  vi  que  en  cuanto  se  ofreció  faltasen  para  todo  rebelde 
enemigo  de  la  religión  católica  y  ponerlos,  como  siempre  lo 
han  hecho ,  debajo  de  sus  pies ;  digo  que  le  aseguró  y  le  en» 
vio  i  decir  que  en  tanto  que  se  ponia  y  gozaba  la  corona  de 
BoheoMa  le  aac^uraria  sus  Estados,  que  no  dejase  por  eso  de 
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acometer,  cosa  que  tan  bien  le  pódia  estar  eotre  estos  lances; 
b  qae  más  le  estimulaba  y  le  compelía  al  predipicio  eran  los 
importunos  ruegos  de  su  mujer,  hija  de  laoobo,  Rey  de  la 
Gran  Breta&a,  porque  entre  sus  dudas  y<  perplejidades  de  si 
lo  baria  ó  no,  dicen  que  le  di6  en  rosth)  muchas  veces,  con 
qué  pues  habrá  tenido  brío  y  pensamientos  para  casar  con 
bija  de  Rey,  era  justo  que  no  le  faltasen  para  serlo ;!  este  úl-+ 
timo  consejo ,  que  en  la  mujer,  sino  es  el  ;Biás  acertado  por 
su  folta  de  prudencia ,  es  el  más  poderoso  por  su  continua 
porña ,  y  del  que  hay  muy  pocos  que  se  sepan  defender,  fué 
el  último  que  le  resolvió  al  despeño  y  le  puso  en  los  trabajos 
y  miserias  que  hasta  hoy  se  experimentan :  tan  vanamente 
pretende  hombre  mortal ,  por  más  poderoso  que  sea,  conspi- 
rar contra  casa  que  la  tiene  Dios  destinada  por  su  religión  y 
virtudes  para  la  mayor  y  más  soberana  que  todas  cuantas 
hay  en  la  tierra ;  resolvi&se,  finalmente,  el  Palatino^  y  aceptó 
la  oferta  de  los  bohemios,  exponiéndose  al  odio  y  fueñas  de 
todos  los  Prindpes  católicos,  fiado  en  las  que  esperaba  de  los 
que  le  habían  persuadido  al  caso,  sin  reparar  que  ^n  Dios  no 
hay  ninguna:  partió  de  sus  Estados  sin  perder  tiempo  con  todas 
las  Qosas  necesarias  á  la  jomada ;  llegó  á  Praga ,  ciudad  noble 
y  opulentkima,  colonia  y  corte  de  aquel  reino  y  de  las  más 
poderosas  y  ricas  de  Alemania ,  díéronle  la  corona  con  todo  el 
aplauso  y  bastardas  ceremonias  que  ellos  suelen  usar,  porque 
estas  no  fueron  legitimas  ni  naturales ;  recibióla  y  pósesela  en 
la  cabeía  como  si  se  la  diera  una  muy  jurídica  herencia  ó  elec- 
ción ;  causó  esta  acción  tan  atrevida ,  guiada  por  la  infidelidad 
destos  vasallos,  en  todo  el  orbe  notable  escándalo  y  admi* 
ración ,  jc^gando  este  hombre  por  perdido  y  que  sena  impo-- 
sible  conservarse ;  ningún  Príncipe  católico  y  que  más  afectase 
el  ser  émula  desta  casa,  holgó  dello ;  todos  los  Electores  ale^ 
manes  suspendieron  y  encogieron  sus  juicios ;  á  esta  novedad, 
los  herejes  de  unas  provincias  y  otras,  si  bien  se  alegraron, 
empero  con  tanta  tibieza  que  fué  indicio  de  su  descon^nza  y 
arrepentimiento,  y  del  suceso  tan  siniestro  que  vimos  dd 
Palatino;  al  Rey  de  Inglaterra  no  alborozó  mucho,  ik)rque 
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antevio  y  ^ieonnríó  luego  el  fui  qoe  esto  b^ia  de  tener «  j 
babieodo  goo^do  de  pas  dcfsde  qae  eotaéi  i  rekiar  en  Iv^a** 
teiTfli'Cpii.iLuetCra&ooroDiaa,  itt  quem  que  esto  aeoidflBAe  le 
diese  eoimon  de  romperla^  y  más  m  tiompo  qoa  deseaba 
casar  á  Cárlo^  Príncipe  de  Exales,  en  tíf^^  coala  InfonM 
Maria^lnjadel  Rey  católieo;  proonrand^  meter  tan  amguiip** 
res  prendas  en  esto  ^  cpie  ios  caos  paaedos  envió  sn  armada  y 
la  que  tiene  en  aquel  canal  al  Estfecboi  de  Gibraltar  para  que 
asistiese  y  sirviese  allí  á  las  cesáis  destamonarqnia,  habiendo 
significado  al  Rey  por  sus  embajadores  y  por  D.  BÍ6go  Saiw* 
míenlo  ^  Conde  de  Gondomtr^  Embajador  del  Rey  en  Ingla-* 
térra  ^  que  deseaba  este  casamiento  más  que  nii^pina  otra 
cosa  del  mundo;  que  se  apartaría  de  la  oonfedéraoioa  de  bot 
landeaea  y  conoeicleria  la  libertad  de  coocisnda  á  jua  vasa-r 
Uos^  y  haría  por  esto  todas  las  diligencias  humanas  que  se  le 
pidiesen ;  ¿  ios  holandeses  causó  macbo  alborozo »  por^^  lea 
pareció  estaba  nueátro  negocio  qoetido  en  ^ran  mkto ;  i^  Aivt 
ehiduque  Alberto  lo  sintió  y  avisó  loógo  desta  noyedad  al  Rey 
católico f  que  le  tuvo  con  k  suspensión  que  de. Príncipe  tan 
católico  se  daja  censiderar;  el  Rey  de  Francia  dísigustó  dello  y 
avisó  al  Palatino  dea^iesede  lo  comenxado;  al  Emperador  puso 
en  estrecho  y  cuidado  notable  este  trab^o;  emperov  esforaada 
y  animosamente  se  comenzó  á  disponer  i  lomar  la  enmienda  y 
satisfa^ioB  de  la  infdetidad  de  los  suyos  y  de  la  tírania  enor* 
misima  del  Palatino;  toda  la  Europa  se  previno  y  encendió  mi 
armas:  los  católicos^  determimades  á  volver  por  la  causa  púr 
blica ,  y  los  herqes  á  proseguir  en  su  error;  despacháronse  mib 
chas  condaetas  de  Capitanes,  y  en  todas  las  provincias  se 
haeian  muchas  y  muy  numerosaa  levas  de  gente ;  dispoestas 
todas  las  potestades  de  Itdia,  sin  ombaiigo  de  que  apenas  se 
habimí  acabado  de  sosegar  alli  nuestas  armas  en  oposición  de 
saboyanos  y  grisenes»  para  socorrer  al  Emperador,  muchos 
por  la  devociott,  y  muchos  por  la  obligación  del  feudo;  el  Papa 
se  ofirecíó  oen  afectos  tiernos  de  Padre  de  ia  Iglesia  do  poner 
todas  sus  fucD^as  y  tesoros  divinos  y  humanos  ¿  la  expúgnate 
eiqn  d0sta  causa,  oanm  más  legltma  y  espirítual  düíefio  delia» 
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Hatttodúie  el  GéB^v  m  el  eatado  rotarido,  y  fl^guado  d 
d9  i(96  búhi^mite  (oaM  to4a  la  Ibrara^  Sileipa ,  Lusih* 
oia , «ol  Attsiria  flaperior y  viu^a  parte  da  jto  fiongpria,  pr9^ 
m^íoam  qu»iK^  la  habia  qo^a^o  paria  comidaÉttbla  qua 
a«ti»ri^.(febajo>deatt;oM»aM»a;  jamante  kibia  €dBaar<^ 
fadíQf  aKiPada  4e  Jucue  al  pnaato  da  B«d«iiai9  aa  Boiíamia; 
ocm (|«a por a«  muaho FalOTí  oo  aaabaad»  4e  saofir  ksptéB 
de  aqml  Baroat  deji  puerta  A  la  a^perap^  da  vial  variará  tor^ 
oobrar,  cdbm^  al  fia  snoediá  El  Palatiao,  qua  aan  no.  paco 
atildado  y  deaooafiaii^a  pjoaaia  la  CoraqailaJBohamia,  4^^^^ 
liaudo  au  la  tep»parta4  que  i^bia  de  wnir  sobre  ól^  que 
PQ  am  poaa,  coa^aaaaba  á  araMrsa  y  ¿  lavaqtar  pjárcUo,  pro» 
curando  aoo  la  parsuaaiíQa  y  fil  mago  llavama  traa  d  y  maiaír 
an  Uff^  y  aonfoderacion  la  mayar  pane  de  los  Prinaipes  da 
Memioíaf  lo$  bobamlos  aomauTaroQ  á  baoar  aua  laras  y  imn 
vwf^  da  muedMt  in&ataHa  y  eaballaría ;  haciendo  pamünaa 
y  Capitanaa  delht  á  )q$  mh  aabka  y  prineipalas  del  Reinó; 
saaaado  de  las  plazas  fuertes  la  aiajor  y  mi»  gruesa  artíileria 
qae  tenian  para  au  gmmiaioa  y  4a{ausa;  da  la  Uairavia ,  Sin 
lasia  y  Austria  y  4e  la  Huugiíia,  ae  las  fué  juntando  mucha 
gente  ]  trujo  ¿  su  parcialidad  y  confederaoioa  ó  los  pre^stao-» 
tes  I  entra  loa  cuales  ae  ¡noluian  el  Duque  de  Yítembei^,  los 
Marqueses  da  Auspaoh  y  Tourlach,  y  otros  mucboe  que  i  la 
sa^n  tapian  alistados  dab^o  de  sus  banderas,  para  aocon*** 
f^Ia,  al  pi^a  46  ó  47*000  soldados  y. más  da  4.000  aaba^ 
líos ;  eoavooó  ansiuMsn^o  al  üay  de  Dinamaroa «  que  también 
se  disponía  para  ayudarla;  los  holandesas  i  que  an  asta  parta 
su  consqo  habia  sido  el  novedor  más  priooipal  aa  estaa  alten 
raoiopes,  y  que  le  habiau  ofrecido  guardar  sus  astadas  en 
ausencia  suya,  si  nu?atra^  armas  los  quisiesen  infestar^  oour** 
rieron  Uwgo  á  eliosi  los  cuales,  uKWítmudo  prontitud  y  deíer" 
9iinacien  de  favpreperle  y  ayudarla,  empero,  por  tal  osmlno 
lo  querían  hai^r,  que  n^^  querían  se  entandíesa  rompian  la 
tre^gua  con  el  key  católico,  á  tiempo  que  también  les  daba  no 
ppCQ  cuidado  la  mucb^  pravepcion  de  armaa  que  el  Arehídu-i 
que  Albartp  hacia  e^  los  Es^o»  de  Flaudas,  por  órdau  del 
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Rey  católico ,  en  favor  dd  Emperfldor ,  de  ló  cual ,  afirmaban 
muchos,  que  se  pondría  en  mny  breveiiempo  un  ejército  tal  en 
aquellos  paiscs,  que  llegaría  su  número  á  30.000  infantes  y 
4  0.000  caballos ;  por  otra  parte,  si  bien  son  esto»  la  revolución 
y  escándalo  del  mundo,  miraban  el  caso  con  no  pequeñas 
dificultades^  y  que  habiendo  de  salir  dé  su  casa  á  guardar  y 
defender  país  ^no,  donde  se  babian  de  encontrar  con  tm 
ejército  invencible  y  poderoso  del  Rey  de  España ;  era  me-- 
nester  mirar  muy  bien  las  fuerzas  suficientes  que  hablan  de 
llevar  para  oponérsele ,  y  las  que  hablan  de  dejar  para  guarda 
de  sus  plazas  y  fronteras,  pues  el  Archiduque,  sin  embar^ 
del  ejército  que  pensaba  enviar  para  ocupar  el  Palatinado, 
Nanamente  se  dqaba  discurrir  que  habia  de  dejar  otro  tal  y 
tan  numeroso  en  los  Bstaidos  para  impedir  sus  designios  y 
fimstrar  sus  movimientos,  cuando  no  obligado  de  prudencia 
militar,  porque  era  fonsoso  á  la  bueña  dirección  y  convenien- 
cia dellos;  por  otra  discurrian  también,  que  esta  guerra  y 
combate  que  se  esperaba ,  no  habia  de  ser  detras  de  los  repa- 
ros y  fortificaciones,  ni  sobre  los  baluartes  y  murallas,  por- 
que no  le  habían  de  dejar  llegar  á  esos  lances ,  sino  en  cam- 
paña rasa,  donde  por  la  mayor  parte  siempre  han  salido  mal 
y  llevado  lo  peor,  y  es  tan  dudoso  el  fin  de  la  victoria;  pasa- 
ban adelante  y  consideraban  el  miserable  estado  de  sus  co- 
sas, la  diversión  y  contienda  de  religiones  que  se  habia  en- 
cendido en  sus  tierras  entre  homaristas  y  arminianos,  que  en 
fritando  la  verdadera,  las  demás,  por  permisión  divina ,  no 
son  otra  cosa  qué  una  confusión ,  horror  y  ceguedad  misera- 
ble del  entendimiento ;  por  otra  parte ,  Mauricio  dé  Nasao  se 
hallaba  cercado  de  mil  temores  y  desconfianzas  acerca  de  no 
saber  eú  qué  altura  y  opinión  estaban  isus  cosas  para  con  los 
holandeses  y  Magistrados  de  aquellas  provincias,  los  cuales 
habían  concebido  tan  poderosas  sospechas  de  su  codicia,  y 
que  se  quería  alzar  con  el  señorío  de  los  Estados,  por  la  su- 
bordmácion  que  pretendía,  con  el  calor  de  Ser  el  principal 
caudillo  de  las  armas,  tener  sobre  los  Grobemadores  y  Super* 
intendentes  dé  las  villas ,  gobiernos  y  plazas  fuertes  de  las  is- 
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las,  que  ya  le  miraban  los  naturales  con  ojos  de  infiel  y  tirano 
de  su  libertad  y  de  opresor  de  la  patria ;  por  lo  cual ,  no  atre- 
Tiéndose  á  salir  della,  temiendo  que  si  volvia  las  espaldas ,  ^ 
le  quitarían  el  •  poder  y  el  mando  sus  émulos ,  ó  no  hallariaf 
las  cosas  como  las  dejó.;  ordenó,  para  salir  bten  de  ambas 
cosas,  de  las  suyas  y  las  del  Palatino,  qué  al  principio  de 
Julio  deste  año  de  16S0,  levantando  un  ejército  de  hasta 
40.000  infantes  y  3.000  caballos  á  cargo  del  Conde  Enrique 
de  Nassau,  su  hermano ,  General  de  la  caballeria  de  los  Bsta^ 
dos,  se  encaminase  con  él  hacía  el  Estado  de  Colonia ,  para 
desde  alli  intentar  alguna  diversión ,  sin  embargo  de  que  se 
hallaba  con  poca  gana  de  dar  ocasión  para  que  eí  Rey  católico 
les  abriese  la  guerra,  (4)  ó  cuando  á  esto  no  se  atreviese  ó  no 
hallase  o^ston  para  entrar  por  aquel  estado;  le  ordeno,  que 
cuando  más  no  pudiese,  se  acercase  á  sus  fronteras  y^  qué 
estuviese  atento  á  nuestros  designios  y  los  estorbase;  preve-^ 
nido  todo  lo  dicho,  hizo  finalmente  fortificar  las  plazas,  que 
sus  desconfianzas,  aún  para  con  sus  naturales,  le  traian  Con 
este  cuidado,  y  le  hacian  caer  en  tan  manifiestos  temores; 
que  la  infidelidad,  aun  para  quien  tanto  lo  es,  nunca  tiene 
mejores  ni  más  seguras  espaldas  entre  los  mismos  de  su  par-» 
cialidad.  Después  de  todas  estas  negociaciones  y  solicitudes 
del  Palatino  para  con  sus  confederados ,  ocurrió  últimamente 
á  Jacobo,  Rey  de  Inglaterra,  su  suegro;  el  cual ,  si  bien  en  lo 
público  daba  muestras  de  no  querer  socorrer  y  ayudar  á  con- 
servar en  el  Reino  tan  recientemente  usurpado  á  su  yerno, 
al  menos  en  lo  secreto,  como  sagaz  y  astuto  por  la  edad  y  la 
experiencia;  hacia  todo  lo  posible  por  establecerle  y  afirmarle 
en  él ,  sin  embargo  de  que  embozaba  mañosamente  el  que  no 
entendiésemos  quería  romper  la  tregua  por  casi  quince  años, 
antes  jurada  con  el  Rey  católico,  y  asi,  enviaba  sus  Embaja-^ 


(4)  Afirman  imitAai  personas  de  cons^,  que  si  se  hubiera  üeoado,  adei^h 
la  tregua ,  sus  mismas  diferencias,  que  con  pasión  pública  se  introducia  en  eUos, 
los  hubiera  acabado  y  consnmido.  Nota  puesta  al  margen  del  manuscrito ,  pero 
de  (listtota  letra. 

Tomo  LXI.  18 


m  ^ 

^  fj9iypr  y  «opprrp  4^  sii  ypfna ;  #mporp «  oIIqq»  «tpartando  de 
w.  pqi^  slgwx xigOiT  e^tipi  quimba  y  eñh^lee^»  «Gotoo  ta^^fttoli^ 
PP9  y  verda4aiDs  l^yps  <J^  la  Igl^^ja,  jHK  3er  eHos  io9  eíe^tort 
IW  ¿Gl^í^tic<w  da  Xré^prí^i»  Qolonii^  y  Vaguea,  ^etnvteroa  los 
SlOibftjadoces  J9^y  d9S(HiQ$olddQa  y  em  tiioguaaa  68p6raii:ta* 
df)  podQr  kaUír  medio  ^vivato»!»  eo  liste  ca^o,  ménoe  qué 
d«i$i^iooKla  el  PAUrtioo  de  lo  oomen^ad^  y  r^stUayeuda  al 
K«í^r^jkM?  a)  Reino  de  Boliensiia  j  4e0aiioíado9  los  Embajacbt^ 
res  del  amUio  d0  }qs  ^le3Íá$tico$,  paisaroo  eoa  la  mífima  eoi* 
preint  á  9o|ícitair  al  S^a^qm  de  Sajonía»  i^areciéodoles  t¡m^ 
eomo  ber^i  hallarían  m&s  caiLor  en  él  que  en  loa  demás  \  oyó 
{a  embajada  y  leyd  h  ca(ría  del  ftey  de  Ingla^erra^  que  oomo 
bopbre  dado  4  la  lección  de  Übeos  venia  apretarle  y  iiien 
fbi^ad^;  e$toi^  p^r  algunea  dia^d  Duque  remifio.y  «on  al^ 
guna  perplejidad ;  empero,  disourriando  madurametite  por  los 
$tt0e$oa  pasados  y  el  cenflicto  en  qw  <$é  vieroa  aiisJBstados 
OPaado  el  Ekujiie  loaa  Federí<M>  de  Sajiéma  ^onspird  oonira 
Cái^l^a  Y,  Emperador  de  Alemania.,  y  el  mayor  y  más  ¡avente 
ciible  de  los  Bn^ieradoreai  oedió  del  intento  y  desppeotó  ia 
peraaasion  y  la  inteligencia  de  In^aterra^  adviriiendb  en  la 
n9^ua^  die  m  carta  al  Key*,  en  la  obligación  y  recictfioci^ 
mienio  en  ^e  debía  estar  ¿  la  Casa  de  Austria^  pues  deoias 
dala  deAlda  filial  en  que  cada  uno.se debe  mantener  por  ley 
de  jummento  á  la  d^nidad  impenialt  sabia  también  qua  faa^ 
bjeado^  por  la  rebelión  en  que  incurrió  el  Duque  Joan  Fedo^ 
rim^  M  predecesor»  perdido  aquelkx$  Eí^tados  y  moreeido  que 
le  cortaran  la  cabeza ;  no  sólo  no  lo  hito  la  saagnanidad  y 
clemencia  da  aquel  heroico  y  ¿randa  Eiaper^orv  natas  se  ka 
dvó  á  a^:hermauQ.,  de  dond^  él  vieaie  y  desciende ;, finalmente, 

salió  de  su  remisión  y  determinóse  antes  socorrer  á  Ferdi- 
nando,  su  Emperador,  que  al  Palatino;  para  lo  cual  respon- 
dió ai  Embajador  de  Inglaterra  no  podía  bacef  lo  que  en  este 
caso  se  le  pedia;  antes  bien»  dijese  al  Rey  se  considerase  con 
mejor  juicio  y  atención  cómo  se  encaminaba  este  negocio, 
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porque  ¿nievia  y  jiuzgab»  por.  may  pelpj^oso  y:  n0  con  ¡pA^ 
(puBñaS'AfiüiritlKlide  él  pnfedso  Isodteiier  8ii  yerob  én  el  wimQ 
qm  noéra  siiyKr;  que  el  flmpei^ador  ébn  las  fuerzas  ide'iBepaid 
f  iáséu^j^y  lab  de  sos  deudos  y  iconfederadóe  iba  dispionf 
niendo tria aaedios^  deiiiuiérat >q^'^^^  P^ áobppfitbleqqe  f)»^ 
díeto  ooBservánée  en  Bbhemiaiií  en  Praga,yjqpe  el  mésisaoo 
(y  más^odábte  coB^qo  ora  iadrartirle  priudentemttile  dqáae 
lo  qúb  nb  era  de  so  pátriifaoniti ,  porgue  se  téteib  ^qifce  de  lio  juit 
eerto  iMíbiaide  perder  Éiti  Eátados  y  maiiaBai  se  había  de  b^Uar 
ein  hada  y  taá  ibabMble  que  le  bébia  dé  obligará  andar  ta^Qr 
digaaiAe  por  las  prDviimias  extranjías ^  y  aún  nó/habja4e  bar 
ila^  adonde  beojerse  ni  quien  |)ara  el  ordio^ria  de  !$a  silstento 
}e  diese  lo  forzoso  y  ni  4  su  mataría  de  estado^  le  oonVeaidríia 
4dmUiiie  eo  su  rbioov  tuaoéo  esto  supcda^  qlie  h^  tiebe.pof 
ataduda^  eéte  aviso  adfuéj  á  ^  ter^  sin  prbvsden^ia  divina 
bi  sin  oEiisterfo^  porque  al  fin  sueadió  como  ití  prbnbsUoá  ^ 
Dttqaie  al  i^ió  de  la  letra ;  desaubiadó^  finsSflieni)^,  eV  ft^  de 
Ibglaterra  de  poder  rbeler  en  Ja  boafederaefon  á  «(ini^uiíp  d^ 
los  ElebtoHes  del  Ia»perío  «i  ligarlob  eed  hk  Hnwx^  VtfMsSmíOi 
baera  Ibvanlaf  gente  en  sus  iiérraa;ea:  aúmpro  de  AOQO,  ^U 
éados  para  enviarlos  á  Holanda  cbn  Id  démtít  geble»  quf»  aUi 
ae  juntaba  (lana  pasar  i  defeéder  dé  nuestras  ñtmeá  la  iavar^ 
sioo  <kl  Pataláttád<»}  empero  él^  ante  .todas  otísas^  prehen-H 
diendó  dilrhrse  eii  salud  pai'a  oon  él  Aéy  üatólte6..dí^sta  rew* 
kieion  y  ver  ai  pódia  Hovaff  adelante  Jas  pret^e^ooes  de 
parenleseb  que  ta^  tánias  insfslDciaa  pectaíKHit  al  Roy,,  y  d^ 
ba^  destas  afwyár  las  de  su  yerno  á  la  eokiona  deí  BfobeqiM^ 
y  no  poiier  «a  altei^acirin  Ja  pas  con  nifteslrbs  Coronas  ^¡d? 
donde  tanto  interés  se  le  seguia;  finaUaente^  para^yjar:  todo 
esto  ordetió  al  Barón  de  fioqiuiAgAm,  ¿  ia  sazón  su  ipay^r 
confideiUe  y  privitdo  y  absoluto  dueuO  de  sus  i^cioües  Y'  4ol 
Gfibtemo,  á  quien  mató  el  año  de  38  un  hombre  ordiftiirio  dé 
su  Inisma  patria^  quizá  pot  todos  estos  títulos,  qM  al  oabo 
son  de  sotuerlB  para  él  que  lo^  coeaigMe ;  que  ésoribiese  al 
€oade  de  GoüdoÉHiar^  q|ue  enióñces  estaba  en  España,  á  perr 
suásion  dé  Jaoebb,  pana  fa[ne  aJoa^ase  del  Rey  viniere  ep  a) 
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casamiento  de  sus  hijos ;  que  habiendo  sido  requerido  diver* 
sas  veces  de  los  Príncipes  de  la  Union  Protestante  para  que 
los  socorriese,  jamás  habia  dado  oidos  á  ello  ni  lo  habia  que* 
rido  hacer,  ni  tampoco  á  su  yerno  mismo  había  admitido  i 
estfi  pptioion ; ,  hasla  qoe  habiéndosele  representado  en  sa 
nombre  que,  pnes,  en  su  reino  permitid  indeferentemente  á 
todos  los  Principes  hacer  levas  de  gente  por  su  dinero,  como 
con  efecto  las  habian  hecho  el  Rey  de  España,  los  de  Dina*- 
marca  y  Suecia  y  las  provincias  de  Holanda  ordinariamente, 
que  le  fuese  licito  á  él  lo  misino ;  y  que  habiéndolo  mandado 
ver  por  su  Consejo  de  Estado,  pareció  constantemente  por 
voto  de  todos  no  poder  excusado ,  y  que  ansi  no  habia  podido 
dejar  de  permitirlo ,  razones  todas  que  era  menester  muy 
poco  ó  ningún  ingenio  para  convencerlas  ó  derribarlas.  Final- 
mente, alcanzado  ya  por  el  Palatino  el  socorro  de  su  suegro 
el  Rey  de  Inglaterra,  y  els^  asistido  con  gente  y  armas,  pasó 
adelante,  y  lleno  de  codicia,  hasta  el  turco  pretendió  solicitar 
contra  el  &nperador:  [tan  ciega  y  desenfrenadamente  procede 
quien  está  falto  de  la  luz  del  cielo  y  necesita  de  la  doctrina 
pía  y  católica,  y  que  sin  atender  á  otra  cosa  que  á  la  vana 
pompa  de  las  dignidades  del  mundo,  cuya  soberbia  tiene 
limitado  tiempo,  sin  permitírnosla  más  que  por  ía  brevedad 
de  nuestros  dias,  á  que  nos  destinó  por  su  debilidad  nuestra 
corta  naturaleza !  Pasó  más  adelante  y  solicitó  al  Gabor  en 
Transilvania ,  que  un  tirano  se  entiende  bien  con  otro ;  y  éste, 
si  bien  á  los  principios  capituló  con  el  Emperador  de  no  ayu- 
dar al  Palatino,  después,  por  los  esfuerzos  de  su  necesidad  y 
ruina  y  por  la  importunación  de  Holanda  lo  vino  á  hacer. 

Grandes  y  portentosos  eran  los  aparatos  y  prevenciones 
de  guerra  que  este  hereje  habia  juntado  para  establecerse  en 
su  tiranía ;  todas  aquellas  grandes  y  extendidas  provincias  y 
hasta  las  nuestras  no  eran  otra  cosa  que  un  asombro  prodi^ 
gioso  y  furor  horrísono  de  Marte :  habia  npmerosos  escuadro** 
nes  levantados  en  su  £avor,  de  los  cuales  se  formaban  y  po- 
nían en  perfección  muchos  ejércitos  para  desolar  y  destruir 
aquel  Imperio  y  arruinar  aquella  columna  última  de  la  Igle** 
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ña,  en  quien  se  apoyaba  por  la  grandeza  y  maravillosa  vir- 
tud de  la  Casa  de  Anstria,  su  posteridad,  el  culto  de  nuestro 
sagrado  Evangelio,  y  sacar  de.  álH  esta  cesárea  y  soberana 
estirpe;  no  se  oia  otra  cosa  que  cajas  belicosas  y  instrumen- 
tos marciales,  tropas  de  caballería  y  infañteHa ,  bagajes,  ar- 
tillería y  municiones  y  todo  género  de  máquinas  de  arreme- 
ter y  expugnar,  sitiar  y  combatir  plazas;  empero,  el  braxo 
fuerte  de  Dios,  que  tiene  por  particalar  merced  suya  prome» 
tido  la  exaltación  desta  Gasa  sobre  todas  las  mayores  del 
mundo,  por  la  constancia  de  su  invencible  fé  y  religión,  vién- 
dola para  fracasar,  metida  en  tan  inexorables  peligros  y  tra- 
bajos,* tan  rodeada  de  poderosos  enemigos  y  adversarios  para 
destruiría,  la  diadema  y  púrpura  imperial  para  caérsele  de  los 
hombros  y  de  la  cabeza,  y  casi  muy  pocas,  al  menos,  entre 
tantos  reinos  y  extendidas  provincias  como  le  habia  dado  el 
cielo ,  debajo  de  su  obediencia ;  sus  mismos  pueblos  confede- 
rados y  rebeldes  contra  él ;  la  fuerza  y  poder  de  la  Union 
Protestante,  toda  la  Holanda  y  el  Transilvano,  el  Rey  de  Di- 
namarca y  Suecia ,  el  de  Inglaterra  y  otras  muchas  provin- 
cias enemigas,  émulos  de  su  grandeza;  todos  estos  armados  y 
prevenidos  y  puestos  ya  en  campa&a  con  las  armas  en  las 
manos,  anhelando  furor  y  amenazando  ruina  contra  ésta 
esolareddísima  y  soberana  Casa:  todos  se  los  puso  y  abatió 
debajo  4e  sus  pies,  con  la  misma  bizarría  que  lo  hizo  su 
abuelo  Ferdinando  y  el  Emperador  Carlos  Y,  su  tio ,  en  las 
primeras  alteraciones  de  Alemania ,  no  con  una  sola  victoria 
sino  con  muchas,  venciéndolos  y  debelándolos  en  varios  ren* 
cuentros  y  batallas  en  que  los  hizo  reconocer  y  respetar  la 
grandeza  cesárea  y  magnifica  de  su  nombre ;  |  si  bastase  esto 
para  acabar  de  reconvencer  á  los  herejes  del  error  misera- 
ble en  que  viven !  Finalmente,  viéndose  este  Príncipe  rodeado 
y  combatido  de  los  reveses  y  trances  de  fortuna ,  su  valor 
y  osadía  fué  tal  que  muy  presto  le  sacó  dellos  y  le  puso  con 
mayor  reputación  y  lustre  en  iel  heroico  lugar  que  merecie- 
ron sus  virtudes  y  le  dejará  colocado  para  mayor  excelencia 
en  la  posteridad. 
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HabíéBido  ya  referido  con  lai^  infierip^on  k>&  i^esignioft 
y  arunas  de  nuestros  eolemigDs ,  será  bieii  disoiutir  pot^  las 
nuosifds  y  deoic  cómo  se  disptso  el  César  cop  loe  soMito» 
grandes  tkli  Rey  ofttálido  para  vejneerlea:  dije^  pue^i  oómeiel 
Gooidj»  d|e  Bdcpe  habia  Conservado  en  Bcriieptia  el  puesisi  da 
Bttdunais;  ahora,  ooni  la  prudenoiá  de  apdieiDte  y  esoo^do 
oaudillo  Gomensoá  á  juntar  la  gente  católica  que  habia  qne-* 
dado  ¿  devoción  de  Fepdinand{0  en  aquel  rfin^  y  en  el  de 
Hungría  y  en  todas  las  demás  provincias^  de  Austria^  Silesia  y 
Moi^av¡3,  qué  si  bien  no  fué  muoha,  fuó  la  que  bas«6  fi  fopmadr* 
ejército  tal;  que  puso  en  a%una  confianza  al,  César ;  á  esta  se 
JQnt<^  f  aunque  en  varios  puesto»,  las  que  enviaron  los  ^éifi^. 
oipes  de  Tréveris,  l^^^^^i^  r  Colonia  y  Sajonia,  Blectores  del 
Imperio ;  melió  el  de  Colonia  en  esta  liga  al  Poínci^a  de>  lieja^ 
ski  béirmano.,  cuya»  fuerzas ,  cada  qna  de  por  si  y  todas  jantati 
ya  se  xkjaban' sentir  de  las  día  loa  enemigos:  de  la  uoiob  pr»r 
teslantei  y  aún  dol  Pa^tino  y  Bey  de  Inglaterra»,  á  los  cuales 
tenki  úo  con  )pooO(  íetbor  y  cuidado,  poctque  lo  no  biea  hediO: 
trae  aieippro  por  estnnulo  en¡  el  eepititu  y  en  el  ooraaon  este. 
toraténUk,  justo  castigo  de  ibüdelidad ;  el  Duque  de  Bavient 
hdbia  puesAo  todo  su  poder  y  fuerzas  en  e&U;  causa,  cooOj 
panenAe:  eatólioo  y  mást  cercano  desto:  Pribeipe;  hizplot  d 
Césaii  Capitán  General  de  sus  ejéi'citoa,  y  enti?e  éLy  d'Gonda 
do.Bucdey  el  Baroui  de  Ti%,  vtaletfosísimos  y  esperi^entiBuiM 
Ga||)i tañes ,  tomaron. pon  $u  oaantoi  la  expedición  y  póoeaes  ói^ 
den  y  disUtibueion  la  infantería  y  oabaHéría  que  estaba  apoes^n. 
tada.piffai  marcháis  y  dar  sobre  loa  ea«migoe,  qnci  ya  estabaa  4 
la miiiaí  ly  eon  cuidado  de»  penat^ar'  los:  intentos  y  (tesigttiosj 
de4a  gente  eatqlipa ;  el  Bey-  tenia  ya  kvantadoa.  ao  Elande^ 
dOcfíWi  infantes  y.  40).000j  C4d>allQ»  die»  todaa  aacionea,  ham 
bjendk)  enviado  algunos  iiullioikes,dei.onei  y  platai  paína  aviarlos, 
sieúdo  lo  que  ein<  osta.  parle  bal)iA  tomado  por  sa>  cuenta,  eooia 
ei  en  toar  pon  el  Palatinado  y<  ooupa^  aqueV  estado  del  Elector;/ 
pueS)  viéndose  el  il^rohiduquoi  Alberto  cooi  todaesta  g^nte,  diot 
puso  ifábiemente.ia  qm^  habia<  do  enviar  á  esta  empnesa.  y  la 
que  habia  de  quedar  en  los  Estados,  advirtiendoquO'kip'teH* 
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beldesi  babian  dé  bceer  todo  lo  posible  para  embara^árdeto  y 
divertirle  del  intento,  oomó  y»  se  lo  hablan  iado  á  entendcífv 
pae^  babian  eocanmado  saa  gentes^  la  Tuelia'  A^  CMoAta  4th^ 
bajo  del  gobierno  del  Enrique  de  Nassau,  bennant^ del  lláu^ 
noio;  finahntite^  se  ordenó  nuetA  Marqttée  Spinola  <»ii|  iodo 
df  demás  bagaje  ^  avtiktéria  y  moniciooés  nedaaariaá  piífa  )$ 
jomada,  marobase  ooa  47^00>  infante^  y  kJMi  cabaUoé  la' 
vuelta  del  Palatinada,  donde  muy  presto  se  le  jaiumm^  éB 
temo  de  italianos  qne  condoová  pat  la  parte  de  Lorena  dod 
QoDzalo  de  Górdova?  dMse  á  D.  Luia  de  YelaBO»,  üavqoáa  de» 
Belfeder,  General  de  la  dabaUeria  de  Flaades,  \9LW0  intmí*^ 
tesfy  2.400  oabattos,  aoldidos  tiejos  y  escogidos,  para  que 
hiciese  rostro  á  las  hotondeses  si  pveténdie^n  paite*  el  Rhm 
y  ^fto  frustrase  sus  des^gmos,  para  lo  eiial  s»  le  mandé  «Ion>. 
jar  junto  á  Vesel  y  que  lemsBe  pveslo  en  \m  riberas  del  MhbI 
y  ée  la  Mosa  y  eat«?iepe  aA^iettido  de  los  movtmianCos  del 
eminiga 

Pvesias  ya  y  proteidos  todas  tas  oosasi  para  lÉarobar  neee»- 
seriaa^  no  esperando'  el  Duque  de  Baiiereí  que  á  es^  hora;  éé 
hallaba  cea  90.000  iiifaiitefry  5.000  caballos,  y  ei  Daqoé  é0 
Sajéaie  oon  olto  ejército  numeroso,  cowo  tcimbiea  lo  eislaba» 
elCoade-dei  Bucue  para  acoÉMler  áiBobeosia;'  na  dápisrandD! 
oitm  eosa^  oomó  <lig0)  más  de  que  eomenaasei  partir  ei  ejér- 
oiló  del  I^ab  Baja  para  á  un  miamo  tíetapoi  dbr  aoftre  Ite  liii*<^ 
USB  de  tos  da  la  D«ie»  Pnateélante,  cpie  era'ol  prelea^qii^  aé> 
habtai  tomado,  e»  un  instanleí  por  la  intetígeiícta  del  EdbibtM' 
jador  de  Francia ,  se  mudó  este  parecer  y  se  acordó  ^>  ifiB  ¿é^ 
aístieiidcl  de  afligí?  y>  dasimir^e  i)  sü  mív^f^^ttíohk  Ids  ^ue- 
bles^,  socorríale  ccds  ima  á  su  parmilldad  con  la  gearte  q«é 
quisiese;  este accideqte  que á  toadamáe  netovamet  diseoM» 
tosipanacíé  que  el  haberle  tomado,  sin  duda  ninguia,  seria> 
en.menosaebo  de  la  iaoeíml ,  para  dame^  á>  eniendér  Qnfeaép 
k  ¿laño  dé'Diott  pende  ledo*,  más^  qoe  de  nuestro  )oioié,  fué 
el  que  éiñ  dada  dirigió  la  fonatíai  pa#ai  hacer  m&s*  dlohoso*^ 
Sode la  Vietoriá;  con- l<e cual,  todo^ los eeügaHos^ lae annae 
M  César,  después  de»  aligamos  trances  y  raacueBÍroirque  dla^ 


880  *   ARO 

ambas  partes  se  trabaron ,  se  fueron  dirigiaido  á  Praga ,  ca- 
beza y  corte  de  Bohemia,  á  defender  y  sustentar  el  Palatino 
los  tinos  ^  principal  movedor  destas  alteraciones  y  á  arrojai^ 
le  de  allí  los  otros. 

Aprestados  ya  los  ejékt^itos,  y  todo  el  orbe  atento  i  ver  en 
qné  paraba  tanU>  ruido  y  prevención  de  armas,  los  ánimos  de 
lo^  herejes  dudosos,  presagio  cierto  de  su  ruina;  el  Rey  de 
Inglaterra/más  con  deseo  de  saber  los  designios  del  Archi** 
duque  y  de  enterarse  de  nuestras  fuerzas,  cuya  grandeza  y 
ostentación  babia  causado  grande  admiración  y  asombro  en 
Londres,  más  que  de  introducirse  á  tratar  de  los  medios  ne- 
cesarios y  más  saludables  á  unas  provincias  y  á  otras  ^  envió 
su  Embajador  al  Archiduque  con  pretexto  de  entretenerle  y 
divertirle  con  negociaciones  y  embajadas,  representándole 
las  obligaciones  que  le  corrían  de  no  desamparar  el  Estado 
patrimonial  de  sus  nietos,  valiéndose  para  esto  de  las  razones 
que  le  parecieron  menos  flacas,  á  que  respondió  el  Archidu» 
que  mostrando  las  que  habia  para  que  el  Conde  Palatino  del 
Rhin  restituyese  lo  que  Can  injustamente  poseía ,  siendo  fuerza 
por  ley  divina  y  humana,  que  en  tanto  que  no  lo  hacia,  pro- 
curarlo por  cuantas  vias  se  pudiese,  lo  cual  esperaba  confe- 
saría el  Rey,  como  tan  prudente  y  llegado  á  razón «  y  asi, 
creía  toríá  quien  más  aína  ayudase  á  encaminarlo ;  con^  esta 
respuesta,  despedido  el  Embajador,  marcharon  los. ejércitos 
del  País  Bajo;  la  vuelta  de  Vesel  el  que  habia  de  quedar  en  él 
con  D.  Luis  de  Yelasco,  y  el  Marqués  Spioola  con  el  otrot  la  del 
Palátinado. 

A  40  de  Agosto  llegó  el  Marqués  con  el  efército,  luoklo  y 
bien  armado ,  con  muchos  y  muy  excelentes  Capitanes  y  sol- 
dados \^ejos,  diestros  y  ejercitados  en  aquélla  escuela  militar 
de  Flandes,  á  Coblenz,  pequeña  villetsf  situada  en  la  parte 
que  se  juntan  las  dos  riberas  del  Rhin  y  de  la  Mosa,  por  ser 
en  extremo  á  propósito  para  concurrir  á  ella  la  gente  del  País 
Bajo  y  la  de  Italia,  de  que  ya  tenia  nuevas  que  piarchaba  muy 
aprisa  con  su  Maestre  de  Campo,  D.  Gotaaalo  de  Córdová ;  hizo 
allí  plaza  de  armas,  alojando  la  gente  en  sus  contornos;  llegó 
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la  de  Italia,  soldadesca  vieja  y  bien  disoiplmada,  y  capaz  de 
cualquiera  empresa;  desde  este  paraje  trató  el  Marqués  de 
inquirir  can  toda  diligencia  las  fuerzas  y  designios  de  los  ene^ 
migos  que  se  habían  encaminado  á  las  fronteras  á  contrade^ 
cifle  la  entrada  en  el  Palatinado,  siendo  los  que  al  presente* 
en  aquella  parte  tenían  este  nombre,  Uen  que  no  del  iodo 
declarados  /  lo  que  cómonmeote  llamaban  Príncipes  de  la 
Udion  Protestante,  y  entre  ellos,  los  más  principales,  el  Du-* 
que  de  Vitembei;  y  los  Marqueses  de  Anspach ,  que  en  persona 
gobernaban  la  gente,  cuyo  número,  según  los  avisos  más  in*-* 
teligentes,  pasaban  do  44.000  infantes  y  7.000  caballos;  eon 
estas  ftierzas  pretendian  hacer  el  opósito  á  nuestro  ejército, 
dejando  al  Palatino  estaUecerse  en  Bohemia.  Habiendo,  pues, 
llegado  el  Marqués  Spinola  á  la  vista  del  Estado  deste  infiel, 
hi^  luego  labrar  un  puente  y  pasó  el  Rhin ,  y  por  divertir  al 
enemigo  porque  le  dejase  más  desembarazado  el  paso,  por 
hacer  con  mejor  disposición  su  entrada,  impiditedoselo  algu- 
nos montes,  donde  era  forzoso  caminar,  por  su  mucha  estre^ 
cheza,  con  poca  comodidad  y  algún  desorden,  hizo  que  car^ 
gase  todo  el  golpe  del  ejército  hacia  Francfort,  ciudad  imperial 
y  de  las  nobles  y  ricas  de  Alemania ,  y  de  mayor  devoción 
para  los  coligados.  En  viendo  los  eneougos  pasar  nuestro  ^^^ 
cito  el  Rhin,  acudieron  al  dolor  mas  rivo,  creyendb  que  iban 
sobre  Francfort,  y  que  se  la  habiamos  de  sacar  de  entre  las 
manos:  sucedió  ansi,  porque  en  viéndonos  pasar  el  rio,  cargó 
su  ejército  al  rededor  de  sus  contomos ;  marchó  el  Marqués 
con  toda  diligencia ,  y  con  la  misma  crecia  en  los  de  Ff anc-^ 
fort  el  cuidado  y  miedo  de  la  tempestad  y  ruina  que  venia 
sobre  sus  casas;  y  entonces  más  apretadamente,  cuando  vi&«- 
ron  que  eon  orden  del  Marqués  %)tnola ,  el  Conde  Enrique  de 
Vergas,  con  un  golpe  de  infantería  y  caballería  de  hasta  5.000 
soldados  de  todas  naciones,  y  con  seis  compafíias  de  espáño^ 
les  del  tercio  de  D.  Diego  Mejia  y  dos  piezas  de  artílleriavse 
encaminaba  á  la  ciudad;  los  cuales,  ocupados  del  ipiedo  y 
cuidado  de  coiiservar  sus  hacieikdas,  principal. negooio  entre 
todos  los  hombres,  apartando  de  si  toda  dUigacéon  y  respeto 
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i  tos  eonfederádoB ,  enriaron  con  luda  diligencia  sus  Depn^ 
tado»  al  Marqués,  8up|icán|dol&  los  admiliesa  disbajo>  úé  su 
proHeékm  f  ampaito^  y  tibraise  acfseHa  ciudad  dei  ms^  y> 
destmxtoUm  de^  las  amnad *^  el  Marqués,  qB«<to  esta  qhsm  aoi 
traia  énjíett  dai  ex^nignár  aquelki  fAiaCá,  paraciéaddie  ttuaM» 
odasioEf  no  cosliándidé  oadb.mlueiífla  á  la  crbedíaacot  de(  Em^ 
parador  y  afAitárla  dte  la  devoomi  do  hn  coligados,  la  adtari' 
tió  y  capjiQlói  ^ecNDí  ellos  que  volverían  á  la  obedíeacia  del  Cé- 
sacy  reoDaociéadole  por  Aeñop  soferaiio^  como  antea  la  babkn 
beohOt  y  se  apartariant  de  todo  género  de  aUaiizas  ooMrariás; 
Qoas^^aídoiaatoi)  sin  perdev  tiempo^  ihatchó  elcjóreito  la  vuelta^ 
de  Ihgimaia:^  desdé  donde  tenia  traasdo  "vdlrr^ ái  pasar  ct  Rbifei, 
porque  «cfesde  aquat  paraje  se  eatraba  por  tierra  aBierta  ysiás 
desembarazada  ettrfll  Palatínado',  conoedifi  el  ^lector  el  fmo^ 

y  envié  el  Marqués  delante' al  Ifaeaire  de:  oampov  6u1schi  i  oan 
un  gokpe»  ^0!  infantería  y  des  ceoBpaiáas  de  cabaHoa  i  tonar 
pnedifacv  de  esoÉra  parte  del  río  v  dondei  heibíéndplo  efeoutado> 
comoiizó  á)  foortificarae  j  á  hacer  espaldas  al  pasd*  del  ejóncitev 
que  en  poatonesi  y  eiD  uD  puf^e  qba  se  fabríoér  para  hi  oaban 
llenarse  oolidRiyé  con; mudia  phrestmsa;  tA  dta siguiente »  qu^ 
se.  Gfmtabaa  d  de  SbtiemÜre  deste  áñOt  marchó  «on  buena 
óné^.y  eoaoierta  por  liuuiSie^Mtididaay  espaoies^imaS'daBi>H 
pafite  pegÉdas  á  Maguncia »  eeUandb  la  oaballeria  Jelante^ 
(tíspaesÉa  y  biea  fiarodad»  em  cuatnó  atas;/  haclai  el  ejército  ato 
mava^illosal  y  henpeeisiikia'  vista,  espee^aliaente  hi  oabaUerfa; 
qua:  erai  tnificha  y  bne^a^,  y  excelentemente 'armada  y  de  muy 
buenoá.  cabsdtds ;.  procun&sa  deMmbi'ir  é  los  eoeangois ,  de  qüíea 
sei  tenia  avisa  que  se  ahi^doiatt  dosi  le^ai  día  nuestod  oam^ ,  y 
OR  estalfiícaiB  sd  «enaÉteió  ó  vista*  é&Openliefiv,  vitta  Qiediá'i*^' 
niínwii|lé'gtendeviuierte;pear  lÉafeor^caáí,  ^  á  la  sazón  par  arte^ 
daadé  estaba  atsmoberadael  eaamlgo ;  qui|fiera  vuestra  gentes 
quoi  al  Manguea  tasiaoométíera,  proaseüéiidosa  aquel  día  una 
fehcisimáijdmadft^  emp«ó>  él  ateiftiiesDdtí  pak*a  lo<qa6)fué  ea^ 
viadbv  qué'éraMapioote'Otmpai^ol  PhMtíaadot,  kial  maaohar 
eiitampo^y  áfniadlpa  ne^he^ehle&iií  di  ttaesir&éB'  CatnpOidea 
Gárli^  Coioma).  ^Mbarnbdor  y  oaatellasiei  de  *€ambrm»  (^ 
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QOa  lo«  d9&  larck)$  de  walooeta  y  bdi^ü^oaedi  «^  que; se  m**. 
gImím  m¿3  de  6«0DO  knfanfte».  y  300l  eaballos ,  se  artoimasé  á 
Cr«seMk«  ^  cto  laf^  vHlas  del  Palaüfiado,  ea  telita  ^ue  él 
por  su^  jorii^as  l&bstoia  em  lareeiMledel^jéiftíUH  y  lomase. 
p#í9fi(^  sohpe  ella ;» «arcbó;]}.  Cárioatdda  aqueOla  nodhe^  y  el 
dial  aiguiefHe^  á  puesta»  4^1  spU  ae  puao  á  vrista  de  la  villati 
aFrimósaie  luégp  ^oa  la,  aiílHleria  ;  mvióles'  á  decir  que  ser 
piadiesen  á  ta  obedieMia  diel  Bi»fiemd#r^  que  ka  haríb  iodoi 
lyieu  iraiavnicwto^reapoiidíeroAque  siendo  lo  que  ae  lee  t>edia 
ue^^eío  tan  árduOi.  no  podisGa  dejar  de  peditf  tiémpb  parai 
resolverse;  tuvOi  D»  Garles  la  re^^ueala  poc  sospedhosa  y  que; 
este  su^Eiensíon  esa  esperanaa  de  seeomo^  y  aá  hisse  plantar 
las,  euaAro  pieías  de  batir  y  que  la  gente  se  fuese  arrimando^ 
á  tod  puertaa  de  la  vSla;  hiciéronto  coa  resoiueioA  i  aiojánH* 
dase  en,  un  rebeUínejo  dsi  tierra,  pooeurandtii  roiupeo  á  qnñtr 
mat  la  puerta )  fijaren  recihidosi  de  alguoes  nqsqueftazea  qae* 
le$  tkaroA  del  cas|illo>^Ue>  eoae&area  la  vilia.;.  sesppndíéronn 
lea  de  nueaM  parte,  coa  una  cantarada  <^e  artillsciat  de  lo 
Qual  reciUeroa  tauto.  temer  que  á  la  punía  del  día  Uamavoa 
parsu  neqdirae»  (»>n  lad  oeucyi^ttes  que  D(  CAiAf»  qfíisie^  pe^*^ 
nerles.;  aoeptói  y  etttróla,  y  tallando  en  ella  de  goamícioft 
tijea  compañía  db  ínbnjbms^y  unía  de  ca^altofl),  a|keá  éstai  y 
deaafmé  laS/Otvas«  tamándeleiiurainentode  que  aoisep^irtaa 
máaoQlitra  el  Emperador^,  haciéndolo  tamUeü  áiel  Magiatnadey 
(iejo  dentro  dos  eompaoíasrdie  borgoñpoea  y  una  de^walenes' 
y  pof  Cab^^á  Ur.  de^Ifísiefa)  siguü6  au  joraaiat;  lli  villa,  era 
bartq  üad^  y  doi  taniano  ták  q.uei  ppiedp  cüinffaearséteoa-lffli 
medtanaa^del  Baíe  Beii(^;  pata  por  media  dellft  el  Itot,  c^ue  la; 
divida  €»  doa  mítadea,  teiiíe*dií^  á¡  dada  pie^  au  iftiuneÁla,.  si^ 
bíe«.pe€iD  ñierte:^ynQ<mén0s  la  del  castilla  ^damitiadas  aA^ 
basi  da  algunos  imdrastro«^  4ei  daode  con  facüidbd  puedent 
ser  balidoS})  llegjdt  al  Niatiqtiéa  el  d«a  siguíMite  )a^  .nueva  de  la 
OAtreg^  de;  Crusenek,  y  a$i  proaiguió.  Di  Cáiioa^  ¿  poneisa 
s^fcre  Ateeem,  vüte  dei  qi{s»o<paib  y  det  lüa  mái»  razonablea^ 
déi»}a}Ct]al^é)iindíéi  kh  l^ra  »&  esperar  batacia^  ki  tanfi 
¿tota8i4a0iplafnis;diÓ  noobofuidad^i  á'  los*  eMmijgoiír  y  hatt 
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ciendo  una  tapa  de  su  eaballeria,  esperando  )a  nuestra  en  una 
emboscada ,  se  embistieron  los  unos  á  los  otros ,  señalándose 
de  aiabas  partes  en  la  arremetida,  bien  que  al  despartirse  los 
enemigos  se  sintieron  más  cargados  de  nuestras  pistolas* 
'  Estaba  el  Marqués  Spinola  á  esta  sazón  con  deseo  grande 
de  ocupar  algún  puesto  principal  para  asegurar  con  él  los 
TÍ  veres  y  municiones  para  el  ejército ,  sin  lo  cual  era  teme- 
ridad dejar  entrar  el  invierno  donde  era  necesario  conservar 
aquellas  fuerzas  que  habian  de  ser  las  que  faabian  de  ganar  y 
poner  debajo  de  la  obediencia  del  Emperador  el  Palatinado; 
los  protestantes,  que  no  sin  gran  desvelo  estaban  atentos  ai 
discurrir  de  nuestras  armas  en  aquel  Estado ,  muchas  veces 
se  dejaban  ver^  ya  con  ánimo  de  damos  batalla,  y  nu^tra^ 
gente  con  mayor  deseo  y  coraje  de  recibirla ;  empero ,  ellos, 
cuando  pensábamos  que  ya  los  teniámos  en  las  manos,  en  un 
instante  se  desparecían  y  calándose  por  algunos  valles  y  co- 
línas, no  pretendian  más  que  divertimos  y  sacarnos  de  la 
expugnación  de  las  plazas  que  con  gran  brío  se  iban  sujetando 
á  nuestras  armas;  con  que  siguiendo  el  Spinoia  su  derrota 
para  el  fin  pretendido,  puso  los  ojos  en  la  villa  deOpenhem 
con  el  fuerte  y  fortificaciones  que  allí  tenia  el  enemigo,  y 
usando  el  Marqués  para  mejor  conseguirla  de  los  ardides  y 
estratagemas  marciales,  moviendo  su  campo  de  Altcem  pasé 
á  lomar  la  villa  de  Kams,  una  de  las  mejores  de  la  facción 
protestante  y  de  quien  aquella  unión  sacaba  mayor  sustancia; 
procuráronla  defender  por  la  comodidad  y  interés  que  de  no 
conservarla  se  perdía,  empero,  con  tanta  tibieza,  que  apre- 
tados de  los  burgueses  y  amenatados,  que  sino  los  socorrían 
se  habian  de  entregar,  no  haciéndolo ,  se  entregaron  al  Mara- 
quea; con  lo  ctial  pasó  luego  á  Vorms,  ciudad  de  las  mtry 
poderosas  de  Alemania,  con  intento  de  traer  tras  si  al  ene- 
migo y  revolver  sobre  Openhem ;  habiéndolo ,  pues ,  oonse* 
guido  y  sacádole  á  más  de  cinco  leguas  de  sus  cuarteles  sin 
ser  sentido  dellos  ,  habiendo  logrado  sü  intiénto ,  desalojó  tan 
aprisa  poco  antes  de  anochecer  que  ileganéo  á  ella  al  princi- 
pio del  dia  la  tomó  y  ocupó  los  puestos  ^  desamparándela  los 
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enemigos  con  notable  desorden,  siendo  muchos  dellos  desva- 
lijados y  los  demás  rendidosi,  bien  que  dejados  ir  libres  á 
merced ;  foé  la  toma  desta  plaza  de  gran  consideración  para 
las  conreníencias  de  nuestro  ejército  porque  ocupaba  con  eUa 
el  dominio  del  Rbin  y  de  toda  la  parte  del  Palatíaado  que 
está  de  ese  otro  Jado  llamado  comunmente  superior ;  tenia  en 
la  ribera  un  puente  y  en  ambos  remates  des  fuertes  harto 
capaces  y  bien  labrados;  todo  el  ámbito  de  sus  cuarteles 
cerrados  con  trincheras  y  travesee  tales  que  mostraban  bieii 
haberse  hecho  con  harto  cuidado  y  ciencia  míilítar;  la  villa 
DO  era  de  suyo  tan  flaca  que  ne  pudiera  hacer  una  mediana 
defensa»  con  un  castillo,  aunque  á  lo  antiguo,  rpizonable-** 
mente  fuerte;  contieae,  otrosí,  casi  4^00  casas:  trató  lu^ 
el  Marqués  de  rehacer  el  puente ,  que  los  enemigos  dejaron 
jTOto,  si  bien  ni  llevaron  las  barcas  ni  los  materiales,  con  qqe 
á  los  48  de  Setiembre  pudo  eistar  acabado  y  puesto  en  per-* 
fecocon ;  fortificó  de  nuevo  la  villa  con  poderosas  máquinas  y 
defensas  para  asegurar  en  ella  las  municiones  y  vituallas; 
viendo  por  otra  parte  lo  mucho  que  convenia  t^ner  aquel  pié 
firme  en  el  país  para  todo  acontecimiento  y  aguardar  desdé 
alli  á  ver  la  resolucioD  y  derrota  que  tomaban  los  enemi^, 
que  á  la  i9azon  estaban  acampados  junto  á  Yorms ,  donde 
habian  hecho  un  puente,  aguardando  el  socorro  que  les 
venia  de  Holanda  de  2.500  caballos  y  3.000  infantes  ingle^ 
sea ;  dábase  priesa  el  Marqués  á  concluir  las.  fortificaciones 
de  la  villa ,  deseoso  de  acometer  antes  que  se  acabase  el  otoSO 
alguna. empresa  de  importancia,  no  dejando  de  tenerle  eon 
cuidado  la  gente  que  se  le  habia  consumido  en  el  ejército 
entre  muertos»  enfermos  y  fugitivos,  que  era  parte  conside-- 
xable ,  y  la  que  coosumian  las  guarniciones  de  AJtcem  y  Grui» 
aenak  y  las  demás  plazas  ganadas  y  la  que  era  forzoso  dejar 
en  Openhem ,  por  lo  cual  se  hallaba  con  sernos  número  de  la 
que  era  necesario. 

Tenian  por  este  tiempo  estas  cosas  al  Marqués*  con  alguna 
perplejidad  en  lo  que  debía  hacer,  y  más  entonces,  cuando 
no  hallaba  al  enemigo  en  disposición  acomodada  para  acó- 


fiíelerle^  y  él  relikisaba  ifemebo  6l  baeeiia^  apartándose  del  p» 
iodos  éamÍBOi  mi  cpiqrer  venir  bon  tos  «aeitres  á  batadta, 
que  tal:  «s  la  oobardí^  destos  infieles;  coásMeniba  Mti^ 
lÉisDM»  el  estado  de  sa  femé  y  fat  staon  del  tíempivt  ({«é 
yt^  esláfaa  nliiy  adblaüte  y  dasí  é  la  entrada  del  JBvierño ;  pbt 
cHra  parte dnonnia  para io quefliéiMviedo^ «n  lo c\xéí  tetiii 
íyatofeufMtda  bo  lÉala  paite,  dei  "Palatínado,  y  por  esté  «d€ftaíi>- 
4aba  nidísoHrsé  á  queseite  bien  e^rar  d  aooórro  de  B<h- 
faÉda^  1^  ya  deeían  babki  pasado  la  Mbscia,  y  arm&fidí^ 
jote  edihoBCáda^  rempei^e  ó  cdntuuiar  el  progeem  dé  ir  odti^ 
pmido  másiplaaas;  todari  es^  cosap  le  lekiíail  euspeoboydfei- 
•oiMíiio^  para  la:e«al  resolvió  «de  enviar  á  Braselas  al  Qapi*'' 
Aan  D.  Diego  de  Salbedb ;  entreteirido  «oaHta  de  su  ))elwna 
perai  «(ue  repreanitaaé  al  |irobiduq|ue  b\  estado  de  m»  eotíés  y 
<|iie  se  le  «tniíase  el  Mncia  de  ilsdiánm  del  Vallon  y  alguna 
eab^Ueria^  advjrtieDdo  tpie  habíeiido  Ips  de  Hi^lahdh  divididla 
y  cmvíado  parte  de  soa  fitéhzas  ial  PalatiÉado «  podría  &  L 
liater  lóintsiiio;,  aro aíendeibeiiester tantas M  los  Paiséi  Bajoi; 
á:;eita  diligencia  svcedid  ^  qito  en  ác^ideoftefeí  takis  bacen 
ibs  avisados  y  prudentes  dapitanas  ]t«i^a  resolver  éa  renrisieÉ 
y  dar  salida  &  sus  dadas  ^  y  atisi  Uamóei  Mái^és  á  <K)nséJe 
á  IX  Carlos  GDlóma;  á  lee  liaeses  de  Campo  D.  Gonzalo  ile 
Córdo^va  y  D.  J)iego  Mejia  \  al  Conde  Eaviqae  de  Vetgas ,  Te>> 
fnéiite  G^net^  de  b  caballeriá ;  at  Marqués  de  Campo^Lataitr, 
Maestve  de  Campo  d«  iiaüanos;  a|  dé  Eadem  y  Baw^  ¿oroae- 
icB  de  «lematies;  ai  Barón  de  BálaMOn,  lIaM;re  de  Campé  ét 
loergphoffes,  y  á  Koasebor  de  Guli»^in  ^  de  waleaes ;  los  eaodes 
M^éadotos  ya  juntos  les  représenlo  y  fiirpputo  todris  laa  ra^ 
Mbes  pasadaa,  y  que  libremente  diseopriissen  y  votasen  te 
que  en  et  ^éaso  presente  se  debia  haoer;  diseorridse  larga-^ 
meáte  sobre»  las  neeesidedés  y  puntos  tieforidos:  ntuého^  eraa 
de  pareeer  se  aeeaietiese  y  dieee  batalla  al  enesaigo;, otros 
que  se  ocupase  á  Idelburgo,  plaza  importaartMota  y  stiperlqr 
aa  «f  Palatíaado?  ú^  ^  vmAviú  fiada  en  este  consejo,  porque 
Me  pareceres  estaban  indiierentésytnuyvarioé^Ue^  por  estos 
diaa  al  M«*qaés  la  laerced  qae  ^íáey  ciaéiica  le  hacia  de  Ge'- 
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Mrai  de  acplcfl  djéreilo,  honra  bíM  nlbreoida  á  Jm  servicw 
de  Vrnlo^  B&oe  ejcroidDft  en  Ja  gtenfa  y  j|K>  atefigalidD  ha  pte;ito 
en  deleirteinar  ie  que  fe  debía  áA  We# ;  JAaviQ  bM  «f z  li 
cMlM)<i,  y  «elaiide  loddaen  él  y  Vteieha  ¿  «eonfórfír  Ja  4n1smt 
natería  del  aftteoedem»,  Acomodada  Jos  de«gnto6  oOnias 
íineotafc,  «%«iendcí  el  ^re4eKte>  de  a^  iorneda  i^^ieodo  del  rá- 
■letite  ide  paear  á  expuignar  á  Idelbirgo^  panebió  ooft^teotOn- 
meoio  t)or  votí»  4e  todos  qoe  ^  ^maie  ¿  Bad^iaráiki  cet)  le 
eHaJ  reai^Ivíó  ;el  tfarqués  ¿é  p^fsar  de  la  otra  pdrie  del  Rhin  i 
eepenar  ^1  eoeorra  (te  Qoltoda^  y  ftambieni  «i  el  tíeoM^  &e 
poniaaaeateda  oedsioB^n  laainanoa^  pana  r<M»perlei>  potiiél^ 
dola  a^bmn  belada;  pam  loo<ial  babia  mandido  reciteoo^r 
loe  Ipasie»  y  morios  eegoazo  i^ue  se  óreíá  Jofabbr  eo  el  Uein.f  m 
l^oa  4fsi  FritQcfertí  y  que  P.  Ganzalo  de  Córd<lvd  oon  A  <8e0 
Imabffas  4eM  teneio,  parte  4e)lo8  españolea  y  parte  aienMH- 
ue&  y  boTfoioiM^v  ntarcbaite  la  doebe  á»  loa  8Q  d<^30l)aqiWe 
por  iierre  á  poneras  aobre  BüObaradk ,  y  que  0n  las  beroad  >p<Nr 
el  Rhin  db^jo  enviase  aJ  Ca^íiftn  Diega  Ruiz^  ^  SangMto 
má!yon,  y  qMe  een  QtOO  beoob^ee  peoouitasb  gftbar  ^  Koi^  per 
^qnleña  Milita  aHuada  sQbre  e^a  otna  n^ge»!  pairiidi^pM!^ 
ñ.  Gonzak)^  en  prosecboion  de  la  orden  qiie  llevaba  i  y  ba«^ 
hiendo  matcbado  ocm  n^  poca  difioulud ,  por  Ja  a^pei^eaa 
DU)aluo^4el  caini<M>,  el  d¡a  siguiente  dio  viata  á  Baobarak; 
los  cualea,  en  descubriebdo  bueaira  fente,  medrosos  y  4ulie^ 
mbmad^s*  siendo  de$ainpafado&  de  üa  m$i(y^  parte  de  la 
gnamioioii  que  lenian^  vinieron  á  «eifrecorae,  y  asÁi$ia  eontra^ 
diciea  \^  metÍD  3Q0  Valonea  de  pf:<c$idia;  He^ndo  á  esta 
hora^  Sai:gentO  «^yor  y  al  Teniente  de  Vaestire  de  Campo 
General ,  Baltasar  de  Santander,  loa  Malea  aiebdo  mentidos  gr 
siroabuceados  delqs  día  Konh;  si»  ebAargP,  la  tawaron.,  re- 
ci^biebda  oasi  otra  tanta  guarniíeion  do  presidia';  iqKedandb 
QOA  estas  dea  pla^a^  y  aus  castillos  señor  el  ejército  DaA6)&eÉ 
do  todia  la  pibera  del  Rlva*  desde  Qpenbeca  para*  ab^jQ, 

Habút  entro  las  des  plazas  ganadas  w  i$M^^n  \^  rik|«?a^ 
y  en  él  «m  <»istiUo  (aunque  poco  fuerte,)  conaiiderablo;  para  lel 
donaiaíodella,  y  asís  ^  proiQuréganaf  pon  diligeneia)  enittmto 
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que  D.  Gonzalo  cumplía  con  lo  que  se  le  habia  ordenado, 
ardía  en'  el  Marqués  Sptnola  el  deseo  de  topar  con  el  socorro 
de  Holanda,  para  lo  cual,  aunque  puso  toda  su  diligencia, 
no  fué  po^ble,  porque  ellos,  por  rodeos  y  pasos  dificulto^ 
sos,  huían  de  no  ser  hallados  ni  acometidos  de  nuestras 
amias ;  el  Marqueta  no  osaba  alargarse  mucho  por  no  desam- 
parar lo  ganado,  y  que  ios  enemigos ,  que  tan  acorralados  los 
tenia  en  Vorms ,  viéndole  prolongado  y  desasido ,  no  le  aco- 
fnetiesen  las  plazas,  que  sería  perder  en  un  instante  lo  que  en 
algunos  mesea'  con  tanto  afán  y  trabajo  se  poseía  en^  pais  qqe, 
si  bien  los  enemigos  no  le  habían  hecho  demasiada  resisten- 
cia, éranlo  al  menos  todos  los  naturales,  y  aun  hasta  las 
mismas  piedras,  de  lo  cual  le  hadan  estar  con  no  poco  des- 
telo y  cuidado  por  conservarse  y  conquistar  i  la  vista  de 
tantos  y  tan  poderosos  enemigos,  y  de  un  socorro  tan  con- 
siderable como  les  venia  de  los  paisas  rebeldes ,  y  que  tan  de 
cerca  estaba  de  juntarse  con  ellos;  deseaban  los  nuestros  y 
ntxtian  en  vivo  coraje  de  venir  i  batalla  por  concluir  de  una 
vez  lo  que  les  habia  de  hacer  dueños  del  Palatinado ;  mas  ellos 
discurrían  y  querían  con  el  tiempo  consumir  aquel  ejército 
e&tiranjero  y  en  pais  tan  apartado  del  suyo ;  á  este  paso  el 
Marqués  le  conservaba  y  manlenia  con  las  contribuciones  de 
los  lugares,  esperando  socorro  del  Archidoque,  de  quien  ya 
tenia  aviso  que  habia  partido  de  Flandes  para  proseguir  la 
guerra  y  consumirlos  á  ellos;  porque  si  aquel  otoño  no  podía 
pasar  adelante,  pensaba,  alojando  la  gente  dentro  de  sus  pla- 
tas, conservarla  aquel  invierno,  para  que  á  la  primavera  si- 
guiente saliese  ra&s  lucida  y  descansada,  y  acabar  enteramente 
de  sojuzgar  el  Estado  del  Palatinado. 

Tuvo  aviso  el  Marqués,  por  cartas  del  Barón  de  Balanzón, 
que  gobernaba  á  Altcem,  como  el  socorro  de  Holanda  se 
habia  dejado  descubrir  y  se  encaminaba  hacia  aquella  plaza, 
y  ponía  alguna  de  su  caballería  en  emboscada,  y  había  car- 
gado á  los  corredores  del  campo  de  arcabucería;  presumiendo, 
pues,  que  su  intento  era  toniarla,  movió  con  su  campo,  el 
cual  no  tenia  ya  más  que  8.000  infantes  y  3.000  caballos,  sin 
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la  gente  que  estaba  en  las  guarniciones ,  y  partió  á  socorrerla 
OOD  deseo  también  de  darles  la  batalla,  para  lo  cual  marchó, 
á  43  de  Octubre,  y  con  42  piezas  de  artillería  les  dio  vista  y 
se  afrontó  con  sus  escuadrones,  en  puesto  tal,  que  para  am- 
bos ejércitos  era  igualmente  fuerte,  porque  cada  uno  alojó 
sus  mangas  y  tropas,  cubiertas  con  una  loma  que  los  dividia, 
cuya  eminencia  encubría  los  unos  de  los  otros.  Hechos ,  pues, 
los  escuadrones  y  reconocidas  las  tropas  enemigas ,  trabán- 
dose algunas  ligeras  escaramuzas  de  ambas  partes,  porque  los 
enemigos  no  se  atrevían  á  empeñarse,  desconfiando  del  fin  de 
la  victoría ;  el  Marqués  los  provocaba  y  daba  ocasión  á  sacar- 
los de  su  alojamiento,  con  lo  cual ,  hallando  los  rebeldes  con 
mala  gana  de  salir,  hizo  plantar  la  artillería  á  la  frente  de  stf 
campo  para  batir  sus  tropas  y  obligarle  con  más  calor  á  la 
salida-,  empero,  ellos  se  estuvieron  quedos;  con  k)  cual, 
habiéndose  estado  asi  todo  el  dia ,  desconfiado  de  poder  hacer 
con  ellos  algún  buen  efecto ,  ni  menos  sacarlos  de  su  puesto, 
hizo  levantar  su  gente,  y  contentándose  con  haberlos  hecho 
desistir  de  la  empresa  de  Altcem  y  batídole  sus  tropas  ,^  vol- 
vió aquella  noche  á  alojar  á  sus  cuarteles,  dejando  por  reta-* 
guardia  de  todo  el  campo  su  caballería ;  afirmando  que  pa- 
saba la  suya,  con  la  que  se  le  habia  juntado  de  los  protes^ 
tantea,  de  más  dé  8.000  caballos,  y,  pues,  con  este  grueso 
socorro  no  se  habian  atrevido  á  dar  batalla  á  los  nuestros, 
será  forzoso  acosarlos  de  pusilánimes  y  cobardes ;  legítima  y 
natural  acción  de  infieles  y  rebeldes  á  Dios  y  á  su  Príncipe, 
que  siempre  andan  asaltados  del  miedo  y  con  poca  seguridad 
de  sus  malas  y  perversas  conciencias. 

Prosiguiendo  el  Marqués  en  la  expugnación  de  aquel  Es-r 
tado,  envió  un  golpe  de  su  gente  á  tomar  á  Kirbergue,  lo  cual 
se  consiguió  con  grande  presteza,  con  aquella  misma  indus- 
tria y  estratajema  que  en  Francia  se  tomó  á  Amiens  en  tiempo 
de  Enrique  lY;  quiso  el  enemigo  recobrarla,  para  lo  cual  fué 
sobre  eHa  con  más  de  5.000  infantes  y  44  compañías  de  ca--* 
ballos;  cercóla  toda  y  plantóla  4  cañones  de  batir,  enviando 
á  decir  con  un  trompeta  á  Monsieur  de  Misiérs,  que  la  guar* 

Tomo  LXI.  19 
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diibat  6i  la  quería  entregar  ooino  lá  había  tomado,  ledAriaii 
q\  pa«o  libre  á  él  y  á  los  suyds,  con  armius  bag^  y  nMsoieio^ 
968;  el  oual  r^spt>Bdió  qa&  «e  IMgBtlen  más  oetfea  á  hablarle 
en  ello  y  al  trompeta  qm  «e  retintas,  y  deudo  tma  tmfffi  de 
mofiqueiería  álo3  qu«f»e  llegaron ,  léamete  y  birió  más  de  i50 
hombres;  con  lo  cuaU  habióndake  tírado.  todo  el  dia,  descon- 
6ado(s  de  poderla  tomar,  la  dcyaron ;. quedando  aquel GapíUm 
borgOQon  tenido  y  reputado  por  excelente  y  vaterodunmo  sol<^ 
dado.  Salió  el  Marqués  con  to4o  su  tgército  á  recibir  la  gente 
qfie  el  Archiduque  lo  enviaba  de  Flandes ;  viola  paear  y  pare-> 
cíele  bvfcena  y  no  pooo  entlsra  daspuoa  d^  4¡an  largo  viige;.l|e'^ 
^ba  la  inftuiteria  k  S<30Q  entre  aleoianes,  italianos  y  wdlo** 
Ms,  y  la  d^alleria  á  más  de  800  |)K^mbires ^  repartidos  en  40 
eoiDpaAíaSt  á  ca^rgo  del  Maestre  de  campo,  I^motería,  Gober« 
mador  de  Mastrique ;  bizola  reposar  y  refrescar  dos  días ;  dis« 
Qurri^do  después  de  todas  las  faoeioaes  oofiseguidas sobra  qué 
plaza  iriaé  ponerse,  y  tomando  acuerdo  de  Js^  personas  seSa^ 
jadas  dol  ejército,  y  habie^ndo  entendido  que  en  ^  oaatíUo  de 
Lauberg  babia  cerca  da  SI6Q  iofi^nles  de  la  Union  Proteatante 
que  le  guardaban»,  ad  virtiendo  que  le  podian  molestar  los  con* 
y  oyes  y  forrajeadores:  dal  campos  y  por  otra  parto  ser  do  pn^ 
vecbo  para  asegarar  las  espaldas  á  nuestro  ejército ;  no  q<le> 
riendo  sufrir  aquel  padrastro,  oirdenó  al  Conde  Enrique  de 
Vergas,  que  aquella  misma  tardo  tratase  con  el  presidb  qoe 
se  rindiese,  avisándoles  que  si  esperaban  batería,  no  aerían 
admitídoe  i  n^gun  tratado  ni  concierto;  ejecutólo  el  Conde ,  y 
poniéndose  á  la  vista  del  fuerte»  y  liaeiéiEideies  saber  para  lo 
que  había  venido,  respondieron  que  pensaban  defenderse  hasta 
perdar  las  vidas <  ayudando  á  e^ta  respuasta  con  algiinos  «ios* 
quetazos  y  esmertlazos  que  tiraron  al  Conde,  pon  lo  cual  avisó 
al  Qeneral  de  la  remisión  de  aquella  gpate,  y  as(,  ordenó  k 
D<  Piego  Hejía,  que  oon  SLQQO  infantes  4e  todas  naciones  y 
Vf!^  piezas  de  artillería,  se  nrrimaso  $1  «castillo  y  le  batiese; 
ejecutólo  Dt  Diego;  empero,  los  enemigos,  viendo  laiarohar 
béqia  su  fuerte  puestra  infantería,  llamaron  para  rendirseyé  los 
cuales  90  les  o^org^  que  ^Ue^o  con  sus  armas  y  bag^jo»  y 
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fiigukndo  la  derrota  de  ir  eipugnaado  las  platas  que  mi$ 
i  propésilo^  ooQservando  en  primer  lugar  el  nervio  dü  c^árH- 
cito,  lo  podía  bac^r;  ordenó  4  D.  Diego  M^jia,  que  con  700 
españolies  de  «a  teroío^^  400  Jombanlos,  ñOQ  alemaoe^  y  800 
walonesi  y.  coa  la  ooait)ama  ée  laiifas  da  D«  Franei^eo  út 
Iba^rai  y  la  dé  aroabuoeros  á  caballo  de  D.  Alonto  de  Lbsada^ 
Señor  de  Aíonegro,  fientU^hoBibre  ^nia  corte  de  66|paia  ési 
Do(|m  de  Uceddf  y  oqnouatn^  pi^as  de  artillaría  úiaorakased 
y  em  primer  l«|gar  tomase  el  daatillo  de  ttalpiqoialen;^  y  djes*^ 
pues,  ensaminándose  la  vufiltfei  de  la  Müsela,  Uamasa  los 
Bui^omaestres  de  las/vülas  de  Sobemetu  y  Hontaigen,  y  to^ 
laiodoleajurdmdBtodeeotar  á  la  obodie&m  del  Emperador^ 
y  ain  pbnbrka  presidio. por  Mtánoes,  pastee  ¿  Trerbak  y  la 
ocupase ixtausu  castillo^  y  luego  las  de.Staneml>ergue«  Volsib 
y  ¥ie)stem,  y  iadoa  los  damas  puestos  y  lilgares-qee  tepare^* 
ciasen  de  aquel  contornó  /que  fuesen  del  Paletínado  :y  eu  de^ 
vodon,  en  lauto  qUe  él  se  qeedaba  Doü  todo  Jo  restante  del 
ejéroito  al  opósito  del  enemigo  ^^ue  todavía  «e  estaba  alojado 
al  rededor  de  Vorms,  sik)  poderla  sacar  á  lo  riso;  final  mentOi 
ordenó  el  Blarquéa  á  D-  Diego «  que  ooncluyetído  eu  joriiftda« 
dejando .  tes  plai^as  que  se  ganaseu  iortiSoadas  y  loon  buen 
presidio^  volviese  á  buaoarle ;  partió  IX  Diego  t  y  á  40  de  No*^ 
viembro,  dio  Vista  al  castillo;  bizole  rbcoeooer,  y  bailóle  en 
eitremo  fuerte  y  bien  goameeído  de  soldados ;  avisólos  eou 
uo  tfofxipeta  que  se  rindiesen  antea  de  prohej^  el  asalto;  res^ 
pondierofi  que  hiabian  jurado  fidelidad  al  PaJatinOi  y  iSai 
no  podían  baoerlo ;  eon  Ío  cual ,  mdbdo  plantar  h  artiUerie  é 
un  puetAte  pdra  darles  por  alU  el  asaiAOi  de  que  á  los  primeros 
tiros  Uamaroa  p^ra  rendirse». sin  embargo  de  haber  prioourado 
defenderse;  empero,  D.  Diego,  noquerioudo^oncederles  aiu-** 
^atx  partido^  so  resolrieroa  e&  dax^o  á  m<erDed,  y  aaai|  aalie-N 
rensÍB  armes  ningunas;  dejó;  dentro  D.  Di^o«  de  presidio^ 
400  borgoñoitea;  pasó  4udelainte  y  llegó  á  Soberneio  y  Montr^ 
sigan,  y  llamando  á  los  Ak^isls'ados  de  las  villas,  les  tomó  el 
jurameffkto  de  obediencia  al  César  \  marobó  con  esto  la  vuelta 
de  Irorbak»  tomó  los  prestos  m4s  lesen^iales  de  aqudla  villa 
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con  la  caballería ;  quería  el  enemigo  á  esta  hora ,  viendo  la 
tempestad  qne  se  había  paesto  sobre  ella ,  metería  400  iníaQ- 
tes  de  socorro:  es  la  villa  fortisima,  rodeada  toda  de  inacce- 
sibles peñascos,  y  con  los  caminos  paca  llegar  á  ella  muy  di-* 
fíciles,  y  con  mayor  imposible  para  la  artillería;  con  lo  cual, 
se  ordeno  á  los  Capitanes  Antonio  do  Otetza  y  Pascual  Are- 
nas, D.  Diego  de  Zúñiga  y  Francisco  Correa  de  Silva,  se  ar- 
rimasen á  un  puesto  donde  se  podian  plantar  algunos  caño- 
nes, que  habiéndolo  conseguido,  la  batieron  por  dos  psfftes, 
de  lo  cual,  defendiéndose  valerosamente  los  de  dentro,  em- 
pero, acuciados  y  constreñidos  de  nuestra  gente,  salieron  i 
parlamentar  algunos  del  magistrado  de  la  villa,  sin  embaí^ 
de  la  contradicción  que  para  ello  les  hacia  el  Cabo  de  la  gente 
de  guerra;  coacediéronseles  algunas  honestas  condiciones,  y 
dejándola  presidiada  y  puesto  á  buen  recaudo  el  castillo ,  que 
es  muy  fuerte,  pasó  á  ocupar  el  del  Yolf,  uno  de  los  conteni- 
dos en  la  orden  que  el  Marqués  le  habia  dado ,  y  todo  lo  de- 
mas  que  en  ella  se  expresaba;  habiendo  dado  con  la  expug- 
nación destas  plazas  mayor  comodidad  á  los  alojamientos  del 
ejército,  pues  destas  se  iban  dando  las  manos  á  las  otras  y  se 
mancomunaban  ambas  fuerzas,  y  sin  embaí^  de  lo  que  se 
habia  acrecentado  en  su  distrito,  también  se  habría  camino 
para  recibir  socorro  de  los  Países  Bajos  por  la  provincia  de 
Luxemburgue ,  atravesándose  muy  poca  tierra ,  y  esta  de  Prin- 
cipes tan  conocidamente  aficionados  al  Emperador  y  Rey  ca- 
tólico ,  como  son  el  Elector  de  Tréveris  y  el  Duque  de  Lorena, 
por  cuyas  tierras  se  podian  ansí  mismo  esperar  socorros  de 
Italia  para  todas  las  empresas  y  ocurrencias  de  Alemania,  que 
no  dejaba  imperfecto  el  trabajo  ni  la  fatiga ;  habiendo,  pues, 
D.  Diego  Hejia  ejecutado  próspera  y  felizmente  las  órdenes 
del  Marqués  Spinola ,  boy  por  impensada  y  notable  variedad 
de  los  tiempos  su  suegro,  marchó  en  busca  del  ^ército,  el 
cual  estaba  alojado  en  los  contomos  de  Crusenak ,  donde  fué 
recibido  del  Marqués  con  el  aplauso  y  contento  que  era  justo, 
viendo  sus  órdenes  tan  atenta  y  prudentemente  ejecutadas. 
En  tanto,  pues,  que  el  ejército  católico  iba  obrando  en  el 
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Palatinado  los  efectos  qoe  habernos  referido,  deseoso  también 
de  emprender  y  acabar  otros  mayores,  no  dando  ya  la  espe- 
ranza del  invierno  mejor  comodidad  para  ello ;  los  enemigos, 
por  otra  parte ,  asidos  á  Francfort ,  más  á  la  mira  de  conservar 
sos  Bstados  que  el  del  Palatino,  por  no  verlos  en  el  conflicto 
y  asedio  que  éste,  sin  ser  posible,  por  más  que  la  diligencia  y 
disciplina  militar  lo  babia  procurado,  sacarle  de  sus  vivares  á 
la  batalla ,  y  habiendo  en  país  tan  lejos  de  los  naturales  ocu- 
pado no  pequeña  parte  de  aquel  Estado  y  lo  más  acertado  con- 
servarse fuerte,  poderosa  y  recogida  nuestra  gente ,  para  tener 
á  los  enemigos  arrinconados  y  con  temor  para  no  desmandarse 
7  con  esperanza  para  mayores  y  más  fortunados  progresos 
cuando  la  sazón  del  tien^po  lo  permitiese  y  diese  lugar. 

En  Bohemia,  pues  (porque  vengamos  á  la  mayor  acción), 
recogidas  ya  todas  las  fuerzas  á  Praga,  donde  se  pensaba 
hacer  intrépido  y  formidable  contra  toda  invasión  y  poder 
humano  el  Palatino,  rodeado  de  fuertes  y  poderosos  escua- 
drones ,  con  que  se  pensaba  perpetuar  y  establecer  invenci- 
blemente, ayudado,  socorrido  y  pertrechado  de  los  rebeldes 
de  todas  aquellas  provincias «  patrimoniales  y  feudatarias  al 
Imperio  y  á  la  Casa  de  Austria ,  cuya  fortuna  y  feliz  suceso 
estaba  por  virtud  del  cielo  para  ejecutarse  en  su  favor  y  en 
alabanza  del  César,  dándole  la  mayor  y  más  gloriosa  victoria 
que  se  puede  ni  deben  celebrar  las  historias;  finalmente,  ha- 
biendo á  los  5  de  Noviembre  partido  todos  tres  ejércitos:  los 
dos  Imperiales,  de  que  eran  Generales  el  Duque  de  Baviera 
y  el  Conde  de  Bucue,  y  el  de  los  rebeldes  del  puesto  de  Ra- 
comque  la  vuelta  de  Praga,  y  habiéndole  tocado  la  retaguar- 
dia á  los  ejércitos  del  Emperador,  por  irse  encaminando  con 
toda  diligencia  el  enemigo  á  Praga,  y  siéndoles  la  necesidad 
(le  abrigar  el  bagaje  forzosa  les  obligó  á  detenerse  más  de  lo 
que  se  habían  pensado ;  habiéndose  adelantado  Mr.  de  Tilly, 
Maestre  de  Campo  General  del  Duque  de  Baviera,  que,  como 
dije ,  en  esta  jornia  era  Capitán  General  de  las  armas  y  ejér- 
citos Imperiales;  habiendo,  pues,  el  Tilly  adelantádose  con  su 
gente,  fué  el  primero  á  reconocer  con  valor  de  osado  y  va- 
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lieaté  Capitán  et  ejéfotid  oontrartd;  empero^  por  agutirdar  al 
Condo  dé  Bucüe  hizo  alto  todo  aquiel  dia  á  vista  del  «fiemigo^ 
8¡n  moverse  á  ningún  designio}  venida  la  nod^  tnvo  aviso  el 
Conde  que  marchaba,  y  tuógo  á  la  bofa  deftpachá  al  Gorone) 
Canche  con  500  caballos  y  4 .000  mosqueteros  para  eatrete- 
nerle;  el  úiial,  llegado  que  hubo  al  cuartel  délos  húngaros,  que 
fué  casi  al  amanecer,  los  embistió  y  rompió  y  pegó  fuego  al  alo-* 
jamiento ;  hizo  este  suceso  apresurar  el  paso-  a  ambos  ejércitos, 
saeándoloft  á  media  noche  de  los  cuarteles  y  caminando  don 
diligencia «  al  romper  del  alba ,  á  media  legua  de  distancia  el 
uno dd  oiro,  junto  á  un  villaje,  dierotí  vista  al  enemigo ;  era  el 
puesto  que  ocupaba  algo  eminente  y  por  la  parte  que-núraba 
al  ejército  católico ;  hacia  la  mano  derecha  tcnian  on  forte^uelo 
con  dos  piezas  de  bronce  y  unas  barrancas  grandes ;  lenia, 
por  el  consiguiente,  á  las  espaldas  m  parque  cerrado  de  mu^ 
rallas,  y  el  lado  izquierdo  abrigado  de  otrd  fuerte „  aunque  ea 
campaña  más  llana ;  iba  la  eminencia  calando  hácik  otra  no 
tan  grande^  y  esta  segunda  lo  miaüo  hasta  un  arroyo^  que 
no  podía  pasarse  sino  por  un  puente,  que  estaba  más  adelante 
del  villaje,  parte  pot*  donde  se  encaminaba  el  Duque  deBa-^ 
viera;  fué,  pues,  de  parecer  el  Conde  d^  Buctíe  qvie  se  pusier 
sen  ambos  ejércitos  imperiales  en  batalla  y  se  reconocieae  por 
cuál  de  los  dos  costados  habia  mejor  diápoaicion  de  venir  á 
las  maoios  con  los  herejes ;  con.  taat(>  ardof  y  eoraje  andaban 
nuestros  soldados  por  embestirlos  y*  eo^  tanto  ánimo  se  ei-* 
ponían  á  busoarlofs;  comenzóse  á  poner  en  eje^ujeton,  es-^ 
tando  todos  los  espiríttis  de  aquellías  grandes  y  etleirdidaa 
provincias  en  atención,  e^pensi^do  el  sUcetoidestasrdiferen'- 
QÍas  y  en  lo  Cfue  había  de  parar  esta  grünídf  y  eíipántosti  pre«* 
Vención  de  armando  unos  y  otros»  todos  ya  enhadoa  al  trance 
dd  la  fortuna  y  ¿  lod  coütornos  y  murall6is  de  Pf aga ;  las  ca-^ 
betas  y  caudillos,  exponiéndose  á  la  butalla^  ja  $ttY  poderla 
reusar ;  alentados  los  fieles «  y  los  infieles  c^  turbación  y 
osadía, ^hioieroB  aiifibos  «liércitos  sos  e^oMai^k^^Bv  -emperoi 
Monseñor  de  Tilly  ^  Uetadoi  deste  mismo  calor  da  acometerlos 
pasé  máa  allá  del  viUajei  á  ordenar  j  á  hacer  loe  $uyod,  y-sin 
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afijar  al  Conde  se  enoivniitió  la  vi»elia  del  enemigo  eo»  deoMi- 
^ada  priesas  y  ^v^ta  qw  parece  le  mom  y  le  agitaba  el  gpande 
y  podtoroso  espirita  de  Dros  que  venia  sobre  nuestra  gente  á 
destroBiar  y  eebar  por  tierra  estos  qiie  con  no  más  sabid liria 
que  la  de  un  gosaM-  y  méfios^  presumeá  inquirir  y  esoalar' 
la  soberana  alteza  de  ísus  secretos,  y  antes  que  ponerla  en 
disputa  ponerla  en  duda  y  negarla  antes  de  entenderk ;  cosa 
qa¿  áuh  el  querubiñ  más  puro  y  eaceAdido  y  que  está  más 
cerca  de  la  verdadera  y  real  esencia  suya  ^  cubre  su  rostro  y 
confiesa  que  ik>  alcanza  so  Vuelo  ni  todas  sué  poienoias  ¿  en-^ 
tenderle,  y  quieren^esK»  sin  más  ciencia  ni  tná$  conocimíeiitO' 
que  sus  vides  com^prenderie  y  penetrarle  y  poner  en  doda 
séB  obras;  finalmente ,  estando  ya  tan  á  la  vista  de  su  castigo 
por  su  infldelidad  y  tiranía  <  y  coíno  dije ,  Ifonse^r  de  Tilly 
aOQ  más  allá  de  U>  que  permitía  ql  recato  prudencial  dei  sol*^ 
dado,  pasó  el  puente  ^ón  un  regimiento  de  infanteriá ,  empcK 
Sátidoee  de  manera,  que  ai^el  enemigóle  oáfj^ara  corriera  gran: 
riesgo  de  perder  aquella  gentle  v  viéndose  desta  manera  en  vid 
á  solicitar  al  Conde  de  Bue»^'  se  diese  priesia  á  llegar,  el  cuál, 
ardiendo  en' cólera  4e<  verte  tan  arriesgado  sentía  en  extremó 
la  confiMion  que  pudiera  ooaiioaar  su  omrpoño,  si  bien  aqne**; 
lia  aceleraciofii  y  apmsuiraasientO'  que  con  más  valor  que  ad^ 
verte«da  táf<^  el  Titty^  fué  por  yentuara  no  paqweña  cem^ 
del  buen  iueéso»  y  de  la  victoria  taín  «éiebre  que  se  consiguiá 
después-;  obligando  esie  accidente  y  la  necesidad  de  segoirlp 
á  atacar  al  enemigo  oon  más  r^solaokm  y  presteza  de  lo  que 
por  tentdra  e»  dUereme  trancé  se  hubvsra  béohb,¡  reparando* 
máa  etí  la  imfkyrtnncoa  del  caso  y  deseando  prodeder  en  él< 
más^  madura  y  aseguraidaménte ;  la  verdadera  dicha  es  la  que 
necf saviamei¿le  obt^a  á  ¿cenar  y  'la  que  oietra  todos  loa 
demás  eammos  que  poeden  estorbarlo^  coma  en  las  dqsdichast 
ftitaies:  lo  contrario;  sintió  no  poco  el  Conde  la  desorden, 
coinés  dije^,  qve  pudiei^a  haber  causado  oate'afcciden  te,  poés  le 
fiareis  IkcA  al  enemigo  degollar  aqucdla  gente',  "y  necesaria  en: 
los éjárcifos católicos,  pei^mi tirio  á  sas  ojos;  ó  pareremediarlo> 
hábdr  de  pasa^  ambos  el  puente  deshechos  los'  ese^tadrones; 
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tomó,  pues,  el  fiuoue  el  camino  más  sobre  la  mano  derecha, 
que  era  el  más  llaoo  y  con  menos  defensas,  y  el  ejército  del 
Duque  de  Baviera  pasó  el  puente  cod  más  desembarazo,  el 
cual,  con  haber  cargado  demasiado  sobre  la  mano  izquierda, 
fué  fuerza  que  el  del  Emperador  se  desviase  del  buen  camino 
que  habia  traido  dejándose  caer  sobre  la  misma  mano,  reci- 
biendo ambos  mucho  daño  de  la  artillería  enemiga. 

Neoe^taba  esto  á  acometer  á  los  enemigos  desaventajada- 
mente ,  Y  lo  que  era  peor  reconocer  la  forma  con  que  estaban 
ordenados  y  puestos  en  batalla  y  los  demás  reparos  y  pre- 
venciones que  podría  tener,  ni  si  ocupada  la  eminencia  por 
aquella  parte  babria  impedimento  tan  entre  ellos  y  los  cató- 
licos que  no  pudiendo  pasar  .adelante  quedase  nuestra  gente 
expuesta  y  descubierta  á  toda  la  artillería  á  menos  de  tiro  de 
mosquete  de  distancia,  de  que  podia  resultar  tal  desorden, 
como  se.  deja  considerar ;  visto  todo  esto  por  el  Conde ,  tomó 
resolucioú  de  combatir  eii  otra  forma  de  la  que  había  pensado, 
y  fué  probar  la  suerte  con  cuatro  batallones  de  infantería 
y  45  gruesas  de  caballería ,^ sustentados  al  calor  de  lo  restante 
de  ambos  ejércitos,  á  todo  lo  cual  se  dio  orden  que  nadie  se 
moviese  sin  tenerla ,  y  pensando  que  el  enemigo  no  se  movería 
de  su  puesto  era  fuerza  ganar  el  redoctillo  de  la  maM  dore* 
cha,  con  que  se  le  venia  á  igualar  en  su  superioridad  de  puesto, 
y  si  se  mejoraba  y  salia  de  sus  ventajas  con  lo  demás  del 
ejército,  se  le  acometería  con  más  igualdad  de  terreno» 

Encamináronse  pues  los  batallones  dichos  al  enemigo,  el 
cual,  haciendo  lo  mismo  con  algunos  escuadrones  de  caba- 
llería y  batallones  de  infantería  redbió  nuestra  gente  con 
tanto  valor ,  que  comenzó  á  ponerla  en  huida ;  visto  lo  cual 
se  encaminó  lo  demás  del  ejército  y  dio  tal  calor  á  los  pri- 
meros que  rechazando  al  enemigo  le  hivo  perder  el  puesto  de 
la  artillería  y  volver  las  espaldas  hacia  Praga;  siguiósele  con 
resolución ,  matando  todo  cuanto  se  topaba  con  armas  en  las 
manos;  la  confusión  y  miedo  de  los  herejes  fué  grande, 
cumpliéndose  en  ellos  la  profecía  del  cielo  y  prometida  á  la 
Casa  de  Austria;  íbase  prosiguiendo  el  herir  y  el  malar  á  toda 
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furia ;  rindiéronse  14  banderas  que  se  recogieron  en  una  casa 
de  placer  del  parque  de  aquella  grande  y  populosa  corte, 
debajo  de  cuyas  murallas  pasaron  el  ejército  del  Duque  de 
Baviera  y  el  G)nd6  de  Bucue  á  tomar  puesto  aquella  noche, 
habiendo  ganado  mis  10  piezas  de  artillería  y  gran  número 
de  banderas  y  el  estandarte  del  Palatino;  prendiéronse  ipu- 
chos  oficiales  y  personas  de  calidad ;  retiróse  i  Praga  el  tí«- 
rano,  y  otro  dia,  viéndose  apretado  y  sin  poder  parar  allí, 
tomó  la  fuga  la  vuelta  de  Silesia  con  algunos  pocos  que  le 
siguieron »  hallándose  la  orden  de  la  Jarretera  que  traia  por 
el  Rey  de  Inglaterra ,  su  suegro,  perdida  en  la  campaña,  de 
donde  se  infiere  la  mucha  priesa  y  poca  decencia  con  que  1  o 
fué  forzoso  retirarse,  quedando  sin  la  Corona  y  sin  sus  Esta- 
dos, y  por  su  infidelidad  y  tiranía  expuesto  á  la  necesidad  y 
la  miseria  de  un  hombre  ordinario :  huyó  la  Palatina,  su  es* 
posa,  desautorizada  y  vergonzosamente,  saliendo  por  una 
puerta  de  la  yilla  donde  ella  ordinariamente  salia  i  recrearse, 
eneima  de  la  cual  estaba  una  imagen  de  Cristo  crucificado, 
que  la  daba  notable  pesadumbre,  habiendo  mandado  muchas 
veces  que  se  le  quitaren  de  allí,  y  por  aquella  puerta  por  per- 
misión divina  salió  atropelladatnente,  huyendo  del  castigo  de 
su  blasfemia  en  que  habia  caido  sobre  su  soberbia :  parece 
que  este  suceso  se  da  lamano  con  el  que  suóedió  al  Emperador 
Carlos  V,  cuando  pasando  milagrosamente  en  las  mismas  pro* 
vincias  de  Alemania  con  todo  su  ejército,  el  Albis,  siguiendo  i 
otro  tanto  número  de  rebeldes  á  la  iglesia  y  i  su  persona,  vien- 
do cuando  estaba  ya  de  la  otra  parte  un  Cristo  crucificado  en 
el  camino,  arcabuceado  délos  enemigos,  apeándose  del  caballo 
en  aqudla  edad  achacosa  y  cansada,  y  cuando  le  faltaban  los 
pies ,  puestas  las  rodillas  en  el  suelo ,  Helio  de  dolor  y  católi- 
co sentimiento,  d^o  poniendo  tiernamente  los  ojos  en  él: 
«Poderoso  sois  vos ,  Señor,  para  vengaros  de  vuestros  ene- 
migos.» Palabras  que  acreditaron  su  fe,  y  que  quiso  la  Majes- 
tad divina  corresponder  con  ellas  y  mostrarlo ,  pues  en  aquel 
mismo  instante,  como  si  fueran  palabras  de  pólvora,  empu*- 
ñando  la  lanza  y  arremetiendo  con  el  caballo ,  mandó  acó- 


meter  á  sus  legiones,  y  en  an  instante  le  eoneediii^  la  Wctoria 
mayor  que  alcanzó  ningono  de  loe  Césares  romanos ,  trayeado 
á  sus  enemigos  debajo  de  sus  plantas,  y  á  todo  el  resto  de 
Alemania  que  se  le  habia  alterado  y  desobedeeidoto,  T  todo 
esto  no  puede  acabar  do  reconvencer  el  error  de  su  benejia 
en  tan  oscuras  tinieblas,  por  sus  victos  se  entorpeeéii  sus 
potencias;  á  este  ejemplo  parece,  pues,  que  por  las  indecen- 
tes palabras  de  aquella  hidra  en  este  caso,  semejanieal  pasa* 
do,  permitiese  la  Omnipotencia  divina  dar  esta  tan  singutar 
victoria  al  Emperador  Ferdlnando ,  para  manifestamos  su  po« 
der  y  fortal^?a,  y  que  es  Dios  de  k»  ejércitos,  y  confundir  y 
estirpar  esta  canalla  que  presume  loca  y  soberbiamente  cons* 
pirár  contra  lo  que  no  alcanza  la  más  encendida  y  sobei^ana 
inteligencia  del  cielo,  y" que  esta  mojer  saliese  buyendo  por 
aquella  parte  tan  afrentosa  y  deslucidamente,  que  ella  quería 
deponer  á  Jesucristo  del  l«gar  )eh>nde  \e  tenian  coloeado.Ia 
devoción  y  viva  fe  de  los  católicos,  pana  que  sq  reconociese 
que  aquella  ilustre  colonia  era  de  los  que  militaban  debajo 
del  estandarte  de  la  Cruz,  Procuró  en  esta  sazón  el  finbaja*^ 
dor  de  Inglaterra  ésforoaTse  á  introducir  algunos  medfos  de 
paz  que  no  fueron  admitidos,  ni  los  dei  la  villa  dieron  lugar  á 
eNo,  sino  á  salvarse  en  la  demienoia  del*  Emperador,  alMendo 
las  puertas  al  ejército  católico,  que  ufano  y  victorioso  entti6 
triunfando  por  sus  plazas  y  calles,  arrojando  y  destruyendo  ¿ 
los  herejes,  y  volviendo  dichosamente  á  restamrar  á  sb  ftim^ 
cipe  en  aquella  Corona,  el  mismo  día  de  los  •  de  Noviembre, 
uno  de  los  más  dichosos  sin  duda  que  han  amanecMo  en 
nuestros  siglos  á  la  Iglesia  católica  y  al  bien  universal  de  loé 
pueblos  fieles  que  se  contienen  en  todo  el  orbe;  hizo  teunMar 
este  suceso  á  todo'  el  poder  del  Otomano « estando^con  no  me- 
nos atención  qoe  otros  Principéis  á  ver  el  fin  deM^  batalla,  y 
viendo  que  la  perdíamos,  entrar  á  la»  parte  con  }o&  herejes, 
los  oudes ,  con  toda  la  legión  de  los  protestfmtes ,  estaban  con 
no  menor  pavor  atemorizados,  esperando  qfue  trae  esuí  vieto^ 
rta  se  habia  de  seguir  el  trarat  su  desolación  y  nlifla,<  rayo 
que  ya  miraban  íUhníQando  sobre  sus  casas ;  la  confaéiob  de 
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unos  7  otros  era  grande;  el  mismo  Conde  Palatino  no  hallaba 
ya  lugar  en  la  tierra  donde  guareeerse  que  no  le  pareciese 
que  alH  le  alcanzaba  la  rigurosa  espada  del  Emperador^  mi^ 
róbala  con  tardo  desengaño  y  sin  provecho;  todos  sus  Esta-* 
dos  perdidos,  y  en  ellos  un  ejército  del  Rey  de  España  que 
los  molestaba  y  estaba  sojuzgando*  ¡Oh,  poderoso  brazo  desta 
augustísima  Casa,  si  tanto  alcanzas,  quién  se  atreverá  á  enó*^ 
jarte ,  qut^  no  teme  y  se  abate  á  la  fuerza  y  brío  de  tu  gran 
valor!  Finalmente,  te  ensalza  Dios  y  prevaleces  sobre  todos, 
tus  enemigos,  los  euales,  como  dragones  y  basiliscos  de  la 
Iglesia,  los  oprime  y  stgeta  debajo  de  tus  pies,  porque  te 
constituyó  para  tale&  enemigos  por  su  mayor  y  más  principal 
caudillo.  Si  esto  es  discurrir  á  ciegas,  los  efectos  lo  digan  y 
las  victorias  tan  señaladas  que  contra  tanto  rebelde  y  obscena 
canalla  ha  dado  Dios  á  esta  Casa  en  apoyo  y  defensa  de  nues^ 
tra  religión.  Finalmente «  se  encogió  el  Bedlengavor  cuando  se 
entró  por  las  puertas  de  la  Transilbaoia  este  dichoso  suceso^ 
y  trató  de  sacar  sus  gentes  á  toda  prisa  de  la  Hungria,  que 
estaba  molestando;  como  también  de  la  Bohemia  el  bastardo 
de  Mansfelts,  escogido  por  Capitán  y  cabera  de  aquellos  rp-^ 
beldes;  tembló  toda  Dinamarca;  Holanda  retiró  y  embozó  sus 
discursos,  sintiendo  este  azote  en  lo  más  interior  de  su  cara«^ 
zon,  como  quien  tanta  parte  tenía  en  estelan  siniestro  y  4]es^ 
caminado  consejo,  aunque  estos  son  tan  infieles,  que  á  sas 
mismos  amigos  los  introducen  ea  lances  tan  peligrosos  por 
ponerlo  todo  en  perpetua  discordia  y  revolución ,  presumiendo 
de  aqui  conseguir  alguna  eonvefiieneia ;  sintiólo  el  Rey  de 
Inglaterra,  teniéndole  la  duda  de  este  suoeso,  antes  con  no 
pequeño  cuidado,  porque  aquellas  oanas  discurrieron,  aun 
antes  del  efecto,  e»  lo  que  habian  db  parar  los  intentos  mal 
cimcntadbs  de  su  yerno;  todas  las  prdvrnciaa  rebeldes  nueva^ 
mente  levantadas  se  pusi«t)n  debajo  de  la  obediencia  de  su 
Emperador,  y  lo  poco  que  aúu  no  babia  querido  humillarse, 
estaba  con  esperanzas  ciertas  de  reoobrario,  por  la  mucha 
virtud  y  fceróico  esfoerzo desús  Capitanes;  toda  la  Germania 
le  miraba  yá  y  le  cdoedepia  con  otra  semblante,  admimodo  y 
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reconociendo  en  su  persona  altas  y  soberanas  partes,  con  qoe 
se  hacia  más  respetado  y  sumamente  temido ;  todos  los  Prin- 
cipes católicos  y  aliados  desta  causa  recibieron  gusto  del  su- 
ceso ;  celebróle  el  Archiduque  en  Flandes  con  notables  mues- 
tras de  alegría ;  el  ejercito  del  Palatinado  le  solemnizó  ater- 
rando aquellas  campañas,  tan  infieles  como  su  dueño,  con 
toda  la  artilleria  y  mosquetería  y  otras  máquinas  de  fuegos, 
de  que  estaban  los  enemigos  de  aquella  porción  pasmados; 
viendo  la  luz  que  pensaron  oscurecer,  resplandecer  de  nuevo 
en  más  alto  y  preeminente  lugar  que  el  que  poseen  en  el  fir- 
mamento las  estrellas ,  y  ellos  confundidos  y  tragados  de  las 
miseras  y  rabiosas  gargantas  de  su  envidia  y  error.  Uegó, 
finalmente,  esta  feliz  nueva  á  la  corte  de  España,  adonde  el 
Rey  católico,  quizá  con  alguna  de  sus  muchas  y  continuas 
oraciones  la  tenia  ya  prevista  y  alcanzada  del  cielo  para  el 
bien  universal  de  la  Iglesia ,  y  peleado  más  con  ella  que  con 
la  pólvora  y  el  plomo  nuestros  soldados,  cuyo  regocijo,  cele- 
brado como  era  razón  en  su  corte,  se  le  ofreció  y  consagró  á 
Dios,  dándole  gracias  en  su  capilla  con  toda  la  solemnidad  y 
majestad  de  su  corte,  contento  de  que  tan  prósperamente  se 
le  hubiese  lucido  su  cuidado ,  el  dinero  y  soldados  que  había 
enviado  para  esta  empresa,  la  última  y  más  dichosa  de  su 
reinado ,  que  tan  excelente  contera  ( al  fin  como  do  tan  grande 
y  católico  Rey)  echó  al  progreso  de  sus  victorías  y  atendidas 
acciones  en  favor  de  la  religión  y  destrozo  do  la  herejía,  que 
no  ya  con  persuasiones,  sino  con  armas  tan  gallardas  y  con- 
federaciones tan  bien  fundadas ,  estaban  cerca  de  inundar  las 
provincias  más  puras;  pues  desterrada  una  vez  la  religión 
católica  de  Alemania ,  quedaba  Francia ,  Italia  y  España  en 
tan  urgente  peligro,  siendo  la  misería  de  nuestros  tiempos  tal, 
que  llevados  destas  que  llaman  conveniencias  de  estado  y  con- 
sideraciones políticas,  no  faltaran  Principes  católicos  que  ayu- 
daran á  la  duración  de  semejantes  males;  empero,  cuanto 
estas  son  dignas  de  vituperio  y  lástima,  por  mejor  decir,  lo 
es  de  inmortal  alabanza  para  el  de  Ba viera,  el  cual,  habiendo 
empleado  no  sólo  sus  fuerzas  sino  su  persona  con  tanta  fineza 
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y  resolución  en  tanto  designip,  aventuró  sus  estados  por  la 
causa  pública,  por  donde  es  bien  que  quede  la  cristiandad  en 
perpetuas  obligaciones  á  su  serenísima  Gasa,  cuyosr  servicios 
hechos  al  Imperio  premió  el  César  con  el  titulo  de  Elector, 
habiéndole  perdido  el  Palatino  por  su  infidelidad ,  incurriendo 
en  crimen  de  lesa  majestad ,  y  en  primer  lugar  al  cielo  y  li^ 
beralidad  del  Rey  católico,  por  medio  de  cuyas  armas  y  teso- 
ros desde  el  principio  destas  peligrosísimas  revoluciones  se 
fué  encaminando  al  remedio  dellas,  y  no  se  debe  poco  al 
valor  y  prudencia  militar  del  Conde  de  Bucue,  asi  en  la  di- 
rección y  acierto  desta  batalla  como  en  los  tiempos  que  tan 
falto  de  gente  y  otras  asistencias  conservó  en  medio  de  tantos 
y  tan  poderosos  enetnigos  el  puesto  de  Budunáis  y  aquella  pe- 
queña parte  en  el  reino  de  Bohemia,  medio  importantísimo  por 
donde  se  volvió  á  recobrar,  dejando  aquella  puerta  abierta  al 
remedio  de  tan  grandes  miserias  como  amenazaban  la  cris- 
tiandad ;  y  no  deja  de  ser  forzoso  confesar  ingenuamente  á 
aquellos  victoriosos  ejércitos  y  sus  causas  lo  que  deben  al  que 
por  escribir  esta  victoria  dejamos  debajo  de  la  orden  y  disci- 
plina del  Marqués  Spínola  en  el  Palatínado,  que  detuvo  y 
divirtió  las  fuerzas  protestantes  por  donde  se  pudieron  lograr 
tan  buenos  sucesos ;  pues  si  con  solo  el  ejército  que  pelearon 
en  Praga  estuvo  tan  dudosa  de  nuestra  parte  la  victoria,  pué- 
dese considerar  y  con  mucha  atención  que  fuera  añadido  á  él 
el  que  de  su  parcialidad  hacia  el  opósito  al  nuestro  en  el  Pa- 
latinado ,  en  que  por  lo  menos  habia ,  según  la  más  común 
opinión,  más  de  10.000  hombres  en  su  campo;  empero,  lo 
más  cierto  y  seguro  es  que  sólo  á  la  potencia  y  auxilio  divino 
se  debe  tan  gran  suerte,  habiendo  encaminado  las  voluntades 
de  Príncipes  de  ordinario,  tan  desviadas  y  llenas  de  defectos 
y  ambiciones  propias  se  hubiesen  concertado  tan  uniforme- 
mente en  asistir  al  bien  común  de  todo  el  orbe  cristiano,  cosa 
que  de  ordinario  y  aun  siempre  suele  salir  tan  dudoso ;  pues 
volviendo  sobre  mi  ai^umento  y  al  ejército  católico  que  deja- 
mos en  el  Palatinado,  obligaba  ya  por  este  tiempo  á  meterle 
en  las  guarniciones ,  multiplicándose  cada  dia  las  enfermeda-* 
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desque  causan  los  éseesivos  trabajos,  á  que  ayudaban  el  frío 
eo  extremo  nocivo  á  ios  dpldadós,  que  ot)énas  teniaii  paja  eo 
que  doruiir;  y  vieado  que  los  enemigos  no  bacjan  muestran 
de  moveráe,  antes  denolicarse  también  ¿;  invernaií,  ise  resolr 
vio  el  Marqués  á  lo  másnao ,  repajirtieádo  la.  gente  menos  Micba 
y.  acomodada  de  lo!  que  quisiera  por  1^  estreclhesa  del  país; 
sia  embaí^  de  lo  cual  no  dejo  de  alojaxr  todo  su  ejército  en 
el  Estado^  carga  que  le  hizo  de  mievd  oulpar  y  g^mir  el  yerro 
de  6u  señor  y  darle  á  coAOcer  'Cnáuto  más  diehoisos  son  los 
pueblos  a  quiea  Dios  hizo  miembro  de  grandes  monarquías, 
cuya  defensa  se  apoya  á  tanto  máa  «olido  fundamento,  y 
parlíeipando  de  las  fuerzas  coo&unes  su  amparo,  no  le  tieoen 
eipuesto  á  tan  levos  accidentes  eomo  aquellos  cuyos  Prind-* 
pes^  ó  eoQleiitánddse.ton  la  f^scasesa  de  su  poder  no  le  tienen 
para,  defenderlos,  ó  aspirando  á  eestocharle  mal  fundada^ 
mente  lo  tutentau  á  tan  gran  riesgo  de  sus  subditos.  Hallan^ 
dose,  pues,  el. Palatino,  ni  adíiiitído  en  Inglaterra  ni  con 
fuertes  para  entrai*  en  sus  Estados,  porque  el  indiciado  y 
agresor  de  infidelidad  y  tiraoiai  el  más  padre  n^  le  quiere 
admitir  en  su  casa  por  no  ver  en  ella  el  estrago  de  la  otra, 
ejemj^lo  que  se  debe  guardar  y  observar  por  inviolable  y 
preciso;  y  asi  este  miserable,  porque  se  cumpla  en  él  la  sen- 
tencia, anda  peregrinando  por  las  provincias  de  Holanda, 
sujetotáiser  mercenario  quien  pudiera  contentarse  con  aquella 
potvion  y  circunferencia  en  que  le  colocó  su  iortuna  y  tuvie^ 
roo  sus  pasados,  sin  querer  locamente  aspirar  á  la  Coroobe 
que  no  era  suya ,  atrevimiento  quA  castigará  el  cielo  larga*^ 
mente  en  todos  sus  descendientes ,  y  que  no  volverán  á  los 
Estados  que  poseyeron  ni  i  la  preeminencia  electoral  como 
de  antes. 

Había  venido  ya  de  Francia  por  este  tiempo  con  embiyada 
particular  Mr.  de  Basompier^  pidiendo  el  Bey  cristiaoisimo  al 
Rey  católi<io  la  composición  entre  grisones  y  vaitelineset ,  por 
hifborse  valido  de  su  apoyo  en  esta  ocasión  y  que  se  los  pro<* 
curase  volver  á  su  dominio  y  obediencia  aquel  v^lie,  y  que 
Hietiese  el  pié  como  de  antes  en  au  jurisdicción ;  á  que  el  Rey» 
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remitiéndolo  á  $u  Concejo  de  Estaco,  da^oaba  en,  primer  \u^ 
gar,  qjue  3i  e^  habia  de  sei*  a^ai  se  le9:COoaerva$eii^  sus  pfíví-^ 
legios  y  exencionas  y  ^  les  deyase  vivic  debajo  de  la  religión 
católica;  QQ.qMdnte  que  ánnqon  todo  esto  no  estaba  de 
parefierde  ToWéprafla^  ad virtiendo  (\w  jera  ahÍs  coaveniente 
que  estuvieae  de^)0;de  la  obediencia  de  Rey  católico  y.criV 
tiano  que  siyeto, y  oprimido, de,  una  provinieia  hereje,  ahi«- 
diendo:  también  al  derecbo  antigno  deiiafa^r  sido  jurisdiocioo 
y  patrimonio  del  Estado  de  Milán ,  y  el  ser  paso  neeesarísíaio 
p^ra  pa;^r  gante. á  Alemania  en  tiempo  que  era  foríosoí  aoUrr 
dir  con  ella  para  concluir  y  acabar  desqjetar  aquellos  rehetn 
des  y  estar  atento  á  las  cuevas  revpl uñones  del  Palatino;  de 
quien  antcvia  que  no.babia  de  reposar  en  ellas  ;€omo  ni  tamr 
poco  dejar  de.spHcitar^ua  ami^  y  conlederiados  para  po-^ 
nerlosfen  mayores  tragedias  y  sobresaltos,  y  de  quien  se  de-r 
cía.  que  U^  juntaba^  aolípitaba  y  movía  par£b  Violver  á  la 
^^rra  que  tramaba  muy  vivamente.  , 

A  cista  misma  sazQp  y  celeste  pretexto ,  aueque  cotx  dife* 
ccnte  color,  hahia  enviado  el  Qey  de  Inglaterra  al  Conde  da 
Bristol  pidiendo  al  Rey  católico  para  CárJos;  Prin<áf>e  de 
Gales, su  hijo,  á.Ja  Infanta  Dona  Varia,  y  qvo  procuraseis^  U. 
se  compusiesen  las  cosas  de  su  yerno  y  que-  admitiéndole  el 
Emperador  ¿  su  gracia  se  le  volviesen  aus.  Estados  y  el  titulo 
de  Elector  del  Imperio;  embayada  que  le  difó  mucho  que 
pensar  y  que  le  tuvo  no  poco  suspenso ;  porque  en  lo  tócente 
í  la  restitución  del  Palatino  rje3p<uidyió^  que  pondría  todas,  bus 
diligencias  en  esta  pretensioa  y  lo  pediria  al  Emperador,  el 
cual  había .  heplio  una  fírmisima  resolución  de  no  volverle 
jain^unadeambas  cosas,  replicando  que  habia  dado  al  Duque 
de  Baviera  el  titulo  de  Elector  del  Imperio  por  lo  que  habia 
servido  en  esta  guerra,  sin  embargo  de  que  antes  que  ^  coh^ 
menzase  se  lo  habi^  prometido  y  habiéndolo  perdido  todo  por 
ley  establecida  en  Alemania  el  Palatino,  la  cual  dice  que 
«el  qu9  conspirare  contra  el  Emperador  y  le  fuese  tirano, 
pierda  la  yida  y  los  Estados*,»  haciansele,  no  embargante 
de.nu^vo!^  may.prea  y  máa  apretadas  instancias,  dieíéndole 
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que  8i  no  quería  admitirle  tomase  sos  hijos  y  los  críase  en  su 
palaeio  y  á  su  devoción  y  óostumbres,  y  que  con  estos  vinca-* 
los  de  confianzas  los  constituyese  y  enderezase  en  el  patrí— 
nionio  y  herencia  de  su  padre ;  á  lo  cual  respondió  el  Bmpe-* 
rador,  cerrándose  con  su  parecer,  que  no  había  lugar,  ni  por 
ahora  lo  podia  hacer ;  resolución  que  parece  tenia  su  con- 
fianza en  el  cielo  y  en  su  valor,  porque  muchos  Príncipes 
hemos  visto  que  los  señores  Soberanos  que  por  ley  natural  y 
por  juramento  están  obligados  á  reconocerle  y  prestarle  obe- 
diencia, habiéndole  sido  rebeldes  y  obligádoles  después  á  ella 
con  las  armas,  por  acortar  de  diferencias,  de  desolación  de 
ciudades  y  largos  derramamientos  de  sangre,  discurriendo 
cuan  dudosos  suelen  ser  los  fines  y  sucesos  de  la  guerra  ó 
porque  ellos  misericordiosamente  lo  piden ,  dándoles  castigo 
competente  á  su  delito  los  admiten  á  su  gracia  y  restituyen 
en  sus  tierras ;  en  este  caso,  por  ser  los  enemigos  tantos,  di- 
ferentes en  religión  y  lo  que  se  aventuraba  mucho,  no  digo  que 
no  hubiera  tal  consejero  á  quien  las  canas,  la  prudencia,  la 
mataría  y  razón  de  estado  tuviera  puesto  en  tan  escogido  y 
preeminente  lugar  que  no  diera  su  parecer  en  esto  y  aconse- 
jase al  Emperador  por  sosegar  inquietudes  y  alteraciones  y  cons- 
tituirle pacifica  y  más  seguramente  en  sus  Estados,  que  per- 
donara al  Palatino,  le  volviera  á  su  casa  y  á  su  titulo  de  Elector, 
y  de  no  hacerlo  muchos  culparan  por  los  inconvenientes ,  que 
de  lo  contrario  se  habian  de  seguir  de  tan  firme  y  poco  acer* 
tada  resolución ;  pues  ahora  es  tan  importante  en  los  grandes 
Príncipes  la  bizarría  y  nunca  menguar  della  y  tan  necesaria 
la  severidad  en  los  castigos  de  los  poco  fieles ,  que  hoy  cobra 
gran  crédito  este  hecho  de  no  haberle  querído  admitir  ni  pev^ 
donar ;  tanto  conviene  la  constancia  y  valor  en  los  Príncipes, 
lo  que  al  principio  pareció  inconveniente  hoy  parece  acer- 
tada y  provechosísima  conveniencia,  porque  ¿qué  dictamen 
le  dijo  entonces,  que  le  había  de  romper  en  tantas  batallas  á 
él  y  á  sus  amigos,  que  no  les  había  de  dejar  aliento  ni  fuerzas 
para  recobrarse  ni  volver  contra  sus  ejércitos?  antes  bien ,  tan 
flacos  y  supeditados  que  están  muchos  del  los,  hasta  el  Rey 
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de  Pinamarca.  perdidas  y  aseladas  sus  tierras,  y  hoy  ho.&abeB 
donde  levantar  un  bombee;  ni  los  que  le  seeorriaq^  eoo  U(  pér- 
dida doitantosse  lo  quieren  dar^y  eUo&^fányadeaconGedos 
y  sin  vigor  para  volver  á  tentar  su.  fortuna ^  dándose  total-r 
mente  por  desesperados  de  remedio  iMimánoi;  áñies  ven  hoy 
tal  al  César^  qlue  todos  sus  enemigos*  y  los  que  ayiidaba(i  a 
Palatino  han  m^ester  las  fuerzas  para  guardar  suscásaa,  te* 
miendo  no  venga  sobre  ellos  su  poder,  el  cual  dicen  se  halla 
á  esta  hora  tan  pujante ,  que  pasan  sus  ejércitos  de  más  de 
400.000  soldados;  y  lo  máseseneial  de  todo,  prevaleciendo  su 
parecer  tan  constantemente  sobre  todos  los  de  aquel  tiempo 
en  qo  admitir,  al  Palatino,  habiendo  peleado  tenazmente  por 
espacio  de  diez  años  (siendo  eá  el  que  esto  se  acaba  de  escri- 
bir el  de.  4  638)  contra  él  y  todos  sus  confederados,  los  cuales 
hoy,  á  pesar  suyo,  aclaman  y  engrandecen  su  valor^  mere»- 
deodo  consagrar  á  su  nombre  inmortales  estatuas  por  Empe*^ 
rador  digno  de  la  clara  descendencia  y  sangre  de  Ferdinando, 
primero  deste  nombre  de  los  Emperadores  de  Occidente. 

Siguiendo,  pues,  nuestro  discurso,  desóonfiado  el  Emba- 
jador de  Inglaterra  de  hallar  camino  á  la  composición  del 
Palatino  con  el  César,  apretaba  la  otra  pretensión  en  pedir 
á  la  Infanta  Doña  María  para  el  Prín(^ipe  de  Gales;  discur^ 
riendo  aquel  Bey,  como  viejo  y  como  estudioso ,  que  coa  los 
vínculos  de  matrímcmio  adquiridos  con  esta  CoronayConseguiria 
dos  cosas :  la  primera  dar  escogidísima  esposa  en  todo  el  Orbe 
para  su  hijo ,  y  la  segunda  alguna  esperanza  para  componer  las 
descomodidades  de  su  yerno;  esta  última,  habiendo  hecho  de 
so  parte  el  Rey  católico  cuanto  habían  podido  alcanzar,  sus 
fuerzas ;  en  la  primera  no  sólo  no  sabia  responder,  empero,  ni 
hallaba  proporcionado  caudal  en  ella  para  comunicarla  con  su 
Consejo  de  Estado ;  si  por  carta  suya  habia  dado  parte  |dello 
al  Duque  do  Lerma,  cuando  se  hallaba  descansado  y  retirado 
en  su  casa,  como  lo  hacia  en  todas  las  ocurrencias  que  oran 
de  su  gusto,  no  supo  responderle  por  otros  ambajes  ni  retóri- 
cas más  de  que  no  daría  él  su  parecer  en  esto,  ni  por  su  .<:0n- 
sejo  se  haría ;  algunos  impulsos  del  cíelo  tenia  la  prudencia  y 
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Iftlenio  destecabailero,  tales  qoe  todos  ios  IqvinMs  después 
por,  profeeia  y  avisos  dé  gran  pOnderacioD;  finalmente,  no  era 
tnatetia  «stá  ^ra  ponerte  en  pl&tiea^  áfnfios  la  sepoUaba,  ei*^ 
tluia  y  eehabá  {oeñra  láe  la  lista  donde  tenia  por  omnoria  sos 
Cttidafdos^  si  por  la  oenveníeacia  propia  d)a  conservarle  ó 
tto,  haoiéndolcr  amigo  ó  enemigo  ai  Rey  «deipiglaterfa,  con 
resohieion  y  denuedo  pasaba  por  esto,  no  ipiemado  paz  á 
costa  de  tanto  precio;  sin  enibargo  de  que  la^iérdida  «n  este 
easo  ¿ntos  era  de  Inglaterra  qqe  niya ;  si  pqr  aquí »  discnr-* 
ríendo  delgadamente,  le  reoowventan  cob  que  vendría  á  con*- 
SQguiii5élaji*edoccion  dé  aquellos  pseUos  á  ia  Iglesia;  entre 
taoto  'miraba  tomo  se  ponia  á  riesgo  y  aventuraba  la  fiarle 
«ás  sensibfie  y  flaca:  si  Ja  libertad  de  eoncienoia^  que  por 
este  casMnieirto  prometía  en  sus  reinos, decía  ¿quién  dice  que 
\o  cumplirá?  pues  los  berqes  no  reconocen  otra  itoon  de  es- 
ia<]o  que  i^  mentira  y  no  guardar  isu  palaUra ;  véase  cómo  fa» 
hioícvon  después ,  si  la  oferta  de  no  Eavoreeer  á  los  faolaade-t- 
ses  y  |)rocurallos  conducir  ¿  la  obediencia  ¿quién  es  tan  po^ 
deroso  qne)o  acabara  con  ellos?  Todas  estas  .proposiciones, 
como  de  ciiidientos  tan  flacos  y  deleínablos,  coíiio. atentísimo 
y  pQCudeneial  arguyente  los  iba  derribando^  finaltmeole,  dar 
la  prenda  más  querida  suya,  Ja  qiás  amable  y  preciosa  de 
su  corazón  y  la  que  tenia  reservada  para  prodoetr  Jas  dtas 
y  TaHentes  jootamnas  de  la  i^sia  y  perpetuar  dichosamente 
^Imperio  en  su  casa,  fecundar  de  Emperadones.á  Alemania 
y  que  vMelvan  á  rejuvenecer  sus  hijos  y  reengendrar  nuestrafs 
Goronas  en  España  con  sus  nietos^  se  ha  de  dar  al  ttragon  de 
la  Igktsia  para  que  produssca  sangre  católica^  y  que  tantas  vpees 
la  ha  aventurado  por  su  exaltación,  contra  tales  enemigos  su 
mismo  tósigo  7  veneno;  no  hay  juicio  bumano  que  sepa  dar 
un  pasoepesto^  ni  entendimiento«,tan  hárbato que ilo advierta 
que  éste,  pormingun  caso^  os  nogocio  platicable.  Estaba  el 
Rey  con  este  accidente  tan  impensado,  considerándole  por  el 
mayor  que  habia  tenido  en  su  reinado,  suspenso  y  no  resuelto 
«úntá  ímiiginársele ;  discurria  úl  tí  mamulle  su  celo,  religión  y 
constancia, de  fó,  las  mercedes  que  le  habia. Iiecho  Dios  por 


DB  1620.  307 

eMo,  los  óaatigos  qué  se  le  podrían  seguir  dé  lo  contrárki,  y^ 
mú  estábase  qqedo  yiinpióvil  ensü  résoluoioir:  dndaba:  el 
Embajador  entre  estpsJánoes  presurosa  y  8umamebte!congé-( 
jado  Y  deseosa  de  bacaraljgaaarespiiefstaéniu  émbajad»;  atea^ 
diendo  á;e8ta  dilación /el:  Rey  de  lajlalerra  daba  prisa  á  su 
BtDbajadoi*  y  á  D^  Díega  Sarmiento,  Conde  de  Gondomaii, 
Bmbsgador  de  ípspáia  en  si]^  corté/ apr^indole  ^ara  que 
esoribiese  al  Rey  resol  viese  lo  qué  tan  enóarecidameiite  le 
pedia  y  que*  le  certificase  dei  sa  parte  deseaba  este  cfisamientO/ 
más  qué  níngtiná  otra  posa  dé  laémayoresdel'ipuñdo,  y  que 
ofrecía  hacer  todo  cuanto  se  le  pidiese  porque  surtiese  á  efecto; 
elGonde  de  Gondomari  hizo  saber  esto  al  Rey^  daildo  á  en-* 
ténder  eñ  sus  cartas»  queS«  M.  aleodieaé  y  mirase  muy  bien 
esta  materia,  atreviéndose  á  pnoponetrle  algunas  razones  de. 
conveniencia,  avoque  con  muieho  tietí tonque  son  \^s  que  de^ 
jamos  apuntadas^  porque  sabia  euán  puro  y  cuan  religiosa 
era;  Respondióle  él  Rey  á  sus  osetas  ciñéndose  mucho  en  eltes,> 
diciéndole,  que  lo  quedaba  mirando ,  y  que  sin  dar  á  entender 
8u  intención  al  Rey,  le  disuadiese  cauta  y  prudentemente;, 
hacíalo  asi  el  Conde  de  Gondomar;  empero  ^  él  Rey  apíetaiba 
fuertemente  la  dificultad,  y  el  Embajador  manifestaba  et gusto 
y  el  deseo  del  inglés  más  de  lo  qae  era  justo  y  de  lé  que  per^ 
roitiasu  comisión,  pues  en  los  casos  arduos,  nó  se  ha  de  po-^ 
ner  más  fuerza  e^  ellos  de  la  que  quiere!  el  Principe ^.ántesí 
IctaJta  y  remisamente^  si  no  gusta  dellos^  irl6s  deqvidndo,  de 
suerte  que  con  destreza  y  maña  se  vengan  á  polier  en  olvido 
teü,  que  ninguna  de  las  paite»  quede  estra^a^da ,  nii  alterada  lai 
pa2,  ni  despierta  la  guerra.  Finalmente,  el  deseo  de  aquel 
Rey  por  dar  á  su  hijo  espesa  tal  y  tan  admirablemente  her- 
mosa, que  fuese  envidiada  su  Casa  de  todas  las  de  lo:$  otros 
Principes  de}  orbe,  persuadia  coa  tales  entremos  al:  Bmbaja-^ 
dor  de  fispaqa,  que  llamánddie  un  dia  á  sU  Palacio,  le  rogó 
encarecidamente  partiese  á  España  y  suplicase  al  Rey,  de  su' 
parte,  resolviese  esté  negocio  y  alentase  y  diese  calQf  á  é^l 
otoanio  le  fuese  posible :  respohdióle  que  daria  cuenta  áS.  M* 
de  las  instanciaa que  le  hacía,  y  pediría  licencia  para  h^perU)^ 
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y  qué  laego  que  la  tuviese  partiría;  escribió  el  Conde  á  S^.1L 
]ó  qué  él  Rey  tan  poi^adamenté  le  pedia,  f  que  asi  suplicaba 
á  S.  M.  le  dieto  licencia  para  partir  i  Espaia  á.daiie  cuenta 
muy  por  niferiudode  las  partes  y  sustancia  deste  negocio,  y 
que  también  era  forzoso  por  no  quebrar  en  lá  óorrespíonden- 
cia  que  con  él  se  tenía,  tomar  algún  odor  ó.  salida  en  este 
caso :  el  Rey  le  respondió  prosiguiese  en  lo  que  le  faabia  or^ 
denado,  y  diese  largas  dilaciones  á  su  venida:  el  Embajador 
volvió  á  apretar ,  replicando  no  podia  ya  defenderse  de  las 
continoias  importunaciones  del  Rey,  que  advirtiese  S.  M.  se 
aventuraba  ya  reputación  en  esto :  el  Rey^  pues,  que  ya  temía 
á  este  Embajador  como  á}  diablo,  viendo  habia  llegado  el  ne* 
gocio  á  los  lances  más  apretados  y  estrechos  que  podia  ser,  le 
mandó  que  viniese;  con  lo  cual^  contentó  á  el  Roy  de  Inglaterra  t 
porque  |e  pareció  cobraba  ya  algunas  esperanzas  su  preten- 
sión. Partió,  finalmente,  el  Conde;  llegó  a  España,  y  difiriendo 
el  Rey  por  algunos  dias  su  audiencia  y  el  oirlé,  dándole  alt- 
gunas  justas  ocupaciones  por  causa  á  su  impedimento,  y  viendo 
que  ya  no  se  podia  dilatar  más,  vino  á  Palacio,  y  en  lo  maa 
retirado  de  su  Cámara  le  oyó;  comenzó  el  Coiide,  como  tan 
entendido  y  cortesano,  á  discurrir  largamente  en  ei  negocio, 
descogiendo  y  despuntando  todas  las  conveniencias  y  razones 
de  Estado  que  babia  para  que  se  efectuase  cate  casamiento,  y 
las  que  él  sabía  y  de  que  estaba  satisfecho  que  entendía  muy 
bien,  y  después  de  lai^  y  prolija  arenga^  habiéndolo  oido 
atentamente  S.  H.,  elevando  el  rostro  y  serenando  el  sem^ 
blante,  ló  dijo:  «¿Traéis  algunas  razones  de  fe  que  nos  obli- 
guen? porque  las  de  Estado,  en  este  caso,  no  se  sirve  á  Dios 
con  ellas,  que  es  lo  que  más  principalmente  debemos  obser- 
var.» El  Embajador  con  esta  recuesta,  cuando  esperaba  de 
su  narración  otros  efectos,  se  quedó  admirado,  y  poniendo  las 
rodillas  en  el  suelo  y  el  Rey  ved  viéndole  ia^  espaldas,  sus- 
pendió la  audiencia^  pretendiendo  con  dilaciones  consumir 
negocio  que  tan  feo  habia  de  parecer  á  Dios  y  al  mando^  y 
que  los  mismos  herejes,  viendo  no  hadamos  diferencia  de 
nuestra  religión  á  la  suya,  los  habíamos  de  poner  en  mayor 
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error  y  contumacia; escándalo  de\  cual  po  se  han  visto  pocos 
castigos' en  el  ntunilo  por  su  temeridiad;  mafncha  tan  fea,  que 
no  babia  de  salir  tan  presto  de  nuestras  casas;  pues  el  haber 
en  los  años  présenles  tratado  y  abierio  la  puerta  á  ella,  nó 
nos  la  lavará  por  muchos  siglos,  ni^por  más  que  la  pretenda^ 
mos  sacar  y  cubrir  con  algunas  falsas  y  aparenjtes  razones  de<> 
jará  de  parecer  abominable  principio»  en  el  cual  parepe  que 
comenzaron  alguna»  infelicidades  que  hoy  está  padeciendo 
España ;  bastáranos  el  ejemplo  que  nos  dejó  aquel  pío  católico 
Rey,  bonísimo  de  todas  maneras,  para  no  exceder  del  un 
punto,  ni  menospreciarle  lección,  que  si  atentamente  la  apren- 
diéramos, ni  nos  viéramos  tm  los  sobresaltos  en  que  nos  vi-* 
mos  y  hubiéramos  ahorrado  de  enemigos ,  los  cuales  no  están 
esperando  más  de  que  nos  nazca  uno  para  solicitamos  infinta 
tos,  y  no  viéramos  á  nuestras  puertas  cien  navios,  quebran- 
tando atrevida,  si  bien  cobardemente,  por  virtud  divina,  por 
no  hacemos  de  todo  punto  desdichados  nuestras  casas. 

Con  la  orden,  que  atrás  dejamos  dicha,  tenia  D.  Pedro 
Grron,  Duque  de  Osuna,  Yírey  de  Ñapóles,  para  venjr  á  Es- 
paña, y  la  que  se  le  habia  dado  á  D.  Joan  de  Borja ,  hf^^ano 
del  Duque  de  Gandía,  Garéetial  de  la  santa  Iglesia  de  Roma, 
para  que  en  el  ínterin  que  el  Duque  volvia  gobernase  aquel 
reino;  la  dilación  del  Duque,  pues,  en  no  poder  aviarse  tan 
presto  como  quisiera,  pues  no  es  tan  corta  Ja  jornierda  que  no 
ha  menester  tiempo  y  prevención,  habiendo  de  constar  de 
mar  y  tierra ,  el  Cardenal ,  que  éomo^  tan  vecino  á  aquel 
reino,  por  no  haber  desde  Roma  á  Ñapóles  más^deCO  legua», 
codicioso  del  puesto  y  de  verse  ya  en  la  soberanía  de  tan 
grandes  y  ettendidas  provhicias,  siendo  la  cosa  más  deseada 
de  todos  los  vasallos  del  Rey,  por  sei'  lo  más  que  tiene  que 
dar;  habiendo,  no  obstante,  con  más  prisa  y  ansia  de  ló  que 
con  venia  á  la  prudencia  de  un  Príncipe  de  la  Iglesia,  partido 
él  Cardenal  és  Róflia  y  llegado  á  Caeta ,  siendo  forzoso  el  de- 
tenerse por  no  estar  el  Duque  tan  á  punto  crudo  para  partirse 
de  Ná|M)les  y  (atabrení  pdrqiie  quería  que  un  socorro  grande 
que  babia  trabafádo  coh  %ü  desVéló  y  ditigenciir  que  había  de 


enviar  al  Palatinado  pira  juntarse  eoD  6l  ejérciioi  del  Rey  ca- 
tólica que  gobehiaba  el  Mar^oée  Spinolai  quería  que  m>  Ahqm 
la  fatíga  suya  y  la  .gloria  de  otro  ^  fKuee  ambaa  oosaft  laa  htbia 
benefieiado  él;  haciendo,  pues,  diligenoiae  «eor^taael  Carde** 
nal  con  a^gumaa  personas  nieblas  de  la  ciudad  para  bnoer  su 
entrada,  y  no  pudiéndose  bdoer  sin  preceder  primero  el  bi-^ 
líele  que  los  Yiréyes  que  aalen  envían  á  )os  «eow  uvisáudoles 
de  la  provisión  que  ha  hecho  S.  M.»  pa^  que  prevoAgan  el 
puente  y  todo  lo  necesario  para  hacer  su  entrada ;  pues  como 
esto  ni9  estuviese. prevenido  y  el  Cardenal •  quisiese  entraraQ 
sin  aviso  y  prevenóion  del  Quque,  cosa  que  pudiera  haber 
puesto  aqu^la  dudad  en  gran  riesgo  de  perderse,  por  cuanto 
sus  alborotos  no  son  fáciles  de  sosegar «  ni  cue^p  poca  san« 
gre^  ai  ponen  en  poca  oontingen^^ia  al  reino,. pudieodo,  sin 
aventurar  más  que;  algunos  diaa  de  detepcion ,  pp-dv  lugar 
á  que  um  ciudad  y  un  pueblo  t^n  sedicíi^sp  coaio  aquel  I9 
pusiéramos  iBu.  ocasiones  más. de  las  que  él  se  sabe  buscar  dff 
alteraciones  y  molimientos;  fipaUnente»  teniendo  ayqso  la  ciu- 
dad de  qiue  habia  llegado  el  Carde^itl  á  &9jat^  á  servir  en  cil  in"^ 
imn  qué  el  Duque  volvía  d0  España. <4l  cargo  de  Yirey  de  M- 
poles,  86  juntaron  nobles  y  eiudadíanps  y  el  £lecto  del  pneblp 
para  darle,  la  bienVefiidat  oomo  de,  ocdiiija^rip  lo  cuelen  h^mr^ 
contradijo  esta  resolución  el  BlectOvdiciepdo,po  la  podiatQoar 
la:  ciudad  sin  que  primero  precediese  licepcta;del  Vireyi  y  a«i 
se  quedó  aquel  dia  sin  resolver.;  los  nobleci  se  perrarop  ei^  sus 
icasas ,  temiendo  ooq  más  proyidenoi^  de  lo  que .  futirá  raimp 
algún  deaórdeP ;  mosttrar  desconfiaba  quien  por  calidad  de 
aangrt)  y  de  virtudes  adquíridaa  nq  debe  t^prla»  i^s  hacer 
confiado  al  inferior»  que  con  meaos  onHivA  que  éste^  3i .  se  le 
«Btevé,  ha  de  procurar  que  totalmenteio  sea  para  acabar  Aq 
ht^diHe  y  adjudicar  paca  si  el  prinoipfd  nervio  de  la  oobleza, 
q^  es  aquella  virtud  del  vpilor  pon  Ioq  adoraos  de  1^  pQpGania 
para  osar  y  emprender,  deb^o  del  pufil.^n  qoi$,  fe^to  y 
'obediepoia  los  plebeyos  y  íSier  diferepQían  los  nobles ;  ppies 
•de  loconjtrario  se  seguiría  sacar  d^  m  9I¡>m  i^|a  .consonancia 
y  poner  ^  aJltenobci^  la  'OauíralQ^  y  rw^ufm^^  Y$9M}a  ^ 
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nayor  at  menor,  cosa  que  aun  entre  los  iMDimato^  seria 
ofiek)  vitaiperoso ;  yevrcí  que  mockaB  veces  ha  cawado  coQr^ 
fiíáoo  y  despeBo  en  proviocias.muy  oonsiderablos ;  OBtre  estos 
lanoes  no  queríeBdo  aguardar  más  el  Cardenal  Borja,.  sin 
avisar  al  Duque  se  entrd  en  Ñapóles,  á  cuya  sa^on  eomco- 
zaron  los  casliUos  ¿  baeerle  salva;  el  Duque  pregjuntó  qué 
novedad  era  aqudlo;  respondiéronle  que  babia  cnlraáo  el 
Cardenal  en  la  oiudad ;  eon  lo  cual ,  eon  mucba  igualdad^  de 
ánimo  y  tranquilidad  de  espíritu,  baciendo  ei^ibarcar  su  casa 
en  las  galeras  de  aquel  reino,  partió  para  España :  esto  es  lo 
que  se  Uama  sedición  por  la  naturaleza  de  los  émulos,  y  mal 
intencionados;  éstos  los  desaciertos  de  aquel  Principe,  quo« 
tuvo  á  raya  y  acorralada  en  sus  puertas  á  la  potencia  ale^ 
mana ;  .éste  el  que  á  los  designios  y  graves  discursos  de  ven9* 
cienos  frustró  y  puso  en  temor;  éste  el  que  tan  cuidadosa. 
y  opulentamente  jwtó  taa  gruesos  socorros  de  gente  y  dine-*< 
ros ;  éste  ei  que  en  las  necesidades  del  Imperio  hisQ  k)'  mismo„ 
h93ta  enviar  su  sangre  en  ellos;  éste  el  que  tuvo  el  mar  Me"» 
diterriaeo  y  Adriático  limpio  y  despejado  de  corsarios ;  éste 
por  quien  no  tuvo  más  reputación  Italia  que  el  tiempo  que  él 
estuvo  en  ella  gobernando  aquel  reino  con  paz  y  tranquilla 
dad  f,  en  la  forma  que  mucbos  Eeyes  y  grandes  Ministrqs  le» 
gobernaron ;  y  en  este  ¿Itimo  lance  que  tanto  le  pretendieron 
calumniar,  no  buboen  el  pueblo  ninguna  desobediencia ,  por«s 
qne  se  supo  hacer  amar  y  tender  de  nobles  y  plebeyos,  y 
babia  puesto  toda  su  raigón  de  estado  en  esta  desunión;  no  sa 
cometió  desacato  ni  se  atrevieron  á  perder  el  respeto  á  nin^ 
gun  Ministro >  no  se  cometieron  muertes  ni  otras  fuerzas;  vino 
á  Espwa  por  el  recado  del  Duque  de  Ueeda  y  pocqqe  él  la 
quiso  y  lo  pidió,  y  porque  viese  su  Bey  y  tocs^  con  la  mnnp» 
el  desengaño  de  los  capítulos  que  pretendían  acumularle  loa 
envidiosos  á  su  fortuna  y  esclarecida  sangre  de  su  gran  qasa; 
llegó  k  España  y  caminó  para  San>  Lorenzo  el  Real  del  Esco-^ 
ríal,  donde'se  hallaba  el  Rey  entonces;  entró  en  él  y  besóle 
lamano,  de^aneci^ndosQ  en  un  punto  todo  lo.  que  sus  émulos 
y  detractores  babian  inventado  y  concebido  dé(;  y  todo.cuanto. 
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se  le  pudo  averi^ar  fueron  cargos  de  corregidor,  indecente 
cosa  para  un  gran  señor  ei  hablarle  en  ellos,  cuanto  y  mis 
capitulárselos;  desengañado  el  Rey  y  enterado  de  sus  servicios 
liechos  á  su  Corona  en  aquel  reino  y  los  que  hizo  en  Flandes 
por  muchos  años  antes  que  se  capitulase  la  paz  con  aquellos 
Estados  sustentando  muchas  compañías  á  su  costa  y  otros  que 
dejo  de  referir;  con  que,  si  la  muerte  no  nos  malograra  la  vida 
del  Rey,  le  viéramos  volver  á  Italia  con  grandes  aumentos  de 
honra  y  reputación;  los  que  nuevamente  entraron  después 
en  el  Gobierno,  les  pareció,  entre  las  demás  cosas,  que  era 
esta  una  de  donde  podian  sacar  algún  vituperio  ó  arancel  de 
óalumnÍBs  contra  el  Duque  de  Uceda:  estrecháronle  todo 
cuanto  pudieron,  inquirieron  y  pretendieron  con  todo  rigor 
averiguar  sus  causas,  más  por  seguir  el  duro  natural  de  en- 
trar destrozando  que  por  virtud  propia  ó  servicio  del  nuevo 
Rey;  al  cabo,  consiguiendo  lo  que  pretendian,  no  sacaron 
más  que  hacerle  morir  de  congoja  de  verse  tratar  de  aquella 
manera  en  una  estrecha  cárcel.;  cuando  fuera  verdad  lo  que 
le  achacaban,  que  fueron  algunas  moderadas  mocedades; 
para  un  gran  señor  era  demasía,  si  anduviésemos  á  examinar 
diligentemente  las  acciones  de  los  mayores  Gobernadores  y 
de  los  que  presumen  de  más  acendrados  que  otros,  no  te- 
niendo más  que  presunción,  como  si  esta  no  fuese  la  pri- 
mera que  descubre  los  delitos  y  los  saca  al  teatro  del  mundo, 
¿qué  de  cosas  veríamos  en  ellos  que  les  pondría  justamente 
en  grande  aprieto  y  merecerían  por  ellas  muy  grave  y  rigu- 
rosos castigos?  empero,  éste  no  tarda. 

Las  cosas  del  Marqués  de  Siete  Iglesias,  que  parece  caye- 
ron juntas  unas  y  otras,  aunque  dispares  en  la  stüstancia,  y 
en  las  personas,  persecución  por  envidia  á  la  grandeza  del 
uno  y  mayor  fortuna  del  otro,  de  padre  y  hijo,  solicitaba  con 
grande  fervor  y  prisa  Francisco  Calderón ,  Comendador  mayor 
de  Aragón,  su  padre,  y  la  Marquesa  de  Siete  Iglesias;  su  mu- 
jer, á  que  habiendo  procedido  en  las  causas  del  Marqués  por 
espacio  de  dos  años,  la  determinasen  los  jueces;  habíase  ale- 
gado en  su  favor  y  én  apoyo  de  su  defensa  innumerables  des-* 
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cargos  de  mucha  sustancia  y  consideración,  y  en  su  contra, 
no  más  de  lo  que  atrás  dejamos  referido,  y  lo  que  él  luego 
que  fué  preguntado  confesó.  Resolviéndose  S.  M.  por  su  mucha 
clemencia,  por  las  instancias  que  se  le  hacian  por  los  letrados 
que  se  hallaban  de  su  parte,  eminentes  en  la  facultad,  á  con- 
cluir la  materia  con  los  jueces,  por  cuanto  le  enternecían  el 
corazón  los  trabajos  del  Marqués;  las  canas  ó  las  lágrimas  del 
padre,  ó  todo  junto;  las  de  la  Marquesa  y  de  los  hijos,  sus 
lástimas,  su  necesidad  y  miseria,  y  la  satisfacion  de  crédito 
que  pedia  su  honra,  causas  toda.^  dignas  de  remedio  por  la 
inocencia  del  que  padecía  y  por  el  aprieto  grande  de  los  que 
le  solicitaban,  que  parece  movia  á  compasión  y  á  remedio; 
para  resolverlo,  pues,  llamó  á  los  jueces  de  la  Junta,  y  tenién- 
dolos ya  delante  de  si,  y  avisados  del  intento  para  que  los 
llamaba,  dijo  la  persona  á  quien  le  tocaba  hablar  en  esto, 
en  la  forma  siguiente : 

«Señor,  dos  años  há  que  por  orden  de  V.  M.,  las  personas 
que  [se  hallan  aqüi  presentes,  han  procedido  con  toda  legal 
rectitud  contra  la  persona  de  D.  Rodrigo  Calderón,  Marqués 
de  Siete  Iglesias,  Sin  haber  hallado  en  ella  más  de  lo  que  en 
la  primera  audiencia  se  le  hizo  relación  á  V.  H.;  hoy  está 
concluido  y  enteramente  sustanciado  este  proceso,  sin  quedar 
por  hacer  la  más  minima  diligencia,  habiendo  pasado  el  Mar-* 
qués  por  todas  las  instancias  y  éstorsiones  que  con  el  hombre 
más  humilde  y  desamparado  de  favor  humano  se  podiah  ar-» 
bitrar,  A  también  confórmenos  lo  dejaron  infbrroado  las  leyeis, 
las  cuales  hemos  seguido  sin  apartarnos  un  punto  deltas,  y 
todo  cuanto  se  le  ha  podido  averiguar  en  toda  la  circunfe- 
rencia de  este  caso,  y  esta  la  ha  confesado  él  mismo,  es  el 
haber  mandado  matar  á  aquel  Francisco  Joara  y  otras  menu- 
dencias ,  Señor,  que  disculpan  papeles,  y  que  no  son  de  cali- 
dad. De  su  parte,  en  este  caso,  se  han  alagado ^  y  en  todas  las 
que  se  lé  calumnian ,  eficientes  razones  y  congruencias  todas 
muy  poderosas  y  esenciales  para  su  descargo ;  en  la  primera 
y  más  principal,  diee  que  no  la  hizo  ni  se  le  ha  podido  pro- 
bar; en  la  segunda,  que  le  forzaron  á  ello  obligaciones  de 
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reputación  para  maAdar  matar  á  este  h(mbre ,  de  las  cuales, 
los  más  ajustados  áuQ  oo  sc^  saben  cpateuepr,  y  los  menos  re- 
catados alcanzan  disculpa ;  para  todo  esto,  3eSor,  ha  padecí- 
'do^  no  por  la  nnuerte,  que  luego. la  confesó,  sífio  por  lo  que 
no  cometió  y  se  mintió  del ,  una  larga  y  apretadisima  prisión 
de  dos  anos ;  la  confiscación  de  tantos  bienes  wmo  adquirió 
conseguidos  coq  tanto  desvelo  y  trab(gQ  en  tan  largo  despacho 
y  manejo  do  negocios,  d¡stribuido3  eo  servicio  de  Y.  H.^ 
utilidad  yauojiento  desta  monarquía;  la  deposicipn  y  suspen- 
sión de  la  autoridad  de  sus  oficios ;  el  menoscabo  y  descrédito 
de  su  honra ,  que  fué  una  de  las  de  mayor  lugar  de  nuestro 
siglo;  el  haberle  quitado  la  compañia  de  su  mujer,  en  lodoa 
tiempos  cara  y  de  sentimiento  notable,  y  que  no  es  recom-. 
pensable  con  cosa  del  mundo  su  dolor  y  pérdida;  la  de  los 
hijos  y  hijaa  tales,  k>s  cuales  tenemx>&  en  lugar^  de  nuestro  co* 
razón  y  de  nuestros  ojos;  pues  sí  en  el  espacio  de  todo  tiempo 
ha  vivido  sin  ellos,  ¿á  qué  martirio  no  es  comparajtde  esta 
Calta?  Últimamente,  el  haberte  puesto  en  un  potro,  que  por 
elgunos  estatutos  y  prdenanzaa  de  sus  oficios  y  dignidades,  no 
podia  ser  puesto  en  él ,  doj^dei  se  le  hizo  sal^r  la  sangre  de 
las  venas  i  el  d^scaedmiepto  y  haberte  derrUmdo  de  sq 
fofftuna,  en  que  se  podie  afirmar  y  establecer,  conu>  lo  han 
hecho  otras  casas,  que  de  menores  y  m^  levos  principios  y 
cimientos,  tienen  hoy  g^a^  lug^r  en  (sp^ñet  y  en  les  otrasi 
provincias,  donde  podia  Uevar  ad^nte  1^  ef^pi^r^^i^  de  Qiás 
lucidos  y  dichosos  suce^ps  para  la  suya»  Por  ventura,  S^ñor, 
todos  esto  trabajos  ¿han  caído  sobre  el  Marqués  por  la  mujBrte 
de  un  hoojibre  ordinario?  (4)  No;  que  esta,  luego  que  fué 
preguntado  I  la  Qonfesó.  Pues,  ¿por  qué  ha  venido  sobre  él. 


(4)  La  mwrte  de  Joara  la  habia  antes  perdonado  el  Rey,  y  estaba  compwsta, 
mm  c&im  híM  variedad  m  los  teálogúi ,  y  hubo  quien  dijo  qne  no  Iff  podía  haóer 
lifi  rami^ifla  4ÍIMCI0,  Mso  eMe,  y  4e  pa^o  todo  lodemoi^  que  directa  ó  Mm^aUa- 
mente  $e  pudo  entender  del;  y  como  muriendo  d  Bey^  y  el  que  entró  á,rwuir ,  no 
haUando  en  A  otro  ddito  más  grave  que  este  asesinato,  se  castigó;  porque  d  pre^ 
gcm,tíl6M^ «Mt oHmincA que pMicó.  Nota pudflU ál márgeHi '^^  nanotcríto» 
pdro<todi9tlati.Mr«. 
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$obre  su  casa^  sobre  su  honra  tanto  tropel  de  desdichas?  ¿por 
lo  que  se  presumió  que  había  oometído?  ¿hásele  averiguada 
esto?  no;  pues  si  por  lo  que  no  pecó  ha  padecido  taulOf  sea 
esta  inocencia  castigada ,  digna  de  perdonar  un  yerro  que, ' 
habiéndole  confesado,  estaba  libre  de  padecer  tantos  y  tan 
rigurosos  tormentos  I  árttes  bien,  de  un  moderado  y  ligero 
castiga  Viniendo  á  este,  Señor,  y  las  raaones  que  hay  para 
absolverle,  sin  embargo ,  cada  dia  le  perdona  Y.  M.  ó  sus  Mi-t* 
nistros  por  un  hombre  ordinario ;  muchos  hay  en  su  favor  equi* 
valentds  que  le  justifican  á  volver  por  su  reputación  y  satísia^ 
cer  su  honra ;  á  mucho  obliga  la  restauración  del  propio  de-^ 
ooro,  cuancto  bajos  hombrea  le  pretenden  estragar,  y  en  tal 
oaso,  todas  las  leyes  se  encojen  y  abrazan  la  disculpa,  Señor, 
por  las  de  sus  oficios  y  dignidades  (esto  es  infalible) « no  puedo 
morir  accidentalmente  ni  con  ingBominia ;  deste  parecer  sop 
todos  los  de  la  jurisprodeiieia ,  y  á  quien  segnirán  todos  los  de 
la  Junta;  Y.  H.  es  juet  arbitro  y  dueño  universal  de  las.  leyes» 
el  que  las  p«iede  hacer  y  derogar;  esto  es  lo  que  basta  ahon^ 
hay  acerca  de  las  causas  de  D.  Rodrigo  Calderón,  Itarqués  de 
Siete  Igledias;  habiendo  eumplido  justificadamente  con  k>  que 
?•  M.  nps  ha  mandado,  con  que  podrá  hacer  en  esto  su  VO^ 
luntad  y  lo  que  Aiere  servido,  que  es  b  último  que  queda  por 
haoer> 

Habiendo  los  jutsces  hecho  su  relación  al  Rey  en  lo  tooante 
al  proceao  del  Marqués;  4ado  antes  en  diofensa  de  su  causd 
6b  la  Junta  por  parte  desús  letrados;  y  viendo  ya  el  Rey  cuan 
rectamente  ae  había  procedido  centra  él ;  vista  y  ez«[minada 
eu  intención,  cumplida  su  voluntad  y  el  deseo  de  tantos  ímr' 
pertinentes  á  quien  tenía  avergonzados  y  otirri^  su  baja  ma-* 
Bcra  de  sentir  y  hablar,  desengañados,  aunque  esta  ea&rmeh 
medííd  es  incurable  entve  los  no  bien  inten^onados ;  salísfe^ 
eho  el  mundo  y  persuadido  de  cuan  vana  y  desalumbradamente 
ee.habia  portado  en  hablar  mal  de  k  fidelidad  del  Marqués; 
finalmepte,  aoredit&da  su  elección  y  puesta  en  mayor  auiori'^ 
dad  su  honra,  trataba  de  restituirle  en  aua  oficios,  en  su 
baüienda,  en  au  okujer,  (lijos,  padre,  y  deudos,  (paraidat  4ea-t 
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tímonio  á  las  demás  provincias  extranjeras  cuan  buenos  y 
leales. vasallos  tenia,  si  la  muerte,  que  ya  tan  vecina  tenemos, 
no  se  lo  estorbara.  Fuerza  de  estrellas  ó  de  su  predestinación, 
que  fué  lo  más  cierto  y  lo  que  acreditaron  muchos  varones 
escogidos  y  aprobados  on  santidad  y  religión. 

Había  ya  por  estos  días  el  Condo  de  Olivares  hachóse 
graQ  lugar  en  la  voluntad  del  Principo,  con  la  permisión  que 
le  dieron  los  validos  de  asistirlo  con  más  puntualidad  que  él 
se  habia  atrevido  hasta  allí,  y  á  regalarle  cosa  que  no  so  puede 
hacer  sin  ella  por  los  celos  que  suelo  ocasionar;  esta  se  habia 
tomado  él  dulco  y  sazonadamente,  como  quien  tanto  lo  de- 
seaba ,  llegando  el  negocio  ya  á  hablar  y  á  entenderse  los  dos 
en  secreto,  afectando  con  esto  el  Conde  el  acudir  al  cuarto 
del  Duque  de  Uceda ,  á  suspenderle  y  paliarlo  la  conBanza  de 
aquel  aposeynto,  por  que  le  habta  prometido  que  le  quitarla  el 
enojo  para  con  él  nacido  do  las  revueltas  pasadas,  y  seria  el 
estorbo  para  otro  cualquiera  que  se  lo  quisiese  introducir  á  la 
privanza ;  y  finalmente,  que  aquella  fuerza  la  tendría  por  él 
y  estaría  en  su  nombre,  y  que  nadie  se  la  asaltase,  siéndolo 
más  cierto  y  lo  más  verdadero  querer  asegurarse  de  su  atre- 
vimiento con  esta  capa  y  esto  color,  y  calarse  por  aqui  i  su 
empresa,,  haciendo  al  Duque  de  Uoeda  que  alcanzase  también 
esta  licencia  y  esta  gracia  del  Rey:  la  bondad  de  aquel  caba- 
llero fócilmenta  se  dio  á  esto  y  lo  creyó,  fiado  también  en  que 
tarde  ó  nunca  lo  habría  mebester;  mas  entretanto  consolábase 
con  este  hechizo  y  gustaba  que  el  Conde  y  no  otro  Cuidase  de 
esto  y  fuese  el  sepulcro  de  las  reliquias  del  Conde  de  Lomos. 
Si  es  que  en  aquella  edad  como  ya  otras  muchas  veces  é  dicho 
se  hablan  criado  algunas,  daba  el  tiempo  sin  alguna  contra- 
dicción, comodidad  para  todo,  y  como  también  él  Principe  se 
recogiese  la  siesta  de  aquel  verano  á  tener  algún  sosiego*  que- 
dábase con  él  el  Conde,  donde  habla  espacio  y  lugar  para 
gozar  bastantemente  de  la  ocasión  que  tácitamente  se  le  habia 
permitido:  en  esta  se  hablaba  y  discurría  largamente,  tal  vez 
atravesando  la  materia  de  Bstado  paira  darnos  á  conocer  y  al* 
cantar  crédito  en  la  estimación  siempre  anhelando,  y  se  bus- 
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eában  iii6do8>y  palajbras  de  eaiablarae  y  establecerse  óon  no 
más  fóndamentos^qüe  hablar  mal  de  los  privados^  dolor  que 
habrá  de  sentirse  ahora;  pues  por  aqui  se:hdbi1á  de  diaeíurrír 
que  harán  de  /i^osolrofc  to  mismo  y  que  ya.  este  pecado  tiene 
casti^^  para  qüeJe  esperemos  de  los  otn08<  como  yo  lo  fio  en 
Dios.  Finaliten^,  hablaba  mal,  ccmuo  dígo^  de.  los  privados 
como  de  ordinárto  le  acontecía  en  las  más  mínimas  ocurrencias, 
cuanto  y  más  en  esta  que  era  tan  mañosa  y  tan  de  easa;  la 
conversación )  pues,  heehisso  y  principal  instrumento  de  toda 
Toluntad,  porque  el  comunicarse  enjendra  amor  y  benevo** 
lencia  en  los  Príncipes,  como  ni  mas  ni  menos  tiene  más  lu^ 
gar  en  ellos  lo  tibio  de  la  ausencia  que  en  otros ;  pues  con.fár 
ciudad  olvidan  aquello  que  en  algún  tiempo  dejan  de  ver: 
esta,  come  digo,  con  la  comunicación  se  iba  auiÉeniadb  de 
tal  manera  y  tan  á  gusto  de  unos  y  otros ,  que  con  ese  mismo 
se  la  iba  él  tomando:  lo  que  pasaba  en  ellos  come  dije,  erah 
los  sucesos  de  los  tiempos  presentes,  y  como  el  Principe  iba 
entrando  ya  en  edad,  deseaba  sábér  bien  que  no  se. le  darión 
malos  motivos  cuando  no  Te  picara  esta  escuela,  para  tacarle 
á  campafia  y  hacerle  preguntas ,  y  ^1  contrayente  darle  á  en-* 
tender  para  apearie  del  crédito  que  tenia  concebido  del  Duque 
de  Lerma  y  hacerle  beber  este  desengaño,  como  aquel  á  quien 
le  pareció  que  era  su  cabeaa  mejor  que  la  de  otros;  pregun* 
tábalo  el  Principe  la  causa  de  una  novedad  tan  grande  como 
haber  su  padre  apartado  de  si  al  Duque  que  tan  gran  lu^ 
gar  hábia  tenido  en  su  gracia  y  tanta  mano  en  el  Gobierno 
do  esta  monarquía  y  la  prisión  del  Marqués  de  Siete  Iglesias. 
La  respuesta  do  esto  era,  no  la  que  en  tales  ocasiones  }¿  cor- 
re dé  obligación  á  un  caballero  que  habia  alcanzado  del  el 
lugar  que  ocupaba  y  que  tan  airosamente  se  lé  habia  dejado 
lucir,  sino  lo  que  para  dañarle  y  echarle  afondo  le  venia  más 
á  cuento;  no  la  verdad,  aunque  ya  estaba  averiguada,  sino 
tólo  lo  que  pertinazmente  querían  qne  fuese ;  que  ya  si  fuera 
antes  de  haberlo  puesto  ^n  juicio ,  parece  llevaba  razón;  em** 
pero  después  de  acrisolada  y  dado  ya  á  entender  al  mundo 
su  ceguedad  y  desatino,  dejalla  en  lo  que  sé  dice,  pudiéndole 
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decir  lo  que  por  tan  rectos  y  Un  grande»  jueoes  estaba  averi-* 
gufido^  y  pidiéndole  dejar  oon  la  lus  delidesadgaftd^  dejalle 
coa  ta  OBcarídad  de  la;duda;  siendo  tan  necesario  «o  los 
Principes  el  informartes  y  que  queden  bte»  advert¡dós>de  las 
calumnias  que  envidiosaaiéntB  miente  el  mündp  de  Ips  sákii- 
tos  que  haa  tenido  tan  cerca  de  sí,  jiíaráqüe  qoedeki  eai  mejd^ 
ovédito  y  en  iniás  escogida  opimioD  Bn  su  grada;  gran  yerro 
es  lo  centhirio,  y  que  arguye  ingratitud^  pébUca  intención 
dañada  y  ánimo  perverso,  y  de  genio  que  desea  trastornar  el 
mundo  éomo  «91  este  instante  lo  oomenzó  á  ^brícar.  Final- 
mente ^  dei  aqui  se  pasó  á  discnrrir  en  la  larga  confianza  qué 
d  Rey  hacia  de  sus  privados;  la  mudha  maüo  que  les  daba, 
y  la  que  ellos  se  habían  (ornado :  en  lo  primero  décia ,  d  Rey 
ha  de  ser  Rey,  no  se  ha  de  rendir  á  la  voluntad  de  hombre 
hfumano  que  presuma  gobernarle ;  si  por  inclinación  de  estre-^ 
Uas  ó  de  servicios «  ó  partes  naturaies^  se  indinare  á  alguna, 
M  hade  ser  para  fiarlo  todo  de  este;  en  el  manejo  del  Gim 
bíemo,  propia  aqeíon  del  Prindpe,  ¿qué  tiene  que  ver  el 
privado  y  más  cuando  todo  está  cBsCríbilido  y  subordinado  á 
los  oonsefOs  y  tribunales?  el  Príncipe  ha  de  ser  libre  en  la 
administración  y  en  el  mandarv  y  hadendo  Mipistros. fieles  y 
sabios V  éstos  le  puedan  consultar  láa  mercedes,  éstos  le  pro- 
pongan los  beneniéritos  y  los  importantes  para  d  GolMemo  y 
fMira  las  armas ,  y  en  estas  coosultae  no  intervenga  otra  per** 
sotía  ni  otro  consejo  qtié  el  suyo^  y  é\  de  aquellos  filíaistros  é 
«piien  k¿  teoa^  según  la  calidad  del  negocio^  proponerle  per* 
senas  suficientes  y  capaces;  no  derre  las  orejas  i  todos,  y 
las  abra  sólo  para  éste  que  peligrará  de  cruel  y  de  ignorante; 
tí  tampoco  sean  para  sólo  éste  las  mercedes  que  se  entibiará 
el  ánimo  y  el  ardor  de  los  que  desean  emprender  grandes 
cosBS  en  el  aumento  y  amplificación  de  sos  coronas,  sea  él  á 
quien  acudan  como  á  su  centro  los  subditos ,  cuya  respuesta 
dura  ó  acerba  la  quieren  más  djs  su  boca  que  las  palabras 
más  dulces  del  privado  (que  será,  pues,  cuando  se  truecan 
las  manOs);  no  ceda  en  éste  su  poder  y  grandeza,  que  és  oe^ 
der  de  su  autoridad  y  dé  aquel  explendor  de  que  se  debe 
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acoiiipa§ar>  y  ^foe  1^  cifie  y  le  r^dea  |^ara  knftyor  tütoridad 
gaya.  Las  graoiaa  y  las  moroedes  m^  m  hagaa  por  aóló  el  gtis^ 
to  y  consejo 'de  aquél,  sieo^^  rhzon  y  v^  untad  meratuettiie 
suya,  y  por  ta  que  pide  la  religión  y  la  jusüoia;  qae  lo  demás 
68  no  querer  ser  Rey  y  hacer  que  lo  sea  el  privado:  éste  no 
86  tonao  más  mano  de  la  que  el  Prineipe  lédiere,  que  úMchtó 
y  aun  todas  Teces  se  toman  más  de  la  que  les  sueleb  áM, 
yerro  que  después  les  háee  gemir  y  no  poco  á  euirambios^, 
cuando  al  uuo  por  muerte  ó  al  otro  por  óaida  se  les  toum,  de 
ta  juifticii^  humana  ó  divina  rigurosa  residencia  tie  vétíio  se 
han  portado  y  han  distribuido  los  talentos  que  se  les  dié^ 
ooaudo  tH  Priueipe  sea  tan  liberal  que  lo  quiera  poner  lodo 
en  «US  manos  y  lo  fie  de  su  capacidad,  no  fie  de  ei  tanto  el 
privado,  témplele,  modérele,  resístate,  y  esto  será  veráade-<- 
rameiite  aconeejarie,  y  dígate:  Señor,  vuestro  es  este  Remo^, 
TOS  habéis  de  dar  cuenta  del ;  -Presidentes  tienen  vuestros 
consejos;  vuestros  useendientes  lo  dejaron  todo  distribuido  y 
bien  ordenado ,  yo  Uo  he  de  ser  sino  un  criado  que  os  ha  de 
Mrvir  en  lo  tocante  á  vuestra  persona^  y  no  en. quereros  go*^ 
iiernar,  sólo  seré  un  oelador  y  una  centinela  para  avisaron  del 
que  no  procediere  bien  en  vuestro  servicio ;  finaln^eute  ^  huya 
de  cometer  este  deiíio,  qué  es  el  -que  totalmente  echa  á  fondo 
los  privados  y  el  portillo  por  donde  después  se  Jes  hace  la 
guerra  para  derribarlos,  con  pretexto  yeulumnia  deque  foé 
tirano  en  las  mercedes  ó  en  pedirlas  ó  en  admtirlas;  proceda 
t«n  limitación  y  ^tesembarass6;  niegúese  á  muchas,  siempre 
«sonsejando  que  las  haga  á  los  soldados  ^  é  á  los  que  están 
trabajando  con  lacgo  afán  en  otros  oficies  domésticos,  que  es 
gran  desesperación  de  los  subditos  lo  contrario ;  ver  que  la 
honra  y  lo  más  provechoso  sea  pura  sólo  uno ,  y  el  destavor 
y  la  necesidad  para  todos;  refiera  ios  servicios  y  los  yerros,  nt 
con  mucho  ui  con  poco  veneno ,  porque  el  premio  y  el  castiga 
enderecen  á  su  perfecto  fin  y  ejemplo  las  cosas  de  fe,  y  usar 
libremente  de  sus  acciones ^  aquella  gloría,  que  por  la  digni^ 
dad  de  sus  oficios  le  dio  el  oiclo,  no  la  quiera  para  si,  que 
dirán  que  la  usurpa  y  que  no  está  en  su  lugar ;  no  sean  pre- 
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feíidoa  sus  deudor  ea  Io$  cargos  á  loa  beneinéritoS)  sino  es 
cuando, QsU)8  Ip  $Qao ;  príiaero  sea  jadmíUdo  el.  criado  del  Rey 
qge  el  suyo;. $60. la,  pai  y  tranquilidad  de.  los. vasallos»  y  el 
que  sieiDpre  estén:  Lien  vistos  delante  de  su  Re;f ;  sea  cl.qiie 
fiienpre  le?  procuüe  las  tuMiras,  los  premios  y,  Iqs  desagravios; 
sea  la  Mnym  y  confe^eracíop  de  las  otras  Coronas  para  con  las 
nuestras,,  y  aquellos  vasallos;  sean  también  vistos  y  admitidos 
como  los  que  tenemos  más  cerca «  el  que  le  procure  la  autori- 
dad y  el  aumento»  el  descaiiso  de  los  pueblos,  con  tanto  des- 
interés suyo ,  que  sea  :el  mayor  pai^a  él  el  haber  acertado  á 
servir  á  su  Principe  y  á  su  patria. 

.,  No  está  mal.leida  la  lección,  si  asi  la  sapiéran»os  obrar^ 
que  dallos  se  prometen  maestros,  que  en  la  ocasión  son  mo«- 
dorados  discípulos,  y  que  dellos  campean  de  valientes,  que 
al  entrar  en  la  batallasen  cobardes,  que  dellos  saben  acon- 
sejar á  otros  sin  saberse  aconsejar  á  si  mismos:  do; estas  y 
otras  plásticas  se  cursaban  bien  á  menudo ,  más  reprobando 
acciones  que  disculpándolas;  y  lopetír  de  todo  las  espaldas 
de  aquellos,  que  por  jsu  nobleza  de  condición  las  habían  fiado 
del  Conde  de  Olivares ;  deslucidas  y  poco  aseguradas  tenían 
por.  el  consiguiente  estas  cosas  en  la  voluntad  del  Príncipe 
muy  descaecido  el  amor  que  tenia  al  Duque  de  Lern^ ,  y  de 
aqui  muy  perdido  el  afecto  para  con  sus.  hijos ;  de  esto  se 
quejaba  á  su  hermano  el  Conde  de.Saldafia,  diciéndole  los 
malos  oficios  que  el  Conde  le  hacia  pitra  con  el  Principe ,  y  lo 
mucho  que  para  con  él  procuraba  deslucirle.  Ibase  extendieo- 
do  ya  en  ia  corte  su  privanza ,  y  él  se  la  navegaba  viento  en 
popa;  sin  embargo  de  que  algunos  más  atentos  le  decian  al 
Duque  de  Uceda  no  llevaba  bien  entablado  su  fuero ,  y  que  d 
confidente  no  procedía  con  fidelidad  y  lisura  on  el  trato;  ano- 
tes que  era  manifiesto  engaño  y  fraude  toda  su  corresponden- 
cia, y  que  procuraba  deshacer  su  negocio ,  haciendo  el  suyo, 
pues  no  surtia  á  efecto  la  promesa ,  antes  veia  á  S.  A.  de 
peor  talante,  y  que  como  se  pedia  sacar  paz  del  eBemigo,  no 
habia  por  entonces,  no  obstante,  apear  ál  Duque  de  loique 
se  había  dado  á  creer  tenia  en  el  corazón. del  Conde:  cimen- 
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lébase  e^o  también  con  la  gracia  que  ya  tenia  granjeada  con 
Fr.  Luis  de  Aliaga ,  confesor  del  Rey ,  que  también  estaba  to- 
cado dé  este  achaque,  y  le  persuadía  que  asistiese  y  no  se 
apartase  un  punto  del  lado  del  Príncipe ,  como  si  se  le  holñera 
de  sacar  de  las  manos  el  Conde  de  Lemos,  y  cuando  lo  hi- 
ciera no  lo  hubieran  pasado  tan  mal  con  él,  ni  los  vasallos, 
como  con  el  que  ellos  pensaban  tenian  tan  seguras  sus  cabe-^ 
zas:  íbase  cada  dia  fomentando  más  este  negocio  con  los  par- 
tidos que  les  iban  sacando  para  establecerse  y  afirma^ ;  úl- 
timamente pidió  licencia  para  decir  al  Príncipe  el  origen  de 
Stt  casa  y  servicios  de  sus  pasados,  que  cierto  es  le  diría  era 
descendiente  de  la  de  Medina  Sidonia ,  siendo  su  apellido 
Guzman,  loque  sirvió  su  abuelo  en  las  comunidades,  metién- 
dole lleno  de  heridas  por  las  puertas  de  Toledo  en  una  tabla, 
y  en  la  Goleta  donde  lo  dio  el  titulo  de  Conde  de  Olivares  el 
Emperador  Carlos  V ;  lo  que  su  padre  sirvió  en  Roma  y  Ña- 
póles, y  lo  demás  cubrirlo  con  el  velo  de  la  maña,  que  cierto 
es  le  diría  deseaba  poner  su  persona  por  servirle  en  los  ma- 
yores peligros  y  trances  del  mundo,  y  leerle  los  documentos 
de  gran  Principe  para  que  los  ejerciese  con  admiración  de  los 
demás ,  y  mayor  gloría  y  autorídád  de  su  nombre ,  pues  en  su 
excelente  natural  había  capacidad  para  todo:  para  dar  princi- 
pio á  todas  estas  cosas  comenzó  á  hacerle  liberal  y  generoso, 
alta  virtud  en  los  Principes ,  sino  se  la  quitara  cuando  más  la 
hubo  menester;  para  hacerle  bien  visto  de  los  suyos,  alentá- 
bale á  que  diese  á  los  que  estaban  allí  cerca ,  procurándolos 
obligar  y  atraer  á  si  para  ir  armándose  en  el  valimiento  y  ha- 
cerse bien  quisto^  empero  su  desconfianza  por  el  natural  de 
su  condición  era  tal,  que  no  arrostraba  mucho;  era  ya  esta 
sazón  la  que  por  haberle  llegado  el  Príncipe  á  edad  de  1 5  años, 
en  el  Noviembre  deste  año ,  con  mucha  gala  y  ostentación  y 
general  aplauso  de  la  corte;  celebró  el  Rey  en  el  Pardo  el 
casamiento  del  Príncipe  y  la  Princesa,  donde  después  de  al- 
gunos dias  se  hizo  preñada,  que  después  de  tantos,  por  nues- 
tros pecados  ó  por  alguno,  no  quiere  Dios  que  se  luzcan ;  ansi 
mismo  pasó  á  su  cuarto  al  Infante  D.  Carlos  para  que  le  sir- 
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vieseii  sus  criados  y  se  criase  eo  su  compañía;  hijo  el  más 
pareoido  ¿  su  natural  y  condición,  y  que  le  ha  de  imUar  mo* 
cho  en  Jis  vjriudes^  lo  cual  hasta  boy  se  eooserva  en  el  es^ 
tadio  y  maneta  que  lo  ordenó. 

.A. todo. género  de  privado  da  cuidado  la  introduooion  y 
cabida  del  otro ,  aunque  sea  inyentada  para  propios  fines ;  y 
coo^o  esto  que  se  habia  procurado  era  en  drden  á  encaminar 
á  ella  a[l  Duque  de  Uceda ,  viendo  no  se  ganaba  tierra  en  esto, 
¿ntes  que  siempre  veia  más  torcido  al  Principe  para  con  sus 
cosas  y  que  la  iba  perdiendo,  conservándose  en  él  aquel  dis- 
gusto primero,  (bmeutado  de  otras  novedades  recientemente 
advertidas  y  de  cuando  le  sacó  de  su  aposento  á  Doña  Joana 
Zapata,  que  como  le  habia  criado  la  tenía  todavia  amor  y 
voluntad;  certificando  ésto  la  acción  que  hizo  cuando  entró  á 
heredari.pues  de  toda  aquella  expulsión  cpie  se  fabricó  en  su 
Cámara  ninguno  volvió  á  ella  más  quo  Doña  Joana,  ponién- 
dosela por  azafata  á  la  Reina;  finalmente,  discurriendo  el 
Duque  no  se  adelantaban  nada  sus  cosas,  comenzó  á  ir  co- 
giepdo  los  avisos  que  personas  cuerdas  le  habian  dado,  jun- 
tamente con  los  de  su  hermano  el  Conde  do  Saldafia,  y  en 
primer  lu^ar  el  de  su  padre ;  que  tan  tarde  caen  en  las  cosas 
los  que  tan  solamente  se  gobiernan  por  la  tema  de  su  con- 
sejo, y  tienen  su  parecer  por  más  acertado  que  el  de  los  otros. 
Y  más  cuando  se  acordó  que  le  dijo,  viéndole  determinado  á 
echar  de  aquel  cuarto  los  que  echó:  «no  son  esos  lo$  que  han 
de  salir  de  ahi,  sino  los  que  queréis  dejar;  mejor  serán  para 
vos  en  cualquier  trance  el  Conde  de  Lemos  y  D.  Fernando 
de  Borja ,  vuestros  primos  hermanos ,  que  no  el  Conde  de 
Olivares,  quo  no  tiene  sangre  vuestra;*  á  la  fé,  el  juicio 
deste  excelente  varón  siempre  fué  grande;  diráme  alguno 
muy  critico  y  muy  censurador  esta  lección  que  se  nos  pro- 
pone: ¿qué  tiene  que  ver  con  las  conveniencias  de  la  monar- 
quía ,  ó  que  sean  estos  ó  aquellos ,  si  toda  es  más  en  aumento 
suyo  que  no  en  el  bien  público?  Respondámosle,  y  pregúnte- 
sele del  siglo  pasado  ó  del  de  hoy,  ¿cuál  es  el  que  echa 
menos ,  y  si  echa  menos  aquel  y  aquellos  que  le  gobernaban 


DB  1620.  823 

Id  hacían  dichoso  y  á  nosotros  mes  (dices?  PermitasenoB 
hablar  de  aquellos  de  quien  más  bien  recibimos ^  y  desear 
ansimismo  Los  que  por  nuestra  fortuna  son  mk^  ¿  propósito: 
lucíanse  ellos^  y  de  aquí  procuraban  que  se  nos  líbese  á 
nosojtros ;  partían  de  sus  dichas  con  los  pueblos;  éstos  son  los 
que  verdaderamente  siempre  se  harán  desear  y  nunca  deja-* 
rán  de  ser  alabados.  ,I)isourria  el  Duque  de  Uceda,  como  dije, 
en  este  caso ,  que  ya  parpce  le  estaba  llamando  y  dando  gol-^ 
pes  en  el  corazón,  como  avisándole  de  su  ruina,  y  que  el 
Conde  de  Olivares  no  procedía  en  ésto  con  sinceridad  de 
hombre  noble,  cuanto  y  más  de  amigo  y  con6dente;  y  más 
cuando  le  dijo  propusiese  al  Principe  si  gustaría  de  que  cier-* 
tos  criados  suyos,  nobles  y  de  buena  sangre,  que  queria  meter 
en  su  Cámara  le  sirviesen ;  de  lo  cual,  no  alcanzando  buena 
respuesta,  ó  no  habiéndola  solicitado  derechamente,  que  esto 
es  lo  más  cierto ,  los  pasó  al  cuarto  del  Rey,  siendo  esta  la 
ocasión  en  que  dijo,  como  otras  veces,  si  bien  con  mayor  de- 
nuedo, tenia  Rey  para  muchos  años;  acabando  de  entender 
era  cierto  lo  que  le  deciaa  del  Conde  de  Olivares  y  que  no 
era  afecto  á  sus  cosas,  por  las  cuales  habia  desviado  que  no 
hubiese  más  gente  suya  en  aquel  cuarto ;  que  como  habia  de 
pelear  con  la  ascendencia  de  la  pifivanza  de  que  ya  se  imagi- 
naba armado,  y  en  la  palestra  quería  tener  menos  que  ven-' 
cer,  porque  cualquier  gusano  en  este  caso  parece  gigante  al 
competidor ;  y  véase  si  alguno  nos  lo  pareció ,  pues  fué  ne- 
jCesario  derribarle:  en  este  instante,  aunque  á  infelice  sazón, 
comepzó  el  Duque  á  mostrar  arrepentimiento  de  lo  mucho 
que  había  fiado  del  Conde  y  de  haber  tomado  sus  conse^ 
en  lo  tocante  á  haber  echado  de  aquel  cuarto  las  personas 
que  echó ,  no  teniendo  por  más  fieles  los  que  habia  en  él; 
¿quieres  ver  como  esto  es  infalible,  y  que  fué  totalmente  con- 
sejo suyo  recibido  de  aquella  intención  blanda  y  sin  doblez, 
dado  para  apartar  de  allí  los  que  le  podrian  hacer  contradic- 
ción ,  porque  eran  las  personas  á  quien  el  Principe  mostraba 
entonces  más  iaciina^ion  ?  Mira  como  en  entrando  á  heredar 
las  Coronas  de  Espa&a ,  no  sólo  no  fué  llamado  D.  Femando 
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de  Borjd,  Comendador  mayor  dé  Montesa,  su  Gentíl4tombre 
de  h  Cámara ,  Yírey  de  Aragón ,  desdé  aqneHa  roUi ;  úias  entes, 
habiendo  ido  el  Rey  á  visitaraquel  reino,  no  sdlo  no  le  restituyó 
én  sa  servicio  ni  quedó  gobemaiído,  antes  de  nuevo  ultrajado 
de  otros  injustos  y  malos  oficios ,  le  obligó  á  retinarse  á  un 
mediano  tugar,  donde  después  de  persuasiones  de  sus  her- 
manos, el  Príncipe  de  Esquilache  y  el  Duque  de  Yinahermosa, 
le  hicieron  volver  á  Zaragoza  y  gobernar  aquel  Reino,  donde 
él  estaba  tan  contra  su  voluntad ,  y  todavia  sin  premio  ni  re- 
muneración de  sus  servicios;  pues  si  fué  el  enojo  con  el  Du- 
que de  Uceda,  ¿cómo  se  conserva  en  el  Conde  de  Olivares? 
De  aqui  sacará  que  fué  invención  suya ;  mira  á  D.  Diego  de 
Aragón,  hoy  Duque  de  Terranova,  olvidado  en  Sicilia,  su 
Gentil-hombre  de  Cámara,  de  los  incluidos  en  la  expulsión, 
sin  permisión  ni  consentimiento  de  que  venga  á  servirle,  y 
no  de  aquellos  de  quien  se  dijo  que  tenia  menos  lugar  que 
otro  en  su  gracia,  quizá  por  esto;  mira  á  D.  Pedro  Fernandei 
de  Castro,  Conde  de  Lemos  y  de  And  rada,  de  quien  dijeron 
fué  el  principal  instrumento  deste  ruido ,  por  bien  visto  del 
Principe,  viniendo  desde  Monforte  adonde  estaba  concer- 
tando sus  pensamientos  con  sus  libros,  á  visitar  á  su  madre 
en  la  ocurrencia  de  una  peligrosa  enfermedad ,  pidiendo  licen* 
cía  al  Rey  para  verla,  por  si  acaso  Dios  la  llevaba ;  habiendo, 
pues,  venido  á  la  corte  de  desfavorecido  y  arrinconado  de  la 
ceguedad  de  alguno  que  destumbrado  del  mucho  resplandor 
desús  virtudes  se  le  procuró  oscurecer  y  anublar,  no  que- 
Héndote  ver  delante  de  si ,  haciendo  pedazos  aquel  espejo  que 
tan  vivos  y  lucientes  rayos  de  buenas  obras  echaba  de  si,  para 
imitación  ó  confusión  de  otros,  pues  de  ningún  original  las 
podian  copiar  mejor  para  la  educación  y  enseñanza  de  un 
gran  Principe  como  de  las  deste  caballero;  y  que  viéndose 
tratar  tan  seca  y  despegadamente  murió  á  manos  de  su  des- 
consuelo en  Madrid ,  con  gran  lástima  y  general  sentimiento 
de  toda  la  corte ,  enviando  sus  méritos  al  cielo  ya  que  no 
querían  servirse  dellos  en  la  tierra:  mira  al  Conde  de  Pare« 
des,  Gentil-hombre  también  de  la  Cámara,  y  puesto  con  par« 
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licular  Qoidado  para  la^asiateacía  del  Príncipe ,  por  el  paren- 
tesco que  tenia  con  lo9  privados,  cono  ni  tampoco  volvíd 
euando  Dios  le  hizo  Rey,  ni  le  dieron  lugar  ni  licencia  para 
ello ;  antes  bien ,  la  primera  palabra  que  habló  fué  decir  á 
los  que  estábamos  alti:  «nadie  hable  al  Rey  en  que  vuelva 
ninguno  de  los  que  fueron  excluidos  de  su  cuarto ;  t  tan  na- 
tural y  tan  suya  fué  esta  acción;  y  después,  para  lo  de  ade— 
lante,  si  leyeres,  te  diré  de  los  demás,  con  que  calificarás 
este  discurso  y  verás  como  aún  hasta  hoy  dura  esta  natural 
inclinación  de  apartar  y  quiterr  las  personas  todas  desta  casa 
y  las  que  le  podían  embarazar  para  su  pretensión  y  estable^ 
cimiento,  no  queriendo  que  otro  hombre  se  vea  ni  oiga  en  el 
mundo  ni  al  lado  de  su  Príncipe  sino  él  ó  aquellos  que  son 
de  su  parcialidad ,  haciendo  delito  y  aun  traición  (cosa  rara 
y  nueva  de  tiranizar  y  que  jamás  se  ha  víalo)  para  los  otros, 
lo  que  él  con  tantas  veras  pretendió  y  alcanzó  para  si ,  y  que 
arrojando  sobre  aquellos  esta  mancha  procuren  guardarse 
y  huir  deUa  los  otros:  de -tan  extraordinarias  ilusiones  y 
engaños  se  compone  hoy  el  estado  de  la  privanza. 

Arrepentido  se  hallaba  el  Duque ,  aunque  tarde ,  por  ló 
que  de  nuevo  tramaba  la  fortuna  de  haber  seguido  este  con* 
sejo;  ya  quería  mudar  de  parecer,  y  aun  quisiera  ver  al  lado 
del  Principe  los  que  había  apartado  del ,  y  quitar  de  allí  los 
que  antes  le  parecieron  á  propósito  para  lo  que  allí  con  venia; 
tocábale  este  cuidado  como  vasallo  y  como  jefe ,  y  así  aten^ 
dia  que  era  servicio  del  Rey,  y  lo  contrario  de  servicio  suyo, 
y  de  paso  arrimaba  á  esto  su  conveniencia,  supuesto  que 
aquel  Rey  le  habia  hecho  arbitro  y  Gobernador  de  su  casa; 
porque  querer  hacerse  en  todas  ocasiones  bien  visto  de  su 
Príncipe  un  vasallo,  y  tal  no  es  delito,  y  advirtiendo  que 
no  le  convenia  seguir  ni  llevar  más  adelante  este  pretexto; 
habló  al  Rey  sobre  ello,  y  dióle  cuenta  de  todo  y  de  la  in-' 
tención  con  que  el  Conde  de  Olivares  oaminaba ,  y  si  nos  vi-- 
viera  algosos  días  más,  le  viéramos  salir  de  aquel  cuarto  y 
aun  más  adelante,  á  lo  menos  ya  se  rugia  por  la  corte,  y  que 
le  habían  caído  todos  en  la  treta ;  atajóle  la  correspondencia 


826  Aüo 

y  cerró  la  OBcalera  por  donde  desde  el  apoMito  del  Principe 
bajaba  al  auyo;  con  lo  cual  el  bombnd  se  bailó  corlado  y 
cotiftiso  viendo  le  habian  entendido  el  juego,  deacubiértose  el 
trato  y  la  intención,  y  más  cuando  vio  de  golpe  meterle  al 
Príncipe  án>  haberlo  consultado  con  él,  cuatro  ayudas  de 
Cámara ;  novedad  qoe  le  hizo  temer  y  discurrir  lo  que  contra 
él  y  contra  otros  se  les  andaba  tramando,  empero  á  tan  fuer- 
te hora,  que  ya  para  con  el  Principe  no  les  habla  dejado  es- 
taca en  pared,  habiéndolos  deslucido  y  afeado  y  dichole 
dellos  lo  que  en  otro,  cuanto  y  más  en  un  Principe  mozo  y 
de  personas  tan  graves,  era  bastante  á  destruirlos  y  echarlos 
del  mundo ;  tan  impíamente  se  gobernaban  entonces  los  que 
deseaban  ascender  á  nuevos  lugares,  valiéndose  de  asechan- 
zas ,  malas  ausencias,  pláticas  injustas,  términos  fuera  de  toda 
buena  cortesía  y  correspondencia ;  de  todo  esto  y  de  lo  pasa-^ 
do  qiúeren  los  astrólogos  y  los  que  atribuyen  nuestros  fraoa^ 
sos  y  desdichas  á  la  forzosa  influencia  de  los  eitremos ,  que 
sea  la  causa  aquel  cometa  tan  prodigioso  y  notable  que 
vimos  el  año  de  18 ,  que  estuvo  en  nuestro  hemisferio  parte 
del  estio  y  del  otoño,  que  se  apareció  hacia  la  parte  del  Le- 
vante ,  haciendo  su  principio  en  dos  grados  de  Virgo,  duran- 
do en  nuestro  horizonte  veintidós  dias,  acabándose  hacia  la 
parte  septentrional ,  en  la  Urca  mayor,  de  rara  grandeza,  cri- 
fiiio  y  de  color  ceniciento:  varías  cosas  se  hablaron  y  díscmv 
rieron  sobre  esta  exhalación;  pronosticáronse  muertes  de 
Pti^cipes  en  toda  la  Europa ,  mudanzas  de  gobternos  y  pre- 
venciones de  armas  que  vimos  en  breves  dias,  empero  yo  su- 
jeto mi  entendimiento  debajo  de  la  corrección  de  la  Iglesia 
Romana ,  y  reconozco  á  Dios  por  causa  universal  de  las  can- 
sas, y  que  permite  estas  cosas  por  sus  secretos  juicios,  ó  para 
nuestra  salud  ó  castigo,  consintiendo  que  nos  gobiernen  aque- 
llos» de  quien  él  se  sirve,  ó  para  nuestra  posteridad ,  ó  nuestra 
miha,  que  de  reinos  que  alimentan  obstinadamente  privados, 
sólo  esto  óllimo  se  puede  esperar ;  perdónenme  unos  y  otros, 
que  siéndolo  no  alabo  á  ninguno ,  y  á  todos  tengo  lastima ,  y 
k>  que  más  me  mueve  á  este  trabajo  es  sólo  defender ,  que 
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na  hioíeroD  los  nuestros,  k)  qae  la  maldad  pretendió  acumu-* 
larleS)  ni  que  presuma  alguno  que -son  sus  acciones  de  más 
acendrada  materia ^  ó  metal  que  el  de  aquellos;  si  pfegün^ 
taramos  hoy  á  los  pueblos  cuál  tomaran  antes ,  no  sé  si  nos 
respondieran  que  ¿  tos  pasados ;  aquel  adagio  ó  sentencia  ja^ 
más'la  vi  degenerar,  y  hoy  luce  más  en  nuestros  sospiífos, 
cualquiera  tiempo  pasado  fué  mefor;  cuya  afakHidad  y  colrte- 
sia  en  baeer  lien  y  honrar  á  los  vasallos  y  tratallos  como  k  ta- 
les, no  creo  yo  que  se  ha  visto  en  ofaros.  Finalmente ,  puestas 
las  cosas  en  gran  balanza,  desénga&ado  el  Buque  de  ^céda  ^  del 
traía  del  (üonde  de  Olivares^  dado  cuenta  al  Rey  dé  todo,  se^ 
cádose  con  él  y  oertrádole  lá  correspondencia ,  el  hombre  en 
un  hilo^  esperando  á  que  se  le  tragase  la  tierra,  y  le  odovíe-* 
sen  la  estatua ;  corrido  y  avergonzado,  de  que  á  quien  había 
cursado  las  escuelas  de  Salamanca  sé  le  cogiese  en  tab  mal 
latia;  quLilá  lio  le  debió  de  aprender  oon  elegancia ,  ó  quizá 
si ;  pues  boy  se  le  luce  tanto,  si  bien  no  en  la  fiel  y  verdade- 
ra correspondencia  y  término  bortesio  que  se  ha  de  tener  con 
los  que  nos  la  fiaron;  presea  que  no  hay  otra  en  la  tierra  con 
que  poderse  comparar,  aunque  sea  con  el  mando  ddl  mundo, 
que  no  hay  tal  valimiento  ni  joya  que  tanto  adorna  un  gallar- 
do espíritu,  como  la  observancia  del  trato  y  de  las  obliga- 
oíones,  y  el  cumplir  con  ellas,  arrastrar  la  opinión  por  la 
fortuna,  no  sé  cual  es  más  glorioso  á  la  postre;  ¿qué  mayor 
grandeza  que  el  ser  bien  opinado?  Finalniente,  noapartándoj- 
nos  dei  nuestro  discurso,  y  en  este  trance  las  cosas ,  desvalido 
el  Conde  de  ^Olivares  y  el  Duque  de  Uoeda  más  sobre  si, 
acreditados  todos  los  que  le  habían  avisado  se  guardase^dél, 
que  aquel  odio  y  aborrecimiento;  que  por  su  envidia  tenia  á 
su  casa^  vivía  ardiendo  en  su  corazón,  viveras  que  aun  hoy 
día  no  se  ven  hartas  de  aquella  noble  y  apacible  sangre,  todo 
estO)  por  Innatural,  variedad  y  inconstancia  de  los  tiempos. 
Habiéndose  entrado  ya  en  el  mundo  el  año  de  4621 ,  y  ei  úl-^ 
timo  para  mayor  miseria  nuestra,  del  reinado  del  bueno,  pió 
y  oaiálico  Rey  D.  Felipe  III,  nuestro  señor;  todo  esto,  final-, 
mente^  se  trocó  en  un  instante,  y  se  trastornó  y  dio  tal  vuelta 
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el  mando ,  que  por  más  que  nos  afiuiemos ,  no  volverá  á 
cobrarse  tan  presto,  ni  á  volver  sobre  si  el  lustre,  ornamento 
y  felicidad  de  aquella  era,  la  mayor  y  más  dichosa  que  vie*- 
ron  los  hombres,  donde  la  majestad  y  la  grandeza  no  d^;e- 
neró  ni  bajó  de  su  lugai',  antes  la  vieron  tan  superior  y  emi- 
nentemente colocada ,  que  fué  admiración  y  dechado  la  nues- 
tra de  todas  las  demás  naciones  del  mundo. 

Viniendo,  pues,  á  tratar  del  principio  de  nuestro  dolor  y 
fin  de  nuestras  dichas,  del  remate  de  la  historia  y  del  co- 
mienzo de  progresos  más  lastimosos,  cuando  tenia  el  Imperio 
de  Alemania  gloriosamente  con  sus  armas  y  consejos,  resti- 
tuido en  su  casa  y  todos  sus  enemigos  desbaratados  y  pues- 
tos en  buida ,  severamente  avergonzados  y  reprehemlidos  y 
con  bastante  satisfacción  de  su  atrevimiento;  cuando  tenia  con 
más  afición ,  cansado  de  la  tregua  pagada ,  vueltos  los  ojos  y 
los  pensamientos  á  la  guerra  de  Holanda ,  con  celo  de  restau- 
rar en  aquellas  provincias  la  antigua  reputación  de  la  milicia 
y  el  nombre  español ;  cuando  tenia  en  mayor  obediencia  y 
respecto  á  Italia ,  y  el  valle  de  Yaltelina  fuera  de  la  tiranía  y 
infidelidad  de  grisones;  cuando  nunca  mejor,  ni  más  valiente 
caudillo  de  la  iglesia  y  tanto  como  su  abuelo  Carlos  V ;  cuando 
todos  los  Principes  de  la  Europa,  y  aun  hasta  los  que  alcan- 
zan á  enseñorear  el  África  y  la  Asia ,  deseaban  su  amistad  con 
atención  á  su  poder  y  fortuna ;  cuando  estaban  en  el  más 
alto  punto  de  su  prudencia ,  sosegados  y  puestos  en  silencio 
los  discursos  de  su  palacio  y  colocados  en  honra  sus  mayo- 
res ministros  y  confidentes ;  cuando  tenia  con  el  premio  y  el 
castigo  bien  gobernados  sus  pueblos  y  ellos  se  hallaban  del 
gustosamente  regidos-,  cuando  cercado  de  favores  del  cíelo 
de  muchos  y  buenos  hijos  ejercitados  en  loables  costumbres, 
prometiéndonos  de  sus  virtudes  muchas  y  más  encarecidas 
fortunas ;  cuando  rodeado  de  triunfos,  de  esclarecidas  victo- 
rias ,  de  colmados  y  prósperos  sucesos,  en  paz  y  en  guerra, 
de  abundancia  de  bienes  de  la  tierra ,  tales,  cuales  á  ningún 
hombre  mortal  fueron  concedidos ;  cuando  más  amado  de  los 
suyos  por  sus  reales  acciones  y  por  la  felicidad  y  descanso  de 
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los  tiempos  de  qoe  gozaban,  y  les  había  granjeado,  y. cuando 
más  á  gusto,  Rdy  de  sus  vasallos  y  más  aclamado  de  todos, 
por  padre  de  la  patria;  entonces,  pues,  y  á  4.*  de  Bfarzo 
deste  afio,  adolesció  de  una  ardiente  y  maliciosa  calentura,  de 
suerte,  que  vino  á  tocar  en  erisipela,  para  mayor  miseria 
nuestra  y  fin  de  tantos  buenos  dias  y  sucesos^  y  para  que  con* 
siguiese  el  fruto  de  sus  buenas  obras,  este  fatal  accidente  se 
fué  continuando  con  tanta  infelicidad,  á  los  primeros  dias,  que 
puso  en  total  cuidado  y  desasosiego  á  sus  vasallos ;  acudióse 
á  los  remedios  humanos  y  divinos,  suplicando  á  Dios  en  todas 
las  religiones  de  sus  reinos,  le  diese  la  salud  que  á  todos  im- 
portaba ;  algunas  reliqmas  de  la  enfermedad  de  Casa  Rubbs, 
de  que  nunca  acabó  de  convalecer ;  el  continuo  y  largo  des^ 
pacho  de  papeles  y  negocios,  que  sin  dar  tanta  parte  á  su 
primer  Ministro,  habia  echado  sobre  sus  fuerzas;  las  cenas 
tarde ,  y  su  nmcha  continencia ,  de  quien  decía  muchas  veces 
que  no  sabia  cómo  hombre  humano  se  atrevia  á  acostar  en 
pecado  mortal ;  los  cuidados  de  su  oficio  que  son  harto  mor- 
tales y  pesados,  le  volvieron  á  poner  en  este  estado,  tan  poco 
fortunado  para  nosotros,  que  no  pudo  ser  mayor  nuestra 
miseria;  creció  el  mal,  con  lo  cual,  fallido  y  desmayado  en 
fuerzas,  fatigado  de  aquel  humor  que  le  iba  ocupando  d  me- 
jor y  más  principal  asiento  de  la  vida,  que  es  el  corazón ;  ocur* 
riéndole  con  mayor  viveza  á  la  menH)ría  aquel  cuidado ,  con 
que  siempre ,  como  tan  religioso  y  recatado  en  lo  tocante 
á  su  espíritu  habia  vivido,  atendiendo  en  casos  tales  no  le 
asaltase  y  cogiese  descuidado  la  muerte ,  reconociéndose  que 
habia  errado  como  hombre ,  ó  si  acaso  había  acertado  ó  nó, 
pues  no  era  áng^l;  con  diligencia  y  prontitud  se  quiso  preve- 
nir y  disponer  para  todo,  ó  para  moriré  vivir,  y  asi  comenzó 
á  decir  á  los  médicos,  con  aquel  cuidado  de  no  aventurar  su 
salvación,  qoe  se  moría,  como  si  verdaderamente  tuviera  re- 
velación del  cielo  para  deeirlo :  las  personas  que  se  hallaban 
allí  á  su  lado,  y  los  médicos  de  la  Cámara  le  disuadían  con 
eficientes  y  apretadas  razones,  que  su  mal  no  estaba  en  esta- 
do* de  pronosticarse  esto,  mas  que  si  S.  H.  persistía  en  este 
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onídaéo,  que  la  ímaginacioD  vendría  á  hacer  efecto,  y  veiH- 
dridn  todos  á  verse  en  graa  confusión  y  su  vida  en  gravisimo 
riesgo,  y  asi  le  suplicabui  cediese  de  aquella  poderosa  toiagi'- 
nación,  á  que  la  melancoHa  del  mal  le  hacia  persuadirse,  y 
que  dejándose  llevar  con  más  serenidad  de  sus  cuidados  y  de 
los  remedios  de  la  medicina ,  sin  duda  ninguna  se  restituiría 
en  su  primera  salud :  estas  razones  vinieron  á  tener  tan  poca 
fuerza,  por  l^a  constancia  de  lo  que  ya  se  había  dado  á  creer, 
que  desayudándose  mucho  con  un  largo  desvelo,  desconfian- 
do totalmente  de  su  vida,  comenzó  para  con  el  parecer  de 
todos  á  perder  tierra  y  á  darse  á  decir  otra  ves  con  más  ve- 
hemencia, que  se  moría;  con  que  se  vino  por  su  aiismo  juifiio 
á  desahuciar  y  á  ponerse  en  la  última  desesperaomi  de  su 
vida;  comenzó  con  estas  ansias  á  invocar  á  Dios  y  á  ponerlo 
todo  en  sus  manos,  como  tan  ñri  hijo  de  su  iglesia  y  observa- 
dor de  sus  mandamientos;  á  valerse  de  la  inteseeston  de  la 
Vii^n ,  de  quien  tan  constantemente  había  sido  su  abeldó, 
deseando  con  todas  sus  fuerzas  se  determinase  en  Roma  la 
materia  tan  incautamente  disputable  de  su  Purísima  Concep- 
ción ;  llamaba  á  los  santos  le  socorríesen  en  esta  hora  tan  ne- 
cesitada de  su  auxilio,  y  con  la  mucha  abundancia  y  malicia 
del  humor,  y  la  demasiada  flaqueza  y  desvelo  de  que  ya  es- 
taba ocupado  i  y  que  no  fué  posible  por  máb  que  se  le  suplicó 
y  se  le  aplicaron  remedios  para,  ello,  hacerle  que  durmiese, 
punto  totalmente  necesario,  y  en  el  que  ocMttistia  au  salud  y 
conservación  de  su  vida ;  si  le  abrazara ,  y  .don  algunos  es- 
crúpulos que  de  algunos  días  atrás ,  y  en  esta  hora,  por  la 
debilidad  del  sujeto  se  le  despertaron,  y  que  ea  la  más  estre- 
cha religión  tienen  los  hombres  de  más  inculpable  vida  esti- 
mulo que  no  pone  en  poco  cuidado  las  fuerzas  del  corazón  y 
del  esj^ritu:  con  esta  congoja,  pues,, ansia  y  desvelo-»  co- 
menzó á  decir  si  habia  servido  á  Dios  ó  nó  como  debia ;  si 
habia  acertado  ó  nó  en  las  cosas  que  le  habian  tocaedo,  con- 
sideraciones todas  pías  y  de  sumo  afecto  de  salivarse,  oomo 
siempre  lo  habia  procurado;  no  habia  apartado  nunca  el  co- 
razón de  Dios,  empero,  recadaociéndot^e  por  hombre  en  esto. y 
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no  por  ángel,  que  cornos lal  podio  haber  errado,  pues  en  ór* 
éen  á  enmendar  estas  miserias,  fué  necesario  que  obrase 
Dios  las  maravillas  que  obró  sobre  nueslra  naturaleza  htnna* 
na:  religiosos^  be  visto  yo,  y  encías  bisiorias  de  los  santo» se 
dejan  leer  mochos  ¿  qné  después  de  larga  ^  austera  pemtQn<* 
da ,  continuada  por  más  de  cuarenta  ó  de  cincuenta  años, 
apartados  en  ásperos  y  solitarios  desiertos ,  sin  saber  de»  otro 
sustento  que  de  las  yerbas  y  de  otro  alimento ,  que  está  muy 
lejos  de  ser  pan ,  ún  más  descanso  que  el  suelo  y  una  piedra 
por  almohada,  excitados  m  largas  y  continuas  vigilias,  de 
oración ,  ordinario  a;^uno ,  perpetuas  disciplinas  y  ásperos  ú*- 
licio$  de  hierro,  y  otras  penitencias  que  ponen  en  espanto  y 
admiración  á  los  hombres.  Refieren,  pues,  estos,  que  en  lle^ 
gando  á  este  pieo  de  la  muerte,  dicen  temblando  y  extreme*^ 
ciéndose  á  Dios:  Señor  mió,  si  os  he  servido ,  si  cumplo  con 
mis  obltgadones,  y  si  merezco  que  me  perdonéis  >  si  me  ha- 
béis de  salvar.  ¿Para  qué  nos  cansamos  en  esco^  y  andamos 
á  buscar  ponderaciones  en  los  conventos  más  religiosos?  es 
cada  dia  esto  muy  ordinario,  y  los  religios<¿  más  puros  y  que 
mueren  en  la  flor  de  sus  afk)s,  sin  haber  abierto  los  ojos  á  la 
malicia,  ni  aun  b^tllado  ella  misma  ocasión  en  su  infancia 
para  hacerles  entrada ,  y  con  mucha  dificultad  en  los  pecados 
veniales  y  en  los  mortales  por  ningún  caso,  y  con  esta  ansia 
de  no  errar  este  paso ,  en  la  hora  de  la  muerte :  dicen  los  que 
lo  han  visto,  haber  oído  machas  veces  confesarse  á  voces  pú** 
blícMiente,  y  no  nos  cuentan  esto  de  aquellos  que  no  han 
sabido  tener  cuenta  con  m  alma  y  conciencia;  en  el  siglo, 
pocas  veces  se  oye  esta  lucha  y  batalla  entre  los  mortales,  si 
se  ha  servido  á  Dios  ó  no  como  era  justo ,  ¿qué  no  dijeron  en 
esta  ocasión  aquellos  dos  Reyes  Job  y  David?  tanta  rever^-^ 
cia  les  hacemos  y  les  hace  la  iglesia  por  lo  que  dijeron ,  como 
por  lo  que  obraron ;  hasta  en  esto  quiso  cahimniar  lá  malicia 
á  nuestro  católico  Rey ;  si  muriera  callando  y  á  ojos  celerados, 
y  vaelta  la  cabete  á  lá  pqired,  sin  tratar  de  sacramentos  ni. 
pédirtoB  sino  cuando  se  los  quisieran  dar ,  y  esta  en  hora  ya 
tan  desesperada  que  ni  supiéraf  lo  qae  le  daban  ni  lo  que  recí* 
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bid)  ni  que  le  entrara  en  provecho ,  simo  que  ae  fuera  como  un 
ateísta ,  sin  atender  á  titulo,  ni  á  dejarle  eon  crédito,  antes  A 
poner  el  Estado  en  confusión  y  discordia,  y  á  eiperíinentar 
las  armas,  antes  del  sosiego;  habia  acertado  (paifacon  los  bru« 
tos)  porque  habló  las  cosas  tocantes  al  remedio  de  su  salva- 
ción, como  Rey  religiosísimo  y  santo  y  que  había  de  dar  la 
cuenta  que  nos  refiere  Santo  Tomás,  para  e¡jemplo  de  sus  hi- 
jos y  de  sus  subditos;  nuevamente  atentos  á  recientes  lison- 
jas, interpretan  esto  y  lo  dejan  eScribÍF,  en  algunos  libros 
cOn  no  más  razón  de  la  que  á  ellos  les  pafaoe,  y  lo  que  quie- 
ren que  sea ,  afectando  entremetimiento  para  apoyar  su  ambi- 
ción ,  y  por  no  dejar  de  ser  maldiciwtes,  fundando  este  pun- 
to con  maliciosas  razones  y  dar  á  b^ber  su  verdad  por  men- 
tira ;  ser  un  enfermo,  *á  la  hora  de  la  mmerte,  tentado  de  fuer- 
tes desconfianzas,  en  que  espíritu,  el  más  inculpable  y  que 
ha  vivido  el  más  ajustado  á  las  reglas:  de  virtud  no  se  ve 
antes,  por  esto  hace  aquí  más  fua'za  de  buena  razón ,  que  en 
el  malo  hay  menos  que  acabar,  como  aquel  que  no  ha  queri- 
do fortificarse  en  los  alcázares  de  la  virtud  hace  su  oficio  el 
demonio  y  tiéntale  en  la  parte  más  dañosa  y  donde  más  pue- 
de peligrar  su  salvación,  como  lo  hace  después  que  crió  Dios 
en  el  mundo  al  primer  hombre,  que  fuera  gran  desvario  darse 
á  creer  que  se  comenzó  en  nuestro  Rey  D.  Felipe  UI;  k>  que 
se  había  de  atribuir  á  gran  virtud ,  quiere  la  maUcía  que  sea 
delito  y  que  no  pueda  un  Rey  que  time  tanto  de  que  dar 
cuenta,  decir  con  ansias  de  cristiano  y  piadoso:  no  he  acer- 
tado, erré  Señor;  no  me  neguéis  vuestro  rostro,  ni  me  cerréis 
las  puertas  de  vuestra  misericordia ;  tentar  sobre  desconfian- 
zas, es  argumento  de  que  no  lo  está  él  tentado,  porque  á  es- 
tarlo, es  cierto  que  fuera  vana  la  celada;  á  fortisimos  baluar- 
tes suponen  poderosísimas  baterías ,  que  á  ios  flacos  es  excu- 
sado ,  y  de  aquí  sacamos  que  su  oon&mza  estaba  en  más  al- 
tíaibo  lugar  que  ninguna  de  las  otras  virtudes,  de  que  siem-^ 
pre  vivió  adornado;  que  esta  se  le  procuraba  derribar ^  vivió 
con  ella  y  con  ella  acabó ,  aromándose  continua  esta  guerra ,  de, 
la  sangre  del  cordero ,  de  la  virtud  de  la  que  nació  sin  mancha, 


Dx  1621.  333 

y  de  la  de  los  esouadroBes  de  los  santos^  pues  no  fuera  para 
mi,  tan  católico,  tan  religioso,  bueno,  ni  tan  grande,  sino 
muriera  con  estas  ánáas  de  la  salud  de  su  alma.  Amarrado 
á  estas  áncoras  y  combatido,  avtnque  no  vencido,  antes  mc^ 
tCHriosC'  estaba  €^  Rejr  católico ,  atendiendo  á  que  se  moría, 
valiéndose  úé  los  remedios  de  la  Iglesia  y  de  todas  las  oracío* 
nes  y  plegarias  que  sus  vasallos  hacían  en  todas  las  coronas, 
donde  había  llegado  la  infeliz  nueta  de  su  enfermedad ;  Ird^ 
jóse  á  Palacio  á  Nuestra  Señora  de  Atocha,  patrona  de  Madrid 
y  de  todos  sus  Reyes ,  y  el  cuerpo  incorruptible  y  devoto  de 
S.  Isidro ,  su  segundo  patrón ,  p\d\^  fervorosamente  los  Santos 
Sacramentos;  administróle  el  de  la  Penitencia,  el  padre  maes** 
tro  Fray  Luis  de  Aliaga,  su  confesor ;  el  de  la  Eucaristia,  D.  Pe* 
dro  de  Guzman,  Patriarca  de  las  Indias,  su  capellán  y  li- 
mosnero mayor :  hizo  su  testamento  con  aquel  juicio  y  sobe- 
rana prudencia  de  que  le  habia  dotado  el  cielo,  y  sa  claro  y 
excelente  natural  le  había  armado ,  con  todos  los  puntos  y 
circunstancias  debidas  y  necesarias  á  su  Gobierno  y  gran  re-« 
ligion ;  halláronse  presentes  á  él  muchos  grandes  y  señores: 
el  Presidente  de  Castilla,  Yice-canciller  de  Aragón,  Presiden- 
te de  Indias ,  Italia  y  Portugal ,  y  dos  Consejeros  de  Cámara, 
con  algunas  personas  del  Consejo  de  Estado :  dejó  por  sus  tes- 
tamentarios al  Duque  de  Lerma ,  confesando  en  este  último 
artículo,  que  le  habia  servido  bien  y  era  gran  vasallo,  al  Du- 
que de  Uceda  y  otros,  y  otorgóle  ante  Joan  de  Ziriza,  su 
Secretario  de  Estado. 

Hechas  todas  estas  tan  necesarias  diligencias  y  las  que 
de  Principe  tan  religioso  y  cristiano  se  esperaban  ^  mandó  lla- 
mar á  sus  hijos,  á  los  cuales,  teniéndolos  todos  delante,  con 
el  sentimiento  y  aviso  que  se  deja  considerar,  dijo  al  Principe 
con  palabras  dignas  de  su  católico  celo :  « heos  mandado 
llamar  para  que  veáis  en  lo  que  para  y  fenece  todo;  creo  que 
os  doy  bastante  ejemplo  para  componer  y  encaminar  bien 
vuestras  acciones ;  gobernad  con  justicia  y  religión ;  las  causas 
de  la  Iglesia  os  encargo  tengáis  en  primer  lugar  y  por  más 
principal  cuidado  que  otro  ál^no ,  pues  es  el  más  esencial 
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para  que  Dios  os  ha  puesto  eo  la  digniclfiid  que  ieoeíB;  mirad 
por  yiidsiro9  hermanos,  y  casad  á  la  IMa^ta  Blarla  m  Alemas 
aiaxon  muestro  primo )  y  oerrad  los  orejas.  ¿  otra  cualquier 
preteusioñ  que  no  fuere  deoeole  ni  eatólioa ;  tratad  las  armaa 
oón  reputación  y  eíBté  de  yue^tra:  parte  la  raiion  y  )a  jutstioía, 
que  con  ella  y  con  la  ayuda  de  Oios^  venceréis ;  ^premiad  loa 
soldados  y  los  vasallos  que  fueren  buenos ;  castigad  severa- 
méate  loe  vicios,  y  haced  merced  á  mis  criados,  que  me  han 
servido  muy  bien ;  y  por  remate  de  todo  sed  muy  observante 
en  U  ley  de  Dios  y  preceptos  divinas,  con  los  cuales  lo  acer- 
tareis todo  y  sin  ellos  lo  podéis  errar : »  dióles  su  bendición  y 
besáronle  la  mano,  encargándole  se  sirviese  del  Duque  de 
üceda :  con  lo  cual  se  despidieron  tristes  y  afectuosamente 
enternecidos,  dejando  suspensos  y  admirados  á  todos  los  que 
se  hallaron  en  este  espectáculo,  sacando  de  aqui  documentos 
y  desengaños  para  los  más  envanecidos  y  con&idos,  que  des- 
confiar amando  hace  más  relevante  y  más  acendrada  la  vir- 
^d;.tal  es  la  que  en  e^e  trance  tuvo  nuestro  Rey,  y  no  la 
que  le  quieren  atribuir  los  mal  afectos. 

A  esta  hora,  los  que  antes  pensaron  que  por  k  infidelidad  de 
su  trato  se  venia  la  máquina  universal  del  cielo  hecha  pedazos 
sobre  sus  cabezas,  comenzaron  á  ei^uir  los  cuellos,  á  esforzar 
el  ánimo  y  á  maquinar  y  introducirse  á  o^yores  novedades  y 
á  diferentes  cosas;  viendo,  pues,  el  Qonde  de  Olivares  el  tiempo 
que  corría  y  hacia  donde  apuntaba  su  arpón  la  veleta,  sacudió 
de  si  el  miedo ,  y  discurriendo  en  lo  que  pensaba  hacer  puso 
la  proa  en  el  Principe ,  y  navegó  para  Palacio  y  dijoie  en  el 
estado  en  que  su  padre  se  hallaba ;  que  se  armase  de  valor 
y  coraje  y  arbitrase  por  su  persona,  pronunciando  todo  este 
terror  contra  los  validos  de  su  padre,  como  sí  fueran  algunos 
caribes  ó  otra  gente  de  ningunas  prendas  ni  vator ;  en  tanto  que 
el  Conde  se  habia  atrevido  á  esta  empresa  ye.  se  habia  infor- 
mado largamente  de  los  médicos  de  Cámara  del  estado  y  fuer- 
zas de  la  enfermedad  del  Rey ;  los  cuales  le  dijeron,  quizá  como 
á.  hombre  de  quien  les  parecia  que  muy  presto  h^iafi.de  de- 
pender de  su  providencia ;  era  imposible  al  pjaso  que  cami- 
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naba<|ue  pudietse  vivir  ires  días;  con  lo  cual,  alentado  con 
e$(a  nueva^  caminó  para  su  ca$a,  que  era  junto  á  San  Joan, 
&bricada.boy  de  mejores  ladrillos  que  arrojó  á  la  cruzada, 
y  juntó  á  consejo  la  piurentela»^  entre  lo£|  cuales  era  el  mayor 
sujeto  9.  Baltasar  de  Zúñiga  y  el,  Conde  de  Monterey,  su 
sobrino»  que  bien  no$  podemos  atrever  á  ésto,  dándosele  por 
compa&ero ,  pues  nos  damos  á  creer  hoy  que  su  talento  nos 
ha  de  paci6car  á  Italia  de  las  discordias  nuevamente  altera* 
das  entre  Saboya  y  Mantua,  sobre  la  misma  pretensión  del 
Monferrat,  en  que  los  años  pasados  peleó  el  Duque  de  Saboya 
/H>bre  el  mísBiio  dictamen  contra  nuestras  armas  debajo  de  la 
protección  de  Francia ,  sin  embargo  de  que  le  costó  á  Ver* 
celli,  y  ya  boy  pelea  contra  las  armas  francesas  debaja  de 
nuestra  protección «  por  las  razones  de  estado  que  á  mi  no  me 
tocan  escribir;  si  al  pasar  los  Alpes  el  francés  no  torciera  el 
inteiito  y  usara  de  su  natural  el  saboyano,  tan  infiel  á  las 
cosas  de  España;  y  también,  prosiguiendo  adelante»  que  nos 
ha  de  templar  las  iras  del  Papa  Urbano  VIII ,  sucesor  en  la 
silla  de  San  Pedro  á  Paulo  V,  nuestro  Pontífice  (I),  que  en 
este  año  la  posee  después  de  Gregorio  XV«  de  quien  nos 
dicen  (de  Urbano  digo)  que  es  muy  poco  afecto  á  las  cosas 
de  España  y  nos  escriben  algunos  milaneses  y  napolitanos 
que  si  le  abrieran  el  corazón  le  hallaran  en  él  esculpidas  y 
grabadas  las  Lises  francesas;  cuando  haya  menester  socorro 
para  los  accidentes  de  su  Pontificado  lo  verá ,  pues  no  sé  yo 
de  dónde  saca  y  granjea  mayores  tesoros;  ¡oh  constancia  de 
fé  de  España ,  y  lo  que  carga  sobre  tí  al  que  más  tienes  bene- 
ficiado, reverencias  y  llamas  con  mayores  afectos  Padre; 
ese  no  te  quiere  por  hija  y  muestra  más  amor  y  cariño 
al  bastardo,  al  que  de  más  de  cien  años  á  esta  parte  no  ha 
tenido  á  su  lado  en  las  ocasiones ;  antes  le  ha  salido  poco  afi- 
cionado y  muchas  veces  peligroso;  cuántas  buenas  fortunas 


(1 )  A  Paulo  V  wñti%6  Gregorio  XV  y  á  éste  Urbano  VIH;  mat  í>Má  tan 
poto  Oregork)^  qutpor  tso  ddehnot^m  sucedió  á  Paulo,  vmiendo  más  de  to  ^ut 
hulnmos  monatcr,  NoU  puesta  al  márgoo  del  manuscrtto,  pero  de  distinta  le^nu 
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se  conservan  en  tu  perseverancia!  Finalmente,  dejando  este 
discurso  para  otroay  siguiendo  el  nuestro,  di^  que  se  con- 
vocó esta  junta  y  qi)e  desta  se  originaron  las  muchas  que 
después  tuvimos  de  las  personas  ya  dichas:  siguiendo  á  los 
primeros  el  Marqués  de  Alcañices,  no  poco  sabroso  del  caso, 
prometiéndose  con  este  accidente  sacudir  de  sus  hombros  la 
necesidad,  que  era  extremada,  y  aún  la  de  todos;  halláronse 
también  aquí  las  hermanas,  la  de  Monterey  y  Alcañices,  por-* 
que  la  del  Carpió  y  su  marido  aún  estaban  retirados  en 
sus  hogares,  si  bien  la  nueva  que  ya  corría  por  el  mundo 
no  dejaba  de  repicarles  el  corazón  y  la  esperanza  de  que  ya 
se  vestian  madre  y  hijo,  de  venir  á  mandar  el  mundo,  como 
al  fin  sucedió,  y  ninguno  lo  supiera  hacer  mejor  si  no  lo  li-> 
mitára  por  su  desconfianza  el  mismo  que  nos  puso  las  plumas, 
tío  habia  para  qué  proponer  el  caso  que  ya  todos  le  tenian 
premeditado ;  muy  de  raíz ,  sin  embargo ,  dijo  el  estado  que 
tenia  la  salud  del  Rey,  y  la  información  que  traia  hecha  del 
mejor  fisico,  el  doctor  Valle,  y  cuan  aprisa  caminaba  su 
vida ;  calló  y  dieron  todos  su  parecer ;  dióse  y  tomóse  larga- 
mente en  el  suceso  presente ,  y  cada  uno  votó ,  según  que  á 
todos  convenia:  volvió  á  discurrir  afectuosamente  el  Conde  de 
Olivares,  y  ponderó  las  muchas  esperanzas  de  que  algunos 
meses  antes  se  mantenía  los  favores  que  hasta  allí  el  Principe 
le  habia  hecho ,  el  estado  en  que  le  tenia  para  con  los  priva- 
dos de  su  padre ;  las  trampas  y  zancadillas  que  les  habia  ar- 
mado  para  que  no  tuviesen  lugar  en  su  gracia ;  y  resolvióse 
de  común  parecer  que  acometiese ,  y  desembarazado  de  todo 
temor  y  cobardía,  cayese  quien  cayese,  justa  ó  injustamente, 
ó  se  perdiese  ó  se  ganase ,  y  si  tenia  donde  afirmar  el  pié,  se 
tomase  la  privanza,  Rempujando  cuanto  pudiesen  á  los  que 
ahora  la  tenían^  porque  á  los  audaces  ayuda  la  fortuna,  y  á 
los  tímidos  repele ;  con  este  aliento  y  con  este  calor,  escu- 
dándose con  este  adagio ,  echándose  todo  el  mundo  sobre  si, 
ó  para  hundirle  ó  hundirse,  con  el  que  tanto  monta,  que  no 
es  otra  cosa  el  aspirar  á  ser  privado :  salió  de  su  casa  y  cami- 
nó á  palacio ,  fuese  al  cuarto  del  Principe ,  volvióle  á  decir  el 
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aprieto  en  que  su  padre  estaba ,  y  ouán  pocas  esperanzas  ha* 
bia  de  su  vida ,  que  le  diese  licenoia  de  saber  por  los  oamt* 
DOS  qqe  pudiese  el  estado  de  las  cosas  y  el  de  so  testamento, 
porque  desde  alli  adelante  quería  tomarse  la  licencia  de  acón* 
sejarie  lo  que  le  con  venia;  diósela  y  fue$e  al  cuarto  del  Rey 
con  intención  de  saber  las  fuerzas  que  dejaba  en  el  testamen-^ 
to,  para  con  su  mana,  si  hallaba  repugnancia  en  ellas  á  su 
pretensión  frustrarlas,  y  si  apoyo  para  con  el  Príncipe  en  lo 
loeante  á  los  privados  estorbársele;  por  manera,  que  el  prí^ 
mero  de  quien  asió  fué  del  Marqués  de  Halpica,  Gentil-hoín- 
bre  de  )a  Cámara  del  Rey,  y  de  los  que  más  le  asístian  en 
aquella  enfermedad,  y  de  otros  sujetos  de  su  jaez ;  poco  afi- 
cionado á  las  cosas  del  Duque  de  Lerma  y  de  D.  Juan  de 
Mendoza,  Duque  del  Infantado,  hombre  de  e$pecial  genio  y 
de  escondo  natural  para  en  todas  eras  y  para  todos  tiempos, 
como  h)  han  de  ser  los  buenos  cortesanos  mas  no  los  buenos 
amigos,  y  los  que  deben  aspirar  al  nombre  esdarecidó  de  ex- 
celentes varones,  en  que  por  la  constancia  y  buena  correS'-* 
pendencia  en  que  se  debe  mantener  un  caballero  (que  este 
sombre  muchos  le  tienen  y  pocos  le  conservan),  que  ha  reci-* 
bido  de  otro  algunos  buenos  c^ios,  como  el  Duque  los  reci*- 
bió  de  esta  casa ,  por  lo  cual  se  debe  huir  de  tan  afrentjOsos  y 
abominables  vicios:  finalmente,  les  dijo  á  los  dos,  como  mant- 
eaba el  Príncipe  estuviesen  atentos  á  las  dúm»  que  ordenaba 
su  padre,  y  muy  por  menudo  se  las  avisasen ;  y  al  Duque  del 
Infantado,  que  lo  que  resultase  de  la$  juntas  de  los  médicos, 
fuese  él  el  que  lo  viniese  á  decir,  pretendiendo  con  esta  \i^ 
sonja  ganar  la  vanidad  de  este  gran  sujeto,  comenzando  á 
quitar,  siendo  esto  lo  que  tocaba  al  Duque  de  Uceda  como  á 
Sumiller  de  Gorps ;  á  lo  cual  respondió  el  Duque  del  Infan** 
tado,  volviendo  la  casaca  y  revelando  algunas  cosas  del  testa- 
mento, creia  tenia  por  cierto,  mandaba  el  Rey  venir  al  Duque 
de  Lerma,  que  el  Duque  de  Uceda  y  el  confesor,  á  instancia 
del  Duque  de  Osuna  lo  habian  solicitado,  si  ya  no  es  que  esta- 
ba el  correo  en  el  camino  para  conseguirlo^;  discurriendo  de 
aqoi  que  el  Duque  de  Uceda ,  deseando  llevar  adelante  y  con- 
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sertaree  privado  y  mandar,  hallándose  con  pocas  fuerzas  para 
ardbar  á  W  gracia  del  Principe ,  y  desconfiando  dalla  por 
la  contraria  inteligencia  de  quien  se  babia  valido^  ó  ya  por  su 
descuido  y  porcina  le  pareció,  oomo  U  dijo  i  tenía  Bey.  para 
muohoa  años,  pues  para  rechazar  todo  e9to  preieodia  poner 
otra  yez  en  el. Gobierno  las  áncora$  de  su  padte,  de  quiem  se 
daba  á  fiar  habrían  quedado  algunds,atendiendo alas  muchas 
que  dejó  eA  so  estimacioD:  cuando  partió  de  San  LaceuMi  el 
Real  á  retirarse  á  su  casa ,  llamándole  el  Príncipe, ayo, com* 
padre,  volveos  presto ;  yéndole  á  visitar  Mas  lasmafíanaa  á 
su  aposento,. de  que  se  decia  le  quería  tanto,  que  hacia  ealo 
sólo,  por  dar  pesar  al  hijo  y  bofotoia  á  sus  émtilos ,  alcanstando. 
quizá.  QKucba  parte  en  esto  quien  ahora  pretendía  trascender 
lo  que  pasaba  para  estorbarlo ,  sin  embargo  de  q,ue«  todo  á  esta 
hora  estaba  tal»  por  su  buena  diligencia  y  maña  y  por  los 
socorros  que  él  y  el  ooaiasor  le  habiad  dado,qub  ya  noih^a 
de  donde  asir  ni  ^ohar  mano ,  que  todo  noe^tu viese  astragado  y 
echado  por  el  suelo:  babia  también  solicitado  el  confesor  esta 
venida  del  Duque  por  asirse  de  nuevo  i  su  fortuna^  no  obs- 
tante de  que  fué  el  que  más  au^vidwicinte ,  siendo  .hechura 
de  sus  mano)S,  puso  el  hombro  para  apartarlo ,  bien  queiué  la 
principal  <^usft  lo  que  atrás  dejamos  dieho ;  pues  m  el  Rey 
viviera ,  aunque  Jadrara  el  injBiemo  y  vomitara  más  veneno 
que  Itís  volcane%^  Sicilia  fuego >^  le  viéramos  volver Jioy. ala 
misma  autoridad ,  sin  embargo- de  que  eslapo Ja  perdió,  por* 
que  en  la  del  Rey,  aunque  apartado,  siempre  estovo  Oslima^ 
do  y  fevorecido,  porqae  nunca,  aunquis  más  quiera  mentir, 
el  mundo  lo  desmereció:  finalmente  ^.solicitaba  el  confesor 
esta  venida^  como  d^e,  adivinaiulo  el  vaivén  de aui precipicio 
y  por  probar  \^  mano,  como  lo  había  h&cho ,  en  lo  que  tan 
aprisa,  por  la  inconstancia  de  nuestra  naiuiíali^aa  ir^a  aMT* 
bar:  diacurrido;  pues,  cato  entre  el  Conde  4e  Olivares  y  el 
IHique  del  Infantado  y  Marqués  de  Malpioa,  parepiéndole  que 
aquí  era  donde  debía  poner  toda  sii  fberza  y  amia ,  para  que 
no  viesen  al  Duque,  porque  en  viéndole  en  palacio  era  fuersa 
arrastrarlos  á  todos  y  que  pasaaen  las  nu0vas  ptetensioiies  de 
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los  eonfederddosy  q«edttseen  el  mando.  Barttó  (te  carrera, 
Ieraiil6  estandarte  y  V43¡h\ó  otra  vez  &  odnvooar  sus  devdos^ 
los  <mlB»,  como  dije,  ni  eran  grandes  ni  eren  muehoc^j  pues  la 
mayor  oaibeza  que  había  ^ure  Mitos  ettog,  era  tt  did  D.  Bla)- 
tasar  de  Zéftiga ;  tratóse  del  negocio  y  temióse  de  la  tenida 
del  Docpie,  palles  que  en  todo  tiempo  se  harten  lagar  y  os^^ 
reoerian  las  que  pretendiesen  ser  más  presumidlas;  para  esto 
se  tomó  por  pretexto  que  Dv  Baltasar  ^  como  Gon^qero  dé  Es-- 
tado,  ayudado  del  boato  del  Doquedel  Infentado,  se  tratase  y 
se  hídese' una  consulta  en  el  Consto  al  ftey ,  de  que  conside^' 
rendo  S.  M.  las  causas  que  estaba»  pendientéi^  de  h^htíros  y 
confidentes  del  Duque  en  la  oone  no  die^  lieencin  para  que 
viniese  á ella;  ¿q«ié  cáosas  pueden^r  estas, pregmto ye^  tan 
pet)dien(es  si  á  esta  bora^  no  embarazándolas  la  enlermédadi 
del  Rey,  estaban  para  acabarse  y  tomar  resoluoíou  en  ellss^ 
y  lan  honrada  que  se  daba  al  Marqué»  4e  Siete  Iglesias  por 
bueno  y  fiel  vasallo  y  volviéndole  mucha  partedésu'hacien^ 
da^  repstítoMé  á  su  antigua  reputación?  Flnahnente/áün  dea^' 
confiado  por  su  miedo  y  demasiada-  amUoion  en  qoe^rdipa^^* 
lamente  suelen  red^alar  los  más  entendidos  de  Us  fueraasefi 
esta  consulta  y  de  que  no  había  de  tonar  efecto  por  sor  íbi^o^' 
so  el  venir  á  manos  de)  Duque  de  Ücedn ,  como  todos  ios  ie^ 
maá  despaches  y  del  eonfesoT)  porque  aun  todavia  tenían^ 
aunque  de  un  hilo  pendiente,  el  mando  y  |^  palo:  él  Gende 
de  Olivares  pasó  adelavite ,  valiéndose  de  otra  ettratagetaia 
más  poderosa,  pretendiendo  salir  de  esto  cuidado  asido  al  po^ 
der  de  tos  dos  mayores^  y  más  soberanos  Ccntóejos  del  Reino,, 
que  son  el  de  Estado  y  el  de  Castilla»  áiiiítros  por  la  auto* 
ridad  que  les  han  dsfdo  sus  t^rincipes  y  la  que  ellos  se  han  sa«> 
bido  tomar  en  cualquiera  oca^n  de  achaque  ó  impedimento 
real,  pare  gobernar  por  sí  mismos,  quitar  y  poner ^  siéndoles 
licito  hacer  de  potencia  aqndlo  qne  pide  la.  neoesidod ,  se^n 
lo  alegan  y  apoyan  sus  letrados ,  y  en  nuestra  era ,  en  lu  en^M. 
fermeded  ta)i  peligrosa  de)  Rey  D»  Felipe  IV,  estuvimos  pare 
verlo;  pasó  adelante,  finalmente,  y  arrojándose  al  agaa  éi^ 
cuenta  de  lo  que  pdssaba  al  Piincipe,  y  sacándole  á  volar  para 
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sólo  su  negocio»  pues  ea  la  desesperada  disposición  del  Rey 
habia  paño  para  todo,  no  obstante  í\ub  si  vi  fiera  no  se  yo 
cómo  pudiera  alabarse  de  traidor  quien  antes  de  que  nauera 
su  Rey  aconseja  al  pritnogéoilo  que  gobierne  ni  meta  la  mano 
en  aquellos  i^ecretos  escondidos  y  reservados,  á  sola  su  digni- 
dad >  no  siendo  en  ninguo  Principe  permitida  esta  licencia  sino 
es  con  mandato  y  consentimiento  del  padre;  no  le  fué  lícito  ¿ 
David,  y  pasa  más  adelante  la  escritura  diciendo,  que  fué  cas- 
tigado por  ello ,  en  cortar  la  ropa  al  ungido  de  Dios ;  que  hi* 
ciara  si  ise  atreviera  é  óntepoaense  á  gobernar  sus  órdenes  y 
deoretos,  pues  no  está  el  misterio  en  aquella  corteza  dei  girón 
sino  ene)  querer «  antes  del  tiempo  prescripto,  pober  U  mano 
en  los  saci?a«entos  y  oficios  reales;  toda  esta  infelicidad  tie- 
líen  los  pocos  años,  de  quien  digo  yo  que  no. hay  masque 
dos  faltas  en  ^  mundo,  pocos  aSos  para  no. saber  hacer  nada, 
y  n^uchios  para  no  poder;  díóie  cuenta»  finalmente,  de  loque 
pasaba;. dijole  que  no  convenia  que  viniese  e]  Duque,  i  él 
queríya.  decir  que  Ao  le  con  venia ,  y  tras  de  esto  todo  aquello 
en.  que  le  pudiese  poner  en  más  grávesriflconventeAtes^  para 
apartarie  de  la  vista  de  su  Principe ;  que  se,  informase  de  su 
tio^D^  Baltasar  de  Zóniga,  hombre  de  tantas  pactes,  eiperíen- 
cia  y  eotasejov  que  podia  si  ,é\  no  era  ^paz  de  dársete ,  enea- 
miniarle  á  gob^nar  (y  d^ecia  muy  bien  sinO  fuer^  el  aviso  tan 
interesado  y  lieu(| de  pasión),  que  UaEnase  al  Presidente  de 
Gaatiiia  y  le  ordenase  enviase  á  mandar  al  Duque  de  Lerma, 
que  ya  decian  venia  caminando  por  Castilla  la  Vieja  y  muy  á 
pique  de  pasar  los  puertos,  se  volviese  y  no  pasase  más  ade- 
lante (hacieado  misterios  de  lo  que  no  habia  para  qué);  ad-* 
mitió  el  Principe  el  consejo  ^  mandó  llamar  á  D.  Finando  de 
Acebedo,  que  era  entóntaos  el  que  ocupaba  la  presidencia  del 
Consejo,  Arzobispo  de  Burgos,  hediura  de  aquel  grande  y 
generoso  corazón  ^  pues  de  no  mas  origen  que  de  criados  sujos 
él  y  su  hermano,  y  en  primer  lugar  de  sus  méritos  y  virtudes 
ocuparon  tan  preeminente  puesto  ambos  ádos,  y  el  mayor 
que  dá  el  Rey  en  todos  sus  Estados,  que  tales. son  los  acciiten* 
tes  de  la  fortuna  y  de  la  privanza ,  pues  de  aquel  que  hicimos 
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mucho  de  nada,  y  te  colocamos  en  autoridad  y  superior  oficio, 
aquel  nos  viene  por  aspecto  fatal  de  la  primera  y  más  sobera- 
na inteligencia  á  servir  de  instrumento  riguroso  para  proceder 
contra  nosotros,  y  esto  sin  incurrir  en  delito,  que  antes  lo 
fuera  lo  contrario  por  ley  á  que  le  obliga  la  legalidad  de  su 
oficio,  estando  obligado  á  obedecer  aun  contra  quien  fué  su 
hacedor,  y  que  aquel  mismo  poder  que  le  dimos  veiiga  á  ser 
nuestro  cuchillo;  vino  el  Presidente  con  fiO  poca  admiración 
y  deseo  de  saber  para  lo  que  era  llamado  de  aquel  Principé, 
que  mientras  estuvo  en  la  presidencia  jamás  se  acordó  de 
mandarle  nada ;  entró  por  su  cuarto  á  la  hora  de  anochecer, 
faaHóle  en  su  Cámara  solo,  arrimado  á  un  bufete,  afectando 
severidad,  según  que  se  lo  tenian  avisado;  hizole  su  reverencia 
y  llegóse  donde  estaba,  y  dtjole:  heos  mandado  llamar  para 
que  con  toda  precisión  enviéis  uno  del  Consejo  á  mandar  al 
Duque  de  Lerma  no  pase  los  puertos  do  Castilla,  y  que  desde 
el  paraje  en  que  so  hallare  vuelva  á  Valladolid ;  volvióse  á 
arródílfar  el  Preisidente  y  dijo ;  voy  á  hacer  lo  que  V.  A.  me 
mandar  nuevo  le  pareció  esto  al  Presidente,  empero ,  viendo 
el  estado  en  que  estaban  las  cosas,  arrimó  el  hombro  al  tiempo 
y  obedeció;  empero  sí  viviera  el  Rey  no  dejara  sin  castigo  la 
debilidad  del  Ministro,  que  en  tales  casos  se  debe  portar  más' 
legal  y  constante  en  la  fidelidad:  el  escogido  para  esta  fbccion 
por  el  gusto  del  pretendiente,  que  aún  no  se  le  dejaron  nom- 
brar, fuéD.  Alonso  de  Cabrera,  hombre  duro  de  condición, 
el  c^a)  partió  muy  aprisa  y  á  la  ligera  con  una  cédula  en  que' 
firmaba  el  Príncipe  en  tanto  que  vivia  su  padre,  y  otra  do 
Rey  por  si  le  alcanzaba  ya  muerto  en  el  camino  para  que  eje« 
cútase  con  ambas;  otros  dicen  que  esto  es  falso  y  que  no  fir- 
mó, y  yo  lo  creo,  sino  que  de  hecho  mandó  que  lo  ejecutase  el 
Consejo ,  que  tiene  potestad  en  todas  materias ,  y  que  se  hizo 
con  provisiones  reales  y  que  arrojó  la  pluma  el  Presidente  al 
firmar  y  sollozó.  • 

Harto  hay  que  discurrir  y  ponderar  en  esto  si  los  ver-^ 
sados  en  la  leci^ion  de  historias  antiguas  saben  las  inacce* 
sibles  dificultades  que  hubo  en  los  reinos  de  Castilla,  y  que 


DO  lo  pudíeipa  ao^ar  coa  muchos  grandes ,  bI  Iknwr  oi 
JQrar  por  Rey  a,l  Príncipe  D.  Carlos»  vívíeado  la  ^ina  Dona 
Juana  su  madre,  señora  propielaria  de  los  Estados>  sía  «m*^ 
bargo  de  estar  muerta  eu  las  acciones  y  en  el  enteadinuento^ 
y  totalícente  imposibilitada  de  poder  gobernar;  no  observan-^ 
do  otro  dictamen ,  allí  la  lealtad  más  de  que  vivia  aquel  cuer- 
po real ,  y  era  contravenir  á  la  autoridad  del  derecho « las  di- 
ferencias que  se  oc^ionaron  en  los  reinoa  de  ta  CQrooa  de 
Aragón  \  las  controversias  dte  una  parte  y  otra ;  las  embajadas 
de  1q8  tres  brazos  para  con  el  Principe  >  los  «úsmoa  cronistas 
de  aquellos  tien^pos,  que  ni  aun  por  sueSos  quisieron  delin* 
quir  en  este  descuido,  reparando  en  la  observancia  de  sos 
escritos  y.  en  la  propiedad  deUos,  les  parece  que  no  cumplen 
coa  los  preceptos  de  fieles  historiadores  sino  dicen  en  sus  tí- 
tulos y  ea  las  cabezas  do  sus  libros ,  Reyes  Doña  Juana  y  don 
Carlos :  sí  e§to  se  apoyó  coa  tanto  rigor  ea  aquellos  tiempos 
por  vívir^  aunque  muerta^  al  uso  de  la  razón  la  madre,  ¡  cuánto 
más  s^  debia  ponderar  en  castos  firmai^e  Rey  el  hijo ,  á  oMa<^ 
dar  coma  ta),  que  tanto  moota,  atado  á  no  má&  asunto  que  al 
peso  de  uua  fiebre,  si  esta  diera  algunos  pasos  atrás,  cómo 
fiiera  posible  que  dallos  se  hiciera  dar  y  áua  le  cortara  al 
consejero!  Era  niño  el  que  le  tomó  y  no  reparó  que  aatícifiar- 
se  al  oficio  y  más  en  el  de  Rey ,  cootravieae  mucho  á  la  ver- 
dad y  decoro  del  estilo,  y  es  dejar  con  jurisdiccioa*  contraría 
si  á  los  ejemplares  pregoneros,  de  este  hecho  y  que  no  enmo-* 
deceat  los  cual)es  hablarán  de  tal  suerte  algún  dia  contra 
aquQl  que  seria  muy  posible  no  dejarlo  arribar  al  noo^bce  de 
grande;  prosigo,  pues,  y  digo  que  á  la  hora  que  esto  pasaba 
eni;re  los  nuevamente  pretensores  á  la  ascendeucia  de  la  pri- 
vanza:, ya  el  Rey  católico  andaba  muy  entre  las  ánsms  y  con- 
gojas de  la  muerte ;  á  las  diligencias  pasadas  ea  lo  tocante  al 
bien  morir,  sucedió  el  Sacrameato  de  la  Extremaunción,  y 
aqui  fué  donde  volviendo  á  hacer  junta  los  médicos^ queriendo 
el  Duque  de  Uceda  ir  á  decir  al  Príncipe  el  estado  en  qj$B  se 
hallaba  el  Rey,  saUó  el  Duque  del  Infantado  y  dijo  coa  mur- 
chp  brio ;  yo  soy  el  que  tengo  de  ir  á  eso,  que  asi  naie  Jo  tiepie 
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mandado  S.  A. ;  á  io  cual  respondo  el  de  Uceda  con  mudba 
blandura  y  como  aquel  que  se  entilaba  ya  por  las  puertas  del 
padecer  y  qné  cfomemaba  á  probar  los  desabrímieiiios  adver^ 
sos  4e  su  ftñrtuna:  haga  V.  E.  lo  que  el  Principe  manda.  Cow 
to  enal ,  rodeado  nuestro  santo  Rey  de  religiosos  y  otros  varo* 
nes  saínios  que  le  estaban  confortando  y  ayudando  á  pasar 
este  trance ,  poniéndole  un  crucifijo  pa  las  manos ,  con  que 
murió  su  abuelo  el  Emperador  Carlos  Y  y  el  Rey  D.  Felipe  II* 
su  padre )  confesando  la  fé  católica ,  y  que  moría  debajo  delá 
obediebcío  de  la  iglesia  católica ,  nndió  su  espíritu  en  las  ma- 
nos de  su  Criador  y  pasó  á  reinar  al  cielo,  miércoles  á  las 
nueve  y  media  ée  la  mañana»  á  31  de  Marzo  deste  año 
de  4624 ,  á  los  cuarenta  y  tres ,  menos  trece  dias  de  su  edad « y 
veintitfos  y  seis  meses  y  diez  y  siete  días  de  su  reinado.  Prih- 
cipe  de  rarai  y  incomparables  tirtudes ,  esclarecido  en  fé,  en 
religión  y  celo  del  culto  divino ;  observador  constante  y  fir- 
mísimo de  los  preceptos  de  Dios ;  espada  contra  d  abuso  tna^ 
bomelanó,  géntiliaco  y  herético;  columna  fortisimade  la  igle- 
sia ,  ornamMto  y  descanso  de  sus  coronas;  ^emplp  de  boie** 
nos  Reyes;  pddre  de  los  suyos  y  de  la  paz  pública  de  sus  pue-^ 
blos;  amplificador  generoso  de  la  sucesión  de  su  casa,  en  que 
nos  dejó  fundada  la  conservación  y  esperanza  de  mayores  y 
más  dildrtados  imperios;  grande,  bueno,  piadoso,  casto ,  mo-^ 
desto,  digí^  justaiménte  dé  todos  lois  atributos  poUticos  y  pru^ 
denieiales  de  que  se  compone  y  constituye  un  Principe  admi^ 
rablemente  perfecto:  sintió  esta  pérdida  con  general  dolor  y 
lágrimas  toda  la  corte,  y  della  dilatándose  por  todas  sus  pro^ 
vinoias  y  Coronas  la  lloraron  todos  $U6  vasallos,  basta  los  que 
habitan  las  últimas  y  más  apartadas  regiones  de  la  tiferra ;  los 
demás  Principes,  Repúblicas,  Potentados  y  Reyes,  que  se  ín^ 
cloyen  y  encierran  en  su  término  y  circunferencia ,  sintieron 
que  habian  perdido  el  original  de  donde  copiaban  k»  partes 
y  virtudes  que  habían  menester  para  hacerse  gloriosos. 

En  acabando  ^  Rey  de  espirar,  pasó  á  dar  el  aviso  al  nu?e- 
vo  Rey  D.  Felipe  IV .  el  padre  maestro  Fray  Antonio  de  Soto 
Mayor,  de  (a  orden  de  Santo  Domingo,  su  confesor,  que  antes 
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lo  fué  del  Duque,  y  constituido  |)or  su  ánimo  gcoeroso  en  este 
lugar»  como  lo  hizo  con  otros  muchos  religiosos  desla  orden 
que  le  está  en  hartas  obligaciones:  sintióla  el  Rey ,  como  era 
justo ,  y  consolóle  el  religioso  con  palabras  de  grande  espirí- 
tu  y  prudencia;  con  lo  cual  despedido,  hallándole  este  suceso 
tan  lastimoso ,  aún  no  levantado  de  la  cama ,  mandó  al  Gentil- 
hoQibre  de  la  Cámara  que  le  cerrase  la  cortina ,  donde  estuvo 
por  un  breve  rato  enterneciéndose  de  la  pérdida  de  tan  gran  pa- 
dre; á  esta  hora  concurrieron  todos  á  su  cuarto  ^  el  Conde  de 
Olivares  y  D.  Baltasar  de  Zúñiga ;  el  Conde  entró  en  su  Cámara 
y  le  dijo  no  era  hora  de  reposar ,  que  habia  mucho  que  ha- 
cer, y  asi  que  se  levantase;  mandó  que  le  corriese  la  cortina 
y  pidió  la  camisa ;  á  esta  sazón  vino  el  Duque  de  Uceda  con 
el  Secretario  Joan  de  Ziriza,  que  hasta  entonces,  desde  que 
los  dejó  el  Marqués  de  Siete  Iglesias ,  habia  tenido  el  manejo 
de  los  negocios  con  los  escritorios,  títulos  y  bolsas  de  papeles 
del  Rey  muerto ;  comenzó  en  este  instante  á  probar  la  prime* 
ra  sequedad  y  disfavor  suyo',  pues  siendo  su  Sumiller  de  Corps, 
al  punto  que  le  avisaron  estaba  allí ,  como  cuando  á  un  capitán 
tocan  alarma,  con  esa  prisa  surgió  de  la  cama  y  mandó  que 
no  entrasen  en  su  Cámara  en  tanto  que  se  vestía ,  más  que  un 
Gentil-hombre  y  un  ayuda;  el  enternecerse  á  cada  paso  hizo 
poner  coto  en  esta  limitación  de  sus  criados,  mas  lo  cierto  fué 
que  le  quiso  defraudar  del  oficio,  desde  luego,  y  que  lo  en- 
tendiese asi ,  y  que  derogaba  los  decretos  do  su  padre  y  que- 
ría hacer  criados  á  su  voluntad ,  pues  la  habia  heredado  como 
todo  lo  demás,  y  que  recibiese  el  primer  golpe  de  su  indig- 
nación, premeditado  en  aquellos  días  por  él  mismo,  de  quien 
fió  sucesos  diferentes;  los  discursos  y  nuevos  semblantes  de 
acá  fuera  comenzaban  á  leerse  y  ejercitarse  en  los  unos  y  en 
los  otros,  la  nueva  mudanza  de  fortuna  hacia  siempre  bien 
en,  ambas  partes,  la  una  que  totalmente  ya  estaba  caida  y  la 
otra  que  comenzaba  á  levantar  la  frente ,  éstos  con  alegría,  y 
aquellos  con  tristeza;  encontráronse  el  Conde  de  Olivares  y 
el  Duque  de  Uceda,  el  uno  al  salir  y  el  otro  á  esperar,  s^n 
la  orden  se  le  tenia  dada,  en  la  pieza  de  más  afuera,  alli  se 
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vieron  trocados  los  ánimos  y  los  intentos,  y  el  que  un  mes 
antes  pensó  desquiciar  al  otro  ya  se  veta  á  pique  de  serlo  de 
aquel  que  ya  miraba  como  él  se  vio  en  los  alcázares  de  )a 
lupa,  anunciando  furor  y  desolación  tie  su  casa;  comenzaron 
los  dos  á  altercar  sobre  la  venida  de  su  padre,  el  cual ,  ba^ 
bténdose  encontrado  ya  con  él  en  Villacastin ,  D.  Alonso  de 
Cabrera,  habiéndole  notificado  la  orden  que  traía,  no  quiso 
moverse  de  allí ,  pretendiendo  hacerle  rostro  atendiendo  que 
era  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma  y  que  como  -tal  no 
podia  otro  que  el  Pontífice  arbitrar  jurisdicción  sobre  su  per- 
sona, pretendiendo  oponer  su  valor  á  la  intención  de  donde 
salia  aqnella  flecha,  más  que  á  otro  cualquier  designio  y  in^ 
obediencia  á  su  Principe;  más  su  fidelidad,  que  en  todas  eras 
era  la  que  había  llevado  la  palma  á  los  más  constantes,  no 
queriéndola  aventurar,  siendo  aquella  entre  las  demás  virtu- 
des suyas  la  que  más  estimaba  y  de  la  que  hacia  más  apro-- 
cío,  obedeció,  ni  queriendo  volver  atrás  ni  pasar  adelante; 
hasta  que  ya  corriendo  con  velocidad  por  aquellos  lugares  la 
nueva  de  la  muerte  del  Rey,  llorándola,  no  tanto  por  la  ia}ta 
qoe  haeia  á  sus  cosas,  cuanto  por  la  que  hacia  al  mundo, 
obed^iendo  como  siempre  lo  tuvo  de  costumbre  á  su  Prínci-. 
pe  y  á  Rey;  armado  de  valor  y  de  prudencia  se  tornó  á  Valla- 
dolíd  á  hacerle  las  honras  en  San  Pablo,  ofreciendo  á  aquel 
espiritu  primicias  de  süS  obligaciones  como  tan  leal  y  agra- 
decido. 

Alegaban  de  una  parte  y  otra  ambos  Duque  y  Conde,  uno 
en  favor  y  otro  en  contra ,  en  lo  tocante  á  la  venida  del  Duque, 
á  que  resistía  poderosamente  el  Conde  de  Olivares  ,  de  que 
no  habia  de  ser ;  de  lo  cual  desconfiado  tocó  otro  punto  y  pasó 
á  decir,  que  aquellos  papeles  en  ninguna  parte  podian  estar 
mejor  que  en  su  persona ,  pues  la  nolteia  y  la  experiencia 
ninguno  la  tenia,  sino  él;  fué  respondido  con  suma  presteza, 
resolución  y  confianza,  que  para  eso  estaba  alli  D.  Baltasar  de 
Zúñiga,  su  tío,  ejercitado  en  tantas  embajadas  y  negocios  gra- 
ves, y  últimamente  en  la  de  Consejero  de  Estado,  donde  era 
tan  señalado  y  de  tanta  estimación  su  persona ;  á  lo  coral  ha« 
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blondo  ya  acabado  de  vestirse  él  Rey  entrd  el  Dikqoe,  y  denu- 
dóle las  bolsas  de  papeles^  escritorios  y  tholoe  de  su  padre; 
gravé  y  severamente  le  dijo:  dejadlos  ahi;  con  lo  oaal,  po-^ 
niéndolos  en  el  bufete,  que  estaba  en  su  aposento,  brandóle 
la  mano  se  fué  ¿  su  posada  ¿  Aorar  con  él  desenga&o  la  pena 
y  castigo  de  no  haber  creido  y  abrazado  los  consejos  de  sn 
padre ,  y  de  haber  perdido  él  mayor  y  mejor  Rey  que  han  te* 
nido  los  hombres :  pasó  después  de  esto  el  Rey  al  cuarto  de 
la  Reina  y  luego  al  de  la  Infanta  Doña  María,  su  hermana, 
donde  estaba ,  con  grave  doMr  y  pena  sintiendo  la  mnerte 
de  su  padre ,  que  la  amaba  más  que  ninguna  cosa  de  cuantas 
se  pueden  encarecer ;  pérdida  que  aun  hoy  día  tiene  lugar  en 
su  corazón  ;  volvió  él  Rey  á  su  aposento  y  vinieron  á  besarle 
la  mano  el  Infiante  D.  Carlos  y  D.  Hernando  sos  hermanos; 
luego  se  siguió  el  besársela  todos  los  grandes  títulos  y  caba- 
lleros que  se  hallaron  en  la  corte ,  los  Obispos ,  los  Presiden- 
tes y  Consejeros,  Embajadores  de  Reyes,  RepúblicAs  y  Po^ 
tentados,  dándole  el  pésame  de  la  muerte  del  Rey,  su  padre  y 
el  p&irabien  de  las  Corchas  heredadas;  Ranói  é  IX  Baltasar  de 
Zúfiíga  y  entrególe  los  papekns  y  el  manejo  de  los  negocies, 
porque  el  Conde  decia,  touy  felso'  y  nuiy  recatado  por  entx^^ 
ees,  que  no  queria  tratar  de  otra  cosa  qiie  del  ministerio,  de 
vestirle  y  desnudarle. 

Habían  ya  al  Rey  difunto  los  Gealib«hoiálH^  desQ  Cama* 
ra  vestídole  el  hábito  de  San  Francisco  y  puéstole  en  sm 
atabud  y  entregádole  á  los  monteros  de  Espinosa,  los  cuales 
le  pusieron  en  el  salón  grande  con  toda  la  autoridad ,  mages* 
tad  y '  decencia  que  en  tales  acaeciooMentos  se  suele  usar; 
los  sufragios,  oraciones,  lágrimas  y  sollozos  eran  notables; 
en  oyendo  el  Marqués  de  Siete  Iglesias  el  clamor  de  las 'cam- 
panas, dijo,  yo  soy  muerto;  lan  conocido^  tenia  el  natural  y 
genio  de  los  que  nuevamente  entraban  áimndarr  el  mundo.  T 
siendo  ya  hora  d*e  conducirle  á  su  sepulcro,  prevenidas  todas 
las  cosas  para  esta  última  círoünstancia necesarias*  aoompafia- 
do  de  todos  sos  criados  y  de  D.  Francísoo  de  Mendoza,  Obis- 
po de  Pamplona  y  del  Duque  del  Infantado,  su  llayonloaio 
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mayor,  de  losf Capelhmes  de  honor  y  capilla  Real,  óubiertOB 
lodoa  de  paños  negros,  le  bajaron  por  la  banda  dd  Parque 
aoompafiándole  haáta  allí  el  Rey  y  los  InEúttés  ^us  hermanos; 
een  lo  cual,  rodeado  el  cuerpo  de  todas  lais  guardas  de  á  ca- 
ballo ^  rompiendo  los  corazones  de  sus  vasallos  y  dé  toda 
Hi  corta  que  se  hallaron  á  este  espectáculo ,  los  miseros  da*- 
olores  de  las  sordinas  y  otros  instrumentos  funestos  y  lamen- 
labiet;  el  día  sig|aiente  fué  recibido  en  San  Lorenzo  el  'Real 
del  Eiyoortal,  del  Prior  y  rel^iosos,  con  aqueHa  pompa,  y  lá* 
giibre  aparato  que,  paratas  triste  acto  coma  este  y  otros  de}6 
Offdenado  el  Rey  D.  Felipe,  su  padre;  pusiértala  en  medio  de 
Ift  iglesia  y  babíéndole  dácho  la  misa  y  todos  los  demás  oficios 
divinos,  le  dieron  sepultura  en  el  lugar  donde  yacen  sus  altos 
y  esclarecidos  progenitores  basta  la  resurrección  de  los 
muertos. 

Cumplido  habiamoscon  lo  tocante  á  la 'historia  del  fetici- 
simo  reinado  del  Rey  católico  IX  Felipe  UI,  que  yace  en  el 
cielo,  y  otro  edadqtdera  escritor  parara  aquí  pareciéndole 
había  concluido  ya  oón  su  obligación  ^  y  essíní  duda,  sino  nos 
acusara  el  lector  dte  que  le  dejábamos  sm  resolver  y  acabar 
tantas  cosas  como  lo  dejamos  en  estos  postreros  libros  comen-' 
asadas,  y  que  no  fueran  do  tanto  ejemplo  y  admiración  para 
los  homt^es  si  no  viéramos  el  fin  y  cumplimiento  dellas 
y  también  este  terror  que  tanto  amenazaba  á  los  nuestros 
terie  acabar  y  desvanecer  con  mayor  honra  y  reputactoo  de 
su  nombre  y  de  su  Casa;  discurriendo,  pues,  brevemente 
por  lo  que  nos  felta,  avoque  excedamos  en  parte  (te  lo  qire 
lios  toca,  digo,  que  en  este  instante  se  comenzó  á  trazar  la 
destruicion  de  la  casa  de  Lenna  y  la  de  sus  criados ;  empero 
Dios  y  su  fidelidad  to  hicieron  mejor  y  miraron  por  ella. 
Aquel  mismo  dia  que  sucedió  la  nraerte  del  Rey  se  dieron  á 
derramar  el  Veneno  que  tantos  dias  había  estado  emboeado 
en  aquellas  venas  y  de  los  que  coaaenzaban  á  nacer ;  quitóse 
A  oficio  de  Seeretarío  de  Cámara  y  fistadb  de  Castilla  á 
Tomás  de  Aagulo,  y  el  de  obras  y  bosques  qiie  tenia  en  el 
Ínterin ,  porquo  le  dijo  un  dia  no  cazase  en  loa  bosques  del 
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Rey  sin  licencia  al  Ucenciado  Pedre  de  Tapia  y  al  Doctor 
Antonio  Bonal;  privaron  de  la  dignidad  y  oficio  del  Consejo 
Real  á  Jorge  de  Tobar,  sino  se  asiera  á  la  (nfenta  de  las  Des- 
calzas, por  las  lágrimas  suyas  y  las  de  una  hija  que  tiene  en 
aquel  Real  ooil vento,  también  fracasara  con  el  oficio  deSe-- 
cretario  del  Patronazgo  Real;  volvióse  á  la  Duquesa  de 
Gandía  á  Palacio  al  oficio  de  Camarera  mayor  de  la  Rei- 
na ,  pues  cuando  ella  lo  dejó  yo  aseguro  que  no  seria  por 
malos  partidos,  y  esto  cada  dia  es  muy  mado  en  los  palacios 
do  los  Reyes  y  qué  sé  yo  si  lo  quisieron  ellos,  pues  como 
quiera  que  su  voluntad  es  hacer  merced ;  sin  embargo  no  hay 
discreto  que  no  dé  lugar  á  los  validos,  y  más  cuando  saben 
ellos  cambiar  también  lo  que  se  les  deja ;  con  estas  noveda- 
des el  mundo  estaba  ya  atónito  y  suspenso  y  más  con  lo  que 
se  dejaba  sentir  y  correr  por  la  corte,  y  las  que  el  Conde,  va- 
liéndose de  los  huevos  alientos  de  su  fortuna  le  procuraba 
introducir,  las  cuales,  como  quiera  que  no  tengan  otra  cali^ 
dad  que  el  ser  nuevas,  más  encaminan  al  despeño  que  al 
remedio,  como  hoy  se  de|a  tocar;  las  primeras  fueron  siendo 
las  que  á  él  más  le  amaban ,  y  asi  refirió  al  Rey  que  muchos 
viéndole  de  tan  pocos  afk)s  se  le  querían  introducir  á  darlef 
consejos  y  gobernarle,  y  que  esto  sería  hacerle  caer  á  cada 
paso  en  notable  confusión  y  se  perturbaría  todo  el  buen  go- 
bierno en  que  él  pensaba,  po)r  la  virtud  de  su  gran  odo  y 
cuidado,  establecerle  y  fundarle  en  todas  sus  Coronas  con 
envidia  de  los  extranjeros  y  admiración  de  los  naturales,  y 
que  asi  S.  M.  habia  de  ser  servido  que  de  hombre  humano 
pusiese  la  mano  en  esto  más  que  su  persona  sola,  porque  el 
dia  que  hiciese  lo  contrario  y  se  acompañase  de  otro  en  esto 
no  se  hallaría  con  fuerzas  para  pasar  adelante  en  lo  que  pen* 
saba  hacer,  y  sería  cortar  el  hilo  al  mayor  curso  de  buenos 
efectos  que  pensaba  obrar  en  su  servicio  y  bien  de  sus  vasa- 
llos, tales  cuales  no  los  hubiese  visto  más  raros  ni  más  pro*^ 
digiosos  el  mundo,  haciéndole  el  mayor,  más  grande,  más 
amado  y  temido  Rey  que  hubiesen  tenido  los  siglos;  este 
conjuro  fué  tal ,  que  si  es  vicio  en  un  Rey  dejarse  gobernar 
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de  ua  hombre  solo,  ponello  todo  en  «us  manoa,  teper  las 
orejas  para  los  oíros  cerradas  y  para  éste  sólo  abiertas,  si 
bien  es  verdad  que  le  dijo  qae  le  convenía ;  sin  embargo, 
BÍDgpno  le  tuvo  mayor,  puef  no  parece  que  fué  enmendar  lo 
pasado  ya  que  lo  quisimos  aiear;  antes  hacer  una  compo^ 
tencia  de  aquello  mismo  y  exceder  á  los  otros,  no  me  es- 
panto que  otrq  'cnalquiera  cebado  de  los  ofrecimientos  refe- 
ridos topara ,  no  digo  en  este,  empero  en  otro  más  inaccesible 
escolio ;  dijole  ansknismo  que  le  habia  de  desempeñar  y  po^ 
neHe  debajo  de  sus  pies  á  sus  enemigos  y  con  la  maña  y  la 
fuerza  en  su  dominio  las  provincias  rebeldes  de  Holanda,  qpe 
habia  de  recuperar  á  su  patrimonio  Real  el  eiceso  de  las  mer^ 
cedes  de  su  padre ,  y  érase  todo  este  jayán  70.0Q0  ducados 
de  renta  que  habia  dado,  corta  calumnia  para  un  Rey  doEs-* 
paña  y  modo  indigno  de  llamarle  exceso,  pues  más  pareció 
remuneración  de  servicios  que  le  había  de  hacer  sobrado 
para  qoe  hiciese  mubbas  mercedes  á sus  vasallos;  cosas  eran 
estas  con  que  á  toda  priesa  y  á  majxH*  diligencia  s^  le  iba 
entrando  é&  la  voluntad  y  en  et  poder^  paliando  por  entonces, 
qse  manejase  los  papeles  su  tio ,  como  persona  más  á  propó-* 
»to  paradlo;  afectando  para  con  los  nobles  y. plebeyos  la 
templanza  destas  oosas  y  que  no  le  tuviesen  por  arreado,  y 
que  tin  noticia  y  án  experiencia  queria  ya  abarcar  el  mundo^ 
y  también  por  no  deslucir  la  lición  que  se  profesaba  de  mo- 
destia, pareciéndole  que  después  iria  dando  el  tiempo  mayor 
sazón  y  comodidad  para  abrazarlp  todo,  y  asi  ahora  en  los 
principios  se  daba  manos,  con  esta  blandura  simulada,  para 
ir  granjeando  aplauso  y  opinión ;  escalón  por  donde  se  sube  y 
se  va  usurpando  dulcemente  todo  lo  que  se  desea,  que  es 
gran  punto  de  filosoña  ir  comiendo  las  cosas  despacio,  para 
que  deanes  con  mejor  calor  las  vaya  digiriendo  todas  el 
estómago.  > 

Fuera  de  esta ,  en  todas  las  ocurrencias  que  ya  le  sobre- 
venian  de  las  personas  grandes  ó  de  menos  calidad  de  la  cor- 
te y  de  los  demás  pueblos  y  Coronas  de  esta  monarquía,  ó 
para  terror  de  algunos ,  que  era  entonces  su  mayor  pólvora  y 
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en  lo.  que  pensaba  satitfeoerse  de  las  sequedades  postreras 
que  se  habían  usado  oon.  él ,  enmiaiida  ó  afiso  de  ótanos ;:  Iuk 
biaba  oon  misterio,  eon  equívocos  y  otros  aiAbajes,  cpie  ni 
alegraban  mucho  ni  entrístecian  poco ;  pronosticando  y  pro^ 
metiendo  ^nd^  cosas ,  de  suerte^  que  todos  partian  da  sq 
presenoia  preñados  4e  extrañas  imágenes  y  ilusionest  porten* 
tos  y  prodigios  y  notables  esperansas  de  lo  que  habían  de 
ver;  en  todos  los  corrillos,  plazas  y  calles,  y  en  todo  palacio, 
basta  el  más  triste  criado  de  la  escalera  abi|o  no  hablaban  de 
otra  cosa  sino  de  lo  que  habia  prometido  ea  pláticas,  públicas 
y  privadas.  ^)  Los  correos  llevaban  mucho  desto  en  las  eilafo* 
tas  y  en  los  pliegos,  de  soerte,  que  todo^l  mundano  esperaba 
otra  cosa  que  novedades  del  nuevo  Eeinado  y  dq  sus  recién^ 
tes  Gobernadores;  deciSv finalmente,  ehi  todas  ocosjoMs  y  á 
cuantos  se  le  poaian  delante  habia  de  haber  Hay  para  todds^ 
no  para  uno  sólo  i  que  las  mercedes  habian  de  roparlbse. 
ignalesooo  prudencia^,  razón  y  justicia  ;  loa  benemérito^  lut-* 
bian  de  proferírae  á.  los  de  gracia;. la  virtud  habia  de  tener  el 
primer  Jugar  en  los  premios ;  que.  babián  de  ser  castigados  los 
maH^y  tos  que  derechamente  no  hubiesen  complidp  oon  sos 
obligacioneij  y  oficios;  qué  habia  de  haber  asistencia,  propti^ 
tud  j  Jiinpieza'ep  los  Ministros ;  los  oficios  se  habiáa  dedar  á 
loa  oiriados  del  Rey ,  diciéod^  á  los  suyos  que  desconfiasen  ^e 
ascender  á  ellos;  que  la  milicia  habia  de  ser  en  primer  lugar 
exaltada,  desterrando  el  agravio  de  todas  las  aulas  y  escuelas, 
de  lo  militar  y  prudencial;  que  la  antigüedad  no  habia  de  es-^ 
tragar  el  amor  ni  la  pasión  ^  sino. que  el  primero  habia  de  ser 
antepuesto  al  moderno,  y  todas  las  cosas  habían  de  tener  su 
verdadero  fin  para  que  fueroa criadas,  sin  torcer  el  uso  á  las- 
costumbres  más  esclarecidas,  de  los  mejores  políticos  y  de 
aquellos  que  las  escribieron  (á  mucho  juicio  por  nuestra  pre-> 
suncion  sola  nos  condenamos] ;  anadia  que  no  habia  de  haber 


(\)    Como  lo  dijo  asi  lo  cumplió ^ pero  con  íatv  contrarios  efectos,  que  fuera, 
mejor  que  no  hubiera  nacido.  Kota  puesta  al  margen  del  maouscriU) ,  pera  de 
disUota  letra. 
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en  palacio  AÍiuiMra 4él  quien  tuvieaedos ofieíos;  aqui  &«  en^ 
darevsaba.el  teixia.4«i*sii^.s6fiB0íi ,  y  con  edtos  oambíantes  y  co- 
lólas daba,  á  anteiidetf  su.  UiiencioQ ,  e9k>  era  por  que  si  alguno 
los  teDía»  autiqifeiuese  coa.  la  autigua  permisión  del  Rey  doa 
Felipa  m,  y  como  ni  iaá$  m  »óno&  se  usa  ahora. por  la.vo-^ 
Iwtad  del  .^ue  Toina  $.  que  le  dejase  el  uno  deseando  ocupar 
alguna  buena  p^za  donde  fortificarse  y  graduarse  de  gran  se-, 
ñor  y  dar  principio  ¿la  adoi^aoion  con  la  sumisión  de  los  súbn 
diMfl  yjinswgeros,  porque  aunique  leía  esta  cátedra  tan  sur^ 
til  y .d^lgMKmenta, y  ^n  (anta  limpieza,  todavía. la  vivora  de 
la  ambición  y  la  codicia  de  ocupar  luego  algún  puesto  tal 
par^  ^tir;  más.  pronto  á  la,  expugnación  de  lo  que  solicitaba ,  y 
a&marse  ,y  estia^leicerse  en*eUa,;.liQ,roia  y  talsudraba  el  cora*- 
lAn  á  esto'  pensamiento  y  i  dak^le  ai  enteodor,  que>  aunque 
procaremoa  campar i pomposamente  de  grande^  consejeros/no 
faltará  quien  le .'adv^rta; que  el  mayor  es  saber  heoer^enprí^ 
mer.l«gaff>  nuesiro  negocio^ pues  hasta  este  ano  de  630  que 
esi  e|  últúDO: dandis  me  fúensoiiuedaí:  y  Oerrar  con  este  discur-r 
so,  yiQt.poi  vdo  qtieae  pelee,  ^i  se  ejercite «^  ni  i^  hd)<a  hecha 
otro4ittefel.del  valido^  :y  s»na  véanse ;cuál  están  hoy.  todas  las 
coSfiv^,.  y  en. cuan  miseridUe^ estado  y  mina,  y  con  las  me-*- 
dras  que  están  él  ;y  los  suyos  ^  y  en  ouán  .poco;  crédito  y.reput 
taoion  las  nuestras :. finalmente,  aseguraba  y  prometía  grandes. 
easa$,  esparciendo  sua  aliados  por  lo  que  á  él  le  oían  decir, 
ó  ya  sea  por  atemorizar  y  dar  pesadumbre^  que  es  á  lo  que 
siempre  tiraron  y  en  que  procuraron  extremarse ,  que  na 
había  de  quedar  criado  de  los  Duques  en  palacio ;  que  laá 
puertas  de  los  Ministros  habían  de  estar  abiertas,  libres  y 
sin. dificultad  pana  los  litigaiites  y  pretendientes;  qoehabia 
de  ser  breve  y  corriente  el  despacho  á  este  rumor  y  á  es-^. 
tasi  voces.y  coa  este  principio  de  novedades,  de  que  es  el 
pueblo  tan  amigo,  y  muchas  veces  maestro,  y  con  lo  que 
se  dá  á  hablar  y  discurrir  desenfrenadamente ,  andaba  muy 
contento  y  tan  demasiadamepte  alegre  que  joasi  tocaba  en  fre*: 
netico,  con  que  hacia  mal  semblante  á  los  pasados  y  bueno 
á  los^quie  comenzaban  á  ser  miembros  de  esta  nueva  fortuna 
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enfermedad  ordinaria  y  cosa  en  todos  tiempos  may  asada, el 
holgarse  del  mal  de  los  unos  y  no  se  si  alorarse  del  bien  de 
los  otros,  ¿qpién  será  bastante  á<lisUD§ttir  y  averiguar  las  co- 
lores de  que  se  viste  este  móñsti*uo  vulgar  y  plebeyo?  lo  que 
sin  duda  ninguna  puedo  asegurar  es ,  qoe  seque  lo  fingen  para 
que  nos  desengañemos  de  lo  que  nos  engaífian  y  sepamos  coin 
afectadamente  nois  lisonjean;  eran  los  que  niievamente  co- 
menzaban á  descollarse  de  la  parte  y  parentela  del  valido,  y 
el  más  campanudo  de  todos  el  Conde  de  tfonte-Rey,  herma- 
no de  la  Condesa  de  .Olivares  y  casado  con  la  hermana  dé) 
Conde;  áeste  seguía  el  Marqués  de  Alcafiices,  bien  conocido 
de  todos,  también  cuñado,  y  después  e)  Marquás  del  Carpió, 
contenido  en  el  núsmo  parentesco  y  casado  con  la  hermana 
mayor,  que  después  vino  del  Carpió  4  ser  Gentil-hombre  de 
la  Cámara  del  Rey,  juntamente  con  su. hijo;  el  cual  le  di^ 
dentro  de  no  muchos  meses  no  poo£^  pesadumbre  ui  pocos  oe* 
los,  y  después  D.  Diego  Hesia,  Blaestre  de  Campo  eii'  Flandes 
y  hermano  del  Marqués  de  Lorjana»  que  á  la  fama  de  la  pri— 
vanza  del  Conde  dejó  ^  tercio  que  gobernaba  de  españoles 
en  el  Palatinado ,  y  se  vino  á  la  corle  de  B^aña ;  á  estos  se- 
guía el  Marqués  de  Camarasa :  estos ,  pues ,  eran  ahora  los 
magnates,  los  buscados  de  los  ;pretendiente3  y  los  dioses  de 
nuestra  patria,  cqyas  puertas  iban  ya  tomando  diferente  color, 
otro  relieve  y  otro  trabajo ,  y  donde  daba  y  acudía  todo  lo 
mayor  y  más  grande  de  la  corte;  éstOs,  á  quien  se  les  hacia 
más  baja  la  cortesia,  donde  se  ejercitaba  el  aplauso  y  se  ba^ 
bia  mudado  la  lisonja ,  cuyas  paredes  en  un  instante  fueron 
ya  muy  diferentes  de  las  que  vimos,  y  muy  en  breve  desnu- 
das las  otras,  donde  yacían  sus  dueños  ^  aunque  grandes,  der- 
ribados de  aquellos  primeros  honores  en  que  los  vimos,  dados 
«á  la  melancolía  y  fatiga  de  la  pérdida  que  habian  hecho  y 
por  las  cosas  también  que  oian  decir,  y  las  que  se  dejaban 
adivinar  que  habian  de  caer  sobre  ellos  sin  hombre  que  en^ 
trase  por  sus  puerias,  ni  aun  el  pariente,  el  amigo  ni  él  más 
bien  beneficiado,  que  en  tales  casos  lo  niega  y  lo  deja  de  ser 
el  que  más  ha  campeado  dello;  antes  embozando  las  boihwy 
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oieroedes  que  ha  recibido,  las  cobre  y  te  pasa  &  la  otra  haa* 
da  y  intoiMtactéiidose  en  la  marmiiradoo  y  ayudando  á  ealimi- 
niar  las  acciones  fnsadas,  annqne  le  toque  en  su  misma  san*- 
gre  ó  raza  y  liunca  entendida  (aunque  si  de  algunos)  ilusión 
y  engaño  de  la  oorte  y  de  los  tiempos;  si  cediendo  en  otros 
algún  tanto  de  la  ambición  humana  nos  diésemos  á  inquirir  y 
conquistar  d  verdadero  desengaño  de  las  cosas ,  y  amásemos 
aquello  sólo  que  siendo  lo  necesario  nos  encaminase  á  la  bien 
aventuransa ,  ¿qué  dulcemente  nos  constituiriámos  sin  tanta 
variedad  de  sombras ,  visiones ,  horrores  y  agonías ,  á  los  um-n 
bralea  de  las  postreras  horas,  centro  en  quien  concurre  el 
descanso  inmortal  y  al  que  solamente,  con  todo  su  cuidado, 
debian  atender  los  hombrea  para  hacerse ,  Sin  los  temores  de 
la  mudansa,  legitiMamente  dichosos  en  lo  eterno? 

Entre  muchas  cosas  de  las  que  dijo ,  y  otras  de  que  nos 
avisó,  fué  esperando  á  ver  juntos  algunos  de  quien  él  se  cau- 
telaba de  que  eran  bien  vistos  del  Rey  ( por  eso  dije  al  prin- 
cipio que  era  desconfiada,  pues  aún  ahora ,  estando  el  pié  en 
el  estribo  para  subir  á  la  cumbre  de  la  soberanía ,  le  herían 
estos  gusanillos);  advirtió,  finalmente,  que  nadie  hablase 
á  S.  H.  en  que  volviese,  á  los  que  salieron  de  su  cuarto ,  lué-> 
go  si  esta  facción  fué  del  Duque  de  Uceda,  y  se  dijo  entonces 
que  el  Principe  habia  recibido  enojo  della,  ¿cómo  ahora  no  la 
desempeña?  luego  no  será  discurso  errado  decir  que  fué  con- 
sejo del  Conde ;  pues  ahora  le  pretende  establecer  con  tanto 
cuidado,  engañados  algunos  de  que  fracasando  el  Duque  ha- 
bian  de  ser  restituidos  en  sus  llaves,  cuando  ahora  se  vieron 
quedar  en  el  aire  no  acababan  de  penetrar  el  misterio;  decir 
que  nadie  se  lo  diga,  ai^ye  que  habria  conmiseración  en 
aquel  Real  corazón ,  para  dolerse  de  aquella  afrenta  que  les 
hicieron,  y  volviéralos  á  su  cuarto,  si  hubiera  alguno,  que 
con  clemencia  se  lo  acordara;  no  se  tiraba  á  eso,  sino  á  tras^ 
tomar  de  nuevo,  y  no  convenia  á  los  intentos  del  nuevo  6o«« 
bemador.  D.  Femando  de  Borja ,  con  más  entendimiento  en 
este  caso  que  otro  alguno,  no  quiso  hacer  mudanza  del  Yi-* 
reinado  de  Aragón,  adonde  le  pusieron,  conociendo  bien  el 
Tomo  LXI.  23 
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temporat  que  corri|i,  hasta  qoe  yendo  el  Rey  á  aquel  Reiio 
despechado  coa  nuevos  dia&vores,  ejeiroitad08  en  esla  preten- 
sión de  no  admitirle^  tuvo  por  mayor  comodidad  y  crédito 
vivir  retirado  en  una  aldea.  El  Conde  de  Paredes  viniendo  á 
la  corte  y  4k6CQbr¡endo  k^  mala  acogida  que  se  le  baeia^  ape- 
nas se'  atrevió  á  pasar  de  los  umbrales  de  las  celdas  de  San 
Jerónimo f  ni  se  ha  dejado  más  ver  en  ella:  B.  Diego  de  Ann 
goñ  queriendo  probar  so  fortuna,  solicitado  del  ardor  del  nue- 
vo reinado,  vino  desde  Sicilia,  y  apenas  le  dejaron  servir  un 
dia,  cuando  luego  fué  rechazado.  Del  Conde  de  Lemos  presto 
nos  dirá  el  discurso  en  que  paró.  Finalmente,  no  sosegaba  sú 
espíritu  con  prevenir  todo  lo  que  le  convenía  á  su  comodidad, 
pu^  para  desconfiar  á  otros  que  asistían  allí  que  él  quisiera 
ver  más  apartados,  cuando  otra  befa  no  les  pudo  hacer  fué 
decir  también  que  nadie  pusiese  los  ojos  en  grandes  merce- 
des, q\K  el  Rey  no  se  las  había  dé  hacer,  tasándoselas  de  tíí 
manera  que  se  consolaba  cuando  los  veta  tan  desvalidos  y 
menesterosos,  procurando  que  no  se  levantasen  un  dedo  del 
suelo )  y  si  se  tes  había  de  dar  algo,  como  péndia  de  su  volun- 
tad la  distribución,  que  esto  forzoso  no  se  les  pudo  negar  era 
con  tanta  escaseza,  que  aun  no  pasaba  del  pan,  y  ese  muchas 
veces  faltaba  en  las  casas  de  los  que  servían  mis  á  los  ojos 
del  Príncipe,  y  que  le  sirvieron  en  todas  sus  jornadas,  sin 
faltarle  un  dia ;  entre  este  abismo  y  caos  de  confusión  y  no- 
vedades que  se  esperaban  para  irnos  con  más  brevedad 
acercando  á  ellas,  el  Rey  D.  Felipe  IV,  dejando  á  la  Reina,  á 
la  Infanta  Doña  María  y  al  Infante  D.  Femando  en  el  mones- 
terío  Real  de  las  Descalzas,  para  hacer  las  honras  de  su  pa- 
dre, memoria  justamente  debida  á  la  grandeza  de  sus  heroi- 
cas hazañas  y  maravillosas  virtudes^  se  retiró  al  convento  de 
San  Jerónimo  del  Prado,  donde  siempre  lo  han  acostumbra- 
do á  hacer  sus  altos  y  incHtos  antecesores;  donde  á  la  sombra 
de  esta  acción  podremos  escribir  las  tragedias  que  aUi  se  re-** 
citaron,  que  aun  no  está  del  todo  acabada  su  hi^ría,  pues 
nos  falta  por  referir  este  acto ,  y  mientras  se  hace,  no  será  ei-* 
Ceder  de  lo  justo  decir  Jo  que  allí  pasó.  Digo,  pues,  que  se 
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aposentó  e)  Rey  en  el  coarid,  que  paiu  tiempos  tales  es^á  alli 
erígidoipor  la  antigüedad  de  sus  mayores;  junto  al. Rey  apo-* 
sentaron  al  Infante  D.  Carlos^  y  en  las  celdas  más  cercanas  á 
D.  Baltasar  de  Zú&iga  y  jil  Conde  de  Olivares;  al  Buque  de 
Uoeda,  como  á  Sumiller  de  Gorps;^!  Conde  :deSQldaña,  como 
¿  CabaUérizo  Huryor ;  de  suerte v  4°^  '^  4"^  antes  eran  los 
primeaos  eo  todo^  ya  este  dia  marchaban  á  la  cola  de  los 
otros^  y  AÁ  prosiguiendo  en  él  aposentarse^  señalaron  sus 
celdas  por  su  antigüedad  ^  á  los  GéntUes^faombres  de  Cámara; 
comenzáronse  á  poner  por  obra  todas  las  acciones  consulta-^ 
dass  la  primera  fuá  sobre  la  que  con  tanto  afán  anhelábamos! 
y  revdviaímos  el  muildo,  pues  estando  un  dia  acabando  el 
Rey  de  comer « amstiendo  en  la  pieza  graii  concurso  de  gran^ 
des  y  títulos )  y  entre  ellos  el  Duque  de  Uceda  y  el  Conde  de 
Saldaña ,  entró  el  Conde  de  Olivares  y  arrimándose  con  mu^ 
cha  falsedad  á  nn  Itido  de  la  piesa^  en  acabando  de  levantar 
los  manteles,  muy  al  descuido  de  todos,  aunque  bien  pensado^ 
dijo  el  Rey^  Conde  de  Olivares,  cubrios;  él  lo  hizo,  y  suspen«^ 
diendo  coa  aquella  reciente  novedad  y  merced  á  los  que  es^ 
laban.d^nte;  luego  se  fué  á  echar  á  sus  pies  y  le  besó  la 
mano;  hioiéronlo  asi  lodos  los  señores  que  estaban  en  lapier* 
za ,  y  los  de  la  parentela  Juntamenio  con  D.  Raltasar ,  en  cuyo 
semfalanie  se  comeiuó  á  ver  luego  el  alegría  de  este  suceso: 
la  novedad  de  este  caso  se  comenzó  á  la  hora  á  divulgar  por 
la  corte  y  della  por  todo  d  mundo;  los  parientes  con  este  es- 
eakm  ya  los  mirábamos  más  derechos,  de  aqui  habiendo  ocu* 
pado  el  mayor  y  .más  principal ,  se  pasó  con  buena  mafia  á 
tOBSar  los  demás  puestos;  por  eso  digo  yo  que  no  se  hacía, ni 
se  afanaba  por  otra  cosa  que  por  hacer  su  negocio :  envió  á 
dedr  al  Duque  de  üceda,  que  S.  M.,  entre  las  demás  teosas 
que  tenia  determinadas  para  hacer  mejor  y  más  bien  concer-^ 
tado  su  Gobierno,  eira  de  que  ninguno  de  sus  vasallos  'tuviese 
dos  oficios  en  su  casa  kti  fuera  deUa;  y  que. así  de  los  dos  que 
teoia\i  de  Sumiller  de  Corps  y  Kayordomo  mayor,  nnrasé  coil 
quería degar;  el  Duque  acomodándose  con  el  tiempo,  respondió 
dejaría  el  que  S.  M.  fuese  servido ;  finalmente,  el  que  llevó  la 
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embajada  debía  de  ir  tamtfien  instruido  dei  gusto  y  buefia  in* 
clinacíondel  deseoso,  que  poniéndose  en  plática,  ó  enom- 
sejo,  cuál  de  los  dos  se^  bueno  dejar  mañosamente  le  diría 
sacándoselésutílmeaté  de  las  manos;  paréceme  sefior  que  V*  B. 
deje  el  de  Sumiller  de  Corps  y,  se  quede  con  -el  de  Ihyordo-* 
mo  mayor;  el  Duque /fiíñhnente^  que  se  veia  tirado  de  la 
foerza  remora^  no  pudiendo  contener  ni  resistirse  ásu  violracia, 
mal  de  su  grado,  hubo  de  condescender  al  mandato  y  ceder  el 
oficio  al  nuevo  poder,  habiéndole  hecho  antes  merced  del  el 
Rey  D.  Felipe  iñ ;  y  asi  con  lo  abordado  partió  d  mensajero  y 
llevó  la  nueva  de  la  dejación,  con'  lo  cual  al  otro  día  se  calzó 
el  oficio  papeciéndete  había  mina  para  él ,  que  quedaba  con* 
tentándose,  por  entonces,  de  haber  tomado  con  el  oficio  el 
cuerpo  y  el  magistrado  sobre  los  Gentíles^bombres  y  ayudas 
de  Cámara ,  ^ue  p(»r  estar  más  cerca  de  la  persona  Real ,  es  lo 
que  con  más  veras  se  codicia;  conseguido  éste,  con  que  ya 
con.  mayor  soberanía  se  iba  lozaneando  en  el  estado  de  la  pri- 
vanza pasó  á  otro ,  y  si  bien ,  aunque  se  había  propuesto  que 
no  habia  de  haber  persona  que  tuviese  do»  oficios,  todoria 
esperaba  tener  muchos,  como  los  tieüe  ehora;  pues  deaqoi  se 
infiere  que  toda  esta  rectitud  y  justificación  no  era  más  que 
enderezada  á  su  comodidad,  y  asi  aunque  le  codiciaba  per 
lucir  en  él  la  parte  de  que  tanto  se  preci&Jra ,  como  de  hombre 
de  á  caballo,  no  se  atrevió  á  embestir  con  el  fuerte,  antes  de 
cerrar  primero  con  la  barbacana ;  tan  conocida  tenia  su  fla«- 
queza,  que  con  dársele  por  entónceis  echaría  por  tierra  b  más 
fuerte ,  y  que  después  con  el  otro  oficio  se  ganaría  aquel,  como 
al  fin  sucedió ,  dándole  el  do  Mayordomo  mayor  ^e  hizo  de* 
jar  al  Duque  de  Uceda;  tanto  perdió  en  perder  la  mujer,  que 
si  le  viviera  U)davia  se  tuviera  más  respeto  á  la  casu  del  la-^ 
fantado  y  á  la  parte  que  se  habia  entrado  en  ella  de  Sando-^ 
val,  ó  la  primera  mirara  bien,  por  el  que  habían  hecho  su 
cabeza  y  de  quien  habían  alcanzado  el  varón  que  habia  de 
suceder  en  eHa,  y  no  consintieran  se  les  hiciera  este  tuerto, 
y  tnás  aquellos  que  tanto  hdn  sabido  mirar  por  los  que  les 
toca  en  todas  eras ,  y  que  en  menos  casos  que  ^te  han  pn>* 
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carado  ayentitrar  608  personas  y  mostrar  todo  su  coraje  como 
aquellos  á  quien  les  parece  son  eqtre  los  vasallos  los  mayores 
y  mis  campanudos:  Bnalmente,  comenzó  aqui  el  Conde  de 
Saldaña  á  probar  los  buenos  oBeios  que  le  tenia  hechos  oí 
Conde  de  Olivares,  para  lo  cual  tentó  primero  á  D.  Joan  de 
Mondoza,  Duque  del  lafanltdo,  diciéndole  (extraño  modo  de 
hacerse  lugar ,  y  asi  lo  negoció  primero  con  D.  Pedro,  hacién^ 
dolé  que  se  sintiese  del  caso  para  con  el  Rey),  que  D.  Pedro 
de  Zúñiga,  Marqués  de  Flores  de  Avila,  habia  dicho  á  S.  M. 
proveyese  el  oficio  de  primer  Caballerizo  en  otro,  que  él  no 
le  quería  ejercer  debajo  de  la  orden  del  Conde  de  Saldaña 
su  Caballerizo  mayor,  como  desdeñándose  de  que  fuese  su 
jefe,  qué  sólo  debajo  de  el  Duque  del  Infantado  lo  haría, 
¿cómo  es  posible  que  de  ingratitud  tan  grande  deje  de  tomar 
enmienda  la  pluma  ?  un  hombre  que  sólo  era  un  caballero 
particular  en  Salamanca^  que  se  hizo  conocido  por  ño  querer 
conceder  al  Rey  los  millones  ¡qué  cosa  para  esta  era!  ;.que 
agradado  de  esia  virtud  el  Duque  de  Lerma,  porque  le  pare- 
ció defendía  de  este  subsidio  á  su  ciudad;  le  Uama  á  Ja  corte 
y  ¿asa  en  palacio,  y  le  envia  á  la  embajada  de  Inglaterra  con 
gruesas  ayudas  de  cosía ;  que  le  saca  de  alli  y  le  dá  el  oficio 
de  |)rímer  Caballerizo  qde  tuvo  su  hermano  éí  Marqués  de 
Villamizar,  y^  que  á  la  hora  le  ejercia  su  hijo  el  Conde  de 
Saldaña,  y  hijo  tan  amado,  que  le  hace  Marqués  de  Flores; 
que  le  dá  llave  de  entrada  en  el  cuarto  del  Rey ,  sagrada  cosa 
entonces;  que  le  vuelve  á  casar  en  palacio;  que  le  hace  entro 
los  títulos  9utiguos  de  Castilla ,  entre  los  de  prudencia  y  canas, 
Gentil*kombre  de  la  Cámara  del  Principe  y  otras  mercedes 
que  excuso  de  referir,  pregunto,  ¿será  cosa  desalumbrada  decir 
de  quien  debió  mostrarse  á  la  hora  del  reconocimiento  agrá-* 
decido ,  negándose  á  los  otros  y  á  si  mismo,  degeneró  este  ca* 
bullero  de  sos  (Aligaciones,  que  faltó  al  derecho  natural,  que 
es  monstruo  de  ingratitud  y  de  oteseonocimíénto ,  y  que  débia 
borrarse  de  la  ascensión  á  los  beneficios?  ¡qué  pn^víday  ateñ<i- 
tamente  castigó  la  naturaleza  tal  hombre ,  pues,  no  le  admitió 
á  la  sncenon ,  ni  que  quedase  memoria  del  tal !  finalmente, 
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prosigaió  €t  Conde  de  Olivares,  y  con  eslos  pertrechos,  para 
quien  eran  kneaéster,  oiuy  pocos,  dijo  al  Duque  del  Infiuitaido, 
habiéndole  hecho  la  caiiía  con  la  hazañería  tan  cautelosa  del 
D;  Pedro,  gobernada  para  su  fin  pro(lio,  queS.  H. mandaba 
retirar  ál  Conde  de  Saldaña  y  le  quería  dar  á  él  et  oficio  que 
tenia  de  su  Caballerizo  mayor,  y  que  asi  lo  di^msíése  y  lo  tu- 
viese por  bien ;  era  necesario  hablarle  así  con  esta  blandura, 
y  (oda  esta  salva,  porque  este  viejo  era  sumamente  vano,  y 
más  Mendoza  que  otros ,  y  le  (Carecía  que  todas  las  densas  ca- 
sas dé  Castilla  con  la  suya,  eran  pegujares  y  sin  mucho  emba^ 
razo;  cuando  se  le  calentaba  el  cerebro,  le  deeia  á  uno  en  su 
cara,  que  era  un  picaño  y  otra  mancha  mayor  que  esta,  á  ia 
tenia  r  finalmente ,  el  Duque  cuando  oyó  decir  que  le  darían 
el  oficio  de  Caballerizo  nláyor,  no  desdeñando  la  queja  del 
D.  Pedro  de  Zúñiga ,  antes  apoyándola ,  abrazó  el  partido  y 
vino  en  el  negocio  diciendo:  señor,  muy  justo  es  que  se  haga 
lo  que  el  Rey  manda ,  y  sea  luego ;  cegábale  la  presea  y  con 
esto  no  miniaba  la  befa  que  se  hacia  á  su  casa ,  y  si  bien  la 
Duquesa  con  más  blandas  entrañas  miraba  que  era  aquel  ca* 
bullero,  el  padre  de  su  nieto  y  nietas,  y  el  que  había  sido 
marido  de  su  hija,  no  pudo  contrastar  la  ferocidad  y  extraor- 
dinario natural  del  Duque,  y  asi  hubo  de  ceder  la  blandura 
dé  mujer  á  la  fuerza  imperiosa  del  marido,  conlo  cual,  se  le 
envió  á  decir  al  Conde  de  Saldaña:  que  S.  M.  era  servido  que 
se  retirase  de  su  servicio  á  uno  de  los  lugares  de  su  padre» 
porque  su  oficio  le  queria  dar  al  Duque  del  In&ntado,  su  sue^ 
gro;  que  se  le  darían  los  gajes  en  su  casa  ,  y  sobrq  ellOs  otros 
seis  mil  escudos,  que  poi*  todos  serian  doce:  el  Conde  respon- 
dió, atravesándole  el  corazón  esta  desdicha ,  que  él  estaba  allí 
para  que  S.  H.  hiciese  Id  que  fuete  servido  ele  todo  cuanto  le« 
nia  y  de  su  persona;  que  era  su  Rey,  y  como  vasallo  habia 
de  obedecer  en  cuanto  le  fuese  posible  á  sií  áiandalo;  echóse 
en  lá  cama ,  y  cubriéndose  de  una  meiancoUa  y  tristeza  nota- 
ble,  tanto ,  que  se  sintió  llegar  á  ló  último  de  lá  vida;  pasó 
consigo  niismo  sus  desventuras;  msi  hallar  ni  éñ  sos  amigos  ni 
deudoé  quien'  le  cdnsolase,  porqué  ^i  su  casa  ya  no  hallaba 
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fuerxas  á  quien  arrimarse «  habiénda  harto  que  sentir  en  toda 
ella,  0oa  la  deposición,  de  oficios  t&n  afrentosa  que  en  ellos  se 
iba  ejecutai^do,  si  á  la  del,  suegro  hallóle  endurecido  y  aun 
deseoso  de  echarle  de  su.  miama  casa ,  porque  no  veía  de  su 
persona  la  sucesión  que  aquel  caballero  había  dado  áella ,  sino 
del  Duque  $u  antecesor ,  marido  también  de  su  mujer;  entre 
todas  estas  desdichas,  para  hallar  salida  entre  tantos  pea*- 
samientos  4omo  le  asaltaban  el  corazón,  dispuso  el  aríbitrar 
en  su  fortuna  y  ordenar  su  vida  lo  mejor  que  le  fuese  po- 
sible, y  asi  sus  nobles  intentos  le  llevaron  luego  á  que- 
rerse ir  á  Flandes^  donde  sirviese  con  la  sangre  y  espíritu  á  su 
Rey,  sin  que  nadie  por  emulación  y  envidia  le  pudiese  apar- 
tar deste  tan  generoso  pensamiento ;  por  otra  parte  se  hallaba 
ti^namente  inclinado  á  las  muchas  y  nobles  partes  de  Doña 
Mariana  de.  Córdova ,  dama  de  la  Reina ,  y  asi ,  halláadose 
sumamente  fatigado  y  arrojadQ  de  todos,  abrigó  su  soledad  al 
consuelo  de  tan  lucida  compañía ,  por  dar  algún  buen  .aire  á 
los  reveses  y  embates  de  su  fortuna;  con  que  la  envió  á  SU'- 
plicar  se  sirviese  de  admitille  por  su  esposo,  que  en  los  rigu- 
rosos trances  y  trabajos  en  que  se  hallaba,  y  cuando  el  liem- 
po  le  hubiera  altamente  cotocedo  en  mayores  y  más  sobera- 
nas honras  y  dignidades,  niagHna  oterced  le  podía  hacer  Dios 
mayor  q«e  hacerle  digno  de  que  fuese  su  esposa ;  la  dama» 
reconociendo  la  grandeza  de  la  sangre  del  Conde,  y  sus  mu- 
chas y  nobles,  partes,  teniendo  por  más  esencial  esto  que  los 
desperdicios  de  la  quiebra  de  su.  fortuna,  lo  aceptó,  y  asi, 
dando  cuenta  al  Rey  de  todo,  eligiendo  este  estado  para  ali- 
vio y  consuelo  de  sus  trabajos  con  las  ceremonias  y  hoiuras 
competentes  y  que  en  tales  actos  hacen  los  Reyes  con  perso- 
nas tales;  se  desposaron  en  las  Descalzas  y  salieron  aquel  día 
á  dormir  á  Arganda,  lugar  del  Duque,  &u  padre,  y  á  pasar  en 
él  el  tíeaapo,  donde  le  ha  dado  Dios  muchos  hijo^  y  le  ha  enf- 
aenado á  concertar  su  vida  con  el  silencio  y  quietud  con  que 
ha  sabido  lalcanzar  el  soriego  y  la  respiración  del  espíritu, 
prenda  la  más  escogida  que  alcauEan  los  hombres  y  la  que  no 
se  halla  en  palacio,  y  por  la  que  podrían  avenlurar  mucho  de 
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vanidad  y  ruido  los  más  ambiciosos;  varías  cosas  oomensó 
á  descoger  el  vulgo  sobre  este  caso ;  lo  que  yo  sé  decir  del 
Conde  es»  como  quien  tan  de  cerca  le  conoció;  lo  primero  que 
no  cometió  cosa  por  donde  no  deje  de  parecer  en  todo  tiempo 
hijo  de  la  noble  y  esclarecida  antigüedad  de  su  sangre,  y 
que  el  mayor  delito  que  se  le  debió  de  hallar  entonces  fué  el 
ser  hijo  de  su  padre ,  y  á  mi  juicio  no ,  sino  tener  el  oficio  de 
Caballerizo  mayor,  cuyos  honores  le  quitaron  más  el  tiempo 
que  corria  que  otro  defecto  alguno ,  pues  para  obrar  mal ,  no 
vi  en  mi  vida  hombre  más  corto  ni  más  desmañado,  ni  que 
fiíese  para  menos  aun  en  las  cosas  de  su  gusto :  lo  que  yo  vi 
en  él,  y  aun  creo  que  todo  el  mundo  es  buen  testigo  desto, 
y  es  que  fué  sumamente  cortesisimo ,  como  hijo  de  su  padre, 
lucido,  liberal  y  sufrido,  pues  sufrió  hasta  ponerle  en  el  esta- 
do que  hoy  se  ve ;  en  tiempo  que  pudiera  por  el  lugar  que 
ocupaban  él  y  los  suyos ,  satisfacerse  muy  á  manos  llenas  de 
quien  le  pretendia  enojar  y  ponerle  debajo  de  sus  pies,  y  que 
no  habiéndolo  hecho,  sino  antes  disimulado  con  grande  y  ge-* 
neroso  corazón,  no  debia  en  éste  por  muchas  razones  pasar 
por  el  pasaje  tan  áspero  que  se  le  hko,  empero,  á  quien  en 
esto  se  debe  culpar  más  gravemente,  es  á  quien  por  la  auto- 
ridad y  las  canas  se  le  tenia  algún  miedo  ó  rospelo  mtónces; 
que  si  te  vieran  torcer  y  alterar  el  semblante  cuando  se  le 
hizo  la  proposición  y  el  ofrecimiento ,  no  sólo  hubiera  dificul- 
tad en  el  hecho  más  aun  en  todo  lo  que  Ssiltaba  por  hacer  que 
este  facilitó  los  demás,  y  por  eso  le  tentaron  primero  cono-- 
ciéndole  por  tan  flaco  y  tan  gran  pecador  que  como  con  faci- 
lidad, en  sacando  una  piedra  de  un  edificio  hay  mayor  co«- 
modidad  para  las  otras;  asi  en  este,  como  se  halló  salida  en 
él  y  se  tomó  también  por  la  parte  de  la  cabeza,  no  se  dudó 
en  atreverse  á  lo  demás ,  que  bien  pareciera  en  unas  canas  y 
otras  postradas  ante  la  majestad  Real ,  volver  por  aquel  que 
había  dado  varón  á  su  casa,  si  ya  no  es  que  fué  éste  su  mayor 
delito  contra  aquel  que  pudo,  y  Dios  le  dio  esta  dicha,  que  bien 
pareciera  entonces  ponerle  por  delante  la  honra  de  las  &mi- 
lias  de  Mendoza ,  la  de  sus  progenitores,  de  ^uien  tanto  oímos 
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decir ,  que  les  respetó  y  toTo  miedo  la  ofensa ,  y  que  nunca 
la  sufrieron ,  que  fueron  grandes  si  y  más  que  otros  que  hos- 
pedaron Reyes ,  que  fueron  el  honor  y  prez  de  Castilla.  No  le 
hubiera  estado  boy  mal  al  nieto,  que  quizá  lo  que  no  se  ha  po- 
dido  conseguir  por  otra  parte,  será  esta  en  la  que  se  pondrán 
los  ojos  y  la  intención  para  ajarle,  tanto  es  más  preciosa, 
pues,  la  reputación  que  el  interés  del  más  preeminente  oficio, 
que  aquel  acalca  y  ésta  se  ha  de  procurar  que  no ;  á  esta  di-^ 
bgencia  ¿quién  habia  de  tener  atrevimiento,  por  más  que  se 
viese  envanecido,  con  el  delirio  de  su  nueva  fortuna,  que  no 
se  micogiese  y  volviese  atrás  los  pensamientos,  y  entrase  en  el 
conocimiento  de  si  mismo,  y  en  la  estimación  de  los  otros,  si 
tan  fuera  del  le  tenia  la  pasión,  y  era  el  mayor  pretexto,  el 
Rey  se  sirve  dello,  responder  con  valor  los  que  le  han  alcan- 
zado ?'  no  se  servirá  que  yo  y  nuestra  casa  se  lo  suplicamos; 
que  está  ensefiada  á  recibir  muchas  honras  de  su  mano,  y  es 
su  decoro  el  nuestro  y  tal  vez  el  suyo.  El  Rey  en  aquella 
edad  de  diez  y  seis  años,  en  que  Dios  le  habia  puesto  el  Go- 
bierno de  Bspafia  y  las  demás  provincias  en  sus  manos,  no 
podia  ser  mejor ;  era  sumamente  entendido ,  excediendo  su 
divino  natural  á  la  cortedad  de  sus  años ,  y  si  no  tuvo  el  tiem-^ 
po  necesario  que  habia  menester  para  los  estudios ,  no  care- 
ció al  menos  de  aquella  parte  más  que  mediana,  que  recibió 
del  cuidado  y  religiosas  costumbres  de  su  maestro  D.  Galce- 
rán  Albanelle,  Arzobispo  de  Granada,  para  gobernar  el  mun- 
do; estaba  ansimismo  ilustrado  y  ennoblecido  su  entendi- 
miento con  las  altas  y  muy  ejemplares  virtudes  de  su  gran 
padre,  de  aquí  le  nacia,  demás  de  que  le  íhbrícó  el  cielo  de 
más  superior  materia  que  á  los  otros  hombres ,  y  asi  se  ve 
cuando  están  entre  ellos  las  tiotables  ventajas  que  les  hacen: 
de  aqui  le  nacia,  como  digo ,  el  ser  prudentemente  advertido, 
atento,  sagaz,  cuidadoso,  con  viveza,  apacibiKsimo,  condolí^ 
do,  manso,  misericordioso,  con  religión,  de  nobles  y  genero- 
sas entrañas ,  altamente  inclinado  hasta  donde  pueden  llegar 
los  pensamientos ;  cuanto  contenian  aquellas  acciones  infantes 
eran  de  valiente  espíritu  y  admiración ;  y  finalmétíté ,  no  po- 
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día^  á  se  hiciera,  hacerse  mejor,'  si  el  qtie  le  eomeiizaba  á  guiac 
COQ  menos  ardor  le  propusiera  «o  aquella  entrada  de  $n  rei- 
nado lo  que  había  que  enoi^doír  á  templar »  hacíeodo  obser^ 
vacien  de  cuan  vagas  cosas  se  compone  nuestra  flaqueza  bu*^ 
mana,  de  que  todos  nos  vestimos,  y  en  lo  que  por  no  ser  án- 
geles tropezamos ;  quizá  no  hablara  el  muado  tan  impropia- 
mente  como  habló  del,  ni  le  acyndicara  los  títulos,  que  tan 
injustamente  le  dio  de  estas  acciones,  ora  fueran  necesarias, 
ó  esta  vez  la  habia  menester  alguno  para  disimular  en  ella  la 
dureza  de  su  condición ,  con  que  dieron  en  decir  loque  no  bas- 
taba con  fuerza  de  razones  ni  palabras  á  desemgaüar  los  pue> 
blos,  ni  hoy  lo  podemos  hacer;  finalmente,  el  Conde  de  Saldaña 
salió  de  palacio  despojado  de  sus  honores  y  oficios,  y  el  Pu- 
que  del  Infantado  quedó  en  él  de  Caballerizo  mayor,  en  tan* 
to  que  se  le  preparaba  «1  oficio  de  Mayordomo  mayor,  que  no 
andaba  muy  lejos ;  ¡  indigna  acdon  de  tan  noble  casa  y  de  tan 
honradas  canas  i  porque  el  oficio  de  Sumiller  de  Corps,  y  el 
de  Caballerizo  mayor  los  queria  para  si  el  Conde  de  OUvares, 
por  la  consecuencia  de  andar  Juntos  en  el  privado ,  no  que^ 
riendo,  aunque  lo  vituperaba,  perdonar  en  su  persona  un 
ápice  de  las  preeminencias  que  tuvieron  los  pasados. 

De  aqui,  pues^  se  dio  orden  á  D.  Agustin  MeyU,  del  Con- 
sejo de  Estado,  y  á  D.  Enrique  de  Guarnan,  Marqués  de 
Povar;  Capitán  de  la  gua)]^  española,  para  que  en.virtMd  de 
las  cosas,  en  estos^  tres  últimos  libros  referid^ ,  prendiesen  á 
D^  Pedro  Girón,  Duque  de  Osuna,  tan  recientemente  venido 
del  YireinsKio  de  Ñapóles ;  híciéronlo  ansí,  y  cogiéBdale  muy 
sin  sobresalto  deste  caso  en  su  posada,  le  llevaron  á  la  forta- 
leza de  la  Alameda  de  Bari^;  y  de  aqui  se  tomó  color  para 
prender  al  Duque  de  Uceda,  cow)  hacedor  suyo  y  sobre  las 
mismas  causas;  para  lo  cual  sa  dio  orden  i  D.  Famfinda  de 
Acevedo,  Presidente  de  Castilla,  para  que  llamándole  á  la 
hu^ta  del  Duque,  su.  padre,  sobre  negocios  que  tenia  que 
tratar  cop  él,  le  díjoip4e  parte  de  $»:  M.  se  retirase  ^  Ucedi^ 
en  S^nio  que  se.|le  mandaba  otra  oo^a;  hi;?olo  ^  Pri^sidentai 
y  obedeciendo  el  OuquQ  el  u^uidato  de  su  R^y,  parMó  a1 
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punto  á  este  lugar,  espanoiéodose  voz  en  M  pueblo,  diciendo 
unos  que  iba  echado  y  otros  que  iba  preso,  como  poco  des- 
pués sucedió ;  á  estos  terremotos  siguió  luego  un  decreto  or- 
denado por  D.  Fernando  Carrillo,  Presidente  del  Consejo  de 
las  Indias,  siendo  el. principal  concejero  y  disponedor»  que 
cuando  se  hizo  esta  merced  la  dio  por  buena ,  y  el  que  todas 
las  honras  y  oficios  que  alcanzó  su  casa  las  recibió  desta 
mano,  en  el  cual  décia  con  estilo  muy  indecente  al  que  pre-- 
cedió,  cuando  se  obró  esta  merced  y  al  que  se  debia  tener  con 
persoda  tal  y  por  tantos  caminos  grande  y  con  aquel  que 
había  tenido  el  lugar  más  preeminente  en  la  confianza  y  gra» 
cia  de  su  Príncipe ,  que  p6r  haber  conseguido  con  demasiado 
poder  y  fuerza  de  ruego  70.000  ducados  de  renta  m  las 
tratas  de  Sicilia,  se  los  manda  quitar  S.  M.  para  dar  ^  ejem-^ 
pío  á  los  demás  de  la  templanza  con  que  ban  de  pretender  y 
procurar  tales  mercedes  cuando  se  vieren  en  los  lugares  altos, 
pues  no  se  han  de  valer  del  fovor  para  usar  del  ezceso  no 
deja  mal  testigo  eontra  si  este  decreto';  notifieironsele  en 
VaUadoUd  al  Duque  de  Lerma,  el  cual,  con  mucho  valor  y 
igualdad  de  ánima  respondió:  que  &  M.,  que  esté  en  el  cielo» 
por  loa  servirá»  suyos  y  die  sus  pasados  y  porque  quiso ,  le 
babia  hecho  aquella  merced,  y  que  asi  S*  M.,  no  sólo  aquello 
sino  lodo  enanto  tenia  y  valia  y  hasta  la  sangre  que  habia  en 
sás  venas  era  suyo  y  pddia  servirse  de  iodo ;  las  razones  y 
sacramentos  que  para  hacer  esta  merced  vimos,  ya  lo  deja- 
mos referido  eá  lo  de  atrás;  el  volvei^los  el  Duque  tantas 
vedas  á  S.  M.,  que  Dios  tiene  ( la  junta  de  neólogos  y  conste* 
ros  que  para  su  justificación  hubo  las  firmas  y  pareceres  de 
tantos  de  que  los  podia  dar,  si  las  mercedes  que  hacen  I09 
Reyes  no  tienen  fuerza  y  ee  abre  esta  puerta  á  su  derogación; 
¿con  qué  apoyo  defenderemos  las  nuestras  y  cuál  será  lasque 
tenga  duración  f  si  su  mayor  pretexto  y  motivo  es  aquella 
cláusula  que  todos  los  Reyes  (kjlin-  en  sus  testamentos?  bien 
podrian  desnudarse  muchos  de  lo  que  tienen  en  sus  casal»;  em- 
petro,  diqaftdo  aijp^árte  esto,  cuando  hemos  de  \$t  que  Be  pife*^ 
mían  los  servicios  ¿no  ton  de  calidad  aquellos  para  merecer 
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de  su  Rey  un  vasatk)  valido  suyo  70.000  ducados  de  reata? 
su  gracia  no  nos  ha  de. ser  de  precio;  ¿pues  debajo* de  qué 
nos  atreveremos  á  emprender  las  conquistas  de  los  grandes 
reinos,  ó  cómo  los  hacemos  mayores?  ¿cómo  seguiremos  el 
largo  progreso  de  las  guerras  en  Flaades  ó  de  Lombardia? 
¿cómo  á  las  jornadas  y  nacimientos  de  nuestros  Principes? 
¿cómo  á  las  obligaciones  de  la  corte  y  á  la  autoridad  de  sus 
embajadas?  Los  Reyes,  con  el  premio,  se  hacen  más  grandes; 
las  ilustres  victorias  de  nuestros  antiguos  Capitanes  lo  digan: 
¿seria  licito  fiscalizarles  que  fueron  premiados  si  se  recibieron 
por  su  mano  las  Coronas  que  juntamos  á  esta ,  con  que  los  hici- 
mos más  temidos,  respetados  y  gloriosos?  las  que  dio  á  Cas^ 
tilla  la  casa  de  Sandoval ,  las  historias  antiguas  y  modernas 
lo  digan.  Finalmente,  á  esta  acción  sucedió  la  de  querer  in- 
formarse el  Rey  de  la  causa  del  Marqués  de  Siete  Iglesias, 
qué  era  este  coco  y  qué  contenia ,  si  habia  habido  algún  favor 
en  este  caso  ó  algún  humano  respeto ;  si  los  jueces  se  habían 
dejado  llevar  de  los  halagos  de  los  valittos  pasados ;  si  habían 
cedido  de  su  rectitud  y  entereza  y  de  la  justificación  que  pe-^ 
dia  el  negocio;  finalmente,  queria  ver  si  había  más  que  hacer 
allí,  y  estrujalle  ó  estrujallos  á  ellos;  para  esto  ordenó  que 
viniesen  los  jueces  á  San  Jerónimo;  hiciéronlo  así,,  y  en  la 
sala  de  su  antecámara ,  un  dia ,  á  las  tres  de  la  tarde ,  entra- 
ron muy  portentosos  y  cubiertos  de  luto ;  á  este  espectáculo 
se  puso  la  corte  en  mayor  atención  y  pasmo;  creían  que  ago- 
ra había  de  reventar  la  postema ;  que  todo  16  hecho  no  había 
sido  nada;  que  habia  de  parecer  la  verdad  y  desta  se  daban 
á  creer  que  habían  de  ver  resuelto  el  mundo  en  cenizas :  en^- 
traron ,  pues,  en  la  sala  y  sentáronse  en  unos  bancos  cubier- 
tos de  bayetas ;  salió  el  Rey,  y  cerrándose  con  ellos,  mandó  á 
D.  Baltasar  de  Zúfiiga  que  quedase  allí  por  su  consejero  eo 
tal  ocasión,  para  demostrar  más  la  severidad  y  el  cuidado;  la 
persona  á  quien  le  tocaba  dio  cuenta  muy  por  menudo  del 
caso,  de  todas  sus  diligenms  y  cuanto  ea  él,  en  virtud  de  la 
orden  de  S.  If . ,  que  está  en  el  cielo ,  se  habia  obrado ,  los 
pasos,  las  averígoaciones ,  el  examen  de  testigos,  las  estorsio- 
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DM,  las  pesquisas  y  el  cuidado»  la  eniaresa  y  recliiud  de 
minialros  y. jueces «  lo  que  se  babia  bailado  por  iDeutíra,  lo 
que:  el  VUnxq^s  Uaüanienle  babia  ooifésado^  lo  mucho  que 
babia  padecido  por  lo  que  no  cometió^  sieado  cosa  ilícita 
bablar  mis  ;dello;  las  ndacioaes  que  aboca  bicíeron  ep  pre^ 
seocia  de  S.  M.,  que  goca  de. Dios,  refiriéndole  mucba  parte 
dállaselas  que  bastaban  para  la  sustancia,  y  todo  aquello, 
finalmente,  que  dejamos  escrito  en  estos  tres  libros  postreros 
sin  faltar  una  palabra;  sin. embargo  se  les  ordenó  qu^  apura* 
sen  y  oerniesoA  de  nuevo  el  caso  y  le  pusiesen  en  mayor 
ealreoho,  á  lo  cual  respondieron  que  si  el  mismo  Dios  se  lo 
bttbiera  encomendada  á  boca  no  pudieran  baber  becbo  más 
en  él:délo  becbo,  ponqué  deseaban  servir  á  S.  M,  que  está 
en  el  cielo,  tanto  como  al  presente  deseaban  servir  á  $.  M.^ 
que  Dios  guarde ,  no.  bailando  para  esto  encarecimiento  nin- 
guno con  qué  ponderar  sus  afectos  en  esta  parte,  adyirtiqndo 
que  ni  on  su  cuidado  ban  dejado  más  que  hacer,  ni  en  su 
aligación  que  sospechar,  ni  ¡la  novedad  de  los  tiempos 
podría  oon  ellos  más, que  los  pasadqs,  asegurando  que  en  lo 
tocante  á  esta  eausa  todos  babian  bedbo  el  deb^ ;  que  el 
pt^to*  estaba  por  votar,  y  que  no  habiendo  sacado  del  lo  que 
se  sospechaba, S.  IL  se  portaba  en  él  con  mucha  tibien,  y 
aun  quería  entrar  en  partidoi.y  imposición  con  las  partes  del 
Marqués;  lo  cual ,  si  la  muerte  no  se  lo  hubiera  atoado  fuera 
esta  la  bora  que  tuviera  efecto ,  que  no  babia  ya  que  hacer 
allí,  sino  la  voluntad  de  S.  U«  para  su  conclusión;  con  ^sto 
salió  el  Roy  de  la  Junta  y  los  jueces  se  volvieron  á  sus  casas, 
desengaño  bastante  para  aquel ,  que  si  tenia  algo  que  le  babian 
puesto  en  la  imaginación,  ó  en  el  ánimo,  con  justa  razpn  lo 
podia  desechar  do  si,  y  mirar  con  otros  ojos  y  con  otro  crédi- 
to á  quien  le  babia  hid)lado  en  esto ,  con  la  inmoderación  y 
destemplanza,  que  en  tales  casos  es  bien  se  mire  cómo  se  ha- 
bla á  los  Prbcipes,  que  podría  venir  tal  vez  á  sus  orejas  co^ 
sas  suyas,  que  aunque  más  campemos  de  ajustados,  nos  hará 
temblar  la  barba  nue^ra  demasiada  confianza. 

De  aqui  se  pasó  á  descoger  todas  las  cosas  dignas  de  reme* 
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dio  y  ooidado ,  q«ie  había  que  bacer  y  poner  la  enmicpda  ea  é 
Gobierno;  enviase  orden  al  Archidoqiie  Alberto  para  que  ^-de- 
jando á  D.  Gonzalo  deCórdova,  con^jóroító  eonpelente  á  la 
expugnación  del  Palaiinado ;  oourrie^el  Marqoéa  SpiímU  oeo 
b  restante  del  cg^roitoá  loa  Paiaea  Bajotf,  y  oon  lasftMtziaqae 
alli  babia  volviese  los  pensamienU»  y  el  coidadococno  lalenia 
acordado  el  Rey  a«i  padre,  con  m  Consejo  de  Estado,  y  se 
hiciese  la  guerra  á  los  holandeses  muy  brava  y  muy  retida, 
por  apartarlos  del  comercii^  y  oostratacion  de  anabas  Indias, 
y  tenerlos  en  su  casa  di  venidos  y  ocupados,  sin  exlendersetni 
adelantarse  á  nuevas  conquistas;  sin  eQd)ar^, <le que  esto  w> 
bastara,  porque  de  sus  amigps  y  confederados  alcamsan  fuerzas 
para  tedo^  y  la  codicia  de  las  riquezas  loa  liené  yá  alli  asidos 
y  arraigados  con  fuertes  y  fatorias  para  enviar  á  Holanda  las 
mercadurías  de  Oriente  y  Oocidente,  y  las  que  en  aquellos 
mnibos  y  demancaoiénes  atcaman  con  el  robo.  Finalmente,  el 
nuevo  Rey  proveyó  de  dinero  y  de  solddk>s  abondantemen-* 
te,  porque  habiéndose  llegado  y  á  los  últimos  dia$  de  la  tregua 
pretendía  con  más  calor  que  otuo  ninguno  de  sus  aftteeesores, 
y  como  quien  deseaba  ser  más  brioso  (bien  que  á  los  princi- 
pias conviene  embocar  algo  e^e  avdor,  por  la  íncertidumbpe 
que  las  más^  veces  prometen  los  fines),  y  aá  deseaba  que  se  les 
comenzase  una  guerra  muy  dura  y  muy  porfiada. 

Oyóse  á  Basompier  sobre  la  embajada  de  Luis,  Rey  crtstia- 
liisimo  de  Francia,  en  lo  tocante  á  la  composición  de  la  Val- 
telina,  y  al  Conde  de  Bristoi,  Embajador 4e Inglaterra,  sobre 
la  restitución  del  Palatino,  en  sus  Estados,  y  de  paso  abrir  la 
puerta  al  casamiento  de  la  Infenta  Doña  María ,  que  con  tantas 
veras  pedia  aquel  Rey  para  su  hijo  el  Prindpe  de  Gales,  pre^ 
sumiendo  sacar  de  allí  tales  conveniencias  para  con  nosotros 
y  nuestras  provincias ,  que  an^  se  daba  por  yerro  y  por  poca 
advertencia  y  mucha  ignorancia  en  lo  tocante  á  la  materia  dd 
Estado,  el  no  haber  reparado  en  esto,  y  abraj^ádolo  como  un 
gran  bien  quela  fortuna  nos  ponía  en  las  manos ;  en.  esta  con- 
fianza estuvo  el  dado  y  la  pérdida  de  reputación ,  qne  si  nos 
fuéramos  con  la  sonda  en  la  mano  de  como  nos  lo  tenia ,  y 
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dejó  el  Rey,  que  esté  en  el  cielo  i  ño  se  atreviera  á  romper  con 
OMOtros  este  infiel ;  digo ,  cuando  no  es  tspn  forzoso  el  acortar 
de  esemigoa  por  n»  poder  lidiar  con  tanlos ;  sin  embargo,  de 
que  nada  de  enante  proipetia  cumpliera ;  ttí  de  ^ui  se  sacara 
más  fruto,  que  caer  en  el  mayor  yerro  que  pudierae  oometer 
los  hombres :  mejor  lo  hiio  Dios,  pues  parece  que  no  estaba 
defendiendo  otra  cosa  en  el  cielo  aquel  Rey ,  cuya  virtod  y 
religión  no  tuyo  igual  od  el  munck) ;  pues  no  q«eria  persnitif 
que  se  mezclase  Su  sangre  con  la  de  los  enemif(06  de  la  Igle«^ 
síd.  Finalmente ,  entre  las  grandiee  cosas  que  nos  prometimos 
hacer  para  arribar  á  la  felicidad  que  se  nos  pronosticaba ,  fué 
esta  la  una.  Oyóse  al  Conde  de  Gondomar  en  esta  materia, 
con  más  gasto  (alguBO.dé  sus  hgos  lo  paga  boy),  el  cual  de-* 
cia ,  muy  preciado,  de  estadbta,  erh  la  reducción  de  las  pnK 
vincias  rebeldes  ooníusíon  y  mina  de  sus  confederados ,  des-* 
ahogo  de  esta  monarquía;  y  qée  con  la  unión  de  esta  isla 
habíamos  dé  hacer  frdite  y  arrastrar  todo  el  resto  de  nuestros 
enemigos,  para  lo  cual  se  asentó  con  pactos  y  juramentos  de 
inviolable  secreto,  que  el  Principe  viniese  ¿la  corte  de  Espa-* 
na  ¿dejarse  ver;  porque  agradándose  la  Infanta,  siendoi  lo 
Dténos  importante  cpie  era  menester,  podrian  sobrevenir  tales 
accidentes,  c|ue  con  facilidad  foesé  acertado  el  matrimonio, 
dáodose  á  creer  que  le  podrían  reducir  al  gremio  de  nuestra 
religión  y  con  él  á  toda  la  isla,  siendo  todas  las  señales  que  yo 
vi  en  él ,  del  más  pertinaz  y  consumado  hereje  que  ha  tenido 
oonira  si  la  iglesia  de  IHos ;  por  donde  parece  que  tuvo  más 
parte  en  este  consejo ,  el  juicia  de  las  miqeres  que  el  de  los 
hombDss ,  que  las  más  veces  y  ární  todas,  mueren  por  iatrc^ 
duoírse  en  lo  que  no  es  de  su  genio,  y  hacer  el  oficio  del  va^ 
ron,  cosa  de  que  se  debe  huir  siempre,  mirandoi  en  primer 
logtf  lo  mejor  y  lo  más  con  veniente. al  bien  universal  de  los 
pueblos  y  servicio  de  Dios,  hmior  y  argumento  de  la  rao-** 
narcfuia. 

Todas  las  cosas  que  habernos  referido  tenían  al  pueblo  más 
envanecido ;  creían  que  se  akia  los  ojos  á  otro  nuevo  mun^ 
do,  esperando  por  momentos  la  prosperidad  y  üelicidad  tie 
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qne  ya  se  les  hacía  dueños ;  inquírianse  y  buscábanse  tos  gran- 
des espirítus  y  descojído  juicio  y  talento ,  y  los  máa  puros  para 
que  juzgasen  las  cosas,  de  que  necesitaban  más  provideBcias 
para  aplicarlas  luógo  el  antídoto  de  que  necesitaban ,  lo  digr 
no  de  remedio  y  de  reformación ,  para  encaminar  este  cuerpo 
con  todos  sus  miembros  á  perfecta  salud  y  tranquilidad;  á 
muchos  se  les  encomendaron  varias  cosas,  por  donde  se  es;* 
peraba  la  concurrencia  de  muchas.  Estaba  el  pueblo  suma- 
mente contento  y  alborozado  con  tanto  ruido  de  novedades, 
alimento  en  que  más  se  ceba\  en  todas  partes  no  se  oía  oira 
cosa  qne  discurrir  en  lo  comenzado ;  á  los  hombres  de  mayor 
consejo  y  más  reposados,  y  que  arrimaban  el  juicio  á  estas 
cosas  con  más  asiento  y  mayor  prudencia ,  sin  pasar  ligera- 
mente por  ellas,  les  parecía  que  era  poner  en  balanza  el 
mundo,  por  el  demasiado  brío  y  rígido  natural  dd  nuevo  Go« 
bemador,  y  que  tenia  más  de  pasión^  aspereza  y  venganza 
de  cosas  pasadis  lo  comenzado ,  que  de  buen  celo ,  por  doa« 
de  sa  prometian  un  Gobierno  riguroso  y  pesado ,  y  sin  em- 
bargo de  los  desagravios  que  se  hablan  publicado,  se  pronos- 
ticaban muy  pocos  por  los  muchos  en  que  se  habían  comen- 
zado á  ejercitar;  de  suerte,  que  ni  á  todos  agradaba,  ni  des- 
placía lo  hecho ,  tanta  gente  noble  y  lucida  echada  por  d  sudo 
y  abatida,  ¡  á  quién  no  había  de  causar  horror  y  lástima,  que 
la  hez  de  la  plebe  se  alegrase!  ¡que  mucho,  si  siempre  abor- 
rece y  tiene  envidia  á  la  nobleza,  y  le  ciega  el  lustre  y  daro 
explendor  de  sus  virtudes !  y  aunque  en  todos  los  sucesos  se 
les  prometía  fortuna,  como  digo,  los  más  atinados  y  de  ma- 
yor noticia  en  el  conocimiento  de  inclinaciones  y  naturales 
de  personas,  no  se  ajustaban  á  la  esperanza,  discurriendo  en 
el  nuevo  confidente  un  dictamen  duro,  escabroso,  poco  amigo 
del  descanso  y  lucimiento  ajeno ,  de  que  nadie  sea  mayor  ni 
más  grande ,  ni  de  más  esclarecida  casa ;  de  que  nadie  estu- 
viese sobrado  ni  aun  con  lo  forzoso,  antes  necesitado;  ami- 
guísimo de  ajar,  de  afligir  y  tener  en  suma  congoja  los  hom- 
bres. Muchos  probaron  esto  y  lo  calificaron  con  los  trances, 
que  de  comunicarse  se  les  síguierra ,  pues  lo  pagaron  ó  con 
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la  pérdida  de  vida,  de  hacienda  ó  de  repuiaciop,  sujeto  á 
qtiíen  no  dolía  la  palabra  áspera,  la  extorsión  y  díGcuUad  en 
la  pretensión,  antes  desvelado  en  agravar  y  subsidiarlos  pue* 
blos  hasta  hundirlos,  como  andando  el  tiempo  se  verificó  y  lo 
vimos  como  6e  discurrió  y  pensó,  desglaciéndole  la  gloria  del 
mejor  soldado,  el  mejor  consejero,  ágradándole  sólo  aquellos 
que  corrían  con  su  parecer.  Á  esta  hora  ya  las  cosas  necesa- 
rias para  celebrar  las  honras  del  Rey  católico  estaban  puestas 
en  perfección  y  grandeza,  y  acabadas  con  suma  pompa  j 
majestad ;  estaba  toda  la  iglesia  de  San  Jerónimo  cubierta  de 
paños  negros  y  luces,  levantándose  un  fúnebre  mauseolo  ó 
túmulo,  en  medio  de  la  capilla  mayor  que  remataba  con  la 
media  naranja ;  coocurrieron  á  ella  todos  los  Grandes,  Emba* 
jadores  y  Consejeros,  y  D.  Andrés  Pacheco,  Obispo  de  Cuen- 
oa ;  D.  Sancho  Dávila,  Obispo  de  Sigüenza ;  D.  Francisco  Ga* 
marra,  Obispo  de  Avila;  D.  Alonso  Márquez  de  Prado,  Obispo 
de  Segovia ;  D.  Enrique  Pimentel,  Obispo  de  Yalladolid;  con  lo 
cual,  ocupando  todos  el  lugar  que  de  oficio  les  tocaba,  bajó 
el  Rey  y  el  Infante  D.  Carlos  á  la  cortina,  donde  se  dijeron 
ias  vbperas  y  otro  día  por  la  mañana  la  misa ;  predicó  el  Pa- 
dre Jerónimo  de  Florencia ,  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  cuya 
imitación  todas  las  ciudades  del  reino  hicieron  lo  mismo,  si-* 
guiendo  su  ejemplo  las  provincias  de  Italia,  Flandes  y  Ale- 
mania ,  y  1^  de  lodos  los  Principes ,  Repúblicas  y  Potentados 
del  orbe ,  hasta  que  la  lamentable  voz  de  esta  fatal  desdicha 
la  llevó  volando  á  ias  últimas  y  más  apartadas  regiones  de 
Oriente  y  Occidente,  donde  fué  llorada  con  general  dolor  y 
luto  de  todos  sus  moradores ;  conseguida  esta  última  ceremo- 
nia, las  ciudades  y  villas  de  Castilla  levantaron  los  pendones 
por  el  nuevo  Rey  D.  Felipe  IV.  Hizo  su  entrada  en  Madrid 
debajo  del  palio,  llevando  el  estoque  como  Caballenzo  ma- 
yor, el  Duque  del  Infantado. 

Después  de  haber  e\  Rey  hecho  sn  entrada  en  Madrid,  en- 
tre muchas  cosas  que  la  nueva  mudanza  de  los  tiempos  iba 
ocasionando  á  los  pasados,  en  la  que  más  apretadamente  se 
procuró  poner  la  resolución  y  el  cuidado  para  concluirla  y 
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ftcabai'la  ^ 'fué' «ti* «Id casa  del  >IAafqu¿s  de  Siele  Iglesias;  pues 
habiénidh)Be{n^itttiado0tlt!<ey,'OoqK)idije,  ea¡ San  Jetóoimo,  de 
sus  cirouMtanéias  (  y  habiendo  encargado  á  los  de  la  luota^ 
que  siu' embargo V  de  lae  heobas  se  hic¡es0n  nuevas  y  más  rí-» 
gurosás  düigenoias,'  si  -en*  la  entereza  >de  los  Jueoes  había 
quedadlo '^ligutia  por  haoer»  que  yo  juzgo  que  no;  ahora, 
pttes,  oofloeiendó  los  más  -atentos  el  airei  de  las.  cosas  y  la 
parte  háeto  donde  queria  y  apuntaba  su  arpoA  la  veleta ,  se 
hicieron  aquellas,  que  debajo  de  humana  y  divina  diligencia 
se  pudieron  arbitrar  >  no  dejando  é  las  fuerzas  ni  al  caidi^do, 
mas' ^né  obrar  ni  pensar » con  lo  cual  se  pasó  á  hacer  aquella^ 
qué' por* última  desesperación  y  pQr  ciertos  respetos  masque 
naturales/no  mé eslioito  el -decirios  y  asi  los  callp*  FUiainieQ^ 
té ,  puesto  ya  él  caso  de  la  tina  parte  y  de  la  otra  en  so  pesQ 
y  balanza,  no  hallando  más  que  }iacet*,se  comenzó  áagravar 
el  asesino  bravamente  r^icienído  alguno  que  nos  comeosabaá 
proponer  las  leyes  como  LScurgO)  que !>$ra  menester  eiiseñar 
el  eseantiiento  coi^  el  caistigo.pd^bUoo  ^  y  que  en  los. principios 
del  Óobíernfo  de  un  Rey  mozo  ^  era  necesárisimo^bseirvar  eslo 
más  viva  y  desembarazadamentOv  y  e<;har  toda  la  fuerza  de  U 
ley  á  tsuestas^,  aV  que  lo  cometiek>e.;' estas  palabras^  dichas  coa 
todo'este  misterio  en  ías^ audiencias  privadas,  por  el  mayor 
Miiiist(*o  á'  l>óS'lueeeS ,  y  percibiendo  la*  ínle^oíon  del  las,  unos 
corriendo 'por  sus  propios  y  más  partí<^ulares  intereses,  coa  el 
isangrietíto  natorét  deíl  que  losdecia;  otros  <^ndose.  por iavi-^ 
sado^'de  lá  poca  ó  íiíbguna  elemenoia  con  que  querían  fuese 
tratada  esta  materia ,' asiéndose  al  delito^  q«a  había  de  iab&r 
matidado'iMatar  al  Jdara;  empero,  también  haibia  layes; y.  ra*- 
zones  por  la  dignidad  de  sus  oficios,  que  le  absolvían  de  este 
pecado,  y  tan  legíllmas^y  esenciales^  qué legal;meBteadaitian 
pei^^;  hiendo'  sobre  laa  cuales  tiene  la  orden  ^  de-  Santíis^o 
vinculada  su  autoridad  y  nobleza;  nlaslo^quo  tirpbfií  á  algu- 
nos, iioá  todos;  que  ya  hubo  quien  M  se  déjóieegar,die:esta 
pasiütiv  era  et'  ver  el  gasto  del  poderoso  insaciable,  y f bótala 
mente  inclinado  á  deshacery  acabar  este  caballero,  y  á  echar- 
le del  mundo ,  ley  que  tiene  más  logar  que  el  mismo  delito  en 
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la  obediencia  del  dependiente ^  que  los  Ministros,  como  sepan 
es  voluntad  y  deseo,  de. el  que  manda,  e^  sólo  tjenen  por  i*e^ 
gla  y  éso  ejecutan,  fuerte  caso  que  aquello  sólo  háy^i  de  ser 
precepto,  lo  que  quiere  el  privado,  y  no  sólo  párá'én  esti), 
smo  (Jue  aun  ha  de  ser  el  mejor,  y^  mal  de  nuestro  gradó  1(^ 
hemosde  aplaudir  y  alabar,'y  lieipbs  de  bajar  íá  cábbíá  á 
obedecerle,  ¿cüábdo  vereinos  á  España  libre  de  eála  ¿écta  y 
este  contagió,  y  echados  estofe  alarbes  dellá?  Finalmente,  co- 
nocida y  penetrada  la  intención ,  y  dádola  á  fentendéi*,  ébtra- 
ron  los  Jueces  en  votar  y  sent¡enc¡ar  el' pleito  ,(  ál  pual,  muy 
resuelta  y  desembarazadamente  ,*  votó  D.  Francisco  de  Contre*^ 
ras;  que  hallando  á  D. ' Rodrigo  C!aídérón,Mafrqués  de  Siete 
Iglesias,  después  de  miiy  largo  óonótíimíento  dé' causa,  reo 
en  haber  mandado  dar  la  muerte  á  Fralricisco  loara,  lé  con- 
dena én  perdimiento  de  bienes,  títulos  y  ofióíos,  ^  que  sea 
degollado  en  la  plaza  publica  de  Madrid,  y. lo  firma.  Cuátídó 
llegó  á  dar  él  suyo  Luis  de  Salcedo  ."reparó,  y  Con  más  stfe- 
pensíoñ  y  más  tiento  éomenzó  á  discurrir  én  sü  voto',  'fe'pre- 
sentándosele  tantos  castigo^  ejecutados  eñ  esté  cabálleírol  todd 
el  tiempo  que  hábia  estado  en  ía  prisión ,  y  que  si  hay  ley  que 
le  obligue  á  que  muera,  h^lla  níuch£\s  para  que  no,  y  le  ab- 
suelvan de  Qste  delitoi  reseí^va  \a  firma 'para  después  (ansí  Ib 
dicen  algunos  hombres  que  se  hallaron  atentos  á  este  juicio) 
hasta  ver  el  voto  de  D.  Diégó  del  Corral,  el  ¿uaf  conétante  V 
resuelíámérite  $e  opone  én  todo  al  deD.  Francisco  deCdntí^-^ 
ras  y  dice',  se  advierta  á  los  muchos  diás  dé  prisión  qué  liá 
padecido  el  Marqués ,  éin'  más  espacio  ni  desahogó  que  un  Mó 
aposento,  y  éste  dé  poquísima  luz;  la  hacienda  que  se  ib  há 
quitado;  el  menoscabo  de  su  hohra;'Io  quehá  carecido  'de  sus 
hijos  y  mujer;  él  tormenloqíie  sufrió,  y  todo  estopor  ío  que 
veo  á  cometido;  püeá  'elafeesirio  luego  ic  confesó,  sin  qué 
hubiera  sido  necesario  haberle  hécbo  pasar  por  aquel  rigor 
ni  por  aquélla  afrenta ,  haciéndole  saltarla  sangre  dé  las  Venas, 
y  que  así  hallaba  equivalencia  en  esta  inocencia  y  en  éstos 
trabajos',' dándole  niddepadá'périá  por  lo  demás» para  pterdona'r 
este  delito,  sin  embargo  de  que  por  las  leyes,  éteñcrohes  y 
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privilegios  que  tenia ,  por  sus  títulos  y  oBcios  y  el  ser  caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago ,  le  absolvían  y  reservaban 
deste  género  de  muerte,  y  ansí  que  no  venia  en  ella,  ni  la 
firmaba,  ni  lo  baria  por  ningún  caso,  y  que  éste  era  su  pare- 
cer. Pues  no  era  esto  por  falta  de  letras ,  virtud  y  buena  in- 
tención y  rectitud;  pocos  hombres  había  mejores  que  éste  en 
el  Consejo,  pocos  dije ,  ninguno,  ni  que  se  le  igualasen  en  el 
caudal  de  buenos  estudios  y  estimación  que  hacia  del  aquel 
Senado,  y  la  que  hizo  el  piadoso  y  católico  Rey  D.  Felipe  III, 
que  goza  de  Dios,  cuando  recibió  de  su  talento  aquella  con- 
sulta, que  con  particular  voto  de  todos  se  le  cometió  en  res- 
puesta de  un  decreto  que  envió  el  Rey  de  su  mano,  pidiendo 
al  Consejo  le  avisase  dé  las  cosas  que  serian  menester  reme- 
diar en  el  reino,  para  enderezar  y  encaminarlas  todas  á  su 
verdadero  asiento,  y  en  este  voto  quiero  yo  que  se  vea  la  ino- 
cencia del  Marqués  y  la  grandeza  del  Consejero;  pues  cuando 
habia  nueva  inteligencia  á  que  ocurrir  y  lisonjear,  lo  pospuso 
todo  por  la  verdad  de  la  justicia  y  de  su  oficio,  y  cuando  el 
tiempo  mudaba  á  todos  los  semblantes,  en  él  no  hizo  no* 
vedad  poniéndose  de  parte  de  la  razón.  Esta  determinación 
de  D.  Diego  del  Corral,  hizo  notable  ruido  en  la  corte,  y  en 
las  orejas  de  los  poderosos  y  desegañó  á  muchos ;  empero, 
ellos ,  puestos  ya  en  lo  que  habia  de  ser ,  trataron  de  enca- 
minar la  influencia  á  Luis  de  Salcedo ,  para  más  que  diese  so 
voto  y  firmase,  pues  siendo  tres  los  Jueces,  firmando  éste  y 
habiéndose  de  regular  la  sentencia  por  la  mayor  parte ,  ven- 
ciendo á  Salcedo  ,  supuesto  que  habia  ya  firmado  Contreras, 
estaba  concluida  la  muerte  del  Marqués;  allanóse  Salcedo,  de- 
bió  de  convenir,  y  era  sin  duda  porque  pendia  de  estos  tra- 
bajos la  salvación  que  le  estaba  anunciada  á  este  caballero,  y 
el  mayor  y  más  raro  ejemplo  de  saber  bien  morir  que  vieron 
los  mortales,  con  que  se  califica  y  se  abona  más  altamente  la 
grandeza  de  su  espíritu ,  valor  y  capacidad ,  de  donde  puede 
sacar  el  más  presumido  el  ejemplo  y  el  dechado  para  saber 
acertar.  Pues  á  mi  ver  éste  sólo  supo,  y  fué  grande  entre  los 
varones,  de' que  hacen  mayor  ostentación  las  historias;  de 
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cuya  muerte,  pensando  morir  dos  veces,  sacó  muchas  vidas 
para  su  honra  y  para  el  abono  de  su  felicidad;  pues  se  hizo 
con  ella  acabando ,  mayor  que  cuando  comenzó  á  ser ;  dejan- 
do en  todas  eras  por  inmortal  su  fortuna.  Mucho  se  hizo  de  la 
parte  de  su  padre,  mujer  y  hijos  para  que  le  perdonasen. 
Muchas  veces  se  vieron  los  unos  y  los  otros  llorando  por  los 
tribunales,  pidiendo  misericordia.  Muchos  esperando  al  Rey 
y  al  Conde  á  las  salidas  de  palacio  se  echaron  á  sus  pies. 
Otras  seguía  la  Marquesa  el  coche  por  los  caminos;  otras  le 
esperaron  á  la  salida  del  bosquecillo  de  San  Lorenzo  el  Real, 
y  postrando  los  corazones  y  los  ojos  por  el  suelo,  padre,  nue- 
ra y  nietos,  y  apellidando  clemencia,  cerrada  una  vez  la 
puerta  á  la  misericordia  no  la  hallaron.  Viéndose  el  Marqués 
en  este  estado,  y  que  el  odio  y  la  pasión  obraban  antes  que 
la  clemencia ,  y  que  le  habian  condenado  á  muerte ,  habién- 
dosela pronosticado^él  cuando  oyó  las  campanas  que  por  el 
Rey  católico  se  tocaron  al  tiempo  que  él  espiró ,  diciendo :  el 
Rey  es  muerto,  yo  soy  muerto:  ocurrió  á  los  términos  del  li- 
tigio y  pidió  más  Jueces,  concediéronle  tres,  á  D.  Alonso  de 
Cabrera ,  á  Gaspar  de  Vallejo  y  otro  que  no  importa  averi- 
guar su  nombre:  éstos  siguieron  el  norte  de  los  primeros,  to- 
cados de  la  misma  pasión ,  particularmente  el  Cabrera ,  hom- 
bre sin  ningún  género  de  humanidad  y  misericordia  en  sus 
acciones,  y  escogido  con  particular  estudio  para  acabar  de 
despeñar  al  Marqués ;  con  que  desesperados  todos  de  remedio 
se  rindieron  á  la  voluntad  del  cielo,  que  observada  por  varo- 
nes apostólicos  la  aseguraron :  sólo  D.  Diego  del  Corral  se  man- 
tuvo siempre  en  su  opinión  como  se  lo  dictaba  la  verdad  y  el 
derecho.  Bástele  esto  al  Marqués  y  á  nosotros,  y  pues  ya  he- 
mos llegado  á  discurrir  en  este  paso,  seguiré  ó  trasladaré  un 
gallardo  ingenio,  que  con  atención  y  sin  lisonja  escribió  su 
muerte,  con  puntualidad  y  verdad,  habiéndola  inquirido  y 
sacado  á  la  letra  de  las  personas  que  se  hallaron  más  cerca  á 
su  ejecución,  que  como  le  convenga  al  caso,  jamás  quise  di* 
simular  esta  acción,  ni  paliarla,  ni  vender  por  mios  los  tra- 
bajos ajenos,  ni  habré  empacho  de  ser  cogido  en  esto,  ni  de 


que  alguno  |iieq6e  cargarme  esta  calumnia,  pues  la  mayor  de 
todas,  fuera  haber  hecho  to  contrario  y  darme  yo  á  üár,  que 
todíis  mis  fuerzas  eran  bfsl^nte^  á  sostener  tan  gran  peso,  ni 
á  sacalle  en  mis  hombros,  conociéndolos  yo  por  tan  flacos  y 
taQ  ruines  y  'an  de  poco  caudal ,-  la  coliardía  ó  \a  malicia  tan 
jus^lIpénte  reprensible  de  los  que  saben,  hace  atrevidos  á 
ios  ignorantes  para  confusión  y  ejemplo  do  aquellos:  ¡ojalá 
pjugiera  á  Dios,  fueran  ellos  tales  cuales  convenían  á  la  gran- 
deza del  sujeto,,  y  dejara  yo  establecida  y  asentada  en  la  me- 
moria de,  los  hombres  futuros ,  eí  nombre  y  fama  de  las  per- 
sonas de  quien  escribo,  y  su  |ionra  puesta  en  el  lugar  que 
merecieron  sus  obras,  cuya  virtud  nunca  podrá  (aunque 
pruebe)  ser  contrastada  de  la  malicia  de  los  tiempos! 

uiendo,  pues,  en  nuestra  derrota,  á  14  de  Julio 
;  notificó  la  sentencia  Lázaro  de  los  Rios,  Escribano 
L  y  de  ta  causa;  respondió, que  lo  oía,  y  vuelto  á  un 
mucha  devoción  ,  dijo:  seáis  vos  bendito.  Dios  mio; 
,  ^enor  en  mi  vuestra  voluntad  ;  que  esta  acción  con 
xe  precedieron  [que  paso  en  silencio  por  ser  menos 
lió  muy  parecida  á  todas  las  que  se  siguieron,  que 
como,  nacidas  de  espíritu  y  alarde ,  que  sólo  empleaba  el 
tiempo  en  los  libros  de  devoción  y  ejercicios  espirituales,  iban 
llenas  de  religión  y  grandeza,  de  valor  y  cristiandad.  Desde 
este  dia  al  de  su  muerte ,  que  fueron  tres  meses  largos ,  no  se 
desnudó  ni  se  echó  en  la  cama;  tenia  á  un  lado  della  un  colchón 
en  el  suelo,  cubierto  con  un  cuero  turco,  en  que  descansaba 
algún  rato  de  la  noche ,  pasando  la  mayor  parte  dellá  en  ora- 
ciop  mental ,  en  que  llegó  á  estar  in.uy  api'ovechado  ,  ya  re- 
zando, ya  leyendo  en  el  libro  de  la  Santa  liladre,  Teresa  de 
Jesús,  de  quien  fué  muy  particular  devoto,  y  se  recreaba 
tanto  en  su  lepcion  ¡oh  ci^án  dignamente! ,  que  decía  de  me- 
moria muchas  columnas  enteras  dét ;  lo  mismo  sucedia  en  el 
del  Padre  Molina  de  la  Oración,  tanto  que  en  los  discursee 
y  razo^iamicntos  espirituales  que  pasaba  con  los  religiosos 
l^s  alegaba  los  lugares  do^de  se  trataban  estas' doctrinas  <> 
por  lo  menos  sus  concordantes;  leia  én  él  cada  día  la  vida 
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del  santo,  por  cobspjo  de  ta  Santa  Uadre  Teresa  de  Jesús, 
de  quien  decía  que  el  Padre  Uoliua  y  la  S^ntA  M«clt3  se 
lo  babiao  enseñado  y  pei'Bu&didúi  eo  este  misau^.^jempose 
coofesq  geo^ralmenle: COD  circunstancias  de,  ficbQs^.^e  hiimil- 
dad  y  cüotriccion  Lanlervorosaylevanladoe  con  tantas  lágri? 
mas  y  torDura  del  corazón,  que  resplandeció  bien  ¡la  gran  dis- 
posición de  ánimo  para  lo  venídoro;  <le  mpdo  que  si  para  las 
cosas  particulares  que  aquí  concurrieron  se  bubier^  f]e  :teinar 
la  pluma,  sin  duda  nos  obligara  á  mucbos  )ibro$  ^ás.qite  á  un 
breve  discurso ;  así  que  á  su  confesor  el  Padre  .Fiay  G^ríel, 
del  Santísimo  Sacramento,  Procurador  gemefal  i^.U  prdei) 
del  Cárraeo  descalzo  [religioso  merecedor  ppr  su. gran' virtud 
y  prudencia  de  la  veneración  en  que  le  tienen  todos  cuantos 
le  conocen),  oí  decir  que  en  treinta  aoos>que  h^bi^  tratad» 
atma$  y  comunicado  siervos  á  Dios,  nuj;ica .  vió  cosa  igual ;  y 
es  digno  de  particular  ponderaoioa.  que  eDriting^iaa  QO,Ufica-r 
cion  de  auto  ó  sentjBnoia,  ni  eo  ocasión  de  lanU)  desCOQsu.elo 
mudó  semblajate  oí  derramó  lágrimas,  y  ^n  volfieoda  Iqa 
ojos  á  sus  pecados  se  deshacía  en  ellos:  ¡ob  afectofi:dc  ^or 
divino,  cráio  eoterneceis  corazones  no  'Vf!noicl9s.  de  .l^uraa-r 
oas  adversidades!  ¡cómo  se  vé  ^ue resta  ternura  es.á.cuyja 
cueata  está  nuestra  fortaleza!  Gttmoitvoaba  cor?,  i^vcti'Qs^  reli- 
gi«sos,yen  particular  con  el  Padre  Fray  GregDfiq.i|e.I^edrosa, 
del  orden  de  3an  JerÓDimo,  Predicador  Qcnjn^ntisim?.  del  Rey, 
cuyas  grandes  partes  de  erudiciOQ  y  elocuenoia  no  nece- 
sitan de  mayor  aprobación,  que  y4 
tiene  dgdo  el  lugar  que  merece,  sin  t 
crédito,  quQ  después  fué  arzobispo  de  i 
de  conciencia ,  y  con  su  confesor,  ea.ói 
satisfacción  della,  sin  reparar  en  Ijioor^  i 
que  lúeae  el  más  terrible,  que  tenia  U 
en  Dios  y  tan  r;eodtdo  el  ánimo  aI.  coo^t 
feeor,  que  lo<jlos  los  horrores  Jiumanos. 
su  fuerza;  tal  venrusolvia  coa  a^ude^ 
Des  y  dudas  que  pcoponia ;  de  cuan  .a< 
lento  bien  I  inforqnado  nps  dqjó  su  piuc 
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le  admitiese  suplicación  de  la  sentencia,  fondado  en  el  pa* 
recer  de  sus  letrados;  mas  las  diligencias  en  orden  i  su 
defensa  nunca  le  divirtieron  las  atenciones  de  la  muerte  ni 
le  desviaron  de  la  puntualidad  en  los  ejercicios  de  su  ajus- 
tada vida ;  vióse  el  pleito  sobre  este  articulo  y  mandaron  los 
jueces  repeler  la  petición  y  ejecutar  sin  embargo :  notificósele 
este  auto  á  primero  de  Octubre,  y  dijo  que  lo  oía  y  vuelto  á 
un  Cristo  crucificado,  dijo:  «bendito  seáis  vos,  mi  Dios;  há- 
gase, Señor,  én  mi  vuestra  voluntad; »  que  en  ningún  tiempo 
se  le  oyó  palabra  impaciente,  que  como  iba  lAejorando  el  alma 
y  granjeaba  cada  dia  más  cielo,  en  los  mayores  aprietos  eran 
sus  esfuerzos  mayores,  y  al  paso  que  crecian  los  daños  iba 
desconociendo  sus  afectos ,  tanto  que  ya  los  amaba ;  que  como 
habia  más  Dios  y  le  ocasionaban  más  mérito ,  gozábase  en 
el  fruto  del  espíritu  más  que  podían  ofenderle  los  rigores  de 
la  carne ;  que  ya  le  embarazaban  tan  poco  los  respetos  hu- 
manos, que  el  dia  que  salió  á  morir,  si  no  se  lo  estorbara  su 
confesor,  fuera  diciendo  sus  pecados  á  voces  por  las  calles,  y 
en  la  prisión  lo  comenzó  á  hacer  muchas  veces,  y  en  ella 
fué  necesario  irle  á  la  mano;  suplicó  de  no  admitirle  la  supli- 
cación y  salió  confirmado  el  auto;  y  martes,  á  media  noche, 
fué  con  esta  nueva  el  Padre  Fray  Pedro  de  la  Concepción  en 
lugar  de  su  confesor,  que  estaba  indispuesto;  llevó  orden 
para  decirle  este  religioso,  que  el  miércoles  comulgase  por 
viático;  llegó  ala  una  de  la  noche  y  hallóle  en  oración  de 
quietud,  que  la  tenia  muy  de  continuo  y  en  que  recibía  muy 
particulares  favores  de  nuestro  Señor ;  preguntóle  á  qué  venia, 
respondióle  que  á  pasar  allt  la  noche ;  introdujo  pláticas  de  las 
miserias  de  la  vida  humana  y  de  los  contentamientos  de  la 
que  siempre  dura,  y  en  tiempo  que  le  pareció  más  á  propó- 
sito le  dijo:  «^por  la  eternidad  desta  vida  ¿quién  de  buena 
gana  no  trocarla  la  temporal ?«  respondió  «no  sólo  una  vida 
sino  mil  quisiera  tener  que  dejar  por  Dios;»  «puesS.  H., 
dijo  el  religioso,  para  dar  áV.  S.  prendas  de  la  gloría  que  le 
tiene  preparada  quiere  venir  él  mismo  mañana  á  darle  las 
de  gracia ;  >  él ,  que  luego  percibió  á  que  se  enderezaba  su 
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plática  /hincóse  de  rodillas  y  puestas  las  manos  delante  de  ub 
cruci&ja,  con  una  devoción  afectuosísima  dijo  tres  veces: 
« hágase,  Señor,  en  mi  vue^ra  voluntad»  (que  con  esta  iguala 
dad  de  ánimo  pasó  por  todas  las  tribulaciones) ;  levantóse  y 
dijo  que  tenia  que  hacer  y  fué  detras  ée  la  cama ,  donde  se 
volvió  á  poner  los  cilicios  que  traia  en  cuerpo  y  brazos,  y  una 
cruz  de  aceradas  puntas  pegada  al  pecho,  que  el  dia  antes, 
obedeciendo  á  su  confesor,  se  la  había  quitado  porque  se  ali- 
viase un  rato  de  la  continua  penitencia,  que  en  nada  se  veia 
la  seguridad  de  sus  virtudes  como  en  la  diámulacion  y  re- 
cato con  que  las  obraba ;  así  se  sucedió  en  los  dias  de  ayuno, 
que  eran  tres  en  la  semana,  miércoles,  viernes  y  sábado;  y 
en  los  de  abstinencia  echando  el  bocado  de  la  boca  que  le 
sabia  bien ,  y  con  discretas  trazas  y  particular  estudio  procu- 
raba no  se  le  cayesen  en  ello  las  personas  que  le  asistían, 
ni  las  guardas  que  se  hallaban  presentes;  lo  restante  de  la 
Q#che  distribuyó  en  los  ejercicios  de  espíritu,  y  proponién>- 
dolé  el  Padre  Fray  Pedro  la  grandeza  de  los  premios  que 
tiene  Dios  guardados  á  los  que  sa1)en  aprovecharse  de  lo  que 
padecen,  ofreciéndole  sus  trabajos  en  retorno  de  su  parion 
sacrosanta;  « plegué  á  Dios,  mi  Padre,»  le  respondió,  «que 
mis  pecados  no  sean  parte  para  que  yo  pierda  tanto  bien, 
aunque  le  puedo  certificar  que  me  ha  dado  Dios  tanto  gusto 
de  presente,  que  sino  fuera  por  parecer  liviandad  toe  riera,» 
que  no  era  menor  su  miedo  que  su  confianza;  afectos  que 
obligan  igualmente  á  Dios,  que  si  en  el  miedo  hay  humildad 
y  reconocimiento  de  miseria  propia,  asi  en  la  confianza  glo- 
riosa afirmación  del  poder  y  misericordia  suya;  miércoles  por 
la  mañana  se  reconcilió  y  difuso  algunas  cosas  de  su  alma 
con  acuerdo  de  su  confesor  y  del  Padre  Fray  Gregorio  de 
Pedresa,  que  le  asistió,  de  man^^  que  le  fué  de  gran  con- 
suelo y  no  de  menor  fruto;  luego  salió  á  un  oratorio,  vestido 
el  manto  blanco  de  su  orden  de  Santiago;  dijole  su  confesor 
una  misa  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús  y  comulgó  con 
muchos  actos  de  fé  y  de  amor  de  Dios,  y  al  tiempo  de  recibir 
el  Santísimo  Sacramento,  dijo  con  ansia  de  espíritu  tierna- 


37»  ^«k> 

menté  ehamóraAo :  «Señor:  pues  hoy  venís  l^os  á  mi  vaya  yo 
mañana  á  Voa; »  yllegandoá  las  dulcieimas  palabras  in  ma^ 
nu8  tuas.  Domine tComendo  spirünm  meum^  añadió  fnUim  el 
hpmrem  mmm;  después  de  la  misaieü  que  coipulgo  oyó'otra^ 
cuatro  don  una  tránqbiMad  dé  áninoto  y'  devoeíon ,  lan  sia 
ruido,. que  nó  se  I^  oyó  suspiro  ni  laméálo,  que  le  hacia  ver- 
güenza dar  ocasión  á  qt^ié  pareoieae  que  afectaba  crédito  de 
gran  crisitiano ,  juzgando  contra  si  oon  su  modestia  no  se 
atribuyese,  su  devoción  más  á  ostentaoioa  que  á  virtuosa; 
esta  parte  la  tenia  en  eminente  grado  ^  que  las  lilfnosnas  secre* 
tas  en  tiémpoí  de'  sus.  prosperidades  fueróo  nduohasi  asi  lo 
aficmaroB  religiosos,,  por  cuyas  manos  pasaiion ,  y  la  capilla  en 
que  lioy  está  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús;  en  su  Iglesia 
del  Carmen  Descalzo  de  Madrid,  fuáfábricadade  limosoa  soya, 
y  la  fabricaran  con  más  i^uatUosidad  ei  se  la  perm¡4iera  la  ór^ 
den  \  también  se  labró  por  eueota  ^ya  la  ermita  que  e^  en 
el  idesierto  jde  las  Batuecas;  y  en  la  que  esMi  junto  á  Pastrwa 
se.deoiáfi  do|s  misas  cada  día  á  ídstailcia  suya*,  y  otrfis  dos  eo 
el  medesterio  de  Boi^eli  de  Valladolíd ,  por  l^  ánkias  del 
purgafoido^ fábrica  y  entierro  duyo  ^y  de  tas  lucidas  qua  tiene 
España;  había  mudhos  afios  c^  rezaba  el  oficio  de  NuesUa 
Señora  .y  el  it  difuntos,  y  cuoof  lia  oon  el  rezo  de  su  orden  de 
SaoUage;  eonCeeab^  y  comulgaba  días  de  Pa^seua,  de  Nuestra 
Señoiía  y  Apóstoles,  :y  cada  dia  bapja ,exá«iea  de  su  concien- 
cía;  y  de  HMiatPO  ó  cinco:  años  á  esta  pacte<  dos  veces  al  dia; 
habj^üse  eoflfe$aik>  tres  veces  ^ei)ecabiiefite<  sin  esta  última, 
qu6  laaeabótvispei^atde  Sati  Mstieo,  y  comulgé  ensudia,  y  en 
\dí  pris&oa  eMfesaba  y  ^mulg^  dos  ó  tres;  veces  en  la  sema- 
na, después 4iue  tuvo  licencia  |)ara  ello;  toda  la  tarde  gastó 
eon  $u  coiífesor  y  c0a  el  Padre  Fray  Gregorip  de  Pedrosa, 
haciéndoles  preguntas  de  espíritu  tan  vivas ,  delicadas  y  sutt^ 
les ,  que,^  conocía  bien  el  maestro  que  había  tenido  én  la  es- 
cueta de  su  la^gaí, prisión»  que  era  el  mismo  Dios,  como  él  lo 
deciá ;  m  medio  de  los  oploquias  espirÁtudles  se  le  cayeron 
estas  palabras :  mil  vidas  q!ui$iera  tener  que  dar  pot  mis  ene*- 
JDJgos;  fuéle  repr^dido  este  lenguaje^  enemigos,  dioiéodole 


DB  ie2i.  87d 

su  cohfesor  que  no  los  llarñase  asi;  él  se  ehcójió  y  don  pro^ 
funda  humildad,  pi'ééüntó;  feónab  há(biá'dé'dé(5íi*;'^0ííbOtídlólo 
su' éorifesói"  que  hiélese  acjuelofrecimiénta  por  las  (araonas 
qué  lé  habían  "(^tiendo  hacer  ál^  mal ,  di  leflgunohal^ia  hábi' 
dojestimó  en  mucho  lá  adverténcíáf,  y 'nunca  más  cayó  en  el 
deáéfuido.  ÉsVa'  nóbhe  le  'lleviá  el  Padre  í'rfty  Joati  de  la  Madre 
dé  Dios,  compañero  de  su  confesor;  una  memoria  de  las  man* 
das  qué  le  háciañ  lóá't^ligiosos  y  religiosas  de  esta  óifden;  uno 
le  daba  los  méritos  de  seis  me^es;  otro  ha$ta  que  saliese  del 
jiurgiatorío;  Otro  oraciones;  otro  tantos  rosarios  y  ayunos,  y 
así  de  loa  demás ;  fué  grande  el  consueto  y  gosx)  que  recibió 
con  socorros  tan  eficaces  y  humildes,  y  reconocido  respondió: 
¿ifué  espleraba  Verse  en'to  presencia  de  Diod,  y  lo  primero  que 
habiá  de  suplicar  á  su  Divina  Majestad,'  era  les  pagase  tanta 
merced  Y  cárídad,  quenada  sé  te  pasó,  que  discnétamevte 
lio  Te  diese M' Tugar,' que' cuaiíto  nlás  cerca  de  ta  miierte,  t»tí 
sentido  más  vivo  y  mayor  prontitud' («en  cuanto  le  fUé  licito), 
no  perdió  la  aténóión  ala  buena  ui4Mabida>d  y  cbrtesia;  ni  la 
razón  política  eñ  la  parte  virtuosa;  tantos  q¿e  acudiendo  algu- 
nas personas  á  pedh^  por  difereMtds  titblos'y  respetos  po  bien 
Fándadós ,  cosas  que  deciáñ  debérsélefs;  r^poudió ;  que  si  foe^ 
raí  suyéí  la  hacienda  no  hiciera  escr^poto  én^dísponef  deila 
cónab  le  ^ai'eciese ;  ms(s  <i[ue  siendo  como  era  (ieS.  MJ  le  cor 
ría  obligación  de  defenderla ,  y  nO  hacer  deoTaracion  én  per^i- 
jdício  del  VerdádeíiO  du^o ,  y  en  fávott  de  quien  úá  justicia 
ni  razóh  qrieria  tétier  parte  -en  fettó.  ¡Beta*  misma  noche;'  estaña 
do  hablaVifdd  coa  él  Padre  Fray  Joaa'  de  la  Madre  db  Dio8\>  le 
dijo:  á  mt  me  han  quitado  mi  padre,  Trii  muj^  /lai^'hijos,  mi 
hacienda,  mi  honra,  y  mafifana  tee  han  de  quitar  la  "rida,  lo 
que  dé  esto  tTego  á  áentif,  es  no  tener  mucho  más  sin^ompa- 
racíób'qué  dejar  por  Dios,  que 'con  ser  est^  lo  máis  amado  de 
la  vida'  no  le  afiigia  Jra  la  merntoria  de  perderlo ,  sino  el  doi- 
dado'dé  qtíe  su  muerte  les  fuese  ejemplo  para  "vivir «de  ma- 
neja ^tié'se  sálvaseh.  í(>h'dondiclon  generosa  de'  eépiritu  bten 
eiiámoi*aido ,  (fufelás  naayore*  finéáas  tío  íe  paréoeniprincipio 
do  demostración  cotejadas  con  ia  grandeza  del  objeto,  que 
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como  donde  hay  más  amor  hay  más  luz,  alcanza  á  ver  desde 
más  cerca  la  desproporción  que  tiene  todo  el  posible  humano 
con  la  inmensidad  divina !  Muy  á  deshora  de  la  noche ,  im- 
portunado de  los  religiosos  que  le  acompañaban^  se  echó  so- 
bre el  colchón  que  tenia  en  el  suelo,  abrazado  un  crucifijo,  y 
enfrente  una  imagen  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  arri- 
mado á  una  silla,  donde  pasó  un  breve  rato  vencido  más  de 
la  contemplación  quje  del  suefio :  preguntóle  al  Padre  Fray 
Pedro  de  la  Concepción,  si  le  habian  de  dar  la  Unción ;  res- 
pondióle ,  que  no  era  estilo  de  la  Iglesia  dársela  á  los  que  mo- 
rían ansi,  y  dijole:  pues  ya  que  yo  carezca  de  lo  principal, 
como  es  de  recibir  este  Sacramento,  hágame  merced  y  cari- 
dad de  decirme  las  ceremonias  y  .declararme  los  misterios  que 
encierra  porque  no  muera  yo  sin  el  consuelo  de  saber  cosa 
que  tanto  importa.  El  Padre  Fray  Pedro  tomó  un  Manual  y  le 
dijo  las  deprecaciones  y  letanías  y  demás  ceremonias,  dejan- 
do la  sustancia  del  Sacramento ;  él  escuchó  atentísimo  con  una 
humildad  y  devoción  que  edificaba,  que  no  sólo  no  entrañaba 
las  prevenciones  de  morir,  sino  que  con  ansia  las  pretendia, 
como  quien  en  su  virtud  libraba  la  mayor  felicidad  que  es 
morir  bien ;  luego  tuvo  una  hora  de  oración  mental ,  que  fué 
de  cinco  á  seis  de  la  mañana,  sin  el  menor  divertimiento, 
cosa  admirable,  porque  él  mismo  daba  después  infinitas  gra- 
cias á  Dios :  aquí  reparen  los  contemplativos  y  bien  ejercita- 
dos en  la  oración,  qué  auxilios,  qué  favores  serian  los  que 
no  sólo  reservaban  de  inquietud  un  hombre  que  tenia  el  cu- 
chillo á  la  garganta,  ¡y  que  le  restaba  tan  poco  término  de 
▼ida ,  sino  que  la  representación  de  su  muerte  le  aseguraba 
la  atención  de  su  espíritu ,  que  aliviado  en  ella  del  grave  peso 
de  la  mortalidad,  se  unia  con  su  eterno  principio,  cosa  tan 
deseada  de  los  que  tratan  con i  Dios,  y  que  sólo  la  puede  la 
muerte ;  ansi  la  amaba  como  medio  de  tan  glorioso  fin:  esta 
misma  mañana  se  quitó  los  cilicios  delante  de  su  confesor, 
previniendo  con  su  modestia  los  inconvenientes  de  que  pare- 
ciesen en  público  lo  que  tanto  procuró  fuese  secreto ,  luego 
en  presencia  de  muchos  religiosos  graves ,  puestas  las  manos, 
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hincado  de  rodillas,  leyó  una  protestación  de  ta  fé  c(a6  éi  mis^ 
mo  habia  escrito,  este  fué  an  acto  maravilloso,  en  que  el  alma 
mostró  sus  Íntimos  fervores  con  palabras  y  sentimientos  tan 
significativos  de  su  mucha  cristiandad  que  admiraba  y  con- 
fundia  :  entróse  á  despedir  D.  Pedro  Fernandez  de  Mansitla, 
Alcalde  de  casa  y  corte;  salióle  á  recibir  á  la  mitad  de  la 
pieza ,  con  una  entereza  de  ánimo  y  semblante  tan  sereno, 
que  desmentía  la  diferencia  de  su  estado ;  dijole  D.  Pedro 
Fernandez,  que  le  dejase  mandado  mucho  de  su  servicio ,  y  le 
respondió:  que  ya  que  le  daba  licencia  de  suplicarle,  le  pedia 
muy  encarecidamente  la  brevedad  en  el  despacho  de  los  ne- 
gocios  de  su  mujer  y  de  sus  hijos;  esto  era  cierta  pretensión 
y  pleito  de  hacienda  con  S.  M.  que  pasaba  ante  D.  Pedro  de 
Hansilla:  él  le  respondió  consolada  y  cortesmente ;  aquí  co- 
menzaron todos  los  que  alli  se  hallaron  á  derramar  lágrimas 
y  á  gemir  amargamente,  viendo  un  esfuerzo  tan  desusado  y 
una  presencia  tan  venerable  que  causaba  respeto  mirarla ,  y 
siendo  él  la  causa  de  tan  lamentables  demostraciones,  tomó 
la  mano  en  consolarlos  á  todos  diciéndoles:  señores,  que  no  es 
tiempo  de  llorar  sino  de  alegrarnos,  pues  vamos  á  hacer  la 
voluntad  de  Dios:  estas  palabras  pudieron  infundir  gozo  y 
apacibilidad  en  sus  piadosos  ánimos,  que  en  las  seBalés  del 
buen  estado  de  su  alma  y  de  su  mucha  cristiandad  fuera  jus- 
to templar  los  mayores  sentimientos.  De  aqui  salió  al  oratorio 
puesta  una  capa,  y  en  ella  su  hábito  de  Santiago,  donde  oyó 
muchas  misas,  y  á  un  religioso  del  Carmen  descalzo  que  la 
quería  decir,  le  pidió  que  cuando  échasela  partícula  en  el  cá- 
liz consagrado,  estuviese  advertido  de  echar  alli  juntamente  su 
alma  y  empaparla  en  su  preciosa  sangre ;  esta  fué  una  glorio- 
sísima imitación  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  que  tm 
domingo  de  Ramos  hizo  esta  diligencia  y  puso  por  obra  esta 
devoción ,  y  se  la  lució  tanto ,  que  se  halló  la  boca  llena  de 
sangre ,  con  sabores  dulcísimos  de  un  néctar  precioso  y  rega* 
lado  que  recreaba  y  fortalecía  cuerpo  y  alma,  y  desmedraba 
los  miedos  de  la  carne,  realzando  la  virtud  para  padecer  en 
este  pensamiento ;  seguía  los  pasos  de  esta  Santa  Virgen ,  que 
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009^  idisQÍpu}o,)^ie!0  ip8tr^ida^n$^si, doctrinos,, era  punta») 
eft  ;3^s|  ej§rcick)s.y,fp  §^,ap^^v^^nJ^to^.j^ptf^í^9^te  diq  á 
HDToiligjpso  d^  la  prde^n  dq.Sap, J^cóif^p  sv^,  ^•psan9 , , porque 
sesapabajiapi?:.^^  ^I^^^,  qi^e  tratái>flft?e  j;a  9ftmp  4ifupta  cui- 
daba idq/hacersa  ,$uCrag^(^.á  sí  n^js^;  aqpi.eslf^vo .|iacÍ6ndc| 
rnucM  lí^itps.  d^.  cqrí^rjlcjon  y  J^urpUd^,  y.  9.ri^dp  coa  ar- 
dientisin^^  d&voci(m  hasta  ser  ora  d^  ^^i^^  fnjsreoer:  á  las 
ODce}legó  el  Padre  Fray.Qregoirip  dp  Pedro^ ,  y  jd^ole:  ya- 
raos,^oQr,  que  ya  Dios np$  llama;  é)  respondió ^sin  turbarse, 
ni  4?tenersQ^  yamos,  y  quUáiuiosp  Ia.c^2\  en  que,  tenia  su 
hábito  d?,  Santiago,  llego  un  crif^^p  y  le  vift^ó  un  capu? 
sobre  una  sotanilla  q\ie  la  noqhe  .^ntes  é|  mismo  la  había 
quitado  ¡el (Cuello,, (jk|ápdoI,a  e^ota^a,  )b^)iendp  hecho  lo 
mismp  en  el  jubón,. y.^I  cualfo  qvLpljevó,  le. portó  las  trenzas 
y  le  puso  un  botop,  pi^evini^do  desembarjgizo  p^a  1^  ejecu- 
ciqn  de)  postrer  golpe  de  ^w  vida,, que  est^A  tan  .CQi|iforj?ie  y 
amaba  tanto  si3  sacrificio,  por  ^abpr  el  que  hacia  á  Dios ,  que 
disponía  los  medios  ^e  facilitar  su  ¡muerte,  tratando  della  con 
má$  amor  que  miedo.  Cgando  sal^^del  pratorio  dijo  á  su  con- 
fesor: muy  fls^co  me  siento  dp  cuerpo  y  alma;  respondióle, 
que  esperasj&ien  Dips  le  h,abia  4^  dar  fuerzajs,  que  sp  las  pi- 
diese q^e  no  se  las  negaría  en  opasii^n  semejante ;  pues  lie- 
gandoi¿  la  escalera  ímó  tal  el  bdo  y  el.  valor  que  nuestro  Se- 
ñor lepomviQicó,  que  lo  que  más^plia  sentir  y  di^cultar^  que 
er^  el  ir  por  las  call>es^  Y^ijo  pareqia  largo  el  plazp  de  verse 
en  e)la,.y  descubría  go^o^.no,  de  íni^nclp  sipo  de  cielo,  que 
eratrafi^  dp  Dios  muy  usada  cqn.e|  ,qi)e  en;las  cosas  de  más 
horror  y  n^^yor  tormpqtp Je  representaba,  primero  la  dificul- 
tad, cpmp  inyencibJe»  y  puesito  pjp  las, ocasionen  se  las  facilita- 
ba de  modo,  que  cppoctese  que  nunca^  pu4o  ser  parte  para 
t^to  ve^cimipnto,  |)araf,,que  es,te  bien  se  le  a^ibuyese  á  su 
Diyinaí  Miaj^^id :  ^baj^dp  porJa^^e;$Cfilers^  \'\^  la  muía  que  le 
pstabaapa^^a<da„y  dijo:  ¡ah!  pii.pul^i  no  había  (lo  ser  sino 
un  í^pn,  ^nqup  mp  ^Ipvfijsejn  arrai^trando^;,(iAjie  se  fué  purífi- 
,can4p  ep  Jojíaolosde  bufliild?i4  y  ^esprefio  del  mundo,  tan- 
.toque  llegó  .á  desear  género  de  mi^erle  la  más  afrentosa  si  la 
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n^s;.pus(^(^  ep  ll^  iq9^  sin  defiia)ayo,'PÍd4^¡r6»  áp^  al^pta- 
do  f'CQp^fipto^  qu^  Masvsqs  apc^pnia^  <erau  oatqrale^  y  ppo- 
de6^^^  pQce6\^p4Q  mis  d6  bacilas, que,  o$^p^ando  que  las 
baieia^,  pwif9M>  ^P.ella  /se»  poiigf>u60,  y  terciapdQ  i^l  c^puf  toooiQ 
el  oniciftiQ  y¡iS0¡ abrazó  <^n,é\  ian  aíectups^ ,  t^a  pooteropla*- 
Üvo  qviei  b^cia;  imprpaioo.y  ^acab^  lagpiíijias  d?  ios  corazones 
más  €indaracido6.  Él  comenzó  á  caminar  y  q1  puet^lo  lastima- 
do ^, pedir  á  Dios  por  él;  uno  deoia»  Dios  le  perdone  y  esfuer- 
ce, él  re^popdia^  amen ,  Dios  os  lo  pague:  otr^  Dios  te  do  bue- 
na npuer^e  y  respondia,  amen ,  que  ,si  l^rá :  lleg£)ndo  á  la  pía- 
la  de  $anto.  Domipgp,  oyendo  (os- plamo^r^s  y  rogativas  de) 
pueblpt.  lev^taijulo  los  ojos  ^ip:  Señor,,  pi;ies.  todos  os  pjdep 
que  DOie.pcráQpeiSvperdppadvie  por  quien  vos  sois,  ¡,0h ;  aón^o 
penetraria  los  cielos  jesta .  exclaimacion ,  hija  d^  un¡  pecho 
^an  epceadido  en  amor  de  Dios,I  Llegando  á  la  plazuela  de  los 
Herradores,  dijo  á  sp  confesor;  Padre,  esto  es  ir  atréintado, 
esto  es  ir  sigui/sndo  á  mi  Señor  Jesucristo,  esto  má^  es  ir 
triupffipdo ,  4>ues  á  Cristo  todos  le  ibsin  blasfemando  y  kjxki 
todos  me  eqcomiepdan  á  Dios;  rueguen  á  Dios  Padre^  poipq 
quiera  pagar  en  esta  vida,  el  ppco  trabajo  que  padezco  con  el 
mucho  gpco  que  .siento.  No  fia  ^i  eatendimiento  de  popfler^- 
pioo  alguna,  la. grandeva  de  esias  palabras , demos  algo  al, si- 
lencio, que  su,  valentia  y  su  pureza,  niás  digna  estimación 
tendrá  en  lo  intimo  de  un  afecto  devoto  que  en  el  aplausp  del 
roejof  lengUjaje,  ni  en  la  fuefza.de  todo  el  género  exornalivo; 
iba  los  ojos  clavados  en  un  crucipjo,  sin  divertirse  un  punto 
pendfíente  sólo  dejos  motivos  soberanos,  quedara  mfsd^tar  le 
ofrecía,  aquella  s^rosanta  imagen,,  de  aspecto  graveycpm- 
pncsto  y  ajustado,  de  barba  venerable^  ej  cabello  tan  largo 
que  le  cubría  el  cuello,  su  gran  valor  decia  ser  hjjp  d9,$P 
rou(Qba,cristiaxidí4,  ^p.lO;ren4ido  á,su  dev9QÍ9n  y  ep  lo  sujue- 
rior  á  6u  adversidad  ;.en  medio  de  su  elevacipn  comprendía  los 
esfuerzos  espirituales  de  los  re^giosos  que  le  acompañaban,^ 
discurría  con  espíritu  bien  informado  en  las  luces  de  bien 
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aventuranza:  llegó  á  la  t)la2a  con  aquella  constante  apaeibi^ 
lidad  y  con  aqnella  fervorosa  quietud ,  y  apeóse  de  la  mala 
sin  necesitar  de  ministerio  ajeno ;  subió  tí  teatro,  último 
ejemplo  de  las  iras  de  su  fortuna  y  primer  testimonio  de  su 
instabilidad ;  aqui  comenzó  el  acto  más  heroico  y  más  digno 
de  la  estimación  de  los  siglos  y  de  cuantos  han  visto  las  eda- 
des, más  tremendo  de  parte  de  los  que  le  vieron,  más  glorio- 
so de  parte  del  que  padecia;  vio  el  cuchillo,  vio  la  silla,  más 
no  se  vio,  ni  turbación  en  su  semblante,  ni  desaliento  en  sus 
palabras;  antes  miraba  las  tempestades,  asegurado  en  ellas: 
compúsose  el  capuz  y  dijo  á  los  religiosos,  descansemos  aqui 
un  poco ;  tan  modesto ,  tan  corregido ,  tan  igual ,  que  todas 
sus  acciones  y  movimientos  eran  obra  de  naturaleza  pura, 
bien  que  gobernada ,  por  acuerdo  más  superior  que  el  juicio 
mortal  por  si  sólo,  no  es  capaz  de  disponer  con  tanta  ajusta- 
cion,  bríos  de  noble  y  aciertos  de  cristiano.  Sentóse  en  un 
paso  que  tenia  la  silla,  de  una  parte  su  confesor  y  de  la  otra 
el  Padre  Fray  Gregorio  de  Pedresa;  los  demás  religiosos,  que 
eran  doce ,  sin  que  allí  asistiese  otra  persona  sino  es  el  que 
forzosamente  pedia  el  caso;  hincaron  las  rodillas  y  se  pusie- 
ron á  orar  y  á  decir  recomendaciones  del  alma;  leyó  muchas 
oraciones,  jacula liorias,  tan  sin  arrebatarse  de  algún  afecto 
que  le  estorbase  la  atención  ó  la  inteligencia,  tan  dueño  de  lo 
que  hacia  que  ni  le  detenia  miedo ,  ni  apresuraba  congoja; 
con  sentimientos  tan  vivos,  con  actos  de  contrición  tan  fervo- 
rosos que  enmudecieron  los  que  le  asistian,  siendo  enseñanza 
y  asombro  desús  maestros;  levantóse,  habiendo  pasado  en  estos 
ejercicios  un  gran  rato  y  dijo  á  su  confesor:  muy  contento  me 
siento,  Padre,  de  ver  que  hace  Dios  en  mi  su  voluntad,  bueno 
será  darle  gracias  y  que  nos  confesemos  para  morir  y  me  ab- 
suelva por  la  bula ,  la  cual  traia  consigo  con  la  fé  de  bautis- 
mo y  una  protestación  de  la  fé  ¡oh  victima  la  más  agradable  á 
Dios,  que  una  resignación  tan  vehemente  convierte  en  volun- 
tario lo  forzoso  y  puede  imitar  algún  género  de  martirio !  con- 
fesóse, y  al  tiempo  de  recibir  la  absolución  se  postró  todo  en 
el  suelo  y  besó  los  pies  á  su  confesor,  lo  mismo  hizo  al  tiempo 
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de  decir  la  confesión  y  se  persignó,  cumpliendo  con  el  estatu- 
to y  ceremonia  de  su  orden :  esta  profunda  humillación  fué  un 
ejemplo  que  Imo  universal  ternura  y  le  levantó  en  la  común 
estimacioa  sobre  los  esplendores  de  su  antigua  grandeza,  y 
es  cosa  que  merece  se  repare  en  ella,  quo  las  veces  que  sé 
confesó  en  la  soledad  de  su  prisión ,  que  fueron  muchas,  siem- 
pire  recibió  la  absolución  postrado  todo  en  el  suelo,  y  aquí  por 
ser  lugar  público,  formando  escrúpulo  de  que  pareciese  exte- 
rioridad, fué  menester  se  lo  mandase  su  confesor  que  deseen- 
fiaba  tanto  de  sus  acciones,  que  siempre  se  temia  do  su  des- 
crédito y  nunca  las  hallaba  satisfacción  ;  y  esto  llegó  á  tanto 
extremo,  que  le  congojaba  si  acaso  en  su  valor  iba  envuelta 
alguna  especie  de  vanagloria ,  por  ser  tanto  en  ocasión  tan 
apretada ,  que  fiaba  tan  poco  do  si  mismo,  que  le  parecía  que 
nada  que  pasase  por  sus  manos  podia  carecer  de  la  malicia 
de  la  condición  humana:  de  aquí  pasó  á  la  silla  y  sentóse,  no 
á  morir ,  sino  á  triunfar  con  tanta  grandeza  de  ánimo,  tanta 
humildad  de  espíritu,  con  semblante  tan  majestuoso,  tan  pa-^ 
cifico,  todo  tan  regulado  por  el  compás  de  la  virtud,  que  se 
vio  aquí  el  mundo  confundido,  compitiendo  la  piedad  con  la 
admiración ;  permítaseme,  pues  me  disculpa  la  novedad  del 
caso ,  que  vuelva  á  decir  lo  que  en  sus  acciones  so  vio  tan 
continuado ,  y  en  esta  postrera ,  con  más  viva  representación 
de  su  verdad  y  con  un  primor  que  sólo  pudo  ser  su  artífice  la 
divina  gracia,  que  fué  aquella  uniformidad  y  consonancia  de 
los  respetos  de  caballero  con  los  de  gran  cristiano.  Echó  una 
parte  del  capuz  detras  de  la  silla,  y  volvió  el  rostro  á  ver  si 
hacia  fealdad  para  enmendarla  con  tanto  reposo,  tan  medido, 
tan  concertado,  tan  unida  la  magnanimidad  con  la  religión, 
que  la  más  alumbrada  idea  será  formación  muy  desviada;  co- 
menzó á  rezar  unas  oraciones  de  la  hora  de  la  muerte,  y  re- 
comendaciones del  alma,  mientras  el  ministro  disponía  lo  ne- 
cesario para  la  ejecución;  llamóle  y  abrazóle  y  dijole  palabras 
de  mucho  amor;  prosiguió  haciendo  actos  purísimos  con  alma 
no  sólo  confortada,  sino  alegre,  tanto  que  el  Padre  Fray  Gre- 
gorio de  Pedresa,  que  le  dijo  que  esta  era  la  ocasión  en  que  sé 
Tomo  LXI  ^ 


386  iüo 

habia  de  ooDOcer  la  valentia  de  iín'mo;  re^pondió^  que  nunca 
se  habia  visto  Uu^  amiento.  ¡  Ob  ardimientos  de  fé  viva  cómo 
m  el  trán^to  de  mayor  asombro  infundís  gloriOBa  respiracioA 
y  serenidad!  Llegó  á  atarle  los  pies  y  dijolet  ¿qué  haces? 
respondiéronle  los  religiosos  que  era  estilo;  y  dijole,  pues, 
ata ;  llego  4  alarle  los  brazos  y  ofrecióaelos  diciendo:  toma, 
Qta ,  con  un  rendimiento  ten  sin  fatiga  y  una  mortificacíoa 
tan  sin  desfallecimiento ,  que  descubría  don  particular  de  re- 
ducir á  con<^rdia  afectos  encontrados,  y  de  poner  en  ejercicio 
los  sentimientos  más  escondidos  y  sutiles  del  alma.  Volvió  ¿ 
llamar  al  ministro  de  su  postrera  calamidad  (disoúlpeme  la 
decencia  el  usar  de  este  término)  y  dijole:  lIógalQ^  acá,  her- 
mano, abrázame  otra  vez ,  y  ya  que  no  pudo  echarle  los  bra- 
zos por  tenerlos  atados,  desvió  de  la  silla  la  parte  del  cuerpo 
que  le  fué  posible,  y  humillando  la  cabeza  le  dio  beso  de 
paz,  con  una  modestia  tan  alegre,  con  inclinación  de  áninM> 
tan  puro  que  s^  veia  no  tener  parte  en  ella  po^a  que  no  fuese 
de  Dios ;  este  acto  de  humanidad  tan  heroico ,  ejecutado  con 
ansia  de  mayor  demostración ,  provocó  á  infinitas  lágrimas, 
no  se  sabe  si  nacidas  de  gozo  ó  de  dolor ,  por  haber  más  ra- 
zón de  que  fuesen  aplauso  de  un  triunfo  que  sentimientos  de 
su  infelicidad;  al  tiempo  de  atarle  el  cuerpo  á  la  silla  le  dijo 
su  confesor,  que  también  á  Cristo  le  habian  atado  ;  con  este 
argumento  comenzó  á  hacer  conmemoraciones  de  la  pasión  de 
Jesucristo,  con  afectos  tan  vivos,  tan  puros,  que  más  eran 
centellas  que  arrojaba  su  espíritu  abrasado  en  el  ínegp  del 
eterno  amor,  entonces  más  fervoroso  y  más  constante,  que  le 
comunicaba  más  fuerza  la  cercan^  del  centro,  cubrióle  los 
ojos  con  un  tafetán  ne^gro  que  él  mismo  se  habia  dado  para 
este  efecto,  más  no  sintió  las  tinieblas  de  la  vida  nM>rtal,  que 
recogido  en  su  luz  interior  no  dabaA  lugar  los  pensamientos 
que  prevaleciese  en  él  alguna  menoría  de  tierra ;  leviantó  la 
cabeza  ofreciéndosela  al  sacrificio ,  tan  animoso  como  quieto^ 
con  sumo  gozo  do  ejecutar  resolución  tantas  veces  premedi- 
tada y  repetida  en  el  discurso  de  su  prisión ,  que  en  tratán- 
dole de  morir  y  previniéndole  para  el  género  de  muerte  que 
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padeoió,  arrebatado  de  las  éfisias  y  deseos  de  agradar  á  l^m 
cori  su  muerte ,  y  hablando  ya,  no  él  siocí la. rnerza diol  arpor^ 
a^tosá  qae  estaba  reducido;  levaaiando  la  cabeza  de<}ia: 
tooiadla  ^Sor,  tomadla  Señor»  que  con  e$td  prontitud  de 
alma  y  rendtoüeoto  de  voluntad  habia  fa^cilitado  el  p^ostrer 
punto  de  su  vida,  y  en  una  habia  dado  á  Dios  tantas  ^mfl 
veces,  con  áAímo  deliberado  se  había  ofrecido  á  la  muerte 
Qon  el  gusto  que  si  fuera  llegado  el:  caso :  teajiendo  el  minis-n 
tro  con  la  siniestra  mamo  del  tafetán  para  emular  el  gotpe 
con  la  derecha ,  le  djjo ;  no  tires ,  ^e  yo  h^  estaré:  quedo^ 
con  la  voz  tap  entera  y  el  corazón  tan  firme,  que  á  ser  licito 
dijera  que  había  tenido  priviliegio  para  no  sentir  tas  cobar^ 
dks  de  la  naturaleza ;  aqui  fué  el  golpe  ejeeulado,  y  ri^^ieur 
áf^  eL  dulciaimo  nombre  de  Jesucristo,  rindié^el  alma:  lo^  co^ 
rabones  desatados  en  lágrimas  vieron  un  espectáculo  no  hor?^. 
rendo,  antes  apacible ,  que  es  tal  la  fuerza, y  virtud  de  morir 
bien  que  desvanece  á  la  muerte  las  impresjopea  de  JKMrríbto 
y  la  informa  spe(?ies  de  objeto  agradable ;  es^  iv^  Uk  muerte 
que  oscureció  los  mayores  ejemplos  y  limitó  la^  mayores  ala-^ 
bauzas  á  cuja  merecida  duración  seráu  los  siglos  espacio 
breve)  y  á  no  ser  caballero  de  nobleza  tan  conocida  pudiera 
en  ella  dar  principio  á  una  muy  ilustre  familia ;  que  si  la 
nobleza,  no  es  otra  cosa  que  una  virtud  de)  ánimo  ejercitado, 
ó  con  desprecio  de  los  peligros  en  la  guerra ,  ó  con  explendor 
de  loables  costumbres  en  la  paz;  aquí  concurrió  todo ,  ¿quién 
con  menos  amor  propio  de  la  vida  pasó  por  el  trance  de  la 
muerte?  ¿ó  quién  en  la  pelea  de  los  afectos  fué  más  vence- 
dor? Si  el  ánimo  que  rompe  por  los  peligros  fué  másadmira-i 
ble  porque  descubre  el  valor,  éste  cuanto  mirase  á  fin  má^ 
glorioso  será  virtud  más  excelente;  pues  aquí  sólo  fué  el  de 
amar  á  Dios  y  confesar  la  grandeza  de;  su  nombre  y  de  gran-» 
jear  su  misericordia,  sin  recuerdo  vano  de  adquirir  opinjon 
de  mundo,  ni  fama  de  siglos,  que  por  más  dilatados  han  de 
enmudecer ;  lo^  qemplos  que  se  siguieron  fueron  impor^ntí^, 
simos»  que  siendo  su  muerte  en  Madrid,  cpr|edel  Rey  de  Es-i 
paña  D.  Felipe  IV,  donde  es  universal  el  coocurso  de  nacioues 
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extranjeras,  cuanto  crecería  el  respeto  y  la  excelencia  del 
nombre  español  al  juicio  de  los  extranjeros  (sobre  el  mereci- 
do crédito  de  su  antigua  fortaleza);  viendo' un  hombre  tan 
ventajoso  á  cuantos  nos  celebra  y  encarece  la  romana  elo- 
cuencia, que  si  constantemente  padecieron  Scevola,  Regalo, 
Horacio  y  Séneca,  con  otros  sin  número,  ¿qué  mucho  si  los 
medios  de  padecer  fueron  honrosos?  empero  aquí  no  lo  sien- 
do los  hizo  moralmente  hablando,  y  si  aqui  asistió  alguno  con 
menos  religión  ó  indiferente  (ruego  á  Dios  no  sea)  ¿qué  re- 
mordimientos interiores,  qué  inquietud  de  ánimo,  qué  acu- 
sación de  conciencia  propia  padecería  viendo  actos  de  fé  y 
amor  de  Dios  tan  milagrosos,  obrados  con  tanta  Gneza  y  taa- 
ta  valentía  que  sola  puede  enseñarlos  la  fuerza  de  la  verdad 
y  ser  su  gobierno  la  luz  de  religión  católica?  ¡Oh,  como  en 
este  espejo  desmayarían  sus  engaños  y  se  convencerían  sus 
errores !  Esto  es  hasta  donde  mí  cuidado  y  mi  estudio  me  ha 
consentido  saber  decir,  que  no  es  más  que  Una  sombra  ó  línea 
de  esta  maravilla ,  que  fué  de  tal  condición ,  que  los  que  no  la 
vieron  no  esperen  saber  cómo  pasó ,  porque  los  que  se  halla- 
ron presentes  no  es  posible  que  lleguen  á  la  capacidad  de  sa* 
berlo  decir :  en  cuanto  al  caso,  fué  éste  puntualmente ,  porque 
una  acción  tan  prodigiosa,  ni  para  su  adorno,  ni  para  su 
grandeza  necesitaba  de  valerse  de  lo  ajeno,  que  fué  de  suyo 
tal,  que  ni  podrá  crecer  por  encarecimiento  ni  menguar  por 
envidia. 

Cuánto  más  pongo  los  ojos  en  este  papel ,  tanto  quedo 
más  contento  de  haberle  puesto  aqui,  porque  repare  el  que 
leyere,  que  entonces  hubo  quien  escribiese  esto  y  hubiera  más, 
y  ahora  infinitos,  porque  no  piensen  que  me  lo  digo  yo  todo, 
ni  que  es  lisonja  mia,  que  bien  lejos  está  de  parecerlo  ,  antes 
bien ,  no  sólo  abona  la  fidelidad  y  inocencia  de  este  gran  va- 
ron  con  referir  su  muerte ,  empero  acredita  mis  escritos ;  has- 
ta este  último  paso  no  dejaron  de  hacer  su  oficio  las  diligen* 
cias  y  cuidado  de  inquirir  y  saber  si  en  sus  calunmias  decía- 
raba  algo  que  la  pertinácm  de  los  mal  intencionados  aún  no 
quería  absolverle  de  su  sospecha,  y  asi  le  esperaba  un  decre-^ 
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to  en  la  plaza,, para  que  si  al  tiempo  de  ejecutar  el  golpe 4e«- 
claraba  algo  volverle  á  la  prisión  y  darle  otro  género  de 
muerte.  D.  Alonso  de  la  Cueva,  letrado  de  ei$CQgida  opiniqnj 
que  murió  fiscal  de  Indias ,  dijo  á  una  persoDa  principal  de 
esta  corte :  que  si  los  delitos  del  Marqués  de  Siete  Iglesias  Jos 
hubiera  cometido  un  hombre  ordinario ,  se  atrevía  por  muy 
corto  interés:  á  darle  por  libre ;  el  Conde  de  Olivares  y  Garci 
PereK  de  Araciel ,  fiscal  de  la  causa  del  Marqués ,  razonando 
un  dia  sobre  este  caso ,  dijo  el  Conde  de  Olivares,  entre  otras 
muchas  que  largamente  se  habian  discurrido  sobre  él ,  no  lo 
debieron  de  perdonar  nada;  respondió  el  fiscal,  hizose  de  tal 
manera  su  proceso  que  quedara  aquel  pleito  para  ejemplo  de 
otros.  Si  te  basta  lo  que  has  oido  y  visto  mordaz ,  para  tem- 
plar el  demasiado  ardor  que  te  devora  las  entrañas,  ves  aqui 
un  hombre  que  no  podo  exprimirle  más,  la  quinta  esencia  de 
los  trabajos,  y  de  esto  sale  tan  bien  reputado  como  ves.  Si  te 
desengañases  del  error  que  te  diste  á  concebir,  y  también  nos 
sirva  de  aviso  y  sean  estos  los  más  arrojados ;  si  por  sólo  el 
asesino  de  Joara  solamente  padeció  tan  recia  tempestad  de 
miseria;  si  por  el  asesino  muere,  cuidemos  los  más  entroniza- 
dos (que  harto  lo  estuvo  éste),  de  no  incurrir  en  delito  tal; 
mandar  matar  á  un  hombre  ordinario  pone  á  un  hombre  tan 
grande  en  el  estrecho  que  habemos  visto ;  si  tiiera  noble  y  de 
generosas  partes,  y  el  aplauso  de  los  más  valientes  ingenios, 
¿qué  haríamos  con  el  agresor?  Llévanos  precipitada  la  pasión 
al  despeño  de  los  hombres,  y  en  vez  de  darnos  á  incurrir  la 
verdadera  luz  y  que  somos  miserables,  tropezamos  en  lo  mis- 
mo que  mostramos  severidad ;  quiera  Dios  que  algún  dia  no 
nos  hagan  reos  de  otro  tanto  delito,  y  demos  tal  escándalo  en 
la  república ,  que  nos  fabriquemos  por  nuestras  manos  mismas 
el  mismo  riguroso  cuchillo  y  cadalso ,  pues  aquella  sangre 
que  presto  oiremos  se  derramó  en  aquellas  piedras  y  en  la 
calle  más  principal  de  esta  corte,  sin  dar  lugar  á  la  salud  del 
alma,  no  nos  sea  cada  gota  una  lengua  que  esté  clamando 
delante  del  tribunal  de  Dios,  solicitando  su  justicia  para  aquel 
que  introdujo  el  consejo  y  le  trazó ,  culpa  que  absuelvo  yo 
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al  que  quiera  que  lo  mandó ,  püed  st  el  consejero  fuera  el  que 
había  de  ser,  ni  se  valiera  de  su  poder  ni  de  ésta  capa  para 
tal  escándalo,  pues  en  el  modo  de  la  relación  estuvo  el  dafio, 
y  tal  se  puede  hacer  de  tín  ángel  que  sea  demonio;  empero 
el  cielo ,  por  cuya  cuenta  corre  la  sátislacion  de  nuestros  de- 
litos ,  no  le  dejará  sin  castigo. 

Murió ,  finalmente ,  el  Marqués  de  Siete  Iglesias  con  nota- 
ble espanto  y  admiración  de  los  hombres;  la  fema  de  so 
muerte  la  dilató  el  aplauso  por  todo  el  mundo ;  su  crédito  no 
admite  encarecimiento ,  y  asi  quedó  como  él  lo  dijo ,  sobre 
las  estrellas.  Muchas  cartas  de  esto  llegaron  á  Valsain ,  donde 
á  la  sazón  estaba  el  Rey  cazando ;  el  Duque  de  Alba ,  escribió 
al  Conde  de  Olivares,  habia  visto  morir,  no  un  romano  sólo, 
sino  todo  junto,  romano  y  apóstol.  Envidiaban  todos  general- 
mente su  muerte ,  desde  el  más  estragado  eii  las  costumbres, 
hasta  el  más  observante  religioso."  de  su  grandeza  sacaban 
ejemplo  y  desengaño  de  lo  que  es  anhelar  á  lugares  peligro- 
sos: todo  el  día  estuvo  su  cuerpo  en  la  plaza,  hasta  que  á  la 
hora  de  anochecer ,  con  eitraordinario  Concurso  dé  gente  y 
religiosos  le  llevaron  á  los  Carmelitos  Descalzos ,  y  le  deposi- 
taron en  medio  de  la  capilla  del  (^pitulo,  lugar  que  le  dio  la 
obligación  y  el  amor  que  le  tuvo  esta  sagrada  religión ,  donde 
se  ve  una  tumba  con  un  pafio  negro  y  en  él  su  hábito  de  San- 
tiago: varón  verdaderamente  grande,  de  escogido  valor  y  su- 
perior forttma ;  si  maravilloso  en  la  prosperidad ,  mayor  sin 
duda  en  el  sufrimiento  y  tolerancia  de  las  advenndades  y 
trabajos  y  en  ambas  suertes  virtuosamente  glorioso ,  tanto 
que  nada  le  podia  menguar,  para  ique  su  nombre  no  quede 
con  aplauso  y  reputación  entre  los  ilustres  y  más  excelentes 
varones ,  que  en  todas  lenguas  celebrará  la  antigüedad  y  la 
elocuencia  para  ejemplo  y  mayor  admiración  de  los  hombres; 
pretendían  lus  criados  ocultar  al  Duque  de  Lerma  eeta  muer-* 
te ,  y  habiéndole  en  otras  cosas  indiferentes  del  Marqués  con 
aquel  ánimo  y  grandeza  de  ooratiOD  de  que  contra  su  ad- 
versidad 96  había  armado,  saKéndoles  al  encuentro  le^  dijo: 
¿á  qué  hora  le  sacaron?  ellos  que  se  hallaron  cojidos  y 
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entendidos  del  Daque,  se  lo  dijeron,  y  ei  asombro  grande 
que  en  todos  babia  hecho  )a  mucha  cristiandad  y  reli- 
gión de  su  moerte,  con  k>  cnal  pasó  al  convento  de  San 
Pablo  á  hacer  que  sus  frailes  le  encomendasen  á  Dios  en  sus 
sacrificios. 

El  Doqne  de  Osuna  y  el  Duque  de  Uceda,  recibían  no 
menor  estrago  por  sus  casas  que  las  que  habernos  leído :  el  dp 
Osuna  estaba  apretadi^mo  y  cercado  de  guardas  en  la  forta- 
leza de  la  alameda  de  Barajas,  más  por  hundir  su  casa  qne 
por  tomar  satisfacion.de  culpas,  donde  le  pusieron  en  riguro- 
sas prisiones:  el  de  Uceda,  habiéndole  sacado  de  la  Villa  de 
Uceda,  le  trujeron  á  Torrejon  de  Velasco,  poniéndole  en  no- 
table estrecho  y  prisión,  sin  dejarle  lugar  para  ningún  des- 
canso ,  ni  aun  para  usar  de  las  cosas  necesarias  á  la  vida  hu- 
mana; habíase  criado  una  junta  de  Jueces  que  conociesen  de 
sus  causas ,  y  hecho  capitán  y  caudillo  ddla  á  D.  Andrés  Pa- 
checo ,  Obispo  de  Cuenca  á  quien  dieron  la  dignidad  de  In- 
quisidor general ,  quitándosela  á  Fray  Luis  de  Aliaga ,  confe- 
sor del  Rey,  que  está  en  el  cielo,  á  quien  tocó  como  á  todos 
no  pequeña  parte  de  los  rigores  de  fortuna  y  del  enojo  de  los 
nuevamente  fortonados,  quizá  con  más  razón  en  éste  que  en 
otros  por  dirigir  su  ambición  contra  su  agradecimiento «  y  an- 
tes en  pro  suyo  que  del  bien  públk^o,  enfermedad^general;  á 
éste  le  mandaron  retirar  á  la  ciudad  de  Huete ,  y  después  á 
Barajas;  ha^ta  que  en  Toledo,  cumpliendo  con  el  úHimo  fin 
de  sus  trabajos  i^abó  la  vida,  porque  atentamente  vamos  me- 
ditando y  percibiendo  cnán  caducas  aon  y  perecederas  todas 
las  grand^as  humanas,  y  cuan  aprisa  acabó  la  de  esle  hom- 
bre, que  por  algún  espacio  de  tiempo  tuvo  sobre  sus  hom- 
bros el  peso  de  esta  monarquía;  deponiéndole  de  su  oficio 
como  dije,  le  dieron  á  D.  Andrés  Pacheco,  pagándole  con  esto 
el  cuidado  que  publicaba  y  el  aviso  de  que  asistiese  al  Prín- 
cipe que  alli  le  querían.  Finalmente,  hablan  ocupado  al  Obis- 
po en  grandes  cosas,  haciéndole  absoluto  dueño  de  las  de 
ambos  Duques,  teniendo  muy  corto  caudal  y  talento  para  nin- 
guna dellas ,  y  por  coco  de  todos  á  D.  Alonso  de  Cabrera, 
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queriendo  pagarle  en  esto  la  facción  de  ViUa^Casíin,  (4)  el 
rigor  con  que  se  procedía  era  notable ,  prendiéronse  muchos 
criados  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  y  aquellos  á  cuyas  ma- 
nos llegaban  las  confidencias  y  comunicación  de  ambos.  Bus* 
cáronse  papeles,  descogiéronse  cartas,  poniéndolas  en  largos 
procesos,  fiscaleándolas  y  confiriendo  las  unas  y  las  otras 
estrujando  el  fin  y  el  intento  de  cada  papel  y  cada  cosa  para 
sacar  la  culpa  forzada  y  con  pocos  nervios,  inventando  para 
terror  de  los  defensores  el  que  luego  los  llamase  á  cualquie- 
ra mínima  causa  el  Inquisidor  general ;  de  lo  cual  amedren- 
tados, ó  los  dejasen  ó  padeciesen  con  diferente  sentido  del 
que  era  justo,  y  asi  el  pueblo  publicaba  que  eran  llamados 
por  la  Inquisición,  no  acordándose  que  lo  hacia  la  junta;  de 
lo  cual,  congojados  de  que  pensase  el  mundo  que  hubiesen 
hecho  algo  contra  la  fé  (profesando  tanto  la  de  buenos  cria- 
dos), y  que  esta  mancha  no  se  la  impusiese  la  malicia  ó  ca- 
yese algún  dia  sobre  sus  hijos,  siendo  cosa  tan  delicada  que 
aun  el  pensamiento,  la  sombra,  el  nombre  causa  horror.  Lle- 
vados, pues ,  de  esta  furia  y  congojados  como  hombres  no- 
bles, morían  de. sólo  la  ponzoña  de  esta  opinión,  cooh) suce- 
dió en  D.  Pedro  de  Arellano,  Camarero  del  Duque  de  Uceda 
y  Gentil-hombre  de  la  casa  del  Rey.  Con  este  modo,  pues,  se 
procedió  can  ambos  Duques ,  rendidos  ya  y  postrados  á  la 
desdicha  de  su  fortuna ;  las  cosas  del  de  Osuna  se  averigua- 
ban, descubrían  y  desenmarañaban  con  obstinación,  enviá- 
ronse personas  de  consideración  y  confidencia  á  Ñapóles  á 
inquirir  y  desenvolver  sus  causas ;  luciéronse  laicas  pesqui- 
sas, informáronse  de  todos  los  hombres  nobles  de  aquel  reino 
y  de  los  principales  en  el  Gobierno,  hasta  correr  á  informarse 
de  los  Principes  y  Potentados  de  Italia,  y  en  todos  ellos  no  se 
halló  más  que  las  calumnias  que  atrás  dejo  referidas;  que  es- 
cribió aquellas  dos  cartas  más  por  bizarría  de  su  ánimo  gene- 


(i)  Qué  facción  fu6  9$ta,  ya  lo  dije  arriba  cuando  d  Principe  envió  con  Alonso 
de  CaXtrera  á  detener  al  Duque  de  Lerma,  cuando  d  Rey  ni  padre  eilaba  expi- 
randio.  Nota  puesUi  al  margen  del  maniiflcrito ,  pero  de  distinta  letra* 
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ro60  que  por  atrevimiento  indigno  de  la  nobleza  de  sa  sangre; 
qae  hizo  algunas  dádivas  y  presentes  al  Duque  de  Uceda  y:á 
sus  hijos  y  nuera;  contra  su  fidelidad  no  se  halló  ni  porosos- 
pechas,  lo  más  menudo  de  un  cabello;  antes  en  las  bocas  de 
todos;  que  sirvió  bien,  que  acudió  prontklma  y  desembaraza- 
damente con  gruesos  socorros  de  gente  y  dineros  á  Ix^bar^ 
dia  y  al  Palatinado  en  Alemania ;  que  los  mares  Adriático  y 
Mediterráneo  tuvieron  reputación  por  sus  bajeles ;  que  tem- 
blaron 4e  su  nombre  todas  las  fuerzas  asiáticas  y  africanas; 
que  desbarataron  muchas  veces  las  armadas  del  turco  y  e8-> 
torbó  que  no  bajase  las  veces  que  lo  temió  Italia ;  que  tuvo 
enfrenadas  las  repúblicas  enemigas  de  nuestras  Coronas  en 
aquellos  países;  que  gobernó  en  paz,  sin  perder  una  almena 
ni  causar  un  desaire;  que  los  descuidos  de  hombre  ¿quién  es 
tan  robusto  que  sabe  defenderse  dellos,  ó  tan  fuerte  que  no 
los  reconoce?  Esta  información  llegó  á  Bladrid  con  grande 
crédito  y  alabanza  suya,  hallando  só|o  en  ella  moderados 
deiectos ,  que  ni  tieneii  más  de  delito  que  sú  interpretación  y 
el  color  que  les  quisiere  dar  la  emulación  á  la  grandeza  de  su 
casa :  pasoso  luego  con  esto  á  calumniar  al  Duque  de  Uceda; 
decia  el  Fiscal  D.  Juan  Chumacero,  que  era  el  primero  en  la 
gracia  del  Rey  y  en  las  materias  y  negocios  de  Estado  y 
guerra,  y  que  como  tal  faltó  á  las  obligaciones,  con  vir- 
tiendo todo  el  poder  en  beneficio  snyo  y  de  sus  deudos, 
(hay  alguno  qne  no  haga  esto,  porque  si  hay  quien  se 
imagine  tan  peregrino  téngole  por  desatinado,  por({ue  hoy 
veo  yo  en  estotra  esfera  todos  los  della,  muy  bien  be- 
neficiados, honrados  y  con  más  que  razonables  alhajas,  an- 
tes las  más  escogidas;  muchas  cosas  veo  yo  hacer  aqui 
delito  á  los  que  presumen  de  más  inculpables,  que  á  todos 
los  hallo  delincuentes);  pasa  adelante  el  fiscal  y  dice  que 
amparaba  al  Duque  de  Osuna  en  las  quejas  que  se  daban 
del ,  por  razón  de  consuegro ;  que  recibió  muchas  dádivas  y 
las  dos  cartas  en  que  le  hace  ofrecimiento  de  aquella  gente  y 
navfos ;  responde  á  lo  primero  que  querer  que  un  hombre  no 
se  alegre  de  los  buenos  sucesos  de  su  ainigo  ó  deudo ,  y  más 
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si  se  ios  ha  dado  y  scriioitado ,  es  qoerer  quitar  á  la  naturaleeá 
SQ  propia  virtud ;  y  que  es  verdad  que  como  consuegro  suyo, 
sin  embargo  de  merecerlo  la  grandeza  de  su  oasa ,  había  pro- 
curado sus  acrecentamientos,  masque  en  primer  lugar  había 
atendido  al  servicio  de  su  Rey  y  á  sus  obligaciones;  que  siem- 
pre habia  aconsejado  al  Duque  en  las  quqas  tan  de  poca  sus- 
tancia que  daban  del  se  corrigiese  y  enmendase,  y  que  una 
de  las  razones  que  le  habían  movido  á  hacerle  venir  de  Ña- 
póles, interviniendo  tan  solamente  en  esto  so  consejo,  era 
para  obviar  y  poner  templanza  en  sus  émulos  y  que  no  fuese 
él  la  causa  destas  querellas ;  que  las  dádivas  que  le  habia  en- 
viado no  las  aceptó,  solamente  algunas,  que  por  nu>deradas 
habia  permitido  las  admitiese  su  yerno  el  Marqués  de  PeaS'- 
fiel  y  la  Marquesa,  su  hija;  y  no  sólo  esto^  nías  que  después 
que  por  el  retiro  de  su  padre  habia  entrado  en  el  manejo  de 
los  negocios  desta  monarquía,  no  del  Duque,  mas  de  otr^  per- 
sona alguna  no  habia  admitido  cosa  de  consideración,  y  que 
en  prueba  desto  se  exponía  á  la  pena  y  rigor  de  la  censura 
si  se  Je  averiguase ;  que  las  cartas  las  tomó  no  sabiendo  lo 
que  venia  en  ellas,  de  lo  cual  nadie  puede  ser  adivino,  y  que 
al  punto  las  mostró  á  S.  H.,  que  está  en  el  ciek>,  y  hizo  gra- 
cia dellas,  reconociendo  cuan  poco  pesaba  aquél  cumpli«- 
miento ;  que  le  den  las  desmedras  ó  ruinas  que  ha  recibido  el 
reino  de  Ñapóles  por  el  gobiei^no  del  Duque  de  Osuna ,  que  si 
tan  en  pié  se  le  tiene  S.  M.  como  se  le  tenia  de  antes  ¿ían  qué 
le  ha  deservido?  que  los  moderados  yerros  en  los  Goberna- 
dores ,  por  no  dar  aliento  á  los  subditos  que  conspiren  contra 
ellos,  templadamente  se  deben  castigar  y  regularse  este  punto 
por  el  consejo  de  los  demás  Reyes  que  han  sucedido  en  nues- 
tras Coronas,  cuyo  parecer  siempre  fué  este;  finalmente,  pues* 
tos  los  procesos  de  una  parte  y  otra  en  la  última  balanza  en 
que  habían  de  estar,  se  sentenció  el  del  Duque  de  Uceda,  como 
persona  en  quien  habla  que  quitar  influencia ,  que  hasta  boy 
duraen  su  casa^  y  asi  le  sentenoiafon  por  lo  tan  secamente  re* 
ferído,  haciéadole  reo  en  las  culpas  ajenas ,  y  culpas  tan  leVes, 
en  30.000  doeados  y  en  destierro  par  ocho  años  dé  la  oórte 
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(que  tarde  se  oomplirán) ;  el  Duque,  que  aunque  mis  des^ 
entendido  le  queramos  haoer,  no  dejó  de  acerlar  el  blanco 
donde  se  encaminaba  aquella  flecha ;  esmó  á  ofrecer  el  ofido 
de  Mayordomo  mayov'y  que  le  dejasen  en  su  casa ;  esto ,  des- 
pués de  haber  desde  Torrejon  de  Yelasco  pasádole  á  áré^aki, 
donde  ya  eran  con  alguna  demencia  más  moderadas  las  pri^ 
siones,  admitiéronte  la  oferta,  y  aquel  Catón  que  con  ente- 
reza y  religión  romana  constiUiia  y  publicaba  las  leyes  al 
pueblo,  de  que  no  habia  de  haber  hombre  que  tuviese  dos 
oficios  en  la  casa  del  Rey ,  cambiándole  por  el  de  CabalIerisM) 
mayor  que  tenia  el  Duque  del  Infiaintado,  se  le  tomó  para  sí, 
dándole  el  de  Mayordomo  mayor,  oficio  que  casaba  tnejor 
con  su  natural ,  por  estar  más  enseñado  antes  á  mandar  Ofi-« 
cíales  de  boca  que  otra  oosa,  de  donde  se  infiere  que  no  es 
buen  legislador  quien  no  la  observa  primero  en  su  persona. 
Exonerado  el  Duque  de  Uceda  de  sus  oficios  y  desespe*^ 
rado  de  volver  á  ver  su  Rey  y  servirle;  desautorizado  y  en 
8^  desgracia ,  echada  su  reputación  por  d  suelo ,  desluciéas  y 
an  lustre  sus  accíokies,  probando  sin  <demencia  la  diferMoia 
deste  tiempo ,  ensefiado  en  el  Otro  á  mandar  y  á  ser  obede^ 
oído  y  abora  expuesto  y  MTOjado  á  indecentes  calunmiast 
fabricadas  y  compuestas  por  la  baja  exornación  de  un  fiscal; 
apartado  de  sus  h^'os,  del  explendor  y  ornamento  de  sus 
deudos  y  su  casa ,  y  que  ahora  se  ponía'  dolo  y  mancha  en 
sus  servicios,  dio  en  melancolilsarde  y  la  muchedumbre  des-^  * 
tas  desdichas  á  acobardarle  el  corazón ,  con  que  dio  en  tan 
notable  lesión  de  bidn^fyesia  que  no  faltándole  jamás  calen- 
tura y  hinchándosele  las  piernas ,  conocidamente  se  puso  en 
miserable  estado  de  morir,  sin  hallar  remedio  alguno  á  su 
enfbnn^ad,  porque  la  noUbte  melancolía  de  verse  uratado 
ansí  se  le  habia  apoderado  de  tal  suerte  del  corazón ,  que  yu 
de  un  día  para  otro  se  esperaba  su  muerte  ^  procuraban  los 
que  le  asistían  aplicarle  todos  bs  remedios  posibles  para  tes- 
títuirle  en  su  primera  salud  ^  haciéndole  también  mudar  'el 
aire  de  muchos  higares;  deseaba  vmir  á  la  corte  y  no  se  lo 
consentiam .  y  máa  cuando  se  entemSa  que  sobre  esto  era  el 
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pleito ;  lleváronle  á  Toledo ,  y  de  allí ,  no  hallando  mejoría  ni 
consuelo  en  nada,  pasó  á  Alcalá  de  Henares,  no  dejando  de 
bailar  para  esto  inaccesibles  inconvenientes  y  difionludes; 
que  á  los  que  antes  se  les  coneedíó  mandar  todo  el  mondo 
ahora  se  les  tasaba  el  airo ,  para  que  entiendan  los  hcfenbres 
que  en  cosa  viviente  no  hay  consistencia ;  alli  se  le  agravaron 
de  nuevo  los  accidentes  y  se  desespéiró  totalmente  de  su  vida, 
el  padre,  que  estaba  en  Valladolid,  no  sin  sobra  de  muchas 
pesadumbres  y  zozobras,  empero  con  aquel  ánimo  de  que 
nunca  fué  bastantemente  encarecido,  atropellándolo  todo ,  sin 
volver  el  rostro  á  los  años  de  desvalido ,  llegando  á  su  noticia 
el  fatal  estrago  del  hijo ,  siendo  siempre  padre,  le  escribió  por 
infundirle  en  el  corazón  alguna  parte  de  su  grande  espirito, 
y  en  brevea  renglones  le  dijo  :  «Dicenme  que  os  moris  de 
necio  ;'más  temo  yo  á  mis  años  que  á  mis  enemigos;  qué  im- 
portante que  es  el  valor  en  todas  las  cosas ;  con  el  ánimo  se 
vencen  los  trabajos  en  todo  trance  y  rota  de  fortuna;  el  sem- 
blante firme  y  el  corazón  desahogado  es  el  total  alivio  de 
nuestras  pasiones  humanas;  mas  cuando  el  agravio  es  tal  qae 
excede  rigurosamente  á  todas  las  fuerzas  naturales,  las  ma- 
yores no  son  poderosas  á  vencerle; »  y  asi  el  Duque,  dispo- 
niendo las  cosas  de  su  alma  y  de  su  conciencia  con  la  cría- 
tíandad  y  prudencia  que  era  necesario  para  aquel  trance, 
habiendo  recibido  todos  los  Sacramentos  de  la  Iglesia ,  rindió 
'su  espíritu  en  las  manos  de  Dios,  á  4.^  de  Mayo  de  46S4, 
habiendo  cumplido  con  las  obligaciones  de  noble  y  de  cris- 
tiano ;  en  su  testamento  mandó  que  luego  á  la  hora  que  espi- 
rase se  trújese  su  cuerpo  al  convento  del  Santísimo  Sacra- 
mento, de  religiosas  Bernardas  descalzas ,  que  con  la  religiosa 
imitación  de  su  padre  habia  fundado  en  Madrid ,  donde  hoy 
yace  sepultado. 

El  Duque  de  Osuna ,  D.  Pedro  Girón ,  agravado  y  rendido 
el  espíritu  á  estos  mismos  accidenles,  pit>fundamente  descon- 
solado de  ver  tan  mal  opinadas  sns  acciones  y  sus  trabcgos  y 
servicioa  tan  desfiavoreoidos  después  de  casi  tres  aftoa  de  [mv* 
sion ,  donde  se  vio  tan  rigurosamente  apretado ,  sin  haberse 
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foimioadó  sentencia  en  sas  causas,  ni  halládoles  fundamento 
ni  sustancia  en  ellas  paira  pronénciark ;  se  dejó  llevar  de  otra 
no  menos  peligrosa  enfermedad  que  la  de  su  consuegro,  de 
que  padeció  por  muchos  meses  notables  fiebres  y  dolores;  con 
lo  cual^  llevándose  muy  poco  tieiñpo  el  uno  al  otro,  y  ha- 
biéndole traido  de  la  fortaleza  de  la  alameda  de  Barajas  á 
Madr^l ,  por  ver  si  cobraba  salud ;  viendo  que  no  era  podble 
porque  la  enfermedad  se  le  babia  arrimado  mucho  á  la  san-^ 
gre,  ajustando  su  paciencia  á  los  contrastes  de  la  fortuna  de 
que  ya  casi  estaban  arrepentidos  los  que  se  los  habian  causa- 
do, deseando  para  con  él  salir  bien  dellos,  no  siendo  las 
grandes  partes  del  Duque  y  las  de  su  esclarecidísima  casa, 
para  dar  no  menos  cuidado  al  más  envanécelo,  porque  su 
defensa  y  su  fidelidad  se  hallaba  á  esta  h(K*a  invencible  y 
formidable  á  todi  poderosa  calumnia;  hallándose  ya  desenga-» 
nado  el  mundo  y  sus  émulos  confundidos  y  avergonzados,  no 
pudiendo  templar,  sin  embargo,  el  agonía  que  le  habian  cau* 
sado  las  iras  de  verse  tratar  ansí ,  natural  estimulo  de  hombre 
excelente,  cumpliendo  con  los  preceptos  de  cristiano  á  24  de 
Setiembre  del  año  de  4634,  fallesdió,  no  sin  gran  lástima  de  la 
nobleza,  de  la  corte,  y  mucha  parte  de  la  milicia  de  Ñapóles 
y  Sicilia.  De  esta  manera  acabaron  arrojados  al  profundo  de 
la  infelicidad  estos  dos  varones,  que  poco  antes  los  vimos  co* 
locados  en  superior  autoridad  y  excelencia,  ambos  grandes  ea 
la  sangre  y  en  el  nombre ;  el  uno  gobernando  esta  monarquía 
con  el  favor  de  su  Principe,  en  quien  era  forzoso  descansar 
alguna  parte  de  los  cuidados ;  el  otro  gobernando  á  Nápdes 
y  que  se  hi2o  sentir  en  Italia  y  en  Constantínopla ,  poniendo 
en  terror  y  asombro  á  nuestros  enemigos ,  en  autoridad  y  re^ 
putacion  nuestras  Coronas. 

A  esta  misma  sazón ,  porque  vamos  prosiguiendo  en  la  ri*- 
gorosa  influencia  de  los  astros  que  reinaban,  y  en  la  malicia 
de  los  aspectos  de  las  cosas  que  á  toda  priesa  porfiaban  cons^ 
tanteménte  en  acabar  los  primeros  hombres  de  aquella  era, 
procediendo  á  un  mismo  compás  esta  alteración  de  su  incons- 
tancia en  todas  partes,  habia  enfermado  en  palacio DoSa  Ga--' 
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tairna  de  Zúiiga  y  Sando val.  Condesa  de  Lemos,  Caauurera 
mayor  de  la  eeGlarecidifflma  fteiiia  Doña  Margtfita»  heraiana 
del  fiaque  de  LeFma.  Las  ansias,  pareciénd«le  qué  ae  moim,  de 
ver  á  so  hijo  D.  Pedro  Fetaandez  de  Castro,  Conde  de  Lemos 
y  de  Andrada ,  antes  que-  Uios  la  llevase  de  esle  mundo,  que 
á  este  tiempo  estaba  i^tirado  en  Galicia ,  en  su  villa  de  Hon-** 
forle  de  Lemos,  después  de  la:  refriiega  pasada,  principio  y 
primer  fundamento »  y  de  doüde  se  drigiuron  estas  desdichai» 
que  duran  y  dut^rán  más  de  lo  que  quisiéramos:  pidió,  pues, 
la  Condesa  á  S.  H.  diese  Ucencia  á  su  hijo  para  venir  á  la 
eoi*te  y  llevar  este  última  consuelo  de  sus  dios:  concedieron^ 
selo,  quizá  no  más  que  para  quebrantarle  el  corazón  con  la 
memoria  de  lo  pasado  y  mudanza  íaial  de  lo  presente,  para 
que  le  aturdiesen  tanta  novedad  y  máquina  de  €Osas  no  tan 
brevemente  esperadas  de  $u  imaginación ,  para  que  se  dobla- 
se quisa  á  quien  no  le  había  hecho  buen  pasaje  en  sus  desíg- 
nías,  para  que  viese  las  guardas  suyas  y  de  sus  deudos,  no 
tan  freóuentadas  del  Consejo  y  de  los  pretendientes  como  do 
antes,  y  donde  no  hallase  tan  corriente  el  aplauso  á  las  cosas 
de  su  gran  talento  como  solía,  para  arrinconarle ,  que  tólo en 
la  ciH'te  se  halla  todo  esto,  que  es  risa  pensar  que  se  puede 
dar  titulo  de  rincón  al  lugar  que  Dios  concedió  para  el  alivio 
y  descanso  de  los  hombres  de  seso :  en  ninguna  parte  veo  yo 
arrinconados  loa  grandes  hombres  sino  es  en  la  corte ,  que  lo 
otro  es  estar  en  sus  centros  y  en  áus  casas ,  donde  son  dueños 
absolutos  de  sus  acciones;  que  en  esta  no  es  sino  tenerlos  su* 
bordinados  á  quien  por  su  antojo  los  pretende  hollar;  todos 
estos  disgustos  esperaban  á  aquel  Príncipe  que  fué  el  aplauso 
de  Italia  y  de  lo  más  acendrado  de  España  y  del  nuevo 
mundo.  Vino  el  Conde,  besó  la  mano  al  Rey,  vio  á  su  madre, 
alegróse  en  él,  que  esto  aólo  bastó  para  acrecentársele  algu- 
nos años  más  de  vida ,  muriendo  mucho  después  que  esto  su*^ 
cedió,  de  casi  ochenta  años;  estaba  en  palacio  con  aquel  de- 
coro y  re^to  que  siempre  había  ^nido^  porque  á  sus  grana- 
dos partes  y  virtudes,  ni  la  variedad  de  los  tiempos,  ni  los 
desaires  de  fortuna  se  le  atrevieron.  Vio  el  Conde  el  nuevo 
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seniblaale  de  las  cosas  que  aunque  en  sus  lierras  las  habia 
oído  deoir,  vistas  se  \e  representaron  de  otro  parecer;  vio  la 
nuuca  esperada  modiiu^a  de  algmo»  hombres ,  que  se  le  e^ 
tiraron  y  mesuraron  con  el  que  á  quien  lo  fué  tanto  no  es 
mucho.se  le  hiciese  esto  novedad,  sin  embargo  de  que  era  de 
tan  excelente  juíoío  que  ya  lo  tmia  todo. premeditado;  empe^ 
ro  Qo  hay  varón  tan  filósofo  que  no  desee  tentar  fortuna,  cebo 
que  mató  á  muchos*  Yió,  finalmente,  su  disfavor,  y  ^a  él  su 
desconsuelo,  tanto  importa  al  que  se  va  i)na  ve2,  no  volver 
sino  ha  de  hallar  las  cosas  con  las  Qircunstancias  que  las  deyó, 
y  una  vez  que  se  fué  con  bizarría  no  volver  k  ser  ajado. 
La  conservación  de  la  decencia  y  el  decoro  es  muy  necesario 
á  cualquiera  homhre  en  todos  tiempos,  ¿qué  será  á  los  que 
son  tan  relevantes?  teníanle  ya  la  quietud  de  su  casa  y  el 
desahogo  de  los  negocios  y  el  gobernarse  á  ú  mismo ,  seré-* 
nado  el  espíritu  y  restituido  á  suma  felicidad,  virtud  grande 
de  su  raro  entendimiento,  cual  nunca  se  vio  otro  ep  el  mun- 
do,  ni  se  le  conoció  igual;  la  lección  de  los  libros  i  que  era  ' 
dado  con  sumo  afecto ,  por  inclinadon  y  razón  le  teniaa  al- 
tamente y  con  largo  reposo  bien  ocupado,  y  reducidos  sus 
pensamientos  á  aquella  vida,  sin  desear  ni  apetecer  otra  cosa; 
la  obediencia  y  el  amor  maternal  le  apartaron  de  esta  quie-^ 
tud,  y  el  verla  antes  que  muriese  para  no  quedar  con  este 
dolor,  que  uo  fuera  poderoso  otro  accidente ,  si  ya  no  es  que 
en  primer  lugar  sea  la  causa  esta  nueva  furia ,  ó  inclemen- 
cia de  estrellas  que  reinaba  contra  estas  casas  en  el  mun- 
do. Finalmente,  viéndose  sin  aquellos  halagos  de  su  primera 
fortuna,  y  fracasar  entre  tantas  sequedades  y  desvalimientos, 
olvidado  también  de  todos,  dio  en  melanjcolizarse  y  dQ  qhí  en 
la  sepultura,  con  general  lástima  y  compasión  de  toda  la  cor- 
te ,  porque  no  pasando  sus  años  de  la  ra^on  de  la  prudencia, 
vieron  anublar  y  escurecepr  las  mayores  partes  de  hqmbre 
que  tuvo  el  mundo :  depositaron  su  cuerpo  en  ol  convento 
real  de  las  Descalzas  de  Madrid ;  predicó  en  sus  honras  el  Pa- 
dre Jerónimo  de  Florencia  de  la  Compañia  de  Jesús,  y  dijo, 
del  eslas  breves  palabras  que  contienen  mucho  en  si:  «vivió 
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bien,  gobernó  bien  y  murió  bien»;  epitafio  es  que  pocos  se- 
pulcros le  alcanean  ni  le  merecen ;  este  es  el  fia  que  tuvo 
aquel  Principe,  cuyas  virtudes  fueran  esclarecidas  y  sm  re- 
prensión; cuyos  estudios  y  entendimiento  fueron  celebrados 
de  los  grandes  espíritus  ansí  extranjeros  como  naturales :  en 
sus  primeros  años  gobernó  el  nuevo  mundo  de  Occidente,  ood 
veneración  y  admiración  de  los  mayores  Ministros  de  aquel 
tiempo ;  gobernó  después  á  Ñapóles  con  felicidad  de  aquellas 
provincias,  haciendo. aquel  gran  servicio  del  ajustamiento  de 
aquel  patrimonio  en  que  acrecentó  largos  800.000  ducados  de 
renta,  como  lo  dirán  los  balances  que  están  en  el  CoBsejo: 
gobernó  después  á  Italia  en  su  (Consejo  con  esperanza  de  ma« 
yores  cosas,  que  las  malogró  la  fineza  de  querer  servir  á  su 
Principe,  y  la  malicia  de  quien  pretendió  interpretar  esto  oon 
las  calumnias  que  envidiosamente  opuso  á  sus  generosos  pen* 
semientes.  Sintió  este  trabajo  la  Condesa  su  madre,  con  la  en* 
tereza  de  dolor  y  fortaleza  de  espiritu  que  habia  sabido  sentir 
otra ;  no  tuvo  hijos ,  por  lo  cual  le  sucedió  en  la  casa  y  en  el 
estado  D.  Francisco  de  Castro,  Duque  de  Taurisano,  su  herma- 
no; tan  buenos  cada  imo,  que  hay  duda  cuál  era  mejor  de 
los  dos;  tan  hermanos  en  la  virtud  como  en  la  sangre,  y  sin 
haber  quien  los  pueda  igualar. 

Al  paso  que  iba  lastimando  el  mundo  la  ruina  y  estrago 
de  tantos  hombres  dé  lustre  y  de  consideración ,  ejemplo  vivo 
en  que  debían  otros  aprender  su  desengaño  y  escarmiento,  y 
vivir  tan  despegado  de  las  cosas ,  que  en  ningún  tiempo,  ó  no 
tuviesen  que  sentir  en  dejarlas,  ó  que  otro  no  se  las  pudiese 
quitar.  A  este  paso,  pues,  ya  el  Conde  de  Olivares  se  hallaba 
dueño  absoluto  de  la  voluntad  del  Rey ,  y  tan  gran  privado 
que  si  no  le  habia  de  haber  como  nos  dijeron,  no  me  atreve*- 
ré  á  decir  entre  los  que  he  conocido  cuál  fué  mayor.  Hallaba* 
se  cubierto  y  hecho  Sumiller  de  Corps  y  Caballerizo  mayor 
y  cuando  más  nos  quebraban  las  orejas  con  la  necesidad  del 
Rey,  para  amedrentar  á  los  vasallos  á  que  no  pidiesen ,  ó  para 
asir  de  aquí,  para  no  darles,  se  desempeñó  en  Sevilla  un  ofi- 
cio que  lo  estaba  en  más  de  1 00.000  escudos ,  para  dársele^ 
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tomándose  SOO  rs.  cada  dia  en  la  despensa  cuando  se  trataba 
de  reformar  la  casa ,  trastornar  los  esladés ,  deslucirla  y  ha-* 
oerla  casa  de  escudero  más  que  de  Rey;  cercenando  á  los 
eriadoa  su  pobre  ración,  llorando  la  miserable  viuda  qiíe  se 
la  bdoian  qiátado,  metiéndolo  todo  á  confusión,  miseria  y 
llantos,  que  cuando  salia  el  Bey  á  la  capilla,  dejaban  lasti- 
mados y  con  admiración  á  los  Embajadores  de  los  Príooipes 
extranjeros;  admirando  que  la  opulencia  de  la  casa  del  Rey 
de  España  hubiese  dado  en  tan  gran  bajío ;  de  donde  les  na-* 
ció  ánimo  y  habilenteto  para  atrevérsenos  con  las  voces  que 
nosotros  mismos  dábamos  de  necesidad ,  y  que  nos  consu- 
míamos para  nuevas  guerras  y  ligas  en  toda  la  Europa ,  ha«- 
dándose  más  insolentecr  los  holandeses ,  sin  dejar  sosegar  las 
Indíaís  ni  las  costas  de  España ,  ni  de  despertar  émulos  pode-^ 
rosos  contra  el  imperio;  empero  su  negocio ,  aunque  muriese 
el  de  los  otros  ^  no  se  dejaba  de  procurar  y  abrirse  tíaniino: 
creó  ansimismo  un  oBoio  de  Canciller  mayor  de  la^  Iridias  ó 
resudtóle,  que  nadie  se  acordaba  del  ^  y  púsole  ein  estado, 
que  demás  de  las  muchas  y  exorbitantes  preeminencias  con 
que  le  calificó  para  si  en  aquel  consejo,  pasaba  de  25.000  es** 
codos  de  renta ,  tomóse  en  encomiendas  40.000 ,  alcanzando 
del  Pontífice  el  poderlas  gozar  después  de  su  vida  por  cuai^n- 
ta  años,  que  es  un  exceso  increíble  y  con  lo  que  se  podian 
premiar  muchos  hombres  que  fueran  á  servir  al  Rey  en  Iñ 
guerra;  que  ya  por  falta  de  estos,  muchos  no  la  quieren  der^ 
gttir  y  se  contentan  con  la  moderada  porción  de  su  casa;  (|ue 
si  el  haber  admitido  70.000  ducados  de  renta  en  los  tratos  de 
Sicilia,  que  eistaban  solamente  allí  para  dar  ayudas  de  costa, 
fué  delito  pregunto;  ¿para  qué  son  las  encomiendas  y  otras 
muchas  cosas  que  paso  yo  en  silencio ,  que  plegué  á  Dios  no 
nos  las  fiscalicen  algún  dfa  como  lo  hemos  hecho  hacer  con 
los  demás?  Hallábase  por  el  mismo  consiguiente  D.  Baltasar 
de  Zúñiga,  demás  del  absoluto  manejo  dé  los  negocios,  hecho 
Presidente  de  Italia  por  la  muerte  de  D.  Joan  Alonso  Piífaen^ 
tel ,  Conde  de  Benaventé,  y  más  iJOOO  ducados  dé  renta  en  nn 
oficio  de  Correo  mayor  de  Yalladolid ,  de  que  fué  despojado 

Tomo  LXI.  26 
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6]  Marqués  de  Siete  Iglesias;  el  Conde  de  Honte^Rey  cubier- 
to; el  Manqfués  de  Alca&íces  con  el  bficio  de  Montero  mayor, 
cuando  ae  decia  que  no  se  habían  de  aumentar  i^cios  están» 
do  éste  cari  eepíattado ,  tanto  ^  qse  no  pagaba  el  Rey  antea  «por 
él  ni  en  muchos  fe£os  atrad  un  maravé^:  quejando^ «el  Mar-* 
qüés  de  Cañete  que  era  de  su  casa  por  más  de  doscientos 
añpscon  merced  y  priTilegio  de  los  Beyes  amSguos;  D.  IM^ 
Mejia,  hermano  tercerola  segundo  del  Mar(piés  de  Coriaiía, 
caballero  tan  alcan;Katdo^  que  casó  con  bija  «de  FVancisGO 
Oqillamas,  maestro  de  la  Cámara  del  Rey,  por  comer,  de 
aquí  se  podrá  sacar  (^é  alimentos  le  tooarian,  pues  boy  se 
halla  eqte  caballero ,  y  le-he  visto  yo  en  menos  de  cuatro  años, 
con  los  oficioe  de  Consejero  de  Guerra  y  Estado^  General  de 
la  artillería,  y  comiendo  en  la  corte,  debajo  del  oficio  de 
Geñtii-hombre  de  la  Cámara  d^l  Rey  ^  y  no  del  estandarte 
Real,  4SX)00  escudos}  de  General  de  la  Caballeria  de  Flan-* 
des ;  de  otros  descuidos  nos  atreveremos  á  culpar  los  pasados^ 
empero  de  este  no,  con  ofensa  de  alguno,  que  por  mochos 
aSos,  habiendo  sido  Teniente  delia,  y  deD.  Luis  de  Yeiaseo, 
eicelente  Capitán,  le  tocaba  (si  blasonamos  de  no  hacer  ligra* 
vios,  los  que  se  cometen  en  los  soldados  suelen  ser  más  per-* 
judiciales  y  dignos  de  mayor  reprensión ,  y  los  que  por  todos 
caminos  se  deben  evitar) ,  porque  desesperados  de  verse  de-» 
fraudar  de  lo  que  les  toca  y  de  la  reputación,  que  es  sobre  io 
que  se  pelea  ^  solemos  ocasionamos  á  muchos  yerros  y  á  bo* 
tables  pérdidas,  y  á  llevarse  tras  si,  con  el  coraje  de  la  sin 
razón  una  provincia  enítera,  y  más  en  países  que  tn  lecades 
están  de  esta  pasión.  La  antigüedad  es  él  hidice,  y  la  que 
conserva  (si  se  guarda,  digo,  en  los  oficios),  en  unión  y  firme- 
za las  cohortes  y  magistrados;  y  prosiguiendo  en  nuestro  dis- 
curso, oigo  decir  que  se  halla  U;  Diego  con  más  de  300.000 
escudos  de  alhajas  y  SO.OOO  de  renta.  Al  Marqués  del  Carpió, 
'Cufiado  del  Conde  de  Olivares^y  á  0.  Luis  de  Haro,  su  sobri- 
na, hechos  Gentiles^hótnbres  de  la  Cámara  del  Rey^  con  el 
oficio  de  Caballerizo  mayor  de  Córdoba ,  perpetuo  eá  sa  casa, 
y  con  las  cédulas  de  cubrirse  ambos  cunados  en  la  fabrique-* 
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ra,  según  nos  k>  afirman  los  ventores  diligentes  de  la  corle;  á 
D.  Enrique  de  Guzttian,  hijo  del  Mahqués,  con  el  Capelo  y 
Wñ  lAás  de  80.000  escudos  de  renta ,  en  prebendas  y  bene- 
fieios*;  oims  machas  mercedes  dejo  de  referir,  y  otras  mibchas 
cosas  masque  sabemos  todos,  y  otros  muchos  deudos,  que 
todos  esián  largamente  beneficiados  de  otras  honras  y  digni^ 
dades  hechas  á  tttoflo  no  más  que  de  parentela ;  pregunto  yo 
ahora,  ¿podría  el  fiscal  D.  Joan  Chumacero  de  Soto  Mayor,  de- 
cir por  éstos  lo  que  dijo  por  los  otros,  que  era  el  primero  en 
la  gracia  del  Rey  y  on  las  materias  y  negocios  de  Estado  y 
Guerra ,  y  que  faltó  á  las  obligaciones ,  convirtiendo  lodo  el 
poder  en  beneficio  suyo  y  de  sus  deudo^  oreo  que  no,  porqué 
le  vemos  siempre  trabajando  sin  descansar  un  punto ,  rodeadd 
de  grandes  Ministros,  y  todo  el  dia  sobre  los  papeles,  desme- 
noaando  las  materias  y  adelantándolas ,  introduciendo  en  di^ 
ferentes  negocios  varías  Juntas.  Limpio  de  manos,  sin  embat^ 
go^  pasará  por  la  censura,  virtudes  que  no  quiere  el  mundo 
que  las  tenga  por  naturalei^a  sino  por  maña,  y  por  hacei* 
ofensa  á  otros.  En  esta  altura,  finalmente,  navegaban  ateúti^ 
simamente,  sondando  todos  los  bajíos  y  escollos  en  que  po^ 
dian  peligrar  atentos  á  su  conservación ,  apartando  ora  fuese 
con  sagacidad,  ora  con  violencia,  sin  empacho  del  sentimten* 
to  ajeno ;  no  lo  que  no  le  convenía  al  Principe ,  sino  lo  que 
les  estaba  bien  á  ellos ,  apoderándose  y  fortificándose  en  to*- 
dos  los  puestos  necesarios  á  su  posteridad ,  y  no  contentando^ 
se  con  lo  hecho  de  que  ya  D.  Baltasar  estaba  como  más  hu^ 
mano  condolido  de  tantos  tiros  como  se  habian  hecho ,  y  que 
el  -sobrino,  recatando  la  mano,  desembrazaba  la  piedra,  y  en 
las  ooaRones  públicas  deóia,  suplicándde  los  ofendidos  se  do« 
líese  de  la  quiebra  de  reputación  de  tantas  casas  nobles:  se 
disculpaba  con  que  su  tio  lo  hacia;  de  lo  cual ,  afligido  don 
Baltasar  como  quien  sabia  lo  mucho  que  cada  hora*  le  iba  á 
la  mano  en  esto,  le  dijo,  tratase  por  su  persona,  poee  se  d»^ 
terminaban  pOr  «u  consejo  de  despachar  algunas  cesas,  7-  qtsé 
se  comenzase  á  introducir  en  los  papeles,  pues  tenia  ya 
alguna  luz  dellos  por  la  asistencia  que  le  hacia  Antonio  de 


404  Aüo 

Aróstegui,  Secretario  de  Estado,  á  qoien  se  babía  cometido  el 
naanejo  del  despacho ,  que  tuvo  antes  Joan  deZiríza;  pues  no 
se  despachaba  nada  que  primero  no  se  le  diese  cuenta  de 
todo  perdón :  se  levantaron  entro  tío  y  sobrino  algunas  diaeii- 
siones  y  desavenencias,  que  no  se  murmuraban  poco  en  eH 
mundo ,  y  también  de  que  I>.  Baltasar,  como  persona  de  auto* 
ridady  de  consejo  y  celo,  sin  duda  de  lo  mejor,  le  avisaba  se 
moderase  en  cierta  hablilla  que  andaba  muy  esparcida  por  la 
corte.;  y  más  adelante,  que  habia  desconsolado  mucho  los  va- 
sallos y  dolido  gravemente  á  las  pensonas  de  religión  que  sa- 
ben muy  bien,  cuan  dañosa  es  esta  licencia  en  las  cabezas  ma- 
yores, y  más  cuanto  se  atribuía  esto  á  su  Consejo,  que  al  de- 
fecto del  Príncipe;  porque  de  aquellas  altas  y  esclarecidas 
costumbres  no  queria  darse  á  creer  el  pueblo  que  hubiese 
procedido  esta  novedad;  en  tan  alta  veneración  le  tenian  por 
aquellas  reales  virtudes  en  que  fué  criado,  y  ansí  de  este  acba* 
que  consistió  ^  prím^  punto  de  comenzar  á  caer  de  la  bue- 
na opimoa  en  que  á  los  principios  nos  constituimos  los  des- 
cuidos humanos  con  facilidad  y  sin (4)  debemos  pasar 

por  ellos ;  empero ,  si  en  personas  tales  esto  se  pudiese  e»^u- 
sar  de  muchas  cosas ,  nos  avisan  las  historias,  que  no  habiaa 
sucedido  en  el  mundo  ni  en  nuestras  cosas ,  si  nos  hubiéra- 
mos sabido  abstener  del ;  mucho  nos  conviene  mirar  por  aquel 
en  cuya  salud  consiste  la  de  todos,  y  en  cuyo  achaque,  si  co- 
mienza no  están  seguras  las  repúblicas,  y  tanto  con  mayor 
gloría  y  más  feliz  suerte  podemos  alegramos  de  no  esperar 
esto,  cuanto  tenemos  de  experiencia  y  larga  noticia,  que  de 
más  que  decirle  en  cualquier  accidente  de  afecto,  no.  convie- 
ne esta  tan  pronto  á  la  obediencia  del  consejero ,  tanto  que  es 
raro  ejemplo  para  los  otros;  con  estas  veras  reciben  el  aviso 
y  gustan  de  lo  mejor :  este  descuido  y  algún  ruido  escándalo* 
80  y  mal  encaminado  que  habia  pretendido  desviar ,  y  que 
suéedió  en  la  corte ,  ocasionado  de  ciertos  versos ,  redujo  en 
ttfeves  días  á  D«  Baltasar  con  una  calentura  ardiente  y  su^o 
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(4)   No  puede  leerse  en  el  origina]  está  pálabrd. 
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profuQdisimo  en  las  manos  de  la  muerte.  Claro  está,  porque  si 
están  derribando  hombres  y  cabezas  por  yerros  que  dicen  se 
cometieron ;  si  nosotros  lo  estamos  ejercitando  con  lúayor  fie^ 
reza,  lo  nno  es  ocasionar  á  qae  se  rían  de  la  justificación  que 
pretendemos  afectar,  y  lo  otro  es  poner  á  riesgo  las  nuestras, 
y  ansí  pareció  este  sentimiento  y  esta  muerte ,  accidente  de 
hombre  verdaderamente  bueno  y  que  deseaba  no  descaecer 
del  crédito.  Siguióle  su  mujer  congojada  de  la  pérdida  de  tal 
marido  ó  de  verse  desposeída  tan  brevemente  de  la  gloria  del 
valimiento,  que  al  fin  tenemos  experiencia  de  los  ejemplos 
pasados  que  es  ponzoña  que  mata  el  mandar  y  dejarlo  de  ha- 
cer; con  la  pérdida  de  D.  Baltasar,  de  que  hubo  largas  drspu-* 
tas,  si  se  sintió  ó  no,  porque  ya  es  estilo  ordinario  en  tales 
casos  no  gustar  de  compañero  en  el  Gobierno ,  entró  el  Conde 
de  Olivares  en  el  absoluto  imperio  de  manejar  los  papeles,  y 
en  el  procurar  tener  siempre  pendiente  de  su  necesidad  y  su 
persona  al  Príncipe ,  y  no  siendo  posible  apagar  aquella  sed 
y  ansia  de  afligir  y  molestar  la  casa  de  Sandoval ,  no  dándo^ 
se  por  contento  de  las  vejaciones  que  la  hacian  cada  día,  ni  de 
la  saca  de  los  70.000  ducados  de  renta ,  sino  son  80,  como  se 
lo  he  yo  oido  decir  á  su  nieto;  trata  de  residenciar  las  accio^ 
nes  y  gobierno  del  Duque  de  Lerma ,  el  cual ,  logrando  el 
principal  intento  para  que  tomó  el  Capelo ,  sin  reparar  en  har 
cienda,  quien  tan  liberal  y  generosamente  la  habia  sabido  dar 
á  tantos,  que  tampoco  lo  supieron  reconocer ;  después  libre  y 
desembarazadamente  discurría  por  Yailadolid  y  por  los  luga- 
res de  SQ  contorno,  corriendo  hasta  Lerma  y  Ventosilla,  go- 
zando de  la  caza ,  edificios ,  parques  y  jardines  que  aRi  habia 
edificado ,  sin  reducirse  ni  sujetarse  á  los  rigores  de  la  prisión, 
donde  privado  de  la  libertad  y  del  aliento ,  miserablemente  le 
hiciesen  morir  como  al  Duque  de  Uceda,  su  hijo,  y  al  de  Osu- 
na ;  por  esto  dijo  alguna  vez  que  quería  estar  á  derecho  á 
todas  las  calumnias  que  le  impusiesen  sus  enemigos ,  que  sü 
inocencia  le  sacaria  en  paz  de  esta  pelea ;  mas  que  su  perso^ 
na  no  habia  de  correr  los  riesgos  de  los  pusilánimes,  antes 
que  habia  de  vivir  respetado  hasta  los  últimos  términos  de  la 
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vida ,  que  eela  fué  la  razan  y  no  otra ,  para  lo  cual  ae  armó 
de  las  Ipsignias  ilustres  de  Príucípe  de  la  Iglesia  para  vencer 
la  envidia  y  cegarla  con  los  rayos  y  resplandores  de  su  ánimo 
generoso  para  no  pasar  por  los  lugares  tremendos  de  la  prí^ 
síon,  donde  ánies  que  el  delito,  y  sin  rastro  de  haberle  oo-* 
metido  sea  el  verdugo  la  melanoolia  de  verse  tratar  con  rigor 
y  indecencia,  y  más  cuando  parecia  se  tomabn  este  pretexto 
por  más  poderoso  que  la  razón,  para  acabar  y  consumir  los 
hombres;  quisieron  intentar  por  raros  caminos  ver  si  le  po- 
dían reducir  á  algún  lugar  retirado  como  Tordesillas ;  empero 
él  se  defendia  debajo  do  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  con  tanto 
más  coraje  entonces  cuanto  sabia  qué  aprisa  se  habian  des- 
vanecido los  discursos  perversos  de  los  mal  afectos,  y  que  la 
mancha  que  pensaron  calumniarle  le  habia  dejado  con  tanto 
lustre  que  le  podia  prestar  á  muchos ,  apretapdo,  pues,  más  este 
punto  de  su  valor,  cuanto  discurrian  con  la  demasiada  pasión  y 
poca  jusMcia  con  que  querían  proceder  contra  él  sus  enemigos, 
tanto  con  mayor  brío  y  más  veras  y  muy  por  su  cuenta  la  to- 
maba el  Pontífice  Urbano  VIH,  que  gobernaba  la  Iglesia  en- 
tonces, sucesor  de  Gregorio  XY,  que  viyio  muy  pocos  meses, 
amonestando  al  Rey  y  al  Conde  de  Olivares  por  su  Nuncio 
apostólico,  se  tuviese  respeto  á  las  cosas  del  Cardenal  Duque, 
y  en  prímer  lugar  á  su  persona ;  por  lo  cual  era  forzoso  inter- 
poner su  autoridad  y  favor ;  finalmente ,  viendo  no  le  podían 
hacer  esta  befa,  se  Qchó  por  el  camino  de  la  vejación,  y  se 
acordó  que  D.  Joan  Chumacero  de  Sotoroayor,  Fiscal  del  Con- 
sejo Real,  saliese  con  una  demanda  endere^cada.á  quitarle  las 
pocas  mercedes  que  le  habían  quedado  y  las  que  e)  Rey  don 
Felipe  lU  le  habia  hecho ;  dándoles  titulo  y  color  de  inoficio- 
sas, pasando  tan  adelante  esta  licencia  ó  temeridad  que  qui- 
sieron quitarle  al  Rey,  que  no  tuvo  poder  ni  consejo  para 
hacerlas,  no  tirando  á  otro  blanco  esta  demanda  sino  á  man- 
cillar y  deslucir  la  memoria  del  Rey,  máj»  santo»  mas  pru- 
dente y  más  verdadero  padre  de  sus  vasallos  que  hasta  él  ha 
tenido  el  mundo,  á  fin  de  que  esta  mancilla  se  extienda  y 
pase  á  la  memoria  y  servicios  del  Cardenal  Duque;  residen- 
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gíq,  pues,  y  €Qrr\je(  aquellas  accionas  tao  verdaderameptQ. 
realea  y  de  que  taoto  bien  resultó  á  esta  monarquía  y  á  lodq 
lo  restante  del  luuudo  por  las  dependencias  que  U^oe  della; 
arriésgase  por  iofaoiar  la  cpnfidepola  que  de  su  graa  talento 
y  fidelidad  se  bizo,  á  deshacer  y  limitar  la  potencia  de  la. 
dignidad  Real  t  querien4o  persuadir  que  no  fué  más  que  un 
Principe  ó  administrador  destas  Corpnas  y  no  Rey  ni  Monarca 
en  ella ;  niega  y  pretende  oscurecer  los  servicios  de  los  .claros 
progenitores  do  la  casa  de  Sandoval  y  la  grandpza  y  aif ton- 
da4  que  han  gozado  en  estos  reinos  por  la  liberalidad  y  ele**, 
mencia  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  ^  ascendientes 
del  tercio;  y  últimamente  quiere  confundir  y  borrar  aque-, 
líos  méritos  del  Duque,  que  con  tanto  acuerdo  autprizafon, 
loaron  y  aprobaron  tanjgrandea  y  tan  justos  Reyes,  como  fue- 
ron D.  Felipe  el  II  y  el  IH,  abuelo  y  padre  del  lY,  que^  hoy, 
reiipA ,  con  tantas  mercedes  y  favores  como  le  hicieron  (^da 
uno  en  su  tiempo^  oponiéndose  juntamente  al  común  sentir 
de  toda  esta  monarquía^  y  á  la  verdad»  negándole  no  sólo  quQ 
en*los  felice^  efectos  y  sucesos  deste  reinado  tuvo  grai^  parte 
su  celOt  asistencia  y  inteligencia,  sino  aun  los  mismos  efectos 
le  pretende  anublar  ¿pues  qué  razón  hay  para  que  ¿  propó- 
sito de  desacreditar  estos  servicios  se  mes^clen  ofensa^  de  la 
autoridad  y  potestad .  Real ,  objetándole  si  pudo  ó  no  pudo?, 
pues  en  esta  parte  no  habrá  Rey  en  España  á  quien  np  com-' 
prenda  y  alcance  esta  calumnia,  queriéndole  también  bac^, 
quei  ignoraba  las  mercedes  que  hacia,  casp  porque  debiera  el 
Fiscal  ser  rigurosamente  castigado,  pues  $i  fué  gr^e  3u 
atención  y  providencia,  la  necesidad  de  hqy  lo  djga»  y  no  no$. 
andemos  á  que  aquellos  tien;^os  nos  lo  han  ocasionado ;  con 
la  misma  necesidad  los  halló  el  Duque,  y  sino  dígannoslo  las 
historias  de  los  Reyes  católicos  D,  Fernando  y  Doña  Isabel,, 
con*  quó  cauclal  entraron  á  gobernar  el  reino  de  Camila»  que 
apenas  tenían  con  qué  sustentarse. ni  con  qué  lucir  el  apa- 
rato de  su  corte,  y  con  el  ánimo  se  hicieron  srand^s  y  con 
sólo  disimular  la  necesidad  *,  refiérannos  también  con  cuan 
leve  cantidad  de  dinero  ganaron  el  ireioo  de  Ñapóles,  y  res-r 
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póndannos  á  esto  los  papeles  del  Gran  Capitán ,  Gonzalo  Her- 
nández de  Córdova ;  los  sucesos  de  los  demás  Reyes  antece- 
sores á  estos ,  t^en  claro  nos  ío  refieren  sus  escritos  de  cnán 
pocas  lientas  manejabaií :  A  Emperador  Garlos  Y  ¿qué  aprie- 
tos no  pasi  con  esta  misma  necesidad?  sitiada  tenia  Fran- 
cisco, Rey  de  Francia,  á  Pavía  cotí  poderosísimo  ejército,  y 
encerrado  en  eHa  uno  de  los  inás  esclarecidos  Capitanes  que 
tuvo  el  mundo ,  que  fué  el  señor  Antonio  de  Leiva ;  y  estando 
desconfiado  el  ejército  imperial ,  que  se  le  había  puesto  al 
opósito  de  hacerle  levantar  el  cerco ,  más  por  la  necesidad  que 
86  hallaba  en  ,él  que  por  flaqueza  ni  cobardia ;  entrando  los 
Genérales  y  Capitanes  en  Consejo  sobre  lo  que  se  haría ,  vota- 
ron todos  en  que  se  retirase  el*  ejército  imperial ,  con  que  si 
esto  se  hiciera  fuera  hoy  el  Estado  de  Milán  de  franceses ,  á 
que  respondió  el  Marqués  de  Pescara:  que  no  se  habia  de  ha- 
cer ansí ,  antes  dar  mañana  la  batalla  al  francés ;  con  lo  óuai, 
saliendo  todos  del  Consejo  con  este  mismo  parecer;  el  Marqués 
de  Pescara ,  grande  y  esclarecido  Capitán ,  hizo  con  el  ánimo 
que  le  dictaba  su  generoso  espíritu  este  parlamento  al  ejército, 
diciéndoles:  «  hijos,  mañana  habéis  de  dar  la  batalla  á  los  fran- 
ceses^ porque  si  aqui  no  os  puede  sustentar  el  Emperador,  más 
acertado  es  que  os  mate  el  plomo  que  no  la  hambre ;  mañana 
no  tiene  un  pan  que  daros;  entre  aquellos  numerosos  escua- 
drones que  tenéis  enfrente  están  las  riquezas,  las  cadenas  de 
oro  y  casacas  de  brocado ;  allí  habéis  de  ganar  mañana  la 
comida,  y  alli  habéis  de  redimir  vuestra  necesidad  y  la  re- 
putación del  César;  ^  estas  heroicas  palabras  fueron  bastantes 
para  dar  otro  dia  la  batalla ,  vencerla  y  prender  al  Rey,  que 
fué  la  más  gloriosa  victoria  que  ha  alcanzado  nuestra  nación; 
de  aquí  se  podrá  sacar  si  esta  necesidad  viene  de  atrás ;  ¿qué 
cosas  acerca  desto  ño  dijo  el  Rey  B.  Felipe  II ?  que  referire- 
mos pronto  en  su  lugar,  luego  no  nos  la  ocasionó  el  III  que 
en  éste  mismo  estado  la  halló ;  el  corazón  de)  Duque  de  Ler- 
ma  la  sepultó  para  mayor  decoro  nuestro  y  asombro  de  los 
enemigos,  y  Á  fué  excelente  y  acertado  vasallo,  su  falta  y  lo 
que  hoy  le  veneramos  son  fieleis  testigos  desta  verdad. 


M  1621.  409 

Pasa  adelante  el  Ftsoal  y  dice :  que  habiendo  reeonocklo 
S.  H.  hiégo  que  entró  en  la  felidaima  aueeaion  destds  ceinos, 
el  empeño  y  mal  estado  de  su  Haeieada  y  Patrimonio  fteal 
por  el  exeeso  grande  dé  las  donaotones  de  su  padre,  que  se 
habían  hecho  de  las  rentas  y  derechos  desta  monarquk,  etf 
perjuicio  grave  de  la. Corona,  cuyos  réditos  estaban  con- 
sumidos tres  años  ánies  <le  causarse  en  consignaciones  an- 
ticipadas, con  que  (altaban  efectos  presentes  para  acudir 
á  la  conservación  del  Estado  Real  y  defensa  pública  des- 
loe reinos;  y  que  asi  mandaba  S.  M.  se  hiciese  averigua** 
cion  de8ta3  donaciones  para  que  vistas  por  el  Consejo  se  eiv^ 
minasen  en  sustancia  los  medios  con  que  se  obtuvieron  y  en 
los  servicios  con  que  se  hubiesra  merecido :  poniendo  en  eje-* 
cncion  la  cláusula  del  testamento  de  S.  IL ,  que  goxa  de  Dios, 
dando  pública  satisfoccion  á  sus  vasallos  y  ejemplo  á  sus  Mi- 
nistros de  la  templanza  y  moderación  con  que  deben  usar 
de  la  gracia  y  clemencia  Real ;  desta  manera ,  necesaria  cosa 
será  que  los  Reyes  cedan  de  aquí  adelante  de)  derecho  que 
les  concedió  el  absoluto  pod^  de  ser  Monarcas,  si  han  de  es*« 
tar  sujetos  á  que  On  Fiscal  les  riña  y  reprenda  sus  acciones  y 
se  las  pretenda  reformar ;  y  si  esto  es  justo ,  bastante  materia 
hay  para  que  la  misma  demanda  caiga  sobre  los  que  la  man- 
daron febricar  y  la  han  consentido. 

Refiere  el  Fiscal  las  mercedes  que  se  han  hacho  al  Carde^ 
nal  Duque,  en  rentas,  jurísdiociones^  tercias,  alcabalas,  ayu- 
das de  costa,  seis  r^mientos,  once  alcaidías,  escríbaníat  y 
otros  oficios ,  que  bien  mirado ,  de  tal  Rey  en  privado,  de  tanto 
ruido  todo  parece  nada ;  y  prosiguió  con  esCaa  palabras:  que 
si  se  permiten  con  facilidad,  hará  y  deshará  un  Fiscal  Rey 
cuando  le  pareciere  y  le  negará  la  suprema  potestad  en  que  le 
constituyó  la  dignidad  y  derecho  natural  que  se  le  debe  y 
se  le  pondrá  á  pleito ,  y  aquella  hechura  que  levantó  y  hizo 
con  el  poder  y  grandeza  de  su  entendimiento  y  de  sus  manos 
tan  respetada,  tendrá  armas  y  razones  para  deshacerla;  dice, 
finalmente,  en  lo  locante  á  las  mercedes  (con  ta decencia  que 
se  oirá)  «que  no  las  podo  hacer  por  no  tener  el  Principe  (y 
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asedefiCa  vos  para  fortalecer  án  ai^ménto,  callando  la  de 
Rey  y  Monarca")  en  estoa  derechos  ubre  y  •  abadiato  poder, 
sino  u»  sefiorío  imperfeclo  y  limUad»  al  «so  y  administra- 
ción^ habiendo  dicho  antes  que  por  dórecho  oni  versal  de  los 
itoin(»s  está  defendida  te  enajehaoion  de  los  bienes  y  derechos 
pertenecrantes  á  la  Corona ,  respecto  de  éslar  vinoulados  por 
sti  natnraleta  y  primera^  institución  á  la  conservación  y  de- 
fensa del  Reino  y  al  socorro  de  las  necesidades  públjcaSf  y  au 
no  es  persaitido  el  divertirlas  de  su  propia  y  natural  oonsig^ 
nación  ;'no  se  convierten  entre  si  la  voz  Principe  y  la  vos  Asy» 
como  ni  tampoco  la  vpz  inener  y  direchí»  pertenecmáe$  á  la 
Cor  ana  y  y  la  wz  Patrünonw  ñdci;  aqui  las  confunde  el  Fiseal, 
y  asi  será  forzoso 'dar  en  este  kieonveliiente.La^  dignidad  Real. 
Señor  (con  vos  hablo^  Rey  D.  Felipe  IV),  que  paso  Dios 
en  la  perscma  de:  V.  M.^  os  4;onstituyó  por  sób  y  veiyladero 
Sefior^y  dá  á  Y.  M.  el  total  dominio  sobre  toéo  lo  temporal 
que  se  contiene  dentro  de  la  oireunferencía  de  vuestra  Coro- 
na; ésto  es  8et  ella  monarquía  y  Y.  H.  Monarca;  el  princi- 
pado es  gobierno  politteo  opuesto  á  la  monarquía;  és  de  mu- 
chos, y  llámase  Principe  el  que  tiene  el  primer  lugur  entre 
ellos  >  no  como  cabera  ^iao  como  primero  entre  ios  cábeos; 
si:vuestí*o  amplísimo  imperio  eá  gobiehio.  político  y  tiene  Y.  M. 
otros  compañeros  en  él,  bien  dice  á  Fiscal:  «por  tto  tener  al 
Pruoipe  en  estos  derechos  libre  y  absolato  poder,  sÍAa  un 
señoría  imperfecto  y  limitado  al  vso  y  administración;*  la 
raooárqiua,  ó  vuestra  Corona,,  como  iñás. quisiere  ol  Fiscal, 
es  vuestra,  y  V*  M.  Señor  della  como  Monarca  y  como  Rey, 
no ;  como  >  úmyoitiomo  o  admtmstrador,  como,  queda  dicho. 
Tampoco  se  convinrtea  enb^  ú  estas  des  voces:  bienes  y 
déredwa  de  la  Corona  y  Pátfimonio  Reed:  la  voi^  Oorana 
se  divide!  en  tres  espedes;  las  dos  postreras  se  incluyen 
debajo  de  la  palabra  hi0nesyd0eobo8^  y  hasta  es4a  se  extiende 
el  dominio  del  Principe  de. mayor  autoridad  al  uso  de  la  repú- 
blioa  y  á  la  adm&nialr^cion ;  el  domiaio:,  Señor^  de  Yv  M. ,  que 
sois  R^y  y  Monarea  <  Ihs  <^mpvénde  todas  ^es«  y  aunque 
en  la  verdad  ea  á  la  administracieta ,  no  es  por  virMul  de.  aW 
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gun  derecko  y  leyes  de  vbestros  pnagenilores  (<{«e  es  V;  M; 
ley  vira)  sino  por  T&rtod  de  aquella  ley  natural  y  divina  ¿ 
qoe  está  sujeto  V.  M*,  iguafanente  oMio  Jo  estén  toitoe;  vicario 
sois  de  Dios  en;  lo  temporal  y  como  tal  «es  Y.  M*  du  «}ecator 
de  :aqaeUa  primera,  ley ;  )a  razón  desta  os  pedirá  cuenta  <  Él^ 
como  superior  y  en  SCI  Tribunal. 

La  repúbtioa,  la  Corona  ó  la  monarqnia,  que  todo  auena 
una  misma  eosa,  en  este  csumi  esta.  Señor,  ea  la  aereedorá  do 
todo  lo  que  contraviniere  V.  M.  á  esta  ley  en  su  perjuicdo; 
empero,  muchos  habrá  que  digan  que  ntí  tiene  otro  tribunal 
en  la  tierra  donde  se  íos  tome  esta  cuenta  si  no  es  ante  Y/ M.; 
más  bien  informado  que  otra  cosa  es  este  juicio,  ó  á  qué  es 
llamado  el  Cardenal.  Dut^ue,  sino  á  una  residencia  que  se  toma 
á  vuestro  padre,  si  pudo  ó  no  pudo  hacer  estns  donaciones  ó 
remuneraciones,  y  si  las  hizo  conforme  á  razón  ó  con  causas 
no< justas^  es  lo  que  pide  el  Fiscal  se  ventile  en  ella;  los  años 
en  que  se  hicieron,  fueron  del  reinado  de  vueatro  padité,  sñyó 
fué  privativo  este  juicio,  y  así,  á  él  sólo  toéa  en  liados  tiempos 
esta  revisión;  que  se  eitienda  el  dominio  de  vuestra  dignidad 
Real  á  todas  tres  espedes ;  las  jEfotorio^  dé  C^fftto 
diciendo;  grandes  mercedes  hieienoin  los progeníto^esdeY^  Mv 
de  ciudades,  vUias  y  castillos,  de  vasallos^  de  rentas^  y  fooán-» 
tas  veces  de  provincias !  á  las  iglesias^,  á  las  órdenes  mtlilares 
y  á  laa  reügiones,  y  á  porsopas  partiouldres:,  eb  viiítud  de  que 
se  posee  boy  tanto  como  vanosf  fuera  de  la  ferona  vysi  estos 
ejemplares  bastaran  para  la  confirmación  de  lo  que  dejamos 
^ikho^  ¿qué  harán  los  s^uientes?  ¿yqué  Jaienes  y  acrecenta- 
mientos por  las  mercedes  de  los  Beyes  keehas  á  loe  .Vasallos, 
no  ha  conseguida  boy  esta  Corona?  Acuellas  &iñiliias.estánv 
Señor,  hoy  viviendo,  que  por  la  remuneración  de  saá  pusados» 
están  siempre  reconoejendo  y  gastándolas  en  'vuestro  senrlcio,^ 
siendo  tan  iruestras:  como  suyaa,  y  si  nsto  6e  hubiera  excusan- 
do, lasihasatea  d^qw  nos  preeiamoa»  no  hubieran  sido  taui 
loublea  m  da  tanta  gloria  pare^  o^  naoioQ.  I)>  Saaobo ,  el  ma- 
yor Rey  4o  NMartfa^  quitó  á  su  l^jo  priinogéiiitp  I>^  Garctci: 
el  Reiao  de  Aragón,  y  la  dio  á  su  h^o  natural,  jsl  Re^y  D.Ba^ 
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Q^ro;  m  nuijer  Doña  Niifia,  dio  el  Reino  de  GastíUa  á  su  faijo 
segundo  D.  Fernando,  quitándolo  á  su  hijo  primogénito  don 
Geuroia ,  que  internando  agrario  murió:  en  batalla ;  este  Rey 
D,  Eernando,  díó  ü  Reino  de  León  á  su  híjoD.  Alonso,  7  el 
de  Galicia  á  su  hijo  D.  Garoia ,  y  Zamora  á  su  hija  hcññ  Ur- 
raca, y  á  Elvira  á  Toro,  en  peijoíoio  de  ia  Corona  y  de  so 
hijo  primogénito  D.  Sancho,  el  que  murió  sobre  Zamora,  tra- 
tando de  recobrarla ;  el  Emperador  D.  Alonso  Vil ,  renunció 
el  Reino  de  León  en  su  hijo  segundo  D%  Femando ,  quitándo- 
selo al  primogénito  D.  Sancho  d  IhsBado;  el  Emperador,  Car- 
los Y,  bisabuelo  de  V.  M. ,  renunció  los  Estados  de  Austria  en 
su  hermano  D.  Fernando;  el  Rey,  D.  Felipe  II,  su  abuelo* 
renunció  los  Estados  de  Flandes  en  la  Infanta  Doña  kabel ,  y 
el  Archiduque  Alberto,  tice  de  V*  M.  Si  hay  ley  de  los  Rei- 
nos que  prohibe  la  enajenación  de  los  bienes  y  derechos  per- 
tenecientes á  la  Corona,  pcnr  no  tener  et  Príncipe  en  ellos  libre 
y  absoluto  poder,  sino  sólo  el  uso  y  administración ;  ¿en  virtud 
de  qué  fueron  validas  y  permanecieron  hasta  hoy  estas  divi- 
siones de  la  misma  Corona,  y  estás  donaciones?  Si  hoy  resi- 
denciamos estos  hechos,  cosa  Uaná  es  qué  los  condenáramos, 
como  cosa  de  tanto  perjuicio  para  la  Corona,  que  por  elios^se 
dividía  y  enflaquecia ;  mas  entonces,  ¿quién  duda  que  con- 
eurríeron  tales  razones  que  bastaron  á  justificarlos?  Todo  lo 
referido  habla  de  los  bienes  dé  la  primera  ^peoíe,  ¿cuáles  hay 
entre  las  mercedes 'hechas  id  Duque,  que  no  sean  de  la  se- 
gunda y  de  la  tercera? 

Prosigue  el  Fiscal  y  dice:  que  no  se  puede  presumir  que 
en  las  dichas  mercedes  concurrió  voluntad  libre  de  S.  M.,  que 
está  en  el  cielo ,  para  hacerlas  y  otras  cosas  en  lo  locante  á 
esto,  dichas  con  la  licencia  que  la  daba  la  ocasión  de  los  tiem- 
pos, todas  de  muy  poco  fundamento,  con  que  cierra  su  peti«> 
cion  y  se  le  responde;  que  Á  no  tuvo  voluntad,  ¿cómo  la  tuvo 
para  admitirle  á  su  gracia  y  tan  cerca  de  si,  que  es  la  más 
generosa  dádiva  de  todas,  y  la  que  sólo  se  obra  por  voluntad 
del  entendimiento?  y  ¿oómo  para  constituirie  tan^  cerca  de  si 
enoargánd<^e  lo  más  precioso,  que  es  el  manejo  de  todos  los 
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negDoiios  de  esta  mOBarqnia  ?  porque  no  se  yo  que  esto  se 
pueda  tomar  por  violencia ,  ni  se  puede  presdmii^  que  se  dejó 
por  descuido^  sino  por  méritos  de  «angre  y  virtudes  de  noble 
eondímon:  mejor  Prinoipe  no  le  hubo  ni  (pie  más  aina  se  go- 
bomase  por  los  prudenlisimos  preeeptbs  de  su  padre ;  cono*- 
ció  partes  exceientes  en  el  Duque  que  le  aficionaron  áque^ 
rerle  tan  junto  de  si  7  á  hacerle  de  corazón  y  de  voluntad  las 
honras  y  mercedes  que  le  hiso. 

Notificada  esta  demanda  al  Duque,  revuelve  sobre  día  y 
responde  en  lo  tocante  al  empelo  y  necesidad  del  Patrimonio 
Real ,  y  dice  que  se  hallará,  que  por  e)  afio  de  98,  luego  que 
murió  la  majestad  del  Rey  D.  Felipe  11 ,  se  dieron  relaciones 
en  esta  conformidad;  lo  primero /que  todas  las  rentas  ordina* 
rías  estaban  vendidas  y  no  alcanzaban  con  una  gruesa  suma 
á  los  juros  y  privilegios  que  e8ta)>an  despachados  sobre  ellas; 
las  gracias  estaban  libradas  hasta  el  afio  de  602  y  de  3 ;  las 
flotas  consignadas  hasta  el  año  de  4 ;  los  servicios  librados  hasta 
la  nueiva  concesión ;  los  vasallos  de  las  Iglesia  vendidos ,  y  lo 
que  se  debia  á  los  ejércitos  y  fronteras  y  armadas ,  y  á  los 
pensionarios  y  Príncipes  aliados  con  esta  Corona ,  era  una 
suma  increible.  Hallaráse  referido  en  aquel  pedido ,  que  se 
llamó  limosna  y  pasó  por  la  mano  del  Padre  Sicilia  de  la 
Q)mpañía  de  Jesús;  en  estos  mismos  afios  que  el  Rey  Di  Feli- 
pe 11  le  dijo  y  escribió  estas  palabras:  Padre  Sicilia,  ha  faltado 
el  sustento  ordinario  de  mi  persona  y  de  mis  hijos,  y  sólo  lo 
que  vos  nos  enviáis  tenemos  para  tantas  obligaciones;  ani- 
maos que  hacéis  un  gran  servicio  á  Dios  y  é  mi;  constante 
cosa  es  que  el  motivo  que  tuvo  para  apartar  d^ta  Corona  los 
Estados  de  Flandes,  fué  esta  necesidad  y  aprieto,  y  ver  que 
no  los  podía  sustentar;  al  Marqués  de  Poza,  como  en  otra  par* 
te  pienso  tengo  referido  en  estos  tres  libros  postreros,  llamó  A 
San  Lorenzo  el  Real  en  los  últimos  meses  de  su  vida ,  para 
buscar  medios,  como  por  dos  afios  se  pudieran  entretener 
mientras  se  disponian  los  tratados  de  la  renunciación  y  del 
casamiento  de  la  Serenísima  Infanta  Doña  Isabel,  y  no  los 
halló;  su  testamento  y  la  relación  que  hizo  á  Su  Santidad  para 
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ganar  la  gracia  de  Im  venta  ^e  los  vaaaUoa  de  4as  iglenas  ^  los 
decíretes  de  los;brail^rei9  de:iiegocix)8,  los  motin^de  los  ejér- 
oitOs  y  el  iñiseiiable  ^estado  de  las  aarmadas  y  prañdios^  qoe 
todo  ea.nbtorío  y  quettodteJo  Viaio&,  sealn  praisba  dek)  réfe-^ 
ndo;  tCOQStari de  kte libros» ref les,  qii»dbjd4o  enap^ño^áesta 
Cor^nit  laiigos^  IOOk0OO.<MjO  de  esóüdos,. quedando  justimente^ 
eoMo.ae.ba/  referidos  ooosomidos  ciÉs^troaños  anticipados  de 
todas  las  rentas  delta;  este  es  el  verdadero  -origen  de,  iM^ne^ 
oesídadfiBeB  que;&  M.Jq.  D:g.)faa  halkdoieu;&úno%  y  del 
empeSo  y;itidi  ést&do  del  Paftimoiiió  Real:  y  sí'  Yol?emoa  un 
peso  aU0s  hallAremosi  ^lei  -el;  Emperador  darlos  Y,  dejé 
60<QOO^OOO  da  disuda  el  diá  qtie  biso  la  i  réniDOQÍácion ;  asi  se 
refiere <en  la  carta  q(ie;escribi6  á  su  lujo  diasde  Palamóe^  d 
año  de  ^3^  De  Jos  mayoresReyes  del  mundo  iueron.  estos  dosi, 
y  bazafiad  tan  jgrandes  úo  se  podían  coBSéguir  oe^i  menos  oaü** 
del :-  su  abuelo  de  V.,IL  se  alzó  con  el  líenombre  de  prudente 
(tal  .fué. «Ui  gobiei'no)  sin  que  le  obstase  haberle  trabajado 
ansi  las  necesidades  públicas  que  en  cuerpos  tas  grandes 
como  el  de  esta  monarquía «  ^on  aooidenteainseparablea  por 
SUS' obligaciones  y.  dependendas^  y  séands  ejemplo  de  esto 
todas  las  que  ha  habido  en  el  mundo.  En  los  ciúco  años  últí- 
mos.de  su  Gobierno ,. desde  principio;  de  6i93  hasta  el  de  97 
se  gastaron  63.363^50 ,  escudos ;  que  responden  en  cada  un 
afio  12x662.690  escudos.  |  Quién  osará  decir  que  se  pudiera 
cubrir  todo  con  menos  gasto «  que  era  de  Mdas  maneras  gran^ 
de  aquel  Bey  y  $si  fué  grande  su  Gobtemo,  y  é  menos  'Cau-** 
d^l  es  imponible  serlo  i  refiererv  aosiimismo.Ios:  grandes  gastos 
d^  los  casamieoftos  que  se  celebraron  .en  Valencia,  lo  que  duró 
esta  jornada  desde  Alon^nia  hasta  «ntmr  e&;lladiíid;.  la.mag* 
nificencia  y  aparato  verdaderaqiienie  Aealnon-qae  se  lució  on 
^ey  Doiozo  y  el  mgyor  del  mundo  en  la  primara  entrada  de  so 
ISobíerno  y  en  ses  bodas  i  loa  ojos  de  tantas  nadioBes.  que  con- 
CurríeroB  á  ellas;  incitado  también  con  el  ejemplo  del  Papa, 
de  los  Potentados  y  Bepúblicas  por  donde  pasó  k  Rdn»  doña 
Margarita,  qile  cada  uno  en  su  tanto,  y  eén  jia  menos  demos- 
M*acion,  deseoso  y  aun  forzado  á. cobrar  la  reputación  de  esta 
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monarqnia,  postnyda  y  abolida  oon  Jas  vooed  que  de  b\x  mqb-^ 
aidad  y  flaqueza  sebahiafi  dado  en  loa  úlliaaoa  ^apos  del  Gq-* 
bienio :de  su  padre  á  macho  se  vio  obligado;  95O.O0O  eioudos 
importé  eaie  gasto;  dio  al  Archiduque  Alberto  m  ml\0n  ¿b 
oro,  á  la  Sereofeíma InCauta  5.0po  marcos «d(»  plata  labrada;  jo- 
yas  y  taptéerias  de  gran  precio;  mqebo  cuesta  cclns0rT^,eo 
buena  gracia  y  amistad  loa  deudos  y  aliados,  empera,!grai^e 
es  el  fruiD4|iie  dello  se  saca,  signi^do  este  .intento; de  cubrir 
esta  necemdad  y  resucitar  este  cuerpo.  Refiere  aquieUa  arma^ 
da  que  ae  aprestó  para  Inglaterra ,  que  llevó  i^  Adelantadla 
mayor  de  Castilla.  Refiere  los  demás  sucesos  ionsosos  aleurso 
y  lucimiento  de  nuestras  Coronas,  todo  conseguido  eoiifelici«- 
dad,  ansí  en  avmas/ bodas,  nacímieatosi  de. Principes,, jorna^ 
das,  recibimientos,  dádivas  hechas  á  Reyes^  Potentados  y;  Re- 
pti)iioas'  que  :se  coaserváa  debajo  de  nuestra  devoción ;  pd* 
este  camino.,  las  victorias  conseguidas , .  las  plazas  ganiSidas^ 
sin  perder  «aa  aknena^  los  sooofros  hechos  al  imperio  coa 
que  vivió  y  se  mantuvo  uno  y  otro,  con  reputación  y  respeM) 
y  admiración  de  todo  el  Orbe ;  la  grandeza  de<  estos  sucesos 
dejo  ya  referidos  en  otra,  parte;  la  malicia  de  la  CGilumnia 
hace  que  sean  repetidos  muchas  veces*  En  aquel  estado^JLó 
el  Rey  católico  k  moaai^iuia,  y  en  éste  la  comenzó,  á  est^bter 
oer  sin  causarles  horror  ni  asombro  las  grandes  asonadas  de 
guerra  con  que  pretendian  turbar  su  dichoso  Gobierno  sus 
enemigos,;  ni  en  Flandes,  ni  en  Italia,,  ni  en  Alemania ^  ni  en 
ambos  mares  le  causaron  inquietud ^  ni  le  Jhicieron, volr^ 
ver  un  {úé  atrás;  cuando  oía  decir  que  al  Imperio  se;  le 
atrevían  la  turba  de  los  Poitentados  herejes  ,  con  un  con*^ 
sejo  y  provisión  de  gentey  dineiros,  que  con  el  hala^  dis- 
ponía, y  con  resolución  el  privado  lo  serenaba  y  d^sbarar- 
taba  todo  y  venían  con  diUgenoia  las  nuevas ,  de  los  v^ncit- 
mientos^  y  victorias  en  Fiando;  á  este  mi$mo  paso;,  sin  más 
bullicio  ni  tropa  de  juntas  adquirió  sucesos,  que  si  alguno  no 
fué  tal,  nunca  andubo  á  inquirir  á  cada  paso  y  ponerán  con- 
flicto las  haciendas  y  menajes  de  los  vasallo^,  que  es  dura  cosa 
que  á  cualquier  son  de  caja  ha  de  tocar  en  esta  necesidad 
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y  á  las  puertas  del  sóbdilo,  como  si  á  él  se  le  estijiviera  dasdo 
el  asalto ;  cuando  Francia  tuvo  Capüau  más  relei^ole  y  más 
armado  y  que  se  ligaba  con  Saboya ,  Venecia  y  Holandh ,  y 
que  le  quería  acometer  sus  Estados;  con  prevenir  alGoode 
de  Fuentes  en  Italia  y  al  Marqués  Spinola  en  Randes  y  refior* 
sarlos  de  dinero  y  gente,  sin  más  aviso  de  que  peleasen  con-^ 
seguia  la  -feeoion  y  la  victoria :  y  cuando  después  de  la  muerte 
de  Enrique,  el  Duque  de  Saboya  con  todas  estas  foerzas  y 
liga,  pretendió  con  vagos  fundamentos  enseñorearse  del  Hon« 
ferrat,  con  no  más  que  esta  diligencia  y  aquel  consejo  solo,  y 
algunos  millones  de  oro  y  plata ,  ni  llegó  á  temer  que  con 
nuevos  humores  conciliados  le  turbarían  á  Italia,  y  asi,  lo- 
mándole las  plazas  del  Piamonte,  á  él  y  á  todos  los  demás 
los  pom'a  debíajó  de  sus  plantas,  si  los  herejes  grísones  en  la 
Val  telina ,  con  una  carta  al  Oobemador  de  Milán ,  se  la  sacaba 
de  las  manos;  Sefiort  ésto  se  hacia  entonces,  con  el  ánimo, 
valor  y  providencia  sustancial  y  maciza»  que  se  buscaba  sobre 
las  rentas  y  derechos  Reales  pertenecientes  á  la  Corona ;  pues 
es  cosa  asentada  que  sobre  esto  habla  de  ser,  án  andar  cada 
momento  sangrando  los  vasallos,  que  harto  lo  están  con  los 
millones  y  otros  subsidios ,  ni  echando  gavelas  hasta  sobre  los 
mismos  alientos  y  cuantas  cosas  produce  la  naturaleza ,  hasta 
enmarañar  las  pretensiones  y  las  mercedes,  tanto  que  aun 
cuando  estaban  hechas  parecia  imposible  salir  con  ellas ;  fran- 
ceses han  pretendido  pasar  inmensas  veees  á  Italia,  y  cuando 
han  tenido  caudillos  de  escogida  reputación  y  ejérdtos  formi- 
dables y  levantados  con  maravillosa  prudencia,  la  liga,  laque 
habemos  referído,  y  sin  embargo  han  vuelto  afrentosamente  las 
espaldas  y  reconocido  la  valentía  de  nuestra  nación ;  descon- 
fiamos hoy,  Señor,  que  no  ha  de  ser  lo  mismo,  y  más  cuando 
el  Capitán  ó  la  cabeza  le  falta  la  experíencia;  es  hoy  más  po- 
deroso (4 ),  no  son  unos  mismos  los  conjurados,  no  son  aque- 


(4)  EaUadeeuaf^LuUXttI.¡t$yd8Pran^.  poiá los  Alpn. para  íMa 
m  favor  deí  Duqne  de  Nivers  y  de  MMua  á  quitar  d  asedio  dd  Casal  de  Moa- 
ferralo,  sobre  que  estaba  D,  Gonxalo  de  Córdova.  Nota  puesta  al  márgeo  del  ma- 
nuscrito, pero  de  distinta  tetra. 
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líos  que  tantas  veces  vencimos ;  haced ,  Señor,  lo  que  vuestro 
padre,  que  su  consejo  os  hará  vencedor;  no  hay  das  que 
pasar  á  Italta,  poned  vuestros  Capitanes  en  sus  fronteras,  en- 
viad el  dinero  con  la  liberaUdad  que  aquel  Monarca  las  mer- 
cedes, las  honras,  y  le  veréis  volver,  sin  moveros  del  palacio 
de  Madrid,  con  tanto  vituperio  cuanto  están  llenas  destos  acae^ 
cimientos  las  historias  antiguas  y  modernas;  aquel  mismo  es 
que  fué  antes,  sea  agora  como  entonces  vuestro  vencido  y 
prisionero,  pues  es  vuestro  aquel  mismo  valor,  así  \o  hizo 
aquel  Rey  y  aquel  vasallo  en  quien  descansaba,  desvelándose 
en  esto,  tirando  siempre  al  fin  y  á  la  sustancia  con  que  con 
todo  se  lució ;  en  ésto  se  gastaban  los  tesoros ,  mirando  siem- 
pre por  la  reputación  en  que  nunca  menguaron  ni  nadie  se 
tes  atrevió,  esfuerzo  tan  grande  y  tan  necesario  para  enta- 
blarla opinión,  como  pudo  hacerse  sin  gran  gasto;  el  primer 
asiento  ó  de  los  primeros  que  se  hizo,  fué  de  44  millones; 
pues  añádase  al  estado  que  la  Hacienda  Real  tenia  por  los 
43  de  Setiembre  de  698,  cuando  murió  el  Rey  D.  Felipe  II, 
y  se  verá  que  no  es  menester  pasar  más  adelante  para  hallar 
razón  al  aprieto  de  hoy,  á  bien  todo  lo  vence  el  ánimo ;  men* 
gua  sería  que  nos  faltase;  si  no  surten  á  efecto  otros  medios, 
sigamos  aquellos  pasos  y  sálvese  nuestra  reputación ,  no  nos 
hagamos  á  la  disculpa:  el  exceso  de  los  gastos  pasados  del 
Rey,  mi  señor,  han  causado  las  necesidades  presentes;  el 
privado  ha  de  ser  para  sacar  al  Rey  del  aprieto  y  de  la  nece- 
sidad ,  y  para  ocasionalle  los  buenos  efectos  y  fortunas  en  las 
cosas;  aquel  lo  halló  en  el  estado  referido  y  tan  postrado  todo 
como  es  notorio ;  la  vigilancia  y  el  corazón  hizo  que  no  lo 
pareciese,  teniendo  en  pié  aquella  reputación  primera,  y 
deste  cuidado  acción  y  derecho  á  las  mercedes;  empero,  si 
al  cabo  de  algunos  años  no  hay  otro  lucimiento  en  el  Gobier- 
no que  4  00.000  escudos  de  renta  en  su  casa  y  otras  dignida- 
des y  oficios  de  preeminencia  en  su  persona,  no  habríamos 
desvariado  mucho  si  volviésemos  á  referir  lo  pasado,  de  que 
hasta  ahora  no  sabemos  que  se  haya  hecho  otra  cosa  que  su 
negocio,  y  el  del  bien  público  de  peor  condición;  este  tal 
Tomo  Lll  S7 
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con  ju^ta  razón  merocia  ser  apartada  niel  lado  del  Rey  y  de- 
fraudado (U  k)  que  injastamente  posee. 

Respondido  á  esto ,  que  bastanteoiente  aie  parece  q«ie  lo 
estái  respoode  á Jas  mercedes  que  tiene  recibida»;  en  lo  to--' 
cante  á  los  tratos,  ya  dejo  dioho.coa>o  las  volvió  á  S,  Mm  qoe 
Dios  tiene,  y  lo  que  se  apuró  la  razón  para  recibirlas  deouw 
que  no  fueron  de  calidad ,  y  aunque  fueron  inventadas  por  al- 
gunos arbitristas,  ni  están  en  ser,  ni  llegaron  á  colmo  de  po- 
derse gozar ;  que  las  rentas  de  las  Alcaidías  las  cobraban  los 
Tenientes ;  que  los  regimientos  venia  en  ellos  importunado  de 
las  ciudades,  que  le  hacían  notable  instancia,  y  los  admitia 
por  encaminar  con  mejor  acierto  el  servicio  de  S.  U. ,  que  está 
en  el  cielo;  que  las  Escribanias  de  que  se  le  hizo  merced,  de 
sacas  de  los  puertos  de  Gibraleon  hasta  Cartagena,  no  habiendo 
sido  de  valor  entonces;  las  calidades  que  después  se  le  arri«- 
mai'on  la  realzaron  mucho ;  á  reconocerla  y  beneficiarla  salió 
de  Madrid  Jqan  de  Gamboa,  del  Consejo  de  Hacienda^  y 
habiendo  reconocido  que  el  valor  orecia  á  excesivo  número  de 
dinero ,  la  renunció  el  Duque  en  manos  de  S.  M. ,  y  con  este 
cendal  se  hizo  la  jornada  de  Argel,  que  llevó  á  su  cargo  Joan 
Andrés  Doria;  asi  que  no  gozó  un  dia  della,  antes  tuvo  mu* 
chos  gastos  en  su  beneficio  y  disposición ,  con  que  se  hizo  de 
calidad ;  hasta  ahora  no  hemos  visto  que  haya  hecho  esta  ga- 
llardía el  más  fino,  ni  dado  la  Cancillería  de  las  Indias,  coo-^ 
tentándose  con  los  ^10.000  de  encomiendas,  para  que  vendida 
por  dos  millones,  se  hqbieran  enviado  á  D*  Gíonzalo  de  Cór- 
do?a ,  con  que  se  hubiera  tomado  el  Casal  y  se  hubiera  hecho 
rostro  al  Rey  de  Francia,  sin  que  le  hubieran  hecho  atrevido 
nuestra  falta  de  gente  y  á  él  bien  reputado ,  y  á  nosotros  sin 
ella,  y  hoy,  que  es  mengua  decirlo,  arbitro  de  las  armas  en 
Italia ;  para  prevenir  esto  es  el  juicio ;  si  destos  yerros  se  hacen 
muchos  ^  necesario  será  mudar  cabeza. 

Responde  ansimismo  al  cargo  que  «e  le  hace  del  oficio  de 
Captan  general  de  la  caballería  de  España,  á  que  dice  el  Rs- 
eal ,  que  fué  titule  instituido  sin  ejercicio  y  sin  necesidad ,  sino 
á£nde  darle  42.000  escudos  de  renta.  Esta  calumnia,  ¿á 
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qtnén  úm  diño  á  quien  se  los  dio?  pae»  dice.qaé  áfin  ée  dar^ 
U.  Responde  el  Duque  y  i^rende  la  pon  luz  con  qtie  .procede 
ei  F^al,  7  dice:  que  el  Consejo  de  Bstado  oonsuhé  áSjH., 
que  Dios  liene^  que  convenía  provea  este  oficio  de  la  oáJMkn 
llepia  de  Bspaia,  y  darte  pabesa  que  la  tuviese  pnoiita  fiíáñr^ 
cipliaada  en  toda  buena  orden  para  lias  ocasiones  que  qntón-f 
ees  se  prevenían  por  el  ruido  de  las  armas  del  Rey  de  Franciai 
que  la  lai^a  paz  desta  Corona  la  tenia  olvidada  y  enervadavV 
que  haciéndole  S.  M.  Capitán  general  della,  la  r^ttiedió  yidió 
forma  en  todo  lo  que  le  tocaba  á  su  expedicioB  y  gobjeimo,  y 
que  en  pasfindo  la  ocasión ,  hizo  dejación  deste  cargo  y  secoiii 
stmñó  y  excusó  este  sueldo,  prueba  evidente  y  clara  de  su 
templanza  y  de  la  modestia  con  que  usó  de  las  mercedes  que 
S.  M.  le  hizo.  Sin  embargo,  hoy  nos  muestra  el  Rey  (q«  Du  g,)^ 
la  necesidad  que  hay  de  tener  este  oficio  y  su  ^ercicio 
en  pié,  pues  está  proreido  en  el  Conde  de  Olivares.:  •;  Oh, 
euánto  es  menester  que  sepamos  los  vasallos  que  debemos  rer 
verenciar  los  decretos  y  memoria  de  nuestros  Reyes  á  eepaldas 
Tseltast  Los  ¡Reyes,  Señor,  comienzan  á  vivir  deapuea  nfue 
mueren;  porque  toda  su  .vida  i$e  ordena  á  la. posteridad;  las 
memorias  y  ejemplos  que  hallamos  en  las  historias  de  Rey^s 
que  há  siglos  que  pasaron,  nos  gobiernan  hoy  y  nos  sirven  do 
luz  y  de  guia,  y  aquellos  vasallos  reconocieron  que  degaban 
medicina  para  sus  pueblod ,  atribuyéndoles  virtudes  qnp  no 
tonian;  si  esto  fué  acertado»  la  experiencia  lo  ha  dicha¡;puei$k 
¿qué  será  en  este  caso  que  se  siguen  desaciertos  p^ra  manoirT 
llar  la  memcma  del  más  santo  y  más  atento  Rey  que  h^  t^^ 
nido  el  mundo  desta  grao  monarquía?  se  dice  que  pasó  qa^ 
cosa  tan  grande  y  tan  á  sus  ojos,  como  el  cargo  de  GapitA^ 
general  de  la  caballería  die  España,  sin  verlo  (ó  s'mo  ^luohp 
peor)v  que  por  dar  49LOOO  lescudos  de  renta  inás  á  su  Vi^lMJlp 
le  crió  sin  necesidad  y  sin  teneü  respeto  al  bien  df  ^s  v^^n- 
Ilos;  eíi  ninguna  destas  cosas  toca  esta  acusacjou  al  C^d^pal 
Duque;  tdda  se  endereza  coptra  la  i^ajesOd  d^l  Rey  ^p^tóUco 
D.  Felipe  UI,  padre  de  V.  14,  y  su  Consejo  di|  ^tadp ;  qp^.  i^ 
Duque  de  Lerma,  Señor,  muy  glprioso  puede  quedar  i  pues 


420  Año 

para  el  dia  <}e8ta  censurare  previno  oon  becho 
cómo  haber  dejado  el  aargo  antes  del  sexto  año  de  su  .posedon, 
yiantos  años  intes  del  último  de  su  vida.  Responde^  final- 
meme ,  á  lá  merced  de  la  encoinienda  mayor  de  Santiago  en 
Casiilla ,  las  prendas  y  servicios  sayos  y  de  sus  pasados  qae 
tiene  para  merecerla ;  á  laa  demás  de  Gaballeríso  mayor  y  Su* 
míUer  de  Gorps  y  otras  que  están  vinculadas  á  la  Peisona 
Real  y  al  servicio  suyo  y  andan  á  su  lado;  que  el  uno  ^  el  Rey 
D.  Felipe  11  le  hizo  merced  del ,  y  el  otro ,  S.  M. ,  que  haya 
gloria,  por  la  gracia  que  halló  en  su  benignidad,  como  se  ve 
hoy  en  los  que  los  tienen ;  en  los  templos  y  casas  que  fabricó, 
que  para  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Rey  los  hizo;  á  las  mer- 
cedes de  sus  hijos,  nietos  y  deudos,  que  .sus  servicios  y  casas 
les  hizo  dignos  de  mayores  premios ;  pues  no  sé  yo  quién  los 
tiene  tan  grandes ,  ni  en  la  calidad  tá  en  la  sangre.  Responde 
á  todo  y  cada  cosa  en  particular,  con  tan  bastantes  funda- 
mentos y  razones,  cuales  dejaron  confcmdidos  á  sus  enemi- 
gos y  al  mundo  con  satisfacoion ;  cincuenta  y  tres  anos  de 
setvicios  en  Palacio,  y  tantos  buenos  efectos  cpnse^idos  por 
su  desvelo  al  progreso  desta  Corona^  dignos  eran  de  remune- 
ración ;  cuando  la  gracia  del  Principe  no  fuera  bastante  para 
hacerle  dueño  de  mayores  acrecentamientos,  aquellos  solos 
bastaban  para  engrandecerle. 

Esta  respuesta  y  sustancia  fué  bastante  á  encoger  y  retirar 
la  petición  del  Fiscal ,  á  la  poca  razón  y  justicia  que  para  su 
información  habia  tenido;  el  Duque  de  Uceda,  su  nieto,  y  don 
Francisco  de  Castro,  Conde  de  Lemos  y  de  Andrada,  su  so- 
brino, solicitaban  con  brio  y  gran  corazón  su  causa;  cuando 
ya  ordenado  de  misa  y  diciéndola  cada  dia  con  gran  devoción 
y  lágrimas,  olvidado  de  toda  cosa  humana  y  trasladado  á  la 
divina,  poniendo  todas  sus  dependencias  y  acciones^  en  las 
manos  de  Dios,  de  quien  esperaba  desengañado  de  todo  el 
premio  de  sus  fatigas;  rogaba  en  ella  por  si  y  por  la  Iglesia, 
por  el  Rey,  por  el  bien  desta  monarquía,  por  sus  amigos  y 
por  los  que  no  lo  eran ;  el  Papa  en  esta  sazón  y  en  las  pasadas 
hacia  muchas  instancias  en  componer  sus  cosas  con  el  Rey  y 
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sus  Ministros ,  como  aquel  que  tan  larga  noticia  tenia  de  todo 
Y  que  conocía  muy  bien  las  grandes  [mrtes  del  Duque,  y  \o 
mucho  que  había  servido  á  la  Iglesia  ,  y  en  que  up  se  gastó 
poca  páífte  del  Patrimonio  Real,  dando  3.000.000 ,  con  que  se 
sirvió  á  Paulo  V ,  contra  la  desobediencia  de  venecianod^  Fi-« 
nalmente ,  la  solicitud  de  nieto  y  sobrino ,  la  de  muchas  per-* 
senas  graves  en  la  silla  romana,  redujeron  las  cosaca  térmi** 
no  de  composición,  dando  al.Rey  en  papeles  y  audiencias  des* 
engaños  ciertos  y  aprobados  de  todas  sus  calumnias,  y  de  lo 
bien  que  en  todo  habia  procedido ;  concediéronle  alguna  par- 
te de  las  muchas  rentas  que  se  le  habían  quitado;  avisó  luego 
el  Duque  de  Uceda  á  su  abuelo  de  todo ,  y  como  sus  desaso- 
siegos hablan  cesado ,  mandóle  que  viniese  á  Lerma  para 
donde  ya  él  se  partia  desde  Yalladolíd  por  verle;  cuando  aun- 
que más  porfiaba  la  envidia  y  emulación  en  querer  hundir  su 
casa ,  se  lé  habia  entrado  en  ella  la  de  Padilla,  por  su  madre, 
con  los  títulos  de  Conde  de  Santa  Gadea  y  Adelantado  mayor 
de  Castilla ,  que  otra  vez  estuvo  en  sus  ascendientes  en  tiem^ 
po  dé  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  y  ahora  volvió  á  ella  por 
muerte  de  su  tio,  hermano  de  su  madre,  D.  Eugenio  de  Padi^ 
lia,  Adelantado  mayor  de  Castilla;  llegó,  finalmente,  el  Duque 
de  üceda  con  la  órdea  que  le  dio  su  abuelo  á  la  vista  de  Ler- 
ma, sálele  el  Duque  á  recibir  en  un  caballo  y  incitado  del 
gusto  de  ver  al  nieto  con  aquel  aliento,  que  ni  lósanos,  ni  lod 
trabajos  pudieron  menguar  ni  envejecer,  dile  de  ios  pies  y 
párale  la  carrera ,  huélgase  de  verle ,  recíbele  en  sus  ttrazoé 
contento  de  admirar  las  muchas  y  maravillosas  plrtes  que 
habia  dado  el  cielo  al  que  le  ha  de  suceder  en  su  casa  y  en 
sus  estados;  habíale  en  sus  negocios,  refiérele  el  estado  dellos, 
y  como  ya  la  malicia  no  tiene  donde  morderle,  habiendo  lle^ 
gado,  pues ,  á  este  lance  y  al  último  fin  de  sus  días  y  á  descu* 
brir  su  muerte;  digo  que  para  dejarle,  finalmente,  dichoso  y  oon 
)a  misma  felicidad  y  grandeza  con  que  habia  nacido  y  se  ha- 
bía hecho  mayor  que  su  fortuna,  viéndole,  pues,  recobrado  en 
ella  y  Cencidas  lals  tinieblas  que  pretendieron  oscurecer  y  bor- 
rar su  reputación ,  que  hasta  en  este  lance  parece  se  concertó 
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la  muerte  con  su  voluntad  y  tuvo  domútio  sobre  ella,  espe- 
rándole solaviente  á  qoe  Ueigase  su  virtud  y  su  hooiia  al  de- 
sempeño .de  mayor  ealidad  que  vieron  los  hoad>re6;  y  ansí 
parecíéndole  se  hatáa  legrado  gioriosamonte  este  intento  i  los 
setenta  y  un  años  de  su  edad,  le  acometió  con  peligrosos  acci- 
dentes, htnebáronsele  las  piernas  con  la  demasiada  sed  que  le 
babia  causado  la  melancolía,  que  por  este  achaque  se  les 
abrió  paso  á  todos  y  por  ella  caqiínaron  los  de  su  era;  m^oró 
por  algunos  di^  y  pasó  á  Valladolid  ¿  morir  entre  sus  dos 
queridas  i'elígiones  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  de 
que  tenia  rodeada  su  vivienda;  agravárcmsele  de  nuevo  los 
accidentea^  resueltos  en  u  n.  dolor  de  costado ,  mandó  sacar 
la  mortaja  <}ue  tantos  años  antes  tenia  prevenid^,  esperando 
eate  paso  i  porque  nunca  trató  oon  hazañería  las  cosas  de  vir- 
tud sino  coa  verdadero  conocímienio  della ;  puso  sus  oosas  en 
orden  y  conoíerto  dei^ien  morir;  recibió  los Sanftos  Sacramen- 
tos, y  oereado  de  religiosos  y  hombres  prndentes,  armado  de 
fé  y  de  oonfianza  y  ilustrado  de  aquella  caridad  oon  que 
siempre  vivió ;  con  estás  tres  virtudes  en  que  se  incluyen  las 
demás,  Hndiósu  espíritu  en  las  manos  de  Dios,  víspera  de 
Pascua  del  Espíritu  Santo,  sábado  á  48  de  Mayo  del  afio 
de  4  685,  con  sentimíetfto  de  muohoa  que  recibieron  infinitas 
honráis  y  beneficios  de  sus  manos;  vistiéronle  ios  ornamen- 
tos ilustres  de  Cardenal  de  la  Iglesia  ^  y  pusieron  su  cueqpo 
en  un,  salón  del  palacio  de  Valladolid,  coa  la  pompa  y  autori- 
dad que  se  debia  á  su  memoria ;  todos  los  grandes  señores  y 
peesoaas  nobles  que  habla  en  la  ciudad  y  los  tribttnal(es  de  la 
GanciUeria  <viníeron  á  verle  y  á  venerarle  cubiertos  de  dolor  y 
seiKtimieUto,  los  cuates  decian  con  particular  afecto  y  de  una 
misma  opiuídn :  este  fué  el  mayor  Príncipe  que  ha  tenido  el 
nnundo;  el  mayor  vasallo  y  privado  que  tuvo  Rey;  el  que  s«po 
dar  la  honra  á  los  hombres;  el  que  fué  incansable  en  hacer 
biett ;  el  que  enseñó  la  cortesia ,  el  ¿nimo ,  la  liberalidad ,  la 
fortaleza  en  los  trabajos,  la  constancia  en  el  padecer;  el  que 
gobernó  á  Bspaña  y  todas  sus  Coronas  veinte  año^  con  ad- 
miraGÍoa  y  aplauso  de  todo  el  orbe;  el  que  celebrarán  los 
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grandes  iogenios  y  las  historias^  contra  la  condición  humana 
de  los  tiempos ;  el  qae  na  turo  igual  ni  sem^ante ;  «i  que  se 
exifedió  á  sí  mismo  por  el  désoanpo  y  auníento  del  bien  pú^ 
blico;  Y  donde  quedarán,  para  ejemplo  de  otros  las  rirtodes. 
Todas  las  religiones  de  la  ciudad  vinieron  á  honrar  su  enlier- 
fo,  y  toda  la  clerecía,  y  ansí  con  pompa  y  aparato  veriiade^ 
rannente  grande,  acompañado  de  todo  lo  lucido  y  más  noble, 
le  llevó  el  Conde  de  Salxlaña,  su  hijo,  padre  del  Duque  del  In^ 
fantado ,  cargado  4e  años,  de  honras  y  de  virtudes  al  con-* 
vento  magnifico  y  suntuoso  de  San  Pablo,  de  religiosos  de 
Santo  Dominga,  que  tan  larga  y  überalmente  enriqueoió  y 
dotó  para  su  ieotierro;  donde  se  le  hictoron  venerablemente 
sus  exequias,  celebrando  la  misa  el  Obispo  db  Yalladolid  y 
predicando  en  ella  el  Obispo  de  Falencia ;  con  lo  cual  le  pu- 
sieron en  la  bóveda  que  está  debajo  de  la  capilla  mayor  basta 
la  fesurreccieii  de  los  yttuer(os;  donde  se  ve  en  ella  al  lado 
derecbo  del  altar  mayor,  en  un  nicho  de  maravillosa  eaoultur 
ra,  £|bricddo  de  mánnol  blanco  y  negro  un  bulto  de  bronce 
qise  retrata  su  persoipa^y^itro  deDo&a'CatalinadelaGQrda,au 
mujer,  hija  de  los  Duques  de  Medinacelí ,  con  un  epitaGo  de?- 
bajo  grabado  con  letras  de  oro  en  la  misma  piedra,  en  que  se 
incluyen  los  .iti;ále6,  Virtudes  y  dignidades  heroicas  de  !que 
se  biso  dueño  por  la  granéeía  de  sü  sangre  y  de  sus  obra$« 
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Esta  es  la  historia  de  aquel  Rey ,  Felipa  lU,  la  cleiMopia 
de  la  feSioidád  y  da  los  suyos,  y  estos  los  progreaos  de  a^uel 
privado  que  meneoió  su  gracia  y  que  los  ayudó  en  cuanto 
pudo  y  que  pnocuró  hacer  aquella  era  dichosa;  éste  el  fin 
y  remalede  tiquefUes  que  miandaron  ¡el  mofdo;  ésteeRieiqa^ 
vienc^B  á  Jiarar  ytá  nublarse  todas  Jaa . pompas  y  gneiidoias'd^ 
la  vida:humanta;|éate  el  liSaAro  en  que  se  rcjpusaentdn  ta.'^^an 
ríedad  de  accidentes,  qué  aunque  más  en  nuestno  hwr  vie^r 
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neo  á  desvanecerse  en  polvo,  solicitando  á  toda  prisa  nues- 
tro desengaño;  si  con  atento  juicio  nos  ponemos  á  diseurrír 
qaé  se  hizo  toda  aquella  majestad  y  poder  que  vimos,  y  que 
últíoiamente  se  resolvió  en  cenixa,  ¿por  qué  nos  desvelamos 
tanto  en  buscarle  y  andamos  zozobrando  en  este  bajel  siem- 
pre expuesto  á  la  inconstancia  y  inclemencia  de  los  vientos? 
Si  te  envaneciste  con  el  halago  de  la  pompa  y  grandeza  que 
al  principio  de  esta  historia  comenzaste  á  leer ,  ya  te  dejo  el 
desengaño  de  la  miseria  en  que  para  todo:  cumple  con  tu 
obligación ,  pues  ya  yo  he  cumplido  con  la  mia ,  que  es  á  la 
que  se  ha  de  enderezar  cualquiera  honesto  estudio,  abrázalo 
y  escaparás  de  la  tormenta  si  ya  no  es  que  es  tal  nueslro  des- 
vario, que  no  bastándole  este  grande  ejemplo  á  los  ojos,  haya 
alguno  que  mal  advertido  á  la  consideración  de  eslos  fines 
se  ande  biiarreando  y  dando  bordos  en  él  por  las  tormentas 
ó  olas  de  este  mar,  sin  atender  que  aquellas  tempestades  que 
anegaron  aquellos  que  con  tan  favorable  viento  le  sarcaron  y 
rodearon  esas  mismas,  al  menor  soplo  de  disfavor  le  bajarán 
hecho  pedazos  al  centro  de  las  arenas,  qve  tal  vez  los  malos 
oficios  tienen  satbfaccion  con  otros  tales  y  plegué  á  Dios  no 
nos  los  ocasionemos  mayores. 

Por  este  tiempo,  y  contra  él  parecer  de  un  Rey  prudente,  ya 
el  Principe  de  Gales  había  salido  de  Londres,  y  con  secreto 
inviolable ,  navegando  á  Francia  con  el  Karqués  de  Boquín- 
gam ,  gran  privado  de  su  padre,  de  su  Consejo  de  Estado,  Ca- 
ballerizo  mayor  del  Príncipe,  Almirante  de  Inglaterra  y  á  cuyo 
cargo  estaba  el  manejo  de  todos  los  negocios  del  Reino;  y 
otros  caballeros  que  con  gran  silencio  y  por  la  posta  se  habían 
entrado  corriendo  por  ella ,  llegaron  á  París  y  como  la  inten- 
ción hacia  á  todas  manos,  en  un  festín  ó  sarao  de  r^zo,  y 
encubiertos,  vieron  á  los  Reyes  y  á  la  Infanta  que  ^ta  jorna- 
da tiraba  á  dos  pensamientos;  salió  sin  ser  sentido,  y  á  largas 
jomadas  se  entró  por  España ,  y  habiendo  llegado  á  la  corte 
á  47  de  Mano  del  año  de  4623,  se  apeó  en  casa  del  Conde 
de  Bristol ,  Embajador  extraordinario  de  su  padre  en  España. 
Envió  á  llamar  con  toda  brevedad  al  Conde  de  Gondomar ,  y 
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éáodoie  otienia  de  su  venida,  pasó  volando  á  darla  al  Conde 
de  OKvares,  los  cuales  á  un  mismo  tiempo  se  la  dieron  al  Hoy; 
este  ruido  y  esta  novedad  se  eomeazó  á  extender  luego  por  la 
eorte,  viéronse  ambos,  IVincipe^  Rey^  aquella  nocte  de  secre- 
to y  retirados ,  y  para  haoerle  con  solemnidad  su  entrada  y 
recibimiénta,  sin  perdonar  á  ninguna  circunstancia  de  gasto 
ni  de  como  se  hace  á  las  personas  reales  en  Castilla,  se  le 
hizo  el  aposento  en  Sen  Jerónimo,  en  el  cuarto  que  tienen 
allí  Ips  Reyes.  Otro  dia,  con  todo  el  aparato  y  pompa  de  la 
corte,  habiéndole  besado  la  mano  todos  los  Coosc^ ,  salió  el 
Rey  de  palacio  á  caballo  y  ñié  al  monesterio  donde  después 
de  algunos  cumplimientos  y  debidas  cortesías  subieron  á  oa* 
bailo,  y  debajo  de  un  riquísimo  palio,  que  junto  á  la  huerta 
del  Duque  tenían  prevenido  los  Regidores  de  la  villa ,  le  tro-- 
jo  á  su  mano  derecha  á  palhcto ,  hacendó  lo  mismo  el  Conde 
de  Olivares  con  el  Marqués  de  Boquingam;  llegaron  á  paiaoio 
con  el  mayor  concurso  de  pueblo  que  se  había  visto  en  mu^ 
chos  aüos;  hizo  vi^ta  i  la  Reina  y  á  la  Infanta ,  y  visitáronle 
después  en  su  cuarto  los  infsintes  D.  Garlos  y  D.  Fernando,  y 
después  todos  los  grandes,  prelados  y  personas  ilustres  de  la 
corte ;  el  hospedaje  fué  de  los  más  lucidos  y  generosos  de  que 
hoy  se  tiene  noticiiei  en  el  mundo.  Envióse  orden  á  los  Conse- 
jos para  que  todo  cuanto  pidiese  se  despachase  en  su  nombré, 
y  al  Principe  se  le  avisó,  de  parte  del  Aey,  hiciese  loque  qui- 
siese en  esta  materia :  muchos  títulos  y  caballeros  fueron  se- 
ñalados para  su  servició ;  la  atención ,  magnificencia  y  cuida- 
do que  en  él  se  tuvo,  fué  del  que  siempi^e  acostumbra  y  se 
ha  preciado  España;  hiciéronsele  muchas  y  muy  reales  fiestas; 
jugó  el  Rey  las  cañas,  entreteniéndose  después  de  esto  mt^ 
chós  dias  en  correr  lanzas,  en  que  el  inglés  no  parecia  mal 
ejercitado;  vínose  al  punto  de  tratar  el  casamiento,  y  lo  pri- 
mero que  se  pretendió  examinar,  fué  si  el  Rey  podia  dar  esta 
señora  á  este  hereje  ó  no;  muchos  de  lo^  que  sdn  versados  y 
peritos  en  la  polhica  díscurrian  que  no  hábia  de  ser^  en  e^ 
sazón  sino  antes  de  la  vehtda  del  Principe;  empero,  tatnbien 
decían  que  lo  Rimero  de  todo  habia  de  ser  no'  ponello  en  ií- 
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ligio  ai  en  plática ,  porque  no  es  biiena  la  ^udaoHMclo  ealis 
las  prendas  dentro  qo^  ya  parece  ¡que  se  hace  tiro  más  que 
amistad  al  preieodien te,  áales  era  bien  o»irar: lo  que  se  babta 
de.hacer  en'  este. caso  y  lo  más  aoarCAdk)  ni.aiiMrir ,  la  puerta  i 
ello  ni  dársela,  y  cerrando. las  ma«os,  abrir  les  ojos,  como  lo 
bise  aquel  Rey  que  desde  el  cíela  ealaba  rpganda  á  Dios  por 
la  dificultad  del  negomo;  oomo  aquel  que  por  mucbes  reglas 
de  prudeucia  sabia  ouán  peroioiosa  cosa  era  el  efecUiarlo, 
eomo  al'  fio  sucedió;  pues  el  errado  £n  que  turo  con  brevedad, 
auaqiM  naqueramos,  nos  le  dará  EVioctpe  en  todo  aconteció 
míenlo  acertadoc  juniáronse^  pii6s,-y  dieren  llamados  parala 
dirección  de  estos  Oiisamieatos,  de  laa  escuelas  de  Salamanca 
y  de  Alcalá  y  de  todas  las  den»as  de  España;  todos  los  Gate^ 
drátioos  y  hombres  euiáneoteB,  <eQ  todas  bumas  le4ras;  arri- 
máronse á.eslos  algudos  bombres  de  papa  y  espada  del  Con- 
sejo de  Esiado«  y  oiros  de  losdema^.Co!]»$ejos;  el  número  fué 
eseesivoy  el  ruido. tan  grande  en. el  voiar»  que  al  Principe 
y  á  los  qiie . venían  coa  él  para  conferir. el  caso,  les  pareció 
demasía  y  que  ecan  demasiados' ascps  para  aquellos  en  cuya 
religión  lea  paiece  caminan  con  li|z;  y;temándolo  ya  por  pun* 
to  de  honra  y  por  causa  yirtóosa^  dí0rOn  len  e«»trerse  por  aqui 
á  los  desabrímiesitos,  á  e$to  $q  arrimaba  también  el  fastidio 
de  muchas  persooas  de  buen  calo  que  1^  pretendían  reducir 
al  camino 'verdadiero  del  Evangelio;  mas'^l  heceje  era  cons- 
tantísimo preceptor  de  sus  abusos,  y^  el  Boqqii^am  mucho 
más.  y  más  pertinaz  que.  Cal  vino ,  y  Loterp,  con  que  no  se 
descuidaba  de  la  int^igewía  aí  led^a^w  un  puiMP  tres  Con- 
sejeros de  Estado  y  tres  Teólcfos;  si  el  pai;ecer  de.qn  Rey  tan 
santo,  que  valia  por  fodolí  do  había  sido  de  eseqcia |)ai;a  en^ 
tender  \nw  esO  j>iaterii^«  habiatU  de  peería  y  v^qtUarla  sola- 
mente, y  coia  tanto  decoro  que  habia  4^  ser  su  serete  y  si- 
lencio inviolable,  ¡tanto  quie  se  b^bia  def  IjOiper  por  delito  se 
entendiese  fin  el  ipundo  se  tr$ttaba  e$ta  materia,  los  unos 
para  la» opnvem^pci?  deesUido  y  los  otvos.  para  Ja  religión»  y 
^to  aates  que  se  leadmiU^s^  ia  venida  á.  E^na  babíai»  de 
resolver  )si  cQoyeDia  ó  no  fa^per  este  casamjentpt  si  pr^  ijcíto, 
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que  DO  fuera  posible,  sin  eoipe&arle  taolo  ni  meterle  por 
iuie$tna6  puertas ,  lleváreela  á  los  pMc!tos  ó  rayos  que  eo 
easos  tales  se  suele  delermuiar  ó  capilulaf ;  si  esto  no  habie 
de  ser  aosi»  callar  y  seguir  el  pretexto  del  Rey  D.  FeUpe  UI, 
ooBisejero  en  esia  parte  de  más  relevanle  opÍBÍeo  qoe  otro 
niBguQO  del  mundo;  de  los  disgustos  que  noe  hubiéramos 
eicusado,  los iáfelícea efectos  del  sueeso  nos  lo  avisan,  y  para 
mi  ninguno  hubiera  sido  más  pernicioso  que  haberlo  heelio, 
que  con  esta  buei^a  fortuna  ninguna  otra  puede  beber «  por 
desgraciada  que  sea,  que  lo  perezca,  pues  atribuyo  á  más  que 
¿  milagro  su  desavenencia,  que  al  vs^  envefeoido  de  Bspa-^ 
lia;  cualquiera  atrevimiento  de  nuestros  enemigps  es  cobardía; 
por  sola  la  reputación  hemos  vencido  las  más  veces;  por  la 
religión  todas;  pues  si  se  hubiera  de  desenvolver  y  dilaiar 
más  este  punto,  ¿qué  victorias  no  hemos  conse^ido  con  eele 
dictamen,  ó  en  cuál  no  hemos  temdoá  Dios  de  «oeslra  parle? 
que  es  risa  peasar  que  por  este  casamíenfo  enfrenaíráti  su  co* 
dicia  ni  dejarán  de  ser  corsarios  los  suyos,  pues  de  este  cebo 
se  aUneniin ,  ni  que  pusieran  ^ebnjo  de  auestra  obediencia 
las  fMrovincias  rebeldes,  estoy  por  asegurar  que  más  que  la 
autoridad  de  contraer  parentesco  los  traia  el  deaee  de  ver  si 
con  maSa  y  debajo  desta  cautela,  podian  restit«úr  al  Palatino 
en  aos  estados  y  á  la  elecoion  electoral  del  Imperio ;  asi  lo 
comenzaron  á  proponer  al  Bey,  al  Consejo  de  Estado  y  al 
Conde  de  Olivares;  el  Rey  se  ofreció  de  pedirlo  al  Emperador 
muy  apretadamente;  despacháronse  muchos  correos  para  esto^ 
metiendo  muchas  y  mjuy  poderosas  prendas  |»ara  conseguirlo: 
decía  ei  Pahitino  tomase  el  Emperador  sus  hijos  y  los  criase 
en  en  .palacio  y  á  su  devoción  y  les  diese  sus  Botados  y  se  re- 
solviese esta  contienda.^  y  que  ya  qee  él  estaba  desposeído 
no  lo  quedasen  sus  hijos;  el  ftey  hiao  sus  iAstancías  muy 
vivas  para  reaiitiiirle;  el  Emperador,  manteniéodese  constan- 
temeate  en  sú  primera  opinión,,  que  era  no  dejar  sin  oast^ 
este  pecado  de  desobediencia  y  tinmia,  lo  denegaba  c(^  fon* 
damentos  y  razones  justisimasi  y  con  tanta  más  entereza  ide 
ánimo  entonces  cuanto  á  la  lM>ra.se  hallaba  fiavoreoido  del 
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cielo  con  nuevas  y  más  gloriosas  victorias  contra  esto  rebelde 
y  8us<  coligados ;  hallántiMa  por  el  consigaiente  tan  bien  for-^ 
talecida  y  fundada  con  la  nueva  de  la  villoría  tjue  ya  corria 
por  el  mundo,  en  ^ue  D.  Gonzalo  de  Córdova  había  roto  y 
desbaratado  en  Flaiides  un  poderoso  ejército  que  gobernaba 
el  bastardo  de  Mansfelts,  confederado  del  t^alütíno,  que  pre^ 
tendia,  sino  le  cortara  la  frente,  y  se  resuelve  á  pelear  con  él, 
acometer  á  Bruselas  ó  otra  plaza  de  consideración  ó  juntarse 
con  los  Estados  para  hacernos  alguna  entrada  de  importan-* 
oía;  y  así  persistía  de  nuevo  el  Emperador  en  no  admitirle  á 
ningún  tratado  de  concordia ,  antes  á  rechazarle  y  molerle  la 
estatua  para  que  no  quedase  memoHa  del  ni  de  cosa  suya  en 
aquellas  provincias :  la  naeva  desta  facción  llegó  á  la  corte, 
cuyo  progreso  afligió  y  exasperó  mucho  el  ánimo  de  los  in- 
gteuses,  los  coales  se  nvostraban  corridos  y  quebrantados  de 
sufrir  tanto  número  dé  victoria^  como  nuestras  armas  y  las  im- 
perial^ había  alcansado  deste  hereje,  cufiado  de  su  Príncipe; 
había  roto  antes  D.  Gonzalo  de  Córdova  y  Monseñor  de  Tillí, 
General  de  las  gentes  del  Duque  de  Barvíera  en  el  Palatinado, 
dos  numerosos  ejércitos  de  los  protestantes,  gobernados  por  el 
Obispo  de  Alfoestrat  y  el  Marqués  de  Ourlac;  desbarató,  pues, 
consígulentemfente  (que  no  es  bien  que  dejemos  en  olvido 
curso  de  victorias  de  tanta  reputación  para  nosotros)  el  Tílli, 
el  ejército  del  Rey  de  Dinamarca  ^ue  venia  al  opósito  del 
imperial*,  y  toma  no  obstante  el  ducado  de  Branzuíc,  el  pais 
de  Ildeschein  y  de  Berdem,  el  condado  de  Oyen  y  cuanto  se 
encierra  entre  el  Bisargis  y  el  Albis,  poniéndolo  todo  debbjo 
del  dominio  del  César;  torna  D.  Gonzalo  y  Monseñor  de  Tilli 
á  poner  en  rota  á  Dnrlac ,  y  qufedan  ambos ,  habiendo  pe- 
leado valerosamente,  si  bien  con  algunois  reveses  de  fortuna 
y  en  manifiesto  peligro  de  perderse ,  por  virtud  del  cielo  y 
con  ftivor  católico,  señores  nuestros  Capitanes  del  campo ;  y 
porque  de  una  vez  quede  referido  el  glorioso  número  destas 
victorias  para  asombro  y  espanto  de  nuestros  enemigos,  bla- 
són y  lustre  de  la  Casa  de  Austria:  vnelve  el  de  Albestrat, 
liado  en  la  muchedumbre  y  soberbia  de  sos  soldados,  y  arro- 
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gantemente  .ioiagioa  deshacer  nuestro  ejérpilo  y  el  del  fim^ 
perador;  y  eoii  toda  eelá  coofiansa,  atomorisado  del  valor  de 
los  veneedorei,  le  obligan-  i  huir  ámles  qoe  aaqne  loa  sayos  á 
batalla,  y  hállase  Tencidoáan  ánies  de  vier  la  car^  á  nnas** 
ira  gente;  tanto  importa  no  desmayar  en  aqaeUa  opipion  en 
que  por  laníos  agios  fuimos  eicdentes.  Vuelve  otra  ve£  el 
de  Albestrat  obstinado  en  buscar  su  perdición  y  de  pQrfiar 
contra  el  cielo,  que  en  esto  suceso  oonoddamento se  vtía  que 
volvia  por  su  cansa,  avisándonos  que  no  nos  dejásemos  aman- 
cillar y  violar  la  pureza  de  nuestros  Sacramentos  con  la  felse^ 
dad  de  sus  perversas  opiniones^  y  halñendo  de  nuevo  formado 
ejéroito  y  proveidole  abundantomento  de  todo  lo  necesario, 
toma  á  ser  desbaratado  junto  á  Breabordía  por  pocos  soldados 
del  Tilli,  obligado  á  huir,  tomándole  el  bagaje  y  tes  aloja-** 
mientes;  es  después  desto  acometido  B»  Gonzalo  de  Córdova 
cerca  de  Forbac  de  los  soldados  de  Mansfelts ,  y  hallándose 
desbaratada  su  infianteria  y  atemorizada  so  caballería  de  ma- 
nera q«6  tuvo  vueitas.las  espaldas;  empero  sai  valor  y  su  Ibr- 
tona  los  compiló  de  mmiera  que  salió  vencedor  y  siguió  al 
Mansfelts,  siendo  asi  que  su  caballeria  era  mayor  al  doble  que 
la  de  D.Gonsdo*  El  Betlengabor,  Rey  de  Transilvania,  dea« 
pues  de  haber  jurado  y  prometido  al  Emperador  de  no  pe-» 
lear  contra  la  potencia  de  sus  armas,  instigado  de  holandeses 
para  cpie  lo  hiciese,  por  no  dejar  epotinuamento  de  poner  en 
balanza  el  mundo,  estando  ya  con  poderoso  ejército  para  en- 
trar por  las  tierras  del  César  para  obligar  á  Tilli  y  á  YaUteia, 
eicdentes  Capitones  imperiales,  á  dejar  el  ducado  de  Bran«« 
znic  y  abrir  camino  al  Rey  de  Binamareá  para  restaurar  el 
Palatinado;  los  Capitanes  que  pretendían  dar  paso  á  esta  em- 
presa  mueren  á  híeno  por  los  nuestros,  con  que  el  Gabor 
teme  y  cede  de  la  empresa ;  rompe  consiguientemente  Mon-*- 
sefior  d^  TiUi  en  la  campaña  de  Branzüic  al  Reydc'Bína-^ 
marca ,  degíl^llale  4  0.000  inCantes  y  de  90  cometas  de  caba-- 
lleria  apenas  le  quedan  30^;  toma  2.000  prisioneros  y  entre 
ellos  442  Capitones;  gana.  80  banderas;  no  pierde  Til|i  más 
que  200  de  los  suyos  y  salen  heridos,  de  la  batalla  otroq 
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tantos;  i  la  noche  que  precedió  al  «ombale  se  «pareció  ona 
espada  de  fue^o  en  elatre,  hi  punta  liácia  loa  dinamaroos,  en 
que  se  vé  .manifiestameat^  hümíMale  la  ira  de  Dioe  contra 
estos  herejes  y  tíranos;  teme  anaímmM>  e)  tninencíble  poder 
del  Emperador,  de  tal  manera  este  Rey,  retinado  y  fií^iro 
en  lo  postrero  de  ¿us  Estados,  que  está  desposeído  de  la  ma-»* 
yor  p^rte  delk»,  y  puesto  en  condición  de  no  serlo  y  de  no 
levantar  oabesa ,  cteio  á  esta  hora  tiene  á  todos  sos  enemigos^ 
y  habiéndole  dado  IKos  tantas  victorias  contra  estos  enemigos, 
nos  hemos  de  poner  en  ciridado  y  esperanza  que  nos  serán  de 
algún  provecho  cohcediéndoselas;  cuando  no  le  admite  y 
cuando  rdiusó  el  ofrecimiento  de  los  9  millones  de  florines  que 
los  villanos  de  la  Austria  superior  le  daban  porque  les  oonee^ 
diese  la  libertad  de  oonciencía  que  le  pedian;  respondióleB 
que  pensaba  dejar  intes  el  Imperio  qlie  venir  en  una  x)0sa  tan 
contra  8U:profesion  y  la  de  sus  asceadíMtos  y  contra  la  relí^ 
gion  católica ;  que  bien  parece  este  Principe  h^  de  aquella 
sangre  de  aquel  primero  y  óltimo  Emperador  del  mando;  víc* 
toriás  eran  está»  que  podían  ponecse  al  lado  de  las  suyas; 
mochas  dejo  de  referir  que  le  perteneeieron  por  no  tecanneá 
mi  su  narración  t  antes  bien  por  exceder  en  parte  de  lo  que 
me  toca,  eorro  tan  ligeramente  la  mano  por  ellas,  eoyos  raros 
progresos  y  circnn^noias  más  oonsideraUes  de  acaecimien'-* 
tos  y  hechos  portentosos,  pedían  muchofii  libros  y  lecoicp  mis 
difusa;  mayores  ingenios  fio  yo  que  tomarán  esto  por  su 
cuenta,  consagráúdblos  con  la  grandeza  de  au  estilo  y  erudi«» 
cion ,  á  U  inmortalidad  de  los  siglos  que  los  esperan  para  ra 
imitación  y  ejemplo  de  k»  que  vendrán ,  qae  yo  no  he  podido 
expresarlos  más  largao^nte ,  como  ni  tampoco  excoáanne  de 
toear  en  ellos,  por  «ser  eircunstailcta ,  y  la  de  no  menor  cali^ 
dad  y  para  huir  del  tratado  destos  casamientos ,  y  nó  admitir  á 
nuestros^  anales  ni  á  la  sangre  de  nuestros  Principes  por  pa- 
rientes eiioBftigos  tan  vencidos,  antes  darnos  al  ánimo  y  á  la 
eaperanza  de  mayores  cosas,  y.  también  por*  halier  tenido  su 
principio  en  el  dichosa reitmdo de) Rey  D.  Felipe III , dequien 
por  sus  realeis  y  excQ.lente8  virtudes  era>  cosa  verosímil  que  no 
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oivle  estn  parte  en  ra  hisloria^  ero  fórzoa&'qiie  viéseitios  en 
qoéiMnó,  para  qoe  sepamos /estimar  au  consejo ^  c9m0.es 
fuerza  qae  lo  veamos,  y  ocm  Bmcha  brevedad^  enseñándonos 
á  huir  destoi»  peligros,  o#mo pasaremos  tasibíen  á  Un  de  Flann 
dea  y  Val  telina  V  y  á  ver  el  eitado^  que  hoy  üíeaen  nuestras 
eosas  en  aquellas  provintías,  donde  Ito  pieaso  de^r,  para 
mayor  repolaoion  ite  aquellos  y  confusión  destos,  fin  á  que  se 
endeveza  este  tuabejo  y  mi  pretenmoa,  porque  aprendamos  á 
no  despreciar  ¿  nadie  y  á  proceder  coa  más .  recato  y  juéoos 
presunción  Y  vicio  que  pocas  veceé  dcjói  de  arrastrar  á  su 
dnefio. 

En  medio  del  aftirtunado  curso  destas  victorias  en  que  t^ 
nian,  pues,  constituido  eoa  alto  lugar  y  veneración  al  Emperador 
Ferdtnando,: temido  y  respetado  de  sus  enemigos  i>  y  echadas 
más  hondas  raices  á  la  seguridad  y  conservación  de  su  ¡mpe-^ 
rió,  porque  unas  estaban  conseguidas  cuando  vin^o  Carlos  Es^ 
tüart,  Priooipe  de  Gales,  á  la  Corte  de  España,  y.otrasi.lo 
tíieroD  después  por  la  virtud  y  maravilloso  poder  de  las  aro^ 
católieas;.hiaO)  finalmente,  el  Rey  D.  Felipe; lY^  como  dijci 
las  kistaocias  por  todo  ^xifemo  apretadas  con  el  Emperador 
para  que  se  le  volviesen  al  PalaUno  sus  Estaij^  >.  que  cpmo 
rebelde  y  tirano  había  perdido,  y  fuese  restituido  eu  el. título 
de  Elector  del  Sacro  Imperio;  las  fuerzas^  diligencias. que  los 
ingleses  hacian  pana  esto,  fueron  gi^andes,  tanto,. que  más  pa* 
recia  haber  venido  al  testado  dasta  concordia  y  rcstit^cion 
que  ala  de  laa  bodas,  sin  embargo  de  que  ambas  cosas  de^ 
seabaa  mucho;  empero»  des^M^nfiados  de  la  una,  se  dieron  á 
no  poner  todas  sas.  fuerzas  ea  la  otra ,  antes  á  paliar  el  eqga^o 
y  frauda  con  que  ya  caminal^an  sobre  ella,  apretando  más 
esto  e)  accidentetquo  sobrevino  después,  yerro  que  tarde  se 
volverá  á  enmendar.  Respondió,  finalmepte,  el  Empedrador, 
no  podia  volver  el  titulo  de  £lectoc  al  Palatino,  por  haberlo 
dado  á«  pRnio,  el  D«u)ue.de  Baviera,-  que  había  servido  ta;) 
osadaaiente  al  Imperio,  y  en  todas  las  ocasjones,  pasadas  y 
act^mente  lo  estaba  haciendo ,  y  que  antea  del  tratado  de  la 
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liga  86  le  había  prometido ,  y  qiie  eo  lo  tocante  á  sub  Ebtadae, 
00  había  lugar,  pnea  por  ao  rebeldia  loa  había  perdUdo;4ae 
vinieae  y  se  eehaae  i  sos  piéa  y  reooqoeieae  sa  yerro « que  éoa 
esta  diligencia  se  pondría  eo  sus  cosas  el  remedio  n^  siia?e 
que  conviniese  á  sa  reducción  y  qnietod ;  esta  respuetfa  irritó 
y  puso  en  total  desesperación  la  mala  intención  de  los  ingle-* 
ses;.Boqiiingam  tornaba  el  cielo^con  las  manos, y  no  le  alean- 
zaba  por  hereje ,  y  dándose  á  correr  por  su  perverso  natural, 
en  ninguna  oosa  de  cuantas  dejaban  acordadas  el  Conde  de 
Olivares  y  él  en  orden  al  casamiento  tenia  consistencia ,  y  si 
hoy  se  proponía  y  asentaba  alguna  cosa,  mañana  la  negaba 
(propia  condición  de  hereje);  el  Conde  de  Olivares,  también 
con  esta  confusión  de  cosas,  perdia  piéain  saber  en  qué  rombo 
ó  paraje  navegaba ,  con  que  la  amistad  y  buena  alianza  en  que 
se  habian  oonCrmado  en  sus  principios ,  comenzó  á  descaecer 
y  enfriarse,  convirtiéndose  en  rencor  y  pesadumbre  y  poca 
seguridad  en  el  trato;  á  este  tiempo  llegó  aviso  de  la  India 
oriental ,  que  se  había  perdido  Ormuz ;  isla  que  está  éhsi  á  la 
mitad  del  seno  Pérsico,  y  que  llamaban,  por  so  riqueza  y 
utilidad  los  portugueses  más  pláticos  de  aquellas  provincias, 
la  predosisima  piedra  del  anillo  de  la  india  ^  ganada  por  aquel 
gran  Capitán  del  Oriente,  Alfonso  de  Álburquerque,  gloria  y 
prez  de  la  nación  portuguesa;  decía  la  relación,  que  una  es-> 
cuadra  de  navios  ingleses  habian  solicitado  al  Persa  para  que 
la  tomase,  sacándole  de  nuestra  devoción  y  ayudándole  con 
sus  bajeles,  por  cuanto  aquel  Rey  no  los  tiene  ni  madera  para 
fabricarlos;  por  lo  cual,  por  si  sólo  era  imposible  tomarla,  y 
ansí,  ayudados  ambos,  y  cada  uno  con  sus  fuerzas,  con  lai^ 
cerco  y  sin  poder  ser  socorrida,  la  tomaron  á  los  portugueses: 
el  Conde  de  Olivares  dio  queja  desto  al  Príncipe  y  á  Boquin- 
gam,  los  cuales  respondieron ,  contentos  entre  si  de  habernos 
dado  á  sentir  algún  dolor ,  con  la  falsedad  que  siempre,  y  con 
lo  que  responden  todos  los  que ,  ni  guardando  nunca  lo  capi- 
tulado en  las  paces,  se  valen  desta  cautela  para  cubrir  su  in^ 
fidelidad,  que  eran  corsarios  y  hombres  dados  á  la  libertad 
en  la  isla,  y  que  no  los  podian  ir  á  la  mano;  con  esto  de  nues^ 
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tra  parte,  y  con  lo  demás  que  hemos  referido  de  la  suya,  se 
oomeosaroñ  en  ambas  la'désnnion  y  desavenencia ,  ordinario 
peligre  siempre  que  en  el  mundo  se  iian  ofrecido  vistas  de 
PrÍBcipes,  pnes  nunca  salieron  dellas  mejor  que  nosotros 
destas,  ni  nosotros  mis  bien  parados  que  ellos,  por  donde 
siempre  es  de  parecer  la  buena  razón  de  Estado ,  que  deben 
ser  eiousadas;  pues  ora  que*  ya  se  traslucían  en  Boquina 
gam,  que  cómo  persona  de  fuerzas  en  este  caso,  por  lá  mu* 
cha  mano  y  privanza  que  tenia  con  su  Rey,  pues  como  tal 
venia  encargado  del  Principe  y  de  disponerle ,  le  habia  de 
desbaratar  y  no  dejarle  llegar  á  colmo;  ora  que  en  la  per- 
sona del  Principe  se  veian  partes  y  virtudes  que  era  lástima 
las  malograse  tan  mal  consejero ;  ora  que  fué  verdad  lo  que 
se  dijo  I  ó  más  que  todo  esto,  el  ser  necesario  apartársele  para 
que  más  aina  pudiese  surtir  á  efecto  el  negocio ,  porque  del 
parecer  deste  ya  estaban  todos  tan  desconfiados,  que  no 
se  prometían  buena  ni  aún  razonable  salida  dél;  suoedíó, 
pues,  que  se  dijo  que  Boquingam  se  carteaba  con  el  Pala- 
tino, y  que  le  ofrecia  dar  grandes  Estados  si  con  su  maña 
ocasionaba  la .  muerte  al  Principe  de  Gales ;  con  lo  cual 
pudiese  él  entrar  á  heredar  á  Inglaterra,  Escocia  y  Irlanda,  si 
esta  presunción  ponia  en  cuidado  por  no  ver  á  este  tirano 
heoho'  dueño  de  aquellas  grandes  y  ricas  islas ,  con  que  de 
nuevo  se  volveria  á  hacer  más  poderoso  y  darse  á  alterar  y 
revolver  el  mundo ;  la  misma  razón  de  estado  lo  diga ,  y  el 
que  tenian  sus  cosas  y  el  odio  por  esta  causa  para  con  las 
nuestras.  Si  esta  tiene  alguna  especie  de  apócrifo ,  parece  que 
no,  pue»  ya  este  hereje  estaba  dado  por  rebelde  y  tirano  en  el 
concepto  de  todos  los  hombres  del  mundo,  y  por  tal  aun  vién- 
dole desposeido  de  sus  tierras  y  derrotado  por  las  extranjeras, 
no  llegaba  la  conmiseración  á  dalle  un  pedazo  de  pan  en  casa  de 
su  suegro,  ni  hoy  le  alcanza  en  casa  del  cuñado,  habiendo  lie* 
gado,  pues,  por  este  caso  á  tan  grande  ahura  ó  bajio,  á  caute- 
larse un  privado  con  dtro ;  nuestros  consejeros  y  los  sayos,  el 
Rey  con  el  Príncipe,  y  á  des&Uescer  en  la  esperanza,  del  efecto 
considerable )  no  sin  providencia  de  la  alteza  divina,  ó  las  in-* 
Tomo  LXI.  S8 
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teroesiones  <fe  nUésúro  Rey  en  ella ,  para'  librar  este  ángei  de 
iaa  garras  dé  este  basilisco  de  la  Igl&sia;  pues  no  tirando  nos- 
otros ,  sino  él  contrarié ,  se  tentó  este  paso  y  se  tomó  eala  sa- 
lida, y  se  proveyó  (grakide  acierto,  donde  quisa  otro  d^era 
yerro;  empero  yo  me  voy  por  aqni),  que  debajo  de  ¡n viola-* 
JI>Ie  pretexto  de  seóreto  y  silencio  sé  lé  dijese  al  Principe  en  el 
ries^  y  peligro  en  que  andábala  vida,  y  se  le  contase  el  caso; 
dijoselle,  y  el  que  por  muchos  viieiculos  de  naturaleza,  de  va- 
lido de  su  padre,  donde  á  las  veces  es  más  fiel  el  Príncipe  que 
A  la  amistad  ,  á  la  fé,  á  la  sangre,  ni  el  parentesco  (rigor  ine- 
xorable}, y  prosiguiendo  adelante  á  los  que  tenia  con  él  de 
vasallo,  de  una  ley  y  patria  y  amor^  revelóle  el  secreto  de 
<}ue  estuvo  el  Boquing^ra  cerca  de  perder  el  juicio ;  decir  de 
un  vasallo  que  es  traidor  á  su  Principe ,  no  es  para  leve  sen- 
timiento; aquí  fué  donde  dé  nuevo  se  comensaroii  á  tramar 
mayores  y  más  poderosas  inquietudes  y  disensiones,  empero 
á  disimularlas  hasta  salir  de  la  trampa,  en  que  por  no  eerco- 
gidosi  ^a  forzoso  callar,  miedo  ordinario  en  los  Principes  que 
van  á  negocios  gralndes  á  provinciaá  extranjeras  que  piensan 
que  luego  los  han  de  detener  ó  sacar  algunas  alianzas  de  la 
presa,  ama  cuando  surten  á  hiejor  efecto ^  poner  en  las  orejas 
á  un  Príncipe  extranjero^  diferente  en  religipn  y  poco  afecto 
á  nuestras  cosas ,  antes  eneaúgo  conservador  y  confederado 
con  enemigos  rebeldes  y  naturales  nuestros.  Vuestro  vasallo 
no  os  es  fiel;  no  lo  quiere  creer  fácilmeilte  MC|iiiere  obKgar-^ 
se  llanto  con  nosotros,  que  le  quiera  deshacer  ni  guaitkr 
nuestros  secretos,  háse  de  volyer  á  sn  casa;  el  amor  y  trato  con 
aquel  vasallo  tiene  ya  echadas  en  en  coraaon  muchas  y  muy 
hondas  rai6es ,  no  nos  ha  de  Ver  más,  por  natmrtieza  y  por 
religión  nos  hemos  de  comunicar  muy  poco,  era  lo  que  mis 
quería  su  padre;  á  que  ios  Principes  aunque  sean  hijos  y 
dueños  (gran  desigualdad  y  fea  introducción'),  tienen  respe- 
to y  áuta  miedo ,  y  por  decirlo  todo  de  nná  vez ;  obtdieneía, 
base  de  volver  con  aquel  criado  y  ha'  de  contemporizar  con 
él  por  las  dependencias  de  su  gusllo,  en  tanto  que  es  go- 
bernado por  él  mientras  vive'  su  padre,  y  óun  después ^  vioo 
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irretnedMibte  y  que  no  tíeoe  'Saiod  Mas  letftag  raiMeB,  y  no 
la  esencial  á  que  obliga  la  fuetea  del  secreto,  'bace>  que  te 
rompa,  y  quiere  más  ser  fiel  é  eu  vasa^loi  que. es  parle  m&é 
propia  s«ya  que  M  la  lisonja  del  ettraaij^o,  tonAndoBOBá 
lodos  ¿ales  por  infieles  como  k)  trae  de  airas  ei  uioide  la  ra^ 
ton ,  y  ífm  es  todo  mafia  la  que  se  quiere  mar  con  él  \  aqui 
es  donde  se  perdió  el  negocio  y  dio  á  pique;  sintiólo  e)  BkH 
quÍBgatti;  y  por  no  hacer  dificultosa  la  salida  de  aquí  (quMn 
duda  que  lo  discurrió),  disimula  y  calla  y  no  aeid^  popeí^'^ 
tendido;  comienza  i  obrar  en  secreto  como  privada  y  coa  la 
mano  que  .tiene  en  que  sufren  los  Reyes» y  si  imm  en  que 
sean  mocho  más  poderosas  que  la  suyai  c|a  cuenta, á  su/Réy 
de  todo ,  el  cual  para  dar  noticia  de  le  cpe  le  ama  y  la  «ot^ 
cha  satisfacción  y  confianza  que  déi  tiene  y  hmo^  envíale  d 
ihulo  de  Duque  en  aquel  Reino,  pooas  veces  vJatO,  ino  eseo 
los  hijea  segundos  de  los  Reyes;  toma  ansimiaaiappi^  su  omt-» 
ta  el  qae  no  se  ha  de  hacer  o)  casamiento;  esta  fué  uñd^olra 
el  qu9  llegándose  el  dia  que  ellos  < celebren  el  6rden.de  Ja  Ja^ 
ratera,  siendo  uso  y  costumbre  en  aquel  Reino  el .  dekiiar  los 
Reyes  ó  la  mesa,  igualmente  dándoles  silla  ¿  les  cabellenos 
delta  y  siéndolo  Boquingam;  tomo  aeá  soa  los  Reyes  knás'^T 
casos  en  las  honras  oon  sus  vasallos ,  ^ne  en^  laselrs»  prOtviuM 
oías;* alguno  más  curioso  y  eatreuftido  de  lo. que  algunas  ve4 
oes  conviene^  y  dado  ligeramente  á  creer  que  tehiá  al  Príoei^ 
pe  y  á  toda  Inglaterra  en  la  bolsa  y  i  su  üisposiciotí,  se  qvtiso 
introducir  con  él  para  que  no  le  diese  sino  otro  asiente. máe 
inferior  y  quizá  oon  ceremoaias  más  lempladas^  qliei^ensan 
alguno»  de  los  nuestros  c|ue  sélo  el  de  fispana  es  Rey  ^ porque 
trata  con  sequedad  y  desamor  á  los  subditos ,  y  abi  quer^íall 
que  los  otros  Príneipes  del  mundo  qpe  se  han  de  llegar  éeUiOS 
por  M  deudo  ó  por  la  afición,  regulasfo  por  las  sayas  Ia$  aen 
cienes ,  las  hom*as  ó  las  oerehiontas de  los  otros;  en  cada  pro* 
vincia  hay  so  oso,  y  aquel  es  mejor  y  más  legíliiiK)  que 
le  tienen  de  i^ostumbre,  ó  que  US  «^oiistituyó  h  Uberblidad  y 
gostü  del  señor;  lodo  esto  y  no  callarle  nada^  ley  que  tiene 
puesta  el  privado  ordinariamente  sobre  el  Príncipe,  y  sobns 
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la  qne  eUos  oometen  m  pooos  yerros ,  hacia  qoe  la  supiere 
tédo.y  lo  siiitiese  mortalmeote ,: meterse  del  nuestro  al  Go- 
bierno extranjero,  y  qne  no^nos  toca  gran  Ubíandad ,  y  de  or- 
dinario atootece  que  no  se  acierte  ninguno;  extraordinaría 
variedad>liay  en  los  otros  Reinos^en  lo  tocante  á  las  honras 
y  mercedea  qne  los  Reyes  hacen  i  los  vasallos;  aquellos  los 
conslituyeiion  sus  inclinaciones  y  costumbres ,  y  )os  hechos  de 
cada  uno  ó  la*  gracia  que  sobre  ellos  quiáeron  lucir  sus  Prín- 
cipes ;  aquello  es  bueno,  que  ellos  lo  quineron  hacer,  y  las 
msffi  veces  lo  observamos  y  abrazamos  como  ley ;  notables  son 
sus  cereamiias,  con  que  honran  y  son  servidos;  si  eso  no 
afecta  Espafia,  no  por  eso  hemos  de  vituperar  á  los  otros,  ni 
heau)9'de  regular  nuestro  Gobierno  por  el  suyo,  séales  licito 
á  aquellos  gozar  de  los  privilegios  y  exenciones  que  les  con- 
cedió la  naturaleza  y  su  fortuna ,  y  procuremos  que  se  nos 
guarden  los  nuestros ,  no  desacreditando  los  otros:  estas  co- 
sas hablan  puesto  en  mayor  estrago  la  voluntad  de  n(uéstra 
nación  y  aquella;  hay  quien  dice  que  lo  calló  y  quién  que  se 
quejó  al  Conde  de  Olivfifres;  uno  que  los  oyó  en  parte  retira- 
da, afirma  qué  se  querelló  del  sentidísimamente  el  Boquingam, 
y  que  d  Conde  le  procuró  salisfeoer  cuanto  pudo.  Ta  por  es- 
tos diaaestaiMe  resuelta  la  Junta  y  determinado  éntrelos  Teó- 
logo» y  jurisprudentes,  qne  so  le  podia  dar  la  Infanta  al 
Príncipe:  habiase  enviado  por  dispensación  á  Roma  al  Papa 
Urbano  YIII ,  paiti  efectuar  en  la  corte  el  casamiento,  que  tar- 
do roüfcho;  hay  quien  dice  que  el  Papa  no  gustaba  dello,  y 
no  se  puede  creer  lo  que  los  demás  Reyes,  Potentados  y  Re- 
públicas catóKcas  procuraban ,  porque  no  viniese  á  condusion 
á  afear  y  deslucir  el  caso  por  sos  intereses  particulares^  pues 
viniendo  á  tratar  de  los  que  no  lo  eran ,  los  holandeses  esta- 
ban pasmados,  tanto,  que  les  pareció  se  les  iba  de  las  oíanos 
gran  protector:  los  franceses  no  las  tenían  todas  consigo,  dán- 
dose á  fiar  y  ó  temer  que  ganábamos  y  metíamos  en  casa 
gran  valedor ,  y  que  nos  deshacíamos  de  enemigo  considera- 
ble ,  y  qne  sin  éste  todos  los  demás  fracasaban ,  y  de  que  to- 
dos habian  de  haber  pavor  y  no  poco  miedo :  el  primero  y 


437 

qae  más  se  introduoia  en  hablar  odal  destos  ^  casamientoa 
era  el  Embajador  del  Rey  de  Francia ,  y  el  {nfimero  que  afarhi 
las  maños  á  que  se  hiciese  en  la  casa  de  su  Principé  sin  itantos 
escrúpulos  como  én  la  nuestra,  y  por  no  vemos  minea  redr- 
midos  de  molestias ;  empero  no  quedó  esto  sin  satisfacción 
castigando  Dios  á  entrambos;  al  uno  el  pensamiento,  y  al  otro 
la  obra:  de  este  hecho ,  pues,  cada  uno  sufrió  los  golpes  de 
su  artillería  en  sus  puertas ,  de  aqui  se  dio  á  sospechar  que  el 
Papa ,  por  la  devoción  francesp  no  quiso  despachar  la  dispen-* 
sacien  tan  presto  (4),  no  tanto  por  la  religión  cuanto  por  la  ma- 
teria de  estado  con  que  estaba  ligado  con  el  francés ,  despa-** 
chande  más  aina  la  del  Duque  de  Nivers ,  con  la  niela  del 
Duque  de  Saboya ,  socorriéndole  en  todas  las  ocurrencias  y 
disensiones  que  tenia  con  nosotros,  con  dineros  y  prevención 
nes  de  armas;  discurriendo  algunos  de  los  más  atentos  de 
nuestra  era  ijue  celebró  con  Te  Deum  loudamus^  en  la  Iglesia 
de  los  franceses,  la  toma  de  la  Rochela,  habiéndose  hecho  con 
capitules  tan  poco  católicos  ni  cristianisimos,  pues  se  les  ad-« 
mitfó  á  la  libertad  de  conciencia,  cosa  que  jamás  en  ocfásio^ 
Des  más  difíciles  y  de  mayor  interés,  ño  por  una  ciudad  !Sola 
sino  por  provincias  enteras  nunca  la  han  admitido  nuestros 
Principes  en  sus  rebeldes,  y  que  cuando  se  tomó  á  Breda  en 
Flandes,  restituyendo  en  ella  el  culto  del  Evangelio,  no  hizo 
demostración  ninguna,  corriéndole  obligación  más  legitima 
de  hacerlo,  pues  le  aumentaban  la  jurisdicción  eclesiástica,, 
que  tales  hombres  como  estos  admite  Dios  alguna  vez  por  pi- 
lotos de  la  nave  de  San  Pedro,  ¿quién  le  dijera  á  esta  primera 
piedra  de  la  Iglesia  que  tendría  tal  sucesor?  que  socort-eria 
con  dineros  y  soldados  contra  el  mejor  hijo,  en  favor  del  que 
no  lo  es  tanto,  y  más  cuando  él  los  sabe  poner  en  su  favor, 
tantos  y  tan  grandes,  no  dfecnrriéndose  por  historias  antiguas 
ni  modernas  que  lo  haya  hecho  otro  en  Italia  ni  en  la  Euro^ 


(4i  Tambim  $e  $otpficha  que  fué  traza  de  acá ,  acardándolQ  de  nocrjAo  con  tí 
Pontiftce  por  no  hacer  el  casamiento.  Nota  puesta  al  márgea  del  manuscrito  pero 
de  distinta  letra.  '  !  . 
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pa::  en  enania  á  sbs  súbdtltís  hablo,  díg6  de  las  provincia» 
fraoaeaaa)  maookadas  coa  kiherejia  y  eaa&dalo  d^erá  de  la 
oabesa  no  le  hiótei^ai  may  grande  agravio,  no  favorece  herejes 
enbmigo^da  aueeira  religión,  ¿pues  qaiéti  duda  que  estable- 
ciera tales  decretos  y  los  dejara  en  los  archivos  de  su  conas- 
torb,  qué  pronunoiáran  su  deposición  contra  el  tal  Pootí&ce? 
alguno  pasará  loa  ojos  por  aquí  que  me  entienda,  pues  ni 
(Quiero  en  lo  que  hoy  nos  pasa  averiguar  la  jostieta  y  por  esto, 
ni  aprobarla  ni  condenarla',  lo  que  yo  se  decir  es^  que  el  Vi- 
cario de  Jesucristo  se  ooastituyó  para  mediar,  como  él  lo  hizo 
aquellbs  treiada  y  tres  años  que  eslavo  en  el  mundo ;  esto  es 
sucedería,  no  p^ra  ser  parcial  ni  banderizo;  de  aqm  se  saca 
que  ya  no  es  conveniencia  paj^a  nosotros  ^  que  haya  hijas  en 
España;  cuanto  má&  los  veo  catados,  tanto  más  los  ooasidero 
eoeraígos;  este  nombre  ^  verdadieraihente  en  tos  menores»  ¿qué 
será  en  Jos  grandes?  solicita  Odio  y  rencor;  y  se  enciende  ea 
armas.  Finalmente',  Boquingom  lo  urdió  de  manera  que  dio 
paso  al  Bey  de  Inglaterra  ^  para  que  diese  orden  en  la  salida 
del r Príncipe;  el  Rey  lo  hizo  ansí,  sí  bien  el  moto  lo  seaiía, 
porque  ya  se  hallat^a  tiernamente  enamorado  de  ta  Infanta, 
maa  el  padre  proveyó  tan  aprisa  sobre  esto,  que  escribid  á 
Boquingam,  que  si  el  Príncipe  no  queria  salir  de  la  corte  de 
España  le  dejase  y  se  viniese  él :  esto  pasó  en  secreto  y  por  e) 
consiguiente  escribió  a)  Rey  eat^ieo  quedase  hecho  el  trata- 
do ded  casamiento  y  dieáe  licencia  á  su  hijo  para  solverse,  que 
siis  anos  eran  müchoa  y  para  cualquier  accideate  más  que 
necesaria  su  venida ;  qoe  estaba  muy  adelantado  el  tiempo,  y 
que  habiendo  de  navegar  convenía  fuese  al  principio  del  oto- 
ño; ablrazóse  la  proposición,  porque  en  caso  que  sucediera  lo 
contrario  querían  más  al  Principe  en  su  tierra  que  no  que  se 
entrase  el  Palatioía  en  ^ds,  estandi^  taa  cerca  y  tan  á  la  vista 
que  asistía  en  Holanda ,  y  de  tan  tirana  intención. como  siem- 
pre ,  y  que  en  el  ánimo  de  los  ingleses  aun  no  estaba  bien 
confirmado  el  amor,  pues  no  muchos  años  antes  hablan  que- 
rido matar  á  so  padre ,  y  pocíría  quizá  más  con  elfos  el  pre- 
sente que  el  que  no  lo  estaba,  y  más  viéndole  empeñado  en 
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pretensiones  de  parenlesco  calélioo;  qué  para  el  her^  no  luiy 
más  Bey  qm  aquel  que  b  sabe  ser  mis  que  ellos :  -oonveni^ 
dos «.  pueSf  todos  los  del  Consejo  de  Estadp  y  el  Rey  en  la  intet* 
ta  ^1  Principe  y  no  siendo  posible  esperar  mis  la  dispensación, 
de  qoe  se  creyó  que  si  llegara  á  tiempo  se  consmnara  en  el 
palacio  de  lladrid  el  matrimonio ,  sé  vina  en  capitularlos  tra-* 
lados  dól  y  así  alcanzó  Boquingam,  oautelahdoel  modo,  nna 
manera  de  capitulación  engañosa,  que  dando  á  entender  la 
verdad  saliese  desppes  mentirosa  y  ayudase  i  salir  de  aqui  al 
Principe  para  Inglaterra»  que  es  en  lo  que  entonces  más  se 
ponia  la  mira  y  el  cuidado  y  aun  la  de  todos;  capitulóse,  fi-- 
nalmente ,  hallándose  todos  los  Grandes,  Consejeros  de  Estado 
y  persofUs  ilustres  de  la  corte  y  prelados,  que  dentro  4e  un 
ano  se  habia  de  llevar  la  Infanta  á  uno  de  los  puntos  de  In^ 
glalerra,  que  se  harían  los  desposorios  con  todas  las  solemíni- 
dades  (\b  la  Iglesia,  qne  se  confirmaría  la  paz  para  en  lo  de 
adelante  y  otros  articules  tocantes  á  la  religión :  jurólos  el 
Rey  y  el  Príncipe  oon  ninguna  intención  de  cumplirlos.  Bo^ 
quiagam  entre  estos  lances  andaba  retirado ,  $in  querer  pare^ 
cer,  dando  por  causa  qufB  se  hallaba  con  alguna  falta  de  sa^ 
lud.,  ardiendo  en  su  corazón  el  rencor  y  Ja  vengan^  que 
pensaba  toúaar  de  los  tiros  que  se  le  habian  hecho,  como  lo 
ejecutó,. y. se  verá  el  poder  que  se  toma  un  privado  cuando 
le  dan  lugar  á  que  lo  sea ;  vínose  con  esto  al  punto  dp  partir, 
hiciércose  de  uoa  parlo  á  otra  ricos  y  lucidos  presentes  de 
joyas  y  ]^reoiosa$  piedras,  perlas  y  otras  cosas  de  mucho  va- 
lor y  curiosidad;  dejaron  muchas  para  la  Infonta,  que  no  se 
tocaron  á  ellas  lusta  ver  el  fin  en  lo  que  esto  paraba,  que 
no  dejaba  de  traslucirse  y  se  desconfiaba  de  su  ej^ucion;  el 
Rey  dio  muchas  á  los  caballeros  ingleses  y  todos  los  demás 
que  habian  venido  con  él ,  haciendo  el  Principe  lo  mismo  á 
los  Gentiles-hombres  de  la  Cámara,  Consejeros  de  Estado  y 
Secretarios  y  iodo^  los  que  le  habian  servido;  y  habiendo  se- 
ñalado para  qoe  le  acompañasen  al  Conde  de  liante  Rey  y  al 
Cardenal  Zapata;  paiítió  de  Madrid  a^mpañándole  el  Refy 
hasta  3an  lotenz/o  el  Real ,  dodde  admirarob  y  reconoeieron 
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aquella  octava  maravilla,  por  mayor  de  caantaa  encarece  la 
antigüedad ;  alli  se  despidieron  acompañándole  oon  macha 
ostentación  todas  las  personas  que  le  pusieron  para  servirle; 
llegaron  á  largas  jornadas  á  Santander,  y  en  uno  de  ios  días 
que  se  caminó ,  yendo  el  coche  cerradas  las  cortinas  por  el 
demasiado  polvo  y  calor,  diciendo  el  Cardenal  Zapata  al  Prín* 
cipe,  si  se  podría  abrir  una;  respondió,  que  él  lo  habia  querido 
decir,  más  que  no  se  habia  atrevido,  pareciéndole  si  acaso  no 
se  podia  hacer  sin  la  Junta:  tan  falsos  ibaa  y  de  tan  mala  in* 
tenciou  en  el  uso  de  nuestras  acciones;  esperábanle  en  el 
puerto  doce  galeones  poderosos  y  bien  artillados,  que  están 
siempre  consignados  para  la  guarda  y  defensa  de  la  isla;  y 
dice  quien  lo  vio:  que  en  uno  de  los  galeones  le  ensefiaron  un 
oratorio  donde  habían  de  ir  los  criados  y  criadas  si  se  hiciera 
la  boda  de  la  Infanta,  donde  habían  de  oir  misa,  empe- 
ro yo  lo*  juzgo  todo  por  aparente  y  falso,  y  que  querían 
usar  de  esto  en  tanto  que  duraba  el  engaño ,  y  después  se- 
guir su  inclinación ;  embarcóse ,  pues ,  el  Principe  \  y  ansí 
como  puso  los  pies  en  Santander  ,  sin  admitir  otra  posa- 
da, que  aun  hasta  alli  le  duró  la  sospecha  y  pretendió  redi- 
mirla de  que  le  liabian  de  detener,  y  despidiéndose  de  los 
que  le  habian  acompañado,  otro  dia  navegó  para  Inglaterra; 
llegó  á  ella  y  desembarcó;  salióle  el  Rey,  su  padre,  á  recibir 
algunas  jornadas  antes  de  llegar  á  Londres;  dióle  cuenta  de 
todo  lo  pasado  y  sucedido  en  la  jomada ;  el  cual  en  breves 
dias,  cargado  de  años,  falleció;  con  que  se  declaró  Boquin- 
gam  y  el  nuevo  Rey  por  enemigos  capitales  de  nuestras  Coro- 
nas, sucediendo  en  la  privanza  del  hijo  con  la  misma  firmeza 
que  en  la  del  padre;  pasó  á  Francia  en  persona,  y  trató  el 
casamiento  con  Enriqueta  María,  hermana  del  Rey  Luis ,  que 
sin  tantas  averiguaciones  y  escrutinios  de  herejia ,  lo  abraza- 
ron los  de  aquel  Parlamento;  sin  diferirse  á  largos  plazos  la 
dispensación,  efectuóse.  Fmalmente,  tocando  oon  la  mano  en 
España  ¡cuan  perniciosa  cosa  es  tratar  con  infieles!  enviáron- 
seile  las  joyas  que  hel^n  dejado  para  la  Infanta,  las  cuales, 
ni  las  vio  ni  se  habian  tocado.  No  paró  aquí  el  odio  del  príva* 
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do;  tras  la  capitalacíon  del  casamiento,  capituló  con  el  Rey 
de  Francia  una  liga  ofensíta  y  defensiva  eontra  el  ftey  caió*- 
lico,  que  se  llevó  tras  sí  al  Duque  de  Saboya  y  veneciaiios  y 
otros  Potentados  enemigos  nuestros ;  pasó  á  Holanda  y  oa[H-« 
tuló  otra,  incluyendo  en  ella  al  Rey  de- Dinamarca ;  este 
rayo  que  se  prevenia,  concitado  por  el  coraje  deste  in6el, 
para  asolarnos,  ya  se  babia  defado  sentir  en  España,  si  bien 
con  tanto  silencio  que  nunca  se  creyó;  pero  la  señora  Infanta 
desde  Fbndes  lo  avisaba,  mas  no  lo  pudo  hacer  al  punto 
crudo ;  con  tantos  secretos  se  encerraron  en  la  isla ,  sin  dejar 
entrar  ni  salir  un  pájaro;  acá,  aunque  se  hacian  algunas  pre- 
venciones, no  las  que  convenian  de  hombre  de  tan  gran  ca- 
beza como  la  del  Conde  de  Olivares,  y  de  tan  incansable  tra- 
bajo me  admira  que  se  le  pasase  aquella  ocasión  por  alto  y 
sin  prevenirle  opósito,  pues  para  tales  ocasiones  es  el  talento 
y  el  blasonar  de  gran  Mipistro;  viendo  salir  á  un  hombre  irri- 
tado á  revolver  la  Europa,  deshecho  este  casamiento  y  efec- 
tuado en  Francia  movimientos  de  armas  y  bajeles  en  todas 
parles,  que  todo  ammazaba  ruina,  y  sin  embargo,  ni  bien 
escarmentados  ni  enmendados  de  aquel  vituperio ,  hoy  nos 
sucede  esto  mismo  en  Italia ;  haber  visto  armarse  nh  Rey  de 
Francia;  saber  cuando  sale  de  París  á  Grenoble,  su.plaa»  de 
armas ;  saber  y  haberlo  di<Ao  él  que  va  en  persona  y  airón-* 
tarse  á  ios  Alpes,  con  que  no  se  podia  ignorar  que  era  para 
pasar  á  Italia  á  quitar  el  asedio  al  Casal  de  Monferrat,  que  le 
habia  puesto  D.  Gonzalo  de  Córdova ,  y  no  envialle  un  hombre 
ni  aún  lo  forzoso,  habiéndose  dispuesto  á  la  empresa  y  á  que 
no  pusiesen  allí  el  pié  los  franceses,  siendo  tan  forzoso ;  mu- 
chas veces  me  he  desvelado  en  esto,  y  no  lo  acabo  de  en- 
tender, intolerable  trabajo,  inminentes  vigilias,  y  ningún 
fruto,  parece  que  pasma  el  entendimiento,  ó  es  querer  que 
los  hombres  no  ganen  reputación  porque  no  se  levanten  en 
armas,  ó  faltar  al  buen  uso  de  la  razón,  ó  es  envidiar  la 
suerte  del  Capitán;  más  si  tocase  en  este  bajío  el  celo  del 
privudo,  iqué  minas  nos  podíamos  protaneter!  Son  las  victo- 
rias el  más  eséogido  triunfo  que  adquieren  los  grandes  Capí- 
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laotíe;  por  oinguiui  otra  puerta  se  habí  a  de  jenlrar  á  la  gracia 
del  Príncipe  como  por  eata;  la  deaconfianaa  duchas  v^oeabace 
este  discurso  en  los  <}oe  la  tienen  ;  si  la  bailan  salida  tiran  i 
desbaratar  aquello  >mÍ6iiio  que  nos  cenvieoe^  anticue  perica 
el  mundo;  quien  quiere  ser  soló,  no  admite  otro  de  mayor 
opidíon  ni  que  se  oiga;  querer  decir  que  no  ha3f  sustancia 
ni  hombres^  siendo  este  el  reino  más  ríoo  y  poderoso  que  tie^ 
ne  el  mundo ,  de  mis  oro  y  plata  y  otras  riquezas  ,  más  lavo* 
recido  del  cielo  y  de  la  naturaleza ,  más  abundante  de.  frutos 
y  de  cuanto  se  ha  desvelado  el  arte;  sus  hijo&los  más  valientes 
y  alentados  y  de  más  relevante  opinión  entre  los  demás  qoe 
se  conocen  tJ»i  en  lo  milttar  como  en  la  politiea,  y  los  que 
han  gai&ado  tanta  hohra  y  se  han  sabido  hacer*  taato  lugar 
hasta  aquí;  es  error  y  gran  flojedad  de  diecursó  decir  no 
hay  hombres  s^boy  no  están  para  ello>;  si  están  deaalentados 
ó  los  iiehe  resfriados  el  disCavor  ó  la  poca  cuenta  <}ue  se  hace 
delios,  enmendarse^  y  tendrá  todo  enmiendiA  y  resucitará  este 
cuerpo,  que  ho  eStá  muerto ,  ano  dessdentado,  y  vuélvase  por 
la  0]í)inion ;  árbiiro  de.las  armas  es  el  ftey  católico  en  ttaliar 
no  el  cristianismo,  ^si  ya  no  és  que  nos  lo  dejamofií  usurpar  en 
nuestros  dias,  cuando  no  lo  consentiobos  en  el  de  nuestros 
abuelos;  liberalidad  y  ¡ánimo  nos  dieron  grandes  victorias  y 
acabaron  grandes  enipresas^  y  rompieron  inaccesibles  difinul* 
tades,  no  miseria  y  poltronería,  tanto  convepdrá  salir  aprisa 
delia. 

Vuelvo,  pues,  y  digo,  que  se  haoián  de.noa  parte  y  otra 
grandes  preveneiones.  de  goeFta,  preveníanse  y  fortificábanse 
las  oostas  de  España,  y  enviábanse  á  días  pertonas  de  eipe- 
riencia  en  la  milicia^  qu^  las  guateasen;  ellios  se  armaban 
de  grande  núfiíerO.  de  bajetes  y  prevanian  soldados  de  los 
paíse»  veeífios;  el  tratado  de  esta  liga  era  el  tirar  á  las  dos 
gargantas  dd  España  y  donde  se  hacen  Jos  asienlos  y  se  sacan 
los  millones  para  aroMir  y  hacer  leva»  de  g$nte,  de  las  coa- 
lea juisgaban,  q^e  degollándolas  pondrian  á^rie^o  sin  duda 
ninguna  y!  en  manifiesto  pdigro  de  acabarse  ^esta  monarquía, 
y  para  esto  habia  de  tomar  por  «u  oiMita  ol  Rey  4e  Fran- 
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cía,  con  el  9uque  de  Saboya  y  venecianos,  y  llevarse  á  6é^ 
nava,,  qué  ima  vez  ganada  ésta  y  su  territorio,  y  saqneáo-' 
dota  «liraria  el  Rey  de  Espalía  de  alH  adelante ,  adonde  había 
de  hacer  los  asientos  del  dinero,  para  ofender  y  defenderse; 
y  ganada  ésta,  acometer  al  Estado  de  Milán  y  pasar  á  Nápoled 
en  qoe  no  se  dormiria  el  Papa,  sacándole  de  partido  por  et 
deseó  que  le  tiene,  y  metiendo  el  fondo  en  la  Iglesia  como 
Clemente  YIII  el  de  Ferrara ;  esto  si  se  le  guardara  la  paTa-- 
bra ,  pues  no  son  tan  á  propósito  para  los  Potentados  de  Italia 
los  franceses  como  españoles ;  el  Duque  de  Saboya  tomaba  i 
Genova  de  partido ,  de  quien  se  presume  la  tiene  macho  oa^ 
rifio,  j  el  flrancés  á  Milán  (vieja  codicia),  con  que  se  pensaba 
baeer  señor  de  ItaUa ,  habiendo  gozado  de  quietud  apenas  dos 
años,  con  la  entrega  de  la  Valtelina,  que  se  hizo  á  los  gríso-* 
nes  á  petición  de  Urbano  YIU,  Pontifico  de  la  Iglesia,  del  Rey 
de  Francia  y  venecianos ,  con  que  no  se  les  pre^ibiese  el  uso 
de  la  religión,  echando  los  castillos  y  otras  fortificaciones  por 
tierra ,  levantadas  con  nuestras  armas  en  su  defensa  ^  con  cuya 
embajada  y  conohisioto  volvió  Bas^mpíerá  París,  principió  der 
dónde  les  qaoié  el  orgnllo  para  cualquiera  otira  novedad  que 
se  les  propusiese,  y  el  salirse  con  todas  y  con  asf^rar  al  ser 
arbitro  en  Italia ;  la  otra  era,  que  el  Rey  de  Inglaterra,  con 
una  poderosa  armada,  ayudado  con  navios  de  Holanda  y  de 
Dinamarca  amaneciese  sotire  Cádie  al  tiempo  que  los  galeones 
de  la  plata  y  flota  de  Nueva  España  viniesen  de  las  Indias ,  y 
peleando  con  eUos  los  tomasen  ó  echasen  á  fondo » que  fallan* 
do  efectos  feltarian  consignaciones  donde  hacer  los  asientoSt 
con  que  pereoería  el  principal  nervio  de  la  guerra  que  es  el 
dinero:  si  surtiera  efecto  este  tratado,  no  hay  dqda  sino  que 
nos  viéramos  en  grande  necesidad  y  miseria;  anas  Dios  queeá 
infinitamente  bueno  y  que  no  desfevoresóe  á  los  suyos ,  miró 
por  este  rebaño  suyo,  y  amedrentó:  l¿s  Idbos  y  los  puso  en 
huida  y  en  desolación ;  pasaba  el  designio  adelante ,  asentan- 
do  que  ¿oésegaido  esto,  se  aóonetiese  á  C&dizt,  y  echando 
gente  en  tierri  tomai4a  y  ponerla  ¿  saco,  y  síeado  posible 
pasar  adelante  hasta  alojar  eo  Madrid,  y  no  siéndolo  ó  no  pa- 
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diéndo  txwservarla ,  entregársela  á  los  africanos  <}lié  eslán  en 
frente  para  que  otra  vez  intentasen  ht  desolación  de  España 
por  aquella  parte;  pues  no  estaban  lejos  los  campos  de  Jeréz« 
donde  se*  perdió  lá  primera  batalla  yiel  úHimo  y  más  infeiiee 
Rey  de  los  godos.  En  este  estado  miserable  nos  pusimos,  y 
hasta  hoy  vamos  tropezando  de  uno  en  otro  sin  levantarnos 
del  suelo  poi^  no  darnos  á  creer  que  aquel  Rey  fué  grande  en 
el  juicio  y  en  la  prudencia ,  y  que  supo  más  que  nosotros: 
tomóse  con  más  calor  esta  liga  por  la  publicación  de  una 
pragmática  en  que  prohibia  el  poderse  contratar  unas  provin- 
cias con  otras,  los  cual^,  desdeñados  una  vez  de  nuestra  co- 
munioacion  ^  estimaron  en  poco  la  paz ,  y  asi  con  facilidad  se 
dispusieron  á  cualquier  novedad;  contórvanse  en  amistad  y 
buena  alianza  unos  vasallos  con  otros,  esto  es  en  los  extran- 
jeros; én  los  naturales  que  están  debajo  de  una  misma  co«* 
roña,  aún  desean  esto  y  se  sienten  de  lo  contrario  éstos,  pues 
que  no  alcanzan  á  ser  gobernados  con  la  presencia  de  su  Prin- 
cipe,* porque  no  es  posible  asistir  en  todos  ellos  personalmen- 
te el  cuidado  y  solicitud  prudencial  de  carearlos  á  que  se 
comuniquen  unos  con  otros  y  se  posean  en  todos  prendas  de 
valor  con  el  trato  y  el  comercio ;  los  asegura  perdurables  en 
el  amor  y  obediencia  del  Señor,  y  constantes  contra  cualquie- 
ra accidente  ó  variedad  de  fortuna  ^  ó  contra  cualquier  trato 
doble  ea  que  con  ellos  se  quieran  introducir  nuestros  enemi- 
gos; muchas  conveniencias  lleva  tras  siesta  materia,  dos  hallé 
yo  muy  esenciales ,  que  es  el  interés  de  aumentarse  con  las 
haciendas  y  casar,  como  sucede  de  ordinario,  unas  familias  con 
otras ,  con  que  se  hace  más  poderoso  el  de  su  duración ,  y  se 
pueblan  las  provincias  y  abundan  de  gente  de  trato  y  felici- 
dad ;  de  lo  contrarío ,  y  de  iroposiiñlitarae  á  la  comunicación 
nace  el  resfriarse  en  la  devoción  ^  con  que  viéndose  desfavo- 
recidos y  defraudados  <Íe  poder  crecer  y  adelantarse,  se  sigue 
el  estar  sujetos  á  cualquiera  mudanza  y  á  vacáiar  en  la  fideli* 
dad  y  aun  á  elegir  dueño  que  les  sea  á  propósito,  ó  á  mudar 
vivienda;  de  donde  se  saca  qiie  es  obligación  y  dereciio  foníoso 
mantener  las  provineias  y-  las  personas  principales  dellas  en 
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todo  buefi  agasajo  y  correspondendia «  y  admitirlos  al  trato; 
pues  4alMJo'de  ésta  eligieron  Principe  y  se  quisieron  dar  á 
ser  gobernados;  de  aqoi  se  podrá:  inferir  que  no  se  acabará 
con^  los  extranjeros  y  qué  paces  no  sé  establecerán  coiando 
son  necesarias. 

De  la  publicación  de  esta  pragmática ,  como  dije ,  qué  no 
se  guardaba  ninguna,  y  de  estos  nuevos  humores  concitados 
por  nuestros  enemigos  se  ocasionaron  en  casi  todas  las  par« 
tes  de  la  Europa  los  raibargos  en  las  mercadarias  y  hacien- 
das de  todos  los  mercaderes  y  hombres  de  n^ocios ;  printí- 
pío  en  que  comenzó  á  correr  todo  por  excesivos  precios,  con 
que  nos  fuimos  enredando  en  mayores  necesidades  y  aprietos, 
ensimismo  en  las  cortes  que  se  convocaron  de»  los  Reinos 
de  Castilla ,  continuando  el  dictamen  del  desempeño  que  al 
príncifHO  de  este  reinado  se  propuso  en  lo  tocante  al  Patri- 
monio Real;  se  pidieron  en  ellas  70«000.000  por  algunos 
año^,  cosa  que  puso  en  admiración  y  espanto  el  juioiq  de  los 
vasallos;  y  no  sabiendo  de  donde  se  habia  de  sacar  tapto  di- 
nero, ni  que  en  las  pobres  foerxas  del  Reino  de  Castilla  habia 
ya  sustancia  para  tanto;  suplicaba  el  Reino  á  S.  M.  sé  mode- 
rase y  se  sirviese  de  que  no  se  éargosen  más  pechos  sobre  ios 
vasallos,  de  los  que  ya  ellos  tantw  años  sufrían  sobre  sus 
faensas  de  que  casi  estaba  todo  para  quebrar  y  perecer ;  odas 
el  que  había  fabricado  la  proposición  persistía  y  apretaba  en 
el  caso;  concediéronlo  los  Procuradores  de  las  ciudades,  con- 
quistando  los  votos. con  dádivas,  empero  ellas  no  venían  en 
ello,  para  lo  cual  se  pfocuró  enviar  á  todas,  personas  que  los 
moviesen  y. obligasen  á  la  concesión ,  y  para  compeler  á  elloá 
algunas  ciudades  de  la  Andalncia  más  principales;  por  el  mes 
de  Febpero  del  año  de  S4  se  publicó  en  el  Pardo,  que  el  Rey 
quería  hacer  jomada  á  aquel  Reino ;  daban  esto  por  causa  los 
que  nO  entendían  bien  él  alma  deste  intento,  y  anadian:  que 
como  en  Ing^terra  se  ajustaba  poderosa  armada  para  bajar 
sobre  nuestras  costas  era  necesario  fortalecer,  y  presidiar  sus 
puertos  y  plazas,  y  aquellos  óoa  más  cuidado,  dopde  más 
aioa  se  presumía  que  habia  de  dar  el  enemigo,  y  sin  embar-* 
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gd ,  (Proveer  por  vista  de  ojo8  la»  npeesidades  qa»  ieníatt ;  otroi 
que'elGoode  46  Olivarda  ie  Befaba  ¿que  viese  lo^cfabioiios 
de  la  casa  de  Medina  Sídóoia  y  que  viese  taiofaién  lo  que  en 
ocasiones  privadáfií  le  bahia  dicbp  della,  ;  en  oaán  honradas 
mantillas  habia  nacido ,  porque  no  haya  circunstaneía  de  que 
DO  hagamos  alarde  y  ostentapiotí;  asegurándole  también  lo 
que  pensaba  obrar  con  los  Yeíniicuatrps  de  Sevilla  en  materia 
de  la  cóneesioa  de  los  70jOOOLOOO  de  qué  se  prometía  grao 
jefe  y  patriota  y  moy  daefia  de  las  yobntades  de  los  ciada- 
danos »  y  que  oon  la  eoiiéesíon  desta  se  hatnaii  de  allanar  las 
domas )  empero  todo  pasó  en  no  más  que  bum  capricho  y 
jomada ,  sin  hingun  fundamento. 

Partió,  pnesi  el  Rey  con  toda  su  casa,  del  Pardo  para 
Madrid»  y  dejando  allí  la  Rema,  comenzó  su  jomada  con  el  fan 
(ante  D.  Carlos,  y  icen  tíenqK)  riguroso  y  á  largas  jomadas; 
eaminando  por  tierra  de  la  Mancha,  11^  é  la  ciudad  de  An- 
dújar;  paró  alli  dos  días,  espesañdd  á  recoger  la  genle  de  su 
casa,  que  se  había  quedado  atrás*,  mal  parada  de  las  muehas 
agiíai  y  malos  caoüiioií;  intentóse  el  que  cofaoedteae  la  oiu^ 
dad,  y  hallando:eniélla  dificultad  y  resistencia,  pasó  al  Car^ 
pió,  dónde  fué  fest^do  con  fiestas  que  le  hizo  el  Marqués,  y 
desde  allí  á  Córdoba,  detenióndose  en  ella  cuatro  cBas ;  hizose 
tedo  lo  posibje  para  que  la  «ciudad  viniese  en  la  oon^esioo  de 
los  70.000.000  qoe  se  les  pedia,  cosa  de  que  sólo  cirios  nom-» 
brar,  teoiblabaa  y  se  extremecian  los  Gonsistoríos  y  Ayunta  - 
mientes  de  las  ciudades,  y  pateaban  los  que  estaban  dentro; 
no  se  pudo  vencer  ni  acabar  con  ellosque  viniesen  en  le  pro* 
puesta;  con  que  se  pasó  adelante,  y  Tué  el  Rey  á  comer  á  la 
Moecloa ;  alli  saKó  á  besarle  Ia  siáno  el  Buqoe  de  Arcos,  donde 
le  hizo  merced  de  jurarle  del  Consejó  de  Estado,  porque  nos 
deban  esta  honra  ala  posteridad  los  andaluces;  pasó,  final-* 
mente,  á  Éoija,  ciudad  rica  y  de  nobles  &ttiilias  en, el  Anda-* 
Inda,  y  d^  los  de  grmde  lustre  en  ella,  y  desde  alli  á  Seví^ 
lia,  y  aposentándose  en  sus  alcázares,  de  que  se  ha  becbe 
Alcaide  perpetuo  el  Conde  de  Olivares^  fué  festejado  con  mu*** 
chas  fiestas  en  aquella  ciudad  que  tiene  logar  entre  las  mayo^ 


res  del  orbe:  bo  hiid  bo  ebtradá  en  está  ni  éii  las  demhs  coi 
las  eereriioiiias  raales  ypaUo  c^ue'aoosiiimbi'^tfdmlsos  aoteoen- 
sores,  de  que  no  qaechrón  loe  oatiipailes  pocD  d^coosélados; 
eobaminÓBo  Ivego  el  Conde  á ;  bene&iár  ¿on  tna&oea  intelí*^ 
gencít'U  pretensíQii  de  los  milkuies;  llamó  á  udo^  y  á  oíros, 
y  campando  muy  de  patriota  ^  y  haeiéDdose  doeto  dé  las  vo^ 
luntades  de\06  Vebtíeuatros  j  Xurados^  promeiiéBdj)Ies  algu<- 
nos  honores!  y  meroedee  del  Rey^  én  pooos  dias  k»  allanó  y 
vinieron 'en  iaooncesien;  ccmaegnido  eafcOf  ;pasó  él  Rey  á  la 
Tor  de  Dona  Ana^  recreación  del  Daqoe  de  Medinasidonia; 
moderada  casa,  si  bien  de  hermosa  visto  y  «paciosas  cáaipi- 
nas;'no  pudo  venir  allí  el  Dixpie  por  achaques  de :quo  en tón;- 
oes  estaba  i^avado;  hospedó  ¿  S.  M.  y  á  todos  isos  criados  á 
so  costa;  estávose  recreando  alli  algunos  días  en  la. caza  y  en 
sns  vegas,  y  partió  paria  Sanlóóar;  visitó  á  la  Duquesa  ea  su 
casa ,  hija  del  Duque  de  Lerma ,  y  ó  quien  honró  su  padre 
acompaftándoia  en  sus  Jbedaa,  la  euad  ba^  basto  la  es^aliera  á 
recibirle  y  llevándole  hiaato  la  pkza4onde  se  había  de  háper 
la  visito;  sirvió  el  Conde  Olivares,  de  bracero  á  la  fiaq|uefa, 
que  menos  que:  con  ton  honraílo&  padrinos  nunca  4uiB0  ser 
eteadero  de  sa  cate,  mno^  ouandale  pareció  les  metía  la 
honra  por  ks  puestas;  ÉiáadóJ^rár  dét  Consejo  de  Bstodo  al 
Daque^<y  esto  dicen  fué  en,  la  oiisniá  pieza  doüdei  niaoió.aa 
abuelo  del  Conde ;  hizole  &  M.  nluchas  honrad  y  menee-^ 
des :  de Sánlúcar  pattió  al  pderto  de, Santo;  Marta,  donde  se 
embarcó  en  la  Ptürona.  (h  Bspma ,  gobernando  aqueUa  és**- 
cuadra  el  Duque  de  FérModina,  bu  Genenal.;  eniró  én  Cádis, 
miró  y  reopnooió  las  murías  y  baluartes  de  la  ciudad,  las 
ensebadas  y  cabos  de  |a  islai  coi^  sus  fuertes;  puso  en  .plática 
su  defensa  j  forlificacion,  y  dio  onde*  que  se  ajeen  tose  con 
el  consejo  y  eiperíencía  de  D.  i^ustin  ¡Mib^ia  y  D»  Fernando 
Girón,  (k 8tt  Consejo  de^^Estodo,  «>IdadOa:da  los  más  -bien  re- 
putodoaiquetuVo  Flandtsai  y  aun  é  pasase  adelante  ao:  me 
alargaría  mucho ^  cuando  con  may<^r  gtoría  de  la*  naoifOHi  esé 
pañola  Horecieron  en  aquellas  provincias  la$  ar«»aSi}  (Visiió 
los  gatoones  de  las. armadas  dd  mar  Océano,  que  gobeffnabaa 
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D.  Fadriqíie  de  Toledo  y  D.  Luis  FajM^do,  sos  Generales,  y 
mandó' qoe  la  infanterfa  se  lapisiésen  en  tíeira  en  lorma  de 
esoaadron,  que  la  quería  yer^  lo  tuai  se  híao  en  aquella  eam- 
pañaen  numero  de  4.900  españoles  y  800  ílaKanos;  viólos 
S.  lá.yS.  A.  puestos  á  caballo,  acompafiado  de  los  Genera- 
les; lomó  el  bastón  que  le  dio  D.  Fadrique,  rodeó  y  reconoció 
los  escuadrones;  con  buena  orden  y  disciplina  comenzaron  á 
escaramuzar ;  si  asi  lo  hubieran  hiecho  hoy  en  el  Moaferrat, 
de  otro  color  estuvieran  nuestras  cosas  y  la  opinión  de  Es- 
paña no  en.  tan  baja  fortuna:  para  la  conservación  de  los 
Estados  y  acrecentarlos  se  instituyó  el  Consejo  de  Estado ,  y 
para' adelantar  la  reputación,  no  para  perderla,  mirando  por 
la  comodidad,  todos  los  óoosejos  se  enderezan  aquel  fin  y  se 
han  de  enderezar,  y  sino  no  son  consejos  sino  desacimlos; 
cuando  se  ^traviesa  tan  superior  alhaja  no  hay  que  esperar 
alimentos  tan  perniciosos  sino  rechazarlos ,  abrazando  lo 
más  importante  y  desvanecer  al  eonsqero  de  muy  altos  pre- 
cipicios que  persistiere;  en  lo  contrarío  nunca  esperó  á  esto 
aquel  grande  Emperador,  de  quien  hemos  de  tomar  dechado, 
cuando  le  conventa,  sino  á  que  le  ensiUasmi* un  caballo  y  di- 
ciendo :  «sigame  quien  pudiere,»  sosegaba  los  alborotos  de 
Gante ;  traia  á  la  obediencia  los  rebeldes  en  Alemania ;  en- 
Iraba  por  Picardía  retirando  á  Francisco,  Rey  de  Francm, 
gran  soldado ;  ocurría  á  los  movimientos  de  Italia  y  lo  alia- 
naba  y  serenaba  todo;  aumentaba  lá  opinimí,  los  Estados,  la 
religión,  los  amigos,  el  crédito,  la  estimación;  luzo  su  nom- 
bre perdurable  entre  sus  mismos  enemigos ;  ú  yo  hnbiera  de 
condenar  esté  hecho  no  le  diera  yo  á  ¿1  la  culpa,  que  esphritu 
y  conye  tienepara  todo,  y  que  no  dejándosele  mostrar  le  he 
visto  ye*  harto  melancólico  y  desabrido ,  y  quizás  con  acciden- 
tes y  quiebra  de  salud ,  que  no  se  puede  encorecefr  más  sino 
al  que  se  ha  encargado  de  lodo ;  pues  quien  ha  sabido  lam<-« 
bien  reprender  y  castigar  los  descuidos  pasados  pudiera  muy 
bien  prevenir  y  no  dejar  que  esté  lo  fuese,  pues  á  mi  ver  no 
sé  yo  que  haya  habido  sobre  el  rostro  otro  de  su  reputación  de 
más  viiuperío  ni  que  más  nos  haya  descaecido  de  nuestra  for- 
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tona;  ver  armar  un  Rey  y  que  se  encamina  al  Casal  de  Mon- 
ferrat;  tenella  sitiada  D.  Gonzalo  de  Górdova  ^  ni  envialle  fuer- 
zas para  que  la  tome  ni  para  que  haga  el  opósito  á  los  france- 
ses; que  levanta  el  sitio;  que  se  qoiere  acuartelar  enfrente  delta 
por  no  poder  estar  allí  más  tiempo  y  por  no  desistir  del  todo 
de  la  empresa:  valor  grande  y  valiente  resolución,  siendo  tan 
pocas  sus  fuerzas  á  tan  supei^i<Mres  las  del  enemigo;  que  leen-^ 
via  á  decir  el  Rey  de  Francia,  que  no  se  forti6que,  qué  pasará  á 
desalojarle ;  que  se  vé  combatido  por  tantas  partes  y  con  obli- 
gación de  conservar  lo  que  le  ha  encomendado  su  Rey,  como 
es  el  Estado  de  Milán ;  un  Rey  en  persona  en  sus  confines  con 
40.000  soldados »  y  él  aún  no  con  8.000;  el  Duque  de  Saboya 
postrado  y  vuelta  la  casaca ;  el  Duque  de  Nivers  por  la  parte 
de  Uántua ,  pretendiéndole  entrar  en  el  Estado  mucha  gente 
de  los  venecianos;  á  la  raira,  junto  á  Gremona,  el  Papa  arri-^ 
mado  al  Francés  y  florentinos  socorriéndole ;  que  viéndose  en 
este  confl«cto  deja  el  Monferrat  y  va  á  guardar  lo  propio ;  que 
habiendo  venido  el  Rey  de  Francia  á  esto  lo  consiga ,  meta 
3.000  infantes  y  500  caballos  en  el  Casal ;  que  sea  forsoso 
capitular  D.  Gonzalo;  que  dentro  de  seis  semanas  se  obliga  á 
que  el  Rey  de  España  dé  la  envestidura  del  Monferrat  al  Bu^ 
que  de  Nivers,  y  que  lo  alcanzará  del  Emperador;  que  no  se 
acordará  más  desto  y  de  otras  cosas  á  este  andar  miserables, 
en  que  obliga  á  escribir  D.  Gonzalo  de  Córdova  al  Conde  do 
Olivares:  « yo  y  Y.  E.  hemos  quitado  ai  Rey  la  Corona  de  la 
cabeza;  yo  en  facilitar  la  empresa  y  Y.  E.  en  no  enviarme  lo 
que  he  habido  menester  para  conseguirla  »  que  fracase  un 
escogido  Capitán  que  ha  ganado  tantas  victorias  en  defensa 
del  Imperio  en  ambas  Germanias,  alta  y  baja,  al  letargo  y 
renusion  de  un  privado ;  antes  que  en  la  fuerza  y  estrago  del 
enemigo  ¿cuándo  se  vio  desde  Pelayo  acá  ésto  en  España?  ni 
en  útímpo  que  la  sojuzgaron  los  romance ,  ni  en  la  entrada  de 
los  godos  en  ella ;  sitiar  una  plaza  y  no  tomalla ;  perder  un 
ejército  sobre  ella;  salir  roto  ó  vencido  de  una  batalla;  reti- 
rarse con  pérdida,  entre  los  mayores  Capitanes  y  de  más  he- 
roica reputación  se  ha  visto  estOi  más  que  dé  preceptos  el 
TuMu  LXI.  29 
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Rey  de  Francia  al  de  España  y  le  compela  con  m  saperiorí- 
dad  y  con  foerza  á  lo  que  tí  quiere^  y  hoy  arbitro  de  las  ar- 
mas en  el  mundo  y  el  Rey  de  Espafta  inferior ;  ¿  cuándo  se 
vieron  en  tan  grande  ahora  loe  franpesea,  que  siempre  salie-» 
ron  coii  las  cabezas  rotas  de  iniestras  manos?  aun  xmando  eo 
alcaraaba  más  ámbito  que  et  reino  de  Castilla,  y  ei|  nuestros 
cBas,  cuasido  3e  alarga  á  tsmtai  Coronas  el  brazo  de  nuestra 
nion9a*qu{a  ^  nos  hemos  de  sonetar  á  esta  afrenta  y  que  se 
burlen  de  nosotros  las  demás  naciones  y  tomen  avilenteza 
para  atrevérsenos ;  menester  será  toquar  satisfacción  y  volver 
á  su  lugar  el  crédito,  y  á  Espafia  el  que  ba  tenido  entre  todas 
ellas  y  que  se  conserven  todis  debajo  de  su  temor  y  recono- 
dmienio,  cpmo  lo  hemos  hecho  basta  aqui. 

Volviendo,  pues,  á  la  acción  de  armas  en  que  dejamos  ai 
Rey^  digo,  que  se  holgó  infinito  de  ver  aquella  milicia  que 
navega  el  mar  Océano,  el  ruido  de  los  mosquetes,  arcabuces, 
cajas,  tremolar  banderas  y  terciar  las  picas,  con  lo  cual, 
haciendo  merced  á  los  soldados  y  dejando  ¡en  la  ida  lo  ne^ 
cesario  para  sq  conservación  y  d^nsa  (4)  ea  cualquiera  ac- 
cidente ó  invasión  de  enemigos,  ftié  corriendo  toda  equeUa 
costa,  y  por  Bfedinasidonia,  desde  Tari&,  pasó  á  Gibraltar,  á 
Málaga ,  á  Granada  y  desde  alli  á  Madrid ,  sin  haber  podido 
acabar  con  niaguna  de  las  ctodades  que  viniesen  en  la  con* 
cesión  de  los  70.000.000,  las  cuales  se  habían  procurado  de- 
fender oonstantisimamente,'  de  que  no  quedaba  con  poco  ar- 
repentimioRto  Sevilla,  lastimada  de  no  haber  seguido  el 
ejemplo  de  las  demás,  buscando  l^ye6  y  artículos  para  renue* 
dar  lo  hecho  y  salirse  aAiéra ,  diciendo  habían  sido  forsador, 
finalmente,  no  habiendo  surtido  á  efecto  ninguna  oosa,<seco^ 
menzó  á  desconfiar  de  la  concesión  y  á  echar  por  otro  cami- 
no, para  k)  cual  se  inveiitaban  varias  juntas  y  se  Cafarioaban 
airbttriod  que  ponían  las  cosas  en  mayor  aprieto  y  oonñasion; 


f. 


(I)  Queda  D,  Femando  Girón  para  defensa  de  Cádií,  con  la  nueva  delaar- 
fnada  inglesa  que  habia  de  venir  sobre  ella.  Nota  puesta  al  margen  del  manuscrito» 
|)ero  de  distinta  letra. 
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ntrodiijose  qoe  se  echase  4  por  400  en  todo  lo  que  se  vendie- 
se, oon  lo  Ofial  todos  los  mercaderes  y  los  que  vendían  subieron 
de  tal  manera  las  cosas,  que  no  había  quien  las  emprendiese, 
y  al  oabo  este  subsidio  le  venían  á  pagar  los  que  compraban; 
7  asi,  coa  e^té  ardid,  rédimian  sus  vejaciones  los  mercaderes, 
cargándosela  á  los  pueblos,  que  forzosamente,  usando  de  las 
cosas  y  del  no  poder  vivir  sin  ellas;  las  habían  de  tnmprar;^ 
de  aquí  se  saltd  después  á  un  donativo,  no  desistiendo  dé  la 
tema  de  desempeñar,  aunque  pereciese  el  mundo,  encubrían'^ 
dose  debajo  desto  un  baldón  terribilisimo,  diciendo  que  era 
buen  modo  para  que  oon  capa  de  servicio  restituyesen  lo  que 
habían  hurtado,  como  después  lo  publicó  un  librillo  mengua^ 
do ,  en  figura  de  lisonja ,  que  corrió  por  la  corte  y  aun  por  el 
mundo ;  de  aqui  la  retención  de  un  tercio  de  los  juros ,  habién- 
dolos subido  antes  de  4i  á  30,  y  luego  1  y,  por  100  de  todas 
las  rentas,  casas,  t¡eh*as  y  raices  de  los  vasallos  de  Castilla,' 
con  que  demás  de  los  tributos  impuestos  en  él  tiempo  del  Rey 
D.  Felipe  II,  el  Emperador  y  los  demás  antecesores  suyos, 
estos  ponían  en  mayor  desesperaciea  y  desconsuelo  los  Rei-^ 
nos;  entraban  algunos  hombres  en  estas  juntas,  que  con  lú 
codicia  de  lo  que  les  habían  de  dar,  siendo  asi  que  habían  de 
pasarpor  la  misma  ley,edipero,  excediendo  las  mercedes^  que 
hablan  de  recibir  á  la  pérdida,  no  dudaban  de  despeñarlo 
todo;  huian  de  algunos  del  Cionsejo  de  Castilla  porque  repro-^ 
baban  este  modo  de  agravar  los  va Allos ,  entré  los  cuales  era 
uno  D.  Diego  del  Corral,  con  muchas  y  muy  congruentes  ra«^ 
zones ,  y  asi ,  retirando  á  estos  metian  en  ellas  á  los  que  no 
les  tocaba  ni  entendían  estas  materias,  antes  más  aténtOs  á 
seguir  el  antojo  del  privado  y  á  lisonjear  sus  intentos  bien  6 
mal  fondados  que  á  mirar  por  él  bien  común ;  de  suerte  qa$ 
ya  la  aflicción  y  desconsuelo  de  unos  pueblos  y  otros  era 
grande;  desta  manera  se  pretendía  aliviar  al  Rey,  aniquilar 
los  vasallos  y  enflaquecerlos,  Como  sí  en  faltando  eslOs  hubiese 
sobre  qué  caer  el  reinado;  no  dejando  el  Conde  de  Olivares 
entre  estos  lances  de  mirar  por  su  acrecentamiento,  que  como 
él  se  habia;  pertrechado  con  buonas  encomiendas,  oficios  en  Pa- 
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lacio  y  tas  Indjas,  no  sentía  las  cuitas  nf  el  dolor  ajeno,  ni  que 
le  anduviesen  nairando  á  cada  uno  lo  que  tenia  ,  para  cerce- 
nárselo en  su  casa ,  tratando  <ie  levantar  la  suya ,  haciendo 
punta  y  oposición  á  la  de  lledinasidonía,  con  los  titulos  que 
sacó  para  si  de  Buque  de  Sanlúcuar,  de  Alpechín  y  de  liedina 
de  las  Torres,  lugares  que  se  compraron  en  los  contornos  de 
Sevilla;  trató  de  casar  su  hija,  que  á  los  principios  que  entró 
eñ  Palacio  hizo  Dama  de  la  Reina,  oon  D.  Ramiro  de  Guzman, 
Marqués  de  Toral,  que  hoy,  por  falta  de  hombres  de  consejo, 
cargan  sobre  él  tres  Presidencias,  la  de  Indias,  Aragón  y  de 
Italia.  Mucho  se  desbarró  del  precepto  de  que  no  había  de 
haber  quien  tuviese  dos  oficios,  y  se  hallan  aquí  cuatro  con 
el  de  Sumiller;  la  causa  porque  le  daba  el  Conde  su  hija,  era 
porque  se  decia  que  era  cabeza  desle  apellido,  y  ansi,  queria 
que  su  casa  lo  fuese,  y  efectuándose  el  casamiento  hizo  que 
renunciase  en  él  el  mayorasgo  de  Toral,  tan  corto,  que  caá 
no  lo  era,  y  se  intitulase  Marqués  de  Bliche,  lugar  tand^ien 
exaltado  con  la  nueva  fortuna  y  beneficiado  con  el  título, 
haciéndole  cubrir  después  con  el  de  Duque  de  Medina  de  his 
Torres,  contra  el  gusto  y  parecer  de  todos  y  de  los  demás 
deudois  del  Conde,  particularmente  de  D.  Luis  de  Haro,  que 
no  podia  tolerar  la  sumisión  ni  la  mayoría,  porque  -como 
sobrino  del  Conde  la  quisiera  para  s(;  esta  fortuna  le  duró 
tan  poco,  que  en  menos  de  un  año  se  halló  sin  mujer  y. con 
gran  bajío  en  el  valimiento,  porque  murió  de  sobreparto  y  sin 
dejar  sucesión,  porque  sepa  esta  casa  si  lo  ignoró,  que  mue- 
ren las  mujeres  también  deste  achaque. 

Volviendo,  pues,  á  nuestras  cosas,  á  esta  hora  vino  nueva 
del  Brasil,  de  como  una  armada  holandesa  había  tomado  la 
bahía  de  Todos  Santos  y  la  ciudad  del  Salvador,  cosa  que  cau- 
só en  toda  España  y  en  todas  las  provincias  del  Rey  notable 
desconsuelo ,  juzgando  que  si  los  holandeses  afirmaban  allí  el 
pié ,  con  brevedad  se  barian  señores  de  las  Indias ,  y  comen- 
Baria  á  desgajarse  esta  monarquía,  como  se  lo  pareoia  á  mu- 
chos:  en  el  Piamonte,  siguiendo  lo  capitulado  en  la  liga  del 
año  pasado,  que  era  el  de  4684,  se  hallaba  el  Duque  de  Sa« 
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boya  con  ejéreilo  poderoso  y  otro  que  se  le  venia  á  juntar  de 
Francia  9  gobernado  por  Mr.  de  la  Diguera ,  Capitán  de  escogi*^ 
da  reputación ;  dijose  que  entre  los  dos  hubo  alganas  diferen^ 
cias,  con  que  no  se  concluyó  nada  porque  el  Aey  de  Francia 
quería  ante  todascosas  se  acometiese  al  Estado  de  Hilan,  y 
el  Duque  no,  sino  á  Genova ,  queriendo  primero  meter  la  presa 
en  caja  y  lo  que  á  él  se  le  había  de  dar^  desconfiando  que 
después  no  se  le  cumpliria  lo  capitulado ;  por  lo  cual  el  de  la 
Diguera  sin  hacer  nada  se  volvió  con  la  gente  á  Francia  y  le 
dejó  como  fuera  justo  lo  hicieran  todos  ó  le  echaran  de  alli 
para  no  estar  sujetos  á  aquella  inquietud  y  poca  firmeza  :  el 
deSaboya,  pues,  siguiendo  su  más  principe^  pretensión  y  co* 
dicia, i  haciendo  punta  al  Monfénrat  y  sojuzgando  algunas  pla- 
zas de  poca  consideraqion  y  dejando  allí  su  recámara  (i), 
marchó  la  vuelta  de  Genova  y  comenzó  á  quemar  ayunos  lu^ 
garea  de  su  coniorno  y  á  pasar  los  moradores  á  cuchillo ;  los 
ganoveses,  no  sin  gran  pavor ,  aunque  asistidos  del  Rey,  estu- 
vieron á  pique  de  ser  entrados  y  asolados  de  laa^gen^  del 
Duque,  de  que  hay  constantísima  opinión ,  que  sí  no  se  emba-? 
raza  en  pocas  cosas  y  la  acomete  luego  se  hace  senOr  della; 
empero,  divertido  en  pequeñas  plazas,  ó  no  osando  pasar 
adelante,  quizá  no  sin  poca  duda  del  suceso  k  perdió  ;.em-T 
barazóle gallardamente  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  General  de 
las  galeras  de  Nápdes,  el  cual  le  hacia  la  guerra  apretada-- 
mente  por  la  costa  de  Villafránca  de  Niza,  en  los  lugares  de 
b  ribera,  con  el  mismo  rigor  que  habían  pasado  los  del  geno- 
vesado;  cuando  á  la  misma  sazón  el  Duque  de  Feria  ^  Gober- 
nador y  Capitán  general  del  Estado  de  Hilan  venia  en  su  se- 
guin|iento  con  ejército  pujante  y  numeroso,  en  que  más  que 
o^*a  cosa  le  hizo  ceder  de  la  empresa  al  Duque  de  Saboya  y 
volver  los  ojos  á  poner  en  mqor  cobro  sus  cosas;  entró  el 
Duque  de  Feria  por  el  Monferrat,  echó  de  alli  la  gente  qw 


(1)  Socorre  d  Re\f  la  ribera  de  Genova  con  poderosa  armada  de  galeras  por 
d  Marqués  de  Santa  Crux,  Kola  puesta  al  taárgea  del  origiaal  pei^  de  distinta 
léira. 
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había  dejado  el  Duque  d^  Saboya,  tomóle  la  recámara «  que 
fué  de  mucha  ooBsideracídn ,  partió  á  buscarle  y.alcamóle 
eerca  de  Aste  adonde  y  a  se  itm  á  guarecer ;  fuéle  píoaiido  á 
la  cola  hasta  que  le  \íno  á  cerrar  en  la  ciudad,  y  dabíeado 
como  avisada  y  duefio  de  la  historia  de  Cornelío  Tácito ^  y  de 
las  materias  de  Estado  que  se  dan  la  mano  con  las  de  la  mili* 
cta ,  contentarse  con  lo  que  había  hecho  de  xetirar  al  eiteimgo 
y  estarse  ó  la  mira  para  impedirle  sus  designios  y  alegar  el 
ejército  por  estar  ya  casi  á  la  entrada  del  invierno  ^  imposibi- 
litado de  hacer  facción  ni  campear ,  en  Alejandria  de  la  Palla, 
y  molestándole  con  entradas  y  correrías  conservarle  entero  y 
tenerle  pronto  y  en  si»  fuerzas  hasta  la  venida  dsi  verano^ 
donde  pudiera  más  dichosamente  lograr  alguno  de  sus  inMi-^ 
tos  y  conseguir  honrosa  facción,  con  que  el  a&>  de  35  nafue^ 
ra  tan  fatal  como  nos  pronosticaron  algunos,  hadando  lo  con* 
trario  y  metiéndose  á  otros  fines  la  erró  todo;  empero,  porque 
quieren  IdS  hados  que  en  nuestros  dias  no  se^  acierte  en  n^ia, 
ó  sea  t)or  nuestros  delitos  ó  por  la  poca  fortuna  de  dlgaao 
contra  el  parecer  de  lodos  los  Capitanes  y  personas  del  eaer- 
po  del  ejército,  no  sólo  no  hiao  esto,  que  era  lo  más  acertado, 
empero  determinó  sitiar  á  Berma,  plaza  por  arte  y  por  aatu** 
raleza  inexpiignable  y  que  está  desta  otra  parte  dd  Pé,  im- 
posibilitada de  quitarle  el  socorro  por  la  otra,  por  la  veeindad 
del  rio,  que  no  pudiéndosele  quitar  lieiie  á  Creoeotin  en 
aquellas  plazas  de  mucha  consideración,  que  siemprp.se  le 
eMá  dando  de  gente  y  munidones,  por  donde  se  veía  ooo 
evidencia  qué  para  conseguir  la  una  se  habían  de  sitiar  am** 
bas.  Pasó  el  Duque  de  Feria  á  Berrua,  púsole  el  sitio  y  plan- 
tóle las  baterías,  y  dicen  algunos,  se  la  llevara  si  luego  la  pro* 
curara  embestir ;  empero,  no  podiendo  quitarla  el  socorro 
que  por  Greeentin  la  iba  matíeado  el  Duque  de  Saboya,  de 
que  es  imposible,  no  ramediando  este  accidenle  tomar  plaza^ 
como  nos  lo  avisan  muchos  ejemplos ,  y  el  que  acabamos  de 
ver  tan  reciente  sobre  Berg-op-Zoom  en  Flandes,  que  no  pudien- 
do  cerrarla  el  Marqués  Spinola  perdió  sobre  ella  más  de  iO.OOO 
soldados,  y  le  obligaron  á  dejarla;  continuaba,  pues,  las 


baterías  el  Duqoe  de  Feria ,  defendiéndose  los  sitiados  con 
obstinación  alentados  con  la  vecindad  del  socorro ,  de  ^ue 
siempre  eran  asistidos/ y  siguiéndose  á  esto,  de  una  parte 
muchos  inconvenientes  de  la  mala  sazoA  del  tiempo ;  los  he-* 
ridos  y  muertos  de  la  continua  artillería  del  ienemigo,  las  en- 
fermedades, los  fugUivos^  que  con  el  ttal  pasar  eran  en  nú-^ 
mero  cada  dia;  la  hambre,  los  fríos  y  nieves  del  Apenino  y 
los  Alpes,  vecindades  rigurosas  para  dejar  ejércitos  en  el  cam- 
po, pusieron  el  nuestro  de  manera  que  fué  forzoso,  reven- 
tando la  artillería  por  no  poderla  llevar  y  porque  no  se  apro^ 
vecbase  della  el  enemigo,  levantar  el  sitia  y  meterse  con 
presteía  en  el  Estado  de  Hilan ,  tan  infelizmente^  por  no  creer 
á  los  experimentados  paró  esta  guerra;  si  bien  se  disc«dpaba 
después  el  Duque  de  Feria,  que  no  fué  consejo  ni  parecer  suyo 
sino  de  D.  Gonzalo  de  Górdova ,  el  cual  se  siguió  coma  más 
bien  reputado  entonces. 

Habia  vuelto  á  esta  aazOn  D.  Fadríque  de  Tolodo  y  don 
Luis  Fajardo  con  la  armada  del  estrecho  y  -otra  que  se  hizo 
en  Portugal,  de  recuperar  la  ciudad  del  Salvador,  bahía  de 
Todos  Santos  en  el  Brasil,  enviando  á  los  holandeses  tan  ver^ 
gonzosamente  despojados  y  rendidos,  que  los  hizo  salir  sin 
espadas;  cuando  á  los  primeros  de  Octubre  y  cuando  no  se 
pensaba ,  ni  la  señora-  Infanta  de  Flandes ,  que  después  de  la 
muerte  del  Archiduque  Alberto  gobernaba  los  Plaises  Bajos, 
por  más  que  se  estuvo  á  kt  mira  y  con  atención  pudo  dar  el 
menor  aviso;  con  tanto  secreto  se  previnieron  y  con  tanta  re- 
solución salieron  de  Inglaterra ,  y  ansí  en  menos  de  diez  dias,. 
ayu^dos  de  los  nortes,  que  los  puso  en  las  fronteras  de  Áfri- 
ca, amaneció  sobre  la  bahia  de  Cádiz  una  poderosa  armada,, 
en  que  se  contaban  cíen  baljeles,  tan  poderosos  y  bien  artilla* 
dos ,  que  si  la  infantería  no  fuera  ruin  y  bisoñe ,  no  nos  deis- 
asiéramos  tan  presto  de  sus  uñad ;  ewanda  esta  armada  se  vio 
ya  en  el  paraje  para  donde  habia  salido,  puestos  en  orden  y 
concierto  de  pelear  se  comeniaron  á  calar  por  la  barra;  los 
oMMadorte  de  la  ciudad  estuvieron  atentos  y  cuida{k>806  del 
cato,  y  á  los  principios  creyeron  que  eran  galeones  y  flota 
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que  venían  de  las  Indias  qoe  entonces  estaban  esperando,  mas 
cuando  vieron  tanto  número  de  bajeles  con  banderas  del  Pa- 
latino, desembozando  el  engaño  y  el  intento  para  que  aqad 
Rey  habia  venido  á  España ,  se  desengañaron  y  creyeron  q«e 
era  el  enemigo :  el  pavor  y  el  miedo  de  los  veoinos  fué  gran- 
de ,  salió  el  Duque  de  Fernandina  con  su  Capitana,  y  recono- 
ciéndolos, tirándolos  algunos  cañonazos,  de  que  fué  bien  res-- 
pondido ,  con  lo  cual  recogió  sus  galeras  y  se  metió  con  ellas 
dentro  del  puerto  de  Santa  María;  los  galeones  de  la  armada, 
desaparejados  con  el  largo  viaje  del  Brasil,  que  alganosesta* 
ban  allí  y  otros  en  Málaga  con  D.  Fadrique,  y  los  demás  de 
mercaderes  con  toda  brevedad  se  retiraron  á  lo  más  seguro 
de  la  bahia  hacia  la  puente  de  Zuazo,  donde  aferrándose  unos 
con  otros  y  poniendo  toda  su  artillería  en  las  proas,  echando 
algunos  navios  de  menor  calidad  á  fondo  para  que  no  se  les 
arrimasen  si  acaso  los  querían  tomar  ó  pegar  fuego;  se  pusie- 
non  en  defensa,  estando  con  tan  largo  viaje,  de  ida  y  vuelta 
tan  desechos  y  tan  desaparejados  que  no  eran  de  provecho  ni 
estaban  para  salir ;  algunos  habia  en  Lisboa  que  gobernaba 
Tomás  de  la  Vaspur,  empero,  siendo  nómero  inferior  al  de 
los  enemigos,  pareció  no  aventurarse  y  aventurarlos;  cerra-- 
ronse  los  moradores  de  la  ciudad  en  sus  murallas,  no  fuertes 
ni  aun  bien  reparadas ,  no  dándonos  á  creer  este  suceso,  cul- 
pa grande  del  cuidado  con  que  sienípre  debemos  vivir  y  asis- 
tir á  los  enemigos;  tomaron  luego  las  armas  alentados  de\  va- 
lor y  generoso  esfuerzo  de  D.  Fernando  Girón,  que  estaba  dea- 
tro  esperando  este  dia:  el  enemigo,  resuelto  y  bien  ordenado, 
se  entró  haciéndose  señor  de  la  bahia  y  se  fué  encaminando 
hacia  el  Puntal  donde  estaba  un  fortezuelo  oou  alguna  guar- 
nición y  poca  artillería;  puso  toda  la  suya  sobre  él  y  comenzó 
todo  aquel  dia  á  batirle  sm  cesar,  y  como  el  ímpetu  de  las 
balas  era  continuo,  y  d  no  demás  material  que  tierra  y  (agi- 
na y  de  muy  poca  consideración ,  le  desbarataron ,  mataron  la 
gente,  desencabalgaron  la  artillería  y  echando  alguna  de 
la  suya  en  tierra  le  tomaron :  habia  Fernandina  todo  aquel 
dia  ordenado  300  mosqueteros  y  arcabuceros  de  su  escuadra 
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y  en  la  CapiUma^  á  la  cara  del  enemigo,  metídoselos  á  D.  Fer- 
nando con  mncha  cantidad  de  vituallas  y  munióioaea;  el  Dur- 
que  de  Medina  Stdonia,  juntando  toda  la  gente  de  guerra  de 
la  costa  y  mucha  que  á  la  defensa  de  la  plaza^  dejando  sus 
casas  se  habian  encaminado  á  ella  haciendo  alto  en  Jerez  de 
la  Frontera;  envió  á  D.  Femando  la  que  babia  oaenester  y 
con  la  demás  hizo  que  alguna  se  arrimase  á  la  puente  de  Zúa- 
zo;  fortificóla  y  proveyó  en  todas  partes  de  lo  necesario;  el 
asombro  que  esta  novedad  causó  en  España  y  en  el  mundo 
fué  notable ;  discurrian  los  hombrea  uiios  con  admiración  y 
otros  con  espanto  y  con  dolor  en  el  corazón,  de  que  poraues* 
tros  juicios  nos  hubiésemos  ocasionado  este  cuidado ;  ea  la 
corte  se  hablaba  confusa  y  desatinadamente  diciendo:  ¿qué 
hacen  los  espías  del  Rey  que  no  avisan  desto?  si  nos  lo  han 
avisado,  ¿cómo  no  nos  hemos  prevenido?  ¿dónde  eslá  el  cui- 
dado que  cada  día  estamos  ejercitando?  ¿dónde  el  antever 
las  cosas?  ¿qué  se  han  hecho  nuestras  fuerzas  y  la  vigilaneía 
de  los  Ministros?  ¿de  qoé  sirven  los  Consejos  de  Estado  y 
Guerra,  y  otras  oosas?  A  este  mismo  andar  y  de  no  poco  es- 
cándalo dio  cuidado  al  Rey  y  al  Conde  de  (Nivaresel  oaso 
presente  y  á  todos  los  hombres  de  grandes  juicios  con  admi- 
ración justa  de  que  tal  hospedaje  se  agradeciese  con  villanía 
tan  notable;  el  Consejo  de  Estado  y  Guerra,  en  el  caso  presen- 
te pre venia  y  ordenaba  todo  lo  necesario ,  no  sin  gran  cuida* 
do  de  los  galeones  y  flota  que  estaban  en  víspera  de  venir, 
con  que  estaba  todo  pendiente  de  un  cabello ,  y  para  dar  el 
último  y  más  tremendo  estallido,  temiendo  si  entrara. entóo-; 
ees  no  se  la  llevasen  ó  esperándola  allí  más  tiempo,  de  que  no 
hay  duda  que  si  sucediera,  que  nos  viéramos  ún  ella  y  pe- 
reciera todo  y  dejaran  cortado  el  nervio  de  nuestras  fuerzas  y 
con  nuestro  mismo  caudal  nos  hicieran  la  guerra  para  lo  de 
adelante,  como  sucede  hoy  en  Flandes,  sitiando  á  Belduque 
con  la  flota  que  incautamente  nos  hemos  dejado  tomar  á  la 
vista  de  la  Habana ,  culpa  de  malos  Cabos ,  y  prosiguienáo  en 
este  conflicto  discurrian  los  hoo^bres  que  nos  veríqmes  en  tal 
aprieto  que  espirase  esta  monarquía ,  pues  con  la  falta  de  este 
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socorro  y  auxilio  de  cada  año  era  fuerza  quebrase  todo  y  aca- 
básemos miserablemente  á  manos  de  nuestra  propia  confianxa 
y  capricho;  tomado,  pues ,  el  Puntal  el  enemigo,  comenzó  á 
echar  en  tierra  hasta  casi  4S.000  infantes,  todos  á  punto  de 
pelea  y  con  ellos  discurrió  por  toda  ó  casi  la  mayor  parte  de 
la  Isla ,  quenuindo  algunas  casas  de  campo  y  desfondando  las 
pipas  de  vino  que  los  meroaderes  tenian  en  ella»  para  los 
viajes  de  las  Indias:  otro  dia  D.  Fernando  Girón,  por  rechazar 
este  ultraje  y  tomar  satisfacción  del  atrevimieiito  del  enemigo, 
determinó  con  los  300  soldados  que  le  habia  metido  en  la 
plaza  el  Docfne  de  Femandina  y  algunos  pocos  más,  que  todos 
serian  400  hombres,  y  aoaadiilados  de  Diego  Ruiz,  valentisí- 
mo  soldado,  salir  á  ellos  y  darles  la  batalla  400  á  48.000 ,  no 
podeaios  negar  que  no  fué  osadía  espadóla ;  era  el  día  nota- 
blemente lluvioso )  P.  Fernando,  valiéndose  del  ardid  y  extra- 
tagema  de  soldado  viejo  y  de  las  eiperienciaft  envejecidas  que 
tenia  de  los  muchos  aios  que  faabia  conlinnádolas  en  Flandes, 
Frisa  y  Picardía,  en  los  primeros  aios  del  reinado  de  Enri- 
que IV,  Rey  de  Francia;  híao ,  pues,  que  les  tocasen  una  arma 
viva  por  mochas  horas  i>  casi  todo  el  dia:  los  ingleses  que 
para  esperar  los  nuestros,  finé  forzoso  que  estuviesen  en  la 
campaña  eipoestiM  al  agua  por  tolerar  en  algo  el  número  de 
su  gsntei  tan  superior  infinitamente  á  la  nuestra ,  que  ¿  ser  si- 
q«iera  razonable  no  hal»a  para  qué  valerse  tanto  del  ardid 
como  de  las  manos,  pues  coando  lea  pareció  que  los  tendría 
bien  mojados  ^  sin  enibargo  de  que  harto  lo  estaban  en  el  áni- 
mo y  en  el  valor,  unidos  y  cerrados  los  suyos,  haciéndose 
llevar  en  una  silla  falto  de  pies  con  el  impediaiento  de  la  gota 
y  agravado  de  anos  salió  á  ellos,  y  alentándolos  con  el  nom- 
bre del  patrón  de  España,  cerró  con  tanto  denuedo,  ponién'-* 
doles  deiaQte  el  valar  adquirido  de  españoles,  que  dando  al 
enemigo  muchas  cargas  cb  mosquetería  y  aroabuoeria ,  pe- 
leando loa  nuestros  como  leones,  no  podiendo  sufrir  que  á 
sus  mismas  puertas  se  les  alveiriese  un  miUmo^  veiigonzosa- 
mente  le  pusieron  en  cota,  y  haciéndoles  caer  la  confianza 
del  corazón  y  las  armas  de  las  manos  vol vieroa  las  espaldas 
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12  6  44.000  hombres  de  sólo6  400  españoles,  tan  ciegos  y 
desalumbrados  en  la  fuga  que  hasta  la  lengua  del  agua  los 
siguieron  hiriendo  y  matando,  haciéndolos  embarcar  con-^ 
fusa  y  desordenadamente  ,  quedando  basta  2.000  dellos 
muertos-  en  et  oampo  y  ahogados  oon  la  prisa  de  tomar 
sus  esquifes ;  volvieron  los  que  pudieron  á  tonuir  sus  ba-* 
jeles,  ocupados  del  miedo  y  la  cobardía,  y  levantando  i^e* 
las,  como  gente  vil  y  soez,  salieron  de  la  bahía.  Los  nues- 
tros tornaron  ufanos  y  victoriosos  á  Cádiz,  donde  dieron 
gracias  á  Dios  por  tan  importante  victoria  y  por  haber 
librado  sus  moradores  de  tan  peligroso  asedio;  volviendo 
ricos  y  llenos  de  gozo  con  el  suceso  y  con  infinita  número 
de  fiurmas  que  hallaron  en  la  eampafia,  diadas  de  los  ene- 
migos' por  poder  oon  mayor  desembaraso  valerse  de  los  pies, 
tal  debisn  de  ser  las  manos  de  que  fiíeron  constreftídos  y 
apretados;  sin  embargo,  aun  no  estaba  del  todo  acabado 
el  n^iQcio,  ni  vencidas  todas  las  lihficultades;  lo  que  basta 
ahora  daba  mas  cuidado,  era  el  librar  los  galeones  y  la 
flota  de  las  manos  destos  ladrones,  que  ya  qne  nosotros 
saUamOs  que  nos  las  tenian,  no  al  menos  al  Marqués  de  Ga*« 
dreita,  que  venia  con  ellos,  y  pudieran  tanto  número  de  na«- 
vios,  que  con  sola  la  artillería  era  bastante  para  echárselos  á 
fondo,  darie  mucho  euidado,  y  á  todo  bien  librar,  ponerle  en 
necesidad  de  echar  la  plata  en  la  mar ,  y  áan  barrenarse  y 
irse  lodo  á  pique;  pues  siendo  esta  de  las  dos  desdichas  la 
menor ,  era  ia  que'  bastaba  á  ponerlo  todo  en  mina  y  haber 
ellos  heoho  su  negocio ,  que  era  para  )o  que  habían  salido, 
procurando  por  todos  caminos ,  que  ya  que  ellos  oo  la  toma- 
sen la  perdiésemos  nosotros,  ocáskMiándonos  miseria  y  im-^ 
posibilidad  para  acudir  á  tanto  como  se  acude,  qué  es  á  lo. 
que  todos  noestros  enemigos  están  á  la  mira ,  anhelando  ppr 
vernos  sin  poder,  para  que  nada  llegue  á  logro. 

Ordenóse,  pues ,  para  esto,  que  en  algunas  barcas  grandes, 
lomando  varios  rumbos  y  dernHas,  partiesen  marineros  (Játi- 
cos y  de  confiansa  á  buscar  al  Ihrqués  de  Gadreita ,  hacia  las 
islas  de  las  Terceras,  donde  se  creiaque  en  aquella  saoion  po- 
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dría  eelar,  y  le  diesen  aviso  de  lo  sucedido  y  qae  se  arriinase 
con  flota  y  galeones  á  ia  mayor  altura  que  pudieee  y  se  entrase 
por  Santander  ó  la  Coruña;  partieron  muchos  ofreciéndoles 
subidísimos  premios,  y  dellos,. los  de  la  armada,  prendieron 
algunas  barcas,  tomáronles  las  órdenes,  y  enterados  deUas, 
determinaron  de  dividir  en  escuadras  todos  sus  navios  (en  este 
lance  consistió  la  vida  de  la  monarqnia  y  la  salud  de  todos,  y 
en  este  el  desvanecerlos  la  Omnipotencia  Divina,  con  que  pen- 
sando acertar,  lo  erraron  todo),  y  que  dejando  una  en  el  cabo 
de  San  Vicente ,  á  la  vista  de  la  barra  de  Saalúcar,  el  cual 
es  ya  cosa  senlada  que  hablan  de  venir  á  reconocer  antes  de 
entrar  en  ella,  los  demás  anduviesen  barloventeando  las  bar- 
ras de  Lisboa,  Coruña  y  Santander,  porque  no  escapasen  por 
ningún  descuido  de  dar  en  sus  manos ;  ejecutóse ,  y  no  era  po- 
sible ,  por  más  que  los  vientos  se  lo  estorbaban ,  desasirse  del 
cabo,  daban  muchos  vaidos  a  una  parte  y  i  otra  y  hacían  di* 
versas  puntas  y  descubrimientos  eavíando  en  fragatas  sus  ma- 
rineros para  que  descubriesen  y  se  alargasen  cuanto  les  fuese 
posible  para  inquirir  la  presa;  en  este  instante,  Dios  infinita- 
mente poderoso,  y  que  había  ya  deshecho  la  liga  de  Italia  y 
sus  ejércitos,  velando  siempre  sobre  la  salud  de  su  pueblo  como 
sobre  los  hijos  de  Israel,  corriendo  siempre  aquel  norte. con 
que  tan  en  breve  había  venido  la  armada  inglesa  sobre  nues- 
tras costas,  arribó  y  hizo  arrimar  galeoníes  y  flota  hacia  las 
costas  de  África  y  llegar  á  la  beca  del  Estrecho  de  Gtbraltar, 
tanto,  que  reconociendo  el  paraje  y  cuan  á  la  mano  tenían  á 
Cádiz,  cubiertos  de  una  espesisima  niebla,  capa  de  la  libera- 
lidad divina,  sin  ser  visto» ,  Ubre  y  desembarazadamenla  y  sin 
ningún  contraste  de  fortuna  ni  se&al  de  enemigos, se  Mimron 
por  la  bahía  de  Cádiz,  cosa  de  que  los  moradores  y  toda 
aquella  provincia  quedó  con  notable  admiración,  teniendo 
este  suceso  por  más  que  milagroso ;  daban  todos  infíaita»  gra* 
cias  á  Dios,  reconociendo  en  esta  dicha  su  incesable  bondad 
y  misericordia;  pasó  volando  esta  nueva  á  la  corte  y  de  ella  á 
toda  Bq[>aña ,  y  el  mundo  admirándonos  y  aclamando  nuestra 
nación  por  victoriosa  y  bien  aventurada ;  salió  el  Rey  y  lodos 
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sus  Ministros  de  cuidado,  agradeciendo  y  ofreciendo  devotas 
oraciones  y  ofrendas  á  la  causa  de  todas  las  caHsas ;  tos  ene- 
migos, teniendo  noticia  de  la  entrada  de  galeones  y  flota  en 
Cádiz,  pensando  perder  el  juicio  ^  se  volvieron  vei^onzosos  y 
afrentados  á  Inglaterra.  Boquingam  y  todo  aquel  Parlamento, 
perdidos  de  reputación,  no  acababan  de  tolerar  el  sentimiento 
de  cuan  mal  les  había  salido  su  intención  y  empresa ,  de  la 
afrentosa  huida  de  los  suyos  y  el  destrozo  de  su  armada,  de 
que  corrió  voz  que  habia  ll^do  toda  desbaratada  y  deshecha 
casi  á  los  fines  de  Diciembre  á  Londres.  Pocos  Principes  de  la 
Enropa  recibieron  contento  deste  suceso ;  enmudecieron  en 
Francia  y  en  Saboya,  y  basta  el  país  de  venecianos;  en  Holan^ 
da,  con  impaciencia  y  congoja  decian:  «¿cuindo  tendrá  fin 
la  fortuna  y  vencimiento  de  españoles?»  Dinamarca  y  todos 
los  demás  herejes  coligados  de  Alemania  estaban  en  continua 
desesperación,  viendo  á  cuan  desastrado  fin  de  todos  habia 
surtido  la  más  poderosa  1^  por  mar  y  tierra  que  habian  visto 
unos  y  otros  siglos,  en  que  pensaban  de  todo  punto  deshacer- 
nos y  acabar  con  la  majestad  y  grandeza  de  España,  recono- 
ciéndola por  esta  razón  más  perdurable  y  dichosa:  entre  bue* 
nos  y  malos  sucesos  caminaba  el  curso  del  Gobierno  de  nues- 
tra monarquía,  y  en  tan  peligrosos  enemigos  teníamos  ei-* 
puestas  nuestras  cosas:  la  expugnación  de  Breda  por  el  Mar- 
qués Spinola  en  Flandes  habia  sido  glortosisima  para  nuestra 
nación,  por  habérsela  quitado  á  los  holandeses  contra  el  po- 
der de  tantos  y  tan  poderosos  Príncipes  como  se  lo  preten- 
dieron estorbar,  con  socorros  de  gente  y  dineros  y  contra  la 
oposición  de  tantos  egércitos ,  si  por  nuestro  descuido  y  fleje-* 
dad  no  nos  hubiéramos  dejado  tomar  á  CHdenscel  y  Orol, 
plazas  importantísimas  y  de  mucha  consideración ,  por  tener- 
las nosotros  en  la  frente  de  la  Frisa ,  con  qae  se  hacia  rostro 
á  los  designios  y  invasiones  de  los  holandeses ,  quitándoles  la 
navegación  del  Rhin ,  el  trato  y  comercio  que  por  alli  les  vie- 
ne ,  de  que  ya  con  la  pérdida  de  estas  plazas  se  han  vuelto  á 
hacer  más  dueños,  y  á  seguírseles  grande  ínteres  y  comodidad 
de  su  contratación  y  lo  que  les  entra  de  las  provincias  de 
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Alemania,  que  sí  esto  se  les  quitara,  con  inéDós  bríos  y  más 
templado  coraje  se  atreviera  á  sitiar  y  á  hacemos  la  gaerra; 
estos  son  los  progresos  tan  deslucidos  á  que  nos  hemos  oca- 
sionado nosotros  mismos,  por  ser  perezosos  es  io que  nos  toca 
y  otras  veces  precipitados  y  poco  prudentes  en  admitir  en 
nuestra  casa  los  enemigos  de  la  Iglesia ,  cuyo  proceder  está 
siempre  lleno  de  incertidombres  y  engaflos,  y  por  lo  que  ma- 
chas veces  á  castigado  Dios  su  pueblo;  y  éste  es  el  eslado  que 
tiene  el .  reinado  del  Rey  D.  Felipe  IV  desde  34  de  Harto  del 
a&o  de  21  htota  el  de  4696,  por  andarle  eontimiamenle  tra-> 
segando,  con  novedades  y  quimeras  que  más  le  despeñan  que 
le  ooai ponen,  y  no  paso  más  adelante  ni  discurro  sobre  otras 
cosas  por  no  hacer  más  lastimoso  y  lamentable  este  progreso: 
dejóle  coa  sentimiento  general  de  todoe  sus  vasallos ,  no  por 
defectos  suyos,  que  hasta  él  no  tuvo  más  real,  más  excelente 
Principe  ai  de  más  heroicas  partes  el  mundo;  cercado  de 
enemigos,  conjurados  para  deshacerle  por  introdueimos  en 
cosas  fuera  de  toda  buena  discreción  y  de  lo  que  permite  la 
reaon  católica,  irritados  á  la  guerra,  y  hiégo,  mal  proveidos 
nuestros  Capitanes,  surtiendo  efectos,  ni  fortunados  ni  con 
reputación,  antes  perdiéndola  nosotros  por  instantes,  discal-* 
pandónos  con  el  poco  caudal,  dando  mayor  aliento  á  los  ene- 
migos, como  si  en  otras  ocasiones  no  le  hubieran  sabido  sa(»r 
los  Ministros  pasados,  h)deados  de  tantas  necesidades  como 
ahora  para  mayores  y  más  árduais  empresas,  y  todas  se  con^ 
siguieron ;  dejóle  resfriado  en  el  amor  de  los  subditos  (cuidado 
con  las  provincias  apartadas  donde  es  esto  más  peligroso),  no 
tanto  por  la  multitud  de  tributos  con  que  están  agravados, 
que  paraí  eso  tienen  las  vidas  y  las  haoieBdas ,  para  dallas  en 
su  servicio,  cuanto  por  estar  estimulados  de  la  doraca  de 
condición  del  inventor  en  que  ^areoe  camina,  no  con  otro 
pretexto  que  de  acabarlos,  de  que  fuera  justo  se  diera  á  con* 
síderar  que  trata  con  vasallos,  los  mejores  que  há  tenido  Rey, 
y  lo  que  sintieron  por  esta  razón  misma  que  se  les  impidiese 
el  sentimiento  que  desearon  tener  cuando  le  vieron  por  el 
mes  de  Agosto  en  el  año  pasado  de  37,  cerca  de  perderle  con 
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aquella  grave  y  peligrosa  enfermedad ,  en  que  me  hago  yo  bo 
poca  fuerza  en  no  decir  cómo  se  habían  puesto  á  gobernar 
para  si  el  ^ino  los  qae  le  mandaban,  y  cómo  por  su  parecer 
sólo  se  dístríbuian  las  dignidades  y  manejo  de  la  causa  piiblir 
ca  sobre  si  y  coa  qué  fundamento;  dando  Dios  salud  al  Rey  se 
procuró  i  costa  de  otros  lavar  las  manos  de  é^e  pecado ,  que 
si  bien  estábamos  desconfiados  del  preñado  de  la  Reina ,  por 
los  machos  que  habiamos  visto  malograr,  no  al  monos  de  las 
heroicas  partes,  entendimiento  y  virtudes  de  dos  Infantes  apr 
tos  y  á  propósito  para  gobernar  óste  y  otros  mundos,  pues  si 
vasallos  habian  de  gobernar,  ¿quién  hizo  á  estos  Principes  me- 
nos fieles?  pues  coando  pariera  ¿  lut  la  Reina,  le  supieran 
gobernar  á  España,  conservársela,  defendérsela  y  ponerla  en 
manos  del  sucesor;  pues  no  sabemos  que  sea  de  mejor  calidad 
«1  vasallo  para  administrar  esta  acción ,  pues  cuando  en  unos 
y  otros  halla  varios  acaecimientos  én  las  historias,  no  le  toca 
al  subdito  el  ser  arbitro  en  tales  materias,  ni  pensar  que  será 
él  el  menos  codicioso ,  dejo  las  oosas  todas  subidas  á  exeesi-*- 
vos.precios,  por  las  grandes  imposiciones  y  inventivas  de  sa- 
car dinero,  inquiriendo  las  haciendas  y  el  trato  para  cargar 
sobre  él;  con  que  no  hallando  los  hombres  fuerzas  en  su  cau- 
dal ,  para  redimir  esta  molestia  y  sus  obligaciones  atravesaban 
la  reputación  y  la  hacian  gemir  y  sujetar  á  cosas  indecentes, 
desamparando  el  lucimiento  y  dápdose  á  la  vida  moderada 
sin  aspirar  al  levantarse  del  snelo  ni  á  emprender,  coma  lo  hi- 
cieron nuestros  pasados,  cosas  memorables  con  que  no  se  ha-- 
liaba  un  hombre  de  consideración  en  las  plazas  de  armas ;  la 
necesidad  por  esto ,  general  en  todos ,  el  desconsuelo  de  las 
femilias ,  la  lástima  y  miseria  común  de  los  pobres ,  que  con 
desampara,  público ,  faltando  y  faltándose  todos  se  hailabatí  en 
las  manos  de  la  muerte  por,  último  consuelo  de  sus  desdi^ 
chas ;  el  desmayo  de  los  nobles  en  la  limitación  de  los  premios 
que  merecian  sus  servicios,  pesados  más  por  la  pasidn  del  pri* 
vado  que  por  la  ateacion  del  Principe;  el  retiro  de  los  gran-^ 
des  y  en  quien  no  hay  casa  donde  no  haya  oaido  un  agravio 
y  muchos  basta  meterse  y  estorbar  el  estado  y  casámienlos  de 
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sus  hijos;  el  zozobrar  contínao  de  los  consejos  y  la  mudanza 
de  todos,  tanto  que  si  agora  resucitara  D.  Felipe  II,  que  los 
constituyó  en  autoridad  y  perfección ,  ni  los  conqpiera  y  hu- 
biera menester  otra  vez  su  prudencia  y  la  del  Rey  D.  Ferdi- 
nando  el  Católico ,  su  segundo  abuelo,  para  volverlos  á  resti- 
tuir en  la  grandeza  y  veneración  en  que  los  dejaron;  las  res> 
puestas  ásperas  á  las  consultas  y  decretos,  no  del  genio  y 
blandura  del  Principe  sino  del  que  quiere,  que  por  sólo  su 
capricho  y  condición  perversa  vivan  y  se  gobierne  todo  con 
pública  tiranía  de  la  acción  y  albedrio  real  y  general  escán- 
dalo de  su  reputación ;  la  subida  intolerable  del  premio  de  la 
plata,  por  la  ezhorbitante  cantidad  de  vellón,  que  si  bien  eonu> 
es  de  ordinario  en  todos  los  gobiernos  de  los  Reyes  ser  uno 
de  los  principales  cuidados  del  mayor  Ministro  el  buscar 
arbitrios  de  donde  sacar  dineros,  habiéndole  dado  este  de 
doblar  la  moneda  de  cobre  al  Rey  D.  Felipe  III;  grandes 
hombres  le  examinaron  (que  no  he  de  haber  miedo  á  la  ca- 
lumnia, ni  tampoco  pretendí  disimular  el  caso,  que  no  sin 
misterio  le  dejé  tan  á  la  postre,  ni  nunca  tuve  corto  ánimo 
para  no  volver  por  él ,  ni  me  pareció  tan  defectuoso  como  ea 
esta  ocasión  lo  fué)  grandes  hombres,  como  dije,  le  exami- 
naron ;  no  se  reconoció  por  entonces  el  daño  grande  que  hoy 
se  experimenta,  como  en  otras  innumerables  cosas  sucede,  án 
embargo  de  que  después  que  se  ejecutó  y  se  conoció  el  yerro 
que  se  habia  hecho,  se  le  aplicaron  todos  los  remedios  posi- 
bles para  so  enmienda ;  y  en  el  que  se  procuró  poner  más 
cuidado,  fué  en  que  no  se  labrase  sino  con  mucha  templanza, 
y  asi  se  iba  muy  á  la  mano  en  no  exceder  desto,  con  que  en 
todo  su  reinado  no  se  sintió  el  exceso  de  hoy,  y  porque  ya  le 
habemos  descargado  de  lo  demás  será  justo  descargarle  desto; 
digo,  que  jamás  pasó  el  premio,  si  no  es  en  los  tres  años  pos- 
treros de  su  vida,  de  á  2  ó  3  por  400,  y  esto,  aun  en  el  tiempo 
del  Rey  D.  Felipe  II  los  daban  á  los  que  púbUeamenta  troca- 
ban reales  de  plata  en  la  plaza ,  que  no  sólo  se  hizo  en  su 
tiempo,  que  tan  de  atrás  venia.  En  esto  que  entró  á  reinar  el 
Rey  D.  Felipe  IV,  se  hicieron  muchos  y  muy  grandes  asientos 
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con  eitraojeros  para  la  traida  del  cobre  á  Castilla,  cOn  que 
todas  las  pasas?  de  moneda  se  bundián  á  labrarle;  pagábanse 
con  él  machas  detidas  contraidas  recientemente  y  otras  de  los 
tiempos  pasados;  con  este  caudal  hacíanse  Eábrieas;  prepara*^ 
banse  otras;  pagábanse  las  Gasas  reálésí;  sustentábanse  con  él; 
hospedábanse  algunos  Principes  qu^e  á  negocios  partit^ülares 
venian  á  la  cOrte;  esperábanse  otror,  agasajábanse  Embajado- 
res; dábanse  gruesas  ayudas  de  cosía;  remunerábanse  servi-^ 
cios ;  los  hombres'de  negocios,  que  por  empréstitos  ó  por  otras 
rabones  más  efícienteá',  ¡les  redimían  ^os  ¿sientes  con  dOO  q 
406.000  escudos  dé*  velioñ^  como  se  negociaba  ^on  libera-^ 
lídád  y  te  daban)  como  >c0siai'<k  poca^ümaíoion  y  cómo  qiiíem 
le  echa  en  laf  cÍÉrlite<id(étoando  pomer^  este  dinero  4e  mejor  ca^ 
lidádj  íYl€rod*j¡¡>eroa  efila'  seta  y  se  arremetieron  á  dar  á  80  jf 
á^0-re;aihei8  por  ^09  éú  platel  i  y  hxú  más  «Kleldnte;  ^e  stierte, 
que  ya^-esta* manará  de  n^ociár  estaba  hiecha  tratb;  y  las  de>- 
mafs  prdvíÉM^as,  Devadasd>e$ftirgoto(3rniJe'labraban^y' metían 
en  Castilte|icbn  qué  ebeció  e)  «dmero^ del  velton,  y  á 'decir  los 
hombres  d^cuetftas  f^^ibros,  qtre  pasiibánde^tOOOO^OOO  los 
queibabia  en  ella ,  y  también<  qm^  hafa^/  labrado*  más  el  Renr 
B.  I^lipe  IV  en' solos  cuitiro:  afibs ^que  él  Rey,  sn  pajdi^e ;  <en 
todób  Ibs-'cftfei  reiaé;>  por*  mahei^a  que  ya  no  es  todo  suyoí  esce 
acJiaqüév  conque  larde,  ó  si-  myesquiiándole,  tendrá' r^é-^. 
dio;  yeste'tnasé  si  lo  será  atinque  sé'  baya  bajado.  Plegué  á 
Díosiqueno  sea  para  más  ruina  nuestra  tanto  >  tropel  de  no-^ 
veAades;  puéb  pensamos  remediarnos  culpando  et  tiempo  pa-* 
sado  pordesacertado; y  n6  se  iráia*  con  ignorantes ,  sino  con 
quien  sabe  muy  bien  loque  hay  en  codo  y  donde  está  ei  ac  ^ 
cidetíte  y  el  agresor ;  pues  nos  vemos  en  tanta  miseria  por 
nuestra  presunción,  vanidad  y  pooaéustdncia,  que  ya  quisié^ 
ramos  y  no  hiciéramos  poco  en  volverá  poner  las  cosas  como 
de  antes  estaban,  que  si*  hubiéramos  seguido  Is»  pisadas  de 
aquel  cauto  y  santo  Rey,  no  sólo  no  hubiéramos  errado  este 
de  que  nos  hallsfmos  tan  ahogados /empero,  ni  otros  mochos 
deque  luera  bien  habernos  excusado.  Dejó,  finalmente,  su 
Palacio' sin  «1  lustre  ({Oh,  gran  dolor!)  y  reverencia  con  que 
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po^o  ¿Qtes  teaitcno^  «n  maraviUt  y  ateocioa  las  oir^s^pacto- 
nes  y  la  i^u^atra;  e«  cada,  oficio  taxiioa  hombrea,  que  canaa 
fealdad  ,30  desproporeioft,  naciendo  de  iqui  no  a^uracae 
nadie  eo  Bingqno  )de)to$,  porque  el  que  hoy  em  Cabali^rízo 
maSana  paaaba.iplaaa  de  Capitán  peformado,  y  sí  le  volvían  á 
admití R|  era  tasi  sin  oíngua<^  eoioliiipentoat  que  era  so  oficio 
de  calidad  da  ObisjpK)  de  anillo ;  si  eB\o  alguna  vez  $e  víó  en 
Palacio )  los  de  mayor  antigüedad  y  canas  lo  digan ;  lo  poco 
qMO  yo  le  conocí,  jamás  tal  modo  de  proceder  so  puso  en 
prédica ;  con  que  todos  se  daban  á  la  desesperación,  á  mur-- 
murar  sin  medida,  á  perder  la  afición  al  Ministro  y  tal  vea 
en  las  audiencias  el  respeto ;  la  mudanza  do  las  Casas  reBks, 
de  oficios»  <|ue  todo  era  un  movimteato  perpétiMH  que  hacia 
desatinar  loa  más  asentados  juicios  el  no  hallar  eegpridad  ni 
firmeza  en  nada;  la  inmenmdad  de  juntaa  eon  que^  todo  se 
metía  á  confusión  y  poco  secreto,  sin  acertar  en  alguna,  sa^ 
cando  las  cosas  de  isus  quicios  y  de  eu  proippr<^  legiticM 
y  natural ;  con  que  }ai  cosecha  destos  trabs^os  jamA$  se  oo* 
gió ;  ni  hoy,  eanque  lo  prometimos  ( ¡  gran  vergüenza! )  vomoa 
aprovechada  la  monarqiiia  en  un  tilde;  los  decretos  que  pe** 
dian  «l^^areeer  en  juicio  las  haciendas,  ocasionando  á  des^n 
cubrirse  contra  la  repatacion  el  civil  modo  con  que  se  bidma 
adqttiridk),  descubriendo  lasmjsenias  todas  de  la  repéblioa;  (es 
que  se  daban  contra  el  erédíleí  en  las  pagas  que  se  de- 
bían ,  con  que  no  se  aa^furaban  de  nuestro  trato  los  eüran^ 
jeras  y  natural,  y  venianoa  <á  quebrar  en  Ja  fe  (|pwi 
mengua  y  tiempo  lastimeeo  I )  la  introduociion  de  erarios ,  da 
pragmáticas  j  oirás  iinvenciooes  indígnba  de  AueaKro  de- 
cono  y  de  aíaguoa  consistencia  ni  frato ;  las  naosf  de  la  India 
aseguradas,  depuea  de  tan  largo  y  peligroso  viaje <  dentro 
de  nnesAros  puertos-,  mandadas  salir  á  tiempo,  a)  parecer  de 
túdoailos  marineros,,  riguroso  y  fuera  de  camino,  y  quadaode 
en  las  costas  da  Francia  veniah  á  «ser  sus  delicias  y*  iriquéaw, 
y  ariillería,  armas  y  desfiojos  íde  aquel  Rey  para  contra  aos^ 
otroj»;  el  tenef  siempre  «coa  novedades  pendiente,  al  friaeipe 
para  hacerle  sentir  que  nos  ha  menester  y  la  somos  de  y 
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poiies^r  para  que  nuaoa  éi  lo  sea,  haoiéndoie  foerza  en 
eUo  por  el  solo  derecho  d»  nuestra  oonservacíon  y  peupe-- 
tuarsoa  en  el  nandO:  el  malogro  db  itt  ««e^sieii,  y  et  k>gro< 
da  la  <^  por  ningún  oa^o  eonvienttf  y  en  elr  que- plegué  á' 
Dios  Qo  estén  fiíndadas  todas  ealaa  ialelicidtidesv  pues  cuaÉios> 
cek»  dio  cato  al  Rey  Ik  Felipe  II  no  lo  ignoran  hoy  los  siglos: 
el  fatal  presagio  de  cuatroc  príoeeaas  en  la  bóveda  de  San  Lo-^ 
renio  el  Real ,  la  miseria  é  ¡que  nos  hemos  d«do  por  nuestro 
capricho,  que  sientan  de  nosotros  nuestros  enemigos  y  esti^ 
cneft  en  poco  nuestra  paz  y  amistad  y  se  nos  atrevaa  siendo 
este  Reinó,  por  la  vinad  del  deto  y  dbfius  aatiirales,  aun  boy 
dia»  cuando  dioen  los  anótanos,  habiéndolo  oído  deeir  toda 
su  vida  que  se  aeaba  el  mundo  y  que  nunoa  lo  han  llegado 
á  creer  aioo  ahom,  el  más  rico,  el  más  próspero  «que  ha  ha-^ 
bido  eft  todas  edadea,  y  sus  hí|os  de  más  espmjlu  y  valor 
que  nunoa,  si  el  menosprecio  y  disfavor  no  los  hubiera  amít- 
lanada  y  hecho  apetecer  más  aína  el  sembkmie  de  la  mode-* 
ración ,  y  pasada  ordinaria  en  su  rincón  ^  que  no  el  de  aq\iel 
qubo  les  limiie  la  corlesfa  y  penga  en  duda  y  residencia  sus 
servicios,  respondiándctes  en  las  audíenoias  con  aaperesa  y 
desestímadion ,  no  siendael  quo  hace  esto  de  más  porte  q  se 
un  vasallo^  y  que  por  la  misma  razón  que  se  le  habia  dado 
aquel  li^ar  había  de  aer  manso  y  benigno  con.  los  demás. 
La  honra  de  las  órdenes  militarea  heakm  eoman  y  dada  á 
homboea  i^ilea,  ya  con  desestimación^  ya  con^  desprecio,  por 
arrastrarlo  todo  y  avasallarlo;  los  atretoimieatos  eooaetidos 
QOíntra  la  vIrKid ;  el  no  cesar  de  molestar  los  iMatmbres ,  de-- 
poiiiéadcdos  del  crédito  y  de  sus  ofieíos,  y  luego,  paitarlo  con 
capa  de  santidad ,  ofeoaa  que  está  ebwaaodo  contiFa  él  en  el 
redo  tríbmal  de  Dios  pidiendo  recompensa.  La  poca  aegu* 
ridad  de  las  casas  donde  se  ejercita  la  paz  y  el  uso  de  la  vida 
humaaa  ^  en  tpáB  tanto  se-  debe  reparar  por  no  ponerla  en 
turbación ;  las  jornadas  hechas  con  riesgo  del  aaskor  filial  <de 
los  vasallos  y  de  ninguna  neputíüoion,  por  na  usar  de  la  tem<^ 
plama  y  cariño  con  loa  subditos;  la  (alta  de  todas  ks  cosas 
por  estarlaa  pesadamente  legislando. é inquiriendo;  la  trisieza, 
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la  congoja  y  amarilles  de  les  hombrea  «haci^doles  creer  que 
se  ha  llegado  el  finóle)  ni]itido!¿ii4ia&'iletiem{^  el  virago 
de  las  haciendas,  por ^^rl&s* siempre  asal tanda;  macho  coi-* 
dado  (de  si)  en  acrecentarse  y  mngitna  conmiseracioa  de  los 
otros;  el  no  enterider  en  o4ra  eosa-qoe  en  inquietar  y  poner 
el  aliento  y  espirita  de  los  subditos  en- un  hilo,  y  que  se  diga 
al  Principe  que  es  esto  remediar  sus  coronas,  y  que  no  se 
vea  otra  cosa  sino  la  quiebra  y  desolación  dellas,  y  que  se 
oigan  en  nuestros  días  loque  en  los  tíempos  de  los  Reyes^ 
antes  del  católico,  como  ahora  se  escribe  de  Baza,  que  aéo 
no  se  ha  respetado  la  custodie  del  Santísimo  Sacramento,  y 
que  no  tengamos,  por  haberse  «extendido  tanto  la  malicia, 
aliento  para  echar  esta  langosta  de  nuestros  sembrados,  y 
haya  ojos  t^n  ciegos  que  no  lo  vean;  y  finalmente,  que  Es- 
paña no  lo  parezca  y  sea  ya  ^  risa  y  mofa  de  los  extranjeros. 
y  que  veamos  por  secretos  juicips  la  miseria  y  calamidad  de 
los  tiempos  presentes,  en  que  Dios,  por  todo  lo  referido,  ha 
querido  volver  por  los  pasados,  suspirando  y  trayendo  á  la 
memoria  los  vasallos  aquellos  en  que  fueron  gobernados  por 
la  libertad  y  clemencia  del  Rey  D.  Felipe  III;  la  suavidad  de 
paz  que  gozaron;  la  abundancia  de  bienes  y  de  honra;  la 
multitud  de  prósperos  sucesos^,  la  seguridad  en  todas  for* 
tunas;  la  fertilidad  de  los  años;  la  esperanza  á  los  premios; 
el  descuido  en  las  posesiones  y  haciendas  y  perpetuo  des- 
canso en  todo:  con  esta  honra  le  dejó  aclamadas  tanto  colmo 
de  virtudes  suyas  y  de  los  hombres;  venerada  su  prudencia; 
encarecidos  sus  consejos,  su  grandeza  yespléndor,  celebrado 
por  los- innumerables  bienes  que  gozaron,  la  córtesia  y^ ge- 
nerosas entrañas  de  aquel  privado  suyo,  puestas  en  alto  y 
esclarecido  lugar  por  el  mucho  bien  y  honra  que  consiguie- 
ron por  su  intercesión,  no  oyéndose  otra  C(»a  á  cada  paso, 
adonde  se  veia  algpna  señal  de  su  liberalidad  ó  su  retrato, 
sino  este  fué  el  mayor  señor,  el  mayor  Prhicipe  que  ha  te- 
nido el  mundo,  y  el  más  digno  de  ser  privado  de  Rey  por 
ser  padre  de  toda  prosperidad  y  desabogo  y  el  que  puso  en 
autoridad  y  reputación  nnestras  Coronas,  y  por  ouya  fortuna 
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se  lograron  tan  lucidos  efectos;  el  que  siempre  hacia  bien  sin 
cesar  y  nnnca  mal  á  ninguno,  y  muy  semejante  á  Dios  en 
hacer  hombres  de  nada ,  que  e9  lo  que  quieren  los  vasallos,  y 
no  quieren  los  dé  su  nombre  y  corte  el  hilo  de  sus  fnedros 
sin  querer  que  les  valga  su  industria  ^  siendo  el  espíritu  más 
principal  por  donde  todos  vivdn.  Dejó  establecida  su  memo- 
ría  en  la  posteridad ,  y  restituido  en  mayor  alteza  contra  la 
fiera  obstinación  de  sus  enemigos,  en  los  aiiales  de  la  fama; 
su  casa  establecida  é  ilustrada  con  inmortales  vinculos  de 
duración  en  su  nieto;  de)ó  i  D..  Rodrigo  Calderón ^  Marqués 
de  Sieie  Iglesias,  coloeado  en  su  fidelidad  'y  en  el  noble  y 
calificado  entiertt)  de  PortaceK.de  Yalladolid,  qiie  fabricó 
para  ornamento  de  sus  cenizas,  en  cuyo  sepulcro  se  ven 
epitafios  que  hacen  eterna  y  perdurable  su  memoria  y  só 
casa  reetíjendrada  en  D.  Francisco  Calderón ,  su  hijo ,  Conde 
de  la  Oliva,  que  le  va  sucediendo  con  igual  imitación  á  sus 
virtudes.  Si  estos  espíritus  nos  consta  piadosamente  por  lo 
mucho  que  sufrieron  y  lo  bien  que  se  encaminaron  fi  la  vir^ 
tud,  que  están  gozando  de  bienaventuranza  en  el  cielo,  ¿quién 
se  atreverá  á  que  no  gocen  sus  cuerpos  de  inmortal  honra  y 
alabanza  en  la  tiera?  Paréceme  que  si  hasta  aquí  le  hemos 
tenido  por  temerario ,  que  ya  confirmadamente  le  daríamos 
por  loco  y  por  más  que  tirano  de  aquel  honor  tan  propio 
suyo  y  que  tan  justamente  le  es  debido. 

Señor  (4):  los  primeros  cinco  libros  que  contienen  los 
numerosos  progresos  de  las  heroicas  hazañas  y  maravillosas 
obras  de  su  augustísimo  padre,  dediqué  á  Y.  A. ,  como  aquel 
en  quien  más  resplandecen  y  se  conserva  su  memoria  y  sus 
virtudes,  permítame  pues,  agora,  por  su  agrado  y  atributo 
generoso  de  humanidad  entre  tantos  dotes  Reales  que  le  dio 
el  cielo,  que  consagre  los  tres  libros  postreros  al  inmortal 
renombre  de  la  casa  de  Sandoval ;  gran  crédito  cobra  hoy  su 
reputación  por  la  virtud  7  fuerza  de  la  Providencia  divina, 


(4 )    Peroración  del  autor  al  ¡nfántü  D,  fiando.  Nota  puesta  al  margen  de 
manuscrito,  pero  de  la  misma  letra. 
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qae  nunca  cksfávorece  á  loft  suyos,  y  por  lo  que  lioy  suspi- 
ramos por  la  CéUcidad  de  aquellos  irampos ;  aquel  Taren  lor- 
lisimo  que  sufrió  y  venció  tantos  trabajos  y  ^e  trniofó  deUos, 
perdonando  á  sus  enemigos;  aquel  fiel  y  Yerdaderameme  siervo 
á  la  Bfajeslad  católica  del  Rey  D.  Felipe  111  y  á  la  esclarecida 
Reina  Dona  Hai^arita*  su  madre ^  y  sus  hermanos  y  toda  sa 
Imperial  y  Augustísima  Casa;  al  hermano  de  aquella  eioe- 
lente  matrona  (4)  de  quien  por  su  crianza  y  en  susJorasos 
recibió  las  primeras  luces  y  los  aKentos  primeros  de  la  vida^ 
los  faoídamentos  de  te  fé  y  los  preceptos  de  la  ley  de  Dios, 
ecaisionáiKíele  la  vida  celestial  los  jfmineros  paios  y  las  pri- 
meras reglas  en  qoe  se  constituye  boy  por  Príncipe  de  dará 
y  relevante  opinión  sobre  todos  los  del  mundo ;  al  Duque  de 
Lemla,  su  nieto,  que  se  restituye  hoy  en  el  titulo  que  antí-* 
guamente  gozaron  sos  ascendientes  de  Actelantado  Mayor  de 
Castilla ,  sucesor  en  su  casa  y  en  sus  servicios ,  qos  en  Lombar- 
dia  milita  debajo  de  los  estandartes  Reales  y  que  se  puso,  si 
bien  no  de  tan  larga  experiencia^  de  no  menos  valor,  á  la  ma- 
nera de  Scipion  afrícanov  á  la  frente  de  los  escuadrones  de  Es- 
paña^  en  opósito  de  los  de  Franoia,  que  reprimió  valiente  y 
espantó  osado  en  las  campañas  del  Monfefrrat  y  á  bs  nuirallas 
del  Casal,  ffln  asomfararie  las  espesas  y  continuas  cargas  del 
plomo,  poirque  no  pongan  obstáculo  en  sus  servicios  ni  haya 
impedimento  ni  emulación  que  le  p«ieda  apartar  del  de  su 
Príncipe,  ni  dejar  de  morir  en  él ,  á.  taattacion  generosa  de  sus 
pasados,  para  que  cuando  estos  tres  libros  no  sean  los  qae  se 
deben  ala  posteridad  de  sus  alabanzas,  sean  al  menos  los  que 
den  motivo  á  los  hombres  cómo  han  de  pasar  y  spreinder 
lecctoa  de  agradecidos. 

No  contiene  los  grandes  y  numerosos  progresos  de  las 
opulentas  hazañas  y  felicísimas  victorias  de  Caries  V,  Em- 
perador de  Romanos,  su  abuelo,  ni  el  lar^  reinado  de  Don 
Felipe  II,  su  padrd,  y  por  eso  no  podemos  consagrarle  el 


( 4 )    Ooflcí  Lvmor  de  Sqndoval  y  üq/oi ,  Condesa  de  AUamira.  NoU  puestt  al 
margen  del  manuscrito»  pero  de  diatinta  letr^. 
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volumen  tan  superior  como  se  debe  á  su  memoria;  empero, 
no  le  faltan  ambas  cosas,  que  todo  cuanto  le  tocó  en  las  ma- 
terias militar  y  política  ninguno  mejor  que  él  las  supo  pru- 
dentemente  seguir  y  ejecutar,  guardando  el  orden  y  docu- 
mentos que  estos  dos  Principes,  maestros  excelentes  en  estas 
dos  facultades  le  dejaron ,  sin  oponerse  temerariamente  á  des- 
lucirlos ni  enmendarlos,  escollo  en  que  forzosamente  peligra 
el  más  firme  y  envejecido  gobierno  y  la  más  antigua  y  cons- 
tante república;  sino  está  escrita  como  es  justo,  el  yerro  es 
mió  y  el  acertar  es  suyo  y  estuvo  siempre  de  su  parte;  y  asi, 
admito  de  buena  gana  la  represión  de  sus  defectos ,  que  serán 
muchos:  vivió  apenas  cuarenta  y  tres  años,  gobernó  poco  más 
de  veintidós  y  medio ;  vida  tan  breve ,  y  reinado ,  para  nues- 
tra infelicidad  tan  corto,  que  no  podian  incluirse  otras  mayo- 
res cosas  que  las  que  dichosamente  obró,  ni  más  propias  que 
desahogadas  para  sus  vasallos ;  conservó  lo  que  le  dejaron  sus 
antecesores ;  en  esa  manera  lo  sustituyó  en  él  su  valor  más 
acendrado,  el  lustre,  la  reputación  dejó  con  vida,  descansa- 
dos los  pueblos,  recreados  con  una  larga  paz  y  tranquilidad 
universal,  que  vivieron  con  aplauso  y  envidia  de  los  extran- 
jeros, que  tuvieron  esta  monarquía  por  una  de  las  más  ad- 
mirables y  dichosas  que  ha  tenido  el  mundo;  trabajemos, 
pues ,  un  poco,  por  imitarle,  pues  nos  dejó  ejemplo  con  sus 
virtudes  para  hacerlo,  y  arribaremos  al  desempeño  del  cré- 
dito y  á  la  inmortalidad  triunfos  á  que  debe  aspirar  el  Prín- 
cipe y  que  le  dejarán  perdurable  sin  duda  en  todas  eras. 

Si  este  trabajo,  por  mi  infelicidad,  llegare  á  manos  de 
persona  sin  lección  de  letra  ninguna  y  sin  afición  á  estos  es- 
tudios, y  no  le  agradare,  no  le  desprecie,  sino  cométale  al 
juicio  del  que  las  hubiere  con  más  inclinación  á  esta  parte,  y 
si  éste  le  hallare  con  yerros  dignos  de  la  lima ,  le  ruego  que 
lo  enmiende,  porque  si  bien  su  dueño  no  tenia  la  erudición  y 
noticia  que  esta  obra  pide,  tenia,  á  lo  menos,  ley  y  recono- 
cimiento. 

FIN   DEL  TOMO   SESENTA   T   UNO. 
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se  podia  contestar  á  ellas.  Bruselc^  2  de  Octubre  de 

1567 ,  tomo  4.* 448 

•Id.  á  Felipe  II  en  que  da  cuenta  de  haber  escrito  sobre 
las  prisiones  hechas  al  Emperador  y  á  otros  principes  de 
Alemania ;  de  la  fuga  de  muchos  flamencos  por  el  miedo 
general  esparcido  en  el  país :  de  la  traslación  de  los  Con- 
des de  Bgmont  y  de  Hom  al  castillo  de  Gante ,  etc. 

Bruselas  2  de  Octubre  de  1567 ,  tomo  4.* 461 

-Id«  á  Felipe  II  sobre  el  estado  de  las  cosas  de  Francia 
y  promesas  de  socorrer  al  Rey  cristianísimo.  Bruselas  4 

de  Octubre  de  1567,  tomo  4.* 465 

'  Id.  &  Felipe  II  sobre  la  capitulación  concedida  por  la  Du- 
quesa de  Parma  á  los  de  Amberes ;  edicto  para  que  nadie 
saliese  de  Flandes  con  sus  bienes ;  encierro  de  los  Condes 
de  Egmont  y  de  Hom  en  el  castillo  de  Gante  y  examen  de 
sus  papeles,  etc.  Bruselas  4  de  Octubre  de  1567,  tomo  4.*    466 
-Idi  á  Felipe  II  en  que  propone  ir  á  socorrer  al-  Rey  de 
Francia  con  tropas  del  ejército  de  Flandes ;  avisa  el  se* 
cuestrode  les  bienes  del  Príncipe  de  Orange ,  y  dice  que   • 
enviará' copia  de  lo  que  resulta  contra  los  procesados, 
para  que  en  su  vista  mande  S.  M.  juntar  los  caballeros  ^     - 
del  Toisón,  y  privando  de  sus  collares  á  los  presos, 
pueda  hacerse  justicia  más  desembarazadamente,  etc. 
Bruselas  10  de  Octubre  de  1567 ,  tomo  4.' 470 
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— Carta  á  Felipe  II  en  que  babla  de  loi  castigos  hecbée  y  por 
hacer  eo  Flaodes.  Bruaeiaa  13  ds  AJbtil  de  1568,  t.  4/    4B7 

-^Id.  &  Felipe  II  sobre  el  sistemA  que  se  proponía  ae^Hil* 
en  el  gobieroo  general  de  Flandaa.  Broaelaa  9  de  Junio 
de  1568,  tomo  4.** 497 

— Id.  á  Felipe  II  sobre  la  victoria  oonsogiüda  contra  el 
Principe  de  Oauge ,  y  necesidad  de  que  se  le  enviase 
dinero  para  Ucencif^r  parte  de  las  tropas.  Chateau-^Cam^ 
bresis  23  de  Noviembre  de  1568,  tomo  4.' 506 

—Id.  &  Felipe  II  sobre  la  conquista  de  Inglatwra  movida 
por  el  Papa.  Bruselas  11  de  Diciembre  de  1569,  tomo  4.*    519 

•-*  Id.  á  Felipe  II  sobre  Is  autoridad  y  derechos  que  S.  IL 
como  Conde  de  Borgoña  tiene  sobre  Besanzoa.  Bruselas 
24  de  Diciembre  de  1671,  tomo  14 434 

—Id.  á  D.  Juan  de  ZüiÜga»  embajador  en  Boma,  sobre  lo 
qoe  debería  hficerse  pare  sacftr  fruto  de  la  vlctarta  de 
Lepante.  Bruselas  17  de  Noviembre  de  1671 ,  tomo  3.^.    292 

—  Id.  al  mismo  sobre  la  conquista  de  Inglaterra  que  habla 
propuesto  el  Papa.  Bruselas  4  de  Diciembre  de  1569, 
tomo  4w* 516 

—  Correspondencia  con  Felipe  II. y  otroa  personajes,  sobre 
la  conquista  de  Portugal  en  1580  y  1681 ,  tomos  3%  33, 

34  y  35,  desde  la  pág.  5  hasta  la 360 

— Parabién  que  dio  á  Fdipe  II  por  la  victoria  de  Lepante 

(sin  fecha)  tomo  3.* 283 

— Parabién  á  D.  Juan  de  Austria  sobre  el  mismo  asunto. 

Bruselas  27  de  Noviembre  de  1571,  tomo  8.*.. 286 

—Llegada  del  Duque  de  Alba  á  Bruselas  y  su  visita  4  la 

Duquesa  de  Parma,  Gobernadora  de  Flandes,  tomo  4.*.  388 
— Su  patente  de  Capitán  General  en  los  Psises  Bajos, 

tomo  4.* 388 

—Su  plática  con  la  Duquesa  |de  Parma  ^  26  de  Agosto 

de  1 567 ,  tomo  4 ,  • 404 

—Lo  que  pasó  en  el  Conscgo  que  el  Duque  de  Alba  tuve 

á  17  de  Diciembre  (1567),  y  asimismo  la  plirtioa  que 

tuvo  con  Madama  (la  Gobernadora  de  Flandes)  el  mismo 

dia ,  Umo  4.* 481 

—Requisitoria  que  expidió»  siendo  Gobernador  y  Capitán 
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GeneFtl  da  loe  Eitadoa  de  Flftiides»  contrtt  el  Barón  de 
Moütíf^y,  tomoS/ « ,\^«....        5 

— Notioiii  de  l&toBslaeiiMi  de  sa  cuerpo  desde  d.  coaTento 
de  San  LeoivHffdo  de  Aibá  de  Tormea  al  de  San  Bstóbaí^ 
de  Salamanca  en  13  de  NoTiejnhre  de  1619 ,  tomo  354».    d6l 

—V.  Felipe  II. 

—V.  MendiTÜ  (Miguel  de). 

--r  V.  Montignjr  (documentoa  rdatiyos  á  la  prisión  j  muerte 
de ) ,  desde  la  página  6S6  basta  la.  • . , 606 

— V.  Pie  V,  tomo 4.\... 514 

—y.  Toledo  (D,  Fadríque  de) ,  h^'o  del  Duque  del  AIIm^.-^ 
Causas  que  dieron  motivo  á  9a  prisión  y  á  la  de  su  pa^^ 
dre,  tomo  7.* , 464 

--^Y.  Documentos  (nuevos)  solnre  las  causas  que  dieron 
motivo  kH  prisión  de  D.  Fadrique»  hijo  del  Duque  de 
Alba^  y.  también  á  la  del  misnu)  Duque ,  toma  8.\  pi« 
gina483,  y  tomoSQ,  p^.  desde  la  S88  hasta  la 394 

—V.  Paíaes  B^'os » tomo  37. 

Alba  (Duqueslde).^Ck)av6nlQs  entve  el  Marqués  de  Yer 
lada  y  el  IMoe  de  San  Esteban  de  Selamánoa  sobre  loa 
enterramientos  de  los  Sres.  Duques  de  Alba  en  U  01^^ 
pilla  mayor  de  dicho  couTento*  tomo  3^... 3S0 

Alberto  (Archiduque). ^-Cartas  d^ &  D.  Juan  Fran- 
cisco Gomee  de  SandQval .  Duque  de  Lerma ,  desde  1598 
hasta  16U ,  tomo  49,  desde  la  pftgtna  276.  y  tomo  43» 
desde  la  6  hasta  la ,..., ,.    921 

—Documentos  rdativosiel desde  1598  hasta  su  muer-* 

te,  acaecida  eu  1621 ,  tamo  42 •    218 

-^Relación  breye  del  d^>4sito  del  cuerpo  de  8.  A.  el  se^ 

ñor ,  que  esté  en  gloria,  en  Bruselas,  en  la  capilla 

del  Santísimo  Sacramento  de)  Milagro,. tomgt  43* «.,..,  1    221 

Albornos  <Juande).^C^ta40abnel  de  Zayas,  Secire- 
ta^  de  S.  M. ,  ca  que. le.  da  uQtiQii^  de  la  traslación  de 
los  Condes  de  Bgmont  y  de  Hom  al  castillo  de  Gante,  y 
de  otras  cosas  relatiyas  á  l^  situapion  de  Flandes«  Bru^ 
selas  3de  Octubre  de  1567,  tomo  4.** 460 

Alcalá  4a  Heji«res  (Ayuntamiento  de).-^-<]k9ia  ain^ 
pie  de  la  escritura  otorgada  por  el  AyiAitamieato  de  Al- 
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calá  de  Heiiates  á  18  de  Febrera  de  1513,  por  ante  Al- 
fonso González,  escribano  y  notario  público  ^  la  mis^ 
ma,  creándose  por  ella  un  pósito  de  diez  mil  fanegas  de 
trigo,  fundado  por  el  Ilmo^  Sr,  Cardenal  Fray  Fran* 
cisco  Xímenez  de  Ci8neroe,*etG. vtomo  14.  •  •  •  .j 396 

AlcazajHjuivir.— V.  África. 

Aldana  (Juan  de).— Noticia  relativa  &..... ^  <iue  tova 
parte  en  la  prisión  del  Rey  de  Francia,  tomo  38. . .....    557 

Alencastre  (Duquede).---Carta de  pitgo  hecha  por  el... 
en  favor  de  D»  Juan»  Rey  de  Castilla^  en  virtud  de  la 
condición  3.*  del  Tratado  de  paz  de  Troncóse,  en  que 
éste  se  obliga  á  satisfi^cer  al  Puque  la  cantidad  ea  ella 
eipreeada,  tomo  59. -..^..^.s^..; 39 

Almagro  (Diego  de).— V.  Pizarra  (Francisco) ,  tomo  5."*    193 

—Y.  Relación  de  varios  sucesos  del  tietnpb  de  los  Pizar^ 
ros,  Alipagros,  la  Glasea  y  otros^tomo  26.^  .....# . .-, .    193 

-^y.  Información  hecha  eñ  Panamá  á  14  de  Diciembre  de 
1526  por  mandado  del  Gobernador  de  Castilla  del  Oro, 
Pedro  de  los  Ríos,  á  pedimento  del  Capitán  Diego  de 
Almagro,  para  informar  á  8.  lí.  de  los  servicicíos  del 
Capitán  Francisco  Pizarro  y  auyes,  y  pedir  mercedes, 
tomo  26. w 256 

•—Y.  Otra  (Información)  sobre  el  misino  asunto ,  hecha  en 
la  misma  ciudad  de  Práamá  &  13  de  Abril  de  15314 
pedimento  de  Francisco  Piziprro,  tomo  26 265 

Aliaanzora  (Yillas  y  lugares  dd  rio  de)%— Y.  Capiitda^ 
cienes  entre  los  Reyes  Católicos  y  los  moros  de  Pur- 
chena  y  villas  y  lugares  del  tío*  Almanzora,  vallé  de 
Purchena  y  Sierra  de  Fllabres,  tomo  8.\ . .  ¿ 403 

Almería.*— Capítulos  que  se  asentaron  con  la  ciudad  de 
AlíBeriay  con  las  otras  ciudáded,  villas  y  lugares  del 
reino  de  Granada  que  se  entregaron  á  los  Beyes  GatóH* 
eos  en  1490 ,  tomo  11 .../.. 475 

—Y.  Baza.— Asiento  y  promesa  al  caudillo  de  Baza  y  Al- 
mería Tahia  Alnayar,  eñ  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
tomo  8.' ; . .    Affl 

Alonso  V.— Yarias  noticias  sobre  la  segunda  expedición 
á  Ñápeles  por elRey  D.  Alonso  Y  en  1432,  tomo  13. . .    477 
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Alvarez^  (D.  Antonio)  Macqués  de  Astorga ,  tomo  23 . . «    536 

Alvarez.de  Toledo  (D.  Antonio),  Duque  de  Alba, 
tomo  23. .. 417 

Alviarezde  Toledo  (D.  Fadrique).— Documentos  rela- 
tivos á.,...,  tomo  50 288 

Alvarez  de  Toledo  (D.  Femando),  Duque  de  Alba, 
tomo  23 148 

América.— Privilegios  concedidos  por  Carlos  V  á  los 

labradores  que  de  España  pasasen  á — V.  Carlos  V, 

tomo  2.** 204 

Angleria  (Pedro  Martin  de).  — Documentos  relativos 
á tomo  39 397 

Aponte  'Eigneroa.  (Juan  de).— Memorial  que  trata  de 
la  reformación  del  reino  del  Pirü,  compuesto  por  el 

Sargento ,  natural  de  la  ciudad  de  Granada  en  los 

reinos  de  España  y  vecino  de  la  ciudad  de  Guamanga 

de  aquel  reino  del  Pirú,  año  de  1622,  tomo  51 521 

Antolinez  (Escipion ).— V.  Felipe  II. 

Aragón. — Coronación  y  consagración  de  Beyes  y  cere- 
monias que  en  ella  se  guardan ,  hecha  por  D.  Qfimon 
Obispo. — Coronación  de  los  Reyes  de  Aragón,  etc., 
tomo  14 566 

—Documentos  relativos  al  reino  de....,  durante  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv,  tomo  40,  pág.  451 ,  y  tomo  41  desde 
la  pág.  5  hasta  la 126 

Aragón  (D.  Femando  de) ,  Duque  de  Calabria  y  Virey 
de  Valencia.— Carta  á  D.  Francisco  de  los  Cobos  en  que 
le  habla  del  mal  estado  en  que  se  hallaba  aquel  reino  y 
del  remedio  que  esperaba  con  la  ida  del  nuevo  Arzobispo 
que  se  habia  nombrado  en  la  persona  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva ,  tomo  5.* 85 

—Id.  á  Felipe  II  suplicándole  relevase  á  Santo  Tomás  de 
Villanueva  de  la  asistencia  al  Concilio  de  Trente  por  ser 
muy  interesante  que  no  se  ausentase  de  Valencia, 
tomo  5.* 87 

— ^Id.  al  mismo  sobre  desarmar  á  los  moriscos  de  Valen- 
cia ,  tomo  5.' 88 

—V.  Villanueva  (Santo  Tomás  de) ,  tomo  5.* 74 

Tomo  LXI.  31 
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Aragón  (D.  Juan  de) ,  donde  de  IMbe^rza ,  tomo  23. .      42 

Aragón  (D.  Pedro  Antonio  dé),  tomo  28 • . .    630 

Arias  Montano  (Doctor  Benito). — Correspondencia  con 
Felipe  n,  el  Secretarlo  Zayas  y  otros  sujetos,  desde 
1668  hasta  1580  .  tomo  41. 127 

Armada  invenoible. —Diario  desde  22  de  Jolio  hasta 
7  de  Agosto  de.  1688  de  los  sucesos  de  la  armada  (lla- 
mada la  invencíblej  que  envió  Felipe  II  contra  Ingla- 
terra, tomo  14  pág.  449,  y  tomo  43  pág.  417  hasta  la. .     423 

Arm  enteros. — Carta  á  Felipe  n  en  que  le  da  cuenta 
del  viaje  á  su  vuelta  &  Bruselas.  Bruselas  28  de  Marzo 
de  1 564 ,  tomo  4. ° 302 

Argel  ( Expedición  de )  en  1541  .—V.  Carlos  V ,  tomo  1 .'    234 

Arteaga  (Esteban  de y  López,  jesuíta). — Breve  no- 
ticia de  Gonzalo  Pérez ,  tomo  13 631 

Audiencia  dé  Santo  Domingo.— Instrucción  que 
dio  al  bachiller  Pedro  Moreno,  su  fiscal,  envlándole  al 
golfo  de  las  Higueras  con  despachos  de  S.  M.  para  Gil 
González  Dávilay  Cristóbal  Dolid,  sobre  las  competencias 
que  tenían  estos  Capitanes  con  los  de  Heman-Cortéá  y  i 
Pedrarias  Dávila  acerca  de  los  límites  que  á  cada  uno  le 
correspondían  en  sus  respectivas  conquistas,  tomo  1.®.     511 

— Carta  escrita  al  Rey  por  los  oidores  de  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo  en  30  de  Agosto  de  1520,  dando  cuenta 
á  S.  M.  del  suceso  del  viaje  que  por  mandado  de  Diego 
Velazquez  hizo  Panfilo  de  Narvacz  con  una  armada  com- 
puesta de  16  navios  y  600  españoles  desde  la  isla  Fer- 
nandina  á  la  de  ülüa,  tomo  1.* 495 

AugfUSta  ó  Augaburgo  (Dieta  de).— Relación  de  lo 

que  en  las  cosas  de  la  fó  se  hizo  en  la en  el  año  de 

1530,  tomo  2.* 259 

Austria  (D.  Juan  de).— Su  correspondencia  con  D.  G^r-" 
cía  de  Toledo ,  cuarto  Marqués  de  Villafranca ,  desde  el 
año  de  1571  hasta  el  de  1577  sobre  sucesos  de  la  armada 
de  la  liga,  que  fué  la  que  combatió  en  Lepante ,  y  otras 
que  sucesivamente  se  hicieron  en  los  mismos  años ,  to- 
mo 3.*,  desde  la  página  5  hasta  la 184 

— Su  parecer  sobre  desmantelar  la  fortaleza  de  Tüncz,  t.  3.*    139 
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— Propuesta  que  hizo,  con  los  decretos  puestos  &  conti^ 
nuacion ,  sobre  el  modo  como  podría  hacerse  el  reparti- 
miento de.  la  presa  que  tocó  á  las  galeras  de  S.  M.  é^  cour 
secuencia  de  la  victoria  de  Lepanto,  tomo  3/ .     230 

— Copia  de  un  capitulo  de  carta  que  escribió  al  Comenda- 
dor mayor  de  Castilla  (D.  Luis  de  Bequesens)  solwre  ed 
Tiaje  de  las  galeras  á  España  para  el  traspc^rte  de  3.000 
infantes,  tomo  3.* 67 

—Id.  de  un  despacho  que  envió  á  Felipe  II ,  y  remitió  á 
D.  García  de  T(dedo  ^  con  una  carta  dirigida  &  este  últi- 
mo. Mesina  11  de  Noviembre  de  1571 ,  tomo  3/. ......      34 

— Id.  de  otro  despacho  enviado  á  Felipe  II.  Mesina  25  de 
Noviembre  de  1571 . .  .*• • , .      41 

— Carta  que  escribió  áD.  Juan  de  Zúñiga,  y  remitió  S.  A» 
á  D.  García  de  Toledo,  sobre  las  desavenencias  suscita- 
das entre  Su  Santidad  y  el  Duque  de  Florencia,  y  tar- 
danza de  la  salida  á  la  mar  de  Marco  Antonio  Colona 
con  las  galeras ,  y  dificultades  que  por  esta  razón  se  le 
ofrecían.  Mesina  5  de  Mayo  de  1572,  tomo  3  * 83 

— Id.  que  escribió  al  Cardenal  Granvela  (sobre  operacio- 
nes de  la  armada).  Medina  2  de  Setiembre  de  1573, 
tomo  3.* 126 

—  Id.  á  los  cristianos  de  la  isla  de  Rodas.  Mesina  15  de 
Enero  de  1672,  tomo  3.' 351 

— Id.  á  los  cristianos  de  la  Morea  y  á  su  Arzobispo.  Me- 
sina 9  de  Junio  de  1574,  tomo  3.' 353 

— Relación  de  su  enfermedad  y  muerte ,  tomo  7.® 443 

— Id.  sobre  el  mismo  asunto,  pág.  247  y  siguientes  del 
tomo  7.* 

— Id.  sobre  la  traslación  de  su  cuerpo  al  Escorial,  pági- 
na 264  y  siguientes  del  tomo  7.* 

—V.  Alba  (Duque  de),  tomo  3.* 273 

— V.  Doria  (Marcelo) .  tomo  3.* 119 

— V.  Felipe  II,  tomo  3.®,  desde  la  pág.  304  hasta  la. . . .     811 

— V.  Machuca  (Fr.  Juan) ,  tomo  3.' 186 

— V.  Toledo  (D.  (Jarcia  de),  tomo  3.",  desde  la  pág.  5 
hasta  la 84 

— V.  Züñiga  (D.  Juan  de),  tomo  3.* 273 
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—V.  Servia  (P.  Fr.  Miguel).— Relación  de  los  sucesos  de 
la  armada  de  la  Santa  Liga ,  y  entre  otros  el  de  la  ba- 
talla de  Lepante,  etc. — Donde  se  habla  de  aquel  Prin- 
cipe ,  tomo  11 é 359 

— ^V.  Correspondencia  de  Felipe  II  y  de  otros  personajes 
con  D.  Juan  de  Austria ,  desde  1568  hasta  1570 ,  sobre 
la  guerra  contra  los  moriscos  de  Granada,  tomo  28,  desde 
la  pág,  5  hasta  la 154 

— V.  Cartas  de  D.  Juan  de  Austria  y  otros  á  varias  perso- 
nas ,  escritas  desde  1570  hasta  1576 ,  tomo  38,  desde  la 
pág.  155  hasta  la 303 

Austria  (D.  Juan  de),  hijo  natural  de  Felipe  IV.— Do- 
cumentos sobre  hechos  militares  de  D.  Juan  de  Austria, 
hijo  natural  de  Felipe  lY,  y  su  correspondida  con  el 
Marqués  de  Aitona ,  tomo  13. . .  r 407 

—V.  tomo  23 626 

Avellaneda  y  Haro  (D.  Oarcia  de),  Conde  del  Cas- 
trülo.  tomo  23 628 

Avila  (Ciudad  de).-^Copia  de  carta  ó  memorial  del  Li- 
cenciado Antonio  Pérez  á  los  Sres.  Reyes  católicos  so-« 
bre  el  gobierno  de  la ,  24  de  Abril  de  1602 ,  tomo  36.    447 

—Provisión  del  Consejo  sobre  impuestos  en  la  ciudad 
de ,  sin  fecha,  tomo  36 , 501 

Ávila  (Diego  de). — Carta  de  privilegio  dada  por  el  Em- 
perador Carlos  Vé ,  en  que  se  le  hace  merced  de 

50.000  maravedís  anuales ,  por  haber  preso  al  Rey  de 
Francia  en  la  batalla  de  Pavía,  tomo  38 549 

Ayala  (D.  Pedro  López  de),  vida  literaria  del  Canciller  ma- 
yor de  Castilla  D ,  por  D.  Rafael  de  Floranes,  tomo  19.        5 

— Parte  primera. — Memorias  familiares,  militares  y  poli- 
ticas  del  Canciller  D.  Pedro  López  de  Ayala.— *Su  patria 
la  ilustre  provincia  de  Álava ,  tomo  19 13 

—Id.  segunda.— Sus  estudios  y  obras  literarias,  tomo  19.     128 

—Id.  tercera. — Serie  cronológica  de  los  elogios  que  á  la 
literatura  y  estudios  del  Canciller  D.  Pedro  López  de 
Ayala  han  hecho  varios  autores,  tomo  19 564 

—Id.  cuarta. — Defensa  por  la  veracidad  de  D.  Pedro  López 
de  Ayala  en  la  Crónica  del  Rey  D,  Pedro,  tomo  19, . . .     513 
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Aylloii  (El  Licenciado). — Parecer  que  dio  á  Diego  Ve- 
lazquez  sobre  la  armada  que  éste  habia  aprestado  para 

enviar  contra  Hernán-Cortés,  tomo  1.' 476 

—Dos  cartas  escritas  á  S.  M.,  con  fecha  de  8  de  Enero  y  4 
de  Marzo  de  1520,  dando  cuenta  de  la  comisión  que  le 
habia  dado  la  audiencia  de  la  isla  Española  para  impedir 
un  rompimiento  entre  Diego  Yelazquez  y  Hernán-Cor- 
tés, tomo  1.° 481 

— V.  Audiencia  de  Santo  Domingo ,  tomo  1.» 511 

Ayora  ( (Jonzalo  de). — Documentos  relativos  á. . .  tomo  47.    531 
Aznar  (Fr.  Andrés) ,  asistente  general  de  la  orden  de  San 
Agustín. — Carta  á  Felipe  IV  participándole  la  canoniza- 
ción de  Santo  Tomás  de  Villahueva,  tomo  5.* 133 

Azpilcueta  ( Dr.  D.  Martin  de).— Memorial  á  Felipe  II 
en  la  causa  de  D.  Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  Arzobispo 

de  Toledo,  tomo  5.* 495 

Baeza  (Gaspar  de). — Vida   del  famoso  caballeo  don 

Hugo  de  Moneada,  tomo  24 15 

— Facsímile  de  su  firma,  tomo  24 ; 18 

Barahoixa  (Capitán). — Carta  que  escribió  á  Felipe  H  en 
1562  quejándose  del  estado  de  abatimiento  y  poca  consi- 
deración que  se  tenia  á  la  milicia,  tomo  50, 232 

Baranda  (D.  Pedro  Sainz  de).^ClaTe  de  la  España 

Sagrada ,  tomo  22 ,  desde  la  página  5  hasta  la* 507 

— ^Retrato  y  facsímile  de  su  firma,  tomo  22 , 15 

— V.  Cronicón  de  Valladolid ,  ilustrado  con  notas  por  don 

Pedro  Sainz  de  Baranda,  tomo  13 5 

— V,  Nota  biográfica  y  catálogo  de  sus  obras,  tomo 24. . .        7 

Barbaroja.-.V.  Carlos  V,  tomo  1.* 212 

—V.  Ygarcia  (Andrés),  tomo  2.* 381 

Bietza. — Asiento  y  promesa  al  caudülo  de  Baza  y  Alme- 
ría Tabla  Alnayar  ean  tiempo  de  los  Beyes  Católicos, 

tomo8.® , , 407 

—V.  Beyes  Católicos.— Carta  del  Bey  Católico  al  doctor 
Talayera  y  á  Femand  Alyarez,  sobre  proveimiento  de 

dinero  y  víveres  para  el  cerco  de  Baza^  tomo  11 461 

Bázan  ( D.  Alvaro  de). — Copia  del  asiento  de..,  sobre  el 
armada,  tomo  50 < , . .    265 
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Benavides  (D.  Francisco  de).-—  Conde  de  Santisteban, 

tomo  23 646 

Bemardino  (Licenciado).— Su  sentencia,  tomo  1.* 296 

Biserta. -V.  Felipe  II,  tomo  3.* 195 

Boija  (Gaspar  de).  Cardenal.— V.  tomo  23 398 

Brasel.-— V.  Valencia  (Juan  de). 

Bravo  (Juan). — Su  sentencia  y  decapitación,  tomo  I.*. .  283 
Bravo  de  Rojas  (Lope).--V.  Floranes  (D.  Rafael).— 
Notas  manuscritas  por  la  mayor  parte  genealógicas,  que 
puso  á  las  márgenes  de  un  ejemplar  de  la  crónica  de  don 
Juan  II,  de  la  edición  de  Logroño  de  1617,  en  fol.  Lope 
Bravo  de  Rojas,  sevillano,  en  1655.  Las  transcribe  de  su 
mano  y  las  ilustra  con  aumento  de  otras  y  la  vida  lite- 

raria  del  autor  D.  Rafael  Floranes ,  tomo  20 503 

Brócense.  Su  proceso  por  la  Inquisición  de  Valladolid, 

tomo  2.* 5 

— Facsimile  de  su  letra  y  firma,  tomo  2.' 39 

—Noticias  biográficas  de  id. ,  tomo  2.' 159 

— Obras  compuestas  por  el  mismo,  de  que  hay  noticia  en 

su  proceso  y  testamento,  las  más  sin  acabar,  tomo  2.*.  ^  168 
Burgos  (ayuntamiento  de).— Y.  Murcia   (ciudad  de), 

tomo  2.* 318 

Burriel  (P.  Andrés  Marcos). — Correspondencia  que  tuvo 
con  varias  personas  sobre  la  comisión  que  le  dio  el  Go- 
bierno de  examinar  los  archivos  de  Toledo,  junto  con 
otros  papeles  en  que  se  dá  noticia  de  igfual  examen  de 

diferentes  archivos  áél  reino,  tomo  13 229 

— Razón  de  su  vida  dada  por  su  hermano  Antonio,  tomo  8.*    568 
Gaboto  (Sebastian). — Carta  á  Carlos  V,  denunciando  el 
proyecto  que  tenian  los  franceses  de  acuerdo  con  el  Du- 
que de  Northumberland  de  invadir  las  posesiones  ema- 
nólas en  el  PerCi.  Londres  15  de  Noviembre  de  1664, 

tomo  3.* ; 512 

Cádiz  (Ciudad  de). — Documentos  relativos  á  la  toma  y 

saco  de por  los  ingleses  en  Julio  de  1596,  touK)  36.    205 

Cádiz  (D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  Marqués  de). — Ins- 
trucción que  dio  á  Juan  de  Baeza  que  iba  de  su  parte  á 
los  Reyes  Católicos ,  tomo  11.   470 
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— Carta  al  Cardenal  de  España  de  lo  que  pasó  en  la  oiu^ 
dad  de  Yelez-Málaga  el  17  de  Abril  de  1487 ,  tomo  30, .    436 

Calabria  (Duque  de).— V.  Atagoa  (D.  Feruaado  de), 
tomo  5.* 

Galcena  (Juan  Rui^  de).— V.  Ruizde  Galcena  (Juan), 
tomo  7 .  ^ 572 

Cano  (Juan  Sebastian  del). — Carta  de  Carlos  Y  á  Juan 
Sebastian  del  Cano ,  su  fecha  en  Yalladolid  á  13  de  Se- 
tiembre de  1522 ,  para  que  fuese  á  darle  cuenta  de  su 
viaje,  tomo  l.^ , . .    247 

— Merced  que  le  hizo  Carlos  Y,  su  data  en  Yalladolid  á  23 
de  Enero  de  1523,  de  500  ducados  de  oro  durante  su 
Tida,  tomo  1/ 248 

—Perdón  que  le  concedió  Cártoa  Y  en  Yalladolid, á  13  de 
Febrero  de  1523,  de  la  pena  en  quchabia  incurrido  por. 
haber  vendido ^una  nao  á  extranjeros,  tomo  1.*. ...... .    337 

— Gracia  que  le  otorgó  Carlos  Y  en  Burgos  á  20  de  Mayo 
de  1524,  para  que  pudiese  traer  dos  hombres  que  guar- 
dasen su  persona,  armados  de  todas  armas,  tomo  1.*. .    249 

— Ordeu  de  Carlos  Y.  Madrid  15  de  Abrü  fie  1525,  á  loa 
Oficiales  de  la  contratación  de  la  empecerla  pa^a  qu^e  pa- 
gasen á  «fuan  Sebastian  del  Cano  á  la  vuelta^  de  su  se- 
gundo viaje  los  500  ducados  de  oro  de  que  S.  M-  lo  habia 
hecho  merced ,  tomo  1.* ,  • , 251 

— Memorial  de  Gano  á  Carlos  Y  pidiendo  varias  mercedes, 
•tomol.* 338 

—Su  testanpento,  tomo  1,* .•..,.. ,.,. . .  252 

— Sv  biografía,  tojno  1." :••••.-• •  •     244 

— J^acsímile  de  su  firma,  ,tQn^  i.^. . .  * 270 

— extracto  del  proceso  que  intentó  ante  el  Consejo  Doña 
Catalina  del  Puerto,  madre  de  Juan  Sebastian  del  Cano, 
para  que  se  le  pagasen  los  devengados  del  sueldo  y  de 
la  pensión  dj^  500  ducados  de  oro  concedidos  k  su  hijó« 
tomo  !.•. . . .  1 340 

— Noticia  del  paradero  de  la  naa  Victaría  en  que  Ji^an 
Sebastian  del  Cano  dio  el  primero  la  vuelt^.al  mundo, 
tomo  1/, ^ . . , , . , ,......,     353 

Capitulaciones.  (Yarias)  entre  los  Reyes  Cat<ílicos  y 
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el  último  Rey  de  Granada,  tomo8.*«  desde  la  página  411 

hasta  la 468 

— Capitulación  entre  los  Reyes  Católicos  y  los  moros  de 
Purchena ,  villas  y  lugares  del  rio  de  Almanzora ,  valle 

de  Purchena  y  sierra  de  Pilabres,  tomo  8.* 403 

Capítulos  ordenados  por  los  Diputados  de  Su  Santidad 
para  la  Liga  general  con  España  y  Venecia  (año  1570), 

tomo  3.* 337 

Carbajal.—V.  Galindez  (Dr.  D.  Lorenzo).— Anales  bre- 
ves del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  D.  Femando  y 
Doña  Isabel ,  que  dejó  manuscritos  el  Dr.  D.  Lorenzo  Ga- 
lindez Carbajal,  y  una  continuación  de  la  crónica  de  aque- 
llos Reyes  que  hasta  ahora  no  se  ha  publicado,  tomo  18.  227 
—Adiciones  genealógicas  á  los  claros  varones,  de  Fernán 
Pérez  de  Guzman ,  señor  de  Batres ,  escritas  en  el  año 
de  1517,  después  del  mes  de  Octubre,  como  de  ellas 

consta ,  tomo  18 423 

Cardenal  de  Osma.— V.  Loaisa  (Fray  García  de)  Car- 
denal de  Osma ,  etc. ,  tomo  14 ,  desde  la  página  5  hasta  la.    284 
Cárdenas  (D.  íñigo  de).— Cartas  á  Felipe  III,  siendo  su 
Embajador  en  París,  sobre  la  guerra  que  quería  mover 
Enrique  IV  de  Francia,  con  una  relación  de  la  muerte  y 

exequias  de  este  Monarca ,  tomo  5.* 137 

Cardona  (D.  Raimundo) ,  Conde  de  Albento,  tomo  23. . .      50 
Carlos  (el  Príncipe  D.) ,  hijo  de  Felipe  II.— V.  Felipe  II, 

tomo  4.*. : 484 

— Tres  documentos  sobre  su  prisión  y  muerte,  tomo  13. .     393 

—  Id.  en  el  tomo  26,  desde  la  pág.  392  hasta  la 568 

—Id.  en  el  tomo  27,  desde  la  pág.'S  á  la. 210 

—Facsímile  de  su  ñrma,  tomo  27,  pág.  127  y ' 183 

—Copia  del  testamento  cerrado,  original  del  Príncipe  don 
Carlos,  otorgado  ante  Domingo  Zavala,  escribano  de 
Cámara  del  Consejo  Real.  Alcalá  19  de  Mayo  de  1564 , 

tomo  24 ..i 515 

— V.  Daza  Chacón  (Dionisio). — Relación  verdadera  de  la 
herida  de  cabeza  del  Serenísimo  Príncipe  D.  Carlos, 
nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria,  la  cual  se  acabó  en 
fin  de  Julio  del  año  1562,  tomo  18. . . .  T.  • :  .s 537 
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— V.  Cédala  original  de  Felipe  11,  fecha  en  San  Lorenzo 
á  2  de  Abril  de  1577,  para  que  Diego  de  Olarte  entregue 
al  Prior  y  convento  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  un 
crucifijo  de  oro  que  le  mandó  dar  de  limosna  el  Principe 
D.  Carlos,  tomo  28 587 

Garlos  V.-^  Carta  á  Hernán -Cortés  en  que  se  da  por  ea* 
tisfecho  de  sus  servicios.  Valladolid  en  15  de  Octubre  de 
1522,  tomo  1/ 97 

— Id.  avisándole  qne  había  mandado  tomarle  residencia. 
Toledo  á  4  de  Noviembre  de  1525,  tomo  1.*. 101 

— Id.  á  D.  Juan  Martínez  Silíceo,  Obispo  de  Cartagena, 
nombrándole  Arzobispo  de  Toledo  (en  la  nota).  Gante 23 
de  Octubre  de  1548,  tomo  1.' 151 

— Id.  al  mismo  sobre  su  promoción  á  la  Silla  primada,  y 
sobre  auxilios  pecuniarios  para  la  expedición  contra  Ar- 
gel. Venelo  16  de  Febrero  de  1546,  tomo  1.*. .  % 151 

— Nombramiento  de  Heman-Cortés,  su  fecha  en  Barcelona 
á  6  de  Julio  de  1529,  para  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral de  Nueva  España,  tomo  l.\  . .' 103 

— Merced  á  favor  de  Hernán-Cortés,  su  fecha  en  Barcelona 
á  20  de  Julio  de  1529,  de  título  de  Marqués  del  Valle, 
.  tomo  1.* 105 

— Asiento  hecho  cou  Heman-Cortés  sobre  el  descubrimiento 
y  conquista  de  las  islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano 
en  Madrid  á  27  de  Octubre  de  1529,  tomo  !.•.• 108 

— Cédula  sobre  el  buen  tratamiento  de  los  indios ,  dada  en 
Granada  á  17  de  Noviembre  de  1626,  tomo  1.°. . . . 110 

—Instrucción  que  dio  Carlos  Y ,  en  1527 ,  á  Lope  Hurtado 
de  Mendoza ,  nombrado  Embajador  extraordinario  cerca 
del  Bey  de  Portugal ,  para  que  solicitase  la  alianza  de 
este  Reino  contra  la  Francia  é  Inglaterra  con  motivo  de 
querer  repudiar  Enrique  VIH  á  su  mujer  Doña  Catalina, 
hija  de  los  Reyes  Católicos,  tomo  1.^. 128 

—Informe  que  dio  á  Carlos  V,  Lorenzo  Oalindez  Carbajal. 
sobre  los  que  cocbponian  el  Consejo  Real. — V.  Oalindez 
Carbajal  (Lorenzo),  tomo  1." .•. ..    ........     122 
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Cartas  esctitas  á  Carlos  Vpor  el  ConsejOt  Grandes  y  Prela-- 
dos  del  Reino,  sobre  su  desafío  con  Francisco  /,  Rey  de 
Francia. 

— «Carta  del  Consejo  de  12  de  Junio  de  1528,  tomo  I."". ...  49 
— Id.  del  Presidente  del  Consejo  de  12  de  Junio  de  1528, 

tomo  1.' 50 

—  Id.  del  mismo  de  20  Junio  de  1528,  tomo  1.'. . .  • 52 

—Id.  del  mismo  de  20  de  Junio  de  1528 ,  tomo  1.". ..... .  53 

— Id.  del  Arzobispo  de  Toledo  de  12  de  Junio  de  1528. 

tomol.' 58 

— Id.  del  mismo  de  20  de  Junio  de  1528,  tomo  1.* 60 

—Id.  del  Marqués  de  YiUena  de  18  de  Junio  de  1528, 

tomo  1.' 65 

—Id.  del  mismo  de  10  de  Octubre  de  1528,  tomo  I.''. . . .  66 

—Id.  del  Duque  de  N6jera  de  19  de  Junio  de  1528 ,  tomo  1  .*  67 

-Id.  del  Duque  de  Alba  de  19  de  Junio  de  1528,  iomo  1.^  69 

—Id.  del  mismo  de  14  de  Octubre  de  1528,  tomo  1.* 72 

—Id.  del  Marqués  de.Denia  de  19  de  Junio  de  1528»  to- 
mo I.'» ., 74 

—Id.  del  mismo  de  11  de  Octubre  de  1528,  tomo  l.\  . . .  •  76 
—Id.  del  Duque  de  Alburquerque  de  20  de  Junio  de  15^, 

tomo  1  • ' 77 

—Id.  del  Condestable  de  Navarra  de  20  de  Junio  de  1528, 

tomo  1.* 79 

—Id.  del  Obispo  de  Avila  de  20  de  Junio  de  1528 ,  tomo  1/  80 
— ^Id.  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  de  22 

de  Junio  de  1538.  tomo  I.' 82 

—Id.  del  Conde  de  Miranda  de  23  de  Junio  de  1528,  tomo  1 .""  83 
—Id.  de  Diego  García  de  Paredes  de  24  de  Junio  de  1528, 

tomo  I.* •. : 87 

—Id.  de  D.  Pedro  Giíon  de  25  de  Junio  de  1528 » tomo  L**  88 
—Id.  de  la  ciudad  de  B^gos  de  25  de  Junio  ds  1528, 

tomo  1  .^ ; 89 

—Id.  de  la  ciudad  de  M&rcia  de  25  de  Junio  de  1528, 

tomo  1  .** 90 

—Id.  del  Duque  del  Infantado  de  10  de  Octubre  de  1528. 

tomo  1.* 92 
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—Carta  del  Duque  de  Medinaceli  de  17  de  Ootubre  de  1528, 
tomo  1.' ; ' 94 

Conqukta  de  Túnez  y  la  GoleUi  por  Carlos  F,  m  1536. 

— Carta  de  Carlos  Y  á  todas  las  ciudades  del  reino ,  su  fo- 
cha eu  Barcelona  á  9  de  Mayo  de  1535  noticiándoles  la 
jornada  de  Túnez  y  la  Gtoleta,  tomo  1." 154 

— Noticia  de  los  buques  aprestados  para  la  Jornada  de 
Tünez  y  la  Goleta  (en  la  nota),  tomo  I." 155 

— Alarde  que  hizo  Carlos  Y  en  Barcelona  á  13  de  Mayo 
de  1535  de  las  tropas  destinadas  á  la  jornada  de  Túnez 
y  la  Goleta ,  y  vistosos  trajes  de  los  Grandes  que  le  acom- 
pañaban (en  la  nota) ,  tomo  1/ 156 

— Instrucción  que  dio  á  su  mujer  la  Emperatriz  Doña  Isa* 
bel  al  encargarle  la  gobernación  de  estos  reinos  en  1535, 
antes  de  salir  á  la  espedicion  de  Túnez ,  verificada  en 
aquel  mismo  año.  Barcelona  29  de  Mayo  de  1535,  to- 
mo 3.' 638 

— Carta  á  la  misma  Bmperatriz ,  fecha  en  Callar  ¿  12  de 
Junio  de  1535,  dándole  cuenta  de  lo  que  había  ocurrido 
desde  su  embarque  en  Barcelona  para  la  expedición  de 
Túnez  hasta  dicho  día,  tomo  3.' 654 

-^Relación  de  lo  que  sucedió  en  la  jornada  de  Túnez  y  la 
Goleta,  tomo  I* 159 

Tratos  de  Carlos  V  con  Barbarqja  en  el  tiempo  Iremsctir* 
rido  desde  la  conquista  de  Túnez  en  1585,  Aosto  la  desa- 
graciada expedición  de  Argel  en  1541. 

< 

— Carta  de  creencia  dada  por  Carlos  Y  en  Gante  á  3  de 
Marzo  de  1540  al  Principe  Apdrea  Doria  y  á  D.  Fermndo 
Gonzaga,  para  que  pudiesen  tratar  con  fiarbaroja  en 
nombre  de  S.  M. ,  tomo  1.* 207 

—Id.  que  escribió  Carlos  Y  desde  Gante  en  3  de  Marzo 
de  1540  á  Francisco  de  Tovar,  Alcaide  y  Capitán  de  la 
Goleta,  para  que  hiciese  cuanto  le  mandase  el  Principe 
'  Andrea  Dona  y  D.  Femando  Gronzaga » tomo  1/. .....  ^  210 
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—Carta  de  Garios  V  á  Barbaroja,  su  fecha  en  Gante  á  3de 
Marzo  de  1540  avisándole  que  había  nombrado  al  Prín- 
cipe Andrea  Doria  y  á  D.  Fernando  Gronzaga  para  que 
tratasen  con  él  en  su  Real  nombre,  tomo  1." 212 

—Salvoconducto  dado  en  Genova  á  10  de  Abril  de  1540  por 
el  Principe  Andrea  Doria  y  D.  Fernando  Gonzaga  á  las 
personas  que  cerca  de  ellos  enviase  Barbaroja«  tomo  1.^    213 

-^Instrucción  dada  en  Genova  á  10  de  Abril  de  1540  por 
el  Principe  Andrea  Doria  y  D.  Femando  Gk>üzaga  á  Juan 
Gallego ,  Contador  de  las  armadas  de  S.  M. ,  sobre  lo  que 
había  de  tratar  con  Barbaroja,  tomo  1.^ 216 

Expedician  de  Argel  par  Cirios  V  en  1541. 

—Carta  del  Comendador  Bafiuelos ,  su  fecha  en  Gartag^ia 
á  10  de  Noviembre  de  1541 ,  sobre  lo  ocurrido  en  la  ex- 
pedición de  Argel,  tomo  1/ 229 

—Id.  de  Cários  V  de  3  de  Noviembre  de  1641 ,  al  Carde- 
nal Tavera,  sobre  la  expedición  de  Argel,  tomo  1.*. . . .     234 

—Copia  del  registro  de  carta  del  Principe  D.  Cários  V 
á  la  Reina  de  Aragón  Doña  Germana,  dándole  el  pésame 
por  la  muerte  de  su  marido  el  Rey  Católico,  y  prome- 
tiéndole su  protección,  bruselas  11  de  Febrero  de  1516, 
tomo  14. 355 

— Extracto  de  una  cédula  enviada  á  la  villa  de  Madrid  des- 
de Bruselas,  con  fecha  14  de  Febrero  de  1516 ,  para  que 
mientras  venia  á  ocupar  el  Trono  de  España ,  se  recono- 
ciesen por  Gobernadores  del  reino  al  Cardeoal  de  Espa- 
ña y  al  Consejo  Real ,  totano  2.*^ »     205 

— Copia  de  carta  del  Principe  D.  Cários  V  al  Cardenal 
de  España  D.  Fr.  Francisco  Ximenez  deCisneros,  sobre 
la  gobernación  destos  reinos ,  que  le  dejó  encargada  su 
abuelo^  y  él  se  la  confirma.  Bruselas  14  de  Febrero 
de  1516,  tomo  14 358 

— Id.  del  mismo  á  la  |Reina  Doña  Gefmana,  consolándola 
en  su  aflicción  y  manifisstándola  que  vendrá  pronto  á  vi* 
sitarla  y  tomar  su  bendici<m.  Bruselas  15  de  Febrero  de 
1616,tomol4 •..,..   357 
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—Copia  del  registro  die  carta  que  S.  M.  (Oárlos  Y)  envió 
desde  Bruselas,  19  de  Abril  de  1516,  al  Cardenal  Avzo« 
bispo  de  Tdédo  (D.  Fr.  Francisco  Ximenez  de  Gisne^os) 
en  contestación  á  otra  saya.  Habla  sobre  el  estado  de  la 
gobernación  de  estos  reinos  y  otros  asuntos,  tomo  14. .     360 

—Id.  del  registro  de  carta  que  S.  M.  Carlos  V  escribió 
desde  Bruselas,  15  de  Julio  de  1516 ,  á  los  Consejeros  del  . 
Consejo  de  Aragón,  sobre  la  prosecución  de  la  causa 
pendiente  contra  el  Vicecanciller  Mioer  Antón  Agustín, 
tomo  14 ; 363 

—Registro  de  carta  del  Bey  D.  Carlos  Y  al  Cardenal,  de 
España  D.  Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros,  mandan* 
do  que  la  causa  que  seseguia  contra  Mioer  Antón  Aguft- 
tin  se  remita  para  su  sustanciacion  al  Real  Conseja  de 
Aragón.  Bruselas  15  de  Julio  de  1516 ,  tomo  14 ...    364 

— Carta  que  escribió  al  Ayuntamiento  de  Madrid  álO  de 
Setiembre  de  1517,  participándole  que  habia  llegado  t&- 
lizmeote  al  puerto  de  YÜlaviciosa,  tomó  2.° 306 

—Juramento  que  le  tomaron  los  Procuradores  á  Cortes,  en 
las  que  se  celebraron  en  Yalladolid  año  de  1518 ,  tomb  2.*    334 

— Testimonio  de  una  cédula  del  Emperador  Carlos  Y  des- 
pachada en  Zaragoza  á  16  de  Diciembre  de  1518,  por  la 
que  hace  merced  al  Barón  de  Montíñi  de  ciertos  marave* 
dises  que  debian  los  tesoreros,  receptores  y  otras  perso- 
nas de  la  cruzada,  etc. ,  tomo  13 569 

— Carta  que  escribió  al  Ayuntamiento  de  Madrid ,  desde 
Londres,  á  8  de  Junio  de  1522 ,  haciéndole  saber  que  ha- 
bia llegado  bueno  á  Inglaterra  y  que  se  pr^araba  á 
continuar  su  viaje,  tomo  2.°. 317 

— Escudo  de  armas  que  concedió  á  Hernán-Cortés  á  7  de 
Marzo  de  1525,  tomo  2.' 196 

—Carta  al  Condestable  de  Castilla  D.  Iñigo  Fernandez  de 
Yelasco ,  escrita  desde  BCirgos  á  28  de  Febrero  de  1528, 
previniéndole  que  se  apercibiese  para  la  guerra  contra 
Francia ,  toma  2.' 211 

—Id.  al  Conde  de  Haro ,  desde  Monzón  á  15  de  Junio  de 
1628,  dándole  cuenta  de  un  cartel  de  desafio  que. le  ha^ 
bía  enviado  el  Rey  de  Francia,  y  de  como  pensaba  con-' 
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testar  según  más  conyÍDÍese  á  su  honra  y  bien  de  sus 

reinos.  toHK)  2,* 212 

—Carta  á  D.  Juan  de  ToTar ,  «t  nacha  en  Madrid  4  21  de 
Setiembre  de  1528,  dándole  el  pésune  por  la  muerte 
de  su  padre  el  Condestable  D.  Iñigo  Fernandez  de  Yelas- 

co,  tomo  2.*  213 

—Cédula,  íedia en  Zaragoza  á  1.*  de  Abril  de  1529,  man* 
dandopagar  á  Hernán-Cortés  el  gasto  que  habia  hecho  ee 

el  apresto  de  la  armada  del  Maluco ,  tomo  2.* 415 

^Id.  fecha  en  Madrid  á  5  de  Noviembre  de  1529,  nom- 
brando á  Heman-Cortés  por  Gobernador  de  las  islas  j 
tierras  que  descubriese  en  el  mar  del  Sur ,  tomo  2.*. . . .  401 
— Id.  expedida  en  Arila  á  9  de  Setiembre  de  1531 ;  con- 
cediendo varios  pritilegios  y  gracias  4  los  labradores 
que  desde  Bspafia  pasasen  á  América,  en  especial  á 
los  que  fuesen  á  la  iria  de  Santo  Domingo  ó  Española, 

tomo2,* 204 

— Cartas  que  se  escribieron  de  su  drden  4  varias  provin- 
cias con  motivo  de  impedir  al  francés  la  entrada  que  in- 
tentaba hacer  por  la  Navarra ,  Perpiflan  y  Bosellon  en 

el  año  1542,  tomo  8.* 529 

— Carta  4  Francisco  de  los  Cobos,  fecha  en  Metz  4  26  de 
Junio  de  1544,  en  que  le  dice  las  provisiones  que  habia 
hecho  de  algunos  obispados"  vacantes,  nombrando  para 
la  silla  de  Valencia  4  Santo  Tom4s  de  Villanueva,  to- 

,   mo5.* 80 

— Carta  sobre  los  últimos  momentos  de  su  vida ,  27  de  Se- 
tiembre de  1558,  tomo  6.® 667 

—Forma  de  que  usó  cuando  hizo  cesión  de  los  Paises  Ba- 
jos 4  su  hijo  Felipe  II,  tomo  7.* 524 

—V.  Cortés  (Hernán),  tomo  !.• 410 

—V.  Caño  (Juan  Sebastian  del),  tomo  1/ 247 

—V.  Escuadra  española ,  tomo  2.* 393 

—V.  María  (Doña) ,  Reina  de  Iglaterra ,  tomo  3.* 537 

—V.  Cobos  (D.  Francisco  de  los),  tomo  5.*,  pág.  74  y 

siguientes. 
—V.  Maqueda  (Duque  de),  Virey  de  Valencia,  tomo  5.*. .     124 
—V.  Villanueva  (Santo  Tomás  de) ,  tomo  5.* 74 
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— V.  Loaisa  (Fr.  García  de).  — Su  coreipoiidenC  a  oc^ 
Garlos  y,  desde  la  pág,  5  del  tomo  14  hasta  la» ...... «    384 

— V.  Femando  V  (el  Bej  Católico)  .—«Trediado  de  la 
carta  que  escribió  el  Rey  de  Arafi^on  al  tiempo  de  sa  . 
muerte  al  Principe.»'  (Femando  el  Católico  k  O&rlo»  V), 
tomal4.. 353 

GarrasUia  ( D.  Fr.  JBartolomé  de ) .  Arzobispo  de  Toledo. 
Noticia  de  su  vida  y  del  proceso  qué  le  formó  la  Inqui-. 
sicion,  tomo  5.* SSQ 

— Id. documentos  relativos  al  mismo  asunto,  tomo  5/. « •  •    465 

— V.  Morales  (Ambrosio de) ,  tomo  5.^ • 465 

— ^V.  Azpilcueta  (Dr.  D.  Martin  de) ,  tomo  5.* ^.^    495 

Carta  de  creencia  de  la  Tilla  de  la  Habana  al  Obispo  de 
aquella  isla  para  el  Emperador  Carlos  V,  tcnno  26. . .  ^ . ;    338 

Cartas  de  D.  Juan  de  Austria  y  otros  á  varias  personas, 
escritas  desde  1570  hasta  1576 .  tomo  28  ^  desde  la  pé^i* 
na  155  hasta  la 303 

Garbajal.~V.  Gküindez  Carvajal  (Lorenzo),  tomo  I.""..     132 

Casas  (Fr.  D.  Bartolomé  de  las),  Obispo  de  Chiapa.^ 
Carta  autófjfrafa  dirigida  á  Carlos  V,  en  que  expone 
que  habia  venido  &  la  corte  para  informar  á  S.  M.  de 
varias  cosas  tocantes  al  mejor  servicio  de  las  Indias, 
y  da  noticia  de  lo  que  habia  hecho  hasta  entonces  para 
la  paeiflcacion  de  varias  provincias  del  Nuevo^Mundo, 
tomo  8.*. 555 

— Libros  y  papeles  que  dejó  escritos,  y  que  se  hallaron  en 
el  colegio  de  Sati  Gregorio ,  de  ValiadoUd ,  tomo  8.*; . . .     557 

— ^V.  Perú.— Copia  de  carta donde  se  trata  el  verda^' 

dero  dominio  de  los  Reyes  de  España  sobre  el  P^rú ,  etc. , 
tomo  13 423 

Castel  Rodrigo  (Marqués  de),  Cartas  á  Felipe  IV  to- 
cantes al  gobierno  de  Flandes  en  1644 ,  tomo  59. .  .^ . . . .     415 

Castilla.  Documentos  relativos  al  reino  de en  la  se* 

gunda  mitad  del  siglo  xv,  tomo  40  pág.  45,  y  tomo  45 
desde  la  pág.  5  hasta  la • . .     126 

Castro  (D.  Francisco  de) ,  tomo  23 285 

Catalina  (Doña),  hija  de  los  Reyes  Católicos.— Dote 
que  se  le  dio  en  su  primer  casamiento  con  Arturo,  Prin- 
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cipe  de  Qftles ,  y  ea  el  segundo  con  Bnríque  Vlll  de  In^ 
glaterra«  tomol.*^ ^ 336 

— Id.  sobre  sa  divorcio — Y,  Instrocckm  que  dio  Carlos  V 
á  Lope  Hurtado  de  Mendosa,  nombrado  Embajador  extra- 
ordinario cerca  del  Bey  de  Portugal,  etc. ,  tomo  1/ 128 

Gazaza.  Conquista  de  la  ciudad  de en  África  por  «1 

Duque  de  Hedinasidonia  en  tiempo  de  Femando  el  Cató- 
lico .  tomo  36 419 

Cerda  (D.  Juan  de  la).^V.  Adyertencias  que  el  Duque 
de  Hedinaceli  dejó  á  D.  García  de  Toledo  sobre  el  gobier- 
no del  reino  de  Sicilia,  tomo  28,  desde  la  pág.  304  has- 
ta la 364 

— ^Documentos  relativos  al  nombramiento  de  Gobernador  y 
Capitán  general  de  los  Paises-Bajos  de. ... .  .desde  1571     * 

á  1573,  tomo  35  desde  la  pág.  .402  haéta  la 574 

Cerda  (D.  Luís  Francisco  de  la) ,  Duque  de  Medinw^ , 
tomo  23 648 

Ghalons  (Filiberto  de) ,  tomo  23 86 

Cliile  (Reino  de).r-V.  González  de  N^jera. 

Cliinolia  (Valle  de). —Relación  y  declaración  del  modo  que 

este  valle  de y  sus  comarcas  se  gobernaban  antes 

que  hubiese  Ingajá,  tomo  60 206 

Cisneros.  (Cardenal  Fr.  Francisco  Ximenez  de)— -Carta 
que  le  escribió  Juan  Ruiz  de  Calcena  pocos  dias  después 
de  la  muerte  del  Rey  Católico. -^V.  Ruiz  de  Calcena 
{Juan)¿  tomo  7.* 672 

—V.  Carlos  V,  tomo  14,  páginas  368,  360  y.: 364 

—V.  Alcalá  de  Henares  (Ayuntamiento  de). — Copia  sim- 
ple de  la  escritura  otorgada  por  el  Ayuntamiento  de  Al- 

•  cala  de  Henares,  á  13de  Febrero  de  1 513,  por  ante  Alfonso 
González,  Escribano  y  Notario  publico  de  la  misma,  creán- 
dose por  ella  un  pósito  de  diez  mil  fanegas  de  trigo ,  fun- 
dado por  el  limo.  Sr.  Cardenal  Fr.  Francisco  Ximenez 
de  Cisneros,  etc. ,  tomo  14 396 

Clave  de  la  España  Sagrada: 

— ^Advertencia  preliminar,  tomo  22. 5 

—Capitula  primero. — Colaboradores  de  la  España  Sagras- 
da,  tomo  22 II 
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—Capítulo  primero.  —Retrato  de  P.  Florez  y  facsímile  de 

su  firma,  tomo  22 * 11 

— Id.  de  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda ,  tomo  22 : 15 

— Id.  2.^ — Breve  reseña  del   contenido  de  cada  tomo« 

tomo  22 17 

—Id.  3/ — Catálogo  de  las  sillas  antiguas  y  modernas  de 

la  Iglesia  española,  tomo  22 59 

— Id.  4.* — Raíon  de  los  documentos  contenidos  en  los 

Apéndices  de  la  España  Sagrada,  tomo  22 125 

-Id.  5.^— Calendario  español .  tomo  22 262 

—Id.  6.^ — Índice  alfabético  de  todos  los  santos  compren- 
didos en  el  Calendario  español,  tomo  22 459 

Cobos  (Francisco  de  los).— Minuta  de  carta  á  Carlos  V, 
en  que  le  habla  de  algunos  obispados  vacantes ,  y  prin- 
cipalmente del  de  Valencia ,  y  sujetos  que  podrían  nom- 
brarse, tomo  6.^ ,74 

—Carta  á  Carlos  Y,  en  que  le  dice  que  había  parecido  muy 
bien  los  nombramientos  hechos  por  S.  M.  de  las  sillas 
vacantes  de  alguuas  iglesias ,  y  principalmente  de  la  de 
Valencia  en  la  persona  de  Santo  Tomás  de  Villanueva, 

tomo  5.* 86 

—V ,  Loaisa  (Fr.  Grarcia  de). — Su  correspondencia  con  Car- 
los V  y  con  el  Secretario  D.  Francisco  de  los  Cobos,  to- 
mo 14,  desde  la  pág.  6  hasta  la 284 

—V.  Carlos  V,  tomo  5.  • 80 

—V.  Eraso  (Francisco  de) ,  tomo  5.* 78 

—V.  Villamieva  (Santo  Tomás  de) .  tomo  6/ 74 

Colección  diplomática  de  los  documentos  á  que  se  refie- 
re la  disertación  del  feudalismo  particular  é  irredimible 
de  los  pueblos  del  reino  de  Valencia,  de  donde  salieron 

expulses  los  moriscos  en  el  año  1609,  tomo  18 5 

Colon  (D.  Bartolomé). — Noticias  para  su  vida,  tomo  16.    485 
— Ilustraci(mes   y    documentos    relativos  á   la   misma, 

tomo  16 551 

Colon  (D.  Hernando).— Noticias  para  su  vida,  tomo  16.    289 
— Notas  y  documentos  relativos  á  la  misma ,  tomo  16. . » .     353 

Colona  (el  Cardenal  Pompeyo) ,  tomo  23 93 

Colona  (Marco  Antonio).— V.  Austria  (D.  Juan  de). — 
Tomo  LXl.  32 
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Copia  de  carta  que  éste  escribió  á  D.  Juan  de  Zoñig^a  en 

5  de  Mayo  de  1672,  tomo  3.* 83 

—V.  Lepantot  Batalla  de ). — Relación  del  rq)artiíniento  que 
se  hizo  de  los  bajeles,  artillería  y  esclayos  que  se  toma- 
ron de  los  turcos ,  etc. ,  tomo  3." 227 

Comunidades  de  Castilla.— Tomo  l.\  páginas  271, 
289  y 530 

— Documentos  relativos  á  las  Comunidades  de  Castilla, 
tomo  2.*,  pág.  305  hasta  la 334 

—V.  Brabo  (Juan). 

—V.  Sotomayor  (Pedrode ). — Su  sentencia  y  ejecución,  etc., 
tomo  11 456 

Condestable  de  Castilla.— Carta  que  escribió  á 
D.  Francisco  de  los  Cobos ,  sobre  el  desafío  de  Carlos  V 
con  Francisco  I ,  rey  de  Francia,  tomo  1.** 47 

Co:i^ederacion,  alianza  y  pleito  homenaje  entre  va- 
rios Grandes  el  año  de  1514,  siendo  (Gobernador  de  Cas- 
tilla el  Rey  Católico  Femando  V ,  tomo  8.' 560 

— Confederación  y  liga  firmada  entre  si  por  el  Marqués  de 
Villena ,  Conde  de  Altamira,  Conde  de  Gbhres,  Duque  de 
Uceda;  el  de  Santístéban,  Duque  de  Alba,  el  de  Medinar 
sidonia  y  D.  Antonio  de  Toledo,  en  el  último  año  del  rei- 
nado de  Carlos  II,  tomo  8.*^ 553 

Contreras  (Hernando  y  Pedro).— V.  Relación  de  varios 
sucesos  del  tiempo  de  los  Pizarros,  Almagres,  la  G^aca 
y  otros ,  tomo  26 193 

Convertidos.— Registra  de  cédula  declarando  que  los 
nuevamente  convertidos  puedan  tener  cuchillos  de  punta 
redonda,  tomo  36 * 563 

Coron.— Noticia  sobre  el  socorro  que  se  dio  á  .Coron,  y 
del  combate  que  hubo  entre  la  armada  turca  y  la  cristia- 
na ,  tomo  13 509 

Correspondencia  de  D.  Hugo  de  Moneada  y  otros  perso- 
naj  es  con  el  Rey  Católico  y  el  Emperador  Carlos  V,  tomo  24      79 

— ^Id.  de  Felipe  II  con  D.  García  de  Toledo  y  otros,  de  lo;^ 
años  1555  y  1566  sobre  los  preparativos  terrestres  y  ma- 
rítimos para  defender  la  Goleta ,  Malta  y  otros  puntos 
contra  la  armada  d^l  turco,  tomo  29  y  30. 
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Correspandencia  de  Felipe  II  y  otros  personajes  con 
D.  Juan-  de  Austria,  desde  1568  hasta  1570,  sobre  la 
guerra  contra  los  moriscos  de  Chranada,  tomo  28,  desde 
la  pág.  5  hasta  la. 164 

— Id.  sobre  el  casamiento  de  D.  Sebastian,  Rey  de  Portu- 
gal ,  con  Doña  Isabel ,  hija  segunda  del  Emperador  de 
Austria,  desde  1567  hasta  1569,  tomo  28,  desde  la  pá- 
gina 425  hasta  la 563 

Cortes  de  Madrid ,  celebradas  por  el  señor  Rey  D.  Car- 
los IV  en  1789,  tomo  17. 5 

— Id.  de  Toledo. — V.  Instrucion  de  lo  que  se  propuso  en 
las  Cortes  de  Toledo  el  año  de  1470,  tomo  13 566 

Cortés  (Hernán). ^Relación  del  descubrimiento  y  con- 
quista de  Nueya  España  hedía  por  Hernán  Cortés ,  que 
enyió  á  S.  M.  la  justicia  y  regimiento  de  Yeracruz  en  10 
de  julio  de  1519 .  tomo  1.* 410 

— Noticia  bibliográfica  de  las  cinco  rdaciones  que  envió 
Cortés  á  S.  M.  de  sus  descubrimientos  y  conquistas  en 
Nueva  España,  tomo  1.® ^ . . .     410 

—Presentes  que  enviaron  á  S.  M.  Hernán  Cortés  y  la  jus- 
ticia y  regimiento  de  Veracruz  en  10  de  Julio  de  1519.  • 
por  medio  de  dos  comisionados  ó  procuradores ,  Alonso 
Fernandez  Portocarrero  y  Francisco  de  Montejo ,  tomo  1."    461 

—Cartas  que  escribió  Hernán  Cortés  á  Carlos  V  sobre  la 
conquisra  de  Nueva  España  y  descubrimiento  de  la  mar 
del  Sur,  y  las  varias  expediciones  que  mandó  hacer  para 
la  especiería.  La  1.',  desde  Cuyuacan  á  15  de  Mayo  de 
1522;  la  2.',  de  Temixtitan  á  11  de  Setiembre  de  1526; 
la  3.*,  de  Temixtítan  con  la  misma  fecha  que  la  anterior, 
y  la  4.*,  desde  Tezcuce  á  10  de  Octubre  de  1530.  tomo  1 .''      11 

—Carta  ó  memorial  de  Cortés  á  Carlos  V. ,  su  fecha  en  Va- 
lladolid  á  3  de  Febrerode  1544,  pidiéndole  mandase  jun- 
tar otros  jueces  para  la  determinación  del  pleito  que  te- 
nia pendiente  con  el  Fiscal  del  Consejo  sobre  la  escritura 
de  merced  que  S.  M.  le  hizo,  tomo  I." 41 

—Id.  de  (>)rtés  al  Obispo  de  Osma  D.  Fr.  García  de  Loai- 
sa ,  su  fecha  en  Coadnavach  á  12  de  Enero  de  1527 ,  en 
que  le  suplica  interponga  su  mediación  con  el  Empera- 
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dor  para  las  cosas  que  pedia,  y  le  da  cuenta  de  lo  su- 
cedido con  el  Licenciado  Lois  Ponce  de  León  que  había 
ido  á  tomar  la  residencia  de  orden  de  8.  M. ,  y  con  un 
religioso  llamado  Fr.  Tomás  Ortiz ,  tomo  1/ 27 

—Relación  de  los  conquistadores  y  descubridores  que  fue- 
ron con  Hernán  Cortés  á  la  conquista  de  Nueva  Espifia, 
tomo  1/ 526 
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sus  espensas  para  la  especería ,  tanto  en  dinero  como  en 
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— Real  cédula  para  que  se  le  pagase  el  gasto  que  había 
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cución del  descubrimiento  de  las  costas  é  islas  del  mar 
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1559,  tomo  3.* 423 

—Id.  á  id.  Madrid  15  de  Noviembre  de  1569.  tomo  3.'. . .     425 
—  Id.  á  id.  y  al  Duque  del  Infantado.  Pardo  26  de  Enero 
de  1560,  tomo  3.' 429 
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-Carta  al  Arzobispo  de  Burgos,  D.  Francisco  de  Mendo- 
za,  y  al  Duque  del  Infantado. — Instrucción  para  ambos 
sobre  el  recibimiento  de  la  Reina  Isabel  de  Valois.  Aran* 

juez  23  de  noviembre  de  1559,  tomo  3.* 429 

-Id.  á  id.  y  al  Duque  del  Infantado. — Poderes  otorgados 
á  ambos  para  que  pudiesen  entregarse  de  la  Serenísima 
Reina  Doña  Isabel  de  Valois.  Aranjuez  23  de  Noviembre 

de  1559,  tomo  3.* 437 

-Id.  á  id.  y  al  Duque  del  Infontado. — Instrucción  de  lo 
que  debian  hacer  el  día  de  la  entrega  de  la  Serenísima 
Reina  Doña  Isabel  de  Valois.  Toledo  Diciembre  de  1559, 

tomo  3.^ : 44o 

-Lo  que  el  Sr.  D.  Lope  de  Guzman,  maestresala  de  la 
Reina  (Doña  Isabel  de  Valois),  debia  hacer  con  loe  señores 
Cardenal  de  Burgos  y  Duque  del  Infantado,  tomo  3.*. . .  445 
-Carta  de  Felipe  II  al  arzobispo  de  Burgos  recomendán- 
dole á  Lope  de  Guzman ,  maestresala  de  la  Reina  (Doña 
Isabel  de  Valois).  Toledo  6  de  Diciembre  de  1559,  to- 
mo 3.*  447 

-Sumario  de  los  capítulos  del  tratado  de  matrimonio  en- 
tre Felipe  II  y  la  hija  mayor  del  Rey  Enrique  de  Francia 

(Doña  Isabel  de  Valois),  tomo  3.' 438 

••Relación  que  dio  el  embajador  del  cristianísimo  Rey  de 

Francia,  que  reside  en  esta  corte,  tomo  3.^ 439 

-Id.  de  las  jornadas  que  la  Reina  de  España  (Doña  Isabel 
de  Valois),  ha  de  hacer  para  ir  desde Portier8(Poitiers) 

á  Pamplona,  que  enviaron  de  Francia,  tomo  3.* 441 

-Lo  que  S.  M.  ha  acordado  y  determinado  cerca  de  la  ve- 
nida de  la  Católica  reina  Isabel,  su  mujer,  á  estos  reinos 

de  España,  tomo  3.* 442 

-Cartas  al  licenciado  Escipion  Antolinez  desde  1579  á 
1586,  sobre  el  ejército  que  debia  entrar  en  Portugal  con 
el  Duque  de  Alba ,  tomo  50 ,  pág.  383  y  51  desde  la 

pág.  5  ala 34 

-Carta  á  D.  García  de  Toledo ,  dándole  aviso  de  la  liga 
que  se  trataba  con  la  República  de  Venecia.  Sevilla  26 

de  Mayo  de  1570,  tomo  3.' 361 

-Id.  al  mismo ,  en  que  le  avisa  haber  recibido  las  suyas 
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tocante  á  la  liga  con  veuecianoB,  y  se  muestra  satiafecho 
de  su  conducta  en  la  parte  que  había  tenido  en  esta  ne- 
gociación. Escorial  15  de  Julio  de  1570,  tomo  3/ 356 

—Carta  á  D.  Juan  de  Austria,  haciéndole  saber  que  había 
nombrado  por  confesor  de  S.  A.  á  Fr.  Juan  Machuca, 
franciscano ,  y  por  compa&eros  de  éste  para  que  confesa* 
sen  en  las  galeras  y  ejército  á  Fr.  Alonso  Serrano  y  Fray 
Juan  de  Xuara,  religioso  de  la  misma  orden.  Escorial  10 
de  Junio  de  1571 ,  tomo  3." 186 

— Id.  al  mismo ,  recomendándole  la  mayor  brevedad  en  la 
jomada  que  iba  á  emprender.  Madrid  20  de  Junio  de 
1571 ,  tomo  3.* 187 

— Id.  al  mismo ,  dicíéndole  que  se  alegraba  mucho  de  su 
llegada  á  Barcelona,  y  que  aprobaba  cuanto  había  pro* 
vefdo  relativo  á  su  partida.  Madrid  27  de  Junio  de  1571, 
tomo  3.^ 189 

—Id.  al  mismo,  en  que  le  encarga  que  vaya  á  Mesina  cer- 
ca de  la  persona  de  D.  Juan  de  Austria  para  ayudarle 
con  sus  consejos  y  experiencia.  Madrid  28  de  Setiembre 
de  1571 ,  tomo  3.'* 367 

—Id.  al  mismo ,  en  que  le  pide  parecer  sobre  asientos  de 
armadas  con  Juan  Andrea  Doria  y  otros  particulares  que 
servían  á  S.  M.  Madrid  7  de  Octubre  de  1571 ,  tomo  3.*.    358 

—Id.  al  mismo,  en  que  le  da  gracias  por  la  buena  volun- 
tad que  había  mostrado  de  ir  á  servir  cerca  de  la  perso- 
na de  D.  Juan  de  Austria.  San  Lorenzo  22  de  Diciembre 
de  1571 ,  tomo  3.*^ 360 

— Id.  al  mismo,  mandándole  que  diga  la  forma  que  se  ha- 
bía de  tener  para  conservar  el  estado  de  las  cosas  de  la 
mar  según  se  hallaban- á  la  sazón ,  oyendo  á  D.  Grarcia 
de  Toledo,  al  Cardenal  Granvela  y  al  Duque  de  Sesa. 
Aranjuez  9  de  Mayo  de  1573 .  tomo  3.' 115 

— Id.  al  mismo,  pidiéndole  le  diga  su  dictamen  acerca  de 
entretener  en  el  reino  de  Ñapóles  las  cicuenta  galeras  que 
se  habían  armado.  Aranjuez  1 1  de  Mayo  de  1573»  tomo  3.''    1 10 

— Sumario  de  les  razones  en  pro  y  en  contra  que  envió  Fe- 
lipe II  á  D.  Juan  de  Austria ,  sobre  mantener  ó  desman- 
telar la  fortaleza  de  Tün«K,  tomo  3* 138 
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-  Carta  en  cifira  á  D.  Luis  de  Requesena,  en  qae  le  dice 
que  habia  recibido  dos  cartas  suyas,  entendiendo  por  la 
primera  la  llegada  á  Genova  de  los  Príncipes  sus  sobri- 
nos y  de  su  hermano ,  y  por  la  segunda  lo  ocurrido  en 
aquella  República  sobre  lo  de  Final.  Aüade  que  aprueba 
su  diligencia  en  haber  averiguado  el  dinero  que  el  Duque 
de  Florencia  tenia  en  Francia ,  y  censura  la  conducta  del 
alcaide  Peralta  con  el  Marqués  de  Santa  Cruz  al  pasar 
éste  por  Liorna.  Madrid  7  de  Setiembre  de  1671 ,  to- 
mo 3.* 193 

-Id.  al  mismo  D.  Luis  de  Requesens,  sobre  desavenencias 
que  éste  habia  tenido  con  D.  Juan  de  Austria.  Madrid  7 
de  Setiembre  de  1571 ,  tomo  3.* 194 

~  Id.  al  mismo,  en  que  le  dice  h(dgabe  mucho  de  haber  sa- 
bido la  llegada  de  su  hermano  D.  Juan  de  Austria  á  Na-  * 
poles  y  después  á  Mesina,  y  que  su  armada  estuviese  en 
tan  buen  orden ,  con  otras  cosas  relativas  á  la  empresa 
de  Tünez  y  Biserta.  Madrid  28  de  Setiembre  de  1671, 
tomo  3.' 195 

-Id.  al  mismo ,  en  que  le  dice  que  por  sus  cartas  ha  sali- 
do del  cuidado  en  que  estaba  sobre  la  certeza  de  la  victo- 
ria de  Lepante,  y  le  da  gracias  por  la  parte  que  habia 
tenido  en  ella  como  lugarteniente  de  D.  Juan  de  Aue  * 
tria.  San  Lorenzo  26  de  Noviembre  de  1571 ,  tomo  3.°. .     237 

-Id.  á  D.  Juan  de  Zúñiga  sobre  el  repartimiento  de  la 
presa  ganada  en  la  batalla  de  Lepante.'  San  Lorenzo  25 
de  Noviembre  de  1671 ,  tomo  3.* 234 

-Id.  ásu  hermana  Margarita,  Gobernadora  de  Flandes, 
en  que  le  manifiesta  su  pesar  por  las  alteraciones  de 
aquellos  Estados  y  por  las  qucgas  contra  el  Cardenal  Gran- 
vela,  añadiendo  que  nunca  pensó  introducir  la  Inquisi- 
ción de  España  en  Flandes ,  con  algunas  prevenciones 
sobre  Simón  Renard.  Madrid  17  de  Junio  del  año  de  1662, 
tomo  4.* 278 

-Carta  á  la  misma  en  que  se  queja  de  Montigny,  y  le  en- 
carga que  procure  entretener  los  negocios  para  ganar 
tiempo.  Madrid  26  de  Febrero  de  1663',  tomo  4.'' 284 

-Id.  á  la  misma,  en  que  elogiando  su  conducta  en  el  Gk>- 
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bierno  de  Flandes,  le  habla  del  Condede  Bgmont,  de) 
CardeDal  Granvela  y  de  la  expedición  contra  el  Pefion 

de  Yélez.  Madrid  10  de  Agosto  de  1563,  tomo  4/ 286 

—Carta  á  la  misma  sobre  no  hacer  ionoyacion  en  lo  de  los 
Obispados ,  con  otras  cosas  sobre  ayuda  de  costas  de  las 
guarniciones ,  y  vuelta  de  Armenteros  á  Flandes.  Barce- 
lona 19  de  Febrero  de  1564,  tomo  4.'' 300 

— Id.  á  la  misma,  en  que  dice  se  alegraba  del  mejor  aspec- 
to que  habían  tomado  las  cosas  de  Flandes  después  de  la 
vuelta  de  Armenteros  allá,  con  otras  cosas  relativas  al 
gobierno  de  aquellos  Estados.  Valencia  23  de  Abril  de 

1564,  tomo  4." 307 

— Id.  al  Cardenal  Oranvela,  en  que  le  dice  la  satisfacción 
que  habia  tenido  por  su  salida  de  Flandes,  llevado  del 
amor  á  su  servicio.  Madrid  3  de  Agosto  de  1564,  tomo  4.°.  313 
— Id.  á  su  hermana  Margarita,  diciéndole  que  habia  man* 
dado  salir  de  Roma  á  su  Embajador,  y  variar  la  cifra  para 
la  correspondencia.  Madrid  6  de  Agosto  de  1564,  tomo  4.*  314 
—Cédulas  que  expidió  para  la  mejor  observancia  de  los 
decretos  del  Concilio  de  Trente.  Madrid,  desde 4  de  Se- 
tiembre de  1564  á  21  de  Enero  de  1565 ,  tomo  9^ 368 

—Id.  ala  misma,  en  que  le  avisa  lo  que  habia  tratado  con 
el  Conde  de  Egmont  sobre  el  Consejo  de  Estado  y  per- 
sonas que  debian  componerle,  con  otros  puntos  casi  to- 
dos relativos  á  dicho  Conde.  Madrid  3  de  Abril  de  1565 , 

.   tomo  4.* 320 

--Id.  á  la  misma ,  en  que  habla  principalmente  del  Conde 
de  Egmont ,  y  del  modo  de  juzgar  ¿  Simón  Renard.  Aran- 
juez  7  de  Abril  de  1565,  tomo  4.' 316 

-Carta  á  la  misma ,  que  entre  otros  muchos  puntos  de  que 
trata ,  le  encarga  principalmente  la  observancia  del  Con- 
cilio de  Trente,  la  celebración  de  concilios  provinciales, 
y  que  no  se  afloje  en  nada  con  respecto  á  la  Inquisición 
de  Flandes  para  el  debido  castigo  de  los  herejes.  Bosque 

de  Segovia  20  de  Octubre  de  1566,  tomo  4.'' 326 

—Id.  al  Cardenal  Granvela,  en  la  que  agradece  sus  adver- 
tencias para  deshacer  la  liga  de  Flandes,  y  le  encarga 
que  continúe  dándole  aviso  de  lo  que  supiere,  con  otras 
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cosas  relativas  á  la  situación  de  los  Países  Bajos.  Madrid 

17  de  Febrero  de  1567,  tomo  4." 337 

—Cédula  dirigida  al  Duque  de  Alba  concediéndole  facultad 
para  proceder  en  los  Países  Bajos  contra  los  Caballeros 
del  Toisón ,  que  fuesen  autore  ó  s cómplices  de  rebelión, 
no  obstante  los  privilegios  de  la  orden.  Aranjuez  15  de 
Abril  de  1567 ,  tomo  4.* 344 

—Carta  al  mismo,  contestando  á  las  observaciones  que  el 
Duque  había  hecho  en  carta  de  27  de  Abril  del  mismo  aik> 
al  encargarle  el  mando  del  ejército  de  los  Países  Bajos. 
Madrid  4  de  Mayo  1567,  tomo  4/ 358 

—Id.  al  Cardenal  Gran  vela,  en  que  le  participa  su  resolu- 
ción do  pasar  á  Flandes,  el  estado  de  sus  relaciones  con 
el  Papa,  con  otros  puntos  concernientes  á  los  Países 
Bajos.  Madrid  12  de  Julio  de  1567,  tomo  4.' 373 

— Ordenanza  contra  los  que  á  causa  de  las  alteraciones  de 
los  Estados  de  Flandes  quisiesen  ausentarse  ó  traap<Hrtar 
7  llevar  fuera  de  ellos  sus  bienes  y  muebles*  Bruselas  18 
de  Setiembre  de  1567,  tomo  4.° 439 

—Carta  al  Duque  de  Alba  en  que  contesta  á  varias  de  sus 
cartas  sobre  los  negocios  de  Flandes.  Madrid  11  de  Oc* 
tubre  de  1567,  tomo  4.'' 473 

—Id.  al  Cardenal  Granvela,  respondiendo  á  varias  cartas 
suyas.  Madrid  28  de  Noviembre  de  1567,  tomo  4.' 478 

— Carta  al  Duque  de  Alba ,  en  que  le  dice  que  los  desma* 
nes  de  su  hijo,  el  Principe  D.  Carlos ,  le  habían  obligado 
á  encerrarle  y  ponerle  guardas  de  manera  que  no  co- 
municase sino  con  las  personas  que  tuviesen  su  real 
permiso.  Madrid  23  de  Enero  de  1568,  tomo  4.^ 484 

—Id.  que  escribió  á  D.  Juan  de  Zúñiga ,  su  Embajador  en 
Roma,  sobre  reformación  de  órdenes  religiosas.  Aran- 
juez  14de  Mayo  de  1568,  tomo  7.' 629 

— ^Id.  al  Duque  de  Alba,  sobre  la  licencia  que  pedia  para 
retirarse  del  gobierno  de  los  Países  Bajos.  San  Jeróni- 
mo, cerca  de  Córdoba,  4  de  Abril  de  1570,  tomo  4.'- . .     521 

^—Cédula  de para  que  los  Oficiales  del  Perü  caivien 

cada  f^  razón  de  lo  que  el  Virey  proveyere»  tomo  52.    511 

'^Correspondencia  con  varias  perdonas ,  y  principalmente 
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con  D.  Cristóbal  de  Moura  ó  Mora,  sa  Embajador  en  la 
corte  de  Lisboa,  sobre  asuntos  concernientes  á  la  su- 
cesión de  la  corona  de  Portugal  durante  el  reinado 
del  Cardenal  D.  Enrique,  tomo  6.\  desde  la  pág.  23 

basta  la 666 

— Ordenanzas  para  los  torcedores  de  seda  de  Toledo. 

Uadríd  22  de  Octubre  de  1573,  tomo  15 363 

—Cédula  original  para  que  Diego  de  Ciarte  entregue  al 
Prior  y  couTento  de  nuestra  Sefiora  de  Atocba  un  cruci- 
fijo de  oro  que  le  mandó  dar  de  limosna  el  Principe  don 

Carlos.  San  Lorenzo  2  de  Abril  de  1577,  tomo  28 567 

— Instrucción  de  que  vos  el  ilustre  D.  Alonso  de  Guzman 
el  Bueno,  Duque  de  Medinasidonia ,  nuestro  primo, 
habéis  de  hacer,  y  orden  que  habéis  de  guardar  en  el 
ejercicio  y  administración  del  cargo  que  tos  habernos 
proveído  de  nuestro  Gobernador  y  Capitán  general  en  el 
Estado  y  dominio  de  Milán.  Convento  de  Thomar,  en 

Poriugal,  á 24  de  Abril  de  1581 ,  tomo  24 554 

— V.  Agustin   (D.    Antonio)  Arzobispo   de  Tarragona, 

tomo  3.' 270 

— V.  Alba  (Duque  de) ,  tomo  3.^  pág.  283  y  tomo  4." 
-*V.  id. — Copia  de  carta  del  Duque  de  Alba  á  Felipe  II, 
sobre  la  autoridad  y  derechos  que  S.  M. ,  como  Conde 

de  Borgofia,  tiene  sobre  Besanzon ,  tomo  14 434 

— V.  Austria  (D.  Juan  de),  tomo  3." 

— V.  Domínguez  (Francisco),  tomo  1.' 379 

— V.  Enriquez  (D.  Martin),  Virey  de  Méjico,  tomo  1.**. . .     379 

— V.  Ibarra  (Francisco),  tomo  3.* 203 

—V.  Mendoza  (D.  Francisco  de) ,  Cardenal  y  Arzobispo  de 
Burgos. 

—V.  Pedrosa  (Francisco  de)  tomo  3/ 289 

-^V.  Hernández  (Dr.  Francisco) ,  tomo  1  .* 362 

— V,  Armenteros ,  tomo  4.® 302 

—V.  Mendivü  (Miguel  de),  tomo  4.*,  pág.  397  y 421 

—Y.  Montigny  (documentos  relativos  á  la  prisión  y  muerte 

de) ,  tomo  4.*,  desde  la  pág.  526  hasta  la 566 

— V.  Mogrovejo  (Santo  Toribio  de),  tomo  5.* 185 

—Y.  Yalencia  (Cabildo  de  la  santa  iglesia  de),  tomo  5.*.      82 
Tomo  LXI.  33 
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-—V.  Villanueva  (Santo  Tomás  de),  tomo  6/ 74 

—V.  San  Jerónimo  (Fr.  Juan  de). — MemoriaB  sobre  yarios 
sucesos  del  reinado  de  Felipe  n,  tomo  7.",  pág.  5  y  si- 
guientes. 

—V.  Toledo  (D.  Fadrique  de) ,  hijo  del  Duque  de  Alba. — 
Causas  que  dieron  motivo  á  su  prisión  y  á  la-  de  su 
padre ,  tomo  7.* 464 

— y.  Documentos  (nuevos)  sobre  las  causas  que  dieron 
motivo  á  la  prisión  de  D.  Fadrique ,  hijo  del  Duque  de 
Alba,  y  también  á  la  del  mismo  Duque.  Donde  hay 
una  larga  correspondencia  entre  D.  Antonio  de  Pazos  y 
Felipe  n,  tomo  8.* 483 

— V.  Armada  invencible ,  tomo  14 449 

— V.  Correspondencia  de  Felipe  II  con  D.  García  de  Tole- 
do y  otros  ,  de  los  años  1566  y  1666 ,  sobre  los  prepara- 
tiyos  terrestres  y  marítimos  para  defender  la  Gh>leta, 
Malta  y  otros  puntos  contra  la  armada  del  turco ,  tomo 
29  y  30. 

— V.  Id.  con  el  Duque  de  Medinasidonia  sobre  su  derecho 
á  la  corona  de  Portugal ,  y  ocupación  de  este  reino  des- 
pués de  la  muerte  del  Cardenal  D.  Enrique,  tomo  27, 
desde  la  pág.  210  hasta  la 398 

— V.  Correspondencia  de  Felipe  II  y  de  otros  personajes 
con  D.  Juan  de  Austria,  desde  1668  hasta  1670,  sobre 
la  guerra  contra  los  moriscos  de  Granada,  tomo  28, 
desde  la  pág.  6  hasta  la 154 

— V.  Id.  con  varias  personas  sobre  el  casamiento  deD.  Se- 
bastian, Rey  de  Portugal,  con  Doña  Isabel,  hija  se- 
gunda del  Emperador  de  Austria,  desde  1667  hasta 
1669,  tomo  28 ,  desde  la  pág.  426  hasta  la 663 

— V.  Instrucción  que  dio  Felipe  II  á  los  del  Consejo  de 
Italia:  en  Toledo  á  3  de  Diciembre  de  1669 ,  tomo  21 . .  •    669 

— ^V.  Id.  la  que  dio  al  licenciado  Gasea  para  la  pacifica- 
ción de  los  reinos  del  Perü ,  tomo  26 * 274 

— V.  Züñiga  (Pr.  Antonio  de) ,  tomo  26 87 

— V.  Toledo  (D.  Francisco  de),  tomo  26 122 

— V.  Mendoza  (D.  García  de). — Carta  á  Felipe  II  avisán- 
dole la  sujeción  de  Arauco ,  tomo  26. 217 
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Felipe  III  (Historia  de),  tomos  60 y  61. 

— V.  Cárdenas  (D.  íftigo  de),  tomoS." 137 

— y.  Montes  Claros  (Marqués  de),  tomo  25 , .     162 

Felipe  IV.— Fundación  que  hizo  en  1635  de  unos  estu- 
dios generales  en  el  colegio  imperial  de  jesuítas  de  Ma- 
drid, tomo  3/ 518 

— Orden  que  dio  á  su  hijo  B.  Juan  de  Austria ,  Capitán 
general  de  Cataluña,  mandándole  que  no  admitiese  des* 
pachos  de  Boma  á  favor  de  eclesiásticos  que  no  fuesen 
'adictos  á  su  real  persona.  Madrid  3  de  Setiembre  de 

1663 ,  tomo  8.' 666 

-*Otra  orden  al  Arzobispo  de  Tarragona  acerca  del  mismo 

asunto.  Madrid  3  de  Setiembre  de  1659,  tomo  8.^ 567 

— V.  Aznar  (Fr.  Andrés) ,  tomo  5.* 133 

—V.  Sobremonte  (D.  Gaspar  de),  tomo  5.%  pág.  134  y. .     136 

—V.  Terranova  (Duque  de),  tomo  5.* 132 

—V.  Tribuido  (Cardenal  Teodwo) ,  tomo  5.° l26 

— V.  Turriano  (Leonardo),  tomo  5.* 189 

Ferias.— V.  Medina  del  Campo ,  tomo  17 541 

Fernandez  de  Castro  (D.  Pedro),  Conde  de  Lemos, 

tomo  23 300 

Fernandez  de  Górdoya  (Gronzalo),  Duque  de  Terra- 

noTa ,  tomo  23 27 

Fernandez  de  Górdova  (D.  Gonzalo).— Correspon- 

cia  de ,  con  yarios  personajes  sobre  la  güera  del 

Palatinado  eu  1622 ,  tomo  54 5 

— Id.  id.  sobre  la  guerra  del  Monferrato,  tomo  64,  pá- 

^na  295  y  tomo  55 5 

Fernandez  de  Navarrete  (D.  Eustaquio).— V.  Qar- 

cilaso  de  la  Vega,  tomo  16 ,  pág.  9  y  siguientes. 
— y.  Memoria  sobre  las  tentativas  hechas  y  premios  ofre- 
cidos en  España  al  que  resolviera  el  problema  de  la  lon- 
gitud en  la  mar.  Redactada  por  D.  Eustaquio  Fernandez 

de  Navarrete ,  tomo  21 6 

— -V.  Raneo  (José),  tomo  23 27 

Fernandez  de  Navarrete  (D.  Martin).— Nota  bio- 
gráfica y  catálogo  de  sus  obras ,  tomo  6.*^ 5 

— T.  Cano  (Juan  Sebastian  del).— Su  biografía,  tomo  1.*.    244 
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— V.  Cortés  (Hernán).— Noticia  bibliográfica  de  las  cinco 
relaciones  que  envió  á  S.  M.  de  sus  descubrimientos  j 
conquistas  en  Nueva  España,  tomo  1.^ 410 

Fernandez  de  Velasoo  (D.  Pedro).— V.  Nieva  (Con- 
de de) ,  tomo  14 ,  pág.  424  y  sigui^tes. 

Fernando  (D.).  Infante  de  España,  hermano  de  Car- 
los V.— Carta  que  escribió  á  D.  Alonso  de  Fonseca,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  desde  Ratisbona  á  13  de  julio  de  1532,  - 
pidiéndole  socorros  pecunarios  para  los  gastos  déla 
guerra  contra  el  turco  Solimán ,  tomo  1/ 147 

—Respuesta  que  le  dio  el  Arzobispo  de  Toledo.— V.  Fon- 
seca  (D.  Alonso  de) ,  tomo  1.* 148 

— Copia  del  testimonio  de  convenio  celebrado  entre  los  ve- 
cinos de  la  villa  de  Simancas  y  los  señores  de  la  Chan- 
cilleria  de  Valladolid ,  sobre  la  entrega  y  conducción  á 
dicha  ciudad  dellnfante  D.  Femando,  segundo-génito 
del  señor  Rey  D.  Felipe  I,  para  guardarle  allí  hasta 
nueva  disposición  de  su  madre  la  señora  Reina  Doña 
Juana,  tomo  13 400 

Femando  I,  Emperador  de  Alemania.— Su  correspon- 
dencia con  Felipe  II ,  Rey  de  España ,  desde  Marzo  de 
1556  hasta  Enero  de  1563,  tomo  2."" 419 

Femando  V. — Carta  á  Gonzalo  Ruiz  de  Figueroa,  su 
Embajador  en  Venecia ,  dándole  cuenta  de  todo  lo  que 
le  habia  ocurrido  con  su  yerno  Felipe  I,  llamado  el 
Hermoso ,  después  de  la  muerte  de  la  Reina  Católica 
Doña  Isabel ,  tomo  8.' 383 

— aTreslado  de  la  carta  que  escribió  el  Rey  de  Aragón  al 
tiempo  de  su  muerte  al  Priucipe»  (Fernando  el  Católico 
á  Carlos  V) ,  tomo  14 363 

— V.  Rey  Católico  (D.  Fernando  V).— Carta  á  la  ciudad 
de  Baeza,  etc. ,  tomo  13 396 

—V.  Isabel  (Reina  Católica  doña). — Documentos  relativos  al 
gobierno  de  estos  reinos ,  muerta  la  Reina  Católica  Doña 
Isabel  (entre  Femando  Y,  etc.),  tomo  14,  pág.  285  hasta  la    352 

Femando  VI.— V.  Piquer  (D.  Andrés).— Discurso  so- 
bre la  enfermedad  del  Rey  nuestro  Señor  D.  Fernan- 
do VI,  escrita  por.... ,  tomo  18. 156 
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Ferrandez  de  Qiüñones  (D.  Diego),  Conde  de  Luna. 

Protesta  hecha  por eu  la  Tilla  de  Laguna  á  27  de 

Noviembre  de  1470,  porque  llamado  por  Enrique  IV^ 
t^nia  que  le  mandase  jurar  á  la  Princesa  Doi^a  Juana» 
y  él  no  queria  quebrantar  el  juramento  que  tenia  pres- 
tado á  la  Princesa  Doña  Isabel ,  como  legitima  heredera 
á  la  corona  de  Castilla ,  tomo  14 421 

Füabrés  (Sierra  de).— V.  Capitulaciones  centre  los  Reyes 
Católicos  y  los  moros  de  Purchena ,  villas  y  lugares  del 
rio  de  Almanzora,  valle  de  Purchena  y  sierra  de  Fila- 
brés.  tomo  8.* 403 

Filipinas,  lo  que  dispuso  la  Beina  Doña  María  Ana  de 
Austria,  Gobernadora  del  reino  en  la  menor  edad  de  su 
hijo  Carlos  II ,  para  el  gobiemo  de  las  iglesias  episco- 
pales de en  sede  vacante,  tomo  2.*. . . , ,    !¿94 

Flancles.  — V.  Países  Bajos.— (Documentos  relativos  á 
negocios  de  los),  tomo  4.*,  desde  la  pág.  278  hasta  la* .     566 

— Relación  del  dinero  remitido  á....,  desde  13  de  Setiem- 
bre de  1598  hasta  20  de  Junio  de  1609 ,  tomo  36, 509 

Floranes  (D.  Rafael).— Vida  literaria  del  Canciller  ma- 
yor de  Castilla»  D.  Pedro  López  de  Ayala,  desde  la  pá- 
gina 5  del  tomo  19  hasta  la  49  del  tomo  20. 

— Origen  de  los  estudios  de  Castilla,  especialmente  los  de 
Valladolid,  Palencia  y  Salamanca,  en  que  se  vindica  su 
mayor  antigüedad ,  tomo  20 51 

— Vida  y  obras  del  Dr.  D^  Lorenzo  Gralindez  Carvajal , 
Consejero  de  los  Reyes  Católicos ,  tomo  20 279 

^Apuntamientos  curiosos  sobre  behetrías,  su  condición, 
privilegios  y  modo  de  hacerse  en  ellas  las  ñliaciones, 
tomo  20 407 

— Notas  manuscritas  por  la  mayor  parte  genealógicas,  que 
puso  á  las  márgenes  de  un  ejemplar  de  la  Crónica  de  don 
Juan  II,  de  la  edición  de  Logroño  de  1517,  en  folio, 
Lope  Bravo  de  Rojas ,  sevillano ,  en  1555.  Las  transcribe 
de  su  mano  y  las  ilustra  con  aumento  de  otras  y  }a  vida 
literaria  del  autor  D ,  tomo  20 503 

Florida  (La).— V.  Santander  (el  Dr.  Pedro  de) ,  tomo  26.    340 

Fonseca  (D.  Alonso  de),  Arzobispo  de  Toledo.— Res- 
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puesta  que  dio  á  D.  Femando,  Infante  de  España, 
hermana  de  O&rlos  V,  desde  Alcalá  á  1.*  de  Agosto  de 
1532,  sobre  socorros  pecuniarios  que  aquel  le  pedía  para 
los  gastos  de  la  guerra  contra  el  turco  Solimán ,  tomo  1/    148 

Fria43  (P.  Fr.  Lorenzo).— Breve  noticia  de  los  manus- 
critos de  la  biblioteca  de  la  santa  iglesia  de*  Toledo, 
tomo  9.' 666 

—Su  biografía,  tomo  9.* , 566 

Fuster  de  Rivera  (Fr.  Buenayentura).— Memorial  al 
Rey  sobre  cosas  relativas  á  la  canonización  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  tomo  5/ 127 

—Id.  relativo  al  mismo  asunto,  tomo  5.^ 128 

— Id.  sobre  el  mismo  asunto»  tomo  5/.^ 131 

Galarreta  (Francisco  de).— Negociación  secreta  quede 
orden  de  Felipe  IV  llevó  á  Flandes  para  hacer  la  paz 
con  los  holandeses  en  1643 ,  tomo  19 205 

Gkilindez  Carvajal  (Dr.  D.  Lorenzo). — Anales  breves 
del  reinado  de  los  Reyes  Católicos ,  D.  Femando  y  Doña 
Isabel,  que  dejó  manuscritos  el  Dr.  D.  Lorenzo  Gralindez 
Carvajal,  y  una  continuación  de  la  crónica  de  aquellos 
Reyes,  que  hasta  ahora  no  se  ha  publicado ,  tomo  18. . .    227 

— Adiciones  genealógicas  á  los  claros  varones  de  Fernán 
Pérez  de  Guzman,  señor  de  Batres,  escritas  en  el  año 
de  1517,  después  del  mes  de  Octubre,  como  de  ellas 
consta,  tomo  18 433 

— Informe  que  dio  á  Garlos  Y  sobre  los  que  componían  su 
Consejo  Real ,  tomo  1.' 122 

—V.  Floranes  (D.  Fafael).— Vida  y  obras  del  Dr.  D.  Lo- 
renzo Galindez  Carvajal ,  tomo  20 279 

Galons.— V.  Chalons,  tomo  23 86 

Garoilaso  de  la  Vega.— Su  vida,  por  D.  Eustaquio 
Fernandez  de  Navarrete,  tomo  16 9 

— Ilustraciones  y  documentos  relativos  á  la  misma,  to- 
mo 16. .. . 137 

Gtosca  (el  Licenciado  D.  Pedro  la). — Documentos  rela- 
tivos á sobre  la  comisión  que  le  dio  Garlos  Ven  1545 

para  ir  á  pacificar  el  Perú ,  tomos  49  y  50 ,  desde  la  pá- 
gina 5  á  la 206 
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— Carta  enviada  desde  el  Cazco  &  la  ciudad  de  Sevilla 

sobre  la  victoria  que  hubo  el contra  Gonzalo  Pizarro 

en  el  valle  Xaquixaguana,  tomo  26 177 

— V.  Pérez  de  Vergara  (Juan) ,  tomo  26 185 

— ^V.  Relación  de  varios  sucesos  del.tiempe  de  los  Pizarros, 
Almagros,  l4  Gasea  y  otros ,  tomo  26 193 

—Y.  Instrucción  que  la  majestad  del  Rey  D.  Felipe  11  dio 
al  licenciado  Gasea  para  la  pacificación  de  los  reinos  del 
Perú,  tomo  26 274 

Germana  (Doña),  segunda  mujer  de  Femando  Y. — 
V.  Carlos  V. — Copia  del  registro  de  carta  del  Principe 
D.  Carlos  (Y)  á  la  Reina  de  Aragón  Doña  Germana, 
dándole  el  pésame  por  la  muerte  de  su  marido ,  etc.,  to- 
mo 14 • 365 

—Id.  Carta  á  la  misma  consolándola  en  su  añiccion ,  etc., 
tomo  14 367 

Qiron  (D.  Pedro) ,  Duque  de  Osuna,  tomo  23 336 

— Documentos  relativos  á ,  tomos  44,  46,  46  y  47 ,  pá- 
gina 5  á 632 

Goleta  (toma  de  la)  en  1536.— Y.  Carlos  Y,  tomo  l.\ . .     154 

— Y.  Austria  (D.  Juan  de) ,  tomo  3.* 

Gonzaga  (D.  Femando).— Y.  Carlos  Y,  tomo  !.• 207 

González  Dávila  (Gil).— V.  Audiencia  Ae  Santo  Do- 
mingo, tomo  1.^ 611 

González  de  Nájera  (Alonso).— Desengaño  y  reparo 
de  la  guerra  del  reino  de  Chile ,  tomo  48. 

Granada. — Y.  Capitulaciones  (varias)  entre  los  Reyes 
Católicos  y  el  ultimo  Rey  de  Granada,  tomo  8.*,  desde 
la  pág.  411  hasta  la 463 

—Minuta  de  lo  tocante  al  asiento  que  se  dio  á  la  ciudad  de 
Granada  por  los  Reyes  Católicos  acerca  de  su  gobierno, 
tomo  8.^ 463 

— Sstado  de  la  población  de  varias  ciudades  y  villas  del 
reino  de  Granada  en  el  año  1493. — Y.  una  carta  de  Fer- 
nando  de  Zafra  á  los  Reyes  Católicos,  tomo  11 661 

—Y.  Reyes  Católicos.— «  Documentos  relativos  á  la  époqa 
de  sus  conquistas  en  Andalucía : » donde  se  habla  en  va- 
rios de  ellos  de  esta  ciudad  y  de  su  reino,  gobierno,  etc. 
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Grandes. — Y.  Cionfederacion ,  alianza  y  pleito  homenaje 
entre  varios  Grandes,  etc.,  tomo  8.* i)50 

— Memorial  que  dieron  los  Grandes  al  Rey  (se  cree  que  era 
Juan  II)  paira  que  no  hiciese  merced  de  las  fincas  de  sa 
patrimonio ,  tomo  14 366 

Granvela  (D.  Antonio,  Cardenal  de).— Dos  cartas  sobre 
el  nombramiento  del  Duque  de  Medinasidonia  para  Ca* 
pitan  general  de  Milán  y  una  instrucción  de  Felipe  II 
para  el  gobierno  de  aquel  Estado ,  tomo  24 551 

— V.  Felipe  II,  tomo  4.* 

—V.  Austria  (D.  Juan  de) ,  tomo  3.* 

Grijalba  (Juan  de).— V.  Velazquez  (Diego ) ,  tomo  1  .*. .     386 

—V.  Velazquez  de  Bazan  (D.  Antonio),  tomo  4.° 232 

Guzman  el  Bueno  (D.  Alonso  de).'--V.  Documentos 

relativos  á sétimo  Duque  de  Medinasidonia,  tomo 

28,  desde  la  pág.  364  hasta  la ^   424 

Guzman  (D.  Enrique  de),  Conde  de  Olivares,  topo  23.    267 

Guzman  (D.  Gonzalo  de).-~V.  Velazquez  (Diego), 
tomo  1.** » 472 

Guzman  (D.  Juan).— Real  cédula  de  D.  Juan  II,  por  la 

cual  hace  merced  á Duque  de  Medinasidonia  del 

mar  y  tierra  desde  el  cabo  de  Aguer  hasta  la  tierra  Aza 

y  cabo  de  Bojador,  tomo  36 499 

Habana  (villa  de  la). — V.  Carta  de  creencia  de  la al 

Obispo  de  aquella  isla ,  para  el  Emperador  Garlos  V, 
tomo  26 : 338 

Haro  (D.  (raspar  de),  Marqués  del  Carpió ,  tomo  23. . . .    64B 

Hernández  (Dr.  Francisco).— Cartas  escritas  á  Fdi- 
pe  II  desde  la  ciudad  de  Méjico  por  los  tóos  de  1672  á 
1576  sobre  la  historia  natural  de  Indias  que  escribió  por 
orden  de  8.  M.,  tomo  1.** 362 

— Carta  al  Presidente  del  Consejo  de  Indias  D.  Juan  de 
Ovando  sobre  el  mismo  asunto ,  tomo  1.^ 376 

— V.  Velazquez.de  Bazan  (D.  Antonio),  tomo  4.* 232 

Heros  (D.  Martin  de  los). — Historia  de  Pedro  Navarro, 
Conde  de  Oliveto,  General  de  infantería ,  marino  é  inge- 
niero ,  tomo 25...«« 5 

Herrera  (Cristóbal  Pérez  de).— Carta  apologética  del 
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doctor médico  de  S.  M.  y  del  reino  al  doctor  Luis  del 

Valle,  médico  de  cámara  del  Bey  puestro  señor  (Feli* 

pe  m)  y  su  protomédico,  tomo  18 • .    564 

Herrera  (Femando  de).— V.  Relación  de  la  guerra  de 
Chipre  y  suceso  de  la  batalla  de  Lepante ,  escrita  por. .    243 

Hidalgpos. — V.  Relación  de  los  vecinos  pecheros  que 
hay  en  las  diez  y  ocho  provincias  del  reioo,  etc.,  y  de 
los  hidalgos  que  se  presupone  podrá  haber  en  cada  una 
de  las  dichas  provincias ,  tomo  13 521 

Honras  que  se  celebraron  en  Madrid  por  S.  M.  la  Reina 
de  Polonia  y  Suecia,  hermana  del  Emperador  de  Austria, 
Fernando  III,  en  las  Descalzas  Reales,  en  17  y  18  de 
Junio  de  1644 .  tomo  21 : 662 

m 

Hoyo  ( Pedro  de ).  —V.  Polanco  de  Santillana  ( Nicolás ) .  — 
Carta  al  ilustre  señor  Pedro  de  Hoyo  ,  Secretario  de 
S.  M.  y  de  su  Consefo ,  sobre  la  jomada  del  Peñón ,  año 
1564,  tomo  J4. 528 

Ibarra  (Francisco). --Carta  á  Felipe  II  enviándole  rela- 
ción de  toda  la  gente  que  iba  en  la  Armada  de  S.  M.,  y 
de  la  manera  como  se  hizo  su  embarcación  y  reparti- 
miento. Faro  de  Mesina  16  de  Setiembre  de  1571 ,  to-  * 
mo3.* 203 

Indios  (Conversión  de). — Y.  Isabel  (la  emperatriz),  mu- 
jer de  Carlos  V,  tomo  2/ 379 

Infantado  (Duque  de).—  Y.  Felipe  II,  tomo  3."^ 

— Los  excesos  cometidos  contra  ellos  y  su  remedio. — Yéase 
Zuazo  (licenciado  Alfonso  de) ,  tomo  2/ 347 

Información  hecha  en  Panamá  á  14  de  Diciembre  de 
1526  por  mandado  del  Gobernador  de  Castilla  del  Oro, 
Pedro  de  los  Rios ,  á  pedimento  del  Capitán  Diego  de  Al- 
magro, para  informar  á  S.  M.  de  los  servicios  del  Capi- 
tán Francisco  Pizarro  y  suyos,  y  pedir  mercedes,  to- 
mo 26.. 256 

— Otra  sobre  el  mismo  asunto  hecha  á  pedimento  de  Bieg9 
de  Almagro  en  la  misma  ciudad  á  13  de  Abril  de  1531 , 
tomo  26 263 

Instrucción  de  lo  que  se  propuso  en  las  Cortes  de  To- 
ledo el  año  de  1470,  tomo  13.   566 
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—Instrucción  que  de  orden  del  Rey  dio  el  Virey  de  Mé- 
jico (D.  Antonio  Sebastian  de  Toledo)  4  su  sucesor  en  22 
de  Octubre  de  1673 ,  tomo  21 438 

—Id.  que  dio  Felipe  II  á  los  del  Consejo  de  Italia  en  To- 
ledo á  3  de  Diciembre  de  1559,  tomo 21 369 

—Id.  que  la  Magostad  del  Rey  D.  Felipe  II  dio  al  licen- 
ciado (}a8ca  para  ]a  pacificación  de  los  reinos  del  Perü, 
tomo  26 274 

—Id.  y  .advertimientos  que  el  Virey  D.  Martin  Enriqoez 
dejó  al  Conde  de  Coruña  (D.  Laretízo  Saar^  de  Men- 
doza), su  sucesor  en  los  cargos  de  Nueva-España, 
tomo  26 373 

Isabel  (la  Emperatriz),  mujer  de  Carlos  7.-— Cartas  á 
D.  Alonso  de  Fonseca ,  Arzobispo  de  Toledo ,  en  que 
además  de  otras  cosas  tocantes  &  su  servicio  le  pedia  so- 
corros pecuniarios  para  los  gastos  de  la  gu^ra  contra  el 
gran  turco  Solimán  y  moros  de  África.  , 

—Carta  fecha  en  Madrid  á  20  de  Diciembre  de  1529 ,  to- 
mo 1  .«^ 140 

—Id.  de  Medina  del  Campo  á  23  de  Febrero  de  1532,  to- 
mo 1.** 144 

—Id.  de  Medina  del  Campo  á  24  de  Marzo  de  1532 ,  to- 
mo 1.* 145 

—Id  de  Medina  del  Campo  á  7  de  Julio  de  1532,  tomo  1.*    147 

—Id.  de  Medina  del  Campo  á5  de  Agosto  de  1532,  tomo  1.*    149 

—Id.  de  Segovia  á  27  de  Setiembre  de  1532,  tomo  I.* 130 

—Id.  que  escribió  al  Arzobispo  de  Toledo,  pidiéndole 
noticift  de  los  eclesiásticos  de  virtud  y  buen  ejemplo 
que  quisiesen  pasar  á  América  para  la  conversión  de  los 
indios,  tomo  2.*' 379 

—V.  Carlos  V,  tomo  3/ 

Isabel  (Reina  Católica  dofia).--Garta  á  los  oficiales  de 
la  contratación  de  Sevilla ,  en  que  se  habla  del  célebre 
Juan-de  la  Cosa ,  tomo  13 496 

—Documentos  rdativos.al  gobierno  de  estos  reinos,  muer- 
ta la  Reina  Católica  Doña  Isabel,  entre  Femando  Y,  su 
hija  Ddfia  Juana  y  el  marido  de  esta,  Felipe  I ,  tomo  14« 
pág.  285  hasta  la •     352 
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Jordán  (D.  Lúeas). — Copia  legAÜzada  del  testamento 

de pintor  de  cámara  del  Sr.  D.  Carlos  II,  otorgado 

en  Ñápeles  á  31  de  Diciembre  de  1704 ,  tomo  20 563 

Juan  II.— Carta  orig;inal  del  sefior  Rey  D.  Pedro  11,  di- 
rifí^da  á  Pedro  Fernandez  de  Córdoba ,  Alguacil  mayor 
de  Segovia,  para  que  tuviese  á  buena  guarda  al  Prin- 
cipe su  hijo  en  el  alcázar  de  aquella  ciudad ,  tomo  14. . .    968 

—Y.  Orandes.-^Memorial  que  dieron  los  QranJes  al  Rey 
(se  cree  que  era  Juan  II) ,  para  que  no  hiciese  mercedes 
de  las  fincas  de  su  patrimonio,  tomo  14 366 

Juana  (Dofia),  hija  de  los  Reyes  Católicos.^- Armada  y 
provisiones  para  llevarla  á  Flandes  cuando  Alé  á  casarse 
con  el  Archiduque  D.  Felipe  I  en  1496  >  tomo  8.® 548 

^y.  Isabel  (Reina  Católica  dofia).— Documentos  relativos 
al  gobierno  de  estos  reinos ,  muerta  la  Reina  Católica 
doña  Isabel,  entre  Femando  V,  su  hija  Dofia  Juana  y  el 
marido  de  ésta  Felipe  I ,  tomo  14 ,  pé^.  286  hasta  la. . .     352 

Juana  (Reina  dofia) ,  mujer  de  Enrique  IV.— ^Testamento 
de  la escrito  por  elbt  misma,  tomo  13. 4f70 

Jueoes ,  abogados  fiscales  y  secretarios  nombrados  para 
el  tribunal  de  Bruselas  á  5  de  Diciembre  de  1567,  to- 
mo 4.\ 410 

Lanoya  (Carlos),  tomo  23 65 

La  Valette  —V.  Facsímile  de  la  firma  del  gran  Maestre 
de  Malta,  tomo  S9 412 

León  (Maestro  Fr.  Luis  de).*— Proceso  original  qae  for- 
mó contra  él  la  Inquisición  de  Valladolid ,  tomo  10  y  11 
hasta  la 358 

Leonor  (Reina  de  Navarra).— Carta  de  pago  á  favor  de 
Garces  Alfbn  de  San  Fagund ,  tomo  51 34 

Lepanto  (Batalla  de).— V.  Servia  (P.  Fr.  Miguel).— Re- 
lación de  los  sucesos  de  la  armada  de  la  Santa  Liga,  y 
entre  ellos  el  de  la  batalla  de  Lepanto ,  etc. ,  tomo  11 . .    369 

•Relación  de  la Octubre  de  1571 ,  tomo  3.* 216 

—Id.  otra  sacada  de  un  códice  del  Escorial  que  tfene  por 
titulo:  t Memorias  de  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  •  tomo  3.  ^    239 

—Id.  otra  sacada  de  un  códice  de  la  Biblioteca  real  de 
Madrid,  tomo  3.' 259 
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— Relación  sacada  de  una  carta  que  el  limo.  Senado  de 
Venecia  escribió  á  su  Embajador  que  reside  en  la  corte 
deS.  M.,  etc.,  tomo  S."" 346 

—Noticia  de  otras  relaciiMies  sobre  el  mismo  asunto,  to* 
mo  3 .  • 269 

— Relación  del  repartimiento  que  se  hizo  de  los  bajeles, 
artillería  y  esclavos  que  se  tomaron  de  los  turcos  en  la 
batalla  de  Lepanto  de  7  de  Octubre  de  1571,  en  el 
puerto  de  Santa  Maura  á  18  del  mismo  mes ,  en  presen- 
cia del  Excmo.  Sr.  Marco  Antonio  Colona,  General  de 
Su  Santidad,  y  de  los  Diputados  de  S.  M.  y  señores  Te- 
necianos ,  tomo  3.'' • 227 

—V.  Agustín  (D.  Antonio),  tomo  3.° 270 

—V.  Austria  (D.  Juan  de). 

-V.  Felipe  II. 

—V.  Mármol  (Luis  del) ,  tomo  3/ 270 

—V.  Murillo  (Francisco  de),  tomo  3.'. 224 

—V.  Pedresa  (Francisco  de),  tomo  3.*' 289 

Lezcano  (Juan  de).— Orden  que  habia  de  tener  en  el 
pasaje  de  los  moros  del  reino  de  Granada,  que  quisier^i 
pasar  allende ,  tomo  11 • 509 

Loaisa  (Fr.  García  de) .  Cardenal  de  Osma.— Su  corres- 
pondencia con  Carlos  Vy  con  el  Secretario  D.  Francisco 
de  los  Cobos,  tomo  14,  desde  la  pág.  5  hasta  la 284 

Lozabay  (Marqués  de).— Cartas  á  C4rlo9  V,  siendo  Virey 
de  Cataluña ,  sobre  asuntos  de  aquel  Principada*,  t.  51. .     563 

Lope  de  Veg^. —Noticia  de  algunas  desús  comedias 
y  autos  origínales,  con  un  facsímile  de  su  firma,  to- 
mo l.\. ,...-.... 675 

López  de  Ayala  (D.  Pedro).— V.  Floranes  (D.  Rafael), 
tomo  19  y  20. 

López  Hurtado  de  Meadoza  (D.  Iñigo),  Marqués 
de  Mondéjar,  tomo  23 239 

Luna  (Conde  de).^y.  Ferrandes  de  Quiñones  (D.  Die- 
go), tomo  14 421 

Mácliuca  (Fr.  Juan) ,  religioso  franciscano ,  nomlu'ado 
confesor  de  D.  Juan  de  Austria  por  Felipe  II.— V.  Feli- 
pe II,  tomo  3.* 186 
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Madrid  (A juntamiento  de).— Y.  Garlos  Y,  tomo  2.* 806^ 

—Y.  Toledo,  tomo 2/ 307 

Madrid  (yilla  de). -^Documentos  relatítos  á  la en 

tiempo  de  las  comunidades ,  con  otros  sucesos  pertene- 
cientes &  hechos  sucedidos  émtes  y  después  >  que  tienen 
conexión  con  la  misma  época,  toma 2/ 305 

--Instrucción  que  dio  á  los  Procuradores  que  debian  asis- 
tir en  su  nombre  &  las  Cortes  de  la  Coruña,  celebradas 
en  1520,  tomo  2.' 309 

Maldonado  (Francisco).— Su  sentencia  j  decapitación, 
tomo  I.*. . . ; 283 

Maqueda  (Duque  de),  Yirey  de  Yalencia.— Carta  á  Car* 
los  Y,  sobre  la  necesidad  de  proveer  de  un  buen  prelado 
á  la  iglesia  de  Yalencia,  después  de  la  muerte  de  Santo 
Tomás  de  Yillanueya,  cuyas  virtudes  ensalza,  tomo  6.*    124 

Maria  (Dofia),  Infanta  de  Portugal. — Relación  del  recibi- 
miento que  se  le  hizo  cuando  vino  á  España  á  despo- 
sarse conFelipe  II  en  1543,  tomo  3.^ 361 

Maria  (Doña),  Reina  de  Inglaterra.— Carta  á  Carlos  Y, 
felicitándole  por  la  victoria  que  habia  alcanzado  Feli-    f 
pe  II  en  la  jomada  de  San  Quintín ,  tomo  3.^ 673 

—Y.  Felipe  II. 

Mármol  (Luis  del).— Relación  del  estandarte  que  se 
tomó  á  los  turcos  en  la  batalla  naval  de  Lepante,  t.  3.^.    270 

Martinez  (Benito).— Memorial  que  presentó  á  S.  M.  en 
nombre  de  Diego  Yelazquez  contra  Hernán  Cortés ,  to- 
mo 1.* 407 

Martinez  Silioeo  (D.  Juan) ,  Obispo  de  Cartagena  y 
después  Arzobispo  de  Toledo.— De  él  se  habla  larga- 
mente en  la  relación  del  recibimiento  que  se  hizo  á  Doña 
María,  Infanta  de' Portugal ,  cuando  vino  á  España  á 
desposarse  con  Felipe  II. — Y.  Maria  (Doña) ,  Infianta  de 
Portugal ,  etc.,  tomo  3.* 361 

Mártir  dd  Angleria  (Pedro).— Documentos  relativos 
á tomo  39 307 

Meclluaoan. — Relación  de  las  ceremonias  y  ritos ,  po- 
blación y  gobiernos  délos  indios  de  la  provincia  de , 

tomo  13 é. ,  4 5 
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Medina  (Pedro  de).^Cráiiiea  de  log  duques  de  Medina- 
sidonia,  tomo  39 * , . . « 5 

Medina  del  Campo. — Relación  de  la  autlgileclad  y 

sitio  de y  sus  ferias ,  y  de  la  contrateoion  de  ellas, 

y  del  estado  que  tienen  hasta  hoy  18  de  Octubpe  de 
1606,  tomo  17 541 

Medina  de  las  Torres  (Duque  de) ,  tomo  23 621 

Medinaaidonia  (Duque  de).--y.  Escritura  de  confe- 
deración otorgada  en  19  de  Febrero  de  1473  ante  d  cro- 
nista Alonso  de  Falencia,  en  que  D.  Enrique  de  Gua- 
rnan  reconoce  y  jura  á  D.  Femando  y  Doü^a  Isabel  por 

herederos  de*Ios  reinos  de  Gastilla  y  León,  etc.,  tomo  21    65S 

— V.  Oranvela  (D.  Antonio,  Cardenal  de). — Dos  cartas 
sobre  el  nombraHúento  del  Duque  de  Medinasidonia 
para  Capitán  general  de  Bíilan ,  y  una  instrucción  de 
Felipe  II  para  el  gobierno  de  aquel  Est&do,  tomo  24. . .    651 

—Y.  Correspondencia  de  Felipe  II  oon  el  Duque  de  Medi- 
nasidonia sobre  su  derecho  á  la  corona  de  Portugal,  y 
ocupación  de  este  reino  después  de  la  muerte  del  Carde- 
nal D.  Enrique ,  tomo  27 ,  desde  la  pág.  210  hasta  la. .     398 

Melilla. — Documentos  sobre  la  ocupación  de por  el 

Duque  de  Medinasidonia,  tomo  36 463 

Memoria  sobre  las  tentati?as  hechas  y  premios  ofreci- 
dos en  Espaüa  al  que  resolviera  el  problema  de  la  lon- 
gitud en  la  mar.  Bedactada  por  D.  Eustaquio  Fernandez 
de  Navarrete,  tomo  21 * 5 

Mendivil  (Miguel  de). — Carta  á  S.  M.  sobre  la  enerada 
del  Duque  de  Alba  en  Bruselas,  con  otros  sucesos  coe- 
táneos importantes.  Bruselas  29  de  Agosto  de  1567,  to- 
mo 4.' 397 

— Carta  al  mismo  en  que  dá  cuenta  de  lo  que  habia  pasa- 
do entre  el  Duque  de  Alba  y  la  gobernadora  de  Fláudes. 
Bruselas  10  de  Setiembre  de  1567 ,  tomo  4.'' 421 

Mendoza  (D.  Antonio  de).~Carta  de Yirey  de  Méjico 

&  8.  M.  Méjico  20  de  Junio  de  1544 ,  tomo  26 325 

—-Parte  ó  capitulo  de  instrucción  que  dio  D.  Antonio  de 
Mendoza  á  un  sujeto  que  enviaba  á  S.  M.  sobre  las  co- 
sas de  Indias .  tomo  26 328 
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— y.  Retacion ,  apuntsmientos  y  avisos  que  por  mandado 
de  S.  M.  di  al  8r.  D.  Luis  de  Yelaaieo .  Yisorej,  Gober- 
nador y  Capitán  general  desta  Nueya-Bspafia,  tomo  2&    284 

Mendoza  (D.  Francisco  de),  Cardenal  y  ArsoUspo  de 
B&rgos. — Carta  á  Felipe  ü  (sin  fecha),  sobre  el  casa-* 
miento  del  Bey  con  dolía  Isabel  de  Yalois,  tomo  3.^.  • .     419 

—Id  al  Principe  de  Éboli  sobre  el  mismo  asunto.  Burgos 
17  de  Agosto  de  1559,  tomo  3.* 421 

— Id;  á  id.  sobre  el  mismo  asunto.  Nájera  6  de  Diciembre 
de  1559,  tomo  3.* ^6 

— Id  á  D.  Francisco  de  Eraso,  sobre  el  mismo  asunto. 
N&jera  6  de  Diciembre  de  1559,  tomo  3.'' 487 

—V.  Felipe  n.— V.  fiboli  (Príncipe  de)  tomo  3.* 

Mendoza  (Francisco)  Almirante  de  Aragon.^-Cartas  al 
Archiduque  Alberto,  relatívas  en  su  mayor  parte  ala 
guerra  de  Flandes  desde  1596  á  1602 ,  tomo  41  pági- 
na 419,  y  tomo  42  desde  la  pág.  5  &  la 217 

Mendoza  (D.  Qarcia  de).— Carta  á  Felipe  n,  avisándole 
la  sujeción  de  Arauco.  Cañete  de  la  Frontera  10  de  Enero . 
del558,  tomo26 217 

Mendoza  (D.  Iñigo).— Merced  hecha  por  el  Rey  D.  En- 
rique IV,  en  1470  á Conde  de  Tendilla,  en  remune-  . 

ración  de  sus  servicios,  tomo  35 388- 

Mendoza  y  Linna(D.  Juan  de).— Montes  Claros  (Mar^ 
qués  de) ,  tomo  26 ^ 162 

Mercado  (Francisco).— Su  sentencia ,  tomo  1.'' 298 

Mogn[*ov^o  (Santo  Toribio  de).— Carta  á  Felipe  n,  en- 
viáudole  las  actas  de  un  concilio  que  habia  celebrado  en 
la  ciudad  de  los  Reyes,  año  1591 ,  tomo  5.^. 185 

Moneada  (D.  Hugo  de),  tomo  28 77 

—Facsímile  de  su  Arma ,  tomo  24 122 

—Correspondencia  de.....  y  otros  personajes  con  el  Rey 
Católico  y  el  Emperador  Carlos  V ,  tomo  24 77 

-Y.  Baeza  (Gaspar  de),  vida  del  famoso  caballero  Don 
Hugo  de  Moneada ,  tomo  24 15 

Monteo  (Francisco).— Declaración  que  éste  y  Alonso 
dernandez  Portocarrero  dieron  en  la  Corufia  en  29  de 
Abril  de  1520,  sobre  la  armada  que  hizo  Diego  Yelazquez 
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para  el  desoubrimfento  de  Nuera  Espafia ,  y  nombra- 
miento de  Hernán  Cortés  para  Capitán  general  de  ella, 
tomoL" 486 

Montea  Claros  (Marqués  de). — Ad?ertimientos  sobre 
algunos  puntos  del  gobienid  de  la  Nueva  Espafia  que 

el en?ió  á  S.  M.  cuando  dejó  el  ser  Yirey  de  aquel 

reino.  Acapulco  2  de  Agosto  de  1607,  tomo  26 162 

Montigiiy.-T-Documentos  relatíTOs  á  su  prisión  y  muer- 
te, tomo  4.®,  desde  la  pág.  526  hasta  la 566 

— Real  cédula  para  que  el  Conde  de  Chinchón  tenga  preso 
en  los  alcáasares  de  SegOTia  á  Montigny.  Escorial  21  de 
Setiembre  de  1567,  tomo  4.* 626 

— Traslado  de'la  carta  en  francés  que  fué  tomada  dentro 
del  pan  que  se  daba  á  comer  á  M<mtigny,  Segoyia  14 
de  Julio  de  1668.  tomo  4.* 637 

—Carta  del  Duque  de  Alba  á  Felipe  II,  en  viéndole  las 
sentencias  de  Vergues  y  Montigny.  Bruselas  18  de 
Marzo  de  1670.  tomo  4.' 633 

— ^Id.  requisitoria  del  Duque  de  Alba  para  que  las  justicias 
del  reino  de  Castilla  ejecuten  la  sentencia  por  él  pronun- 
ciada contra  Montigny.  Bruselas  18  de  Marzo  de  1670, 
tomo  4.' 534 

— Minuta  de  carta  de  Felipe  II  al  Duque  de  Alba  en  que 
dice  S.  M.  haber  recibido  copia  de  la  sentencia  contra  el 
Marqués  de  Vergues  y  la  requisitoria  contra  Montigny: 
alaba  el  recato  con  que  ha  procedido  el  Duque,  y  le  re- 
comienda el  secreto  hasta  que  avise  otra  cosa.  Escorial 
ultimo  de  Junio  de  1570,  tomo  4.* 538 

— ^Real  cédula  para  que  D.  Eugenio  de  Peralta  vaya  á  Se- 
govía  y  tome  á  Montigny ,  y  le  lleve  y  tenga  preso  en  la 
fortaleza  de  Simancas  con  ocho  hombres  de  guarda ,  hasta 
que  S.  M.  mande  otra  cosa.  Madrid  17  de  Ag(Mito  de 
1570,  tomo  4.' 639 

—Id.  para  que  B.  Eugenio  de  Peralta  entregue  la  persona 
de  Montigny,  que  tiene  á  su  cargo  en  Simancas,  á  don 
Alonso  de  Arellano  para  que  este  haga  de  él  lo  que  lleva 
entendido.  Escorial  1/  de  Octubre  de  1670 •  tomo  4.^ . .   .641 

•^La  orden  que  el  licenciado  D.  Alonso  de  Arellano «  al- 
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calde  de  la  andiencla  y  chaneilleria  de  Valladolid,  ha  de 
tener  j  conviene  que  guarde  en  el  cumplimiento  y  eje- 
cución de  lo  que  S.  M.  le  ha  coknetido  en  el  negocio  de 
Montigny ,  tomo  4/ 642 

—Carta  del  D.  Eugenio  de  Peralta  á  Felipe  II,  dando 
cuenta  de  haber  encerrado  á  Montigny  en  el  Cubo  del 
Obispo  de  la  fortaleza  de  Simancas,  por  haber  tratado  de 
huirse.  Simancas  10  de  Octubre  de  1570,  tomo  4/ 550 

— Copia  del  escrito  en  latin  que  se  halló  cerca  del  apódenlo 
de  Montigny,  tomo  4.° 551 

—Notificación  de  la  sentencia  de  muerte  á  Montigny ,  to- 
mo 4." » 552 

— Protestación  de  la  fe  que  hizo  Montigny  al  tiempo  de  su 
muerte,  tomo  4/ 663 

— Carta  de  Fr.  Hernando  del  Castillo  al  doctor  Yelasoo, 
del  Cons^'o  de  S.  M.,  sóbrelos  últimos  momentos  de 
Montigny,  tomo  4.'' 554 

-—Id.  de  D.  Eugenio  de  Peralta  á  Felipe  II,  en  que  dice 
que  Montigny  había  muerto  de  resultas  de  la  enfer- 
medad que  le  habia  sobrevenido  en  la  cárcel.  Simancas 
17  de  Octubre  de  1570,  tomo4.* 559 

— ^Relación  de  la  muerte  de  Montigny  que  se  euvió  al  Du-  . 
que  de  Alba,  á  2  de  Noviembre  de  1570,  tomo  4.'. . . .     560 

— Minuta  de  carta  de  Felipe  II  al  Duque  de  Alba «  en  que 
le  encarga  difundiese  por  los  Estados  de  Flandes  la  es- 
pecie de  que  Montigny  habia  fallecido  de  muerte  natu- 
ral. Escorial  3  de  Noviembre  de  1570 ,  tomo  4.*" 565 

—Carta  de  Felipe  II  á  su  hermana  Margarita,  gobernadora 
de  Flandes,  tomo  4.' 284 

— Id.  del  Duque  de  Alba  á  Felipe  II ,  tomo  4.' 444 

—Id.  á  id.,  tomo  4." 466 

—Id.  á  id.,  tomo  4.* 470 

— Traslado  autorizado  de  la  requisitoria,  y  también  de  los 
actos  y  confesiones  del  mismo  en  el  alcázar  de  Segovia, 
1^0  de  1569,  tomo  5.^ • 5 

—V.  Carta  de  Felipe  11  al  Cardenal  Granvela,  tomo  4.*.  -    337 

—V.  Relación  de  los  papeles  que  se  enviaron  al  Duque  de 

Alba,  tomo  4.^ 477 

Tomo  LXI.  U 
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—V.  OárloB  V.— Testiínonio  de  tma  cédula  del  Empera- 
dor Cárloa  V,  etc.,  tomo  13 .......•/ 8Í9 

Morales  (Ambrosio  de).'-^PriBioii  del  Arzobttpo  de  To- 
ledo, D.  Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  escrita  de  orden  de 
Felipe  11  para  poner  en  la  librería  del  BseoHal,  tomo  5.*    465 

Morales  de  Torres  (Juan),  pagador  del  armada  de 
S.  M.--Rdacion  del  dinero  qae  recibió  para  la  paga  y 
gastos  de  la  dicha  armada  dosde  16  de  'Junio  de  1671 
hasta  último  de  Bnero  de  1672,  tomo  3.\ 197 

Moreno  (Bachiller  Pedro  ).--V.  Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo, tomo  1.^ * ' 511 

Moriscos.  «—Copia  del  registro  indultando  á  los  nueva- 
mente convertidoB  que  tuvieren  libros  en  arábigo  y  man- 
dámdo  los  entreguen  pmra  su  examen  j  se  les  devuelvan 
los  de  filosofía,  medicina  y  crónicas,  quemándoles  todos 
los  demás.  20  de  Junio  1511,  tomo  29 .  i 447 

Moriscos  del  reino  de  Valencia. — Noticias  curiosas  so- 
bre su  estado  civil,  numero  y  conversión.— V.  Villa- 
nueva  (Santo  Tomás  de).— Copia  literal  de  varias  car- 
tas suyas  originales,  etc.,  tomo  6.",  desde  la  pág.  74 
hasta  la 137 

Moura  (D.  Cri8tóbal).-4-Noticia  biográfica,  tomo  6.* 23 

— Sus  cartas  á  Felipe  II. — V.  Felipe  II. — Correspondencia 
con  varias  personas,  etc.,  tomo  6.°,  desde  la  pág.  23 
bástala 666 

Murcia  (ciudad  dej.-^Cartaque  escribió  alOobemador 
del  reino  y  al  Consejo  Real  en  ausencia  de  Gárkw  V, 
acerca  de  las  Comunidades  de  Castilla,  acompañando  el 
traslado  de  una  carta  enviada  á  dicha  ciudad  por  el 
ayuntamiento  de  Toledo,  y  de  otra  que  el  ayuntamiento 
de  Toledo  habia  recibido  del  de  Bárgos,  tomo  2.^ 318 

Murillo  (  Francisco  de). — Carta  al  secretario  Antonio 
Pérez,  dándole  cuenta  de  la  victoria  de  Lepante.  9  de 
Octubre  de  1671 ,  tomo  3.' 224 

Ñapóles.— V.  (Alonso  V). — Varias  noticias  sobre  la  se- 
gunda expedición  á  Ñapóles  en  1432,  tomo  13 477 

Narvaez  (Pánñlo  de).— Relación  de  los  conquistadores 
y  desoubridores  que  fueron  con  él  á  Nueva  Espa&a,  t  K*    SS7 


531 

Pigiou. 

— V  .Vellazquez  (Diego),  tomo  1.' 472 

— V.  Audiencia  de  Santo  Domingo ,  tomo  1/ 496 

—V.  Velaaquez  de  Baran  (D.  Antonio)^  toato  4.** 232 

Navarra  (coaquist*  de)  por  éL  Rey  Oalíólieo.— V.  Pa- 
dilla (Lorenzo  do)-. — Crónica  de  Felipe  I,  Uaáiado  el 

hermoso ,  tomo  8.®.  * *...*.     199 

— V.  Aragón,  tomo  40 451 

Nararrete  (D.  Martín  Fernandez  de).— V.  Fernandez 

de  Navsrrefce  (D.  ]\ihtrtin) 
Navarrete  (D.  Eustaquio  Fernandez  de).— Examen  hií* 
tdrico-critico  de  los  yiajes  y  descubrimientos  apócrifos 
del  Capilan  Lorentso  Férrer  Maldonadoj  dé  Juan  de 
Faca  y  del  Almirante  Bartolomé  de  Fonte.  Memoria  co* 
menzada  por  D.  Martin  Fernandez  de  Natarrete,  y  ar- 
reglada y  concluida  por  D.  Eustaquio  Fernandez  dé 

Navanrete,  tomo  15 5 

— V.  Fernandez  de  Nararrcte  (D.  Eustaquio). 
Navarro  (Conde  Pedro).  Sucesos  de  las  armadas,  asi 
españolas  como  turquescas,  con  la  noticia  de  como  el 
Conde  Pedro  Navarro  construyó  el  año  de  1512  una  for- 
taleza en  el  P^on  de  Vélez  de  la  Gromera ,  tomo  13. « .     503 

•—Su  retrato  y  facsímile  de  su  firma,  tomo  26 *       10 

—Dibujo  de  su  sepulcro,  que  está  im  el  Conventa decanta 

María  de  la  Nova  en  N&poles ,  tomo  25 ; . .  < .    400 

— Facsímile  de  una  carta  áuya  autógrafa,  tomo  26 405 

— V.  H^os  (D.  Martin  de  los). — Historiado Conde  de 

Oliveto,  Gfeneral  de  lá  infantería ,  marino  é  ingeniero, 

tomo  25 5 

—Documentos  relativos  á  dicha  historia ,  tomo  25  «...  ¿ .    405 
— Mercedes  hechaa  á  su  padre,  á  su  hermana  y  á  su  hija 

en  1510,  tomo  39 33 

Nieva  ( Conde  de ). — Carta  original  del  Conde  de  Nievaí 
ditigida ,  al  parecer,  á  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasoo, 
cuarto  Condestable  de  Castilla  y  tercer  Duque  de  Frías, 

tomo  14 424 

— Otra  carta  original  al  mismo  Condestable  de  Cadtilla» 

tomo  14 4 ; . .  j 430 

Nota  de  los  uotnbramiéntds  hechos  en  Madtíd  á  12  de 
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.Marzo  de  1567,  de  contadores,  pagadores,  etc.,  del 
ejército  de  Flandes ,  tomo  4.* • 381 

Noticia  del  viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,  em- 
prendido de  orden  del  Rey  en  el  año  1802.  Escrita  en 
1814.  La  publica  un  amigo  del  autor,  tomo  21 383 

Noya  (Carlos  de  la).— V.  Lanoya  ( Carlos) ,  tomo  23. . .      65 

Nueva  España  (reino  de).  Ritos  antiguos ,  sacrificios  é 
idolatrías  de  los  indios  de ,  tomo  52 2d5 

Olivares  (doctor).— -Relación  de  la  enfermedad  del  Prín- 
cipe D.  Carlos  en  Alcalá  por  el médico  de  su  Cáma- 
ra, tomo  15 .,. 553 

Olivares  (Conde  Duque  de). — ^Noticia  de  la  muerte  y 
enterramiento  del ,  tomo  36 569 

Oran. — Lo  que  rentará y  la  gente  que  ha  menester, 

tomo  36 504 

Orang'e  (Príncipe  de). — Carta  á  la  Duquesa  de  Parma, 
en  que  dice  que  ha  recibido  un  Breve  del  Papa,  y  hace 
relación  de  las  alteraciones  sucedidas  en  sus  Estados 
por  causa  de  religión.  Bruselas  12  de  Diciembre  de  1563 
tomo  4.' 289 

— Carta  á  Su  Santidad,  en  que  expone  la  conducta  que  ha- 
bla observado  en  las  turbaciones  de  sus  Estados  de  Oran- 
ge  ,  provic[encias  que  habia  tomado  contra  los  hugono- 
tes y  su  adhesión  á  la  religión  católica  y  á  la  Santa 
Sede.  Bruselas  17  de  Diciembre  de  1563,  tomo  4.^ 294 

— De  la  forma  del  proceso  y  algunas  principales  causas, 
por  las  cuales  Guillermo  de  Nassao,  Principe  de  Orange, 
fué  condenado,  tomo  4.* 428 

Osuna  (Duque  de).  -*Sus  cartas  á  Felipe  II. 

— V.  Felipe  n.— Correspondencia  con  varias  personas,  etc. , 
tomo  6.*  desde  la  pág.  23  hasta  la 666 

Oviedo  y  Valdés  (Gonzalo  Hernández  de). -^Relación 
de  lo  sucedido  en  la  prisión  del  Rey  de  Francia  desde 
que  fué  traído  en  España,  hasta  que  el  Emperador  le 
dio  Ubertad ,  tomo  38 404 

Oznaya  (Fr.  Juan  de). — Historia  de  la  guerra  de  Lom- 
bardía  y  batalla  de  Pavía,  tomo  38 289 

Pacbeco  (doña  María  de),  mujer  de  Juan  de  Padilla. — 
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PágJDU. 

Confiscación  de  sus  bienes  (en  las*  notas),  tomo  1.*.    286 
— Noticias  sobre  su  estancia  en  Portagal  (en  las  notas)» 

tomo  1/ 287 

Paobeco  (D.  Pedro),  Cardenal  saguntino,  tomo  23. . . .     140 
Padilla  (D.  Juan  de). — Su  nombramiento  de  Capitán 
general  de  gente  de  armas  (en  las  notas),  tomo  1/. . .     284 

— Su  sentencia  y  decapitación ,  tomo  1.* 283 

— Confiscación  de  sus  bienes  (en  las  notas),  tomo  1/. . . .    286 
Padilla  (D.  Lorenzo  de): — Crónica  de  Felipe  I,  Hamado 

el  hermoso ,  tomo  8/,  desde  la  pág.  5  hasta  la 267 

En  esta  Crónica  se  tratan  muchos  sucesos  del  reinado  de  los 

Reyes  Católicos. 
Países  Bajos. — Documentos  relativos  á  negocios  de 

los ,  tomo  4.%  desde  la  pág.  278  hasta  la 566 

—V.  Carlos  V.  tomo  7.'* 524 

— Documentos  relativos  á  los j  singularmente  á  los 

servicios  hechos  por  los  espaikoles  destinados  en  aquellos 
estados  durante  el  gobierno  del  Duque  de  Alba,  to- 
mo 37,  pág.  5  hasta  la  574.  y  tomo  38  pág.  5  hasta  la.  289 
Parra  (Doctor). — Carta  escrita  desde  Valladolid  al  Bey 
Católico,  dándole  noticia  de  la  enfermedad  y  muerte  de 
Felipe  I,  acaecida  en  Burgos  el  25  de  Setiembre  de 

1506 ,  tomo  8.' 394 

Pascual  (D. ),  Cardenal  de  Aragón,  tomo  23 530 

Pavía  (Batalla  de),  tomo  9.* 406 

—V.  Oznaya  (Fr.  Juan  de),  tomo  38 289 

Pazos  (D.  Antonio  de).  Presidente  de  Castilla.— V.  To- 
ledo (D.  Fadrique  de) hijo  del  Duque  de  Alba. — Causas 
que  dieron  motivo  á  su  prisión  y  á  la  de  su  padre,  to- 
mo 7.'*  464 

—V,  Documentos  (nuevos) ,  sobre  las  causas  que  dieron 
motivo  á  la  prisión  de  D.  Fadrique,  hijo  del  Duque  de 
Alba,  y  también  á  la  del  mismo  Duque.  Donde  hay  so- 
bre este  asunto  ana  larga  correspondencia  entre  D.  An- 
tonio de  Pazos  y  Felipe  II,  tomo  8.** 483 

Pecberos. — V.  Belacion  de  los  vecinos  pecheros  que 
hay  en  las  diez  y  ocho  provincias  del  reino,  etc.,  to- 
mo 13 521 
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Padrarias  Dávila.— V.  Audieneia  de  Santo  Domingo, 
tomo  1/. » ;  w ........ .     511 

Pedrosa  (Francisco  de).  Memorial á  Felipe  U,  pidiéndole 
qae  mandase  imprimir  un  poema  latino  que  habia  com- 
puesto en  loor  de  la  victoria  de  Lepanto,  intitulado  Aii^ 
triaca ,  tomo  3.* 289 

Peñaranda  (conde  de} ,  tomo  23 529 

Peñón  do  la  Gomera.— V.  Escobar  (Francisco  de).— 
Discurso  de  la  jornada  que  se  ha  hedtio  con  las  galeras 
que  adelante  se  expresarán  en  este  año  de  1564  por 
mandado  de  la  Majestad  del  Rey  de  España  D.  Feli- 
pe II ,  etc. ,  tomo  14 604 

— V.  Polanco  de  Santillana  (Nicolás).— Carta  al  ilustre  se- 
ñw  Pedro  de  Hoyo,  secretario  de  S  M.  y  de  su  Consejo, 
sobre  la  jornada  del  Peñón,  año  de  1564 ,  tomo  14.   . . .     528 

Pérez  (Antonio).— Su  prisión ,  tomo  1.° 95 

— Documentos  relativos  á ,  secretario  que  fué  de  Feli- 
pe II ,  tomo  12 ,  desde  la  pág.  5  basta  la. 574 

— Fragmento  de  un  Impreso  que  se  halla  en  el  archivo  de 
Simancas,  sobre  Antonio  Pérez ,  tomo  13« 365 

— Su  legitimación  como  hijo  natural  de  Gonzalo  Pérez, 
concedida  por  el  Emperador  Carlos  7 ,  tomo  13 389 

— Extractos  de  los  documentos  originales ,  sobre  Antonio 
Pérez,  de  que  se  compone  un  legajo  que  vino  á  poder  del 
comisario  de  cruzada,  D.  Manuel  Fernandez  Várela.  1. 15    397 

—V.  Murillo  (Francisco  de),  tomo  3.* 224 

Pérez  (Gonzalo).— V.  Arteaga  (Esteban  de....  y  López, 
jesuita).  Breve  noticia  de  Gonzalo  Pérez,  tomo  13 531 

Pérez  de  Vergara  (Juan).--Relacion  de  la  victoria 
que  hubo  el  licenciado  la  Gasea  centra  Gonzalo  Pizarro, 
tomo  26 185 

Perinot  (Antonio),  Cardenal  de  Gran  vela,  tomo  23. . . .    W7 

Perpiñan.— 'Documentos  relativos  á  la  venida  de  fran- 
ceses á  Perpiñan  y  Navarra ,  año  de  1542 ,  tomo  43 ... .    833 

Peini. — Copia  de  carta......  donde  se  trata  el  verdadero 

y  legitimo  dominio  délos  Reyes  de  España  sobre  el  Perú, 
y  se  impugna  la  opinión  del  padre  Fr.  Bartoloiné  de  las 
Casas,  tomo  13 435 
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Páginis. 

— V.  Pizarro  (Pranciw>).—  V.  Pizarro  (Pedro),  tomo 5/. 

Pimentel  de  Eferrepa  (D.  Juau  Alouso),  Conde  de 
Banavente,  tomo  23. - 289 

Pimentel  (D.  Pedro).— Su  prisión ,  tomo  I."". . .  * 644 

—Su  sentencia,  tomo  1/ ,    694 

— Su  decapitación,  tomo  1.® .' ,    656 

Pío  V. — Breve  de ,  enviado  al  Duque  de  Alba,  en  que 

S.  S.  le  exhortaba  fí  Introducir  de  nuevo  la  religión  ca^ 
tólica  en  Inglaterra ,  y  dar  la  libertad  y  restituir  su  reino 
¿  María  Estuarda.  Boma  3  de  Noviembre  de  1669,  t,  4.^    514 

Piquer  (D.  Andrés). ^Discurso  sobre  la  enfermedad  del 
Rey  nuestro  Sefior  D.  Femando  VI,  escrito  por ,  to- 
mo 18.. 156 

Pizarro  (D.  Francisco). — V<  BelacioQ  de  varios  sucesos 
del  tiempo  de  los  Pizarros ,  AJmagrps ,  la  Gasea  y  otros, 
tomo  26 193 

— ^Acto  de  I9  fundación  del  Cuzco,  hecha  por  Pizarro, 
tomo  26 , 221 

—V.  {luiz  Naharro  (el  P.  Fr.  Pedro).  Relación  de  los  he- 
chos de  los  españoles  en  el  Peri;  desde  su  descubrimiento 
hasta  la  muerte  del  masques  Francisco  Pizarro ,  tomo  26 .    232 

—V.  Información  hecha  en  Panamá  á  14  de  Diciembre  de 
1526,  por  mandado  del  Goberpadior  de  Castilla  del  Oro, 
Pedro  de  los  Rios ,  á  pedim^to  del  Capitán  Diego  de  Al- 
magrp ,  para  informar  á  S-  lí-  de  los  servicips  del  Capitán 
Francisco  Pizarro  y  suyos ,  y  pedir  mercfgdes ,  tomo  26 .    256 

PÍZ9ITO  (Francisco),  rel^ipn  de  pus  primeros  descubri- 
mientos y  de  los  de  Diego  Almagro,  tomo  '5.' 193 

Púarro  (D.  Gonzalg). — V.  G^sca  (el  licenciado  don 
Pedro  la) 

— V.  Pérez  de  Vergara  (Juan) ,  tomo  26 135 

— V.  Relación  de  varios  sucesos  del  tiempo  de  los  Pizarrosa 
Almagres,  la  Gasea  y  otaros,  tomo  26 193 

Pizarro  (D.  Juan).— Y.  Relaoion  de  varios  suc^ps  del 
tiempo  de  los  Pizairos,  Almagres,  la  Gasea  y  otros, 
tomo  26 ,..,... ,,,.,,,,...    193 

PizaxTO  (Podro ) ,  relación  del  descubrimiento  y  conq^i^r 
ta  de  los  reinos  del  Perü,  tomo  5.** ,.,..,,,..    201 
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Poderes  que  dieron  las  principales  Ciudades  á  los  dipu- 
tados que  asistieron  á  las  Cortes  de  Madrid,  celebradas 
por  el  Señor  Rey  D.  Carlos  IV  en  1789 ,  tomo  17 455 

Polanco  de  Santülama  ( Nicolás  ).^Carta  al  ilustre 
Señor  Pedro  de  Hoyo,  secretario  de  S.  M.  y  de  su  Con- 
sejo ,  sobre  la  jomada  del  Peñón ,  año  de  1564 ,  tomo  14.    528 

Ponce  (Fr.  Alonso).  Relación  de  su  viaje  á  la  provincia 
de  Nueva  España  en  1584,  tomos  57  y  58. 

Ponoe  de  León  (D.  Rodrigo),  Duque  de  Arcos,  to- 
mo 23 624 

Portalegre  (Conde  de)  Cartas  del á  Felipe  n  y  III 

y  á  diferentes  Ministros  desde  1579  hasta  1601,  sobre 
materias  diplomáticas ,  tomo  43 424 

Portocarrero  ( Alonso  Hernández ).—V.  Montejo  ( Fran- 
cisco), tomo  1.* 486 

Portugal  (Conquista  de)  por  Felipe  11.— V.  San  Geróni- 
mo (Fr.  Juan  de).  Sus  memorias,  tomo  7.^  pág.  276  y 
siguientes. 

—V.  Medinasidonia  (Duque  de).— Correspondencia  de  Fe- 
lipe II  con  el  Duque  de  Medinasidonia  sobre  su  derecho 
¿  la  corona  de  Portugal ,  y  ocupación  de  este  reino  des- 
pués de  la  muerte  del  Cardentd  D.  Enrique,  tomo  27, 
desde  la  página  210  hasta  la 398 

—Id.  tomo  7.*,  pág;  338  y  siguientes. 

— Documentos  relativos  á  la  conquista  de por  Felipe  II, 

tomo  40 230 

Potosí  (Cerro  del).— V.  Sierra  (D.  Lamberto  de) ,  tomo  5.*    170 

—Memorias  á  Felipe  3.*  en  1601,  sobre  las  minas  de , 

tomo  52 446 

— Presupuestos  de  ingreses  y  gastos  de  1609,  tomo  36. . .     545 

Puerta  del  Sol.—  Su  origen.— Véanse  las  notas  del 
tomo  2.* 306 

Purcliena.— V.  Capitulaciones  emite  los  Reyes  Católi- 
cos y  los  moros  de  Purchena,  villas  y  lugares  del  rio  de 
Almanzora,  valle  de  Purchena  y  sierra  de  Filabres,  to- 
mo 8.' .. .  103 

Quiñones.— V.  Ferrandes  de  Quiñones  (D.  Diego), 
tomo  14 421 
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Págínti. 

Raneo  (José ). —Libro  donde  se  trata  de  los  Virey es  y  Lu- 
gartenientes del  reino  de  Ñapóles  y  de  las  cosas  tocan- 
tes á  su  grandeza,  compilado  por....,  año  mdcxxxiv,  é 
ilustrado  con  notas  por  D.  Eustaquio  Fernandez  de  Na- 
varrete ,  tomo  23 27 

Real  provisión  sobre  montes  y  plantíos ,  dada  x)or  la  Rei- 
na doña  Juana  y  su  hijo  D.  Cários,  en  Yalladolid  á  22 
de  Diciemdre  de  1518,  tomo  20 S52 

Reolamacion  de  la  ciudad  de  Méjico  contra  las  nue- 
vas provisiones,  tomo  26 3S2 

Reformación  de  órdenes  religiosas.— Y.  Felipe  II, 
tomo  7.* 529 

Relación,  de  cómo  se  perdieron  las  galeras  en  la  Herra- 
dura, tomo  50 286 

Relación  que  se  envia  á  8.  M.  y  á  su  Real  consejo  de 
Indias,  sobre  cosas  tocantes  á  su  Real  Hacienda ,  t.  52.    484 

Relación  de  un  renegado,  sobre  la  armada  del  turco  (la 
que  combaláó  en  Lepante)  tomo  3.* 191 

--Id.  de  los  papeles  que  se  enviaron  al  Duque  de  Alba,  de 
Montigny,  de  Simón  Renard  y  de  otros.  Madrid  18  de 
Octubre  de  1567.  tomo  4.* 477 

—Relación  de  los  vecinos  pecheros  que  hay  en  las  diez  y 
ocho  provincias  del  reino,  según  la  averiguación  que  se 
hizo  para  el  repartimiento  del  servicio  del  año  de  541 , 
y  de  los  hidalgos  que  se  presupone  podrá  haber  en  cada 
una  de  las  dichas  provincias,  tomo  13 521 

—Id.  de  la  guerra  de  Chipre  y  suceso  de  la  batalla  de  Le- 
pante, escrita  por  Fernando  de  Herrera,  tomo  21 243 

—Id.  de  varios  sucesos  del  tiempo  de  los  Pizarros ,  Alma- 
gres, la  Gasea  y  otros,  tomo  26 193 

—Id.  que  los  alcddes  é  regidores  de  la  villa  de  la  Vera- 
cruz  escriben  á  S.  M.,  é  de  lo  que  ha  pasado  en  su  viaje 
é  población  (6  de  Julio  de  1519) ,  tomo  4.<» 5 

—Id.  de  las  minas  de  Veragua,  su  tierra,  distrito  y  po- 
blación, tomo  26 365 

— Relación,  apuntamientos  y  avisos' que  por  mandado  de 
S.  M.  di  al  Sr.  D.  Luis  de  Velasco,  Visorey  y  Gober- 
nador y  Capitán  general  desta  Nueva  Bspafia,  tomo  26.    284 
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Rentas  reales. — Breve  resumen  de  elJas:  época  y  mo- 
tivos de  su  concesión  y  establectoiento ,  por  D.  Tomás 
González .  tomo  2/ 296 

Requesens  (D,  Luis  de).— -V.  Toledo  (D.  Garc&a  de), 
tomo  3/ 

Resoludoxies  sobre  u^i^cios  de  parte,  asi  homlnres  co- 
mo poblaciones ,  y  alguno  general ,  tomo  26 204 

Rey  Católico  (D.  Fernando  V).— Carta  á  la  ciudad  de 
Baeza ,  haciéndole  saber  la  victoria  conseguida  en  la  ba- 
talla de  Toro ,  tomo  13. , 396 

—Documentos  relativos  al ,  desde  1504  al  1512,  t.  39..    4S3 

—Instrucción  dada  por  el.....  al  Conde  Pedro  Navarro 
para  asentar  coociertos  con  Muley  A.udalla  y  otro  cual- 
quier moro  poderoso,  tomo  36..  • 561 

— Inventario  de  la  plata  empefiada  por  el en  el  monas- 
terio de  Montamorta,  tomo  36 455 

Reyes  C!atólieos.-~InstrucoH)n  que  dieron  los  {leyes 
Católicos  al  Obispo  de  Tuy ,  y  al  Abad  de  Sahagon  y  al 
Doctor  Juan  Arias,  todos  de  su  Gousego  y  sus  Embaja- 
dores en  Boma ,  cerca  de  los  negocios  en  que  habían  de 
entender  en  aquella  corte,  tomo  7.* 539 

— Documentos  relativos  k  la  época  de  sus  conquistas  en 
Andalucía,  tomo  11 ; 461 

—Carta  del  Rey  Católico  al  Doctor  Talavera  y  á  F^nand 
Alvarez,  sobre  proveimiento  de  díDoro  y  víveres  para  el 
cerco  de  Baza^  tomo  11 461 

—Id.  á  los  mismos  sobre  provisiones  y  abastecimiento  de 
víveres,  tomo  11.  • . , 498 

—Id.  á  Fernando  de  Zaifra,  respondiéndole  á  varios  puntos 

que  había  consultado,  tomo  11. 512 

Id.  al  mismo,  entre  otras  cosas ,  »)bre  el  pasiye á África 

del  Rey  Muley  Babdilí ,  tomo  11 666 

— ^Documentos  relativos  á ,  sobre  negocios  de  Andalu- 
cía ,  después  de  la  conquista  de  Granada ,  tomo  61 .... .      46 

^Documentos  relativos  á  los  Reyes  Católicos,  sobre  suca* 
sos  y  negoeios  en  Andalucía,  verificada  ya  la  conquista 
de  Granada.  Hay  varios  documentes  de  Femando  de 
Zafira^  tooio  14,  desde  la  pág.  462  basta  la 504 


539 

Páginas. 

—V.  Esoritura  de  confederación ,  otorgada  en  19  de  Fe- 
brero de  1473  ante  el  coronista  Alonso  de  Falencia,  en 
que  D.  Enrique  de  Guzínan,  Duque  de  Medinasidonia, 
reconoce  jf  jura  á  D.  Femando  y  Doña  Isabel  por  here^ 
deros  de  I09  reinos  de  Castilla  7  León,  etc.,  tomo  2I« . .    553  * 

Bibera  (Fr.  Buenaventura  Fuster  de).— V.  Fuster  de 
Ribera  (Fr.  Buenaventura),  tomo  5.**.  págs.  127  y  si- 
guientes. 

Rodríguez  de  Vülafuerte  (Juan),  venta  de  dos 
navios  jque  hizo  á  Hernán  Cortes ,  tomo  2/ 41$ 

Rojas  (Francisco  de),  ingeniero.— V.  Andrea  Doria 
(Juan),  tomo 2." 195 

Roma  (Asalto  y  saco  de)  por  el  ejército  imperial,  en 
Mayo  de  1527 ,  tomo  7." 448 

—Fragmento  de  carta  sobre  el  asalto  y  saco  de  Roma  en 
Mayo  de  1627,  etc.— V.  Salaaar  (Francisco  de),  1. 13, .     515 

Rtdz  de  Caloena  (Juan).— Carta  que  escribió  al  Car- 
denal de  España  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  fe- 
cha en  28  de  Enero  de  1516 ,  pocos  dias  después  de  la 
muerte  del  Rey  Católico ,  tomo  7.^ 572 

Riüz  de  Castro  (D.  Fernando),  Conde  de  Lemos, 
tomo  23 280 

Riüz  Naharro  (el  P.  Fr.  Pedro).— Relación  délos  he- 
chos de  los  españoles  en  el  Perü ,  desde  su  descubri- 
miento hasta  la  muerte  del  Mtúrqués  Francisco  Pizarro, 
tomo  26 232 

Salamanca  (Ciudad  de).— Instrucción  que  dio á los  pro- 
curadores que  en  su  nombre  debían  asistir  á  las  Cortes 
de  Toledo  de  1525.  tomo  2.** ^ 343 

Salazar  (Francisco  de). — Fragmento  de  carta  sobre  el 
asalto  y  saco  de  Roma  en  Mayo  de  1627 ,  etc.,  tomo  13.    515 

Salazar  (Juan  de).— Relación  del  naufragio  sucedido  en 
el  punto  ó  isla  de  Guadalupe  á  2  de  Agosto  de  1603, 
tomo  52 459 

Saucbez  de  las  Broza»  (Francisco).— Y.  Brócense, 
tomo  2.^,  p&g.  5  y  siguientes. 

— Memorias  sobre  varios  sucesos  del  reinado  de  Felipe  U-, 
tomo  7/,  pág.  5  y  aiguientes. 
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San  Jerónimo  (Fr.  Juan  de).-— Memorias  sobré  va- 
rios sucesos  del  reinado  de  Felipe  II ,  tomo  7.*,  desde  la 
pag.  5  hasta  la 442 

— V.  Lepante.  Relación  de  la  batalla  naval  de  este  nom- 
bre ,  sacada  de  un  códice  del  Escorial ,  que  tiene  por  tí- 
tulo Memorias  de  Fr,  Juan  de  Sati  Jerónimo ,  tomo  3/ . .    ^9 

San  Quintín  (Batalla  de),  tomo  9/ 486 

San  Pedro  (Fr.  Sebastian).— Carta  en  Abril  de  1603, 
acompañada  de  una  relación,  sobre  la  conquista  del 
reino  de  Siam ,  tomo  52 476 

Santa  Cruz  (Marqués  de). — Se  hace  mención  de  él  en 
las  relaciones  de  la  batalla  naval  de  Lepante,  tomo  3.^ 

Santander  ( Doctor  Pedro  de).— Carta  del á  S.  M. 

sobre  población  de  la  ( Florida  1557 ) ,  tomo  26 340 

Santo  Dominga  (Isla  de).— Creación  de  su  audiencia,  - 
la  primera  que  se  estableció  en  los  dominios  españoles 
de  América,  tomo  2.' 275 

— Privilegios  concedidos  á  los  labradores  que  de  España 
pasasen  á  la  misma.  —V.  Carlos  V,  tomo  2.® 204 

— De  los  excesos  cometidos  contra  los  indios  de  Santo  Do«  . 
mingo,  y  su  remedio. — Y.  Zuazo  (Licenciado  Alfonso 
de),  tomo  2.^ 347 

Sanz  del  Rio  (D.  Julián).— V.  Wolf  (D.  Fernando), 
tomo  22 509 

Sarabia  (Alonso  de). — Su  sentencia  y  decapitación ,  to- 
mo 1.' 289 

Sebastian  (D.),  (Rey  de  Portugal).— V.  Oorrespenden- 
cia  de  Felipe  II  y  da  otros  personajes,  sobre  el  casa- 
miento de  D.  Sebastian ,  Rey  de  Portugal ,  con  Doña  Isa- 
bel ,  hija  segunda  del  Emperador  de  Austria,  desde 
1567  hasta  1569,  tomo  28,  desde  la  pág.  425  hasta  la. .     563 

— V.  Silva  (D.  Juan  de),  tomo  39  pág.  465  y  tomo  40. . .        5 

Sepúlveda,  obligación  de  la  ciudad  de ,  para  que 

contribuyan  los  judíos  á  los  gastos  de  la  guerra  con  los 
moros,  22  de  Junio  de  1482 ,  tomo  39 418 

Sepúlveda  (Doctor  Juan  de).— Carta  á  Felipe  11,  dán- 
dole consejos  sobre  el  modo  de  hacer  la  guerra  y  de 
aprestar  gente  y  galeras,  tomo  8.^ 560 
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Serón  (secretario).— Carta  de] ,  sombre  la  gaerra  de 

Italia  hasta  la  batalla  de  Pavía ,  toipo  50* 251 

Serrano  (Fr.  Alonso).— Religioso  franciscano,  nombrado 
confesor  por  Felipe  II,  de  las  galeras  y  ejército  qne 
mandaba  D.  Juan  de  Austria.— Y.  Felipe  II,  tomo  3/ 

Servia  (P.  Fr.  Miguel).— Franciscano  y  cenfesor  de  don 
Juan  de  Austria.— Belacion  de  los  sucesos  de  la  ar* 
mada  de  la  Santa.Liga,  y  entre  ellos  el  de  la  batalla  de 
Lepante ,  des<^e  1571  hasta  1574  incluslye ,  tomo  11. . .     359 

—Algunas  noticias  biogr^cas  del  mismo ,  tomo  11 339 

Sevilla  (Ciudad  de).— V.  Gasea  (el  Licenciado  D.  Pedro 
la),  tomo  26 177 

Sierra  (D.  Lamberto  de).— Razón  que  envió  á  Carlos  III 
de  la  suma  que  por  derechos  de  quintos  y  diezmos 
reales  hablan  rendido  los  caudales  sacados  del  famoso 
Cerro  del  Potosí  desde  1556  hasta  1783.  Dase  también 
noticia  del  modo  y  por  quién  se  descubrió  este  tesoro» 
tomo  5 170 

Siliceo  (D.  Juan  Martínez).' — Su  nombramiento  de  Arzo- 
bispo de  Toledo ,  hecho  por  Carlos  Y  en  Qante  á  23  de 
Octubre  de  1545  (en  la  nota),  tomo  1.** 151 

Silva  (Jerónimo  de). — Correspondencia  de con  Feli- 
pe II ,  el  Rey  de  Tidore  y  otros  personajes ,  sobre  las 
islas  Molucas,  tomo  52 5 

Silva  (D.  Juan  de). — Correspondencia  con  Feüpe  II,  re- 
lativa en  su  mayor  parte  á  la  expedición  de  D.  Sebas- 
tian al  África,  tomo  39,  pág.  465,  y  40 5 

Silva  (Juan  de).— V.  Portalegre  (CondeJ. 

Silva  Palentina.— Fragmento  de  la ,  sobre  las  co-* 

munidades  de  Castilla,  tomo  2.'' 329 

Sobremonte  (D.  Gk^par  de).— Encargado  de  los  nego^ 
cios  de  la  embajada  de  Roma.— Carta  á  Felipe  IV  sdbre 
la  canonización  de  Santo  Tomás  de  Villanueya,  tomo  5.*    134 

—Otra  carta  á  dicho  Rey  sobre  el  mismo  asunto,  tomo  5.*    135 

Sosa  (Juan  Alonso  de)*— Carta  de á  S.  M.,  sobre  sus 

servicios  y  pueblos,  tomo  26 336 

Soto  (El  Secretario  Juan  de).— Carta  de  D.  Gttrcia  de 
Toledo  enviándole,  de  orden  de  D.  Juan  de  Austria,  dos 
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memodalés  para  que  informase  sdbre  m  contenida.  21 

de  Mayo  de  1673,  tomo  3.*. 117 

Sotomayor  (Pedro  de). --Sentencia  contra i  vedno 

de  Madrid,  y  Procurador  por  la  misma  villa  en  la  junta 
de  los  comuneros  de  Ávila,  y  sa  ejecución  en  Medina 
del  Campo  á  13  de  Octubre  de  1622,  tomo  11 466 

Suarez  de  FigUeroa  (OristóbaI).--De8Cripcion  del 
reinó  de  Ñapóles  en  el  sigilo  xv ,  bajo  la  dominación  de 

los  españoles ,  sacada  del  Pasajero  de ,  edición  de 

Madrid,  por  Luis  Sánchez ,  año  1617,  tomo  23 17 

Suare?!  de  Mendoza  (D.  Lorenzo).— V.  Coruña  (Conde 
de),  tomo  26 373 

Talayera  (Fr.  Hernando  de),  Arzobispo  de  Granada.—- 
Carta  á  bs  Reyes  Católicos  sobre  el  arrendamiento  de 
las  Alpujarras ,  tomo  11 *  619 

—Memorial  de para  ta  Reina  Católica,  cerca  del  orden 

que  debia  seguir  en  el  despadho  de  los  negocios ,  t.  36.    866 

Tellez  Girón  (D.  Pedro) ,  Duque  de  Osuna ,  tomo  23 . .    250 

Terranova  (Duque  de).— Carta  que  envió  á  Felipe  IV, 
siendo  su  Embajador  en  Roma,  dándole  cuenta  de  haber 
sido  canonizado  Santo  Tomás  de  Villanueva ,  tomo  5.*.     132 

Toledo  (Ayuntamiento  de).--V.  Murcia  (ciudad  de), 
tomo  2.* 318 

Toledo  (Gixidad  de).— Instrucción  que  dio  á  los  Procura- 
dores que  en  su  nombre  debian  asistir  á  las  Cortes  de 
Valladolid  de  1523,  tomo  2.* 338 

— Carta  de  su  Ayuntamiento  al  de  Madrid ,  su  fecha  26  de 
Febrero  de  1520 ,  sobre  cosas  que  debian  pedir  á  Car- 
los V,  en  que  convenia  ponerse  de  acuerdo,  tomo  2.*. .     307 

—Id.  de  id.  á  id,  su  fecha  27  de  Noviembre  de  1520,  pi- 
diendo auxilio  de  gentes  y  armas  (Tratábase  de  las  €0- 
munidades),  tomo  2.' 308 

Toledo  (D.  Antonio  Sebastian  de).— V.  Instrucción  que 
de  orden  del  Rey  dio  el  Virey  de  Méjico á  su  suce- 
sor en  22  de  Octubre  de  1673 ,  tomoíl 438 

Toledo  (D.  Fadrique  de) ,  hijo  del  Duque  de  Alba.— 
Causas  que  dieron  motivo  á  su  prisión  y  á  la  de  su  pa- 
dre, tomo  7.' 464 
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— (D.  Fadriqae  de)*— V.  Documentos  (nuetoa)  á)bre  \tA 
causas  que  dieron  motivo  á  la  prisión  de  I).  Fadrique. 
hijo  del  Duque  de  Alba,  jr  también  á  la  del  mismo  Du- 
que ,  tomo  8.^ *.  i 483 

— Id.— V.  Alvarea  de  Toledo  (D.  Fadrique). 

Toledo  (D.  Francisco  de).— Documentos  relativos  á , 

siendo  Virey  del  Perü ,  tomo  13 549 

—Memorial  que  D dio  á  Felipe  II,  sobre  el  estado  en 

que  dejó  las  cosas  del  Perú,  del  que   fué  Virey  y  Ca- 
pitán general  trece  años ,  tomo  26 122 

Toledo  (D.  García  de). — Carta  á  D.  Luis  de  Requesens,» 
exponiendo  las  razones  que  en  su  concepto  podían  bacer 
la  armada  de  la  liga  inferior  á  la  del  turco.  Pisa  1.^ 
de  Agosto  de  1571,  tomo  3.* - 8 

—Parabién  que  dio  á  D.  Luis  de  Requesens  por  la  victo- 
ria de  Lepante.  Pisa  5  de  Noviembre  de  1671 ,  tomo  3."*    387 

— Carta  de  creencia  que  escribió  al  Duque  de  Alba  en  fa- 
vor del  Secretario  Juan  de  Soto.  Ñapóles  19  de  Abril 
de  1574,  tomo  3.* 133 

—Id.  que  escribió  al  Secretario  Juan  de  Soto  sobre  su 
ida  á  la  corte.  Ñápeles  19  de  Abril  de  1574,  tomo  3.*.     133 

—V.  Austria  (D.  Juan  de). 

—V.  Soto  (el  Secretario  Juan  de). 

—V.  Escobar  (Francisco  de).— Discurso  de  la  jornada  que 
se  ha  hecho  con  las  galeras  que  adelante  se  expresarían, 
en  este  año  de  1664,  por  mandado  de  la  majestad  del 
Rey  de  España,  D.  Felipe  II,  etc. ,  siendo  Capitán  ge- 
neral de  la  mar  el  excelente  Sr.  D.  García  de  Toledo, 
tomo  14 .     504 

—V.  Documentos  relativos  á  la  conquista  del  Peiion 
por en  1664 ,  tomo  27^  desde  la  pig.  398  hasta  la. .     574 

—V.  Advertencias  que  el  Duque  de  Medinaceii  (D.  Juan 

de  la  Cerda),  dejó  á ,  sobre  el  gobierno  del  reino  de 

Sicilia,  tomo  28,  desde  la  pág.  804  hasta  la 364 

— V.  Correspondencia  de  Fdipe  11  con  D y  otros,  de 

los  años  1565  y  1566 ,  sobre  los  preparativos  terrestres 
y  marítimos  para  d^nder  la  (roleta,  Malta  y  otros 
puntos,  contra  la  armada  del  turco,  tomo  29 5 
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Toledo  (D.  García  de),  Ayo  del  Príncipe  D.  Cérlofl.— 
Facsímile  de  la  firma  de ,  tomo  27 182 

Toledo  (D.  Pedro  de) ,  Marqués  de  Villafranca,  tomo  23.    106 

Toledo  Osoiio  (D.  Fadrique  de).  Marqués  de  Villa- 
franca,  tomo  23 633 

Toledo  (Santa  iglesia  de).—V.  Frias  (P,  Fr.  Lorenzo). 
Breve  noticia  de  los  manuscritos  de  la  bibliotecft  de  la 
santa  iglesia  de  Toledo,  tomo  9.".  * 666 

Toro  (Batalla  de)-V.  Rey  Católico  (D.  Femando  VJ.— 
Carta  á  la  ciudad  de  Baeza  haciéndole  saber  la  victoria 
conseguida  en  la  batalla  de  Toro ,  tomo  13 396 

TrentQ  (Concilio  de). — Noticia  de  los  españoles  que 
asistieron  al ,  tomo  9.° ♦ 6 

—Documentos  relativos  al  Concilio  de  Trento,  tomo  9.*. 
desde  la  pág.  81  basta  la *   406 

Tribulcio  (Cardenal  Teodoro).— Carta  á  Felipe  IV, 
siendo  su  embajador  en  Roma,  sobre  la  canonización  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva ,  tomo  6.' 126 

— Id.  á  dicho  Rey  sobre  el  mismo  asunto,  tomo  6.* 126 

Túnez  (Conquista  de)  en  1635.— V.  Carlos  V,  tomo  1.'. 
pág.  164  y  siguientes. 

— V.  Austria  (  D.  Juan  de). 

—V.  Carlos  V. 

— V.  Doria  (Antonio). 

—V.  FelQ)e  II ,  tomo  3." 

Turriaiio  (Leonardo) ,  ingeniero  mayor  de  Portugal.— 
Parecer  que  dio  á  Felipe  IV  sobre  la  navegación  del  rio 
Guadalete  á  Guadalquivir  y  á  Sevilla ,  tomo  6.*" 189 

Urbieta  ( Juan  de).— Documentos  relativos  á ,  t.  38.     631 

Valencia  (Cabildo  de  la  santa  iglesia  de).— Carta  á  Fe^ 
Upe  II,  dándole  gracias  por  haber  nombrado  el  Empe- 
rador su  padre  á  Santo  Tomás  de  Villanueva  prelado  de 
aquella  silla  metropolitana ,  tomo  6.^ 82 

Valencia  y  Guzman  (D.  Juan).— Compendio  historial 
de  la  Jornada  del  Brasil  en  1626  por ,  tomo  66 43 

Valois  (Isabel  de).— Recibimiento  que  le  mandó  hacer 
Felipe  II  cuando  vino  de  Francia  á  desposarse  con  él. — 
V.  Felipe  n,  tomo  3.\  desde  la  pág*  418  hasta  la 448 
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Velaseo  (D.  Luis  de). — V.  Relación,  apuntamiento  y 
avisos  que  por  mandado  de  S.  M.  di  al  Sr.  D ,  Viso- 
rey,  y  Gobernador  y  Capitán  general  de  esta  Nueva 
España tomo  26 284 

— Relación  de  las  mercedes  hechas  por ,  desde  26  de 

Enero  de  1602,  y  de  permutas  de  rentas  r  tomo  52 498 

Velazquez  (Diego). — Instrucción  que  dio  en  la  isla  Fer- 
nandina  á  23  de  Octubre  de  1518  al  Capitán  Hernán 
Cortés  al  enviarle  con  una  armada  en  socorro  de  la  de 
Juan  de  Grijalba,  tomo  1.*. 385 

— Carta  que  escribió  juntamente  con  Gonzalo  de  Guzman 
y  Panfilo  de  Narvaez ,  en  la  isla  Femandina  á  12  de 
Octubre  de  1519 ,  al  Presidente  del  Consejo,  según  pa- 
rece, quejándose  de  Hernán  Cortés ,  tomo  1.* 472 

•^Memorial  que  presentó  á  S.  M.  Benito  Martínez,  en 
nombre  de  Diego  Velazquez,  contra  Hernán  Cortés. — 
V.  Martínez  (Benito) ,  tomo  1.' 407 

—V.  Santo  Domingo  (Audiencia  de),  tomo  1.* 495 

Velazquez  de  Bazan  (D.  Antonio).— Memorial  acerca 
de  la  merced  que  pide  á  S.  M.  como  pariente  más  pro- 
pincuo y  heredero  del  Adelantado  Diego  Velazquez, 
cuyos  8e^7icio8  enumera  desde  el  Bño  1508  hasta  el  de 
1524,  tomo  4.* ; . .    232 

Velez  (Marqués  de  los) ,  tomo  23 539 

Velez  de  la  Gometa.— V.  Navarro  (Conde  Pedro).— 
Sucesos  de  las  armadas,  asi  españolas  como  turquescas, 
con  la  noticia  de  como  el  Conde  Pedro  Navarro  constru- 
yó el  año^de  1512  una  fortaleza  en  el  Peñón  de  Velez 
de  la  Gomera,  tomo  13 503 

Velez  de  Guevara  (D.  íñigo),  Conde  de  Oñate,  to- 
mo 23 526 

Veragua. — V.  Relación  délas  minas  de ,  su  tierra, 

distrito  y  población ,  tomo  26 365 

Villafaerte  (Juan  Rodríguez  de). — V.  Rodríguez  de 
Villafuerte  (Juan) ,  tomo  2.** 416 

Villanueva  (Fr.  Jaime).— V.  Noticia  del  viaje  literario 
emprendido  de  orden  del  Rey  en  el  año  1802,  escrito 

en  1814 ,  bíc.  ,  tomo  21 383 

Tomo  LXI.  35 
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Yilla^iueYa  (Santo  Tomás  de).— Copia  literal  de  varias 
cartas  suyas  originales  y  de  otros  documentos  propios 
para  ilustrar  su  vida.  Las  cartas  van  dirigidas  á  Car- 
los V»  Felipe  n ,  Francisco  de  los  Cobos  y  á  D.  Fer- 
nando de  Aragón ,  Duque  de  Calabria  y  Yirey  de  Valen- 
cia, tomo  5.* 74 

Yinoart  (Juan  Antonio). — Relación,  de  la  campaña  de 
Flandes  en  1636  y  1642,  tomo  59 1 

*Wolf  (D.  Femando).— £a  Dama  de  los  muertos.  Comedia 
española  representada  en  la  fiesta  del  Corpus  Chri$H. 
Folleto  publicado  en  alemán  por y  traducido  al  cas- 
tellano por  D.  Julián  Sanz  del  Rio,  tomo  22 509 

Xuara  (Fr.  Juan  de),  religioso  franciscano,  nombrado 
confesor  por  Felipe  II  de  las  galeras  y  ejército  que  man- 
daba D.  Juan  de  Austria.— V.  Felipe  II.  tomo  3.' 136 

Tgai^ia  (Andrés).— Carta  que  escribió  á  Pero  Nuñez  de 
Herrera  desde  Oibraltar ,  después  que  se  libertó  de  la 
prisión  de  Barbaroja,  donde  relata  como  éste  fué  á  pedir 
ayuda  al  Oran  turco  para  ocupar  la  ciudad  de  Tünez  y 
todo  su  reino;  en  cuyo  viaje  anduvo  de  cautivo  el  mismo 
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Advertencias  que  el  Duque  de  Medinaceli  dejó  á  don 
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Isabel,  hija  segada  del  Emperador  de  Austria,  desde 
1567  hasta  1569 425 
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TOMO  XXXI.— Conclusión  de  los  documentos  relativos  á 
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del  Duque  de  Alba  con  Felipe  II  y  otros  personajes, 
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conquista  de  Portugal,  en  1580  y  1581 5 

Noticia  de  la  traslación  del  cuerpo  del  Duque  de  Alba, 
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Real  cédula  de  D.  Juan  II,  expedida  en  Valladolid,  á  8  de 
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jador 499 

Provisión  del  Conscijo  sobre  impuestos  en  la  ciudad  de  Avi- 
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prisión  del  Rey  Francisco  de  Francia 289 

Rdacion  de  lo  sucedido  en  la  prisión  del  Rey  de  Francia, 
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licenciado  Pedro  Qasca,  sobre  la  comisión  que  le  dio 
Garlos  y,  en  1645,  para  ir  á  pacificar  el  Perú^  sublevado 
por  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos 5 
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